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                          «Todos nacemos héroes».
Proverbio valyrio
*
A ti, que sostienes este libro entre tus manos: sueña, juega y vive. Y gracias. Gracias por dejarnos formar parte de una de esas bonitas aventuras que solo ocurren entre letras.
 
 



Aquella posada olía a madera húmeda y carcomida, a cebolla y alcohol. Una curiosa mezcla que hizo que Asuna arrugase el gesto al entrar en aquel lugar, al tiempo que se preguntaba si sería el mejor sitio que podía encontrar. Pero sabía que sí: la noche le había sorprendido en mitad de su viaje y no tenía más opción, tanto ella como su caballo necesitaban descansar como fuera.
Como ya era habitual, algunas miradas se desviaron hacia ella cuando entró: una joven sola y armada con estoque, con una voluminosa bolsa al cinto y equipada con ropa de viaje de relativa calidad. Aun en el reino de Coeli, no era común ver a las jóvenes solas viajar a caballo por el Camino Real.
Tras confirmar que iba a poder quedarse en una habitación, pidió que atendieran a su caballo y le sirvieran algo de cenar. Se dejó caer en uno de los taburetes de la posada, agradeciendo con un suspiro estar al fin en suelo firme. Llevaba varios días de viaje, apremiando cada vez más a su caballo, y todo su cuerpo comenzaba a quejarse en forma de muy variopintos dolores.
Tal y como ya había pasado otras veces, no tardó en acercarse a su mesa algún otro cliente atrevido.
—Ey, rubita, ¿cómo es que viajas sola con los tiempos que corren?
Asuna solía despedir a este tipo de hombres con algunas palabras secas y pocas ganas de hablar, pero sabía que los que la llamaban rubita nada más empezar eran especialmente insistentes. Deslizó su trenza hacia la espalda, apoyó los codos en la mesa y la barbilla en sus manos, con gesto aburrido.
—No necesito compañía.
El tipo arqueó una ceja y señaló con su jarra de vino el estoque que Asuna llevaba al cinto.
—¿Sabes usar el arma? —Ella asintió y el tipo se acercó todavía más. Le olía el aliento a ajo y vino agrio—. Lástima, yo podría enseñarte algunos trucos…
—Gracias, pero no me interesa, de verdad.
Esto, para exasperación de Asuna, provocó la risa del tipo y de los dos amigotes que le animaban desde la mesa. El resto de comensales observaba con gesto aburrido o no hacía caso, sencillamente.
—No será que… ¿eres de esas? ¿Te van más las vainas que las espadas? ¿Es eso? —dijo él, hablándole a un palmo de la cara—. Vaya cara…, tienes pinta de necesitar una buena espada, sí…
Asuna puso los ojos en blanco. «Suficiente estupidez»,
pensó.
Apartó las manos de su rostro e hizo un gesto con los dedos, moviéndolos a un compás que solo sus manos sabían seguir. Sus labios, de forma instintiva, siguieron ese compás y murmuraron las palabras adecuadas. La magia fluyó por su cuerpo, provocándole un conocido hormigueo en la cabeza que se extendía por su cuerpo a cada latido.
En su mano flotaba un pequeño globo de luz, inofensivo, más útil para leer en la noche que para cualquier otra cosa. Pero suficiente para apartar a los tipos cuyo aliento olía a ajo y vino agrio, tan comunes en los caminos últimamente.
—Que las sombras me lleven…, una maga. —El tipo retrocedió y se sentó de nuevo en la mesa, sin disculpas ni más palabras, pero suficiente lejos de Asuna.
Durante los segundos que la joven maga dejó flotar el hechizo en su mano, la posada parecía haber enmudecido. La gente solía respetar a los magos. Asuna odiaba tener que recurrir a hacer aquel absurdo truco, pero hacía poco que se había dado cuenta de que para algunas personas solo aquello marcaba el límite.
Un jovencito, apenas un niño, se acercó a ella con una más que generosa ración de estofado de vidaraíz, vino y pan negro aún caliente. Asuna sospechó que la ración había sido doblemente rellenada tras su demostración de magia. Se limitó a sonreír amablemente al chico y se dispuso a cenar y disfrutar de una comida caliente. «Al fin en paz», se dijo, disfrutando de aquel guiso que sabía mucho mejor de lo esperado.
—Así que una joven caballero con espada y magia que viaja hacia el norte… ¿Hacia Tílcem, quizás?
Asuna maldijo por dentro. De verdad, solo quería cenar en paz, descansar y madrugar. Tenía que alcanzar a sus compañeros de la Orden de Asgoth lo antes posible. Tenía que poder llegar a tiempo a la batalla.
Alzó la vista y se encontró con un hombre de mirada amable y curiosa, ya entrado en años, vestido con una túnica antaño blanca y con un bordado en el pecho muy característico: un círculo dorado rodeado de ocho más pequeños, igualmente dorados. Aquel hombre era un sacerdote del Espíritu de la Luz y merecía todos los respetos de Asuna.
—Me dirijo a Aguasnegras. —Asuna atrajo con un pie un taburete de una mesa cercana—. ¿Quiere compartir el vino?
El sacerdote sonrió, aceptando la peculiar invitación. Aquella era una costumbre muy extendida entre los hombres de Coeli cuando querían agradecer o disfrutar de la compañía de un amigo o un viajero al que acaban de conocer, y Asuna la había aprendido al ser casi la única mujer de su orden. Su madre le habría reprendido por usar aquella fórmula, pero estaba segura de que su hermano Brem se estaría riendo a carcajadas. De repente, echó de menos a su hermano, maldiciendo no haber podido ir con sus compañeros a la batalla, teniéndose que escapar a escondidas para ir. En esos momentos empezó a parecerle que el guiso no estaba tan bueno.
—¿A Aguasnegras? —El sacerdote echó un vistazo rápido a la capa de Asuna y la insignia bordada en su jubón de viaje—. ¿De qué orden eres? Por tu acento sin duda vienes del sur…
—De la Orden de Asgoth —al ver que el hombre no parecía reaccionar añadió algo más—, vengo desde Cleveria.
Por un momento, Asuna pensó en revisar cuántas coronas le quedaban en la bolsa, pero en vez de eso invitó al sacerdote sin pensarlo demasiado. Avisó al chico para que trajera bebida también al sacerdote, pagándole una corona. El sacerdote aceptó la invitación al momento.
—¡Vaya sorpresa! ¡La Orden de Asgoth! He oído cosas sobre ella y curiosamente estoy escribiendo unas reflexiones acerca de la naturaleza de las órdenes de caballería. —Bebió un largo trago de vino mientras Asuna procuraba comer algo—. Tu familia debe estar realmente orgullosa, maga y caballero…
Definitivamente, Asuna dejó a un lado su plato de estofado con todavía algunos trozos de vidaraiz flotando. Mordisqueó un poco el pan negro, con el gesto ausente.
—Bueno, digamos que ahora mismo habrá una familia preocupada en Cleveria por su joven hija —respondió ella, dejando a un lado también el pan.
Acordarse de su familia y el mal trago que había pasado por todo aquel asunto había hecho que perdiera el hambre que traía del viaje.
—Las separaciones siempre duelen… —El sacerdote miró el guiso inacabado de Asuna—. ¿Te lo vas a comer? Me llamo Evan, por cierto.
Ella se lo acercó amablemente junto con el pan al tiempo que se presentaba. Evan comenzó al instante a dar buena cuenta de la cena de Asuna.
—Cuéntame, ¿cómo es que viajas sola hacia el norte, sin más miembros de tu orden? ¿O es un asunto al margen de tu orden? —Aquel hombre estaba disfrutando enormemente del plato caliente—. Perdona mi descaro, pero me encantaría escucharte.
Asuna suspiró y sonrió sin pretenderlo, recordando cómo había llegado hasta aquella posada en Tyria, a mitad de camino entre Aguasnegras y Cleveria. Se aclaró la garganta con un trago de vino y comenzó a hablar, en cierto modo contenta de poder encontrar algo de compañía después de tantos días sola.
◆◆◆
 
 
Una década antes, Asuna escuchaba a escondidas desde la puerta entreabierta del cuarto de sus padres. Sus pensamientos oscilaban entre la emoción y el enfado a partes iguales mientras los oía discutir.
—En Kyodaina-Hon, Asuna podría mejorar en su magia —habló su padre, con voz suave y conciliadora—, puede que su talento con la magia de luz sea pequeño, pero allí seguro que podría avanzar de alguna manera un poco más… Podría llegar a desarrollar magia suficiente como para tener un futuro decente.
—No podemos permitirnos enviarla a Kyodaina-Hon —respondió su madre con severidad.
—¿Tú crees? —contestó su padre.
—Aunque pudiésemos, piénsalo: ¿de verdad enviarías a una niña tan pequeña a una ciudad tan lejos?
—Es una ciudad muy segura, puede que más que Cleveria —insistió su padre.
—¿Dónde iba a estar mejor y más segura que con nosotros? Aquí, el mundo no es demasiado peligroso para ella. Además, todo eso de enviarla a estudiar magia… —chasqueó la lengua su madre—. Ambos sabemos que no tiene mucho talento, le cuesta mucho hacer magia. No va a poder hacer carrera como maga.
—¿La enviamos a Kyodaina-Hon dentro de unos años? Podemos ir ahorrando.
—Cuanto antes empiece a aprender magia mejor, y Asuna ya ha perdido muchos años, quizás por eso se le da tan mal la magia… —Suspiró su madre, con pena en sus palabras—. De todos modos, no importa, porque no podemos pagar esa formación en Kyodaina-Hon, ni ahora ni dentro de unos años. Debe ingresar en el templo del Espíritu de la Luz y ser novicia, ahí podría aprender magia y nos lo podemos permitir.
—Creo que también es demasiado pequeña para eso… No hay prisa a que entre al templo —intervino su padre.
—Si sigues así, te veo en unos años diciendo que tampoco podemos buscarle un buen matrimonio porque «es demasiado joven».
—¡Por el Espíritu, solo tiene diez años!
Escuchó a su madre bufar. Parecía que iba a subir el tono, pero al final se contuvo. Asuna se dio cuenta de que había estado casi conteniendo el aliento mientras los escuchaba a hurtadillas desde el pasillo. También se dio cuenta de que tenía las manos muy apretadas, conteniendo la furia. No iban a enviarla a aprender magia a la gran ciudad de los magos… y la perspectiva de ser novicia en un aburrido templo no le entusiasmaba en absoluto.
—No vas a poder protegerla siempre. Asuna crecerá, cualquier día será una mujercita —dijo su madre, casi con cariño en la voz mientras se dirigía a su preocupado marido.
Su padre se quedó en silencio, meditando esas últimas palabras de su cónyuge.
—Podría entrar en la Orden de Asgoth. —El pequeño corazón de Asuna dio un vuelco, con emoción—. Sería parecido a entrar en el templo, podría ser sacerdotisa con la Orden. Su hermano Bremwell podría cuidar de ella desde dentro de la Orden.
—¿Y para eso no es demasiado pequeña? —Asuna podía notar el enfado de su madre incluso a distancia, interrumpiendo a su padre de forma airada—. Además, si va a entrar para ser sacerdotisa de la Orden, prefiero que ingrese al clero directamente. Haría lo mismo, lejos de tantos hombres dándose golpes y montando a caballo ¿Y qué harás si la Orden marcha al combate? ¡Asuna a la guerra! ¿Eso quieres?
—No llores, querida…
—Quiero que tenga un buen futuro —gimoteó su madre—. ¿Tan horrible es cuidar de la casa, criar a los hijos y envejecer junto a un buen marido? ¿No somos felices así, juntos nosotros?
Escuchó a su padre Kolman suspirar. Sabía perfectamente qué estaba ocurriendo: su padre habría apoyado la mano en el hombro de su madre y así ella ganaba la discusión. Se decidiría si su hija pequeña sería sacerdotisa o la mujer de un comerciante adinerado, pero se haría lo que Maryit Weiss quería para el futuro de su hija.
Asuna no estaba dispuesta a consentir aquello. Ella quería ser como su hermano y como todos en la Orden de Asgoth: valientes, heroicos, sin que nadie les dijera qué tenían que ser. Todos lo habían elegido, pero ella al parecer no podía. Su padre lo había dicho, pero ni siquiera a él le había escuchado.
Se alejó corriendo por el pasillo. No sabía hacia dónde, pero iba a escaparse. Caminaría por el Camino Real hasta encontrar otra orden donde poder ser una caballera, o una familia que no le dijera todo el rato lo que tenía que hacer.
Estaba tan enfurecida cuando salió de la casa que no vio al conde de Cleveria, que caminaba junto a un hombre entrado en años, vestido de forma humilde. Ni los vio ni se detuvo, absorta en su rabia, dándose de bruces directamente con el hombre más mayor.
Cayó al suelo, algo confundida sin entender qué se había puesto en su camino.
—Cuidado, pequeña, no corras sin mirar —dijo el hombre, ayudándola a levantarse.
Al mirarlo con más detalle, Asuna tuvo que contener el aliento y el grito de sorpresa que quiso salir luego. Aquel hombre estaba cubierto de halos de diferentes colores, como briznas de viento enroscándose a su alrededor con sutileza. Brillaban y bailaban en torno a él y los ojos de Asuna reflejaban, confusos, todos aquellos colores. La niña retrocedió, asustada.
Aquel hombre tenía los ojos de un gris como los campos en invierno, una barba rubia y cuidada y la piel con algunas raras cicatrices. Sonrió ante el gesto de Asuna.
—Es la hija de los Weiss —apuntó el conde, que parecía más interesado en seguir adelante.
—¡Oh! ¿Una pequeña baronesa? —dijo el extraño, agachándose al nivel de la niña—. No tengas miedo, soy amigo del conde. A él ya lo conocías. ¿Verdad?
Asuna seguía mirándole con los ojos muy abiertos, entre confundida y asustada.
—Tienes muchas luces —señaló la pequeña, incapaz de contenerse.
—¿Cómo que muchas luces? —preguntó el hombre, de pronto algo más serio. Miró al conde—. ¿Esta niña es maga?
—Magia de luz, me dijeron —contestó el noble, encogiéndose de hombros.
El desconocido miró a Asuna con creciente interés. Bajó de nuevo a su altura con gesto afable y la curiosidad en el rostro.
—¿Qué ves, niña?
Asuna necesitó algo de tiempo para responder, dudosa, con los ojos moviéndose con curiosidad por todo el hombre, sus ropas, su piel… Sin importar dónde mirase, aquellas briznas de brillantes colores lo rodeaban y parecía que se concentraran en algunos lugares. Tragó saliva antes de hablar porque tenía la garganta seca por el miedo. El enfado que hacía unos instantes la empujaba había sido sustituido por la sorpresa, el miedo y una creciente curiosidad en la pequeña.
—Tu capa brilla, tus dedos con anillos… —señaló Asuna—. El broche también.
El hombre soltó una carcajada de genuina sorpresa.
—¿En serio? ¿Tus padres lo saben?
—¿El qué? —preguntó Asuna.
—Que eres maga erudita —afirmó él.
Asuna no sabía lo que significaba eso. El conde, que al parecer sí lo sabía, dio un respingo.
—¿Estás seguro? —preguntó el noble, mirando a su compañero y luego a Asuna como si la viera por primera vez.
—Casi completamente —asintió él, y luego miró hacia Asuna—. Encantado de conocerte, niña. Me gustaría hablar con tus padres ahora mismo y que sepan lo estupenda y especial que eres.
La pequeña asintió con la cabeza, todavía confundida. El compañero del conde era Taimor, el único mago de la Orden de Asgoth. Aquel hombre, aunque ya algo anciano y medio ciego en sus ojos grises velados por las cataratas, era el mago más importante de la provincia en aquellos tiempos. Pese al fastidio del conde, el mago pasó sin dudarlo al interior de la casa familiar de los Weiss, haciendo que el conde le siguiese con cierta resignación. Para sorpresa de Asuna, la conversación se centró en asuntos muy diferentes a los que ella se había imaginado.
—Creo que vuestra hija es una maga erudita —expuso Taimor frente a sus sorprendidos padres.
—¿Erudita? ¿A qué te refieres? —preguntó el padre—. ¿Que aprendió a leer temprano?
—No. —El mago sonrió con paciencia—. Los magos eruditos son capaces de ver los patrones profundos de la magia, incluso de diferentes planos a la vez.
Los confusos rostros de los Weiss dejaron claro que no estaban entendiendo del todo a lo que se refería.
—Veréis… —Taimor habló despacio, como si quisiera asegurarse de que aquellas personas le entendían—, la mayoría de magos que conocemos pueden utilizar solo un tipo de magia. Fuego, vegetal, aire, y muchas otras. —Miró a sus oyentes, asegurándose de que le seguían—. Los magos pueden percibir las cosas relacionadas con su tipo de magia. Siguiendo con el ejemplo, un mago de fuego puede sentir dónde hay fuentes de calor o dónde hay un objeto mágico de fuego funcionando, pero no podría sentir nada relacionado con un árbol o con un objeto mágico que mueve agua. ¿Me entendéis?
—Más o menos —contestó el padre, atento.
—Una excepción a lo que acabo de explicar son los magos eruditos: no están ligados a un tipo de magia de forma natural, sino que están ligados a la estructura misma de la magia. No van a tener nunca la soltura que tienen los magos habituales con su tipo de magia exclusivo, pero los magos eruditos tienen el potencial para aprender cualquier hechizo de cualquier tipo de magia. —Hizo una breve pausa para que asumieran todo lo que implicaba—. Nuestro querido conde me comentaba —dijo, inclinando la cabeza hacia el aludido— que Asuna utiliza magia de luz, pero que tampoco había exhibido apenas potencial. ¿Es cierto eso?
La aludida se aferraba a la mano de su padre sin poder dejar de mirar todos aquellos colores que envolvían al mago. Su padre le pasó una mano por encima de los hombros, acercándosela a ella, buscando tranquilizarla.
—Sí, así es —asintió la madre.
—Es muy normal que a los magos eruditos, especialmente a aquellos que no saben que lo son, les cueste muchísimo avanzar con la magia. Imaginaos para una niña que tiene que aprenderlo ella sola —expuso Taimor—. Lo que quiero decir es que vuestra hija no es una maga mediocre, sino que es una criatura con un potencial inmenso.
—Queríamos llevarla a Kyodaina-Hon a que aprendiera, pero no podemos permitírnoslo —admitió la madre.
El mago tragó saliva. Miró a los padres de Asuna unos instantes y luego, justo antes de hablar, posó su mirada en la niña de diez años, que todavía le miraba fascinada.
—Si me lo permitís, me gustaría formar como maga a Asuna en la Orden de Asgoth. Yo mismo correré con todos los gastos.
◆◆◆
 
 
—Vaya, el Espíritu de la Luz puso en tu camino a aquel mago entonces —aseveró Evan, apurando su vino con placer y recostándose en la silla—. Entonces imagino que como maga te formó el mago de la Orden, ¿no?
Asuna asintió, perdida aún en los recuerdos. El sacerdote siguió hablando:
—¿Por qué de manera tan insistente la Orden de Asgoth? Ahora mismo se me ocurren al menos tres o cuatro con más renombre y donde te habrían acogido al instante con tu talento mágico, sin necesidad de tener que convencer a tu madre. —Evan sacó una pipa mientras hablaba, comenzando a cargarla de hierbas y distintas mezclas aromáticas.
—Al principio era por todas las historias heroicas que había leído —admitió Asuna—, y porque todo el mundo admiraba a mi padre y a mi hermano. Luego, cuando comenzó mi formación dentro de la Orden, me di cuenta de que de verdad quería ayudar, quería ser como Asgoth.
—¿Querías ser como aquel personaje legendario? Fundador de tu orden, ¿cierto? —Evan preguntó al tiempo que prendía su pipa—. Supongo que te gustaría especialmente cuando luchó contra los dioses del Caos y cae bajo su influjo, pero luego consigue liberarse y redimirse, ¿no?
—Bueno, sí, en la Orden están los poemas y toda la literatura, claro, pero también datos más verídicos, batallas en las que participó, gente a la que conoció —Asuna hablaba sin ocultar su admiración por Asgoth—. Me di cuenta de que no eran cuentos simplemente. Se podía combatir contra el Caos incluso aunque uno mismo no fuera totalmente puro y virtuoso. Cualquiera podría entonces ser un héroe y aportar su granito de arena. Con la historia de Asgoth comprendí que no hacía falta que fuera alguien imbuido de la Virtud del Espíritu de la Luz —Asuna fue consciente de lo que acababa de afirmar delante de un sacerdote, así que pronto lo aclaró—. No digo que no sirva al Espíritu de la Luz, le rezo y sigo, pero en ocasiones siento que parece que solamente los más puros pueden de verdad ayudar. No quería ofender.
—No te preocupes, no ofende —rio el sacerdote—. Pienso que lo que dices es un bonito mensaje. Perdonarse a uno mismo, conocer las propias limitaciones y seguir adelante… No son valores que la mayoría de órdenes de caballería tengan en alta estima, sin embargo, en la tuya… Vuestro lema es: «El valor está en el perdón». ¿Cierto?
Asuna le dio la razón, sospechando que aquel sacerdote al final sabía mucho más de lo que había parecido al principio. De todos modos, no estaba a disgusto hablando sobre aquel tema.
—Asgoth cayó en el Caos por la desesperanza, porque quiso ayudar a sus amigos y no encontró otra forma de hacerlo —recordó Asuna—. Cometió actos terribles bajo el estandarte de los dioses del Caos, pero más tarde él mismo y a quienes amaba lograron perdonarle y eso le salvó, le hizo volver al camino del Espíritu de la Luz y terminar con la amenaza del Caos.
—Ahí es donde entra el Espíritu de la Luz, sí —apuntó Evan—. Guía a las personas por el complicado bosque formado por el bien, el mal, lo divino o lo terrenal, y las conduce a su destino. —Hizo una pausa y, al ver que Asuna no respondía, siguió hablando—. Bueno, todavía no me has contado cómo es que viajas sola. Caballero o no, maga o no, una persona viajando sola siempre corre peligro.
Asuna asintió, con algo de culpabilidad al recordar a su familia. Cuando el chico pasó por su lado, le pidió más vino y con el vaso de nuevo lleno comenzó a explicar cómo había acabado viajando sola en dirección a la guerra.
◆◆◆
 

 
 
     Durante los cinco años posteriores, Taimor procuró enseñar todo lo que sabía a una adolescente Asuna, ávida por conocer todo lo que tuviera que ver con la magia de alguna manera. Según el anciano mago, el principal problema que planteaba el aprendizaje de Asuna era precisamente que era una maga erudita: su propio maestro no podía enseñarle por completo el camino y muchas veces era ella sola la que tenía que encontrar las respuestas. Taimor utilizaba la magia instintivamente, manejando las esencias extradimensionales con su mera voluntad. Asuna, por su parte, a esa manipulación usando su voluntad añadía la observación, la comprensión cuidadosa y el diseño, con toda la complejidad que añadían. Sabiendo esas limitaciones, Taimor decidió que, ya que no podía enseñarle cuestiones avanzadas, iba a enseñarle los fundamentos de la magia tan bien como pudiera. Quería que Asuna tuviera los mejores cimientos que él pudiera enseñarle. Uno de esos fundamentos de la magia consistía en algo que la mayoría de magos despreciaban por completo: el entrenamiento físico. Al utilizar la magia de forma más fácil que un mago erudito, la gran mayoría de magos despreciaban cualquier tipo de acondicionamiento físico, pero Taimor consideró de suma importancia para el control mágico que Asuna tuviera un cuerpo igual de sano y entrenado que la mente.
Así que, al poco de entrar en la Orden de Asgoth y por expresa indicación de Taimor, Asuna comenzó también a entrenar físicamente, a fortalecer sus músculos, a ganar agilidad y resistencia bajo la tutela del mago y el maestro de armas de la Orden de Asgoth. Para deleite de Asuna, a veces esos entrenamientos incluían montar a caballo o, incluso, combates con espadas embotadas. Aquellas prácticas también hicieron que poco a poco se integrase en el grupo de escuderos y jóvenes caballeros. Al principio, el resto de caballeros y aprendices la trataba con enorme cuidado, y Asuna odiaba aquello. Ella misma era consciente de ser mucho más joven que ellos, bajita, delgada y además maga, pero no encontraba nada de aquello un motivo de peso para no tratarla como una igual. Con el tiempo, Asuna ganó fama de ágil y certera espadachina. Aprendió a compensar su falta de tamaño y fuerza con velocidad, iniciativa e ímpetu. Asumió no quejarse cuando la golpeaban y se sobreponía como podía, con una tozudez digna de un rinobuey, según su propio hermano Brem.
Taimor murió un invierno, cinco años después de comenzar la instrucción de Asuna. No fue nada espectacular ni tampoco una sorpresa, ya que todo el mundo sabía que era mayor y tenía problemas de salud, así que el frío se lo llevó una noche, sin más, mientras dormía. En la Orden de Asgoth se decidió que Asuna heredase el cuarto de estudio de Taimor. Aquel se convirtió en su refugio del mundo, donde se encerraba a estudiar magia, plantear teorías y llenar hojas y hojas de tinta. Cuando no estaba haciendo eso, a menudo entrenaba con otros miembros de la Orden. Para lo que sí tenía siempre un momento era para disfrutar de la compañía de Breil: tenía su misma edad y tardaron muy poco en ser inseparables.
La joven Asuna podía decir que vivía tranquila. Estaba aprendiendo, centrada en su desarrollo y nunca le faltaba de nada: ni hojas de caro papel, tinta, plumas, comida o cualquier otra comodidad que una estudiante de magia necesitara. No obstante, pronto su libro de hechizos comenzó a no ampliarse demasiado y su estudio resultaba más lento y farragoso. Comenzaba a preocuparse por no avanzar más rápido en la magia. La idea de no poder salir y conocer otros maestros se convirtió en una carga mental que no lograba obviar del todo. Quería conocer más, saber más, aprender más. Si siempre recorría las mismas calles, hablaba con las mismas personas y tenía las mismas teorías en mente, no entendía cómo iba a progresar en la magia. Su libro de hechizos estaba lleno de teorías sin acabar, de patrones de hechizos que quizás podría seguir desarrollando y llevar a algún sitio si salía al mundo.
Metida en esos pensamientos y con cierta inquetud creciendo dentro de ella, llegaron las noticias desde el norte de Coeli: el reino estaba siendo atacado por los bárbaros del Caos y el marqués de Aguasnegras había pedido ayuda a todas las órdenes de caballería del reino. Asuna no se lo pensó ni un solo segundo. Era su oportunidad para ayudar y también para salir al mundo, para poder probar todas aquellas teorías que solo eran papel y no lograban cristalizar en nada como un hechizo completo.
—Yo también voy —dijo ella, dando un paso al frente durante la reunión de la Orden, uniéndose al grupo de al menos veinte voluntarios.
El gran maestre Radomis la miró de soslayo y suspiró.
—Asuna, todavía estás aprendiendo —intervino su hermano Brem, que desde el principio y sin discusión alguna había sido aceptado para ir a Aguasnegras.
—Tengo veinte años, ya he aprendido todo lo que he podido aquí y si no lo pongo en práctica nunca sabré cómo avanzar más —afirmó, haciendo caso omiso al resto de voluntarios que querían presentarse y esperaban con cierta impaciencia.
En la Orden de Asgoth valoraban uno a uno a los voluntarios en el Consejo de Miembros. Muchos, la mayoría, eran aceptados con un sencillo asentir de la cabeza e incluso con profundo orgullo. Para otros se discutían ciertos pormenores familiares, alguna cuestión relativa a la edad o la salud…, pero en general pocos eran rechazados. Y ahora Asuna se encontraba discutiendo y rogando.
—Por favor, deseo ayudar a nuestro reino, quiero apoyar al resto de soldados y habitantes de Aguasnegras. —Asuna alzó la barbilla con cierto orgullo—. Esa gente nos necesita, habrá otros magos de los que pueda aprender…
—No, Asuna —su hermano volvió a intervenir, procurando sonar conciliador—.  Las noticias que llegan son inquietantes: no parece ser una incursión de un grupo de bárbaros del Caos, sino una invasión a gran escala. No serían escaramuzas, sería una guerra de verdad.
—¡Sí, vaya, para eso me entreno! —respondió ella, altiva y atrevida frente a su hermano—. Si fuera un par de bandidos no haría falta entrenar a una maga. Uno necesita magia precisamente cuando las cosas están más feas, cuando se va a la guerra en serio. ¿No? —Miró a su alrededor, buscando apoyo entre los presentes.
Solo le respondió el silencio y algunas miradas de apuro, sin que nadie saliera en su apoyo.
—Basta, se acabó —sentenció el gran maestre Radomis—. No irás a Aguasnegras. Es mi última palabra. Sigue estudiando, mejora con la espada. No te preocupes, seguro que en el futuro habrá otra situación de peligro. Por desgracia siempre las hay.
Asuna ya no contestó altiva ni atrevida, Radomis merecía todos sus respetos, pero fue consciente de que se le escapó una mirada más que fulminante hacia el gran maestre. Ella era una maga y ya sabía combatir muy bien, se preparaba, estudiaba y entrenaba, pero una vez más se veía obligada a permanecer callada y aceptar lo que otros decidieran para ella.
Mantuvo el tipo y esperó a que acabase la selección, mirando sin disimulo con cierta envidia a los que sí habían sido seleccionados. Más por costumbre que por ganas, esperó a su hermano tras la reunión para ir juntos al comedor de la fortaleza.
—Es que me da miedo que te pase algo —admitió Brem, ya estando solos.
—¿Y crees que a mí no me da miedo que te pase algo a ti? —respondió ella, alzando la vista hacia él—. Además, tú vas a casarte dentro de poco, si te pasara algo sería terrible para tu prometida.
Brem se rio como solía hacer, despreocupado.
—¡Mayor gloria para Bremwell Weiss, que se casará después de liberar la ciudad de Aguasnegras! —gritó, entrando en el comedor de la fortaleza.
Asuna puso los ojos en blanco, deteniéndose en el umbral de la puerta.
—No es justo, Brem, yo también quiero esa gloria…, quiero ayudar.
—Sigue estudiando a buen ritmo y dentro de unos años serás una maga igual o mejor de lo que era Taimor —contestó Brem, poniéndole la mano en el hombro y sonriendo.
Asuna bufó. Cenó con Brem y otros de la Orden, pero su mente estaba dedicándose a otras cuestiones. Tenía cosas que planificar. A mitad de la cena, casi sin haber dicho palabra y apenas sin comer, Asuna se levantó, se disculpó por retirarse y se fue a su refugio, las antiguas dependencias de Taimor. Allí alcanzó su libro de hechizos y arrancó una de sus múltiples páginas en blanco sin miramientos, comenzando a garabatear una nota que, días más tarde, dejaría sobre su cama con sumo cuidado en mitad de la noche.
◆◆◆
 
 
 
 
—Así que durante unos días preparé mi caballo a escondidas, mi equipo y provisiones —terminó de contar Asuna a un atento Evan, quien apuraba ya los restos de su pipa—. Despedí a los demás miembros de la Orden con una sonrisa, les deseé suerte y les dejé margen en el viaje, unos días, casi una semana. No quería encontrarles demasiado pronto y que pudieran obligarme a volver. Ahora mi intención es alcanzarles en cuanto entren en el condado de Sunsiel, apenas me quedan unos días de camino.
Evan asintió, como calculando los tiempos de ruta. Luego, sacudió las cenizas de la pipa en los platos de la cena y suspiró enmascarando un bostezo.
—Eres joven y tienes una mezcla extraña entre la seguridad de un mago y el orgullo de un caballero, o debería decir que tienes el doble orgullo, de maga y de caballero. —Evan se levantó—. Pero veo un corazón gentil, Asuna, procura que tu historia no sea como la de Asgoth y no te apartes del camino del Espíritu de la Luz.
—No tengo la menor intención de corromperme —respondió ella, sonriendo y valorando como absurda esa opción.
El sacerdote estiró una mano y colocó sobre la frente de Asuna.
—Te bendigo en tu viaje hacia Aguasnegras, Asuna Weiss —entonó mientras una cálida y muy suave luz brillaba bajo su mano, tal y como había visto hacer Asuna al sacerdote de Cleveria con sus compañeros a su partida—. Gracias por la cena y la compañía.
Se despidieron con deseos de buena fortuna y buenos viajes. Al poco, Asuna cayó dormida como un tronco sobre un fino colchón de paja. Aquella noche no dejó de soñar con batallas y magia.
◆◆◆
 
 
 
 Llegó al condado de Miltea tras unas jornadas de viaje más que apacibles, donde el sol y el cielo azul fueron casi sus únicos compañeros durante el camino. No obstante, un intenso chaparrón le dio la bienvenida a la baronía de Tyrea del Agua, dejándola calada hasta los huesos en pocos minutos. Mientras tiritaba del frío, Asuna procuraba mantener bien resguardado y seco su libro de hechizos.
Sabía que en otras circunstancias aquellas tierras de interminables colinas serían dignas de admirar, y que posiblemente habría intercambiado alguna palabra con los viajeros con los que se encontrase. Ahora se limitaba a ir hundida bajo la capucha, aferrarse con los dedos ateridos de frío a las riendas y desear llegar hasta la maldita posada que hacía horas deseaba encontrar. Hacía ya un buen rato que sus ropas estaban completamente empapadas y, en lugar de protegerla de la lluvia, solo añadían más peso y frío. Echó de menos las tierras más civilizadas del sur de Coeli, donde podía encontrar más posadas y comerciantes en los caminos y menos campos solitarios y ganado pastando.
Al vislumbrar las luces de una población a través de la lluvia y sentir el olor de los hogares encendidos, Asuna instó a su yegua a que acelerase el paso. Buscó una posada con desesperación a través de la cortina de lluvia. Por suerte la encontró sin necesidad de callejear demasiado. Dejó a su caballo bajo un techado, fuera, para luego entrar al local, dejando tras de sí un rastro de agua y barro. 
—¡Vaya tiempo! —exclamó un hombre delgado como una brizna de hierba, que pelaba manzanas, con delantal y aspecto de ser el dueño—. Pasa, pasa, deja la capa en las sillas junto al fuego y enseguida te ponemos algo caliente. Estoy preparando tarta de manzana, en lo que tardas en secarte estará lista.
El hombre le hablaba con una alegría desbordante y casi contagiosa. Tenía un solo ojo y era extraño ver tanta efusividad en mitad del ambiente tranquilo que reinaba en la posada. Asuna agradeció escurrir la pesada capa y colgarla, así como dejar sus botas a un lado y los guantes que goteaban como cascadas. Se fijó en que junto al fuego había algunos otros pares de botas, de guantes y capas, de otros viajeros que como ella se había refugiado en aquella posada. Eran cerca de media docena y estaban demasiado cansados y mojados como para interesarse por cada uno de los viajeros que entraba calado hasta los huesos.
Nada más sentarse en una de las mesas se deshizo la trenza y peinó su pelo con los dedos. Una adolescente se acercó a ella con una bandeja, cargada con un vino caliente que olía a especias y miel, y una tarta todavía humeante. Asuna le dio las gracias. La maga se sorprendió cuando la chica no se fue, sino que se quedó mirándola, haciéndola sentir bastante incómoda.
—Perdón, señora… —La chica le miró con curiosidad y algo de expectación—. ¿Se llama Asuna Weiss?  
El corazón de Asuna dio un vuelco y ninguna parte de su cabeza entendía nada. No pudo evitar mirar a la chica con sorpresa, arqueando una ceja.
—¿Cómo…? —se aclaró la garganta, reponiéndose—. Sí, soy yo.
La adolescente sonrió, haciéndole un gesto a Asuna para que esperara. Salió corriendo hacia las cocinas de la posada y regresó rápido con un papel doblado en la mano.
—Su hermano Bremwell Weiss me dejó el recado de entregarle esto cuando pasase por aquí.
La muchacha le tendía un pliego de papel con el sello de la Orden de Asgoth. Asuna lo cogió sintiendo que la sorpresa se acumulaba en su rostro en forma de color rojo.
—¿Cuánto hace que te lo dejó?
—Pues… quizás unos diez días o algo así… —calculó la chica.
«Van algo retrasados», pensó Asuna.
—Gracias por el recado —agradeció ella.
—En cuanto a eso… —La adolescente miró a Asuna y a la carta alternativamente, como sopesando la situación—. Verá, su hermano dijo que tú, o sea, que usted… una corona…
Asuna suspiró, aquello era muy típico de Brem. Pagó con dos coronas a la chica, procurando que no se notase su preocupación: si seguía pagando así e invitando a la gente, muy pronto iba a tener que comer lo mismo que su caballo.
Tomó un sorbo del vino especiado y abrió la carta, rompiendo el sello de cera y descubriendo la irregular e inconfundible letra de su hermano Brem.
Querida Asuna:
Supe de inmediato que ibas a seguirnos y tampoco traté de impedirlo. Quedó claro desde el principio lo que tramabas, diría que estabas incluso demasiado amable con Kalla. Me alegra que hayas parado en la única posada en días y hayas recibido esta carta.
Esperaba que nos reuniésemos en Aguasnegras, o antes si nos alcanzabas, pero me temo que tengo que pedirte algo en nombre de la Orden de Asgoth, no como tu hermano. No es ningún truco para mantenerte fuera de la guerra, de verdad necesitaríamos que hicieras lo que te voy a explicar a continuación. 
En nuestro viaje, recibimos por azar del destino a un mensajero que se dirigía a nuestra ciudad con la desoladora noticia de que Barin, nuestro compañero que como recordarás partió hace unos meses hacia Colinquia, había muerto.
No había más explicación ni cofre con pertenencias ni nada parecido. El mensajero de verdad no parecía saber más. No dudamos de la buena fe del barón de Colinquia, pero sin duda alguna necesitamos que alguien de confianza se dirija allí y al menos recupere los objetos personales de Barin, incluyendo su espada y su capa, que tanto necesitará su familia en estos momentos y que, seguro, su hijo querrá vestir cuando sea caballero.
Nosotros no podemos dar la vuelta y por eso te lo pido personalmente a ti, que ya estás en camino.
Confío en que lo harás bien. Siempre lo haces bien.
Con cariño,
tu hermano Brem.
Asuna sostuvo durante unos instantes más la carta, releyéndola algunas veces más. Tardó en reaccionar, sintiéndose un poco avergonzada de la manera en que Brem había sabido sus intenciones, pero también agradecida de que no se lo hubiera impedido. Rebuscó entre su bolsa y de entre las gruesas páginas de su libro sacó un mapa de Coeli, valorando el camino por el que ir hasta Colinquia.
En su interior, una parte sospechaba que aquel encargo repentino podría tratarse de una maniobra de Brem por impedirle llegar al norte, a Aguasnegras…, pero su hermano había asegurado que no expresamente, y era un tema demasiado serio como para ser solo una treta para impedirle llegar a la guerra. Y la carta tenía el sello de la Orden de Asgoth, así que entendía que era una petición de la propia orden.
Planeó su nueva ruta de viaje mientras cenaba. Sopesó que tendría que hacer algunas jornadas extra para esquivar el misterioso bosque de Elésenfar, hogar de los elfos, tardando unas dos semanas en llegar hasta Colinquia. Observó el mapa: si todo iba bien y resolvía la cuestión rápido, quizás todavía llegaría a tiempo de ayudar en el norte a su orden.
◆◆◆



Asuna estaba a punto de caer dormida del caballo cuando escuchó unos agudos gritos. Al principio pensó que posiblemente fueran niños jugando, pero pronto los gritos aumentaron en desesperación y volumen, así que desvió el caballo hacia allí.
Salió del Camino Real para ir a parar a un puente de piedra. Bajo sus pilares discurría un río de fuerte corriente, que golpeaba de forma implacable y continua las piedras. Asuna entornó los ojos, buscando el origen de aquellos gritos. Pese a que seguía escuchando los gritos, Asuna era incapaz de localizar qué o quién necesitaba ayuda tan desesperadamente. La joven comenzó a sospechar y mirar a su alrededor, recordando una gran cantidad de historias de emboscadas de bandidos que se aprovechaban de la buena fe de los viajeros, o quizás aquello podía ser algún tipo de ser feérico, dispuesto a engañarla de alguna manera.
De repente solo escuchó los gritos de una anciana. Aceleró el paso, cruzando las cañas de la ribera del río y asomándose. Había una anciana metida en el agua hasta la cintura, vociferando y pidiendo ayuda mientras mantenía el equilibrio como podía. En cuanto la mujer vio a Asuna, se dirigió a ella:
—¡Mi nieto! —pidió, señalando a una figura menuda aferrada a una roca en el río—. ¡Por favor, ayuda!
La mujer intentaba avanzar hacia el niño, pero la profundidad del río y la corriente la hacían desistir una y otra vez. Asuna comenzó a pensar rápidamente. Maldijo no ser hábil con magia de agua, así como su inacabado hechizo para volar. Soltó rápidamente su bolsa, capa y espada, lanzándose al agua.
—¡Por favor, mi niño! —rogó la anciana, desesperada.
—¡Señora, salga del agua! —pidió Asuna a la mujer, pasando a nado por su lado.
La anciana le ponía voluntad, pero la profundidad del río unida a que, a juzgar por cómo tragaba agua, no sabía nadar hacía que fuera mejor que se mantuviera al margen. Asuna no sabía si podría rescatar a dos personas a la vez. La mujer obedeció y se retiró hacia las cañas, avanzando penosamente entre los guijarros resbaladizos y el lodo del río.
Asuna nadó hacia el chico, que se aferraba como podía a uno de los pilares del puente. Comenzó a sentir que conforme dejaba la orilla y ya no tocaba suelo, la corriente del río se acrecentaba, impidiéndole llegar hasta el chico simplemente a nado. Lo intentó, pero fue arrastrada por la fuerza del agua varios metros en dirección contraria al niño. Comenzó a asustarse y a darse cuenta de que o hacía algo diferente o iba a empeorar todo, y ella misma necesitaría ayuda. «Venga, magia, un hechizo…», se dijo, repasando lo que sabía. Había un hechizo que podía intentar, pero era bastante nuevo y no estaba acostumbrada a hacerlo todavía. Era lo único que se le ocurría.
Tomó aire y se concentró, dejándose llevar por la corriente, trazando los gestos y palabras del hechizo. Hacer magia era lento y laborioso, además de que requería una concentración total, así que hacerlo en mitad del río le suponía una tarea casi imposible.  Asuna estaba atenta al niño y tenía el hechizo casi listo. La maga se preparó para fundirse con la luz y viajar hasta él… Cuando chocó de espaldas con una roca del río, doblándose por el dolor del golpe y perdiendo el control del hechizo, que se disipó sin más entre sus manos. Durante unos instantes, el golpe la hizo desorientarse. Para cuando volvió a centrarse, el niño ya no estaba en la roca. Miró con pánico, buscando al pequeño. La anciana señalaba en su dirección, así que miró a su alrededor, atenta. Logró localizar al niño, que acababa de sobrepasarla mientras intentaba mantenerse a flote.
La maga desechó la idea de volver a intentar el hechizo, nadando a favor de la corriente, reduciendo distancia con el niño. Logró alcanzarlo a duras penas, tirando de su mano para acercárselo a ella. La pobre criatura se agarró a ella con pánico, ahogándola por momentos.
—¡Suave, o me hundirás! —pidió Asuna, con ningún resultado.
El niño seguía pataleando y aferrándose a ella con fuerza y desesperación. Le daba patadas y le tiraba del pelo y Asuna no podía pensar, con su mente ocupada de lloros y el rugir del agua helada. Procuró hablar suave y sonar muy valiente aunque en el fondo tenía tantas o más ganas de gritar que el niño.
—Sujétate pero sin hacer daño. ¿Vale? Va a estar bien todo, tranquilo.
Al parecer el niño debió entender algo porque se movió algo menos. En cualquier caso, era mejor que antes. Asuna se centró en mantener a ambos a flote, esquivar las rocas más peligrosas y poco a poco ir acercándose hacia la orilla, admitiendo que el río les siguiera empujando río abajo. Después de una agónica travesía, Asuna logró tocar suelo cerca de la orilla, sacando al niño en sus brazos hacia la orilla.
La anciana había corrido corriente abajo y tiró del niño con inusitada fuerza, abrazándose a él, llorando y lamentando a partes iguales. Asuna volvió a arrastrarse por el barro y se quedó sentada mientras notaba que la mejilla y la rodilla se le estaban hinchando o amoratando, o ambas.
—¡Bendito sea el Espíritu de la Luz! ¡Mi niño!
La mujer no dejaba de exclamar mientras Asuna recuperaba el aliento, comprobando que, pese a los golpes y los cortes, el niño estaba sano. La maga se permitió respirar con calma, feliz con el desenlace. La mujer comenzó a besarle las manos sin soltar al pequeño ni un instante.
—Has salvado a mi nieto Torin, gracias, joven.
—No dé las gracias, de veras… ¿Estás bien? —preguntó al niño.
—¡Tengo las flores! —exclamó el pequeño, obviando a Asuna y mirando hacia su abuela.
—¿Qué? —preguntó Asuna, confundida.
El pequeño sacaba un ramillete de flores mojadas y muy destrozadas de su cinturón que al parecer eran de un intenso violeta, aunque ahora lucían más bien como una masa vegetal mojada sin más.
—¡Lágrimas de Doncella! —el niño pronunció el nombre muy orgulloso.
Asuna intentó evitar arquear mucho las cejas. Estaba casi segura de haber visto ese tipo de flores en todas las colinas desde el condado de Sunsiel, de forma muy abundante.
—Su hermana, mi nieta, se casa hoy al atardecer —comenzó a explicar la anciana de forma un poco inconexa mientras colocaba su chal de lana sobre los hombros del niño—. Vinimos a buscar estas flores, son las favoritas de su hermana. No había suerte hasta que Torin encontró unas junto al río, luego cayó al agua y, bueno, ya conoces el resto —explicó la anciana.
El niño no tendría más de ocho años, pero miraba muy orgulloso su maltrecho ramillete.
—Bueno, me alegro entonces de que puedan celebrar su boda —dijo Asuna, escurriendo sus botas y en general toda ella.
—Deberías venir con nosotros —sentenció la abuela, afirmándolo sin ninguna intención de discutir.
—No…, tengo que seguir en el viaje…
—¡Ni hablar! Con la ropa mojada, rota, esos golpes… —La anciana no estaba dispuesta a negociar.
Sin darle oportunidad a Asuna de protestar, ella misma cargó la capa y el cinturón de la joven en su yegua, sin soltar al niño de la otra mano. Al poco emprendieron el camino al pueblo. La maga les siguió con algo de resignación, pero era cierto que seguir sin poder secar su ropa habría sido una imprudencia.
El recibimiento en el pueblo pasó por la sorpresa, la preocupación y la alegría conforme iban contándolo. El relato se centraba en lo valiente y resuelta que Asuna había sido al salvar al niño, no tanto en como casi se ahoga el niño, la abuela y quizás ella también.
Recibió con cierto apuro todas las muestras de agradecimiento. Se sentía mentalmente muy cansada y algo daba vueltas en su interior, sintiéndose mareada en muchos sentidos. Alguien le abrazó como si la conociese de toda la vida, otra persona le presentó a otro alguien y de repente se vio rodeada de mujeres que le ayudaban a quitarse la ropa mojada y le ponían alguna especie de ungüento en la mejilla y la rodilla hinchada. Mientras, Asuna se rindió a las atenciones de aquella gente agradecida y tardó poco en tener el pelo peinado y ropa seca, un sencillo vestido como el de tantas otras mujeres que le rodeaban.
—Por favor, acepta nuestra invitación —le rogó una mujer llamada Danila, al parecer la novia—. Has salvado a mi hermano, come y celebra con nosotros, descansa y deja que arreglemos tu ropa, mañana estará seca, como nueva y podrás seguir.
Aceptó, pensando que tampoco podía hacer mucho más que dejarse llevar y ya no llegaba a ninguna posada, dado que el sol estaba cayendo ya en el cielo. Pasar la noche al raso no era una opción, y es que no tenía ninguna intención de pasar la noche entera pendiente de los krasnoburah, que se verían atraídos si encendía algún fuego. Y si no lo hacía, pasaría la noche incapaz de dormir, atenta a las alimañas y depredadores. Así que terminó por aceptar la invitación de aquella joven.
Durante la humilde ceremonia, los novios intercambiaron las habituales velas encendidas sobre un recipiente de cristal, cuya vela procurarían tener el mayor tiempo encendida como símbolo de bendición, tal y como era costumbre en los enlaces de Coeli. Casi toda la población estaba reunida en un modesto y muy humilde templo del Espíritu de la Luz, uno con paredes desnudas y encaladas, que en algún momento alguien había decidido decorar con pinturas murales, tal y como se hacía en los templos más grandes. No obstante, el artista en cuestión al parecer no tenía demasiado talento porque el conjunto quedaba algo irrisorio, para gusto de Asuna, que ni siquiera lograba entender qué pasajes del Vórsum había querido ilustrar el supuesto artista encargado de la decoración.
El sacerdote local, con una copia del Vórsum en las manos, leyó de él algunos fragmentos que se intercalaban con la ceremonia. Cuando terminó el ritual, el cortejo se lanzó a celebrar el enlace con los habituales bailes y comida en abundancia. Había carne estofada, pan recién hecho y el buen vino corría por las jarras, mostrando el poderío económico del nuevo matrimonio.
—¿Habéis escuchado lo que dijo ese comerciante del sur…? —habló una joven sentada enfrente de Asuna mientras bebía vino fresco.
A su lado, un muchacho algo más joven que ella negó con la cabeza.
—¡Tonterías! —intervino un tercer joven con el cuello ancho como un rinobuey, golpeando la mesa.
—No son tonterías. ¿Por qué iba el comerciante a mentir? —se aventuró otra joven sentada a la derecha de Asuna.
—Tú vienes del sur —dijo la primera chica a Asuna, algo inquisitiva—. ¿Has escuchado algo?
—No, hace días que salí de allí. ¿Ha pasado algo? —se interesó la maga.
—Bobadas de comerciante… —insistió el chico.
—¡No son bobadas! —protestó de nuevo la joven—. Dicen que en la ciudad de Aríbaro, en la Liga de Hexia, una gran criatura apareció y se comió a casi toda la gente de la ciudad, y que los que huyeron están malditos.
—¿Qué tipo de monstruo? —se interesó Asuna. Repasó mentalmente qué podría hacer tal cosa, pero no se le ocurría nada salvo un demonio del Caos.
—¡Como todos los monstruos! —intervino el otro chico, al que Asuna mentalmente comenzó a llamar el escéptico—. Grandes colmillos, ojos rojos, se comen a la gente…
—El otro comerciante dijo que se trataba de algo del Caos —aseguró la chica, dándose por vencida en intentar cotillear sobre lo ocurrido.
Asuna reflexionó sobre esas palabras mientras daba un sorbo largo a su vaso. El Espíritu de la Luz les protegía de amenazas como los krasnoburah, que acechaban en la noche únicamente, atraídos por las hogueras encendidas de los incautos viajeros. También les resguardaba de enfermedades, pudiendo acudir a sus templos para ser atentidos, e incluso había objetos y armas bendecidas, que guardaban celosamente las órdenes de caballería. No obstante, la amenaza de los dioses del Caos estaba muy presente: el Caos corrompía, alejaba a la gente del Espíritu de la Luz, trayendo la destrucción a todo el entorno de los incautos que sucumbían a sus tentaciones.
Un griterío alteró el divagar de Asuna e interrumpió de forma brusca la danza y la comida.
—¡Los trasgos! —Un hombre entrado en años jadeaba sujetándose a una horca—. ¡Han matado a Cornall!
Cundió el pánico y la rabia. Asuna escuchó al mismo tiempo sollozos ahogados de las mujeres por Cornall, al parecer alguien conocido en el pueblo; al tiempo que se lamentaban de que aquello ocurriese. Por otro lado, escuchó las maldiciones y juramentos malsonantes de los hombres. Uno de ellos especialmente.
—¡No en el día de mi boda!
El novio, un joven de unos veinte años, tenía las mejillas coloradas por el vino y el ímpetu del alcohol en la sangre. Se unieron a él su media docena de amigos, en estado similar, sin equipamiento adecuado ni armas, solo con el valor que les daba la bebida. La recién casada intentó impedir cualquier tipo de acción violenta, pero solo consiguió que el padre del novio y otros hombres decidieran unirse a la comitiva de ataque a los trasgos, decidida por aclamación popular de forma improvisada.
Asuna intentó valorar la situación con calma. Los trasgos eran enemigos comunes de las gentes de Coeli. A pesar de su aspecto de deformes y primitivos niños escuálidos, los trasgos podían ser ágiles y astutos. Lo normal era que estas criaturas se mantuvieran viviendo en lugares muy aislados, bosques y cuevas, pero en ocasiones en el mundo rural ocurrían encuentros entre ellos y los humanos, saldándose casi siempre con víctimas mortales. La pregunta ahora era el contexto: ¿habían invadido los humanos el territorio de los trasgos? ¿Era al revés? ¿El culpable fue un paria aislado o fue un ataque organizado? En cualquier caso, como caballero de Coeli, Asuna sentía que era parte de su deber proteger a la gente y terminar con la amenaza.
Cuando Asuna se ofreció para ir con ellos, fue más que bien recibida en su condición de caballero y maga.
◆◆◆
 
 
Apenas unos minutos después, Asuna se encontraba sobre su caballo. Llevaba sus ropas habituales, todavía mojadas, pero mucho más apropiadas para buscar trasgos que el vestido que le habían ofrecido. Los hombres que iban con ella, ya sobrepuestos de la noticia de su vecino muerto, se encontraban envalentonados e indignados, decididos a vengarse. Muchos de ellos todavía estaban borrachos cuando se habían unido al grupo. Asuna se dirigió a un hombre más mayor que ella, y que no parecía haber bebido demasiado.
—¿Ha ocurrido esto antes? Lo de los ataques de trasgos, me refiero.
—Sí, ya han matado a tres de los nuestros —respondió él, algo brusco—. Nos roban la cosecha, amenazan a todos, no nos dejan vivir en paz.
—¿Y se ha intentado…? —Asuna dudó en cómo plantearlo cuando el hombre la miró, expectante—. ¿Tratar con ellos, hablar?
El hombre restalló en carcajadas, coreado por los dos tipos que le acompañaban más cerca y la habían escuchado.
—Pero, niña, ¿no has visto un trasgo en tu vida o qué?
Asuna desvió la mirada solo un instante, admitiendo que no. Solo en libros, en explicaciones, pero nunca de verdad. Recibió una mirada de burla y de compasión.
—¿De qué orden eres? —preguntó otro hombre.
—De la Orden de Asgoth.
—¿De Asgoth? No me suena. —El hombre la miró, pensativo—. Por tu acento, eres del sur. ¿No? —Asuna asintió—. No te ofendas, pero parece que tu orden es una de esas de ricos y noblecillos, que pasan más tiempo en sus castillos de fiesta que en los bosques y colinas luchando contra las alimañas y bandidos.
—¿Qué hace una mujer aquí? —intervino desde atrás otro hombre, bastante ebrio.
Un joven, que Asuna reconoció como el hermano del recién casado, se colocó con el caballo a su altura ante los comentarios de sus acompañantes.
—Es la maga que salvó a Torin, no os paséis —advirtió el chico.
Los otros dos hombres reaccionaron un poco, dejando en paz a Asuna.
—No esperaba que actuasen así —dijo Asuna al chico cuando los otros se alejaron—. Pensaba que lo que ocurría con los trasgos era importante, que les importaba que no muriesen más personas.
—No se lo tengas muy en cuenta, son buena gente, pero han bebido de más —explicó el joven—. Ya van varios ataques de trasgos, hay que terminar con esto.
Asuna observó que se internaban más en el bosque y comenzaban a ascender hacia la pared de roca por un sendero que les obligaba a ir de uno en uno. Un hombre cabalgaba delante de ella, tranquilo y ajeno a la conversación que se desarrollaba delante y detrás de ellos, todavía muy influida por el alcohol de la celebración. Asuna comenzó a pensar que aquello no había sido buena idea.
—Quizás habría sido mejor esperar a que se les pasase la borrachera —sugirió ella, lanzando un vistazo hacia atrás.
—No te preocupes, lo normal es que no encontremos a ningún trasgo. —El hermano del novio se encogió de hombros—. Como mucho, quizás veamos algún trasgo despistado. No es la primera vez que pasa esto —dijo, mirando el bosque a su alrededor—, aunque he de admitir que esta vez nos estamos internando mucho. No solemos llegar tan lejos.
Asuna comenzaba a preocuparse mucho. Aquello era un error. Estaba oscuro, el terreno se encontraba muy embarrado por la lluvia de días anteriores y hacía un rato que no seguían ya ninguna senda, serpenteando por el bosque poco a poco.
Con un golpe sordo y un grito se desató la locura. Comenzaron a caer piedras y flechas desde todas direcciones, incluso desde arriba en los árboles. Asuna desmontó rápidamente, buscando ponerse a cubierto mientras desenvainaba su estoque. A su alrededor todo era un caos de hombres y caballos corriendo en todas direcciones, gritando y cayendo heridos. Por su parte, los trasgos, pequeños, ocultos y ágiles, apenas podían distinguirse en la noche. A pesar de ello, la mitad de los hombres lograron reagruparse y lanzar algunas cargas con los caballos, haciendo retroceder a los trasgos y dando un respiro a sus compañeros, que seguían siendo víctimas de los disparos de los trasgos.
La maga preparaba una y otra vez un hechizo daño en forma de proyectil mágico. Le costaba unos largos segundos entretejer la magia y cada vez que lo tenía listo para lanzar Asuna perdía de vista al trasgo que disparar, perdiendo una oportunidad tras otra. Empezó a desesperarse con la situación, así que montó de nuevo y se unió a los hombres para intentar dispersar a los trasgos. Cargaban en la noche, apenas sin ver, atentos a cualquier movimiento a su alrededor. Poco a poco las cargas se convirtieron en dar caza a los trasgos aislados que iban quedándose atrás en vez de huir. Volvían con los caballos sobre sus pasos una y otra vez, barriendo toda la zona, lanzándose contra cualquier arbusto en el que vieran el más mínimo movimiento. Al final consiguieron acabar con todo aquel trasgo que no huyó.
Los hombres se reagruparon. La mitad del grupo había muerto o estaba demasiado herido para seguir. Algunos se separaron del grupo para llevar a los heridos más graves de vuelta al pueblo. El resto, media docena, para sorpresa de Asuna, redobló su compromiso de buscar a los trasgos y vengarse.
—Escuchad —dijo Asuna en voz alta—, no deberíamos seguir, es mejor volver al pueblo. En estas condiciones es muy peligroso continuar.
Lo había estudiado decenas veces en la Orden. Cuándo no moverse en el bosque a caballo, en qué situaciones era mejor esperar al amanecer o reagruparse. Y aquella era una de esas ocasiones.
—Ni hablar —contestó un hombre—. Estamos cerca de su guarida, nunca nos habíamos enfrentado a tantos, seguro que está cerca. ¡Buscadla! —gritó, dirigiéndose al resto—. Un hueco en un árbol, un agujero en la tierra, una cueva… ¡Buscad! ¡Esta noche nos vengaremos!
Respondieron con vítores, redoblando los ánimos e inundando el bosque con sus gritos de venganza. Asuna dudó por momentos. Era una locura seguir, pero no podía dejar que aquella gente avanzara y muriera sin al menos intentar evitarlo. Haciendo un esfuerzo por convencerse a sí misma de que era lo correcto, decidió acompañarles.
Poco después, como había pronosticado aquel hombre, encontraron la entrada a una cueva con signos de que los trasgos la usaban, e incluso un rastro de sangre fresca.
—¡Tú! —le habló de golpe uno de los hombres a Asuna, agarrándola del brazo—. ¿No decían que eras maga? Haz luz o algo, ilumina la cueva. —Se giró hacia el resto, soltándola—. ¡Vamos, dentro todos!
Asuna tragó saliva. Sabía que era mala idea y no tenía ninguna gana de ayudar a aquel hombre que sin problema le gritaba y la agarraba del brazo sin miramientos, dándole órdenes sin ni siquiera saber cómo se llamaba. Aquellos hombres estaban dispuestos a entrar incluso sin luz, Asuna pudo verlo perfectamente. De nuevo, se recordó a sí misma que ser caballero consistía en proteger a las gentes de Coeli, incluso aunque estuvieran empeñados en hacer una locura tras otra y borrachos completamente. Si se marchaba, no estaría cumpliendo con la Orden de Asgoth ni como caballero. En una parte muy interna, deseó que se equivocasen y no hubiese ni un solo trasgo en aquella cueva.
—Vamos, creo que puedo hacer algo de luz —dijo, casi más para sí misma.
Sostuvo la magia de luz entre sus manos, moldeándola en forma de esfera brillante que flotaba sobre su hombro o donde ella indicara con solo un pensamiento. Se internaron en las cuevas, iluminados por el titilante hechizo. Nada más poner un pie en aquellas grutas, el fuerte olor a humedad y pelo mojado les golpeó, junto a algo más que Asuna no lograba identificar pero que le hizo no querer respirar demasiado profundamente. Todos, incluida ella misma, avanzaban a cada paso con más miedo. Aquel fervor vengativo inicial iba diluyéndose poco a poco en la oscuridad.
Intentó hacer memoria de los libros que había leído sobre fauna de las cuevas y maldijo el que no le hubieran interesado especialmente. Acostumbrada a vivir en la ciudad costera de Cleveria y sin demasiadas oportunidades para explorar más allá, en esos momentos solo sabía que había hongos y arañas, pero poco más. Esta repentina inseguridad hizo parpadear la luz que les iluminaba.
—¿Cuánto durará? —preguntó uno de los tipos que caminaba tras ella.
—Mientras no tenga que concentrarme en usar la espada, o lanzar otro hechizo, puedo mantenerla —aseguró.
Nadie dijo nada más. Siguieron internándose en aquellas grutas. Las paredes rebosaban vida: hongos fosforescentes, pequeñas criaturas que se deslizaban con sus cortas patitas y multitud de gotitas de agua que resbalaban por las mismas paredes o caían a plomo sobre pequeños charcos en el suelo de la gruta, alimentando a líquenes y musgos. Asuna estaba segura de que les vigilaban, pese al silencio que les rodeaba.
—Por aquí, he oído algo… —dijo uno de los hombres, señalando uno de los múltiples pasadizos.
A falta de cualquier otra sugerencia, siguieron al tipo sin tener claro si de verdad los sonidos venían de allí o no. Aquel pasillo de roca se estrechaba cada vez más, dando la impresión de que en algún momento se terminaría, simplemente. Cuando Asuna comenzaba a pensar que tendrían que dar la vuelta, avanzaron un poco más para descubrir que se abría a una amplia gruta. El lugar estaba salpicado de pequeños charcos en los que se reflejaba la luz de los hongos de las paredes y esta a su vez se reflejaba en las gotitas de las estalactitas del techo, haciendo que la estancia estuviera tenuemente iluminada por la fría luz de los hongos de una forma extraña y fascinante al mismo tiempo. Solo se veía algo gracias a la fosforescencia de los hongos y a que la luz mágica se reflejaba en las paredes húmedas. Asuna se permitió observar aquel espectáculo con curiosidad, cuando un grito interrumpió el silencio.
—¡Al fondo! —avisó rápido uno de los hombres, señalando al mismo tiempo.
A pesar de la tenue luz, pudieron ver lo que señalaba el hombre. Refugiados al fondo de aquella caverna había, tal vez, más de tres docenas de trasgos. Se encontraban completamente inmóviles, apiñados en el suelo mientras intentaban ocultarse en cualquier recodo disponible. Algunas arañas de patas blancas, pequeñas como gatitos, corrían por la roca, alteradas.
Los hombres avanzaron, con las armas listas para luchar.
—Maga, ilumina más si puedes —pidió uno de los hombres al pasar por su lado.
Asuna aumentó la luz del hechizo, permitiendo ver por completo a los habitantes de la cueva. Pudieron ver que casi todos eran solo crías, niños, algunos también parecían ancianos, hembras embarazadas…Había muy pocos machos adultos como los que habían visto en el bosque, y los que había estaban heridos en su mayoría. Los trasgos se apiñaban en pequeños grupos, abrazándose, aterrados, como lo haría una familia humana, buscando protegerse unos a otros. Los pocos trasgos con armas que podían luchar parecían acobardados y apurados, adelantándose con resignación, dispuestos a dar su vida por proteger al resto. Asuna tragó saliva y fue como si tragase aquel olor y aquel miedo, que descendió despacio por su garganta, con lentitud y dejando un sabor amargo. Una cosa era ser caballero y proteger a las gentes de Coeli, y otra muy distinta era permitir que hicieran daño a seres mucho más aterrados que ellos, indefensos y heridos.
—Esperad —dijo a los hombres, viéndolos dispuestos a acabar con ellos—. No hace falta seguir más.
Nadie le hizo caso, avanzando con cautela, recelosos de que en realidad fuese un truco y resultase ser otra emboscada. Asuna tuvo suficiente. No iba a permitir ni a participar en una masacre de niños, mujeres y ancianos que no podían defenderse. Corrió hasta situarse en medio de ambos grupos, de espaldas a los trasgos y encarándose hacia el grupo de hombres.
—Esto no está bien, vámonos de aquí —habló Asuna, mirando a ambos lados.
Daba la espalda a los trasgos y deseó que, de alguna manera, entendieran que los estaba protegiendo.
—¿Qué haces, niña? —preguntó uno de los hombres, sorprendido—. ¡No dirás ahora que no quieres matar a las alimañas!
—No son alimañas —contestó Asuna.
—Aparta —ordenó el hombre, lanza en mano.
Asuna no se movió de donde estaba.

—No está bien. ¿No los veis? Son niños y gente indefensa —contestó Asuna.
Los pocos trasgos que se habían adelantado con armas parecían confusos y retrocedieron un poco, sin entender qué ocurría. Internamente, Asuna agradeció aquel gesto.
—Esas bestias… —intervino otro de los hombres, acercándose a Asuna, apuntándole con su espada oxidada— han matado a muchos de los nuestros. ¡Lo sabes! ¡Lo has visto! A ti también te hubiesen matado de haber podido —escupió, señalando hacia los trasgos.
—Ignoradla, cumplamos con nuestro deber —dijo otro hombre, avanzando.
El trasgo frente a él levantó la piedra afilada que llevaba como arma, listo para utilizarla, pero Asuna se movió hacia un lado, interponiéndose de nuevo entre humano y trasgo. El trasgo retrocedió enseguida, aunque el hombre se encaró con Asuna.
—¿Qué haces? —exclamó, apuntándole con la espada directamente al torso.
—Aquí no tiene que morir nadie, no hay necesidad —insistió Asuna.
—Que…te… ¡apartes! —vociferó el hombre, empujándola con la punta del arma al tiempo que le gritaba.
Asuna no retrocedió, sintiendo la presión del arma contra su cota de malla. Muchos trasgos empezaron a gritar por el miedo. Otros hombres miraban la escena, indecisos, sin hacer nada.
—Ya sabía que eras rarita… —habló el hombre, presionando más su espada contra el torso de Asuna—. Caballero, mujer y maga, algo tan raro no tiene sitio en nuestro pueblo… ¡Amiga de las alimañas! —Miró hacia sus compañeros—. ¡Eres una traidora, un monstruo como esas cosas a las que estás protegiendo!
Asuna retrocedió y levantó su estoque, tocando la punta de la espada del hombre. Estaba acostumbrada a que le llamasen rarita, a que cuestionaran casi todo de ella por ser caballero…, pero llamarle monstruo por proteger a seres indefensos le dio algo más de determinación todavía para quedarse frente a aquel hombre y no moverse ni un ápice.
—No quiero que nadie salga herido, por favor —repitió Asuna.
Como única respuesta, el hombre se lanzó hacia delante, tratando de apartar el estoque con su espada. Asuna, con un sutil giro, se mantuvo con la punta de su arma apuntándole a él, al tiempo que desviaba la espada hacia el lado en un movimiento rápido y hábil. El hombre acabó con la fría punta del estoque a punto de tocar su cuello.
—Digo que no quiero que nadie salga herido, no quiero seguir —pidió Asuna, notando un nudo en la garganta.
El hombre retrocedió y bajó su arma, de mala gana, alejándose del estoque apoyado en su cuello.
—Te equivocas —dijo el hombre, alejándose—. Estas bestias volverán a matar, y será tu culpa. ¡Tu culpa! —gritó, señalándola, para luego salir por el túnel por el que habían venido. 
El resto de hombres miró a Asuna y al hombre, con cierta duda. Terminaron por seguir a este último, abandonando la gruta uno tras otro. La maga suspiró, notando que el nudo en la garganta quería estallar en lágrimas por la tensión. Sería mejor que fuera con los hombres y evitar que ninguno se perdiera en los túneles o regresasen sobre sus pasos a por los trasgos. Antes de irse, miró a los trasgos. Parecían algo más calmados y, desde luego, nada hostiles. De entre el grupo de trasgos se adelantó uno. Cuando se aproximó más, Asuna pudo ver que era una hembra y, por la forma en la que se movía, parecía una anciana. Sostenía un bastón del que colgaban todo tipo de huesecillos, telas, plumas, jirones de carne o escamas, entre otros objetos que no logró identificar. Asuna esperó, quieta, con cierto temor a lo que podría pasar. Cuando estaba a apenas un par de metros, la anciana bajó la cabeza y movió el bastón frente a ella, trazando un círculo. Por momentos la maga se preocupó, temiendo que fuera algún tipo de hechizo, pero nada de eso ocurrió. Viendo que la trasga se quedaba delante de ella, en silencio respetuoso y con gesto algo expectante, Asuna la imitó, bajando la cabeza y trazando también un círculo con el estoque. No supo si aquel gesto era algo o qué había entendido la anciana, pero pareció satisfecha, volviendo con el resto de los suyos tras dirigirle una sonrisa suave y serena. Asuna no pudo evitar devolvérsela mientras le saltaban las lágrimas, dándose cuenta del gesto tan familiar que había percibido en la anciana trasgo.
Algunos gritos de los hombres quejándose de que no veían nada hicieron que Asuna se diera prisa en volver con ellos, dejando atrás al grupo de trasgos refugiados.
Mientras avanzaba por el túnel de vuelta pensó en lo sucedido. No sabía en realidad quién había atacado primero, los trasgos o los humanos, o quién era culpable y quién no. Lo que sí que sabía era que matar a aquellos trasgos indefensos hubiese sido cruel e innecesario y solo habría provocado más sufrimiento y dolor. Esperaba que aquella noche de verdad se hubiese terminado el ciclo de venganzas, con ambas partes habiendo perdido a algunos combatientes. «Estas bestias volverán a matar, y será tu culpa». Aquellas palabras resonaban en su cabeza una y otra vez.
De corazón, esperaba que no fuera así.
◆◆◆
 
La maga cabalgaba a buen ritmo por el Camino Real, sintiendo que estaba tardando una eternidad en llegar al marquesado de Lebanon, donde estaba la ciudad de Colinquia. Cuanto antes resolviera sus asuntos allí, antes podría ir hacia el noreste, a Aguasnegras, a reunirse con su hermano en la guerra. Aunque tal vez no llegase a tiempo a participar en ningún combate, de todas formas. Sobre ella pesaba el episodio de los trasgos. Desde hacía días, no podía dejar de darle vueltas a cómo los hombres habían estado dispuestos a matar a todos aquellos indefensos trasgos. Se preguntó si de no estar ella lo habrían hecho, y tuvo la certeza de que sí. También deseó que ambas partes se mantuvieran alejadas una de otra durante un tiempo, al menos.
El sol lucía con fuerza aquel día y pronto se quitó la capa, dejando a la vista la cota de malla y el estoque, así como el tabardo de la Orden de Asgoth. Esto no tardó en llamar la atención de un grupo de carretas que alcanzó cerca del mediodía.
—¿Hacia dónde se dirige, señora?
Asuna levantó la vista, extrañada de que alguien se dirigiese a ella sin más y con tanta consideración.
—Me dirijo hacia Lebanon, tengo asuntos en Colinquia.
El tipo miró hacia la otra carreta como queriendo llamar la atención de alguien. Era un hombre joven y muy moreno que le dedicó una sonrisa.
—Nosotros nos desviaremos hacia el sur, antes de Elésenfar, pero no nos vendría mal algo de protección y se quedaría a un par de jornadas. ¿Qué sabe hacer? —La mirada del hombre se desvió casi sin querer hacia el estoque de Asuna.
La conversación discurría a paso lento, al ritmo de la carreta.
—Soy caballero, me manejo con la espada y también con la magia —informó ella sin más, algo descolocada ante la situación.
El hombre recibió aquello con un gesto de profunda sorpresa y más respeto todavía.
—No vamos a poder pagar los honorarios de una maga, pero sí podemos llevarle y compartir la comida a cambio de protección, si le parece. Hemos oído demasiadas cosas últimamente acerca de los caminos como para despreciar a una maga y no invitarla a unirse al viaje, como mínimo.
Nunca había cobrado por usar su magia y pensó que siempre había una primera vez, aunque no fuera exactamente en coronas. Además, sentía que necesitaba algo de compañía, ya que las horas de viaje en silencio comenzaban a hacer que pensase en exceso en lo que le preocupaba. Algo animada ante la perspectiva, le ofreció la mano al hombre, quien la estrechó al momento.
—Perfecto —aceptó con una sonrisa—, pero no me llames de usted, de veras, no es necesario.
El hombre pareció relajarse un poco y le hizo un gesto con la cabeza hacia la carreta.
—Bienvenida entonces, luego te presento al resto. Yo me llamo Jens.
—Asuna, encantada.
—¡Una amiga! —De entre las cajas y sacos de la carreta surgió una niña pequeña igual de morena que Jens.
La miraba ilusionada y Asuna tuvo la impresión, por cómo se movía entre los sacos de la carreta, de que aquellos eran sus dominios. Una mujer joven, apenas unos años mayor que Asuna, se acercó a ellos a caballo mientras lanzaba una mirada seria a la niña.
—Lila, no molestes —le advirtió con voz suave—. Encantada, soy Mélian.
Pronto, Asuna se vio compartiendo conversación y algo de queso y vino fresco con el grupo de Jens. Junto a ellos los acompañaban dos familias, todos ellos comerciantes que se dirigían en una misma dirección y compartían camino y protección. En concreto, el grupo de Jens venía desde la capital del reino, Coeli. Traían mercancías llegadas en barco desde la ciudad ligahexiana de Aura, al otro lado del mar de Hexia. Asuna escuchó embelesada cualquier cosa que le contaran de la Liga de Hexia, ese conjunto de ricas ciudades al otro lado del mar, frente al reino de Coeli, y de las que tanto había oído hablar a los comerciantes en el mercado de Cleveria. Llenas de vida, de comerciantes, de riquezas, de gentes de todas partes, de barcos…, la mente de Asuna las había imaginado una y mil veces.
—Bueno, no todo es siempre así —admitió Mélian, que cabalgaba junto a ellos—. Durante una temporada vivimos allí. Es verdad que en la Liga de Hexia se vive mejor: hay más riqueza y más trabajo, pero aquí es todo más tranquilo. Especialmente después de lo de Aríbaro, así que hemos decidido regresar durante una temporada a Coeli. Quizás luego viajemos hasta Kyokuto, si surge alguna caravana.
—¿Qué ocurrió exactamente en Aríbaro? —preguntó Asuna, interrumpiendo a la mujer con cierto descaro.
—Una desgracia que se buscaron ellos —intervino un tipo fornido koltarés y equipado con una cota de malla de calidad—. Aríbaro estaba corrupta, las familias del consejo de comerciantes se habían hecho muy ricas muy rápido y eso se paga caro.
—Tabek, muchas personas de la ciudad eran inocentes —le recriminó Jens, lanzando una mirada a un tipo bajito que cabalgaba al final del grupo cubierto con la capa, a pesar del calor—. Él sobrevivió a lo que pasó en Aríbaro —confesó a Asuna, lanzando una mirada al tipo de la capa.
—Sí, pero quienes les gobernaban no eran inocentes precisamente —Tabek siguió en sus trece.
—Lo que quiere decir Tabek —intervino Mélian— es que hay rumores de que una o más familias del consejo de comerciantes hicieron algún pacto con el Caos, a saber con qué dios y de qué manera.
—Está claro, fue con Éhseg, la codicia de esa gente no tiene fin —declaró Tabek, convencido.
Asuna escuchaba, atenta a la conversación y procurando encajar la información. Los doce dioses del Caos estaban presentes en cualquier parte del mundo.
—Aquí en Coeli también están ocurriendo cosas: en el norte nunca habían atacado los bárbaros a ciudades grandes y defendidas como Aguasnegras —intervino la joven, pensativa—. Se están desplazando desde la Cordillera de Valyria cada vez más al sur, al parecer.
—Ocurre algo, os lo digo yo que he estado en muchos sitios y visto muchas cosas —dijo una voz temblorosa desde la carreta de al lado.
Se trataba de un anciano arrugado como una pasa y con ojos velados por la edad.
—¡Gile, si tú ya no ves! —bromeó Tabek aunque en tono amable.
—Pero no nací ciego, musculitos.
El resto rieron y la conversación giró en torno a Asuna y Cleveria, a la orden de Asgoth y algunos caballeros que habían visto por el camino y se dirigían al norte, como ella.
Averiguó que Lila, la pequeña que viajaba en la carreta, al parecer era huérfana y el grupo la había adoptado, así que al final eran seis personas que, sin compartir lazos de sangre, eran como una pequeña y variopinta familia. Viajaban juntos y se protegían, y también conseguían mejores tratos. Comerciaban con incienso de Kol-Tara, algunos minerales de los enanos de la Cordillera de Valyria, compraban artesanías del Imperio Ogro en Dólwar y de Poxis en Xal-Tara. Asuna les escuchó contar algunas anécdotas de lejanas ciudades y compararlas con las del reino de Coeli, donde todos aseguraban que la vida era más tranquila en estos tiempos. Asuna la calificaba de aburrida más que tranquila. Ninguno le preguntó por qué viajaba sola así que Asuna prefirió no compartir el episodio de los trasgos ni tener que volver a dar explicaciones.
Hicieron noche a un lado del camino, colocando las carretas en semicírculo y compartiendo cena con los otros dos pequeños grupos de comerciantes. Cocinaron a toda prisa antes del anochecer, apagando rápidamente luego las hogueras antes de que el sol desapareciese por completo.
—¿Alguna vez has visto a los krasnoburah? —le preguntó Tabek.
—Es lo malo de viajar por Coeli —apuntó Gile—. Lo de no poder hacer fuego por la noche.
—La verdad es que nunca he visto uno —admitió ella—, pero sí conozco gente que sí, y los sacerdotes protegen las poblaciones porque son un peligro real.
Aquellas criaturas solo surgían en la noche, puesto que la luz solar les dañaba. Se veían atraídos por las hogueras, esas que tanto espantaban a las bestias más comunes. En Coeli se debía evitar a toda costa hacer noche en ruta y casi todo el mundo, como ella misma, procuraba pasar la noche bajo un techo. De hecho, las poblaciones estaban protegidas por las bendiciones de los sacerdotes del Espíritu de la Luz, cuyos poderes sí dañaban a los krasnoburah. Asuna sospechaba que su magia de luz también lo haría, pero tampoco tenía especial interés en provocarlos y comprobarlo.
Lila era la única niña y Asuna la única novedad así que pronto la pequeña se mostró muy interesada por casi todo lo que Asuna hacía, sintiendo especial fascinación por el libro de hechizos. Se trataba de un tomo encuadernado que sus padres le habían regalado cuando cumplió doce años, cansados de que gastara todo el valioso papel que llegaba a casa o cualquier cosa parecida. Asuna sentía que ese libro era parte de su magia. En él apuntaba ideas, les daba forma y había logrado establecer algunos hechizos. Muchas veces era incapaz de recordar el conjunto de gestos y palabras de un hechizo, pero su libro siempre estaba ahí para recordárselo. Era su bien más preciado y sin él no estaba segura de poder repetir la investigación de algunos patrones.
—¡Por favor, haz magia!
Llegó la inevitable petición de todos los niños que conocían a un mago amistoso y Asuna se descubrió haciendo bailar alrededor de la niña el globo de luz mágica, aprovechando para iluminar un poco el improvisado campamento de forma segura. Pronto, un sonido dulce y melodioso acompañaba a la magia, ya que Mélian había comenzado a canturrear una canción. Le recordaba a una cancioncilla popular que había aprendido a tocar con el sylph hacía tiempo. Jens se unió con unos golpes suaves y ritmos sobre un cajón y finalmente Asuna sacó del fondo de su bolsa el sylph, una flautilla de madera muy popular en Coeli y que solía tocar en la playa junto a su amiga Breil. Juntos, crearon una melodía no demasiado afinada que Lila disfrutó y a los que algunos adultos se unieron entonando la letra o dando rítmicos golpes. La vida pareció ralentizarse y brillar más bajo la magia de la luz y de la música.
◆◆◆
 
 
Durante la mayor parte del tiempo, Asuna se dedicó a estudiar con su libro. Su tipo de magia exigía una experimentación e investigación constante y muchas, muchas pruebas. A veces un sutil cambio en la posición de un dedo exigía una remodelación completa de los patrones de la magia, así que en esos momentos Asuna volvía a dibujar en su libro los símbolos mágicos tal y como ella los entendía, apuntaba todas las sensaciones tal cual le venían y las interpretaba. Era algo que le dejaba mentalmente exhausta, pero le apasionaba. Podía estar horas durante el día y caer la noche y seguir en ello hasta que simplemente le dolían los ojos.
—¿No has pensado en cambiar de rumbo e ir a Kyodaina-Hon? —preguntó Jens un día.
Kyodaina-Hon, la ciudad donde los magos más talentosos aprendían, con sus escuelas de magia, sus archimagos, sus bibliotecas. Allí se aprendía magia, pero uno también podía aprender historia, lenguas, matemáticas, diplomacia o estrategia. Nada era tan reconocido en todas las cortes de Ashay como un mago que había estudiado en Kyodaina-Hon, ni nada era tan caro. Su fallecido maestro, Taimor, le habló una vez sobre la ciudad de los magos, dirigiéndose a ellos más como una gran compañía de mercenarios que como magos. En ese momento, Asuna no entendió bien a qué se refería dada su corta edad. Con el tiempo, la maga entendió que, una vez formados, los magos de Kyodaina-Hon salían al mundo para ofrecer sus servicios en las principales cortes de todo el mundo. Pero para ella sus padres decidieron otro destino muy distinto.
—Mi familia decidió que me quedara en Coeli, creo que mi madre tenía la esperanza de que entrara como novicia en el templo —admitió Asuna, con una sonrisa con la que procuró mostrar que tampoco le importaba.
Pero lo cierto es que siempre había soñado con ir allí y aprender de los mejores magos. Tener uno o varios maestros archimagos, poder recorrer todas y cada una de sus calles, leer todos los libros, aprender todo lo que su mente fuera capaz de aprender.
—Pues te encantaría —afirmó Jens—. ¡Eh, Oryn! —El tipo cabizbajo alzó la mirada un instante—. Tú has estado en Kyodaina-Hon, ¿no? —El aludido afirmó con la cabeza—. Cuando volvió nos contó maravillas, sobre gólems, jardines botánicos, escuelas de magia, barcos voladores…; en fin, cosas de magos —añadió con una sonrisa, encogiéndose de hombros.
Aquella noche, cuando ya todo el mundo descansaba y Tabek se paseaba en su guardia, Asuna no podía dormir. Decidió dejar de intentarlo y abrir su libro, quizás alguna idea rondaba su mente y hasta que no la materializase no iba a poder descansar.
Sin apenas pretenderlo, vio por el rabillo del ojo que Oryn estaba despierto, con la espalda apoyada en un árbol y la mirada perdida en la noche.
—¿Tampoco puedes dormir?
Asuna se sobresaltó al escuchar aquella voz algo rasgada en mitad de la oscuridad. Oryn le miraba desde el otro lado de los rescoldos del fuego apagados hace horas, que les daban unos reflejos rojizos a sus ojos incluso sobrenaturales. Ella procuró no mirarle demasiado directamente.
—Últimamente me cuesta, incluso aunque esté cansada.
—Yo temo cerrar los ojos y volver a las pesadillas —murmuró Oryn.
No supo qué decir ante el desaliento del hombre, que miraba al cielo nocturno como si esperase que pasara algo. De repente, la voz de Oryn volvió a romper el silencio y siguió hablando.
—Mélian y Tabek me sacaron de Aríbaro, pero dejé allí a gente que quería mucho. Tenía mucho miedo, la gente había enloquecido a mí alrededor, era como si el suelo se hubiese roto bajo nuestros pies…
Oryn dejó las palabras flotar en el aire, pero ya tenía la total atención de Asuna.
—¿Qué ocurrió?
Por un momento, Asuna pensó que había hecho mal en preguntar, pero ni siquiera lo había pensado, impulsada simplemente por la curiosidad.
—La casa de una familia del consejo de comerciantes explotó —comenzó a contar—. Eso fue el principio. Nunca había oído tal explosión. Luego el cielo pareció oscurecerse, pero no había nubes, era como si sencillamente algo muy oscuro estuviera tapando el sol de forma invisible, y la gente entró en pánico, buscó refugio y comenzó a mirar solo por su vida. —Oryn tomó aire antes de seguir hablando—. Aparecieron unas criaturas extrañas, no más grandes que un perro, pero su boca devoraba todo: personas, muebles, animales, todo. Surgió un ser más grande, casi como una casa y comenzó a escucharse un zumbido… Yo intenté ayudar a mis amigos, a mi familia, pero Mélian y Tabek me encontraron tirado en un sótano y me sacaron de allí. No recuerdo qué ocurrió más allá de eso, pero no quiero volver allí ni quiero volver a ver jamás a esa criatura. Nunca. Revivo cada noche esos recuerdos. Desearía poder olvidarlos y descansar.
Guardó silencio y Asuna trazó unas notas rápidas en su libro, apuntando todo lo que pudo de aquella descripción. Cuando regresara a Cleveria buscaría más información acerca de aquellas criaturas. Acompañó las notas con un dibujo algo impreciso de lo que Oryn acababa de describir. Cuando dejó de escucharse el rasgueo de su pluma sobre el libro, se hizo el silencio de nuevo entre ellos.
—Entiendo tu arrojo de joven, yo posiblemente hace unos meses también habría tenido curiosidad —continuó hablando Oryn—, pero ahora mismo no te entiendo. Por qué quieres luchar contra los bárbaros y a saber qué otros monstruos, por qué quieres ir a Aguasnegras a buscar la guerra.
La pregunta, de nuevo, quedó flotando entre ellos como el silencio de la noche.
—Creo que, si tienes la capacidad de usar la magia, tienes el deber de ayudar a quienes no pueden —contestó Asuna.
Era algo que se repetía a sí misma desde hacía años con cierto orgullo. Pensaba en Asgoth a menudo cuando era pequeña. No era perfecto, ni el mejor caballero… y sin embargo asumió que él podía cambiar las cosas sin necesidad de serlo. Ella, que además tenía la fortuna de poder manipular la magia, sintió desde el inicio que si Asgoth sin ser mago lo había hecho ella debía asumir esa responsabilidad. Pero hasta ese momento no había tenido ni siquiera la oportunidad de poder ayudar.
—No todo es magia, ¿sabes? —Oryn se revolvió en su capa—. ¿Dónde estaban los magos? ¿Por qué ninguno salió a enfrentarse a aquel monstruo? ¿De qué me habría servido ser mago si no hubiese tenido a Tabek y Mélian? Los amigos, la familia…, tener un lugar al que llamar hogar y protegerlo, eso es lo que hace luchar y moverse, tengas o no magia y sientas o no el deber de hacerlo. A menudo hay muchos magos que se corrompen en su sed de conocimiento, magos que sirven a familias corruptas y no hacen nada…, magos que dejan morir a gente inocente.
Sintió que algo dentro de sí le impulsaba a pedir perdón por haber dicho algún tipo de tontería, aunque no sabía exactamente cuál. De alguna manera, las palabras de Oryn habían sacudido una parte de su orgullo. Observó al hombre, que se arrebujó un poco más en su capa. Había sonado realmente enfadado y Asuna podía entender en cierto modo ese sentimiento. Oryn lo había perdido todo y ningún mago acudió a ayudarle, sino que lo hicieron sus amigos, personas normales.
Quiso decir algo más, pero no lo hizo. Oryn no dijo nada más, silencioso.
◆◆◆
 
 
Dejó atrás a la caravana de Jens unos días más tarde, con más pena de la que quería admitir. Ellos se desviaban hacia el sur y ella al oeste, esquivando el bosque de Elesénfar, justo antes de entrar en el condado de Amroth.
—No te adentres en este bosque, ni tampoco en el de Trazuar, que está al norte de Colinquia —le advirtió Tabek mientras se despedían con un apretón de manos—. Son sitios peligrosos. Esos bosques podrían tragarse a un grupo de caballeros sin problemas.
Ella asintió, prometiéndoles que tendría cuidado en su viaje, siguiendo cada uno su camino. Por su parte, Asuna dejó a su derecha el bosque de Elésenfar, decidida a rodearlo por el oeste. Aquel bosque era conocido en todo Coeli por ser hogar de los elfos, quienes tenían un antiguo tratado con los reyes de Coeli: el Camino Real podía atravesar el bosque y los elfos lo respetarían, pero los viajeros no pondrían un pie fuera del camino. En general, solían escucharse historias de comerciantes perdidos o gente que desaparecía en Elésenfar, de extrañas plantas o raras criaturas y elfos que se movían entre los árboles más sigilosos que una mariposa. Al final, casi ningún coeliano se atrevía a cruzar el bosque de Elésenfar y casi todo el mundo que viajaba por esos caminos terminaba por dar un rodeo, llegando al marquesado de Lebanon desde el sur, desde Bólbar. Asuna sin embargo tenía prisa, así que decidió que atajaría por otra ruta: directamente por el borde de Elésenfar, atravesando las montañas. Aquella cordillera estaba poco habitada, casi territorio salvaje, pero no quería seguir retrasando día si y día también su llegada a Aguasnegras. Aún preveía tardar un par de semanas en llegar, así que no quería retrasarse más.  
La maga pasó bastantes días sola con su caballo, haciendo largas jornadas durante el día y durmiendo apenas durante la noche, procurando hacerlo al resguardo de alguna granja aislada cuando no lograba llegar a una posada del camino. Además, comenzaba a escasearle el dinero ya que no había previsto un viaje tan largo, así que comenzó a ahorrar en comida y alojamiento. Días después, las escarpadas montañas dieron paso a colinas más suaves, cubiertas de bajos y rechonchos árboles ondury. Decidió no arriesgarse a perderse, y siguió bordeando Elésenfar hacia el norte hasta que pudo pisar de nuevo el Camino Real. Avanzó de buen humor, encontrando ya granjas dispersas e incluso algún pueblo con posada de nuevo.
Muchos lugareños, al ver que viajaba sola, la advirtieron acerca de todo tipo de peligros, unos más serios que otros: desde lugares donde habían atacado varios macairon a pastores hasta caminos vigilados por bandidos, pasando por historias acerca del Rey del Bosque. No tuvo muy claro exactamente quién era para aquella gente el Rey del Bosque, pero muchos hablaban de él con seriedad y casi devoción. Asuna las escuchaba con atención y curiosidad, y casi siempre anotaba algo en las últimas páginas de su libro. Aquellas últimas hojas estaban reservadas para conceptos, nombres o ideas que en un futuro querría conocer más. En este caso, apuntó rápidamente: «Rey del Bosque».
Con todas aquellas historias y advertencias, además de su viaje, Asuna comprendió que entraba en tierras bastante más salvajes a las que estaba acostumbrada en el sur y centro de Coeli.
Finalmente, llegó a Colinquia. Encontró una ciudad pujante, con algunas calles adoquinadas y casas nuevas.  Quizás por eso era la ciudad más importante en el noroeste de Coeli, y su crecimiento se veía de forma evidente en el entorno que la rodeaba: Alrededor del pueblo habían talado ampliamente el bosque, cubriéndolo de granjas, campos y vallados para el ganado. La población crecía mientras le ganaba espacio al bosque que la rodeaba.
Asuna se internó en la ciudad. Colinquia estaba repleta de robustas casas de dos pisos, que se agolpaban unas con otras, dejando estrechas callejuelas entre ellas. La mayoría de edificios estaban construidos usando la madera local y empedrados de la zona, otorgando como única paleta los grises y ocres a la ciudad. La maga prefirió las pocas calles amplias, por donde le resultaba más cómodo moverse a caballo. Mientras pensaba en que debería parar y preguntar a alguien, vio un edificio que le resultó familiar al instante: Un templo del Espíritu de la Luz.
Atravesó el porche que solía anteceder a la mayoría de templos como aquel. En general, Asuna había conocido construcciones modestas de este tipo de templos, como el de su cuidad natal. Este se le parecía en gran medida: un atrio porticado que servía de antesala, donde muchas veces la población se reunía para otras cuestiones que no tenían nada que ver con la religión. Tras sus columnas de madera humildemente talladas accedió al templo, un espacio diáfano y de nave única en este caso, aunque normalmente solían ser tres naves. En el altar, un lucernario dejaba pasar la luz que iluminaba el centro de las celebraciones. Las paredes estaban decoradas con pinturas murales, que narraban algún tipo de milagro local, dado que ilustraban los árboles ondury y Asuna reconoció a los cazadores de Lebanon y sus arcos. Sin embargo, la pintura presentaba algunas humedades y desconchones, especialmente en la zona próxima al lucernario, y nadie parecía que se hubiese preocupado por esa cuestión en tiempo, algo muy raro en un templo del Espíritu de la Luz.
Observó con cautela a su alrededor, teniendo la sensación de que algo no marchaba bien en aquel templo. O quizás no estaba acostumbrada a ver un templo algo descuidado y estaba preocupándose en exceso. Al instante, se le acercó un novicio joven y delgado,  muy alto para la edad que parecía tener.
—Lo siento, señora, pero el sacerdote Yan no se encuentra ahora mismo en el templo —comenzó a excusarse.
—En realidad buscaba la casa del barón, o alguna forma de pedir audiencia con él —repuso Asuna amablemente.
—¿El barón Frolias?
Asuna no conocía el nombre ni familia, así que supuso que este sería el que ella buscaba. Asintió, procurando que no se notase su desconocimiento.
—Puedo enviar un mensaje y la esperarán, son las órdenes cuando llega algún caballero —ofreció el chico.
Tampoco sabía si aquello era lo correcto, así que accedió a esperar. Un jovencito escuchó los susurros del novicio y salió corriendo.
—¿Puedo ofrecerle algo, señora? —añadió el novicio.
—Estoy bien, gracias. Quizás me vendría bien algo de recogimiento, llevo muchos días sin estar en un templo…
—Oh, entiendo.
El novicio se sentó en uno de los bancos laterales, sin quitarle un ojo de encima. En Cleveria, el templo tenía capillas laterales donde uno podía hospedarse, o donde se atendía a algunas personas heridas o enfermas, y era habitual ver a más miembros del clero y también personas rezando. El sacerdote encargado de la baronía solía encontrarse en el templo, supervisando a los novicios o hablando con el diácono de algún templo vecino que hubiese ido de visita. Sin embargo, toda esa actividad no parecía existir en Colinquia, y era raro. En una ciudad de ese tamaño, debía haber un flujo constante de personas visitando el templo, ya fuera por devoción, agradecimiento o para que tratasen sus heridas, enfermedades o recibir asistencia durante el parto. En lugar de todo el esperado bullicio, el templo de Colinquia era un lugar de calma y silencio.
Caminó despacio por la nave central, observando las vidrieras sencillas en forma de círculo central con ocho más pequeños rodeándolos. La luz, como era habitual, iluminaba un pebetero pulido que reflejaba esta luz y parecía una llama que se extendía por todo el templo. Aquello parecía normal. Asuna se paseó husmeando mientras fingía pasar un momento de recogimiento. Su fe en el Espíritu de la Luz no era tan grande como su curiosidad.
—El barón la está esperando —le indicó el novicio, hablándole desde la puerta e invitándola a salir.
La joven siguió al novicio por una calle ligeramente empinada, con casas en mejor estado que en el resto de la ciudad. Le llamó la atención al instante una construcción de tres pisos, de madera cuidada y casi recién barnizada. Además, de sus aleros y balcones colgaban banderolas con, supuso, el escudo de la familia Frolias, en el que imperaba el color verde, propio de las casas nobles de Lebanon. Sin duda alguna, aquella casa era la mejor cuidada y conservada de toda la ciudad, incluso diría la más colorida.
El despliegue no era menos en el interior. Desde el vestíbulo de la gran residencia, Asuna pudo comprobar que había varios guardias ataviados con los vivos colores verde y dorado, de la familia Frolias, supuso. Uno de los hombres despidió al novicio y acompañó a Asuna a través de una escalera pulimentada. Aquella casa olía a metal y a madera rancia, una muy diferente de la que se mostraba, de impecable aspecto. El guardia que la escoltaba vestía una cota de malla de muy buena calidad y reluciente bajo el colorido tabardo. Asuna comenzó a sentir el estómago revuelto, pese a que hacia horas que no había comido nada. No había pensado qué iba a decir, cómo iba a ser recibida, si alguien había avisado de su llegada, cómo sería el barón… La acumulación de dudas y preguntas pronto le pesó también en el pecho y lamentó no haber hecho una parada antes a pensar o, como mínimo, a plantearse la situación.
El hombre abrió unas puertas altas de madera rojiza. Al otro lado había media docena de guardias, igual de armados y coloridos que el que la había escoltado hasta allí. Estaban de pie a ambos lados de una larga y extravagante alfombra, la más mullida que Asuna había pisado jamas y la más colorida que había visto nunca. A ambos lados de la estancia alargada, colgaban todo tipo de trofeos de caza. Al final de la especie de pasillo de guardias y casi como si fuera un monarca, le observaba atento un hombre de ojos oscuros y barba encanecida, algo amarillenta en las raíces. Estaba sentado sobre una lujosa butaca ornamentada con el escudo de los Frolias, y disponía distraído de una fuente de frutas exóticas. Asuna se detuvo a mitad de camino, tal y como sabía que era el protocolo y se inclinó, maldiciendo su aspecto de viajera sucia. Ni siquiera se había parado a peinarse, lavarse la cara ni nada parecido, así que debía oler a caballo y carreta de comerciante.
De hecho, el barón la observaba como si oliese a algo peor que eso.
—Un placer conocerle, barón Frolias. —Ella se incorporó, apoyándose distraída y elegante en su estoque, en una pose que había visto centenares de veces en su hermano Brem.
—¿Y tú eres…?
Aquel hombre masticaba algo mientras hablaba.
—Asuna Weiss, señor, miembro de la Orden de Asgoth. Vengo desde Cleveria con el fin de encontrar los efectos personales de nuestro compañero Barin, fallecido en esta ciudad hace unas semanas.
Los ojos del barón Frolias se iluminaron durante unos instantes. También dejó de masticar.
—¿Y cómo es que han enviado a una ratita enclenque como tú?
Asuna procuró encajar el insulto con dignidad, pero no pudo evitar alzar la barbilla y mirar a aquel hombre más erguida. Ratita, niña, rubita…, comenzaba a hartarse.
—La ciudad de Aguasnegras ha reclamado la ayuda de todas las órdenes del reino, mi señor. Me dirigía allí junto a mis compañeros cuando nos enteramos de la triste noticia del fallecimiento de Barin, así que me he desviado.
No era la historia exacta, pero era una buena versión, pensó Asuna. El barón la examinó con la mirada.
—Entonces, ¿tu orden espera que, después de recoger los trastos, te unas con ellos en Aguasnegras? —Asuna asintió, extrañada por la manera en la que el barón se había referido a los enseres de su compañero—. ¿Y qué ocurriría si no regresas en el tiempo estimado?
La pregunta descolocó a la joven por completo. Tardó en responder, pensando en si sería algún tipo de pregunta para comprobar si de verdad era una caballera o algo parecido.
—Se preocuparían y posiblemente… —Asuna se detuvo, pensando en su hermano Brem, y se corrigió—. No, estoy segura de que al menos un caballero vendría si me ocurriese algo o si me retrasara demasiado —contestó.
—Oh, perfecto entonces. —El barón dejó de masticar lo que quiera que fuese tan desagradable que comía y lanzó una mirada a sus guardias—. Arrestadla.
Antes de que Asuna pudiera preguntar o exclamar en voz alta qué o por qué los guardias se movieron, como si estuvieran preparados desde el principio para esto. Dos la sujetaron de las manos, en la espalda, y un tercero por la cabeza mientras el cuarto se disponía a desarmarla y quitarle la bolsa.
—¡Esto es injusto, no he hecho nada!
—Serás parte de mi colección, una pieza rara desde luego.
El barón se acercó a ella más de lo que Asuna habría deseado. Olía a metal oxidado. ¿Cómo podía olerle a alguien el aliento así?
—Llevadla abajo con los otros trofeos, decidle a Yan que quiero que este quede especialmente bien y especialmente bonito —añadió el barón.
Al escuchar eso, Asuna dio una patada a uno de los que la sujetaban y se revolvió, logrando soltarse. De inmediato, comenzó a trazar un hechizo, aunque aquellos hombres se le lanzaron encima al instante y sin dudarlo, impidiéndoselo. La magia se disipó entre sus dedos cuando le impidieron de nuevo moverse.
El barón, para sorpresa de Asuna, comenzó a aplaudir.
—¡Pero qué maravilla, qué pieza más exquisita! ¡Una maga!
—Estáis cometiendo un tremendo error —amenazó Asuna—. Toda la Orden de Asgoth vendrá a buscarme cuando sepan lo que ocurre aquí.
—Si llegan a saberlo, querrás decir —rio el barón.
En aquel momento entró a la sala otro guardia, llevando unos grilletes con runas. Asuna se revolvió, lanzando patadas y maldiciendo, para solo conseguir que la sujetasen más fuerte todavía y le colocasen aquellos grilletes rúnicos.
—Sujeta con eso, se acabó la magia —afirmó satisfecho el barón—. Lleváosla, venga, y decidle a Yan que no tarde demasiado. 
—¿La metemos con los demás?
—preguntó un guardia especialmente fornido. 
Uno de los tipos la alzó sin esfuerzo aparente, hablando como si ella no estuviera. Quería salir de allí, tenía que escapar. No sabía qué estaba pasando ni qué iban a hacer con ella, pero desde luego no iba a quedarse y averiguarlo. Se revolvió como nunca sin ningún resultado más allá de que el soldado la sujetó más fuerte. Intentó atraer la magia y el pánico se adueñó de ella. Los grilletes brillaron un instante y Asuna, por primera vez en su vida, no pudo usar la magia. El barón se rio sonoramente y la salpicó con su aliento y saliva maloliente. Asuna le escupió con un odio que le nació de lo más profundo del pecho. La mirada del barón se encendió con algo más allá de la rabia y Asuna se arrepintió al instante.
—Suficiente espectáculo. Sí, la lleváis con los demás.
Tras dar la orden, alzó el puño y Asuna sintió un profundo dolor en la cabeza, en la nariz, en los oídos… intenso y explosivo, le hizo perder la visión durante unos segundos.
Luego, la oscuridad se prolongó y perdió el conocimiento.
◆◆◆
 
—Parece que despierta…
—Bueno, déjale aire que respire, tiene un buen golpe.
—¿Hola? ¿Cómo te llamas?
Escuchaba aquellas voces hablar a su alrededor. Estaban cerca y lejos al mismo tiempo. Le dolía mucho la cabeza y abrir los ojos le supuso el mayor esfuerzo que había hecho en mucho tiempo. A su alrededor había cuatro hombres mirándola con diferentes grados de interés o preocupación. Miró más allá, observando la que debía ser su celda. Las paredes no eran de roca, sino que parecían estar hechas de algún tipo de… carne dura y correosa. De repente le llegó el olor. Era como si estuviera dentro de un animal que llevaba una semana pudriéndose bajo el sol. El estómago clamó por sacar todo lo que tenía dentro y se giró bruscamente, comenzando a vomitar.
Alguien le sujetó la frente con cierta delicadeza.
—Tranquila…, es duro al principio —le dijo una voz amable, quien la sujetaba.
Alguien bufó en desacuerdo con aquella afirmación y la maga procuró calmarse, entender qué estaba ocurriendo, qué era aquel lugar. O simplemente dejar de vomitar.
—¿Dónde estoy…?
Ninguno de los hombres contestó, intercambiando miradas, como si ni siquiera ellos supieran la respuesta o no tuvieran coraje para compartirla con la recién llegada.
Asuna se quedó sentada, mirando a los cuatro hombres que la observaban. Todos estaban sucios, desmejorados y vestían ropas como si fueran caballeros de diferentes órdenes de caballería pero llevasen muchos días allí encerrados.
—Si te soy sincero, no tengo ni idea —admitió el más joven de ellos—. Creo que ninguno nunca habíamos visto nada así.
—Ni tampoco yo había leído nada parecido —intervino el tipo de mediana edad que se mantenía cerca de ella.
Su curiosidad de maga comenzó a aflorar, intentando imaginarse qué podía ser aquel lugar. La salida de la celda quedaba cerrada con lo que parecía una reja hecha de huesos, aunque no sabía de qué tipo de ser podían salir aquellos huesos largos, duros y afilados. A través de la reja podía ver una sala con paredes de piedra y muchos artilugios colgados del techo y los muros, todo en torno a una gran mesa de trabajo en el centro de la sala, manchada de restos oscuros que parecían sangre.
Asuna tocó con cierto recelo esas paredes de carne bajo la atenta mirada de los cuatro hombres. Estaba caliente y palpitaba levemente, viva en apariencia. ¿Cómo iba a ser aquello un ser vivo?
—Los tipos del barón te dejaron aquí abajo hace muy poco —habló uno de los hombres, que le recordaba al maestre de su orden cuando hablaba—. No eres de por aquí… ¿Venías buscando a alguien? —añadió.
Asintió y, casi por costumbre, Asuna fue a echar mano de su libro de magia y buscar algo que le pudiera servir, pero no lo encontró con ella. Tampoco tenía el estoque ni el resto de sus cosas. La idea de recuperarlo todo, en especial el libro, acampó en su mente al momento. Ya no solo era una cuestión de salir viva de allí, iba a hacerlo con su libro de hechizos. Se dio cuenta de que le habían quitado también los grilletes rúnicos y tenía las manos libres para poder formar hechizos. Cierta esperanza afloró en su interior.
—¿Cuánto lleváis aquí…? —preguntó Asuna.
No podía dejar de pensar en cómo fugarse. Tenía que haber alguna manera, mágica o no.
—Drazhan es el que más tiempo lleva aquí —contestó el que todavía permanecía cerca, como si Asuna fuera a desmayarse en cualquier momento—, por lo menos ocho meses.
El aludido asintió ante la sorpresa de Asuna. Más de medio año encerrado en ese horrible lugar…, sus esperanzas por fugarse comenzaban a mermar considerablemente.
—Yo era el segundo al mando de la Orden de la Luz Crepuscular, el gran maestre nos traicionó a todos. Eliminó a todos los que se opusieron al barón, a él y al sacerdote Yan. —El hombre, con la barba entrecana y el pelo rizado y corto, señaló con un gesto al tipo más joven—. A Valen lo trajeron a los pocos días, cuando intentó venir a ayudarnos.
—Soy bastante inútil y me acababa de unir a la orden, buscando una vida mejor, y ya ves la mala pata. —Valen se encogió de hombros, sentándose en el suelo—. Qué se le va a hacer —añadió.
—Yo me llamo Tireas —le dijo el chico que la había atendido desde el principio—. Vine desde Tyragos con el encargo de la Orden de la Iluminación de averiguar por qué el sacerdote no contestaba a los requerimientos de sus superiores de allí desde hacía casi un año.
—Y tampoco le salió bien —intervino el cuarto tipo, que prefería permanecer algo apartado y hablaba con los brazos cruzados y en un tono cortante.
—Dalmadys viene, como yo, desde Tyragos, pero los de la Tormenta de Acero tienen muy mal perder —comentó Tireas, bromeando para relajar un poco el ambiente.
La broma solo causó una sonrisa en Valen. El aludido ni se movió.
Asuna se incorporó al tiempo que se sentía abrumada por toda la información. Eran órdenes conocidas, algunas de ellas realmente legendarias, como la Tormenta de Acero o la de la Iluminación. Casi todo caballero de Coeli aspiraba a formar parte de una de esas dos órdenes de caballería. Y allí estaba ella, encerrada con caballeros de la Tormenta de Acero o la Iluminación.
La maga sintió algo tirante en la cara y descubrió que tenía sangre reseca por la nariz y la ceja, y que esta zona se encontraba bastante inflamada. Se llevó la mano por la zona, descubriendo que había recibido un fuerte golpe que ahora estaba muy hinchado y dolía cada vez que lo tocaba.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Valen, observándola con atención.
Ella asintió, procurando poner en orden todo lo que estaba pensando al mismo tiempo.
—Vine buscando a un miembro de mi orden, la Orden de Asgoth —logró decir ella—. Me llamo Asuna.
Supo al momento que a Barin, su compañero de la orden, le había pasado algo terrible por la forma en la que se miraron todos.
—Cuando yo llegué a esta celda, él ya estaba aquí y me dijo que llevaba unos días. —Suspiró Drazhan—. Pocos días después, sacaron a Barin… —Señaló hacia la mesa ensangrentada, fuera de la celda.
Asuna fue la única que miró hacia allí. Por momentos reinó un silencio intenso. Con seguridad, lo que estaba ocurriendo en Colinquia superaba de lejos cualquier cosa que pudiera haber imaginado Brem cuando le dejó aquella carta para que fuera a buscar las pertenencias de Barin. No pudo evitar sentir la ironía de que, intentando mantenerla a salvo, quizás la había condenado. Apartó ese pensamiento, evitando culpar a su hermano, decidida a salir de la situación.
Miró a los otros caballeros. Se mantenían callados, profundamente resignados. Las preguntas se amontonaban en la cabeza de Asuna, así que las dejó salir:
—¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué no llega más ayuda? ¿Están todos locos en Colinquia o qué ocurre? —preguntó, mirando a sus compañeros de encierro.
—El barón Frolias sí está loco, y cada día un poco más —respondió Drazhan—. Todo empezó a complicarse cuando, en un día normal de cacería, su hijo mayor desapareció. Asumimos que alguna bestia lo había matado y él no quería ni oír hablar del tema. Nadie le preguntó demasiado, excepto su mujer, que no dejó de llorar días enteros y de volverse loca también. Días después el barón anunció que su esposa se había ido, que volvía a su hogar porque no soportaba quedarse allí sin su hijo. Fue raro, porque nadie la vio irse, pero como ella tampoco era de Colinquia, sino que era del centro de Coeli, siempre esperamos que volviera a tierras más tranquilas, no estaba hecha para el oeste… —El hombre suspiró con pesar—. El barón fue volviéndose cada vez más caprichoso, cada vez más irascible, centrándose en recaudar impuestos y abrir nuevos negocios. Empezó a irle muy bien en esos negocios y comenzó a importar del extranjero joyas, comida y otros lujos caros, impensables aquí en Colinquia. A partir de entonces, todo se deterioró más: nuevos impuestos cada pocas semanas, gente que desaparece…
—Luego está lo del templo —intervino Valen—. Yan, que era el sacerdote del Espíritu de la Luz en Colinquia, de un día para otro se arrancó los ojos. Abandonó sus deberes y fue a vivir junto con el barón.
La joven no daba crédito a lo que estaba escuchando. Drazhan volvió a hablar, haciendo caso omiso de la intervención de Valen:
—Pocos días después de lo que pasó con Yan, el gran maestre de mi orden nos reunió —dijo Drazhan con seriedad—. Nos ofreció ir con él para matar y saquear en una aldea cercana, haciéndonos pasar por bandidos —su voz pareció quebrarse por un momento, pero mantuvo la compostura—. Para mi asombro, muchos de mis compañeros no se sorprendieron nada, uniéndose a la idea. De alguna forma ellos ya lo sabían. La corrupción había echado raíces en la orden. —Drazhan hizo una pausa, tragando saliva—. Los que no nos unimos a ellos fuimos asesinados allí mismo o capturados.
—No… no entiendo —confesó Asuna, con su interior revuelto—. ¿Por qué nadie interviene? ¿Nadie más allá del barón, como el marqués de Lebanon?
Tireas negó con la cabeza al tiempo que le contestaba:
—El barón sigue cumpliendo con sus obligaciones y, de cara al exterior, no ocurre nada tampoco demasiado extraño.
—¿Y las desapariciones? —preguntó Asuna—. Estoy segura de que la Orden de Asgoth enviará a un grupo completo si no tienen noticias mías.
—Sí, es cuestión de tiempo que vengan a buscarnos… —admitió Dalmadys—, pero no creo que vivamos ninguno para verlo. Les costará semanas o meses descubrir lo que ocurre: primero reclamarán al barón, todo se retrasará, reunir a los caballeros, plantear la expedición… —Dalmadys se encogió de hombros, resignado—. Hasta que llegue el punto de un ataque pueden pasar meses.
Las palabras de este último se vieron interrumpidas por un sonido sordo seguido de pasos. Los cuatro hombres reaccionaron al instante como animales enjaulados, poniéndose nerviosos y moviéndose con cautela por la inusual prisión. Asuna se levantó, atenta y reaccionando ante el nerviosismo de los demás.
—Bueno, no os podréis quejar de la compañía.
Una figura surgió desde la penumbra de la escalera, seguida por dos guardias como los que habían atrapado a Asuna. Con ellos, arrastraban a un tipo joven e inconsciente. Con cierto desdén, lo dejaron sobre la mesa de madera y se retiraron hacia atrás.
—Esto tiene que acabar, Yan —Drazhan se encaró, acercándose a las rejas de hueso de la celda.
Yan era un tipo entrado en años, muy delgado y con unas entradas generosas en las sienes. Tenía el pelo grasiento peinado hacia atrás en media melena y sin duda alguna, lo que más llamaba la atención eran sus ojos, cubiertos de pústulas lacerantes y costras verdosas. Asuna quiso dejar de mirar, pero no podía entender cómo aquel hombre se movía con tanta soltura por el macabro taller sin ojos. Yan, el supuesto sacerdote del Espíritu de la Luz, sonrió mostrando sus amarillentos y desmejorados dientes.
—Todo aquello que vale la pena en la vida cuesta un alto precio. A veces es dinero, a veces es tiempo, a veces otras cosas… —contestó Yan, canturreando entre dientes.
—Estáis locos —le espetó Dalmadys con todo su desprecio.
El corrupto sacerdote respondió ensanchando más la sonrisa:
—El mundo se divide en dos: están los que toman lo que merecen y los que pierden aquello que no merecen tener.
Los guardias comenzaron a asegurar las extremidades el chico con grilletes de metal. Mientras, Yan se acomodó las mangas de la túnica y comenzó a seleccionar con parsimonia diversos instrumentos, a cada cual más afilado y aterrador que el anterior. Tyreas tiró de la manga de Asuna hacia detrás:
—Mejor no mires, chica… —pidió el caballero.
No estaba dispuesta a hacer nada de eso. Se imaginaba lo que iba a pasar, pero pensaba impedirlo. Sentía que la rabia comenzaba a hacer que casi todas las ideas que se le pasaban por la cabeza le resultaran factibles.
Los guardias se retiraron tras haber asegurado al prisionero y Yan se abalanzó sobre él como un ave carroñera sobre carne fresca. El chico comenzó a gritar desesperadamente, pidiendo ayuda en vano. Yan sujetaba sus párpados con una mano y acercó con la otra un instrumento similar a una aguja de coser, pero de un grosor y longitud tremendos.
—Detrás de mí, poneos detrás y lo más lejos posible —Asuna avisó al resto de compañeros, dando un paso al frente y comenzando a trazar su hechizo.
El resto de caballeros la miraron sin comprender y sin obedecer. No les hizo caso, sabía que se apartarían cuando lo vieran. Nunca había hecho este hechizo en esta forma, pero llevaba días trabajando en él, elucubrando y trazando patrones…, quizás había llegado el momento de probarlo. Solo esperaba acordarse aún sin tener el libro de hechizos. Intentaba dejar a un lado los gritos desesperados del prisionero y los comentarios macabros de Yan. Intentaba solo concentrarse en elaborar los complicados gestos y equilibrarlos con las palabras.
Valen fue el primero en ver la magia arremolinarse en torno a las manos de Asuna y al instante los cuatro hombres obedecieron a la chica y se apartaron de delante y los lados, sin saber qué iba a ocurrir a continuación. Asuna tampoco lo sabía, pero le importó poco o nada. Quería parar la tortura que estaba viendo, cómo Yan estaba extrayendo los ojos del prisionero, que hacía unos segundos acababa de quedar inconsciente por el dolor.
Modeló la magia creando un torrente mágico muy corto pero muy intenso, hecho de pura magia cortante y destructiva, dirigiéndolo contra las rejas de la celda. Los huesos comenzaron a romperse, pero casi al mismo tiempo se regeneraban. Lo intentó un poco más concentrándose en aumentar la eficacia del hechizo, pero el resultado era el mismo: tan pronto los destruía, los huesos se regeneraban. La maga detuvo el hechizo y observó asombrada cómo la reja terminaba de repararse ella misma, haciendo crecer las partes destruidas.
—Como decía… —habló Yan, mirando a Asuna de reojo—. Hay gente que solo está en el mundo para servir de ganado a los que merecen ostentar el poder. Una maga del tres al cuarto no se puede oponer a nuestro derecho natural. —De repente, Yan soltó una carcajada, como si acabase de acordarse de algo muy gracioso—. Y por si acaso lo quieres probar: tampoco te va a funcionar hacer hechizos de teletransporte, cambio de dimensión o similares. Estáis en una prisión definitiva.
La miraba con sus ojos podridos. Asuna vio que dentro de sus ojos llenos de costras y pústulas había otros ojos más pequeños, que también parecían estar pudriéndose. La miraban también, divertidos. En la mano de Yan había un ojo, un globo ocular gelatinoso y que goteaba sangre hasta el codo del sacerdote, con el nervio colgando de forma espantosa.
—¡Eres un monstruo! —Asuna sentía la rabia dentro de ella queriendo salir de alguna manera.
Nunca había tenido tantas ganas de matar a nadie y nunca se había planteado seriamente cómo hacerlo. En su mente habían quedado muy enterrados y muy lejos los preceptos de Asgoth en los que todo el mundo merecía oportunidades. Ni se lo planteaba para Yan o para el barón.
—Basta, ven, ya lo has intentado. —Drazhan cogió con mano firme a Asuna por los hombros y la alejó de la terrible escena que se estaba desarrollando en aquella mesa de torturas.
—Todos queremos matarlo, si te sirve de algo —añadió Dalmadys.
Yan escuchó esas palabras y no contuvo una carcajada, continuando luego con su operación. Asuna aflojó los puños, porque estaba a punto de hacerse sangre al clavarse las uñas de pura rabia y desesperación.
—Tranquila, seguro que se nos ocurrirá algo —intentó calmarla Valen, poniéndole una mano en el hombro e intentando llevarla hacia el fondo de la celda.
Durante los siguientes minutos nadie dijo nada ni nadie planteó ninguna idea. Solo se escuchaban los desagradables ruidos de las acciones de Yan sobre el cuerpo del joven, inerte completamente. Asuna no sabía si el chico estaba vivo o muerto. Había mucha sangre en la mesa, en el suelo, en las manos de Yan. El sacerdote guardó cuidadosamente los ojos en dos frascos distintos sobre un líquido transparente que se volvió rojo sangre al momento. Los dejó en un estante, junto a lo que parecían otras partes de cuerpos distintas, internas y externas. Mientras tanto, Yan canturreaba, como quien canta entretenido al regar su jardín y cuidar sus bonitas flores. Asuna observó los rostros de desesperanza del resto de prisioneros.
◆◆◆
 
 
 
 
Tardaron una eternidad en darles algo de comida o agua, aunque Asuna tampoco tenía claro si había pasado un día o unas horas, a falta de ventanas o cualquier fuente de luz exterior. Un guardia arrojó pan duro y un odre de agua, y teniendo en cuenta que eran cinco personas, sin duda aquello iba a ser insuficiente.
—Cuando me trajeron a mí… —preguntó Asuna a sus compañeros en cuanto se fue el guardia—. ¿Cómo abrieron la reja de hueso? No veo cerradura ni bisagras, está anclada a la pared de carne.
—Los huesos de la reja se mueven si lo necesita Yan —contestó Valen—. Nunca hemos visto que se abra con ninguna otra persona.
—Antes de que lo propongas… —intervino Dalmadys, mirando a la maga con suspicia—, si cuando abren para sacar o meter a alguien intentamos salir, los huesos se cierran rápido. Trajeron a un pobre chico una vez y, al mismo tiempo que lo metían. quisimos salir nosotros…; quedó ensartado por la reja de hueso.
Asuna se dejó caer en una esquina, desanimada. Al momento que su espalda tocó aquella pared asquerosa se irguió de nuevo. Era una sensación horrible, como tumbarse sobre un filete gigante de carne cruda y viva. Por lo menos ya se había acostumbrado al olor y en su estómago no quedaba nada por sacar.
—Deberías comer aunque fuera pan, beber algo de agua —le recomendó Tireas.
Le pasó un trozo de pan no más grande que dos dedos de Asuna. Ella cogió el trozo y lo miró. Tenía que salir de aquella celda, pero se le acababan las ideas. De alguna forma, aquel sitio bloqueaba su hechizo de teletransporte a través de la luz, como había avisado Yan. Necesitaba que se le ocurriera algo más, o iba a tener que ir acostumbrándose al pan que tenía en las manos.
La joven comenzó a mordisquearlo sin ganas.
—Ahora que estás tú podremos salir —dijo Valen, con una sonrisa forzada.
El chico la señaló con su pedazo de pan, como si estuviera pensando un plan brillante. Asuna le miró sin comprender a qué se refería.
—Eres maga —aclaró Valen. Ella asintió—. Seguro que puedes hacer algún hechizo que nos saque de aquí, que rompa la prisión…
—Yan decía la verdad, mi magia no es suficiente —le interrumpió Asuna.
Al ver el rostro de desolación de Valen, Asuna se fijó en que quizás Valen era incluso más joven que ella, poco más que un adolescente. Suavizó su gesto y le habló:
—Lo siento. Intento pensar algo nuevo.
—No te disculpes —intervino Drazhan, que estaba atento a ellos dos—. ¿Podemos hacer algo para que tu magia nos saque de aquí?
No sabía cuántos magos ni de qué tipo eran los que Drazhan había conocido, pero desde luego no había manera de que alguien sin magia le ayudase, al menos desde su experiencia.
—Necesitaría mi libro de hechizos —respondió—. Tengo algunos proyectos que sí podrían sacarnos de aquí, estoy segura…, pero son patrones complejos que tengo sin acabar. Si pudiera dedicarles al menos un par de días, podría intentarlo.
No quería admitir lo mucho que le preocupaba perder su libro de hechizos. Allí estaban todos sus años de estudios con el anciano Taimor, todas sus elucubraciones, sus hechizos dibujados a su manera…, no se sentía capaz de reunir toda aquella información de memoria en un nuevo libro.
Pensó en las posibilidades para salir de allí, pero en especial, pensaba en la naturaleza de su celda. Una parte de su formación como caballero de Asgoth, consistía en estudiar a los siervos de los dioses del Caos. En silencio, repasó mentalmente las opciones con cierta ansiedad.
—¿Y si esta prisión es un demonio en sí mismo? —elucubró en voz alta.
—¿Algo así existe? —contestó de inmediato Dalmadys.
—¿Como un objeto poseído, pero de gran tamaño? —propuso Drazhan.
—Algo así, sí, podría ser —confirmó Asuna.
—Eso significa que podemos… ¿matarlo? —preguntó Valen.
Todos la miraron de nuevo, casi con el mismo gesto. Era una maga, estaban seguros de que podría hacerlo. Quizás Tireas parecía ser el único que comprendía que no todos los magos eran todopoderosos desde el primer instante de manejo de la magia. Asuna maldijo no haber estudiado en un sitio mejor, con un maestro mejor y que ahora fuera incapaz de elaborar de forma simple un hechizo adecuado. Cada uno de sus conjuntos mágicos podía costarle semanas o meses, y no estaba demasiado satisfecha casi nunca de lo que lograba. Tampoco había logrado conocer a muchos magos, pero la gente simpre hablaba de ellos con tanta admiración como con la que ahora la miraban.
—Intentaré pensar algo.
Pero ella misma sabía que no iba a lograrlo así, de esa manera. Se instaló cierto sentimiento de esperanza, que se fue diluyendo conforme pasaron las horas, que darían paso a días. La única forma de establecer algún tipo de medida temporal era que, cada cierto tiempo, un guardia les arrojaba algo de comida. Muchas veces parecían los restos de las cocinas, con huesos en los que apenas quedaba algún hilo de carne. Casi siempre era pan en mal estado y poco más.
Poco a poco, dejaron de mirarla con la esperanza de que un hechizo les sacase de allí. Asuna pasó días, tampoco supo cuántos, intentando averiguar la naturaleza de la prisión. Era extraña: cuando pisaba o apoyaba mucho peso, se endurecía y tensaba hasta parecer una piedra. Lo mismo si intentaba golpear o arañar una de las paredes de la celda. Lo curioso era que, si la tocaba con suavidad, podía notar que la pared era blanda y casi palpitaba con vida. Probó a intentar atravesar la pared con delicadeza, poco a poco forzando cada vez más, pero en cuanto causaba algún daño, la pared se endurecía y se regeneraba, impidiéndole seguir avanzando.
Sin referencia alguna del exterior, Asuna no supo cuánto tiempo pasó antes de que alguien regresara a la celda de nuevo. Se sentía especialmente débil, hambrienta y sedienta porque las raciones eran sin duda insuficientes para los que estaban allí. Comenzaba a desesperarse más y más.
Cuando se escuchó la pesada puerta de acceso, todos reaccionaron de nuevo, mirándose unos a otros con visible tensión. Asuna reconoció al novicio del templo de la ciudad que la había recibido en el templo. Junto a él, una criada muy joven le acompañaba con una voluminosa cesta. Ambos parecían aterrorizados y muy nerviosos.
—Gracias, Corvo —habló Drazhan, acercándose a la reja con gesto amable, incluso—. Al menos cuando vienes tú hay algo decente de comer. ¿Qué traes?
De pronto, Valen se lanzó contra la reja.
—¡Narin! ¿Qué haces aquí? ¡No deberías! —exclamó el chico, nervioso.
—He empezado a trabajar para el barón. No pensaba abandonar a mi hermano —contestó ella, dándole la mano a través de la reja.
—¡Estás loca! —dijo Valen, con lágrimas en los ojos.
Corvo tomó la cesta de Narin y la dejó en el suelo, rebuscando en ella.
—Vamos… —el chico tomó aliento, casi sin poder hablar, nervioso— a intentar sacaros de aquí.
Al mismo tiempo que hablaba, el novicio extrajó un espejo de mano de la cesta, tendiéndoselo a Drazhan. Asuna lo observó al instante con curiosidad: se trataba de una pieza poco más grande que la palma de la mano, con un trabajo refinado de orfebrería en el marco. La maga reconoció los ocho círculos del Espíritu de la Luz representados en el marco y con el propio espejo en sí.
—¡Por el Espíritu! ¡Que me lleven las sombras!  —exclamó Tireas, lanzándose sobre la reja, bajando luego un poco la voz—. Muchacho, dime que eso es lo que creo que es.
—Cuando Yan destruyó las otras reliquias, conseguí ocultar esta —afirmó Corvo—. ¿Creéis que servirá?
—Enseguida lo averiguaremos —contestó Tireas, pidiéndole a Drazhan que le entregara el espejo.
Tireas, como sacerdote de la Orden de la Iluminación, tomó el espejo y lo examinó, manejándolo con reverencia y delicadeza.
—Es una reliquia del Espíritu de la Luz, se les suele llamar Reflejos de Fe —explicó Tireas, deslizando los dedos por el marco del espejo, explorándolo en detalle—. Este tipo de artefacto sagrado canaliza y almacena la fe de los devotos, que luego puede ser liberada por la petición virtuosa de un sacerdote. No sé cuánto rezará la gente en Colinquia, pero espero que fuera lo suficiente como para que esta reliquia esté cargada.
Todos miraron atentamente cuando Tireas se acercó a la reja de huesos, apuntándole con el Reflejo de Fe. Al otro lado Corvo y Narin retrocedieron, sin saber bien qué iba a ocurrir.
—Si de verdad tenéis fe, rezad conmigo, podría ayudar a que la reliquia funcionase mejor —pidió Tireas, sin girarse.
De inmediato todos se concentraron en rezar. Asuna misma prometió al Espíritu de la Luz, y a sí misma, rezarle más a menudo y prestarle más atención. Aquella promesa era algo que siempre aparecía cuando pasaba un tiempo sin rezar, cosa que cada vez ocurría más a menudo. En ese instante se arrepintió mucho de haberle dedicado tanto tiempo a la magia y a su espada, sintiendo que no necesitaba la ayuda de ningún dios si ella misma podía ayudarse. Se tragó su orgullo y admitió que, en comparación con su dios, su poder era diminuto y ahora mismo su magia no podía hacer nada para sacarles de allí.
Miró de reojo alrededor y, por las caras, Asuna se imaginó que más de uno debía estar teniendo una conversación mental parecida. Intentó centrarse en rezar. Tireas sostenía la reliquia espejo frente a la reja de huesos y mantenía los ojos cerrados, concentrado. El objeto emitió primero un brilló tenue, que casi de manera inmediata se transformó en una luz deslumbrante y abrasadora.
—Cerrad los ojos —avisó Tireas.
No hubiese hecho falta el aviso, ya que era difícil mantener los ojos abiertos ante ese poder deslumbrante. La luz era tan intensa que incluso se podía sentir su calor, tan fuerte como el mediodía de un día de verano.
—¡Ya está! ¡Vamos, rápido! —les apremió Tireas, quieto y manteniendo la concentración.
Cuando se decidió a abrir los ojos, Asuna pudo ver cómo el cristal del espejo proyectaba rayos luminosos, dorados, que formaban una especie de cubo de luz y ocupaba el espacio donde antes estaba la reja de huesos. Actuaba como una barrera, manteniendo la salida abierta e impidiendo a los huesos crecer para cerrar la reja, pese a que parecían intentarlo una y otra vez con un sonido inquietante.
Los prisioneros se apresuraron en cruzar uno tras otro. Tireas pasó el último y, tras él, la barrera de luz se extinguió. Al momento, los huesos crecieron con violencia, cerrando la reja en medio de una serie de crujidos desagradables.
—¡Estás bien! —Narin se lanzó a los brazos de su hermano Valen, sonriendo y llorando al mismo tiempo, fundiéndose ambos en un cálido abrazo.
El resto se permitió reunir algunas fuerzas desde la esperanza. Ignoraron el macabro y ensangrentado entorno que les rodeaba, pensando en dejarlo atrás cuanto antes.
—Está bien, estamos fuera —dijo Dalmadys, mirando a Corvo y Narin—. ¿Hay una ruta de escape? ¿Cuántos guardias hay por el camino?
Corvo y Narin se miraron, nerviosos.
—Pensábamos salir por las cocinas para evitar a los guardias de la entrada principal —contestó Corvo—.  Quizás encontremos solo a dos, tres o cuatro guardias, si nos damos prisa.
—¿Habéis traído armas? ¿Mis cosas? —intervino Asuna.
—No tenemos armas —respondió Corvo, avergonzado.
—Cuando salgamos, al oeste, en el bosque, tenemos un refugio donde sí tenemos armas —apuntó Narin.
—Necesitamos las armas ahora —protestó Dalmadys—. ¿Y si encontramos un guardia cuál es el plan? ¿Abrazarlo hasta hacernos amigos?
—Yo necesito mi libro, no me puedo ir sin él —insistió Asuna.
—Puede que sepa dónde está —intervino Narin, para esperanza de la maga—.  Hay una sala que utilizan para acumular el botín que no les interesa demasiado. Recuerdo ver algún libro tirado entre los trastos que antes no estaba.
—De todas maneras, sin armas, no vamos a ir lejos —les recordó Dalmadys.
Asuna tragó saliva. Estaban casi en el momento de dejar atrás ese horror de lugar, así que sintió que era el momento de tomar la iniciativa.
—Si podéis mantenerlos alejados de mí durante unos segundos, con magia puedo encargarme de ellos. Si dejo fuera de combate a los guardias, podéis coger sus armas —propuso Asuna. 
Todos se miraron, apurados. Dalmadys se acercó a una estantería de madera, repleta de los horrores de Yan. Agarró el mueble, tensó los músculos y arrancó un gran tablón de madera, dejando que todo lo que había en la estantería cayera al suelo, sin miramientos.
—Venga, voy delante —dijo el caballero, golpeando su improvisado escudo contra la pared, como si quiera comprobar su solidez—. Asuna, ¿me sigues? —Asuna asintió, y luego miró hacia Corvo y Narin—. Necesitaré que me guiéis, no conozco el lugar.
—Claro, no es difícil, yo os guiaré —aseguró Corvo.
—Recordad que tenemos que pasar a por mi libro —les avisó Asuna.
Hubo algunas caras disconformes con la idea de complicar la fuga buscando el libro, pero también eran conscientes de que dependían de la maga para abrirse paso, así que al final nadie protestó, al menos en voz alta.
—Venga, vamos a ello —dijo Dalmadys, poniéndose en marcha.
Sin que hiciera falta que nadie dijera nada más, el grupo se puso en marcha al momento. Subieron unas estrechas escaleras y avanzaron por un pasillo con puertas a ambos lados. Unos sorprendidos guardias les interrumpieron la huida al final del pasillo, con el desconcierto instalado en sus rostros.
—¿Pero qué…? ¿Qué hacéis aquí? —dijo uno de los guardias, desenvainando su espada—. ¡Volved a la celda!
Asuna ni siquiera había esperado a que los guardias dijeran nada para comenzar a trazar su hechizo. Suponía que no les dejarían pasar amablemente. Delante de ella, Dalmadys se mantuvo ocupando el pasillo, en guardia con su tablón. La chica se fijó en que uno de los guardias la miraba, cambiándole la expresión del desconcierto al miedo al darse cuenta de lo que sucedía.
—¡Magia! ¡Una maga! —gritó el guardia mientras retrocedía.
Su compañero, que estaba centrado en el amenazante Dalmadys, no entendió lo que pasaba hasta que el proyectil mágico de Asuna estalló contra su cara, convirtiendo su rostro en un amasijo de carne sanguinolenta entre jirones de magia. El hombre se desplomó como un muñeco.
Asuna tuvo una arcada por momentos y miró hacia otro lado. Al disparar esquivando a Dalmadys no había tenido muchas opciones para apuntar, y los guardias se movían, todos estaban pendientes de ella, esperando que neutralizara cuanto antes al guardia, como si le dijeran en voz baja que toda la huida dependía de ella. Quiso pensar que el disparo no había sido tan potente como para matarlo y que quizás solo era una herida superficial muy escandalosa.
El otro guardia gritó de miedo e intentó huir. Asuna no reaccionó a tiempo para evitar que huyera, pero el tablón de Dalmadys sí lo hizo, golpeando la espalda del guardia y derribándolo brutalmente.
—¡Tireas, la espada del otro! —apuró Dalmadys a su compañero.
Mientras, el caballero dejaba insconsciente al guardia que había intentado huir, tomando su arma.
—Bien hecho, Asuna —la felicitó Drazhan cuando volvieron a ponerse en marcha.
Ella no contestó, con cierta culpa anidada en el estómago, y solo logró asentir, procurando serenarse y estar centrada en la magia y apuntar mejor.
—¡Vamos! ¡Conmigo, Tireas! ¡Vamos rápido! —Dalmadys les daba órdenes, apremiándoles a que se pusieran en marcha de nuevo.
Se abrieron paso a toda velocidad, recorriendo los pasillos y subiendo un par de pisos más. En cuanto encontraron guardias, que acudían alertados por los gritos y el sonido del combate, Dalmadys y Tireas se lanzaron sobre ellos, matándolos sin darles oportunidad alguna y sin dudarlo, de forma implacable.
—Este lugar es más grande y profundo de lo que esperaba —protestó Dalmadys.
—Hace mucho tiempo fue el hogar de un mago de tierra —dijo Drazhan.
—Cavaba túneles como un topo, ya lo veis —bromeó Valen.
Entonces, les llegó el olor de las cocinas, e incluso se podía escuchar el canto de los pájaros en el exterior. Narin tocó en el hombro a Asuna con suavidad.
—Es esa sala —dijo la chica, señalando una puerta del pasillo—, ahí guardan el botín.
Asuna miró a los caballeros, pensando que se detendrían. Sin embargo, no lo hicieron, avanzando rápido y en silencio. La maga miró hacia Narin.
—Sigue adelante, voy a por mi libro, luego os alcanzo.
La chica dudó un poco para luego asentir y proseguir, yendo con el resto. Asuna abrió la puerta señalada y descubrió que, efectivamente, se trataba de una especie de almacén con toda clase de botines. Había casi de todo, desde sillas de montar de muy buena calidad hasta taburetes labrados y exquisitamente tapizados, pasando por alfombras lujosas y delicados adornos para el pelo. Asuna se giró rápido cuando oyó a alguien caminar detrás de ella, relajándose cuando vio que era Valen.
—¡Asuna, venga! Ya casi estamos —la apremió.
—Adelántate tú, yo busco mi libro.
Valen rondó por la habitación, contrariado, mirando de un vistazo alrededor. El chico miró a la maga, que examinaba cada objeto con atención y algo de nerviosismo, revolviéndolo todo.
—Asuna, el libro no vale perder la vida…
—¡Mi libro sí! —exclamó Asuna, mientras buscaba—. Vale igual o más que mi vida. Es todo lo que soy como maga.
Valen suspiró, resignado.
—Cuando salgas a las cocinas, sigue recto por la calle a la derecha, rumbo oeste —explicó el chico, nervioso—. No tardes mucho. Siento no poder esperarte más.
—Claro, gracias, vete —contestó Asuna, buscando bajo un montón de mantas, sin mirarle siquiera. 
La maga se quedó sola. Cerró la puerta, usando una luz mágica para seguir buscando. A su alrededor escuchaba algunas carreras y golpes, pero las ignoró. Su libro era todo su progreso en la magia, años de estudio, todos y cada uno de sus hechizos actuales estaba dibujados en él. Contenían los gestos y las palabras para los que todavía no había memorizado, y una larga lista de hechizos inconclusos, algunos desde hacía años. No podía perderlo.
Comenzaba a desesperarse y eso se tradujo en revolverlo todo sin miramientos ni contención alguna. No había apenas libros, y estaba segura de que nadie allí entendía la importancia de su libro como para haberlo llevado a otro sitio. Al final su insistencia dio sus frutos y encontró el libro, junto con su estoque y el resto de sus pertenencias, bajo un montón de ropa que lanzó a un lado con desesperación. Tomó todas sus cosas, con un profundo alivio en el pecho. Deshizo la luz mágica que le iluminaba y esperó en silencio, atenta a los sonidos que escuchaba. A través de la puerta cerrada se escuchaba cierta calma cotidiana y tan solo le llegaban los diferentes aromas de las cocinas colindantes. Se decidió a salir de la habitación, centrada en seguir las indicaciones que Valen le había dado. Asuna salió al exterior para darse de bruces con un guardia. Sintió los nervios atenazarle el pecho, y también sintió el peso del estoque y del libro de hechizos. El hombre dudó por momentos al verla y Asuna decició actuar con normalidad y caminar despacio, incluso con cierta tranquilidad. El guardia pareció tomar alguna decisión, porque echó mano de su espada al tiempo que se acercaba. La maga comenzó a alzar la mano al tiempo que iniciaba un hechizo. El guardia, asustado ante los gestos y brillos mágicos, se detuvo en silencio, paralizado, lo que permitió a la maga terminar su hechizo y viajar con la luz hasta uno de los tejados cercanos con un destello fugaz.
Se detuvo un instante a recuperar el aliento, con el pulso acelerado y más asustada de lo que quería admitir. No miró atrás y usó la magia para trasladarse de edificio en edificio, buscando en dirección oeste a sus compañeros, hasta que los encontró, corriendo detrás de ellos para alcanzarles.
◆◆◆
 
El refugio de lo que quedaba de la Orden de la Luz Crepuscular era poco más que unas cabañas maltrechas en el corazón del bosque. Era el hogar temporal de los muy escasos caballeros de la Luz Crepuscular que quedaban vivos, así como de algunos de sus familiares u otros refugiados. Se ocultaban en el bosque, evitando a sus propios vecinos de Colinquia que, instados por el barón, los consideraba traidores y desertores. Cuando el grupo llegó al refugio fueron recibidos con discreta alegría. Drazhan se convirtió en el nuevo gran maestre sin ningún tipo de celebración y en una sencilla reunión en torno a la hoguera.
Después de haber pasado los días anteriores sin apenas comer y durmiendo sobre un suelo de tejido vivo, esa noche Asuna durmió casi como una princesa. Bastó un lecho de hojas y unas pieles para que descansara sin sueños, sin más, arropada por el cansancio y el alivio de estar sana y salva.
Al despertar, la bruma había caído sobre el refugio y daba un aspecto casi mágico al bosque de rechonchos ondury, que en la incipiente primavera mostraban toda una paleta de verdes vivos que contrastaba con la neblina que imperaba en el destartalado campamento. La joven recorrió el sendero hasta un arroyo cercano, tal y como le había indicado Narin. Caminó despacio, disfrutando del suave olor de la tierra húmeda y del murmullo del agua y los árboles.
A las orillas del arroyo habían crecido jazbay, unas pequeñas frutas dulces. Se sirvió sin contención, dándose un merecido y tranquilo desayuno después de lavarse en el río, extendiéndose al sol en ropa interior y cerrando los ojos momentáneamente. Su mente le instaba a preocuparse por la situación, a buscar respuestas, soluciones, a cómo explicar qué tipo de ser se suponía que era esa jaula donde les habían encerrado…
Sus pensamientos iban y venían sin control, pasando de una preocupación a otra. ¿Debía partir hacia Aguasnegras para ayudar a su hermano y avisar allí de lo sucedido? ¿Sería mejor regresar a Cleveria para comunicarlo a su orden? Tal vez podía ayudar más marchándose que quedándose, pero si se marchaba, les dejaría sin ninguna maga durante semanas o tal vez unos pocos meses, hasta que volviera con refuerzos.
El sonido de una ramita partirse y unas garras arañar la madera le hicieron abrir los ojos de golpe, alerta. Miró hacia donde creía haber escuchado el sonido, pero no vio nada más que un ondury cubierto de musgo, a la orilla del riachuelo. En ese momento, vio que literalmente el musgo se movía. Parpadeó, preocupada por si las bayas que acababa de comer no eran realmente jazbay sino algo alucinógeno. Sobre el tronco distinguió a una criatura humanoide, de medio metro de largo y que se aferraba a la madera con afiladas garras. Un trepamusgos se movía silencioso hacia la copa del árbol. Asuna quedó fascinada al ver como su piel realmente era verde y parecía hecha de musgo, motivo por el cual no le había visto al primer vistazo. Se quedó quieta, observando a la criatura con curiosidad. Percibió que en la copa del árbol había más movimiento, quizás era un grupo. La chica esperó a que el trepamusgos se internara junto con su grupo para volver a vestirse y regresar al campamento, todavía pensando qué era lo más adecuado hacer en aquella situación.
Encontró a Drazhan reunido junto a Valen, Tireas y Dalmadys. Cerca de ellos, Narin y Corvo preparaban algo en el fuego, un poco alejados a la conversación. Asuna se acercó al grupo y se sentó con naturalidad, recibiendo saludos por parte de todos.
—Me alegro de que hayas venido, justo íbamos a buscarte —dijo Drazhan—. Hablaba con Dalmadys y Tireas: ni ellos ni tú tenéis ninguna obligación de quedaros aquí. Ya habéis hecho suficiente ayudándonos a huir a Valen y a mí. Tenéis todo el agradecimiento de nuestra orden.
Tireas hizo un gesto con la mano, como queriendo espantar las palabras de Drazhan con el movimiento.
—Debo avisar a mi orden de lo sucedido aquí, pero preferiría no volver a Tyragos solo para entregar un mensaje —admitió Tireas—. ¿No es posible enviar algún mensajero? Alguien joven, discreto y de fiar.
—En eso mismo pensaba yo —apuntó Dalmadys.
Todos miraron a Asuna.
—Lo he pensado, que podría ir yo —admitió Asuna, sopesando sus palabras—, pero sería de más ayuda aquí. No hace falta que una maga sea mensajera, y yo no paso precisamente desapercibida. —Miró hacia Drazhan—. ¿No hay nadie en tu orden que pueda llevar los mensajes?
—Sí, por supuesto, podría enviar mensajeros, pero… —dijo Drazhan, mirándolos—, aunque agradezco la ayuda, debo insistir en que os marchéis. No sabemos si la ayuda llegaría a tiempo. Por ahora el barón apenas ha buscado a los fugitivos, pero si lo hiciera no podríamos ocultarnos demasiado tiempo.
Ninguno de los tres dijo nada, pero por sus caras quedaba claro que no pensaban desistir.
—Retrasará tu viaje hasta Aguasnegras —repuso Valen, sorprendido, dirigiéndose a Asuna.
La noche anterior les había hablado a los dos hermanos de su viaje hacia el norte, de la orden de Asgoth, así que entendía la sorpresa de Valen. La chica simplemente se encogió de hombros.
—Está bien, enviaré un par de mensajeros de mi orden. —Asintió Drazhan—. Supongo que si entregan cartas firmadas también por vosotros harán más caso.
Valen intervino, con cierta cautela:
—En cuanto a lo que has dicho antes, Drazhan, de cuando el barón busque a los fugitivos… Uno de los chicos ha venido del pueblo a avisar de que ya nos están buscando. Además, se imaginan que Narin y Corvo tienen que ver con la fuga, así que no van a poderse mostrar.
—¿A qué esperabas para decirlo, chico? —le regañó Drazhan.
—Estábais hablando de cosas serias e importantes, no quería interrumpir —contestó en voz baja.
—Malditas sean las sombras, Valen, que nos jugamos la vida —gruñó Drazhan, para luego hablarle algo más tranquilo—. ¿Algo más?
—Sí —admitió avergonzado Valen, ante la sorpresa de todos—. Dicen que el barón, cuando se enteró de la fuga, enloqueció y prendió fuego a algunas casas, buscándonos. Cuentan que ha contratado más guardias, un grupo de mercenarios o bandidos, no lo sé bien.
—El tiempo corre, es cuestión de tiempo que nos encuentren —dijo Tireas.
El silencio se instaló en el grupo al mismo tiempo que lo hizo la preocupación. Asuna intervino:
—¿Y la gente no está harta de los desmanes del barón? ¿No se rebelarían?
—Es peligroso, mientras no vean sus vidas amenazadas de forma directa, es difícil que actúen —contestó Drazhan.
—Ocurre otra cosa —dijo Valen—. Muchos se dedican a rezar y a pedir ayuda al Rey del Bosque —al ver que los que no eran de Lebanon le miraban perdidos, lo aclaró—: existe la leyenda de un barón que perdió todo, sus tierras, sus amigos, todo, en un ataque de los orcos. El barón se volvió un hombre solitario y se refugió a vivir en el bosque, dejando toda su vida atrás. Encontró una aldea en el corazón del bosque, pero esta aldea comenzó a ser atacada y saqueada por el nuevo marqués de Lebanon, que abusaba de la población con impuestos injustos y peticiones desproporcionadas… El Rey de los Bosques organizó a la gente, les enseñó a luchar, les lideró, y juntos derrocaron al abusivo marqués, convirtiéndose él en un buen y justo marqués de Lebanon, el Rey de los Bosques.
La historia despertó al instante una idea en Asuna.
—¿Por qué no hacemos lo mismo? —Su pregunta tuvo como respuesta miradas de incomprensión—. Aquí en Colinquia hay mucha gente que sabe manejar muy bien el arco, que usa el hacha diariamente… y todos ellos son muchos más que los caballeros del barón, seguro.
Durante unos instantes hubo miradas de duda, sopesando la posibilidad, hasta que Valen rompió el silencio de nuevo.
—Quizás lo podríamos plantear así a la población, con esa misma historia. —El chico los miró, con cierta ilusión—. Quizás si se lo exponemos así, los ánimos de la gente pueden venirse arriba. Menos rezar, más actuar. —Miró de reojo a Tireas, que hizo una mueca con los labios en desaprobación—. Ya me entiendes, no es una crítica al Espíritu de la Luz…
—Que es la razón de que estemos libres —le recordó Tireas.
—Pero ahora necesitamos combatir y detener al barón —insistió Valen—.  Desde el respeto, hace falta más fuerza y valor, y menos luces protectoras.
Se hizo un silencio tenso. Asuna no podía ocultar observar a Valen con curiosidad. El chico apenas tendría dieciséis años y mostraba una determinación y tozudez admirables. Como ella, intentaba buscar formas de actuar, aunque todo indicase que no podía hacer nada. Se preguntó si, desde fuera, ella también parecía tan obstinada.
—Si no hacemos nada el barón y sus caballeros harán alguna locura más, es cuestión de tiempo. Drazhan, tenemos que intentarlo al menos. Tenemos gente muy capaz, podemos hacerlo —insistió Valen.
El recién nombrado gran maestre levantó la mano, como pidiendo silencio a Valen para poder pensar con algo de tranquilidad.
—A falta de una idea mejor, podemos intentarlo —admitió Drazhan, sin estar del todo conforme—. Mientras los mensajeros traen ayuda, intentaremos pararle los pies al barón todo lo que podamos. No me gusta meter al pueblo en esto, ni tampoco tener que pedir tanta ayuda a amigos de fuera —dijo, mirando a Dalmadys, Tireas y Asuna—, pero en realidad no veo más opciones. La otra opción es escondernos y esperar a que el barón venga a por nosotros mientras sigue causando problemas en Colinquia.
Valen no se esforzó en ocultar su satisfacción y sonreía, esperanzado. Pronto, cada uno tuvo un grupo y una función asignada en todo este plan. Drazhan reunió en primer lugar al resto de personas del refugio, explicándoles la situación y su propuesta. Algunos tuvieron miedo, pero muchos respondieron con cierto entusiasmo. A fin de cuentas, todo el mundo tenía familia en Colinquia, a merced del barón. Tireas y Dalmadys se dispusieron a estudiar en profundidad un mapa de la zona, familiarizándose con el terreno. Asuna, Corvo, Narin y Valen reunieron en la medida de lo posible el equipo disponible: Armaduras variopintas y viejas, además de algunas espadas, lanzas, hachas y arcos.
Con el nuevo día, Dalmadys, Valen y Asuna reunieron a los voluntarios que estaban en mejor forma en un claro del bosque. El veterano caballero sorprendió a todos colocándose la armadura completa y esgrimiendo la espada. A su alrededor, la gente corriente se agolpaba. Asuna sabía que la población de Lebanon era gente dura, cazadores y leñadores en su mayoría, algunos muy buenos arqueros.
Un sentimiento de respeto y curiosidad recorrió el grupo cuando el caballero de la Tormenta de Acero les llamó e invitó a coger sus hachas, palos o lo que tuvieran a mano. Valen se acercó junto a Asuna y observaron lo que estaba por ocurrir. Asuna, pese a la situación, no podía dejar de sorprenderse ante la idea de estar ante un caballero de la Tormenta de Acero de verdad, uno que iba a darles una lección. Era conocida como una de las mejores órdenes de caballería de todo Coeli y aquella lección valía todas las coronas que le pidieran. Sabía lo que pagarían la mayoría de caballeros a los que conocía por estar delante de aquel hombre en esos momentos y se decidió a poner toda su atención en aprender cuanto pudiera.
—Cuando nos enfrentemos al barón y sus hombres —comenzó a decir Dalmadys, calmado y como si hubiera hecho esta explicación más de una vez—, sus guardias no serán un problema. Al final son gente como vosotros, más o menos con vuestra habilidad, quizás con algo más de armamento, pero estaréis igualados. Sin embargo, una cosa bien diferente son los caballeros que apoyan al barón, los traidores antiguos miembros de la Orden de la Luz Crepuscular. Tendrán armadura, y posiblemente caballos —hizo una pausa casi dramática, paseando la vista entre el grupo reunido a su alrededor—. Para empezar a hacernos una idea de lo que nos espera, quiero que cojáis el arma que tenéis
e intentéis enfrentaros a mí.
La gente le miró, confundida. Incluso algunos miraron a Valen y Asuna, que asistían de la misma manera a la lección que Dalmadys estaba impartiendo. Al ver la inmovilidad y la indecisión a su alrededor, el caballero habló casi gritando.
—Si no lo hacéis, ni empezaremos a estar cerca de derrotar al barón, de que recuperéis vuestras vidas ¡Vamos! —Dalmadys dio unos golpes con el puño sobre la armadura, observando que en cierto modo había provocado a algunos.
Estos fueron los primeros en lanzarse, algunos con las mismas hachas que usaban a diario y otros con sencillos bastones. Dalmadys se movió entre ellos, evitando verse rodeado. Esquivaba unos golpes, desviaba otros con la espada y unos pocos los encajaba con su armadura. Mientras se defendía, Dalmadys todavía tenía tiempo de contraatacar, lanzando algunos puñetazos o golpes con la empuñadura de la espada.
Comenzó a extenderse cierto sentido de injusticia, de que aquello no podía ser y más gente se animó a intentarlo.
—No tienen oportunidad. —Suspiró Valen, comentándoselo en voz baja a Asuna.
—No son tan malos, pero Dalmadys es muy hábil —contestó ella—. Mira atento… ¿Ves? Tiene controlado quién lleva qué arma y cómo la usa. No ha permitido que ningún hacha le golpee de lleno la armadura, pero ni se molesta en parar algunos golpes mal dados y con palos ligeros.
En ese momento, Dalmadys hizo un gesto con la mano y los golpes cesaron. Asuna percibió que había cierto ambiente de tensión y de algo más no muy positivo entre los asistentes. La gente estaba frustrada, preocupada y no parecían nada convencidos de lo que estaban haciendo.
—Asuna, prueba, ven —la invitó Dalmadys, con la respiración agitada.
Asuna no pensaba negarse a una invitación así de un caballero de la Tormenta de Acero, así que desenvainó y se acercó a él, preparada para cualquier cosa.
—Espera, mejor coge un arma como las suyas —dijo el caballero, señalando a uno de los voluntarios—. ¿Podrías dejarle el hacha?
Ella tomó el hacha que le ofrecía el hombre. Suponía que el caballero estaría a la defensiva para dejarle hacer una demostración, así que intentó no quedar mal. Asuna había combatido contra caballeros como Dalmadys centenares de veces, quizás no tan hábiles, pero sabía qué hacer. Si le hubiese permitido tener su estoque, habría apuntado a los puntos débiles de la armadura, en las juntas y agujeros, pero equipada con un hacha era un reto diferente.
Se acercó a Dalmadys balanceando el hacha, acostumbrándose a su equilibrio. Era muy diferente de su estoque, pero ya había utilizado armas así en sus entrenamientos. Blandió el hacha contra Dalmadys en un arco descendente amplio, fácil de evitar. Cuando en efecto Dalmadys lo esquivó, de pronto Asuna se lanzó con todo hacia delante, golpeando con el extremo romo del hacha, como si fuera un palo, haciendo dar un traspié al caballero. No le dejó respirar, girando el hacha para golpear de lado con la parte contraria al filo, como si fuera un martillo. El caballero evitó el golpe, pero retrocedió, terminando por tropezar, a lo que Asuna respondió lanzándose sobre él, sujetándole el brazo de la espada mientras levantaba el puño para golpearle en la cabeza, sin hacerlo.
Dalmadys soltó una carcajada apurada y divertida.
—Gracias, Asuna, esto quería —dijo el hombre, mientras Asuna le ayudaba a levantarse. Luego miró al resto de presentes—. ¿Veis? Se puede, hay trucos que se pueden usar contra los caballeros: derribadlos, no intentéis atravesar ni cortar su armadura, no funcionará. Golpeadlos como la cabeza de un clavo saliente, eso no les hará gracia —les dijo, dándose una vuelta frente al corro de asistentes, mirándoles uno a uno—. Ponéos por grupos según el arma que tengáis, os hablaré de ella y os diré cómo utilizarla mejor.
Asuna volvió junto a Valen, quien la recibió con una sonrisa entusiasmada.
—¡Has estado impresionante! ¡Mejor que Dalmadys! —exclamó el chico—. No sabía que eras tan buena, eres bastante mejor que yo.
—Se ha dejado —admitió Asuna, encogiéndose de hombros—. Él con mejor armadura, espada contra hacha, mejor entrenamiento, más experiencia… Tenía todas las de ganar. Se ha movido lento a propósito, al menos en el momento que he entrado con todo. Ahí podría haberme contraatacado usando su mayor alcance, pero en lugar de eso, se quedó paralizado a la defensiva.
—Quizás le sorprendiste —la animó Valen, aún no convencido.
Asuna sonrió como respuesta, primero con cierta tristeza porque sabía que Dalmadys se había dejado golpear y vencer, pero luego con cierta alegría y optimismo. Tenían a gente como Dalmadys de su lado, entrenándoles. En el fondo también se sentía mejor porque sabía que, en un duelo de verdad, si ella tuviera unos instantes para hacer magia podía alterar mucho el resultado… Esto hizo que, durante un instante, viera la cara destrozada de uno de los guardias del barón. Esperaba que se hubiese podido recuperar, que solo fuera una herida superficial. No quería pensar que lo hubiese matado. Intentó apartar esos pensamientos de su cabeza.
—Voy a ver en qué puedo ayudar a Dalmadys o a esta gente —le dijo a Valen, con la intención de distraerse.
—Yo mejor me voy, no estoy al nivel, prefiero no molestar —se despidió el chico.
Asuna no dudó en agarrarle del antebrazo, con suavidad pero firme. Le dedicó una sonrisa sincera. Entendía como se sentía Valen perfectamente, ella había estado en ese lugar muchas veces: inexperta, poco hábil, una molestia entre tanto caballero experimentado.
—Razón de más para que te quedes, entrena un rato, únete al resto —le animó Asuna—, seguro que les gusta ver a alguien con algo más de destreza entre ellos.
Valen asintió, con una leve sonria y un discreto agradecimiento.  Con energías renovadas y un nuevo ánimo, la gente se puso manos a la obra, bajo la atenta mirada de Dalmadys y Asuna. Ella, que jamás se habría imaginado enseñando a otros a combatir y defenderse, se descubrió los siguientes días siendo parte de todo aquello y de aquel sentimiento de que, juntos, podían hacer frente al barón.
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Los siguientes días se sucedieron con una mezcla de calma, rutina y emoción creciente. La gente comenzó a saber qué hacer cuando se enfrentaran a los hombres del barón. Algunos ya hablaban de vengar a sus seres queridos, sobre quién sería el siguiente barón, quién debería informar al marqués de Lebanon… El clima de optimismo y esperanza fue creciendo al tiempo que lo hacía la hermandad entre todos ellos.
Asuna encontró en Dalmadys un buen maestro con el que practicar. Aunque el caballero era en general taciturno y bastante serio, cambiaba totalmente a la hora de enseñar una técnica o explicar una maniobra. Se convertía en un maestro cercano y de explicaciones claras y Asuna aprovechó para entrenar y practicar, sabedora de que la Tormenta de Acero era una orden conocida por sus grandes habilidades marciales y que aquella era toda una oportunidad. En parte disfrutaba imaginándose la envidia de su hermano Brem cuando se lo contara.
Las noches junto a la hoguera eran tranquilas, y a veces les acompañaba alguien que conocía alguna canción o historia. Asuna se descubría compartiendo conversación habitualmente con Corvo, Tireas, Narin y Valen hasta la madrugada. Los cinco tenían un espíritu parecido, así que la amistad fluía con suavidad entre el grupo, a pesar de que entre Narin y Tireas hubiera casi diez años de diferencia en la edad. Pronto, Asuna dejó de preocuparse tanto por llegar a tiempo a Aguasnegras y cada vez más sentía que terminar en Colinquia había sido un llamativo desvío del camino, quizás auspiciado por el Espíritu de la Luz, como sugerían Corvo y Tireas insistentemente.
Ambos tenían gran devoción religiosa. Tireas por su formación desde niño en la Orden de la Iluminación y por haber crecido en Tyragos, la gran ciudad del Espíritu de la Luz, en Coeli. Por su lado, Corvo había crecido en Colinquia y desde muy jóven sintió la llamada de la fe y del Espíritu de la Luz, así que desde la adolescencia temprana se había formado en la religión y la profesaba con verdadera pasión. Juntos, Corvo y Tireas eran el corazón espiritual de aquella pequeña comunidad rebelde. Todas las mañanas al amanecer, como era costumbre en Coeli, el grupo de refugiados dedicaban unos minutos al recogimiento interior, al rezo. Normalmente, esto se hacía de forma individual al despertar, o antes de comenzar el trabajo diario, pero Corvo y Tireas los reunían a todos, reforzando los lazos entre ellos.
Con los días, se les unieron nuevos grupos, casi todos víctimas de los excesos del barón. A muchos de ellos les quemó la casa, les requisó todas sus posesiones o simplemente les amenazó de muerte.
—No pensé que fuéramos a llegar a ser tantos —admitió Drazhan.
—Te diría que es gracias al barón Frolias. —Suspiró Tireas—. No sé si me alegro o no.
—No vamos a tener comida para todos —intervino Valen—, ya no servirá con recolectar bayas o cazar si la cantidad de personas es tan grande. Podemos aguantar solo unos días más antes de quedarnos sin comida.
—Tampoco tenemos armas suficientes —apuntó Dalmadys—. Cada vez se nos une gente más desesperada, más inocente e inofensiva… Niños y ancianos desarmados. Con eso no progresamos.
En ese momento se acercó a ellos Corvo, acelerado.
—¿Ha pasado algo? —preguntó Tireas, incorporándose, preocupado por el rostro que mostraba el novicio.
Corvo se dejó caer sobre un tronco que hacía las veces de asiento. Antes de hablar se pasó las manos por el pelo oscuro y revuelto, nervioso.
—El barón va a ir a la aldea de Tyrea de los Bosques, durante la fiesta de Bilfady —comenzó a contar, hablando más rápido de lo que solía hacer—, dicen que sus caballeros se están preparando. Ha modificado los impuestos de repente y ha declarado públicamente que si no están listos para pagar el castigo será ejemplar. — Tomó algo de aire, desesperado—. Va a ser una masacre… Otras veces queda la duda de si actuará con mesura, pero esta vez Frolias no lo hará. Los va a arrasar como castigo.
Hablaba atropelladamente, casi sin hacer pausas. Parecía realmente afectado, Asuna pensó que incluso demasiado. Supuso que quizás su familia estuviera allí, o alguien a quien apreciaba mucho.
—Tyrea de los Bosques está a un día de viaje desde aquí —informó Drazhan, pensativo—. Si salimos mañana con el amanecer podemos llegar antes que el barón y preparar la aldea. Faltan tres días aún para la fiesta.
Durante unos instantes, nadie dijo nada. Eran conscientes de que había llegado el momento de actuar. Incluso si no actuaban en Tyrea de los Bosques, iban a quedarse sin comida, de modo que no podían tampoco esperar mucho más. Se había terminado el tiempo de los entrenamientos.
—Bien. —Asuna se levantó con cierta energía—. Entonces conviene que descansemos y estemos frescos, confiemos en la gente, en lo que les hemos enseñado.
Claro que estaba preocupada, pero la esperanza de las personas que habían estado preparando era más grande cada día. Si ellos mostraban dudas, posiblemente cundiría de nuevo el desánimo entre aquella gente. Tampoco tenían más opciones ni más tiempo, así que Asuna solo veía posible confiar en que saldría bien, de algún modo que tampoco llegaba a visualizar del todo.
—Asuna tiene razón. Vienen días de mucho trabajo. —Valen se estiró, poniendo la mano en el hombro de Corvo—. Tus padres estarán bien, ya lo verás.
El chico asintió, visiblemente afectado y confirmando las sospechas de Asuna.
La marcha comenzó incluso antes de que el sol asomase en el horizonte. Corvo y Dalmadys se adelantaban a caballo para reconocer el terreno y evitar encontronazos con gente del barón. No tenían más monturas, puesto que el resto las habían empleado en los mensajeros que habían enviado a pedir ayudar fuera de la baronía.
El camino discurría entre el monte bajo y ondurys, a veces cubierto de algo de maleza. Asuna imaginó que aquel camino estaba transitado de alguna manera, por la forma en la que estaba mantenido y despejado.
—Hay otro camino —le informó Narin—. Pero este es el que usan los cazadores para moverse en el bosque. Es más seguro que el camino principal para nosotros, es más difícil que nos vean.
Asuna estaba de acuerdo en que era un buen camino para los cazadores, pero no para un grupo nutrido de personas cargadas con las pertenencias que tenían, algunos niños y algunas personas mayores. Al paso que iban, llegarían al final de la tarde, con suerte. La maga caminaba en torno a la mitad del grupo, observando el bosque a su alrededor, pensando en que conforme se internaban, más tupido y propicio era para una emboscada. Al pensar en lo que ocurriría si les atacaban, recordó al guardia del barón al que le había disparado con su magia cuando huían. No sabía si era mala o buena persona aquel hombre. Quizás trabajaba como guardia bajo amenazas o tal vez tenían a su familia de rehén. Intentó quitarse esos pensamientos de la cabeza, evitando también pensar en que quizás en unos días iba a tener que matar a gente de verdad. En esos momentos extrañó a su hermano Brem, con quien podría haber compartido con confianza aquel malestar que sentía cada vez que pensaba en haber atacado al guardia, o en la posibilidad de tener que atacar mortalmente a más.
—¿Conoces la fiesta de Bilfady, Asuna?
Valen interrumpió sus deprimentes pensamientos alcanzándola y comenzando a caminar a su lado. La chica negó con la cabeza, todavía con la cabeza llena de dudas y preguntas. Agradeció que Valen se hubiera incoporado junto a ella y le invitó a contarle de qué se trataba con un gesto de la cabeza.
—Bilfady y su toro fueron dos héroes de esta región —declaró él, poniéndole ganas al contar la historia—. Unos dicen que era un sacerdote del Espíritu de la Luz, otros un ermitaño, o un chamán de los bosques, incluso se ha dicho que un féerico…; el caso es que la región se vio azotada por una terrible enfermedad, pero Bilfady, pese a que la gente había desconfiado siempre de él y su extraño compañero, un toro enorme —puntualizó el joven—, él se quedó y ayudó a todo el mundo, sanando y aliviando los efectos de la enfermedad. Se cuenta que finalmente realizó un ritual donde tanto él como su compañero animal murieron, pero la enfermedad desapareció por completo. La gente de Tyrea de los Bosques hizo una capilla en su honor, que aún hoy guarda sus restos. Aún viene gente de otras poblaciones cuando tiene un problema de salud, buscando su sanación.
—¿Y a los sacerdotes les parece bien esta historia? —preguntó Asuna.
En Coeli, los templos eran los encargados de ese tipo de peticiones y, en general, los sacerdotes solían desprestigiar mucho ese tipo de supersticiones. Valen se encogió de hombros, apartando con su bastón unos matorrales que habían invadido el camino.
—No pasa nada, es una fiesta inocente. No va nada en contra del Espíritu de la Luz —afirmó el chico—.  Es más, te diré que hay sacerdotes que dicen que Bilfady y su toro fueron una manifestación del Espíritu de la Luz.
La conversación discurrió acerca de fiestas y celebraciones de distintos sitios cuando se les unió Tireas. Al venir desde Tyragos y Asuna desde el sur, pronto fue una animada conversación donde se les unió más gente.
Llegaron a la humilde Tyrea de los Bosques casi al anochecer. Sin embargo, no entraron en el pueblo directamente, sino que se mantuvieron a cierta distancia, ocultos entre los árboles. Unas horas atrás, Corvo y Dalmadys se habían adelantado para hablar con la aldea. Asuna y otros caballeros temían que los campesinos de Tyrea de los Bosques se echasen atrás y les traicionaran, revelándo al barón las intenciones del grupo. Al poco, Corvo regresó del pueblo, yendo a recibirles con un gesto mucho más relajado que el día anterior. Podrían entrar en el pueblo. El novicio le aseguró a Drazhan que en la aldea iban a ser bien recibidos, que despreciaban al barón y que eran muy conscientes de lo que se jugaban. Siendo así, el grupo avanzó con cautela. Apenas entraron en el pueblo y se corrió la voz de que estaban allí, fueron cálidamente recibidos por el centenar de habitantes de la aldea. Los habitantes acogieron con sumo gusto a sus vecinos de Colinquia, abriendo sus casas a todos de forma que al final de la jornada la población de Tyrea de los Bosques era el doble prácticamente, y cada familia ofreció lo que pudo de su comida y el espacio de sus hogares para los recién llegados.
Asuna compartió un altillo con Narin, alojadas en casa de una anciana viuda que se durmió al poco de cenar y compartir con ellas algunas anécdotas de juventud. Narin tardó muy poco en acomodarse en el fino colchón de paja, que olía a polvo y a animales. A su lado, Asuna permaneció con las piernas cruzadas y la espalda apoyada en la pared, dispuesta a dedicarle al menos un par de horas a su estudio antes de dormir.
—Asuna —susurró Narin. La joven maga respondió con un murmullo de atención—. ¿Tú podrías enseñarme magia?
La chica le miraba desde las mantas, con la mirada llena de admiración y esperanza de alguien que tiene quince años y todo lo ve fácil y posible. Asuna tragó saliva y desvió la mirada de aquellos ojos tan brillantes e inquisitivos, con la emoción campando a sus anchas en ellos.
—No es… fácil —dijo, sin saber dónde mirar.
No quería decirle que se necesitaba cierta sensibilidad, cierto sentido de la magia, al menos para empezar. No sabía cómo decirle que se necesitaba nacer con esa sensibilidad, que no podía aprenderse o adquirise con estudio. Claro que había distintos tipos de magos, como los que por talento natural podían acceder a una magia elemental, al fuego, al agua, por ejemplo; o los que, como Asuna, tenían un gran potencial pero necesitaban de un intenso estudio para encontrar su forma de acceder a los diferentes planos y canalizar aquella magia; o aquellos otros que tenían una sensibilidad innata a la magia pura sin más, pudiendo manipularla en su forma más bruta… Sin alguna de esas habilidades básicas, Asuna no creía posible que alguien aprendiese magia.
—Bueno, pero tenemos tiempo —insistió Narin.
Asuna bajó la mirada al libro de hechizos y garabateó algo sin sentido con la pluma, buscando que Narin pensara que estaba realmente ocupada. Al ver el silencio, la chica volvió a acomodarse
—Se necesita un don, ¿cierto? —dijo Narin, con voz de quien se da por vencido.
Asuna suspiró, pensando y escogiendo bien las palabras.
—Es como quien tiene mejor vista, o como tú, que tienes un talento natural con el arco, sin duda. —La chica sonrió agradecida y Asuna sintió que ambas se relajaban.
Narin guardó silencio un rato, como meditando las palabras de la maga. Cuando Asuna comenzaba a pensar que se habría dormido, volvió a lanzar una de sus habituales preguntas.
—Me habría encantado ser tu hermana, ¿sabes?
—Ojalá eso se eligiera… —lamentó Asuna, pensando en Kalla, su hermana mayor.
—No te gustaría tampoco casarte con mi hermano Valen, ¿no?
—¿Qué? —Asuna soltó una carcajada al tiempo que estaba perpleja—. No, para nada —al momento pensó que estaba siendo muy brusca, como si el chico le diese asco o algo parecido—. Solo es que ahora mismo no creo que pueda pensar en amor o cosas así, con estudiar y sobrevivir a los próximos días, me doy por satisfecha.
—Al final te casarás con tu libro —le reprochó la adolescente, entre risas.
Asuna se encogió de hombros y lanzó un beso a las páginas llenas de notas y dibujos, arrancando una carcajada sonora de Narin que terminó en bostezo. Finalmente, la chica logró calmarse y nada más cerrar los ojos, Asuna escuchó el ritmo lento de su respiración dormida. En mitad de la noche, Asuna comenzó a trabajar en un nuevo hechizo, solo acostándose cuando la mecha de la vela comenzó a bailotear porque se extinguía, muy entrada la noche.
◆◆◆
 
 
 
El día de la fiesta de Bilfady, el nerviosismo reinaba en Tyrea de los Bosques. Todos aquellos que no iban a luchar fueron evacuados a un bosque cercano. Los que se quedaron en el pueblo ayudaron a construir una serie de defensas para tratar de frenar a los caballeros del barón: Troncos que, en un momento dado, podrían moverse para cerrar calles, estacas listas para clavarse en tierra… Ese tipo de defensas no derrotarían a ningún caballero, pero harían que no pudiesen moverse con soltura por las calles cuando estuviesen listas. El plan era tenerlas ocultas, para no levantar sospechas y, cuando fuera a comenzar la acción, tenerlas disponibles en un instante.  
En el momento en el que los vigías advirtieron, con discreción, de que se acercaban caballeros, una oleada de expectación recorrió a todos los que esperaban en Tyrea de los Bosques. Asuna se encontraba agazapada junto a Valen tras una ventana que daba a la plaza. Cerró su libro de hechizos, que había estado repasando hasta el último momento, y desenvainó su estoque.
No había nadie en las calles, dejando que los caballeros entraran en el pueblo sin oposición. Al escucharlos acercarse a la plaza, Asuna no pudo evitar asomarse un poco por la ventana. Eran una docena de caballeros, ataviados con armaduras brillantes, profusamente decoradas con dorados y piedras engarzadas. En mitad del grupo destacaban el barón Frolias y Yan.
Asuna ahogó una maldición al ver los ojos de Yan: eran dorados, como dos grandes globos de oro macizo, encastrados en sus cuencas y rodeados aún de costras y pústulas. El sacerdote lucía una túnica y capa engalanada con bordados de oro y plata, pesada. Parecía de un valioso terciopelo rojo, blanco y negro. Nunca había visto una pieza de tela de tal calidad, digna del rey o los más altos condes y nobles. A su lado el barón Frolias exhibía una sonrisa satisfecha, apoyando su mano en la lujosa espada que portaba. Todo era una pose estudiada para mostrar sus dientes de oro… y su mano de oro. Asuna comprobó, sorprendida, que aquella mano se movía con normalidad, pero parecía estar hecha de oro macizo. No obstante, lo que más llamó la atención de la joven maga fue la capa que llevaba. Intentó fijarse bien, pensando que quizás el reflejo del sol hacía algún tipo de efecto extraño, pero con cierto horror pudo comprobar que no se equivocaba. La capa del barón parecía estar viva, como si un centenar de pequeñas criaturas, similares a insectos o babosas, estuvieran engarzadas al tejido y ellas mismas formasen una amplia capa que caía sobre la grupa del caballo.
Alrededor del barón, con unas armaduras que habrían dado de comer durante generaciones a toda la aldea si se vendiesen, sus caballeros se arremolinaban y exhibían, orgullosos. Entre ellos destacaba uno, más mayor que el resto y con un yelmo adornado con plumas de aves que Asuna jamás había visto.
—Ese es quien nos traicionó —susurró Valen, asomándose a su lado—, era el gran maestre de nuestra orden…
—Cuidado, que no te vean —le advirtió Asuna.
—Que no te vean a ti —contestó Valen, estirando de la manga de Asuna para que no se asomase tanto.
La gente del barón se detuvo en la plaza, pudiéndose escuchar cómo estaban algo confundidos al encontrar el pueblo desierto.
—¿Dónde están los aldeanos? —preguntó confundido Frolias.
—Quizás refugiados en sus casas, mi señor —contestó un caballero, mirando el interior de una casa desde la ventana.
Asuna no se atrevió a asomarse en ese momento. Esperaba que el resto, ocultos como ellos, tampoco fueran descubiertos. El plan era esperar a la señal de Drazhan antes de actuar.
—¡Un pueblo que no sale a recibir a su señor es un pueblo de traidores! —sentenció el barón.
Frolias pareció esperar unos momentos más, rondando por la plaza como un animal nervioso, como si esperase que aquellas palabras hicieran a la gente salir de sus casas, arrepentidos.
—¿Desmontamos y los buscamos casa por casa, mi señor? —propuso uno de sus caballeros.
—Nuestros sagrados pies no se mancharán de su miserable tierra, no merece la pena desmontar —aseguró el barón—. ¡Quemad las casas! Así aprenderán.
Uno de los caballeros sacó su espada, que se prendió en llamas fuera de su vaina.
—Oh, no… —dijo Asuna, mirando discreta por la ventana.
—¿Qué pasa? —preguntó Valen, asomándose también—. ¡Esa espada de fuego es de mi orden! ¡La están usando, los malditos!
Valen se indignó, con la furia brillando en sus ojos. Igual que otros, no terminaba de asimilar que la Orden de la Luz Crepuscular, en su mayoría, ahora estaba del lado del barón.
—Espera, Valen, tranquilo. —Asuna tiró de él suavemente, apartándolo de la ventana—. Esperemos a la señal, llegará pronto.
El chico le hizo caso, teniendo paciencia pese a que no dejaba de mover un pie, nervioso y alterado. A Asuna también le costaba mantenerse quieta. El caballero del barón comenzó a prender fuego a una de las casas de la plaza usando su espada. Asuna sabía que en aquel hogar que comenzaba a prenderse se encontraban ocultos un par de voluntarios que iban a luchar.
—Vamos, Drazhan, la señal… —murmuró Asuna, viendo que el caballero con la espada de fuego se acercaba a su propio edificio—. Valen, igual tenemos problemas —añadió, ocultándose.
—¿Qué pasa? —contestó el chico, asomándose a la ventana.
Al instante se escuchó un grito entre los caballeros. Valen se escondió, pero ya era tarde.
—¡Ahí! ¡En la ventana! —gritó el caballero—. He visto a alguien asomado.
Valen miró a Asuna con la disculpa en el rostro. Se alejó de la ventana, procurando ocultarse perfectamente, aunque ya era tarde. Asuna asistió a la conversación de fuera con algo de resignación. Era muy probable que la acción comenzase antes de la señal de Drazhan.
—¡Salid, traidores, cobardes! —clamó el barón—. Tenéis el honor de que vuestro señor venga a veros. ¿Dónde están los tributos? ¿El pago de los impuestos atrasados? —Al no recibir respuesta, el barón hizo un gesto al de la espada de fuego, señalando el edificio de Asuna y Valen—. Ese es el siguiente a quemar.
La maga cerró los ojos momentáneamente, esperando la señal de Drazhan, que no llegó. Se levantó.
—Bueno, pues ya da igual. —Se encogió de hombros Asuna, al tiempo que se asomaba por la ventana, sin ocultarse.
—¡Asuna! ¿Qué haces? —susurró Valen, oculto, estirándole de la manga.
—¡Ah! ¿Ahora si queréis pagar lo que debéis? —rio el barón desde la plaza.
La maga no contestó con palabras, sino que comenzó a lanzar un hechizo, intentando ser discreta.
—¡Mi señor, es una trampa! ¡Es la maga de Cleveria! —voceó Yan, señalándola.
El aviso no llegó a tiempo, pues Asuna disparó la magia directamente contra Frolias. El proyectil mágico impactó en su brillante armadura, casi derribándole del caballo, pero sin causarle daños apreciables.
—¡Matadla, ahora mismo! ¡Entrad a por ella! —gritó el barón, tratando de ponerse a cubierto.
Dos de sus caballeros, más que dispuestos a cumplir sus órdenes, se dirigieron enseguida hacia la casa donde estaban Asuna y Valen.
—¡Al ataque! —voceó Drazhan casi al mismo tiempo.
El caballero surgió de uno de los callejones y cruzó la plaza a caballo, seguido por Dalmadys, golpeando y derribando a un par de caballeros del barón, para después salir a toda velocidad por otra callejuela.
—¿A qué esperáis? ¡Matadlos a todos! —berreó Frolias—. ¡Quiero ver desaparecer el pueblo! ¡Que solo queden cenizas!
Media docena de caballeros salieron en persecución de Dalmadys y Drazhan, hasta que unos troncos aparecieron rodando en un cruce, cortando el paso a los caballos. Como consecuencia, solo un par de caballeros pudieron pasar y continuar su persecución. Al mismo tiempo, desde los tejados y las ventanas, la gente oculta se asomó, disparando flechas y lanzando piedras a los hombres del barón. Aunque los caballeros enfundados en armaduras eran casi inmunes a esos proyectiles, sus caballos estaban desprotegidos. Los pobres animales cayeron heridos entre horribles gemidos lastimeros de dolor, haciendo que sus jinetes desmontasen.
Algo similar estaba ocurriendo en la plaza. Otros campesinos se asomaban, disparando a los caballeros, mientras otros aprovechaban esos instantes de confusión para colocar más obstáculos, troncos y estacas en diversas calles alrededor de la plaza.
—Valen, contén a los que entran a la casa —pidió Asuna, asomándose por la ventana para lanzar más hechizos.
El chico asintió, yendo rápido a atrancar la puerta y a empujar para evitar que la derribasen con facilidad. Mientras, Asuna lanzó uno de sus hechizos contra otro de los caballeros, derribándolo pero sin causarle demasiado daño debido a la armadura. Maldijo aquellas armaduras y decidió cambiar de idea, corriendo junto a Valen. El chico aguantaba la precaria puerta de madera, que al otro lado alguien intentaba derribar, lanzándose contra ella. Después de una de las embestidas, Asuna lo tomó por el brazo.
—Aparta, cambio de planes —dijo la maga, colocándose en guardia.
Con la siguiente embestida la puerta cedió con facilidad, con tanta facilidad que el caballero perdió el equilibrio al no encontrar casi resistencia, cayendo al suelo. De inmediato, Asuna puso un pie encima de su rostro e introdujo la fina punta del estoque por la cota de malla que cubría el cuello del hombre, hundiéndolo en la carne. Otro caballero entró por la puerta detrás de él, haciéndole frente Valen.
—¡Aguanta! —gritó Asuna.
El caballero embistió contra Valen con una carcajada. Ni se esforzó en luchar bien, solo usó la fuerza bruta, haciendo retroceder al chico.
—¡Sigues siendo un enclenque, Valen!
El chico estaba en auténticos apuros y, antes de que Asuna terminara el hechizo que preparaba, el caballero alcanzó a Valen con una estocada en el brazo, donde no le cubría la escasa cota de malla que llevaba. Para mayor horror y sorpresa, pudieron ver como la sangre subía de forma antinatural por la espada del caballero, saliendo de Valen, como si la espada estuviera succionándola. El chico no podía ni moverse. El caballero miró a Asuna, cubriéndose con su antebrazo y su guantelete, enjoyados y blindados.
—Dispara cuando quieras, maga —rio el hombre.
—Voy. —Sonrió Asuna.
La maga había comprobado antes que sus disparos mágicos no tenían el poder de atravesar armaduras tan eficaces como las de aquellos caballeros, pero podía hacer otros hechizos más allá de proyectiles mágicos. Lanzó un destello de luz pura y brillante hacia la cara del caballero, deslumbrándolo del todo durante unos instantes, tiempo que aprovechó para coger su estoque y clavárselo directo en el rostro. El caballero cayó muerto al instante.
Asuna se acercó a Valen, preocupada. En su mente no había culpabilidad por los dos muertos, solo un fuerte instinto por sobrevivir y salir de aquella casa.
—Estoy bien, estoy bien —dijo el chico, tapándose la herida, recuperando el aliento—, déjame aquí, la herida no es tan grave.
Ella dudó, maldiciendo su incapacidad para curar con magia. Era algo que tenía que ponerse a estudiar en cuanto pudiera, debía desarrollar hechizos para esas situaciones, pero no era nada simple… En aquel momento, pensó que lo mejor era intentar buscar a Corvo o Tireas, que podían curar usando los milagros del Espíritu de la Luz.
—Volveré a por ti, no te mueras —le pidió Asuna.
—Eso intentaré. —Sonrió dolorido Valen.
La maga salió de la casa. En la plaza, cubierta de cadáveres de caballos y algún campesino, ya no quedaba nadie combatiendo. Asuna se detuvo un momento, afectada por la carnicería que veía. La realidad de la muerte le golpeó como una bofetada densa y pesada. Ella misma acababa de matar a dos hombres sin dudarlo demasiado, solo aplicando todo lo que había aprendido en su entrenamiento y su ventaja como maga. El sonido de un combate en una de las calles vecinas hizo que se centrase de nuevo, yendo en esa dirección.
—¡Asuna, están delante! —gritó Narin, subida a uno de los tejados, con un arco—. ¿Dónde está Valen?
—En la casa en la que estábamos, está herido. —El miedo tiñó el rostro de Narin al escucharla—. No es muy grave, si va Corvo o Tireas debería estar bien.
—¡Sé dónde está Corvo, voy a buscarle! —contestó Narin, desapareciendo de su vista.
Asuna siguió corriendo por la calle. Se detuvo un momento al pasar junto a un cadáver con una flecha clavada en la espalda. Le reconoció de inmediato por las ropas: Era Yan. Sintió cierta satisfacción vengativa, para luego arrancar a correr de nuevo. Cerca, sonaba el sonido del combate y el entrechocar del acero.
Encontró a Drazhan y Dalmadys combatiendo a las puertas de la capilla de Bilfady. Se enfrentaban a dos caballeros, uno de los cuales llevaba la terrible espada de fuego. Detrás de esos caballeros se encontraba el barón Frolias, azuzándoles. Junto al barón había varios cadáveres de campesinos. Asuna intentó acercarse, discreta, pero el barón vigilaba su espalda, no tan ajeno al combate como Asuna había creído.
—Tú otra vez… —gruñó el barón, señalándola con su espada.
Asuna no podía evitar distraerse un poco con la dentadura antinatural, brillante y dorada del barón. Ella levantó su estoque, en guardia, sin que viera necesario decir nada más.
—¡No necesito escoltas para encargarme de una cualquiera como tú! —rugió el barón, lanzándose sobre Asuna.
La maga intentó centrarse, evitando los ataques del hombre, que la atacaba con ferocidad. A pesar de que dejaba obvios huecos en su defensa, el ataque insistente del barón, junto con su buena armadura, hacían que Asuna no pudiera pasar a la ofensiva.
Asuna perdió la paciencia y vio la oportunidad de apuntar directamente a la cara del barón, lanzando una certera estocada. Pudo notar perfectamente que su estoque se clavaba en la carne del hombre… Para sentir al instante cómo el barón la golpeaba también en el brazo, haciéndole un tajo profundo. Asuna cayó al suelo, mirando al barón tambalearse, esperando verlo morir. Sin embargo, Frolias soltó una carcajada, recuperando el equilibrio con pasmosa facilidad.
—¡No puedes matarme! ¡Éhseg me da poder! —voceó el hombre, quitándose el casco al mismo tiempo—. ¡Mira!
La herida de su cabeza, que debía haber sido mortal, estaba siendo cubierta con oro, que se movía para reconstruir la parte perdida, como si fuera un líquido vivo con voluntad propia. El barón se acercó a Asuna, que lo miró aterrorizada. Si el barón tenía aquella facultad, ella no iba a poder hacer nada. Le dolía el brazo horrores y cada vez estaba más mareada, incapaz de que sus piernas le obedeciesen para seguir luchando.
—¿Sabes? Éhseg me habla, es un dios muy comunicativo para aquellos que saben escuchar —le dijo, acuclillándose frente a ella, sonriéndole con esos dientes dorados—. Me ha dicho que lo de mi cabeza es un arreglo temporal, pero que puedo arreglarlo yo del todo, ya no necesito a Yan…
Asuna sintió que el miedo y el dolor le estaban paralizando, dejándola clavada en el suelo prácticamente. Intentó pensar algo con rapidez. Si ni siquiera había servido atravesarle la cabeza con un estoque… ¿Qué podía matar a aquel hombre?
—Voy a… —susurró el barón, acercando su boca abierta a su rostro— comerme tu cara —dijo, lamiéndole la mejilla—. Luego la llevaré puesta yo, será un bonito recuerdo, un botín de guerra…
La maga gritó horrorizada todo lo fuerte que pudo mientras Frolias la sujetaba y abría la boca. No se le ocurría una manera más horrible de morir, a mordiscos, con el aliento maloliente del barón golpeándole. Nunca había sentido tanto pánico y horror como en ese momento, mientras el barón sujetaba su cabeza por la nuca y lamía su cara, comenzando a clavar los dientes. De pronto Frolias cayó a su lado. Tenía un profundo tajo en el cuello. Tireas se había acercado por detrás aprovechando la macabra escena, atacándole sin dudarlo.
—¿Estás bien, Asuna? —dijo el caballero, mirando su herida y el rostro horrorizado de la maga.
—¡Tireas, a tu espalda! —gritó Asuna.
El caballero apenas tuvo tiempo de levantar el brazo antes de recibir el golpe del barón, que rugía como un animal enloquecido. A pesar de llevar una armadura, la brillante y rúnica espada del barón hendió el acero, probando la sangre del caballero. De nuevo, fue como si la sangre manase de forma antinatural hacia el acero del barón.
—¡No sabéis con qué poderes os enfrentáis! —Rió Frolias acercándose a ellos—. ¡Simples mortales haciendo frente a uno de los favoritos de un Dios del Caos!
Dalmadys y Drazhan, que habían ganado a la pareja de caballeros, se acercaron también, rodeando al barón con cierta cautela. Drazhan esgrimía la espada de fuego, que le había arrebatado al traidor de su orden.
—Estás solo, ríndete —le ordenó Dalmadys.
El barón rio, histérico y descontrolado.
—No me importa que hayáis matado a esos inútiles —contestó Frolias, balanceándose—. Eran de la Orden de la Luz Crepuscular. ¿Quién es el idiota que se une a una orden tan miserable?
—¡Hombres buenos, que están muertos por tu culpa! —contestó Drazhan, con rabia.
—¿Por mi culpa? ¿Yo qué tengo que ver? Si los habéis matado vosotros. —El barón se encogió de hombros, burlón.
—Los corrompiste —le espetó Drazhan.
—¿Los corrompí yo? ¿O se dejaron corromper? —Frolias sonrió—. Te aseguro que fue tan fácil que cualquiera diría que estaban ansiosos por que llegara alguien con un trato así. Fue tan sencillo como ofrecerle un trozo de pan a un muerto de hambre. Admito que resulta tentador: poder, riqueza, la promesa de un mundo a tus pies. ¿A alguien le apetece? Si alguno quiere unirse a mí, puedo perdonarle la vida.
—Eres tú quien debería estar rogando por su vida —contestó Dalmadys.
—No sabéis nada —rio el barón.
Fue suficiente para Dalmadys y Drazhan, que atacaron casi a la vez. Ambos caballeros eran bastante mejores en combate, y en varias ocasiones lograron herirle, pero el oro cubría sus heridas de nuevo, siempre, moviéndose como algo vivo al instante.
—¡Sois mortales pisando el territorio de los dioses, pero no lo sabéis! ¡Solo sois alimañas que se han colado en una fiesta que no es la suya! —gritó el barón.
Tireas se puso en pie, herido, cambiándose la espada de mano, pero listo para luchar de nuevo, uniéndose al acoso sobre el barón. Asuna, agotada y herida, no quiso quedarse atrás. El brazo le dolía horrores, iba perdiendo sangre por momentos y su visión se nublaba, pero no podía quedarse mirando simplemente. Se levantó, ignorando las protestas de su cuerpo y preparó un hechizo.
—¡Voy! —avisó Asuna.
Sus compañeros entendieron a lo que se refería, apartándose, ofreciéndole a Asuna un blanco directo. Apuntó a la cara del barón, destrozándola con un proyectil mágico, haciendo que el hombre cayera al suelo inerte. El cuerpo del hombre estaba lleno de tajos allí donde la armadura no cubría, con los expertos y certeros golpes de los experimentados caballeros. Su rostro estaba desfigurado por completo a causa de los golpes, rajado en carne viva y con la sangre amontonándose en cada pliegue del rostro. El silencio se hizo entre ellos, solo interrumpido por la respiración agitada y nerviosa de cada uno.
—Por fin… —Suspiró Tireas.
De pronto, la sangre del suelo, la de los campesinos muertos, de los caballeros, incluso de Asuna y Tireas, fluyó sola hacia el barón, curando sus heridas rápidamente. Asuna sintió que era como si alguien, o algo, una mano invisible y muy poderosa, tirase de la sangre que le manaba del brazo, convirtiéndola en hilos que fluían hacia el cuerpo del barón y se transformaba en oro, cubriéndolo. 
—Os dije que soy inmortal —rio él, levantando los brazos—. Éhseg tiene planes para mí… Conquistar Coeli, me ha prometido que podré hacerlo, será para mí. Se lo ofreceré como regalo al Elegido de Éhseg, que vendrá del otro lado del mar para reclamar su premio y tomarme como su mano derecha.
—Sueños enloquecidos de un demente —escupió Tireas.
—Lo he visto, he visto el futuro. —Frolias le miró, casi cubierto de oro por completo—. Una torre roja como la sangre, desde donde se ve un paisaje de conquista repleto de cuerpos de nuestros enemigos. No podéis detener lo inevitable, solo sois humanos.
El resto ya había oído suficiente. Se lanzaron sobre él, dándole estocadas en los huecos de la armadura, tirándolo al suelo, golpeándolo con las empuñaduras, lanzándole hechizos, dando rienda suelta a la venganza, a la rabia. Mientras tanto, el barón reía enloquecido, como si los golpes no le importasen lo más mínimo.
—¡Golpead lo que queráis! —vociferó Frolias, sin apenas poder defenderse—. ¡Me alimentaré de vuestra sangre y de vuestro sudor! ¡Luego de vuestros músculos y huesos! ¡De vuestras almas!
De repente, el barón comenzó a tener espasmos y a moverse de forma antinatural, con el cuerpo doblándose como si fuera flexible como una brizna de hierba. Podía escucharse perfectamente el sonido de huesos crujiendo por varias partes distintas.
—¡No! ¡No me abandones! ¡No lo entiendo! —gritó el barón, llorando lágrimas de oro—. ¡Te lo di todo! ¡Todo lo que pediste! ¡No puedes dejarme! ¡No era el trato!
Asuna dejó de preparar hechizos. El resto de caballeros dejaron de golpearlo también, dando un paso atrás por pura precaución. El barón siguió retorciéndose, suplicando agónicamente ante la mirada atónita de Asuna y los caballeros. La armadura de su torso cambió de forma, convirtiéndose en una gran boca, que comenzó a devorarlo vivo. Solo se escuchaba el sonido de la carne desgarrada y engullida, los huesos machacados junto al sonido metálico de la armadura devorándose. Frolias suplicaba, pero la boca infernal no tuvo ningún tipo de piedad ni se detuvo, devorándolo con avidez en mitad del llanto y los gritos de horror del barón Frolias, para luego devorarse a sí misma, sin dejar ni rastro. No quedó nada, como si nunca hubiese existido aquel hombre.
Nadie sabía qué hacer, qué decir o hacia dónde mirar, aguantando la respiración estupefactos ante aquella visión. Asuna ni siquiera sabía qué tipo de magia había sido aquella, qué acababa de pasar, si la armadura era un demonio o qué había ocurrido. Drazhan fue el primero en romper la tensión con un grito de éxito, liberando toda la adrenalina y toda la fuerza del combate. Abrazó a Dalmadys, gritando a los cuatro vientos que el barón estaba muerto y todo había terminado. Desde bajo del camino, en la plazoleta, se escuchaban los gritos de incredulidad, los aplausos de la gente, la alegría de quienes sienten un profundo alivio por haber sobrevivido.
Asuna se dejó caer contra la pared, agotada, sintiendo que la vida se le escapaba fluyendo por su herida. Tireas se acercó a ella al instante, sin unirse todavía a la celebración.
—El Espíritu de la Luz no nos abandona. —Le sonrió el hombre, canalizando la energía de su dios para curar a Asuna y a él mismo.
La luz dorada los envolvió a ambos, sanando las heridas de Asuna y Tireas. La curación mágica siempre era extraña, pensó Asuna con cierta curiosidad, sanaba las heridas, pero no desaparecía el dolor del todo. Su herida se cerró y dejó de sangrar cuando la luz sagrada se extinguió. Sintió un profundo alivio y se permitió quedarse sentada, procurando asimilar todo lo que había vivido en apenas un momento.
Pronto Valen llegó hasta ellos junto con Corvo, Narin y otros combatientes voluntarios. Excepto Narin y Corvo, la mayoría de los presentes estaban heridos de diversa gravedad, pero habían podido ser curados.
Abajo en la plaza e incluso en lo alto del camino, por todas partes, la gente se abrazaba, buscaba a los suyos, recorría las escasas callejuelas celebrando y sonriendo. Algunos recogieron los cuerpos sin vida de los caballeros del barón y los sacaron de la villa. Otros lloraban desconsolados al lado de los cuerpos sin vida de algún familiar o amigo, y los heridos se contaban por decenas, de diversa gravedad, recibiendo las atenciones de Corvo, Tireas o del sacerdote local. Asuna deseó haber profundizado más en algún hechizo sanador para ahora poder ayudar.
—Asuna, estás herida, ¿estás bien? —Corvo llegó hasta ellos, preocupándose al ver la sangre a su alrededor.
—Estaré bien, me ha curado Tireas —respondió ella, sonriendo un poco—. Solo necesitaré descansar un poco.
Con la euforia de haber ganado, pareció que la fiesta de Bilfady se adelantó repentinamente. Alguien tomó uno de los caballos y fue hasta Colinquia a contar las noticias. La gente salió de sus casas, aliviados. Hubo abrazos repentinos de forma casi indiscriminada y el vino y la cerveza comenzaron a correr entre vecinos y defensores.
Asuna se unió a la celebración junto a Valen y Narin, bebiendo y comiendo junto a los demás caballeros. Todavía estaba muy dolorida, así que no pudo hacer tanto como le hubiese gustado. Se quedó con ganas de poder unirse a ellos tocando el sylph debido a su brazo herido, pero al menos pudo lograr hacer algunas luces para distraer a los niños, y no tan niños, del lugar. Sentía que pese al cansancio que le pedía que parase, tenía que celebrar que estaba viva después de todo aquello. Llegó a compartir baile con aquellos que se lo pidieron, como Drazhan, Valen y Narin.  
Aquella noche, cuando cerró los ojos justo después de tumbarse en el fino colchón de paja, todo le daba vueltas. Sabía que era el alcohol, pero también la sensación de vértigo, de victoria, una reconfortante sensación de haber ayudado, de haber combatido al Caos. Tal y como había leído cientos de veces que había hecho Asgoth, como había oído a otros caballeros contar…, ella había sido partícipe de una de esas historias que se contarían en la región, la de derrocar al corrupto barón Frolias. Había sido horrible y cada vez que pensaba en aquella boca, dispuesto a devorarla, sentía arcadas y ganas de gritar. Y más después de haber visto cómo la armadura del barón se había devorado a sí misma, con el barón incluído. Tras verlo con sus propios ojos, estaba segura de que habría hecho lo mismo con ella. No obstante, la sensación de victoria, de haber ayudado a la gente de Colinquia, lo compensaba todo en esos momentos.
«Por esto me puse en camino», se dijo, instantes antes de que los ojos se le cerrasen hasta bien entrado el mediodía.
◆◆◆
 
—¿Ir conmigo? —Asuna dejó de ensillar el caballo y miró sorprendida a Valen y a Narin—. ¿A Aguasnegras? ¿Estáis seguros?
Ambos hermanos asintieron.
—Creemos que podemos ayudar mucho más de lo que lo haríamos aquí —afirmó Valen.
—¿Lo habéis consultado con Drazhan? ¿Qué opina? —preguntó Asuna, aún sin saber cómo tomarse aquello.
Había observado que los dos hermanos no parecía que tuvieran a nadie más allá de ellos mismos, y que Drazhan, aparte de ser el gran maestre de la orden de la Luz Crepuscular, hacía las veces de padre para ambos. Narin se encogió de hombros.
—Dice que somos jóvenes y que es normal que queramos salir de aquí.
—Además —añadió Valen—, llevaremos el tabardo de la Luz Crepuscular. Seremos sus representantes.
—Los dos —recalcó Narin, señalando su propio tabardo—. Ya soy miembro oficial.
Asuna no pudo evitar mirarlos arqueando una ceja y se sorprendió pensando cosas que le habían dicho a ella y por las que había rabiado un centenar de veces. «Eres demasiado joven», «Eres demasiado inexperta», «Será peligroso», «No deberías…». Comprendió que, quizás, algunas personas solo habían querido protegerla como ella intentaba hacerlo en esos momentos con los dos hermanos. Se dedicó unos instantes a pensarlo. En el fondo, entendía perfectamente a Valen y a Narin.
—Será genial compartir el viaje con vosotros —sentenció, añadiendo una sonrisa.
Narin no pudo evitar dar algunas palmadas y entusiasmarse como solía hacer. Ambos desaparecieron a recoger sus cosas mientras Asuna terminaba de asegurar las alforjas de su nuevo caballo. Drazhan había tenido el detalle de regalarle uno, un gran regalo teniendo en cuenta lo escasos que iban de caballos.
Hacía unas horas se había despedido de Tireas y Dalmadys, que partían ambos hacia Tyragos. Comprobó que las despedidas se le hacían duras y difíciles, aunque estuvieran plagadas de promesas de verse de nuevo e invitaciones a encontrarse en la ciudad de Tyragos cuando la calma regresara al reino.
En cuanto a Corvo y Drazhan, los dos estaban muy atareados. El chico había pasado de novicio a sacerdote, ocupando el cargo de Yan en el templo de la luz de la baronía de Colinquia. Drazhan saldría de viaje al día siguiente, hacia el sur, para informar al marqués de Lebanon de la nueva situación del feudo. Era optimista, ya que el marqués había enviado a los mensajeros de vuelta con amabilidad e interés, ofreciendo su ayuda e informándole de que, mientras nombraba a un nuevo barón, él mismo se encargaría de gobernar el lugar.
Junto a Valen y Narin, Asuna se despidió de Drazhan, ya listos para partir los tres. Corvo también quiso despedirles.
—Parece que una vez que está todo resuelto, el marqués de Lebanon ya considera oportuno ponerse en marcha y apuntarse un tanto en Colinquia —les terminó de contar Drazhan, con cierta resignación—. En fin…, me alegro, temía que tanta inactividad del marqués fuera porque estaba en el bando de Frolias…
El resto rieron, algo nerviosos, pero de acuerdo con la afirmación. 
—Y por favor —insistó Drazhan cuando los tres jóvenes ya estaban en sus caballos—. No sigáis el camino que se mete por el bosque de Trazuar. Id por las montañas de Bier, aunque sea un camino muy complicado. Ese bosque está maldito.
—No te preocupes tanto, Drazhan, estaremos bien —respondió Valen, con su habitual despreocupación.
—Llevamos el mapa —insistió Narin, dando unos golpecitos en su bolsa—. No nos perderemos ni nada parecido. Tengo una ruta estudiada con la que cruzar las montañas de Bier sin perder demasiado tiempo.
Drazhan suspiró, resignándose a preocuparse igualmente.
—Que el Espíritu de la Luz ilumine vuestro camino —les bendijo Corvo.
Los cascos de sus caballos se iluminaron brevemente bajo la plegaria y los tres se despidieron con la mano mientras se alejaban al paso por el camino, hacia el norte.
Se alejaron de Colinquia, hacia tierras todavía más agrestes y salvajes, habitadas solo por algunos ganaderos y cazadores. Para su sorpresa, la historia del barón de Colinquia y como la pequeña aldea de Tyrea de los Bosques se enfrentó a él había llegado mucho más lejos de lo esperado. Casi todos con los que se cruzaban no dudaban en preguntarles qué había ocurrido y cómo. Y si además llegaban a darse cuenta de que aquellos tres jóvenes habían estado en plena acción, en multitud de ocasiones se vieron invitados a compartir la cerveza en el camino y relatar todo lo ocurrido. Asuna descubrió que Valen disfrutaba enormemente de esos momentos, repitiendo la historia una y otra vez. Al final, de tanto contarla, Valen tenía un discurso casi preparado, con cierta entonación heroica y épica que lograba que Narin y Asuna riesen al escuchar como la repetía de memoria.
Conforme dejaron atrás los bosques de Colinquia y se adentraron en las montañas de Bier, las pequeñas aldeas fueron desapareciendo, e incluso los cazadores aislados. Podía pasar un día completo sin que vieran a nadie. El camino discurría serpenteando entre las montañas cubiertas de árboles en tupidos bosques con un espeso monte bajo. Pronto se acostumbraron a la abundante fauna local, que iba desde pequeños pajarillos a erizos lanzaespinas, pasando por trepamusgos y gatos monteses.
La compañía era grata, de modo que los continuos desniveles del terreno no se les hicieron tan pesados. Narin tenía en sus manos un buen mapa que había memorizado, aunque también le hacía cambios, ajustando pequeñas inexactitudes.
Valen y Asuna confiaban en ella totalmente, incluso cuando pasaban durante horas teniendo que ir a pie, en fila de uno con las riendas de los caballos en la mano mientras avanzaban por estrechos caminos, con una pared de roca a un lado y un barranco al otro.
—¿No os preguntáis si Trazuar de verdad es tan peligroso? —comentó en uno de esos ratos Valen, mirando la profundidad del barranco con mucho respeto—. Por este camino, como nosotros o un caballo pisemos mal… Se acabó. No sé si nos compensa.
—Dicen que hay monstruos en Trazuar —aportó Narin, que abría la marcha—. Hablé con gente que ha viajado a veces al norte. Todos concuerdan en que es un lugar muy peligroso y cuentan historias muy raras acerca de ese bosque. 
—¿Qué tipo de historias? ¿Dicen qué tipo de monstruos hay? —preguntó Asuna.
—No lo sé, un poco de todo. —Se encogió de hombros Narin, sin darle mucha importancia—. Lobos, yetis, vampiros, orcos… Nada demasiado concreto, pero en general hay un consenso en el hecho de que es un lugar peligroso. Los cazadores que entran no vuelven a salir nunca, eso es seguro. Por todo eso, no sé vosotros, pero yo prefiero no descubrir qué parte es un cuento y qué parte es real.
La maga coincidió con Narin. No tenía ni la más remota idea de si aquellas historias eran verdad, pero tampoco iba a poner un pie en ese bosque para comprobarlo. Quizás hacía unas semanas habría tenido más curiosidad, pero después de ver al barón de Colinquia siendo devorado por su propia armadura, no tenía demasiadas ganas de comprobar si el mundo tenía alguna sorpresa letal más que mostrarle. Quizás más adelante recuperase las ganas, pero de momento, agradecía profundamente el viaje apacible pese al mal estado del camino.
Aún en ruta y con el cansancio asociado al viaje, Asuna consideraba que aquellos eran buenos días. La conversación entre los tres siempre estaba animada, compartiendo anécdotas, historias o en ocasiones simplemente disfrutando de la compañía. Pronto, Narin y Valen se acostumbraron a que Asuna se quedara despierta algo más en las noches, alumbrada con su luz mágica y centrada en su libro de hechizos. Desde que combatió, multitud de ideas se habían agolpado en su mente y todas querían una oportunidad, todas querían ser exploradas con la esperanza de cristalizar en un hechizo real y completo. Y desde luego, necesitaba cuanto antes aprender a curar con la magia.
El sol brillaba con fuerza en lo alto, anunciando el principio del verano, cuando se adentraron en el marquesado de Varstein. El camino volvió a ser ancho y dejaron atrás los altiplanos de la montaña y el bosque. Asuna había escuchado y leído historias de este marquesado, ahora una zona casi despoblada. La antigua capital, la ciudad de Varstein, había sido arrasada por algún evento extraño con el que los cronistas no se ponían de acuerdo. Esto había ocurrido antes de la Guerra de los Cinco Reyes, antes de que Coeli se unificara bajo el mando de un único rey, y de eso hacía ya algunos siglos. Aquella ciudad ahora estaba abandonada, en ruinas y corrían todo tipo de historias siniestras acerca del lugar.
—Mejor Varstein que Trazuar, supongo —rio Valen, de buen humor—. Al menos en Varstein hay posadas o algo así… ¿Verdad, Narin?
—Más bien algo así, diría yo, según he oído… —confirmó ella, abriendo la marcha y escudriñando el horizonte—.  Pronto llegaremos al primer refugio, vamos.
—¿Es cierto lo de los lobos de Varstein? —preguntó Valen.
—Igual que con Trazuar, prefiero no averiguarlo, no sé vosotros. —Sonrió Narin—. Lo que sí sé es que nadie duerme en Varstein al raso, ni siquiera las caravanas o los cazadores. Todo el mundo se aloja en los refugios.
—Ya veo… —Valen asintió y luego miró a Asuna—. ¿Viajar siempre es así?
—En el sur y el centro de Coeli no, desde luego —contestó la maga—. Tampoco es que haya viajado mucho, solo un poco más que vosotros.
—Sería interesante recorrer el reino entero, conocer cada rincón, ir corrigiendo los mapas… —Suspiró Narin.
—Suena divertido —se unió Valen.
Asuna sonrió. No sonaba mal. Ella llevaba un tiempo decidida a seguir su vida de caballero, pero algo más activa, y quizás viajar con Valen y Narin podía estar bien. Cuando volviera a Cleveria podría consultarlo con su familia y el gran maestre de la Orden de Asgoth. La vitalidad de Narin resultaba contagiosa, y Asuna no podía dejar de admirar como los dos hermanos se cuidaban el uno al otro. Valen algo más mayor y despreocupado, Narin más joven pero con cierta responsabilidad adulta. La chica era quien se había estudiado el mapa, quien lo corregía, les indicaba dónde podían descansar…; parecía una exploradora incansable, y Asuna supo que definitivamente le gustaría compartir más tiempo con ellos dos.
—Sería mejor apretar el paso —dijo Narin, señalando el norte—, aunque hace un día estupendo, por ahí vienen nubes de tormenta, y se acercan rápido. Mejor que no estemos fuera del refugio. 
Agotaron a sus caballos, pero lograron llegar al refugio en menos de un par de horas. Se trataba de un puñado de pequeñas casitas de madera, apiñadas unas con otras y rodeadas por una empalizada de madera. A Asuna le llamó la atención que la empalizada estaba bien conservada, con una altura considerable, además, sin desperfectos ni partes inestables. Aquella gente de verdad debía tener la necesidad de defenderse.
Las puertas del refugio estaban abiertas, sin que nadie vigilase la entrada. Dentro el conjunto era el de una pequeña comunidad apretada en la empalizada: leñadores, cazadores y algún herrero compartían el poco espacio común que quedaba al abrigo de la empalizada. La maga se fijó en las pieles tensadas y secándose, que algunas mujeres estaban trabajando. Eran pieles enormes, grisáceas y con tonos cobrizos y blancos salpicando el pelaje aquí y allá. Parecían pieles de lobo, solo que del tamaño de un caballo.
Había una pequeña posada, en la que fueron recibidos con amabilidad. Aquel lugar olía de forma muy intensa, casi molesta: a hoguera recién encendida, a aceite y a hierbas aromáticas, como si alguien hubiese untado recientemente todas las tablas de madera con algún tipo de mezcla que llevaba esos dos ingredientes. Mientras dejaban sus cosas en una pequeña habitación que compartirían, comenzó a llover.
Era un lugar amplio, con mesas de bancos corridos y numerosos trofeos de caza en las paredes. En el hogar hervía una cazuela de grandes dimensiones y que contenía un guiso de aspecto espeso y contundente, llenando todo el salón de una mezcla de olor a humo, a madera húmeda, lluvia y carne cocida.
Había poca gente: tres hombres, tal vez veteranos cazadores, apostando a los dados, y también había un par de tipos que desentonaban con el lugar. Mientras la maga los miraba con cierto disimulo, los dos tipos hicieron un gesto a Asuna y a sus dos compañeros, invitándoles a sentarse en la amplia mesa con ellos. No estaban tomando nada, pero les ofrecieron invitarles a beber algo. Como ya era habitual, Valen no tuvo problemas en ser el primero en entablar conversación con los dos desconocidos. Se trataba de un par de hombres jóvenes, bien vestidos, aunque era evidente que llevarían varias jornadas de viaje, como ellos, con polvo del camino acumulado en sus botas y en los bajos de sus capas, pardas y anodinas. Narin los miraba algo descarada, especialmente al pelirrojo de ojos verdes. Su compañero, rubio y con cierto aire marcial se dirigió a los tres mientras pedía que les trajeran cerveza.
—Vais a Aguasnegras, imagino.
—Sí —contestó Valen, bebiendo con avidez la jarra que le acababan de servir—. Vamos a combatir en la guerra o a ayudar en lo que haga falta.
El pelirrojo, que se había presentado como Soran, arqueó las cejas en un gesto algo exagerado de sorpresa, posando la mirada de uno en uno.
—No parecéis feroces mercenarios —dijo Soran, con gesto divertido.
—Somos caballeros —contestó Valen con orgullo.
—¿Caballeros? ¿Los tres? —preguntó Soran.
Narin no podía dejar de mirarle y Asuna empezaba a pensar que era imposible que el hombre no se diera cuenta de lo descarada que estaba siendo. La maga observaba con curiosidad al viajero, sorprendida por cómo se había dirigido a ellas, solamente con sorpresa y curiosidad, sin añadir alguna de las coletillas o risotadas habituales.
—Mi hermana Narin y yo somos de la Luz Crepuscular —informó Valen, mostrando orgulloso su tabardo heredado de a saber quién en la orden—. Asuna viene de Cleveria, de la Orden de Asgoth. Además de caballero es maga, maga erudita, tendríais que verla en combate… —Suspiró, como si la aludida no estuviera allí y fuera alguna especie de figura literaria—. ¿Habéis escuchado la historia del barón Frolias de Colinquia?
Asuna empezaba a molestarse cada vez que Valen parecía presumir de ella. Ser maga no era algo que quisiera ocultar, pero en general llevaba tantísimas connotaciones que no le gustaba compartirlo a la primera de cambio. Sin embargo, Valen lo gritaba a los cuatro vientos y pronto pasaba a contar también lo ocurrido en Tyrea de los Bosques, con alguna intervención de Narin cuando su hermano tendía a olvidar a algún detalle o a engrandecerse a sí mismo demasiado. Asuna sintió que se retraía en su interior, sin ganas de compartir demasiado la animada conversación después de la intervención de Valen.
Luthor, el más serio de los dos, le recordaba en gran medida a caballeros veteranos como Dalmadys. Estaba ajeno completamente a lo que contaba Valen o las exclamaciones de entusiasmo de Soran al escuchar el relato. Mientras lo miraba, de pronto se encontró con la mirada de ojos grisáceos de él.
—Nuestra orden, la Orden de Drakenborg, cuenta con varios magos, entre ellos nuestro gran maestre. Tal vez nuestra extensa biblioteca resultaría de tu interés —Luthor parecía elegir con cuidado las próximas palabras—. Estoy seguro de que serías bienvenida para investigar o compartir conocimientos, quizás aprender junto al gran maestre…
Asuna no pudo sino mirarle mientras, sin querer, abría la boca con cierta sorpresa. Era la propuesta que menos habría esperado encontrar allí, en mitad de un refugio de cazadores de Varstein. Buscó algún distintivo en las ropas del viajero, pero le llamó la atención ver que no tenía cota de malla ni nada parecido. Solo pudo distinguir un discreto y pequeño escudo bordado en el pecho, con lo que parecía un dragón rojo sobre un fondo blanco.
—Vuestra orden… nunca he oído hablar de ella —respondió, sin saber tampoco muy bien qué decir y procurando que su rostro no mostrara toda la extrañeza que sentía.
No iba a dejar de ir a Aguasnegras, aunque sin duda su parte de maga estaba más que dispuesta a escuchar a aquel hombre, resultándole especialmente atractivo el hecho de que hubiera magos y una biblioteca en esa orden tan poco conocida. Aunque todo era un poco raro, tanto que incluso su curiosidad se veía contenida.
—Somos de ámbito muy local, eso es verdad —admitió Soran, interviniendo como si en realidad hubiera estado más atento a esa conversación.
—De todas formas, ahora me dirijo a Aguasnegras…, si sigo retrasando el viaje mi hermano y el resto se preocuparán al final —contestó Asuna, con cierta culpabilidad porque suponía que ya se habrían preocupado.
—No hay inconveniente, por supuesto. De todos modos, insisto en que es una pena… —respondió Luthor, con una media sonrisa—. Si algún día, en el futuro, te encuentras a alguien de nuestra orden —dijo, señalando el escudo bordado de su ropa— y coincide que te gustaría saber más, di que Luthor te invita. Servirá.
Asuna asintió de nuevo con la confusión imperando en su rostro. ¿Qué tipo de invitación tan extraña era aquella? Aún así, procuró mostrarse agradecida de que aquel hombre no fuera el típico que insitía hasta la pesadez. Luthor desvió la atención a la otra conversación, otorgando su espacio a Asuna amablemente, como si hubiese leído perfectamente su extrañeza.
—En cuanto a lo que comentábais, nosotros dos venimos precisamente de Aguasnegras —dijo Soran. 
Esto causó interés en los tres jóvenes al instante.
—¿Qué ha ocurrido allí? ¿Resiste la ciudad? —preguntó Valen, inclinado incluso sobre la mesa.
—Sí, claro que resiste —respondió Luthor, casi encogiéndose de hombros—. No ha habido combates en la propia ciudad todavía, pero sí escaramuzas y encuentros alrededor. Cuando nos fuimos, la situación estaba en tablas, con los bárbaros reuniendo fuerzas, tal vez para un ataque a gran escala. Según parece, los bárbaros están desesperados y no van a marcharse por las buenas.
—Desesperados, ¿por qué? —preguntó Asuna, buscando hacerse una idea de lo que podría encontrar en la ciudad.
Asuna tuvo la impresión de que ninguno sabía realmente mucho más.
—Lo de siempre, las cosas que uno puede esperar que muevan a los bárbaros: migraciones de otras tribus, hambre, ganas de saqueo… —contestó Soran, encogiéndose de hombros.
—Han viajado desde la Cordillera de Valyria, aventurándose mucho más de lo que suelen hacer. Deben tener un buen motivo —puntualizó Luthor—, pero lo desconocemos, la verdad.
Antes de que Valen lanzase la siguiente pregunta, se abrió la puerta del refugio con un golpe violento. Fuera se escuchaba el aguacero y los truenos que resonaban ya en la noche. Contra la noche, se recortaba la figura de un chico joven. Estaba completamente mojado, asustado y sin aliento. En cuanto habló, captó la atención de todos al momento.
—¡Necesitamos ayuda! —exclamó, tragando el aire a bocanadas. Por su acento sureño, no debía ser de Varstein—. ¡La carreta, se rompió una rueda, nos cogió la noche, la tormenta…!
Los que estaban jugando a los dados se levantaron al momento. Uno de ellos se acercó al chico.
—Calma, muchacho. ¿Dónde están? —preguntó el hombre, sin alterarse.
—A diez minutos de camino, al este —contestó el chico.
Los tres hombres se miraron.
—Es demasiado lejos —sentenció uno, haciéndoles un gesto a los otros dos para que volvieran a sentarse.
El chico les miró, horrorizado.
—¡Por favor! Se oían lobos, no podemos dejarles allí… —Los locales no parecieron conmoverse ni un ápice—. Somos comerciantes, mi padre tiene dinero, puede pagaros bien.
—Lo siento, chico, pero los muertos no pagan —dijo uno de los hombres, dando un gran trago a su jarra de cerveza.
—¿Los muertos? —gimió el chico, desesperado—. ¡No están muertos! Hemos viajado mucho, no es la primera vez que nos encontramos perros salvajes o lobos. ¡Solo digo que salgáis a ayudarles, por favor!
Uno de los lugareños se levantó, mirando al muchacho desde arriba.
—Mira, chico, lo siento, pero eso que pides no puede ser, no aquí —contestó el hombre, poniéndole una mano en el hombro—. Ya sé que es duro, pero así es Varstein.
—¡Nosotros iremos! —intervino Valen, levantándose y tomando de la mano a Narin.
Luthor y Soran, que habían escuchado y observado atentos, les miraron sin ocultar su sorpresa.
—Yo no iría si fuera vosotros —declaró Soran.
—Esa gente necesita ayuda. No podemos abandonarlos, nadie se merece eso. Tenemos que ayudarles. —Valen ya estaba colocándose la capa—. ¿Vendréis? Un par de caballeros más nos serían de ayuda.
Asuna le miró con descaro. Claramente, ni Luthor ni Soran llevaban un mínimo de equipo para luchar.
—No solemos luchar, realmente —respondió Soran.
Luthor clavó la mirada en Asuna. La miró con intensidad, acercándose a ella.
—No es algo que haga de forma habitual, pero te haré una advertencia —le dijo Luthor—. Los lobos de Varstein no son como a los que estás acostumbrada. Son fuertes, rápidos, feroces. Cazan humanos por diversión, no por necesidad. Solamente salen de sus guaridas de noche, son sobrenaturales.
—Y si alguno te muerde, te conviertes en uno de ellos —apuntó Soran.
—¿Licántropos? —intervino Narin.
—Son algo similar, pero peor —confirmó Luthor, mirando de nuevo a Asuna—. No vayáis, no vale la pena. No tenéis por qué pagar el precio de la ingenuidad de esos comerciantes. 
La maga dudó un momento ante las serias advertencias de Luthor y Soran, y ante la idea de que los lobos pudieran convertirles en licántropos. No obstante, de nuevo, sentía que, si no ayudaba a aquella gente indefensa, estaría faltando a su deber como caballero de Coeli.
—Si podemos hacerlo, tenemos el deber de ayudar, encontraremos la manera —respondió Asuna, colocándose la capa y levantándose.
Luthor pareció realmente resignado y apesadumbrado.
—En ese caso, ha sido un placer conoceros, jóvenes —se despidió de ellos, dándole un apretón de manos a Asuna—.  Os deseo lo mejor, en serio.
Mientras Valen y Narin se alejaban de la mesa a toda prisa, Asuna pudo escuchar perfectamente los susurros poco disimulados de Soran, casi como si el hombre tuviera la intención de que Asuna les escuchara.
—¡Luthor, no! ¡Maga erudita! ¡No podemos dejarla ir! —protestó Soran.
—Si no quiere, no quiere. Es lo que hay —dijo Luthor.
—Es un despercicio —bufó Soran, dejándose caer en la silla.
Los lugareños no intentaron detenerles, así que se despidieron y partieron junto con el chico al lugar del accidente.
La lluvia arreciaba, dejándoles empapados en apenas un minuto. Tuvieron que abrir ellos mismos la puerta de la empalizada ante la negativa del hombre que la guardaba. Finalmente, abandonaron la seguridad del refugio para internarse en la lluvia y en la noche, oscura sin las lunas y con el sonido ensordecedor del aguacero.
—¡Vamos! ¡No está lejos! —apremió el chico.
Tras una carrera de varios minutos, llegaron hasta un par de carros en el camino. El chico fue a adelantarse, desesperado al no encontrar a nadie de su familia refugiado allí, en los carros, pero Asuna le detuvo:
—Espera, voy yo, dame un instante —dijo, creando una esfera de luz.
El chico, si pensaba discutir, al ver la magia, dejó de querer hacerlo. Asuna se acercó a los carros.
—¿Hola? ¿Hay alguien? —preguntó, gritando para que se le oyera bien a pesar de la lluvia.
Se acercó más, iluminando por completo los carros y toda la mercancía desparramada sobre el barro. Con espanto, descubrió una gran cantidad de sangre sobre las carretas, que goteaba hasta el suelo y luego salía del camino, perdiéndose entre los árboles. Miró a su alrededor. Aparte de la lluvia, la noche estaba oscura pero tranquila. El chico, Valen y Narin esperaban ansiosos que les dijera algo.
—En los carros no hay nadie, tal vez huyeron —concluyó Asuna.
La desesperación cundió en el chico, que no entendía por qué se habían alejado de los carros.
—¡Papá! ¡Papá! —gritó el joven, incluso por encima de la lluvia.
Valen se unió a él, buscando algún rastro o escuchando por encima de la lluvia si había algún tipo de respuesta. Narin se acercó a Asuna.
—¿Qué has encontrado?
—No sé si estarán vivos, al menos no todos —admitió la maga—. Hay demasiada sangre…
De pronto, una serie de gruñidos guturales y gritos hicieron que ambas se girasen. Un lobo enorme surgió de la oscuridad. Era casi del tamaño de un caballo y no dudó en lanzarse sobre el joven mercader, mordiendo su brazo y zarandeándolo con violenta facilidad, como si el humano no fuera más que un saco de juegos. Valen desenvainó su espada al momento mientras el chico solo podía gritar, con aquella enorme bestia mirándole con una furia antinatural en los ojos. Narin preparó su arco, rápida, mientras Asuna se acercaba también, sacando su estoque.
Valen fue el primero en lanzarse al animal. Golpeó con la espada, intentando que abriera las fauces y liberase al chico, pero era como si la bestia ni siquiera sintiera los tajos. Seguía mordiendo y zarandeando al chico, que gritaba desesperado por ayuda. Valen intentó abrirle las fauces al lobo haciendo fuerza, sin resultado alguno.
—¡Voy! —advirtió Asuna, lanzando una estocada con todo su peso.
Su espada entró por el ojo del animal, hundiéndose en su cráneo, haciendo que cayera inerte y abriera las fauces. El chico lloraba y gritaba, con el brazo ensangrentado. La luz de Asuna mostró los huesos y tendones de su brazo, a plena vista. Narin se apartó con un grito espantado.
—¡Tenemos que volver, tienen que curarlo! —gritó Valen, agarrando al muchacho al tiempo que lo arrastraba prácticamente.
A su alrededor, la oscuridad solo se vio interrumpida por un amenazador conjunto de ojos relucientes, lobunos, que les acechaban desde la más profunda oscuridad del bosque.
—¡Hay que volver a la empalizada! —exclamó Narin, aferrada a su arco hasta el punto de tener los nudillos blancos por la fuerza.
—Ya no da tiempo —razonó Asuna—. Intentemos llegar a los árboles. Valen, tú llevas al chico. Narin, atenta a lo que pueda lanzarse sobre nosotros desde las sombras.
Asuna alzó las manos, entretejiendo la magia de luz entre ellas y dándole forma de un proyectil de luz. Puso especial esmero en que fuera todo lo potente que podía. Se concentró hasta que su mente se tensó y luego liberó el proyectil, lanzándolo hacia delante, en la dirección que pensaban correr. La magia iluminó el camino y Asuna fue la primera en comenzar la huida.
—¡Vamos! —les apuró la maga.
Aprovechó un instante en que los lobos parecían confundidos, quizás deslumbrados o temerosos de la magia. Asuna recordaba que no salían por el día, así que quizás podía usar la magia de luz contra ellos.
Avanzaron todo lo rápido que pudieron teniendo en cuenta el camino embarrado, la lluvia y los problemas que tenía Valen con el chico. Narin adelantó a Asuna, llegando hasta un árbol que le resultó relativamente fácil de trepar. Una vez encaramada al árbol, Narin disparó flechas a cualquier lobo que se atreviera a acercarse, cubriendo a sus amigos.  
—¡Valen, rápido! —le instó la maga a su compañero. El chico se quedaba atrás por momento, cargando con el muchacho herido.
—¡El chico! ¡Le pasa algo! —gritó Valen, horrorizado.
El joven, que apenas hacía unos instantes estaba herido y casi moribundo, que necesitaba del apoyo de Valen para andar, ahora estaba de pie. Se tambaleaba con pasos torpes, con los ojos brillantes similares a los que les acechaban desde el bosque. Asuna volvió a tejer la magia de luz, iluminando con un potente orbe la zona. A simple vista podía verse como todo el cuerpo del chico se cubría de pelo, cómo su espalda comenzaba a arquearse… Asuna recordó la advertencia de Luthor.
—¡Déjalo! ¡Sube al árbol, Valen! —voceó Asuna, lanzando varios proyectiles de luz para mantener a raya a los lobos.
—¡Valen! ¡Sube, ya! —pidió desesperada su hermana, inclinándose y ofreciéndole su mano.
Todavía dudó, pero finalmente Valen soltó al chico, apartándose de él. Se ayudó de Narin para subir al árbol y Asuna le siguió, aliviada de que los tres estuvieran a salvo. Pronto, los alrededores se convirtieron en un hervidero de lobos. Les acechaban apenas unos metros por debajo de sus pies, gruñendo, mostrándoles unas dentaduras más que terribles. Los lobos se mantenían cerca, como si esperasen que en un momento de descuido cualquiera de esos humanos cayese al suelo.
—El chico… —susurró Narin, señalando abajo.
El desdichado se encontraba hecho un ovillo en el suelo, ya con el cuerpo casi irreconocible, más cercano a un animal que al humano que era antes. Los otros lobos no le atacaban, tratándolo como un compañero más. Su cuerpo se había deformado poco a poco, entre crujidos y gemidos del chico, transformándose en otra bestia más que les acechaba. Aún mantenía forma parcialmente humana, pero la manera en la que les miraba ya era la de una bestia, sin rastro de humanidad.
—Qué horror —Narin desvió la mirada, tapándose la cara.
Asuna no dijo nada, pero estaba segura de que era más que probable que en el grupo que les acechaba estuviera la familia del chico al completo. No hizo falta que ninguno dijera nada para que los tres se hicieran a la idea de que pasarían la noche encaramados al árbol, a la espera de la ansiada luz solar. Al menos, había dejado de llover, aunque Asuna se preparó para pasar una noche empapada y helada sobre un árbol.
—Gracias por lo de antes, a las dos. —Sonrió Valen.
—En menudos líos nos metemos a veces —rio con cierto pesar Narin.
—Al menos nosotros estamos bien. —Suspiró Asuna—. Tened cuidado de no caeros del árbol y ya está, supongo que se irán en unas horas cuando salga el sol, si Luthor estaba en lo cierto con lo de que solo salían de noche.
Cada uno intentó buscar una postura cómoda y segura, con cierta resignación. Asuna se había acomodado junto a los dos hermanos y reflexionaba acerca de qué tipo de criaturas eran aquellos lobos de Varstein, o qué magia permitía una transformación como la que acababa de ver ante sus ojos… ¿Era un hechizo? ¿Una maldición? Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una protesta de Valen, que alertó a las dos mujeres al momento.
—¿Qué ocurre? ¿Te has clavado algo? —preguntó Narin—. La corteza tiene algunas astillas, quizás ha sido eso.
—No, no es eso —contestó su hermano—. Antes, cuando intentaba que el lobo soltara al chico, me he hecho algo de daño en el dedo, pero nada más —dijo, mostrando la mano.
Asuna alumbró la noche con magia para examinar la mano que Valen le tendía. Había un profundo corte en el dedo. El corazón de la maga latió con fuerza, incapaz de admitir el miedo que se apoderó al instante de ella. Quizás solo había sido un rasguño, un arañazo…, quizás ni siquiera lo había hecho el lobo.
—¿Es grave? Qué cara pones… —rio Valen.
La maga sentía su corazón desbocado y su mente acelerada. No, no podía ser. Posiblemente se lo hubiera hecho al caer al suelo, o al trepar al árbol… todo había sido muy confuso y había pasado muy rápido.
—Valen… ¿Te encuentras bien? —preguntó ella.
—Sí, estoy bien, de veras que apenas lo noto —admitió Valen—. Solo al apoyarme, nada más.
Asuna suspiró con cierto alivio, suponiendo que se había preocupado por nada. La noche siguió su curso para alivio de la maga, con los lobos al acecho y ellos en la seguridad del árbol.
—¿No se piensan ir? ¿No tienen otra cosa que hacer? —protestó Narin.
—Parece que no —contestó Asuna, resignada.
—¿No podrías dispararles magia? No tengo demasiadas flechas, pero tú sí tienes magia —propuso Narin.
—Me canso de usar magia, me desgasto —explicó Asuna—. Soy como una aljaba con flechas que se recarga sola, pero tienes que dejarle que descanse para ello.
—Me encantaría hacer magia —contestó la chica, pasando el dedo por la cuerda de su arco.
Hacía un rato que Valen no hablaba, ni siquiera para responder al comentario de Narin o la explicación de Asuna. La maga le tocó suavemente en el brazo. Estaba cubierto de sudor frío.
—Oye, Valen, ¿estás bien?
Él tardó un poco en contestar, y cuando lo hizo tenía la voz desfigurada, ronca.
—La verdad es que no —admitió él, llevándose una mano a la cabeza—. Hay algo raro en mi mano, en el dedo, ¿está bien? —dijo, poniéndole delante la mano de nuevo.
Asuna lo iluminó con una esfera de luz. La herida de Valen estaba curada, y la mano empezaba a cubrirse de pelo, viéndose como crecía muy lentamente. De forma instintiva, Asuna apartó a Narin, pero la chica lo había visto igual de bien que ella misma.
—Oh, por el Espíritu, Valen… ¡No, no! —gimió Narin.
—¿Qué? ¿Qué pasa? No parecía grave…, me estáis asustando —admitió el chico.
Asuna, con mucha dificultad, intentó que las palabras salieran de su garganta. Se encontró que lo que iba a decir se arrastraba a través de un nudo en la garganta, imposible de obviar. Cogió la mano de Narin, incapaz de mirarla.
—Valen, cuando intentabas que el lobo soltase al chico, ¿metiste la mano en la boca? —preguntó la maga con un hilillo de voz.
—Pues claro, algo tenía que hacer, no podía dejar que… —Valen se miró la mano y se tocó la cara, cuando sintió que el pelo comenzaba a crecer allí también—. ¿Qué me pasa? No… ¡No puede ser!
La desesperación tiñó los ojos de Valen, que comenzó a verse cada vez más saturado de pelo animal y lágrimas de desesperación. Valen comenzó a gemir y gritar, tirándose del pelo que le había crecido en la cara y las manos, arrancándose mechones de pelo en cada tirón. Conforme se lo arrancaba, aquellos mechones volvían a surgir y cada vez cubrían más la piel de Valen.
—¡Asuna, haz algo! ¡Cúralo! ¡Haz magia, por favor! —suplicó Narin, tirando de ella.
—¡No puedo curar, y menos algo así! —admitió Asuna, intentando pensar.
Pero lo cierto es que, aunque repasó los hechizos que sabía, ninguno servía. Sus poderes no eran suficiente, era así de sencillo. No tenía esa magia investigada, y ni siquiera sabía si se podía revertir, si habría alguien en todo Ashay que pudiera. No pudo reprimir las lágrimas más tiempo.
—No sé qué hacer, Narin. Lo siento —se disculpó.
—No… ¡Valen! —Narin se lanzó hacia su hermano, buscando abrazarle, consolarle de algún modo.
Valen la apartó con rudeza, asustado. Asuna tuvo la certeza de que el miedo que se reflejaba en los ojos de Valen era a partes iguales por su hermana y por él mismo. 
—Narin, mejor no te acerques —dijo, clavando sus recién aparecidas y nacientes garras en la corteza del árbol—. La cabeza se me nubla, tengo ideas extrañas.
—¡Resiste! ¡Tú puedes! ¡Eres un caballero! Iremos al refugio, te salvarán — gritó Narin, desesperada, sin apartarse de él.
—¡Que te apartes! —rugió Valen.
—¡No voy a hacerlo! —sollozó Narin.
La chica casi perdió el equilibrio cuando Valen la apartó de nuevo, buscando protegerla. Asuna la sujetó al tiempo que sentía como el corazón se le rompía. Intentaba no verse arrastrada por esos pensamientos, tener la mente despejada, pensar soluciones… Pero no había ninguna. Aunque sirviera de algo, no podían llegar a la carrera hasta el refugio, no con todos aquellos lobos esperando. Ella misma no podía hacer ningún hechizo que sirviera. Aunque hiciera luz, no podían lidiar con los lobos y arrastrar a Valen al tiempo que hacía magia. No podía hacer nada.
—¡Sepárate de mí! —bramó Valen, forcejeando ya con Narin.
—¡Te he dicho que no pienso hacer eso! ¡Me quedo contigo! —lloró su hermana, haciendo fuerza también para mantenerse con él.
La maga tiró de Narin, buscando separarla de su hermano. De pronto fue como si el tiempo se ralentizase ante sus ojos, horrorizada ante lo que acababa de hacer Narin: la muchacha puso la mano en la boca de Valen, una boca plagada ya de dientes deformándose, colmillos lobunos y mezcla todavía de dientes humanos. Valen mordió, con rabia al principio, y pánico luego, soltándola al instante. La esfera mágica de Asuna, que había quedado suspendida sobre ellos, iluminó las evidentes heridas de Narin, hechas por los incipientes colmillos de Valen. De inmediato, Valen se detuvo y dejó de forcejear, tomando bocanadas de aire con desesperación. Gritó, aterrado, golpeándose, tirando del pelo que le nacía.
—Narin, ¿qué…? —pronunció Valen, saliendo lágrimas de sus ojos ya animales.
—Así nos quedamos juntos. —Sonrió Narin, abrazándole, y luego señaló a los lobos de abajo—. Nunca hemos tenido a nadie más, siempre hemos estado los dos, juntos, y ha ido todo bien. Hemos salido adelante… Esta vez no será diferente. No voy a dejarte, Valen. Nunca.
Valen gimió, abrazándose a su hermana, aferrado a ella como si fuera su única y última esperanza. Asuna casi ni respiraba, con el pecho doliéndole por la desesperación. Iba a perderlos allí a ambos, los dos se transformarían en bestias.
—Lo siento, tendrás que seguir sin nosotros —se disculpó Narin, mirándola con una sonrisa triste.
Asuna quiso abrazarles, pero Narin la empujó, haciendo que retrocediese. Los dos la miraban de la misma manera: con una determinación humana, incluso en los ojos ya amarillentos y lobunos de Valen. Los hermanos estaban abrazados, con las manos entrelazadas.
—Déjanos —gimió Narin—. Aléjate ya.
—¡No! ¡No os pienso dejar! —gritó Asuna, desesperada.
Quiso acercarse de nuevo, pero en cuanto recortó la distancia Valen se zafó de su hermana y se lanzó sobre Asuna. La maga se echó hacia atrás, casi cayendo de la rama, teniendo que sujetarse con ambas manos para evitarlo. Quedó colgando sobre los lobos de abajo, temiendo que alguna de aquellas bestias saltase demasiado y la alcanzara. Narin consiguió atrapar la pierna de su hermano, reteniéndole y tirando de él hacia atrás. Asuna aprovechó aquel momento para reponerse y volver a alzarse sobre la rama para descubrir que tenía que defenderse de Valen a patadas. El chico intentaba alcanzarla con unas manos ya casi transformadas en garras, con los dientes cada vez más deformes y puntiagudos, salivando y gruñendo, frustrado. Asuna lloraba, incapaz de no hacerlo. No quería hacer daño a Valen, pero tampoco que él la mordiera. Narin estiraba de su hermano con desesperación mientras ella misma se transformaba a plena vista, con el rostro surcado de pelo salvaje y las uñas terminadas en garras. Narin tiró bruscamente hasta el punto que ella perdió el equilibrio, quedando colgada del árbol. Solo evitaba la caída por estar sujeta a su hermano. Aun en esa situación, Valen seguía intentando llegar hasta Asuna, clavando sus nacientes garras en la corteza para no retroceder, ignorando las patadas de la maga.
—¡Tíralo, Asuna! —gritó Narin.
El corazón de Asuna latía desbocado y angustiado. ¿Cómo iba a tirarlo a patadas, simplemente? Valen parecía ganar más fuerza a cada instante, y si todo seguía así, tendría que matarlo o dejarse morder, no encontraba más opciones. Pero si tiraba a Valen, Narin caería también. La maga se quedó paralizada, sin saber cómo actuar mientras se defendía del ya semihumano Valen. Narin tomó la decisión por Asuna: comenzó a balancearse, colgando de su hermano, forzando que se desequilibrara y que ambos cayeran al suelo.
Los dos hermanos golpearon el suelo con un golpe seco. Los lobos no mostraron ninguna intención de atacarles, ignorándoles y centrando sus miradas ansiosas en Asuna. Valen parecía haber quedado aturdido por la caída y desde arriba podía verse perfectamente que su cuerpo ya no tenía apenas forma humana, que la deformación de sus brazos había roto la ropa allá donde ya no encajaba con la anatomía humana. Narin solo se detuvo un momento a echar un vistazo a Asuna desde el suelo mientras sostenía a Valen en sus brazos. La muchacha le miraba con el rostro surcado por las lágrimas y el pelo animal, en un cuerpo que se transformaba y crujía. Todavía tenía mirada humana y se despidió sin decir nada, cargando con Valen mientras se alejaba del árbol y de Asuna. Narin se internó en el bosque, ocultándose entre las sombras. Por un momento, lo único que se escuchaba eran los sollozos descontrolados de Asuna, incapaz de moverse.
Varios de los animales lanzaron a Asuna miradas asesinas y gruñidos antes de volver a ocultarse al acecho. Asuna deseó despertar en ese momento, que todo aquello fuera una absurda pesadilla, una más. Pero no ocurrió nada de eso. Silencio y aullidos de lobos, nada más.
—Lo siento, lo siento mucho —sollozó Asuna a la noche, sin contener el llanto.
Lloró hasta que salió el sol, incapaz de hacer otra cosa. Le dolía el pecho de tanto llorar y sus sollozos debían escucharse en todo el bosque, pero no podía parar, sencillamente. Logró calmarse con las primeras luces del alba, cuando los lobos dejaron de acecharla. Asuna se dirigió hacia el refugio, arrastrando los pies. Los guardias de la empalizada la dejaron pasar, sorprendidos de verla regresar con vida, preguntándole. Ella no contestó. Pronto el resto de habitantes del refugio dejaron de insistir. Entendían lo que había ocurrido. Era una historia horrible que ocurría muy de vez en cuando, de normal sin dejar supervivientes, pero aquel día hubo una excepción. Le ofrecieron una habitación, ropa seca, comida y bebida sin pedirle nada a cambio.
Nunca había sentido tanta impotencia, tanto dolor, tanto miedo. Le dolía el pecho del esfuerzo, pero también de pura tristeza. Siguió llorando sin tregua, incapaz de parar de temblar o de contener todo aquello.
A pesar del agotamiento, fue incapaz de dormir, ni aquel día ni el siguiente, permaneciendo en la oscuridad simplemente ya sin lágrimas, quieta, con los ojos abiertos y fijos en algún punto del techo de la habitación que le habían ofrecido. Era como si el mundo estuviese apagado delante de sus ojos.
◆◆◆



Se puso en marcha dos días más tarde, sin apenas haber intercambiado unas palabras con nadie salvo con el mensajero al que pagó para enviar la triste carta con destino a Colinquia. No podía ni imaginarse el dolor que sentiría Drazhan al leerla. Le había costado tres intentos escribirla, sin saber de verdad cómo expresar lo que había pasado.
Cuando salió al camino tuvo que parar el caballo al asaltarle de nuevo una oleada de tristeza. Todas las dudas y posibilidades le asaltaban de forma implacable, una detrás de otra. Se preguntaba si ahora serían conscientes, si ahora convertirían a más gente, si les atacarían, a cuánta gente matarían. Otra parte, la maga que llevaba dentro, no paraba de repetir una misma idea: seguro que aquella transformación se podría revertir de alguna manera, pero ¿dónde aprender esa magia? Estudiar sola comenzaba a no ser suficiente y tenía la sensación de que avanzaba demasiado lento. Se le resistían los hechizos de sanación y tampoco tenía ni idea de cómo abordar aquella magia. ¿Y si hubiera podido curar la herida de Valen? ¿Habría podido parar la transformación? ¿Y si tampoco hubiese sido suficiente?
Cuando sintió que la desesperación volvía a instalarse en su pecho, desplegó el mapa, procurando orientarse y centrarse en llegar a Aguasnegras. Dejó, o al menos lo intentó, que aquel fuera el único pensamiento que llenara su mente. Observó el norte de Coeli, recorriendo con la mirada el camino que habían seguido entre Trazuar y Bier para volver a situarse. No quería por accidente acercarse demasiado a la siniestra y ruinosa ciudad de Varstein.  Recordó a Luthor y su oferta. No terminaba de fiarse, pero en caso de que no fuera un engaño, tal vez, podría aprender magia para curar a Narin y Valen. Encaminó su caballo hacia el oeste, decidida a volver a encontrar a los dos extraños, Luthor y Soran. No tenía ni idea de si el gran maestre de su orden podría ser su maestro, pero sentía que en aquellos momentos necesitaba más que nunca alguien que le guiase, que respondiese todas las dudas que le asaltaban desde hacía días.
Avanzó durante un centenar de metros, a buen paso y sintiendo que incluso su humor mejoraba. De repente, volvió a parar a su montura en seco, que relinchó como protestando ante la indecisión de Asuna. Ponerse a buscar a Luthor y Soran en aquellas tierras era como buscar una aguja en un pajar, un pajar lleno de peligros. Además, tenía que llegar a Aguasnegras. Quizás allí necesitasen también su ayuda, podía haber otras vidas en juego. Se pasó la mano por el pelo, desesperada, mientras pensaba una y otra vez. Por otro lado, sabía que aprender magia no era inmediato, y en caso de que lograse encontrar a Soran o Luthor, tal vez le costaría años aprender a salvar a Narin y Valen. Asumió que todo lo que pensaba iba en contra de seguir por aquel camino, excepto sus ganas de salvarlos. Se giró, mirando el camino en dirección a Aguasnegras. Allí podía haber otra gente que la necesitase también. «Venga, Asuna, eres una caballera, cumple con tu deber», se dijo. Ese pensamiento de alguna forma le animaba a seguir, pero al mismo tiempo le generaba cierto rechazo.
Desmontó y se sentó junto al camino, pensando. Las horas pasaban, inexorables, una detrás de otra. Debía tomar una decisión o, al menos, tenía que llegar al siguiente refugio antes de la noche, fuera en la dirección que fuera. Con el sol ya perdiendo altura por el oeste, decidió darle la espalda, montando en su caballo y dirigiéndose al este. Aunque aprendiera magia, iba a costarle años ayudar a los dos hermanos. En Aguasnegras podía salvar vidas en apenas unos días si se ponía en camino. Pensó que Valen y Narin hubiesen hecho lo mismo. «Pero no los olvidaré», se prometió Asuna, palpando su libro de magia a través de la bolsa. Miró el mapa por última vez antes de guardarlo y decidió que tras Aguasnegras buscaría la manera de aprender a revertir aquella transformación. Si hacía falta, no volvería a casa hasta conseguirlo. Azuzó a su caballo, atenta al tiempo que le quedaba hasta la noche.
Avanzó todo lo rápido que pudo los siguientes días, asegurándose de detenerse cada noche en un refugio. En ocasiones forzaba a su caballo, saltándose un refugio para quedarse en el siguiente, llegando al borde del ocaso. Ahora miraba con otros ojos las empalizadas que protegían todos los refugios de Varstein. Aquellas barreras mantenían por las noches a los lobos fuera, una necesidad vital en esas tierras. Cuando cenaba en los refugios, sentada junto al fuego, escuchando el ajetreo cotidiano a su alrededor, se preguntaba cómo sería ahora todo de distinto si hubiesen hecho caso a las advertencias de los lugareños o de Luthor y Soran. Maldijo las sombras por haber pensado aquello. Tenía los ojos llenos de lágrimas y, de nuevo, volvió a acostarse sin cenar. Se despertaba, como cada día, con las primeras luces del amanecer y volvía a ponerse en marcha sin mediar palabra con nadie.
A principios de verano, casi todos los días dominaba un cielo azul límpido que se reflejaba en los lagos que pronto empezaron a salpicar el paisaje conforme se acercaba a Aguasnegras. La mayoría de días Asuna avanzaba por caminos en muy mal estado, llenos de socavones y raíces. Era evidente que tiempo atrás había sido un camino amplio y bien construido, pero siglos de abandono lo habían dejado muy descuidado. A su alrededor siempre tenía los bosques de Varstein, menos frondosos y verdes que los de Lebanon. La vegetación tenía incluso un tono gris verdoso, apagado. Cabalgando hacia el este, dejaba a su izquierda la Cordillera de Valyria, que se alzaba imponente. Era la frontera norte de Coeli, a partir de la cual se encontraban infinidad de montañas, orcos, reinos enanos, monstruos y bárbaros del Caos.
Unas jornadas más tarde, Asuna divisó a su izquierda, como arropada por un suave valle, las ruinas de la ciudad de Varstein. Era mediodía y el sol arrojaba pocas sombras y sin embargo había algo muy siniestro entre aquellas paredes derruidas, donde la naturaleza se había abierto camino sin demasiado éxito, como si incluso las plantas rehusaran volver a ganar el terreno de la ciudad pese a que quedaba claro que ya nadie la habitaba. Asuna, pensativa, decidió dejar descansar al caballo, atado a un árbol y a la sombra, y ella hizo lo mismo, sentándose en un risco sobre el valle. Sin prestar apenas atención a lo que hacía, comió distraída una modesta ración de queso, pan y cerveza aguada. El antiguo camino hacia la ciudad de Varstein serpenteaba y se deslizaba entre mantos de praderas verdes. En algún momento podía adivinarse que había sido un camino bien cuidado, de grandes losas que facilitarían la llegada de carros, similares a las del Camino Real. No obstante, la vegetación y los restos del propio camino acababan abruptamente en las inmediaciones de las ruinas. Asuna no podía dejar de preguntarse qué había pasado en aquel lugar. Por más que observó las ruinas no era capaz de distinguir ningún tipo de patrón o nada parecido. Era como si, de la noche a la mañana, la ciudad se hubiera apagado y el paso del tiempo hubiera hecho el resto. Supo que algún tipo de idea rondaba su mente, una de naturaleza mágica, así que alargó la mano y rebuscó entre su bolsa, encontrando el libro y su estuche con plumas y tinta. Anotó una percepción sobre algo ligero, sin saber bien hacia dónde le llevaría aquello. Trazó un círculo y se paró un instante, observando su mano izquierda, imaginándose la magia fluir entre sus dedos. Haciendo caso de aquella forma instintiva de intentar ordenar los patrones de magia que desconocía, se enfrascó en anotar ideas y sensaciones sin más.
Cuando se dio cuenta, el sol estaba cayendo y se encontraba todavía sentada en el risco sobre la antigua ciudad de Varstein, cuyas sombras ahora se antojaban ya del todo siniestras. Cerró el libro, algo alterada y recriminándose que la noción del tiempo se hubiera pasado de aquella manera. Montó en su caballo, apretando el paso, dirigiéndose al siguiente refugio.
Poco a poco, conforme se aproximaba a Aguasnegras cada vez más, el camino cobró vida: volvía a encontrar las habituales granjas aisladas y las pequeñas aldeas. Respiró, sintiendo que volvía a estar en casa de alguna forma, que aquellos paisajes eran mucho más familiares para ella que las agrestes montañas y los profundos bosques. En cuanto se incorporó al Camino Real ya no solo cabalgó junto a mercaderes, sino también con caballeros que se dirigían hacia el este, a Aguasnegras. Al fin, Asuna se detuvo en lo alto de una suave colina, disfrutando de la vista que tenía ante ella. Allí estaba, la ciudad de Aguasnegras.
Se alzaba como si flotase en el lago, construida sobre una lengua de tierra que se adentraba en las aguas. La ciudad había crecido apretada por las altas murallas para luego desparramarse al otro lado del lago, con casas más humildes y sin muralla o empalizada alguna que las protegiese. Todo quedaba dominado, sin duda, por la ciudadela que se alzaba sobre la meseta en el corazón de la ciudad, con las murallas luciendo su piedra oscura y dominando el paisaje por completo junto con las banderas de Aguasnegras, de color azul y gris.
Alrededor del lago había granjas y casitas pobres, de madera y techos de paja, apiñadas como si las mismas tuvieran frío. La gente compartía terreno detrás de los hogares, donde intentaban cultivar algo en una tierra quizás demasiado dura y fría durante casi todo el año. Los animales y los niños pasaban correteando entre las patas de su caballo, enredándose sin vergüenza ni temor alguno.
Junto a la entrada principal de la ciudad se había formado un mercado bastante grande, con aspecto de ser espontáneo o por la simple acumulación de mercaderes llegados de todo el reino.  El ambiente era una mezcla de preocupación y oportunidades. Comerciantes y artesanos de todas partes de Coeli aprovechaban la situación para ofrecer sus productos y servicios a la gran cantidad de caballeros y escuderos que se habían congregado en la capital del norte, Aguasnegras. Asuna no pudo evitar mirar con curiosidad a un grupo de enanos que mostraban sus armas y sus productos a dos caballeros. Viviendo tan al sur, muy pocas veces había visto enanos, así que miró hasta que pensó que era demasiado descarado. Aquellos enanos vestían con ropas llamativas, llenas de franjas de colores, con adornos bordados salpicando su rechoncha cara y sus barbas. Tenían una actitud jovial, intentando engatusar al joven caballero que los escuchaba atento.
Muchos hombres se paseaban en grupos, con sus armas y sus cotas de malla, exhibiendo los tabardos de sus órdenes de caballería. En general, los caballeros hablaban con algún herrero, con algún peletero o simplemente tomaban una jarra de cerveza alrededor de un tonel. Desde luego, no parecía una situación grave la de la ciudad a juzgar por aquel ambiente. Esto, de algún modo, decepcionó a la joven maga. No pudo evitar pensar en que aquella gente necesitaba menos ayuda de la que necesitaban Valen y Narin. Se le hizo un nudo en el estómago, intentando recordarse que tampoco hubiese podido ayudarles con su magia yendo por el otro camino, al menos no de forma inmediata. Tardaría años, como mínimo.
Miraba con disimulo a cada caballero, buscando el tabardo de la Orden de Asgoth. Ella misma llevaba ese tabardo, además de su capa bordada con el escudo de la orden: fondo azul con tres espadas partidas cruzadas en el centro, en recuerdo a la historia de Asgoth y cómo logró regresar de la influencia del Caos, de cómo volvió a forjar su espada quebrada gracias a su amigo Árvak y su gran amor, Shera.
—¡Asuna! —Aquella voz inundó sus ojos de pura emoción al instante—. ¡Bendito sea el Espíritu, estás aquí!
Su hermano Bremwell se encontraba parado en mitad del camino, junto a otros dos miembros de la Orden, Diot y Yeral, a los que conocía bien. Su sonrisa parecía iluminar todo y Asuna desmontó en un pestañeo, lanzándose a un abrazo fraternal que le hizo recuperar algo de vida, algo en su interior que había estado apagándose en los últimos días.
—No sabes cuánto me alegro de verte…. —murmuró ella, abrazándose a su hermano con fuerza y algo de desesperación.
Brem era seis años mayor que ella, con sus mismos ojos avellana y el pelo más oscuro que el rubio de su hermana. Le sacaba casi dos cabezas y la abrazaba con fuerza y enorme cariño.
—¿Has tenido problemas por el camino? Vas muy despeinada, y te veo delgada… —dijo, examinándola de arriba abajo, sin soltarla—. ¿Estás bien?
A la joven se le nubló la vista y su hermano comprendió que algo había ocurrido más allá de un simple viaje. Brem sonrió amablemente, colocando la trenza de Asuna por encima de su hombro, un gesto que hacía desde siempre. Tomó las riendas del caballo y cogió a su hermana de la mano.
—Ven, vamos a comer algo y me cuentas. —Asuna asintió, incapaz de decir mucho.
Notaba cómo la alegría se transformaba en ansiedad, en miedo. ¿Qué iba a decir Brem cuando supiera lo mal que lo había hecho?
Su hermano la llevó dentro de la ciudad propiamente dicha, atravesando la lengua de tierra que unía la ciudad fortificada a la orilla del lago. Allí, las casas eran de piedra de buena calidad, incluso las calles estaban empedradas, ahora cubiertas con un manto de paja y desperdicios. Había bastante gente y ajetreo, todo parecía estar desordenado y sobre todo desbordado de caballeros, mercancías y los propios habitantes. Brem la llevó por una calle principal, dejando a un lado el templo de la Luz y una fortificación con las banderolas de la Orden del Estandarte Negro. Esquivando carros y personas atravesaron una segunda muralla interior para luego desviarse hacia una callejuela más estrecha, donde las fachadas de las casas, en general de dos o tres pisos, se encontraban desconchadas por la perenne humedad del lago que les rodeaba. Se detuvieron frente a un edificio con un cartel de posada donde se leía: «Refugio del Norte». Se trataba de una construcción anodina, que habría pasado perfectamente por una casa más si no fuera por el cartel. Tenía la puerta de entrada desgastada por el uso y podía olerse las cuadras de los caballos cerca.
—Bueno, no es un palacio, pero algo es algo. —Brem abrió la puerta de la posada—. Compartimos posada con la Orden de Bajomonte, que como ya verás son gente muy cercana —le aseguró.
Brem entregó el caballo de Asuna a un mozo antes de entrar, para luego sentarse juntos en una mesa algo apartada y discreta. Tan pronto se sentaron, una chica trajo una bandeja con dos jarras de cerveza y filetes de pescado asado sobre pan. Asuna no probó bocado, comenzando a hablar con un nudo en la garganta. Mientras la escuchaba, Brem pasó de ser el caballero de la Orden de Asgoth a ser el hermano mayor de Asuna, que le escuchaba preocupado, atónito y asombrado ante lo ocurrido en Colinquia y el barón. Guardó un silencio respetuoso cuando Asuna terminó de contar su historia con el infeliz final de Valen y Narin. De pronto, Brem tampoco comía y pareció no saber qué decir.
—Creo que hiciste lo que pudiste. Hacer más habría sido deshonrar el gesto de Narin con su hermano —le dijo Brem, moviendo el interior de su jarra—. Como hermano, tampoco sé decirte qué habría hecho si te viera en esa situación, Asuna. Él tomó una decisión y ella también, hiciste lo que pudiste… No te atormentes más. Piensa en todo lo que has aprendido, en todo lo que has ayudado en Colinquia, yendo más allá de tus obligaciones —añadió, con cierto gesto de orgullo.
Ella asintió, sin lograr que aquellas palabras de ánimo hicieran algún tipo de mella en su interior. Solo se sentía apenada, triste y decepcionada consigo misma. Aunque también sabía que esas emociones impulsaban una más fuerte todavía: la de aprender más.
—De todas formas, cuando acabemos aquí buscaré formas de arreglarlo con magia, quizás podría encontrar un mago que pudiera enseñarme —dijo Asuna, guardándose para sí el resto de detalles acerca de quién o cómo.
—¡Hablando de eso! —exclamó Brem, de repente, con gesto de que eso era importante y se le había olvidado—. Vinieron hombres del marqués de Aguasnegras a preguntar si conocíamos a magos que pudieran unirse. Reiwald le informó de que era muy probable que vinieras. Nos dijeron que te diéramos el recado de que el mago de la corte deseaba hablar contigo.
El corazón de Asuna comenzó a latir con fuerza. Otro mago y estaba cerca, y era el mago de la corte del marqués, así que sin duda alguna sería alguien diestro. Y además estaba interesado en conocerla.
—Reiwald no tenía que tomarse tantas molestias –repuso ella.
Reiwald, maestre de la Orden de Asgoth, un hombre casi de la edad de su padre era quien había asumido la responsabilidad de la Orden de Asgoth en su misión en Aguasnegras. En general, era un hombre serio y responsable con la orden, amable en las distancias cortas.
—Por lo visto van muy cortos de magos, así que cuando preguntaron era obvio que debíamos ofrecerles esa posibilidad. —Sonrió Brem.
—¿Tan claro tenías que iba a venir? —preguntó Asuna, quien todavía no había probado bocado.
Brem se rio.
—Era obvio… ¿No discutir con mamá ni Maryit durante tres días? Estaba claro que tenías algo en mente.
—Bueno, a veces intento simplemente llevarme bien con ellas —se defendió Asuna.
—¿Y el acopio de comida, de mapas, la atención a tu caballo?
Asuna sintió que se ponía roja, admitiendo que no había sido muy sutil.
—En cualquier caso —dijo su hermano—, ahora me alegra mucho tenerte cerca.
—¡Brem! —un caballero les interrumpió. Llevaba el blasón con un árbol ondury sobre fondo blanco—. ¿Esta es tu hermana? Encantado.
Asuna le devolvió el apretón de manos y el tipo consideró que era gesto suficiente como para sentarse junto a ellos. Tenía la piel de quien ha caminado mucho en la montaña, bronceada y surcada de múltiples y pequeñas arruguitas.
—Él es Telman, el gran maestre de la Orden del Bajomonte —les presentó Brem, pidiendo más cerveza—. ¿Cómo ha ido la expedición, habéis averiguado algo?
Telman asintió, poniéndose cómodo y arremangándose la camisa mientras hablaba.
—Ha ido bien, la verdad. Tenemos sus nuevos asentamientos localizados. Los bárbaros han traído a sus mujeres, niños, rebaños… No parece que vayan a moverse a corto plazo. —Telman agradeció la bebida con una sonrisa amable a la camarera y siguió hablando—. Ha habido alguna escaramuza, pero por ahora mis chicos conocen mejor estas tierras y podemos manejar la situación.
—¿Y qué se está haciendo? —preguntó Asuna, algo confundida ante la mezcla de actitud optimista de Telman y la información que daba.
Su hermano rellenó la jarra de Telman mientras le respondía.
—Es verdad que es intrépida, no exageraste —rio Telman, mirando a Brem para luego volver a fijarse en Asuna—. Estamos haciendo batidas, buscamos capturar algún cazador o explorador suyo. Cuando lo conseguimos, intentamos sacarles información —explicó el veterano caballero—. En algún momento, seguro, los bárbaros se pondrán en marcha y atacarán, pero por ahora solo estamos los dos bandos preparándonos, reuniendo información, luchando en alguna escaramuza aquí o allá. Los bárbaros se lo están tomando con calma. Eso no es habitual y podría significar algo peligroso, así que estamos atentos. —Sonrió a Asuna—. ¿Alguna duda más, joven maga?
—Sí… —se lanzó Asuna, pensando cómo formularla—. ¿Cómo es que los bárbaros están asentándose y trayendo a mujeres, niños y rebaños? ¿No van a la guerra, a invadirnos?
—Buena pregunta —admitió satisfecho Telman—. Por suerte, creo tener una respuesta. Verás, de normal los bárbaros no tratan demasiado con nosotros, excepto para enviarnos grupos de incursores en otoño o al principio del invierno. Envían grupos de asaltantes a atacar pueblos mal defendidos, donde matan, saquean y se marchan. Buscan comida y ganado, aunque también les sirve cualquier otra cosa con la que puedan luego comerciar. Para ellos, esas incursiones son una forma de intentar sobrevivir a los duros inviernos de la Cordillera de Valyria. —Al ver la cara de Asuna y Brem, Telman sonrió—. No os preocupéis, no los estoy justificando. Como caballero del Bajomonte, mantener a raya a esos bárbaros forma parte de mis obligaciones, pero es mucho más fácil hacerlo desde el conocimiento que desde la ignorancia. —Telman dio un trago a su jarra de cerveza—. Está claro para todos que lo que tenemos delante de Aguasnegras no es una de esas incursiones de las que hablaba, sino algo a mayor escala. Pienso que se trata de una migración. Los motivos pueden ser muchos, desde un líder religioso que los inspira hasta conflictos entre tribus, que acaban desplazándose unas a otras en sus luchas por los territorios. Cuando ocurre una migración, se mueven sus poblaciones al completo: Con los guerreros por delante abriendo paso, y tras ellos les acompañan sus mujeres, niños, rebaños y todas sus posesiones. Hasta ahora nunca hemos dejado que se asienten por la fuerza en Coeli, y esta vez tampoco lo vamos a permitir. Si quieren entrar, que abandonen sus armas, sus costumbres y que abracen el Espíritu de la Luz. —Telman apuró su jarra, satisfecho—. Ahí podremos empezar a hablar.
—No es poco lo que pides. —Sonrió Asuna.
—En realidad, no es tan raro que ocurra —respondió Telman, bajando algo la voz—. En Aguasnegras hay cientos de personas viviendo que son inmigrantes bárbaros. Si no les oyes hablar, resulta difícil saber de dónde vienen, porque viven y actúan como cualquier otro habitante del reino. Hay mucha gente a quien este hecho le inquieta y tiene mucha desconfianza hacia ellos. Por mi parte, pienso que es una gran noticia que quieran unirse a nosotros.
—A todo esto, Telman… —intervino Brem—. ¿Se sabe ya a qué dios adoran estos bárbaros?
—Esa es una cuestión compleja —aceptó Telman con cierta resignación—. Ahora mismo son muchas tribus juntas, es una gran migración… Sabemos que hay bastantes que adoran a Unalom y a Xanaaq, pero no descartamos que haya adoradores de otros dioses del Caos.
—Otra pregunta… —habló Asuna antes de que la conversación se diera por terminada—. Entiendo que si son adoradores de Xanaaq, que es el dios del Caos de la ira, sean peligrosos… Pero los que adoran a Unalom ¿no deberían ser más pacíficos?
—Unalom es un dios del Caos de evasión y placeres —contestó Telman—. Es cierto que son menos violentos que los adoradores de Xanaaq, Karahasán o Ikórira, pero no por ello dejan de ser gente que, desde un punto de vista cultural, ven con buenos ojos la masacre y el saqueo. No te dejes engañar por la idea de que solo se dedican a evadirse con drogas.
—Sabes mucho de los bárbaros —dijo Asuna, con sincera admiración.
—Solo me he criado en esta zona y en la Orden del Bajomonte conocemos bien todo lo que vive en el bosque y las montañas —dijo el caballero con humildad.
Se acercó a él un chico joven y Telman se excusó un momento, apartándose de la mesa.
—Tú deberías ir al templo y descansar un poco —le dijo su hermano, observando que Asuna no había probado bocado—. Deberían revisarte. Si te has enfrentado a demonios y cosas extrañas en Colinquia sería bueno asegurarse de que no tienes alguna herida interna mal tratada o alguna enfermedad o maldición o a saber —al verle la cara añadió algo más—. Yo tengo que hablar con Reiwald para conseguirte la cita con el mago del marqués, informar que estás aquí y ese tipo de cosas… Así que descansa, porque no podrías hacer ninguna otra cosa, aunque tuvieras más prisa. De modo que pásate por el templo, que te miren, lávate, limpia tu ropa, come algo y descansa.
—Ya, claro. ¿También quieres que me arregle y perfume y me ponga un vestido? –añadió ella bromeando, sabiendo lo que iba a decir su hermano.
—No osaría ni proponértelo —dijo Brem, riendo—, solo descansa del viaje, cuídate un poco e iremos ante el mago, ¿vale?
Asuna asintió, dejándose llevar por el cansancio y la perspectiva de poder dormir en una cama más o menos decente. La joven dejó a su hermano compartiendo charla animadamente con Telman, a quienes se unieron pronto Diot y Reiwald, que saludaron a Asuna con sincera alegría cuando se cruzaron en la entrada del local.
La habitación estaba en el tercer piso de la posada. Era escueta y sencilla: una pequeña cama encajada entre la pared y una mesita y nada más. Las paredes encaladas en blanco y el olor a humedad eran toda la decoración. Sin embargo, la habitación tenía una ventanilla desde donde se podía ver el lago más allá de las murallas y las montañas al fondo, con algunas barquitas de pescadores que salpicaban la superficie del lago. Allá abajo se escuchaba el bullicio de una ciudad que se preparaba para algo, aunque no parecía saber muy bien el qué. La humedad se mezclaba con el olor a madera recién cortada, a carne cocinada y a ahumados en una mezcla algo abrumadora. El sonido del chapotear del agua contra la orilla quedaba apagado en comparación a los gritos de comerciantes, los caballos y la vida de la ciudad.
En cuanto se dejó caer, el sueño le sobrevino de nuevo plagado de pesadillas sobre lobos y tormentas.
◆◆◆
 
 
 
Se despertó y todavía necesitó unos segundos para situarse. Lo primero que vio fueron las vigas de madera y la pequeña ventana que daba a un cielo azul.  Por un momento tuvo que hacer memoria de dónde estaba. Había dormido tanto y tan profundamente que casi se había olvidado que había llegado a Aguasnegras. Volvió a cerrar los ojos, escuchando los sonidos de la ciudad abajo en la calle y durmió un rato más antes de despertarse del todo, presa del cansancio acumulado de las últimas semanas.
Cuando logró espabilarse, dejó su ropa para que la lavaran y aprovechó para asearse decentemente en un baño de agua caliente. Desde que ocurrió el incidente de los lobos, no se había lavado ni apenas peinado. Su pelo, que solía ser liso, rubio y brillante, que peinaba todas las mañanas antes de hacerse de nuevo la trenza, ahora parecía un matorral seco y desaliñado. Intentando volver a la normalidad, la maga se bañó con tranquilidad, peinándose con esmero y frotando hasta quitar la capa de sudor, barro y polvo que cubría su piel. Para cuando terminó de asearse, su ropa ya estaba limpia, oliendo a jabón y secándose junto al fuego. Lo único que sí le preocupaba de su aspecto y estado físico era la cicatriz que había quedado de la herida producida por el barón de Colinquia, una cicatriz que no terminaba de cerrar y sanar del todo, pese a la curación.
La ciudad estaba algo menos animada que el día anterior. El ambiente era fresco, dada la cercanía a las montañas desde la que soplaba una brisa suave y algo fría. Volvió a sorprenderle la ciudadela construida sobre una meseta y que dominaba toda la ciudad, alzándose orgullosa con su segunda muralla sobre las calles más bajas. Decidió alargar el paseo hasta el templo, admirando las murallas: la ciudadela, la muralla interior y además la del perímetro de la península. Sin duda, la Orden del Estandarte Negro se había ganado merecidamente su fama como los mejores constructores de fortificaciones del reino de Coeli. El templo estaba situado en el Barrio Antiguo, muy cerca de una plaza que, según le habían indicado, todo el mundo conocía como la Plaza del Manantial, puesto que allí brotaba un manantial de agua fría y clara, muy concurrido en las horas tempranas del día, como pudo comprobar.
El templo del Espíritu de la Luz se levantaba orgulloso ante la plaza, con sus muros de una piedra más blanca que el fuerte del Estandarte Negro, edificio que también daba a la Plaza del Manantial. El templo de Aguasnegras representaba casi todos los templos del Espíritu de la Luz en los que Asuna había estado, pero, sin duda alguna, destacaba por su enorme tamaño. Una planta diáfana que culminaba en un lucernario abierto sobre el altar y capillas laterales para rezar o bien ser atendido por el clero. Accedió al templo a través del atrio porticado, que hacía las veces de lugar de reunión social. Dentro olía a velas y cera caliente, junto a multitud de hierbas frescas, aromáticas y supuso que curativas. Las paredes tenían pinturas murales bien conservadas y de una calidad exquisita, con multitud de pequeños detalles y colores vivos, que representaban los cuatro principios del Vórsum, el principal libro de la doctrina del Espíritu de la Luz. En los frescos, Asuna reconoció una bonita representación de la propia ciudad de Aguasnegras y la misma plaza por la que acababa de pasar, con la fuente del Manantial como protagonista de algún tipo de celebración.
Había varios diáconos y novicios yendo de un lugar a otro, pero Asuna no pudo evitar fijarse en uno de ellos, alto como un caballo y ancho como un oso. Ajustaba su túnica impoluta bajo una prominente panza y se movía con una destreza digna entre los bancos del templo, las capillas y algunos caballeros que estaban siendo atendidos de heridas de diversa índole. Le llamó la atención que parecía muy acalorado, con el rostro teñido de un intenso rojo y perlado del sudor, dando cierto aspecto de embriaguez al conjunto.
De pronto, las palabras de una mujer cerca de ella la sorprendieron.
—¿Puedo ayudarte?
Asuna se sorprendió al comprobar que no era del clero, sino una caballera de la Orden Lavanda. Eran fácilmente reconocibles por su capa de color lavanda y su tabardo del mismo color, con un ramillete bordado en el pecho. Además, para Asuna era imposible no recordar a la Orden Lavanda con cariño: su amiga Breil y compañera en la Orden de Asgoth siempre le había hablado de aquella orden con admiración, debido a que era conocida por tener grandes expertos en plantas y hierbas medicinales. Aquel tema era uno de los favoritos de Breil.
La maga supo que todavía no había contestado, quedándose en blanco por momentos. Vio que la caballera esperaba una respuesta.
—Han pasado… He pasado… —empezó a decir Asuna, sin saber bien cómo explicar qué hacía allí. Volvió a empezar—. Querría saber si alguien del templo podría echarme un vistazo, por si tenía heridas o enfermedades. He tenido un viaje complicado.
Se arrepintió al instante de decir aquello y también de haber ido al templo. Sonaba estúpido decir algo así. Ella no tenía que estar allí, el templo era para gente que estuviera grave y de verdad necesitara la valiosa ayuda y atención de los novicios y diáconos. Cuando lo había dicho Brem le había parecido muy convincente, pero en aquel momento se lamentó de haberle hecho caso.
—Bueno, ven conmigo y veremos qué podemos hacer —contestó la mujer, que rozaría la treintena y cada vez que se movía le acompañaban el baile de rizos caoba en su melena—. Me llamo Míriel, encantada —se presentó al tiempo que la guiaba por las capillas, hasta que llegaron a una con varios camastros libres—. Ven, siéntate ahí —le ofreció, apartando unas sábanas de un camastro—. Cuéntame: ¿qué ha ocurrido para que pienses que necesitas curación? Algún motivo tendrás, saberlo me ayudará con el diagnóstico.
Asuna procuró poder contarle lo ocurrido sin que le asaltara la culpabilidad de nuevo. Comenzaba a no querer repetir la misma historia de nuevo.
—Es una larga historia —dijo, mostrándole luego la herida del brazo que arrastraba desde Colinquia, apenas cicatrizada—. Esto fue luchando contra una espada mágica. No sana bien, aunque me curaron con magia al poco de herirme. No termina de curarse del todo.
Míriel abrió la boca de la sorpresa.
—Curo a mucha gente por aquí, pero pocos llegan con heridas de armas mágicas… ¿En qué batalla fue? —preguntó la caballera.
—En Colinquia, el barón estaba corrompido por el Caos —explicó Asuna.
—¡Oh! Algo he escuchado. —Asintió Míriel, aún sorprendida—. Debió ser un combate difícil.
—Lo fue —admitió Asuna.
Míriel se levantó y abrió un cofre a los pies del camastro, rebuscando hasta sacar un nuevo cofrecito de madera, del que sacó un ungüento.
—Con esto debería cicatrizar mejor —dijo la sanadora—. Te lo pondré ahora y déjalo lo que queda de día. Antes de dormir, retira los restos y vuelve a ponerlo. Así hasta que veas que la herida ya cicatriza con normalidad. ¿De acuerdo?
—Gracias —contestó Asuna, dejándose hacer.
Cuando terminó de aplicárselo, Míriel le señaló el bordado del tabardo.
—De la Orden de Asgoth, ¿verdad? Está muy al sur, es un largo camino.
—Tú también pareces venir desde lejos —comentó Asuna.
—Miltea no está tan lejos de Aguasnegras. —Sonrió Míriel, quitándole importancia—. Si me lo permites, te diré que me ha sorprendido un poco que conozcas a mi orden… Pareces muy joven.
—¡Solo los incultos no conocerían la Orden Lavanda! —exclamó una voz grave.
Quien acababa de hablar era el tipo grande y gordo, que se acercó a ellas. Asuna lo reconoció porque era el hombre que le había llamado la atención al entrar en el templo. El recién llegado miró a Asuna con curiosidad.
—Esta señorita tiene cara de avispada, seguro que ya conocía a tu orden. ¿Verdad?
Asuna asintió, algo azorada y sin saber ni qué decir. Aquellas situaciones le resultaban incómodas casi siempre.
—Me halaga usted, sumo sacerdote Elvan —contestó Míriel.
El hombre hizo un gesto de espantar con las manos.
—Vamos, Míriel, no hace falta tanta formalidad, esto no es Tyragos. —El hombre posó sus ojos en Asuna de nuevo—. ¿Eres la hermana de Bremwell Weiss? ¿La maga?
Asuna asintió, pensando que Brem había anunciado su llegada en todas partes donde había podido, al parecer.
—¡Bienvenida a Aguasnegras! —le dijo el hombre, dándole una palmada en el hombro—. Toda ayuda es poca, y las mentes despiertas son necesarias para ganar guerras. ¿Verdad, Míriel?
—Cierto —rio un poco la mujer mientras recogía el cofrecito.
—En fin, ¿qué le ocurre a esta joven? —dijo Elvan, sentándose en el camastro junto a Asuna y frente a Míriel, como si fuera uno más y las conociera de siempre.
—Una herida de arma mágica, no sana bien —informó Míriel—. La he mirado y no parece que tenga ninguna otra herida interna ni enfermedad.
—¿Crees que hará falta imponerle las manos? —preguntó el sumo sacerdote.
—No creo que sea necesario, le he puesto ya ungüento de anserke —contestó la mujer—; pensé en ponerle el ungüento de áthelas, pero como la herida no parece que vaya a ir a peor preferí ahorrar recursos.
—Tú y tus hierbas… —Suspiró el hombre.
—Crecen gracias a la luz del sol, son tan fruto del Espíritu de la Luz como los poderes que canalizas. —Sonrió con suavidad la mujer.
Elvan soltó una carcajada.
—Como quieras, confío en tus habilidades —contestó el hombre, mirando luego a Asuna—. Parece de fiar Míriel…, ¿verdad?
—Sí. —Asintió Asuna.
La maga dudó si decir algo más, porque se sentía como una niña pequeña ignorada en una conversación de adultos, pero viendo la confianza con la que Elvan hablaba al final lo hizo:
—Perdone, ¿puedo preguntar una duda? —dijo Asuna.
—¡Pero no me hables como un viejo! —exclamó Elvan, interrumpiéndola con cierto sobresalto. Asuna notó que se ponía roja, pero siguió hablando, incapaz de contener la idea.
—Gracias… —respondió Asuna, ordenando en su mente las palabras que iba a decir—. Puedo hacer magia de luz, pero no puedo curar… Pensé que quizás un experto sacerdote como usted, que seguro que puede usar hechizos de curación de luz potentes, podría ayudarme. Soy maga erudita, así que intento desarrollar hechizos de curación y…
—¡Cuánta información! —rió el hombre, interrumpiéndola con descaro—. No soy experto en magia, pero sí te puedo decir que, hasta donde sé, no se puede transformar la magia de luz en curación sin intermediación del Espíritu de la Luz.
Asuna pensó durante unos instantes en esas palabras. Ya se había planteado muchas veces entrar en el clero, ser más devota… Pero al final siempre prefería rezar menos y usar más la pluma y la espada.
—Gracias por las palabras, me ayudará en mi investigación. —Sonrió Asuna, intentando pensar cómo.
—Sé que no ha sido mucho, pero no soy un mago, lo siento, no sé más. —Le devolvió la sonrisa Elvan.
Ya que estaba hablando de ello, Asuna no perdió la oportunidad de seguir tirando del hilo. No perdía nada por preguntar.
—Había pensado en ir a hablar con el mago de la corte de Aguasnegras. Me dijeron que quería verme, y mi hermano intenta conseguir una entrevista, pero no sé cuánto pueden tardar en concederla. Querría preguntarle acerca de la curación.
Míriel y Elvan se miraron al momento.
—No creo que debas tener prisa en conocer a Nelio —contestó Elvan, como si la compadeciera.
Asuna les miró, confundida por la respuesta, pero no preguntó más. Se hizo un instante de silencio incómodo, hasta que un diácono se acercó buscando a Elvan, que se marchó con él. Míriel aprovechó para terminar de recoger sus cosas. Asuna ya iba a levantarse e irse, cuando Míriel le habló de nuevo:
—¿Sabes? Es un placer encontrar a otra caballera también —le dijo de pronto la mujer.
—Ya, es difícil encontrar más. —Sonrió Asuna, entendiéndola—. En mi orden hay otra chica, Breil, pero no ha venido a Aguasnegras. Aparte de ella y de ti, no conozco a más… Es complicado.
—Desde luego que sí. —Sonrió ella, colocándose el cinturón con su espada—. No es fácil, ¿verdad? Ni siquiera en el sur…
—Para nada —coincidió Asuna, siguiendo a Míriel con la mirada.
—Voy a ir a los Ahumados a comer algo y despejarme un poco. Es probable que tu orden esté allí, suelo encontrármelos cuando voy. ¿Me acompañas? —Míriel acompañó la invitación con una sonrisa amable.
—Genial, porque no conozco la ciudad y no estoy segura de si sabría volver siquiera a mi posada —admitió Asuna.
Míriel le hizo un gesto para que la siguiera y juntas salieron del templo, internándose en las calles secundarias de Aguasnegras. Míriel se movía con soltura por la ciudad, como si llevara varias semanas allí. Algunas personas las miraban descaradamente.
—Da igual que llevemos espadas, que seamos como ellos… —señaló Míriel cuando una mujer las miró más de la cuenta.
La maga asintió, contenta de haber encontrado alguien como Míriel allí.
—Es como si todos alrededor esperaran que algún día, de repente, se te pasará «esta loca idea» de ser caballero. Que de repente cambiarás de opinión, te casarás y terminarás toda tu vida bordando las capas del resto de la orden muy complacida y contenta.
Míriel dejó escapar una sonora carcajada que hizo que incluso algunas personas se giraran a mirarlas.
—Si yo te contara la de veces que he tenido esa sensación… —Suspiró la mujer, que rondaría la treintena—. No digo que esa vida esté mal. Admiro a la gente que le gusta, pero no es para mí, desde luego.
Asuna coincidió totalmente con ella. Cuántas veces se había sentido presionada a ser como los demás esperaban que fuera. No entendían que no tenía nada en contra, que solo quería que le dejasen perseguir una vida que no encajaba con lo que su familia esperaba para ella. Nada más.
—Ven, es por allí, por la Puerta de la Torre.
Justo donde Míriel señalaba, a los pies de la muralla de la ciudadela, se alzaba una torre que dominaba el barrio. Allí, las casas y las calles empinadas bajaban hasta los embarcaderos y el vado del lago. Míriel explicó que aquella edificicación se conocía como la Torre del Vado, y estaba ubicada una zona sensible que el señor de Aguasnegras y sus antecesores habían intentado rebajar durante años, pero seguía siendo un vado por donde no era demasiado difícil acceder desde tierra a la ciudad, o al menos a sus murallas. Recorrieron la empinada calle, desviándose en algún momento hacia una zona donde reinaba, de forma poco agradable, el aroma a pescado y a humo mezclados. Asuna reconoció a artesanos de las redes y los aperos de pesca, a mujeres cargadas con cestas de peces recién pescados del lago. Entre las casas de un par de pisos sobresalía un edificio más grande, de piedra y que casi desentonaba con el resto: se trataba de una lonja de pescado, pero a diferencia de la que Asuna conocía de Cleveria, sureña y formada por un espacio abierto y columnado, esta se trataba de una construcción cerrada en parte. Observó, curiosa, cómo habían cerrado los muros con una especie de celosía de piedra labrada con gran maestría, un recurso para poder permitir la circulación del aire pero que al menos ofrecería cierto resguardo ante el viento frío de las montañas de la Cordillera de Valyria, al norte.
—Es aquí. —Míriel se detuvo ante una taberna cuyo nombre estaba grabado en un enorme sillar de piedra al lado de la puerta.
—Los Ahumados de los Hijos Libres —leyó Asuna, sorprendida ante la referencia enana.
—Los hermanos Gárrim son enanos y hacen los mejores ahumados que he probado nunca —le aseguró Míriel mientras le abría la puerta de la taberna—, y sin duda una de las mejores cervezas de setas képur.
Aquella taberna era la mezcla más extraña de culturas que Asuna había visto juntas. Se mezclaban en sus paredes de piedra los trofeos de caza con los sillares labrados con motivos florales, de animales o pequeñas figuras, con unas estanterías llenas de libros gruesos como puños, situadas detrás de la barra, que de vez en cuando hacían espacio a botellas y vasijas de distintas formas y tamaños. De las paredes colgaban lámparas rúnicas cuyo fuego mágico se mantenía encendido tras unos finos cristales. Podía percibirse la madera húmeda, el humo y la tierra mojada, aunque por encima de todo, olía a alcohol. Detrás de la barra, ocupado en un gran caldero casi más grande que él, se encontraba un enano que llevaba la barba rojiza recogida en una gruesa trenza, ocupándose con un cucharón de madera del caldo. A su lado, su hermano sacaba cerveza de un gran tonel con una habilidad increíble y un amplio cazo, sirviéndola en grandes jarras. Ambos enanos parecían estar en, al menos, tres conversaciones diferentes a la vez y con distintas personas.
—¡Míriel, Asuna! —la maga reconoció la voz de Yeral, uno de los mejores amigos de su hermano, quien les invitó a sentarse con ellos.
Al parecer, los tres amigos habían decidido también pasar un rato en aquella taberna, coincidiendo con ellas, tal y como había vaticinado Míriel. Brem, Diot y Yeral siempre iban juntos, desde que se conocieron en la orden con unos diez años y allí estaban, compartiendo comida y mesa con el gran maestre Telman del Bajomonte y el maestre Reiwald de Asgoth.
—¿Ha ido bien? —preguntó Brem a su hermana.
Ella asintió, sabiendo que su hermano posiblemente estaba preocupado.
—Tu hermana está hecha una aventurera —dijo Míriel con naturalidad, tomando una silla para unirse a la mesa.
Asuna les miró, en parte sorprendida.
—¿Os conocíais? —preguntó, señalándoles.
—Cuando llegamos a la ciudad, Diot estaba bastante enfermo y amenazaba con morirse en uno de sus viajes a las letrinas —aclaró Yeral, arrancando una sonrisa de Míriel y el resto—. Míriel le atendió y al resto, que estábamos mucho mejor pero algo afectados también, nos dio unas hierbas para el estómago.
—Ninguno estaba tan mal como Diot, era una cosa espectacular —rio Brem—. Veréis, resulta que en una de las veces que Diot fue…
—¡Úrtok, más bebida! —gritó Diot cruzando la taberna.
Cada vez que Brem intentaba seguir con su anécdota, Diot lo interrumpía a gritos, ya fuera para pedir bebida, algo de comer o cualquier otra cosa.
El enano contestó algo, pero se perdió en mitad de las exclamaciones y risas de una de las mesas, que jugaban a los dados con un entusiasmo exagerado. El ambiente era una mezcla de caos, risas, anécdotas y cerveza, pero ningún rastro de preocupación por los bárbaros. A Asuna no le disgustaba aquel ambiente, pero no dejaba de sorprenderle.
—No quisiera ser aguafiestas —dijo, captando las miradas de interés de los demás—, pero ¿no está todo muy festivo, muy animado?
—¿Qué vamos a hacer mientras no ocurre nada? –preguntó Diot, encogiéndose de hombros.
—Entrenamos por la mañana, si nos toca, salimos a patrullar, mantenemos el equipo, cuidamos los caballos, estudiamos los mapas de la ciudad… —enumeró Yeral, que nunca había sido la persona más responsable del mundo, así que Asuna dudaba que hiciera todo aquello—. Pero al final no está pasando nada, los bárbaros no se atreven.
—No es que no se atrevan —aclaró Míriel—. En el templo ya hemos atendido a varios caballeros con heridas graves, pero parece que depende de a quién se encuentren —se aventuró a decir.
—Eso es —coincidió Telman, apurando su jarra—. Los bárbaros aprenden a luchar al mismo tiempo que a caminar, no hay que subestimarles. Hay muchos motivos por los que los bárbaros se lo pueden tomar con calma, y no tienen por qué ser cobardía.
Úrtok se acercó hasta ellos, sirviéndoles a Asuna y a Míriel la comida más apetitosa y extraña que había visto en mucho tiempo.
—Es la especialidad de la casa —dijo, orgulloso, Úrtok—. Cerveza de setas képur, macerada en madera de cedro valyrio en plena montaña, tostadas con pescado ahumado de Aguasnegras, nuestra especialidad, y setas képur rellenas de queso de cabra con especias traídas desde el Imperio Ogro, nada más y nada menos. —Asuna pensó que aquel enano estaba creciendo en tamaño del orgullo que destilaban cada una de sus palabras—. ¡Una comida digna del rey de Coeli!
Rieron todos, expectantes ante la opinión de Asuna. La chica pensó que si todo estaba hecho a base de setas képur todo sabría igual. Dio el primer sorbo a la cerveza, percibiendo un sabor parecido a lo que debiera ser morder un trozo de tonel con alcohol. Desde luego, no sabía a ninguna bebida que hubiese probado antes. Por supuesto, el resto del festín también supuso que se planteara que de verdad aquella comida era digna de un rey, con especias que picaban y bailaban en su lengua y despertaban sabores que no sabía ni que existían hasta ese preciso momento.
Los hermanos Garrim parecían más que satisfechos ante las exclamaciones de Asuna por lo delicioso de la comida, así que la mesa recibió una nueva ronda de cerveza, cortesía de los enanos. Asuna notó que, si se acababa su jarra, pronto iba a poder descubrir extraños usos de la magia o sencillamente no ser capaz de elaborar ni el hechizo más básico. Magia y alcohol no eran buena combinación, así que acercó disimuladamente su jarra a Brem, que en una de aquellas la tomó sin fijarse.
—Brem nos ha contado que has tenido un viaje movido —dijo Yeral, que siempre que hablaba con una mujer parecía que quería conquistarla como fuera, por la forma en la que se inclinaba hacia ella y miraba. Asuna asintió.
—Cuéntanos lo de Colinquia —pidió Diot.
—Si quieres —puntualizó Brem, que posiblemente se habría ahorrado los detalles más dolorosos del viaje.
La maga lo pensó solo un momento. Todos en la mesa le miraban, expectantes, incluidos Míriel y Telman, a los que apenas conocía. Por un momento iba a decir que no, no quería recordar a Valen y Narin, tan ilusionados y esperanzados por salvar su ciudad. A Narin y sus planes de recorrer el mundo, a aquel último abrazo bañado en lágrimas…, aunque estaba segura de que Valen habría disfrutado enormemente sabiendo que aquella historia llegaba hasta Aguasnegras, a pesar del triste final. Así que comenzó a contar lo ocurrido con el barón, las prácticas macabras del sacerdote Yan, las espadas mágicas y armaduras extrañas, los ojos mutados del sacerdote, los valientes miembros de la Orden de la Luz Crepuscular y cómo su propia armadura había devorado al barón. El relato provocó que pronto incluso los hermanos Garrim se instalaron en la mesa también, escuchando. Al poco, las dos mesas contiguas también lo hicieron y Asuna reunió toda la atención mientras contaba la historia. Procuró ensalzar lo heroico de los dos hermanos, y también imitar como Valen solía contar las historias, haciendo pausas justo antes de un gran golpe de efecto, preguntando, creando expectación… Estaba segura de que no lo hacía tan bien, pero al menos consiguió que al acabar la historia todos admirasen a Valen y Narin.
Como solía ocurrir, alguien contó también una historia, y otra persona se unió con otras anécdotas del viaje o cuestiones de la guerra… hasta que Brem y el resto de jóvenes se centraron en hablar de mujeres. Asuna se descubrió muy cómoda con Míriel, que conversaba con voz suave y tranquila con Telman y Reiwald. Mientras que el primer grupo vociferaba, se levantaban y reían, el segundo se mantuvo con un tono más serio, casi entre susurros, en especial por el tema tratado:
—Me preocupa mucho la actitud de nuestro rey —confesó Telman—. Si cuando tú partiste de Cleveria aún no se había puesto en marcha, es que no piensa hacerlo —dijo, mirando a Asuna.
—Cuando yo me fui no había ninguna noticia de ello, eso es cierto —confirmó ella.
—No me malinterpretéis… —comenzó a decir Reiwald—, pero, con el rey que tenemos, estaríamos mucho mejor con su hermano.
—Su hermano habría sido un gran rey —aportó Míriel.
—Qué pena que prefiera los campos de batalla a los tronos —lamentó Telman.
—¿Y su hermana? Tylisa creo que se llama —recordó Reiwald—. He escuchado que es buena gobernante.
—Si es lo que te decía —insistió Telman—. Nos vale como rey cualquiera… —bajó la voz más aun—, todos excepto el pusilánime que tenemos de rey ahora. Dicen que ha doblado el número de antorchas en los pasillos porque le da miedo la oscuridad, y que hace que sus guardaespaldas le acompañen hasta cuando va a las letrinas. Una persona así no debería ser rey.
Se hizo un silencio tenso. Todos eran conscientes de que esas palabras, escuchadas por alguna persona malintencionada, podían suponer para Telman un juicio por traición a la corona. El veterano caballero no parecía estar asustado por la perspectiva, pero el resto sí. En la misma mesa, Brem les miraba con gravedad, al parecer menos atento a la conversación sobre féminas y algo más a la del grupo de Asuna.
—No sé vosotros, pero yo necesito estirar las piernas —dijo Brem, levantándose de forma descarada, dándoles una excusa para dejar la conversación.
Coincidieron en salir y mostrarle el resto de la ciudad a Asuna. La maga se sorprendió al ver que Míriel charlaba muy animadamente con Reiwald. Por lo visto, la familia de su esposa tenía un negocio de ungüentos y hierbas medicinales en Cleveria, así que, aunque el caballero había dedicado la mayor parte de su vida a la Orden, conocía el negocio gracias a tratar con sus suegros. Por otra parte, Telman había hecho buenas migas con Brem y sus amigos. Dentro de las órdenes de caballería de Coeli, la de Bajomonte era una de las más pobres y menos famosas, despreciada por la mayoría de nobles y otros caballeros. La Orden de Asgoth, a pesar de que económicamente estaba en mejor situación, no era tampoco demasiado conocida, e incluso era vista con desconfianza por otras órdenes. Ese tipo de cuestiones hacían que, cuando se encontraban caballeros de Bajomonte y de Asgoth, sintieran que estaban entre amigos e iguales. Asuna caminaba tras el grupo, agradecida en silencio ante la animada compañía de los caballeros con los que había crecido y de personas como Míriel y Telman, que parecían encantados de conocerla y compartir su tiempo con ella.
La tarde estaba cayendo cuando dejaron atrás el barrio de los pescadores y recorrieron una zona de la ciudad extramuros, aunque todavía en la península. El barrio de Los Bajos era una zona más humilde, con casitas de apenas una altura apiñadas unas con otras.
—Antes casi no había tierra aquí —le explicó Telman desde la playita de Los Bajos—, pero tirar escombros, piedras y desperdicios durante años han hecho que la península se vaya alargando. Lo normal es que alguna casa se caiga de vez en cuando —añadió, con una despreocupación que sorprendió a Asuna.
Descubrió que algunas casas se alzaban sobre pivotes a medio metro del suelo. Era cierto que aquella zona estaba menos cuidada y sus calles no estaban adoquinadas ni tampoco fortificadas. Alzó la vista, para comprobar que desde la muralla quizás se podría defender decentemente aquella parte de la ciudad, pero seguía siendo una parte expuesta. Volvieron a atravesar la muralla por la Puerta del Aserradero. Allí, el embarcadero era más bien un almacén de madera y de troncos cortados que cruzaban con barcas el lago desde el bosque del otro lado. La gente estaba recogiendo, puesto que la noche comenzaba a caer mientras el sol todavía pintaba de rojos y violetas el cielo tras las montañas. Había una barca solitaria y rezagada que se acercaba al embarcadero, cargada con media docena de troncos. Avanzaba despacio pese a los intentos de los hombres que faenaban para que ganara terreno más rápido.
Observó cómo algunas aves se deslizaban sobre la superficie del agua, cazando sus primeros insectos del anochecer. El sol se reflejaba en el agua y en ocasiones parecía que los pájaros fueran como destellos de luz que incidían sobre el agua. Tuvo una idea en ese instante. Sacó su libro de hechizos de la bolsa, sentándose en la arena sin más. Comenzó a fijarse más en ese efecto y en como la luz se deslizaba sobre el agua y un patrón empezó a forjarse en su cabeza y en sus manos, dibujándolo, sin pararse por las manchas de tinta del dorso de la mano, ya que ni esperaba que se secara para seguir escribiendo. Anotó algunas palabras, pero sobre todo tachó las que ya tenía escritas de antes. Llevaba desde que salió de casa con esa idea en mente, elucubrando y haciendo pruebas, y en ese momento estaba más convencida de haber llegado a algún lugar con el hechizo.
Brem y el resto de miembros de la orden estaban relativamente acostumbrados a aquello, especialmente su hermano, así que el grupo se sentó en la orilla del agua, dispuestos a disfrutar de la puesta de sol mientras dejaban que tomara las notas que necesitara.
Una voz sobresaltó a Asuna cuando le habló desde atrás:
—Así que era cierto, vas con un libro apuntando cosas.
La maga se giró, extrañada. El tipo, mucho más alto que Asuna y muy bien vestido, podría haber sido atractivo si no fuera por la mueca de asco y burla que se dibujaba en su rostro. Ella cerró el libro de inmediato, guardándolo.
—¿Tienes algún problema? —preguntó Asuna, levantándose, algo desafiante.
—No, en realidad, ya no —contestó el hombre mientras se encogía de hombros—. Te estaba buscando, Asuna. Recibí el mensaje solicitando un encuentro, pero pensé que sería más rápido buscarte por la ciudad. Suponía que una maga como tú no estaría lejos del núcleo urbano, y no me equivocaba. Aparte, fue sencillo encontrarte, la gente habla mucho, comenta. Una caballera, además maga… Llama la atención.
Asuna miró a su alrededor, esperando ver miradas furiosas y a Brem lanzándose al cuello de aquel tipo, pero nada de eso ocurrió. Más bien vio caras frustradas y miradas esquivas.
—Soy Nelio, mago de la corte de Aguasnegras, encantado —se presentó el hombre, ofreciéndole la mano.
Al principio, Asuna no se movió ni tuvo la más mínima intención de estrecharle la mano. Enseguida, entendió que aquel tipo tan idiota era un mago poderoso e importante, muy cercano al marqués de Aguasnegras. Sin suavizar el gesto molesto de su rostro, Asuna le estrechó la mano.
—Como sabrás, estamos en guerra —dijo Nelio mientras la examinaba con descaro—. Necesitamos magos capaces, listos para entrar en acción. Gente acostumbrada al duro norte y a sus peligros. Yo ya lo dije, que necesitábamos gente así… Pero me traen justo lo contrario, una jovencita, sureña, de ciudad y a la que le gustaría aprender magia, una aprendiza sin maestro.
El enfado de Asuna se disparó hacia las nubes, incontrolable. Decidió que odiaba a Nelio y que no quería aprender nada de él, desde luego. Ni aunque fuera el mago más capaz de todo Ashay.
—No va a ser necesario, vengo ya enseñada y de combatir el Caos en Colinquia, gracias — contestó Asuna, cortante.
—Niña, no estuve en Colinquia, pero te aseguro que lo de aquí es mucho más grande —respondió Nelio, poniéndole una mano en el hombro. Asuna retrocedió al momento para apartarse—. En fin, no tiene sentido perder más el tiempo aquí. Informaré al marqués de tu falta de habilidad e inexperiencia.
Con esas palabras, Nelio se dio la vuelta con la intención de marcharse. Iba a abrir la boca para contestar y lanzarse sobre él: no había sobrevivido a Colinquia y perdido a Narin y Valen para que un completo idiota le dijera que no tenía experiencia o habilidad. Míriel y Brem la detuvieron al momento, procurando calmarla y retenerla al mismo tiempo.
—No vale la pena, Nelio es así… —le dijo Míriel.
—No tiene ni idea de lo que soy capaz, de lo que he pasado —se defendió Asuna—. Es un imbécil más en mi camino…
—Te prometo que, si llego a saber que era así, no pido ninguna reunión con él, aunque nos dijeron que buscaban magos… —se disculpó Brem, furioso y sorprendido por lo ocurrido—. Lo siento, de veras.
Reiwald y Telman se acercaron. Se habían quedado algo más al margen todo el encuentro con Nelio, manteniendo más las formas. Al fin y al cabo, eran los responsables de sus respectivas órdenes.
—Hablaré con el marqués, aclararé un poco esta situación —ofreció Reiwald.
—Iré contigo —añadió Telman, mirando al maestre, para luego mirar a Asuna—, no te preocupes, Nelio es un estúpido. Es así con todo el mundo, salvo consigo mismo.
Asuna les agradeció que intentaran mediar con el marqués con una media sonrisa, aunque era evidente que estaba disgustada. Brem la observaba con atención, posiblemente porque sabía que el ansiado objetivo de su hermana de conocer a un maestro acababa de ser frustrado y de la peor manera. Hubo un acuerdo sin mediar palabra de dar por finalizado el paseo, retirándose a la posada donde se hospedaban, salvo Míriel, que lo hacía en el templo con el resto de su orden.
Aquella noche Asuna tardó un buen rato en serenarse, dando vueltas en su estrecho cuarto como una fiera enjaulada. Era la primera vez que se había encontrado con un mago que no fuera Taimor, su anciano maestro en la Orden, y había sido decepcionante, frustrante e injusto. Además, se había reído de ella y había despreciado sus capacidades mágicas, como siempre había temido que ocurriese el día que conociera a otro mago, alguien que quizás podría haber sido su maestro. Iba del enfado a sentirse poco menos que una mosca en un ciclo que duraba unos instantes. Terminó por abrir la ventana que daba al lago y dejar que entrara la brisa fresca. Casi furiosamente, como si el libro tuviera la culpa, lo abrió y decidió repasarlo entero. Quería valorar enteramente qué podría haber en sus estudios que fuera tan infantil y como para merecer tanto desprecio. Cerró el libro, furiosa, solo para volver a abrirlo, para cerrarlo de nuevo, una y otra vez. Nelio solo era un idiota en buena posición, nada más. No podía saber de sus capacidades mágicas únicamente al mirar por encima de su hombro.
Sin pretenderlo, en un momento dado cerró los ojos, agotada y menos furiosa. Solo faltaban un par de horas antes del amanecer, cuando tenía que levantarse y prepararse para la patrulla en el bosque junto a sus compañeros de la Orden.
◆◆◆
 
Con las primeras luces del alba, los caballeros de las órdenes de Asgoth y el Bajomonte se encontraban reunidos cerca de la puerta principal de Aguasnegras, organizándose para enviar a varios grupos a explorar al bosque. Asuna ya estaba montada a caballo cuando Reiwald se le acercó, serio. Asuna puso los ojos en blanco, imaginándose lo que ocurría.
—Asuna, baja del caballo un momento —le pidió el maestre.
La chica obedeció de mala gana. Ya suponía que la dejarían en la ciudad. Ya se imaginaba las excusas: que si no tienes experiencia, que si mejor vas al templo…
—No quisiera ser irrespetuosa, pero de verdad me las puedo arreglar ahí fuera —protestó Asuna.
—No es eso —aclaró Reiwald—. Ha venido un mensajero del marqués. Dice que te presentes en el castillo. De forma inmediata.
La joven abrió la boca, sorprendida y sin entender nada. Luego recordó a Nelio.
—Seguro que tiene que ver con la mirada asesina que le lanzaste anoche a Nelio –bromeó Yeral, mientras ajustaba su armadura.
Varios rieron, pero a Asuna no le hizo ninguna gracia aquella idea. Temía que la expulsaran de Aguasnegras o la encarcelaran. Alguien de la posición de Nelio, el mago de un marqués, desde luego podía tener el poder para hacer algo así.
—Hace un momento ha llegado un mensajero también para mí —intervino Telman—, no creo que haya ningún problema. Iremos juntos.
La maga no lo tenía nada claro. Quizás querían que testificase Telman o algo así. En cualquier caso, quedó claro que ella se quedaba en la ciudad y el resto de sus compañeros y su hermano se marchaba al bosque.
—Tened cuidado —pidió Asuna, antes de separarse del grupo—. No os confiéis con los bárbaros.
—Sabemos luchar, irá bien —afirmó Diot.
Reiwald comenzó a impartir órdenes y explicar el plan mientras se alejaban y se dirigían hacia la ciudadela.
Sentía que le costaba dar cada paso y que si se detenía se le cerrarían los ojos, pagando ahora el hecho de haber dormido un par de horas solamente. Un rato antes, madrugar le había resultado fácil, ante la perspectiva de cabalgar junto a sus compañeros y hacer algo útil, pero ahora la cita con el marqués le había robado las fuerzas. Se alisó el tabardo y se ajustó la capa, algo nerviosa de forma repentina.
—Tranquila —le dijo Telman, caminando a su lado—. Lo más seguro es que sea una reunión, nada grave. Deberías estar contenta de que te inviten a algo así… —bajó la voz—, y que te llamen a pesar del encontronazo con Nelio nos dice que no hay problema. ¿Verdad?
—Temo que me juzguen, me encarcelen o cosas así, y te hayan llamado como testigo —admitió Asuna.
Telman se detuvo unos instantes a valorarlo. Aquello añadió más nervios todavía al estómago de Asuna.
—De verdad creo que se tratará de alguna reunión matutina, a veces nos llaman para estas cosas a los grandes maestres —comentó Telman, pensativo.
Asuna tragó saliva. Si de verdad era como decía Telman, entonces iba a estar rodeada de algunas personas muy notables.
—Espero dar la talla —deseó, sin saber cómo iba a sobrellevar estar ante gente tan importante y además con el estúpido de Nelio entre ellos.
—Lo harás bien. Como maga deberías ir acostumbrándote a estas cosas —dijo Telman, moviéndose con soltura entre las calles. Miró a Asuna, confirmando que estaba atenta—. Si es una reunión, seguro que estará Bogumir, el gran maestre del Estandarte Negro. También es posible que estén los grandes maestres de las órdenes de la Revelación, de Benoc y de la Inquisición… Este tipo de reuniones son un poco elitistas para mi gusto —admitió Telman, bajando la voz—. No llaman a nadie que sea menos que gran maestre, por eso a Reiwald, que es un maestre, ni le esperan ni le invitan. —Suspiró, resignado—. Yo tampoco salgo muy bien parado, a veces se olvidan de llamarme y desde luego no me invitan a quedarme a comer como sí hace el resto. — Asuna le miró, consciente de lo que podía doler ese rechazo—. Pero yo tampoco querría quedarme con ellos, prefiero estar con los de mi orden o la tuya, la verdad.
Telman le sonrió un poco y ella le devolvió la sonrisa, empatizando con aquel sentimiento que había expresado Telman. Aún así, se sentía cada vez más nerviosa, de forma imparable. Las órdenes que Telman había nombrado eran muy conocidas. La Orden de la Revelación era una de las más poderosas y famosas, muy numerosa en caballeros, armamento rúnico, sacerdotes y magos. La Orden de la Inquisición la ponía nerviosa: Servía antes al Aspirante a la Virtud que al rey, a diferencia de otras órdenes, lo que hacía que en ocasiones se excedieran en su celo religioso y no tuvieran a casi nadie a quien rendirle cuentas. Por último, la Orden de Benoc se distinguía de las demás por ser de las más orgullosas de todo el reino y de las más patriotas y solían desdeñar a órdenes más pequeñas o diferentes como la de Asgoth o la del Bajomonte, a las que ni consideraban siquiera dignas de ser llamadas órdenes de caballería.
—Venga, no te preocupes tanto —intentó animarla Telman al verla callada.
—No sé muy bién qué hago yo entre tanta gente importante —confesó Asuna.
—¡Eres una maga! No te menosprecies… El marqués no lo hace, te ha llamado. ¿No es así?
La joven asintió. Pronto atravesaron juntos la entrada a la ciudadela, la llamada Puerta del Rey. 
Se trataba de un lugar abierto y arropado por murallas. El propio Camino Real llegaba hasta la fortaleza que coronaba toda la ciudad, robusta y sencilla en su obra. En la plaza dominaba un altar de piedra, ennegrecida por lo que podría ser hogueras de considerable tamaño. Asuna preguntó con curiosidad a Telman por el altar, ya que no lo había visto nunca en otras poblaciones.
—Aquí en Aguasnegras y otros sitios cercanos se quema a los muertos —le explicó y, ante la cara de asombro de Asuna, extendió su explicación—. Dada la cercanía de Varstein, es una precaución que hay que tomar. Los muertos a veces se han levantado como zombis u otras cosas peores cuando alguien se empeña en seguir la tradición de enterrarlos.
—Que las sombras me lleven…. ¿Tan grande es el efecto de Varstein? —murmuró, mirando el altar con restos de hoguera de otra manera.
—El norte de Coeli es diferente —contestó Telman—; me crié en estas tierras, para mí estas cosas son normales.
Telman saludó con cierta familiaridad a los guardias del castillo, dirigiéndose con soltura hacia una sala que quedaba en el piso superior, coronando la torre y desde donde se podía ver todo el lago alrededor. A Asuna le costaba a veces ver al humilde y sencillo Telman como el gran maestre que era. Aquel día iba más arreglado y con las ropas con menos polvo que de normal.
La sala estaba dominada por una gran mesa central, hecha de madera robusta y pulida hasta el extremo que reflejaba toda la luz de las ventanas de la torre. Ya había gente reunida allí: Asuna reconoció a Nelio, que no apartó de ella su mirada burlona. Junto a él se encontraba uno de los hombres más obesos que había visto nunca, encajado en una silla mucho más elegante y ancha que el resto. El hombre, que vestía ropas muy lujosas, lucía varias cicatrices en el rostro y le faltaban un par de dedos en una mano. Al otro lado se encontraba, con gesto serio, un caballero con armadura que lucía el blasón del Estandarte Negro.
—Mis señores —saludó Telman al entrar, inclinándose con la mano en el pecho. Asuna le imitó al instante, sintiendo que todas las miradas se clavaban en ella—. Les presento a la maga Asuna Weiss, miembro de la Orden de Asgoth. —Telman, como era costumbre cuando había un caballero anfitrión, señaló con la mano a los dos hombres que presidían la mesa—. Corban, el marqués de Aguasnegras. Junto a él, el gran maestre de la Orden del Estandarte Negro, Bogumir.
Luego señaló hacia un anciano con un abundante y canoso bigote, que vestía una armadura ornamentada hasta el último recoveco y tenía labrado el escudo de la Orden de la Inquisición.
—Él es Álbor, gran maestre de la Orden de la Inquisición —indicó Telman.
Apenas hicieron las presentaciones, mientras Asuna pensaba con incomodidad que no sabía ni cómo actuar, el marqués habló, apuntando hacia dos asientos con su mano.
—Podéis sentaros —les invitó el marqués.
Asuna y Telman tomaron asiento en donde señalaba el marqués. Se hizo un silencio un tanto incómodo.
—Estamos esperando a Otis y Brant, esperemos que lleguen pronto —habló el marqués Corban hacia Telman, para luego mirar a Asuna—. ¿Tu primera vez en Aguasnegras, joven maga?
—Sí, señor. —Asuna estaba increíblemente incómoda en la silla y en la situación—. He recorrido sus calles y, sin duda alguna, entiendo que la llamen la Perla del Norte. —Añadió una suave sonrisa al final y el marqués asintió, satisfecho con la respuesta—. Sus murallas son impresionantes —puntualizó, mirando a Bogumir de reojo.
El hombre, que debía de ser de pocas palabras, asintió levemente ante el halago.
En ese instante entraron los dos caballeros que faltaban. Lucían unas armaduras de considerable calidad, con los blasones de la Orden de la Revelación y de Benoc respectivamente. Ninguno era precisamente joven, pero tampoco parecían estar en mala forma, moviéndose con soltura y orgullo dentro de sus armaduras.
—Está bien, ya podemos empezar —anunció el marqués, en cuanto los recién llegados tomaron asiento—. Os he reunido porque Álbor me ha presentado un plan basado en los informes de los exploradores que comentamos en la última reunión. La idea es que un grupo se infiltre en el campamento bárbaro y destruya un gran ídolo de Unalom que han erigido —explicó el marqués, mirando luego al gran maestre de la Inquisición—; adelante.
—Gracias, señor. —El anciano hizo una leve reverencia—. Veréis, todo indica que la mayoría de bárbaros invasores adoran al dios del Caos Unalom. Si profanamos su ídolo principal, es posible que los gobernantes bárbaros sean vistos como débiles e ineptos. Eso causaría luchas internas por el poder que debilitarían a la horda bárbara.
Dejó unos instantes para que fueran asumiendo sus palabras.
—¿Cuántos caballeros enviaremos al ataque? —preguntó Otis, el gran maestre de la Revelación, mirando al marqués.
—Es una de esas situaciones donde menos es más —contestó Álbor—. El marqués y yo habíamos pensado que fuérais los asistentes a esta reunión los infiltrados.
—¡Qué locura! —bramó el gran maestre de Benoc, mirando a Álbor—. Enviarnos al corazón de los bárbaros, a destruir sus ídolos sagrados. ¿Se te olvidó decir que era una misión suicida?
—¿Eso es miedo, Brant? —rio el gran maestre de la Revelación.
—¡Otis, malditas sean las sombras! ¡Sabes que es un suicidio! —protestó Brant.
El caballero se levantó, como si no pudiera contener su indignación al estar sentado. El marqués levantó un brazo, haciendo que guardaran silencio y se serenaran todos.
—El plan no es combatir ni abrirse paso, sino buscar fisuras en sus defensas, colarse con velocidad, profanar el ídolo y salir —expuso el marqués—. Además, tendréis dos magos en el grupo, Nelio y Asuna.
La chica notó todas las miradas de los grandes maestres sobre ella. Casi era como si aquellas miradas pesaran cada una al menos lo que sus armaduras.
—¿No es demasiado joven? —protestó Brant.
—Es la chica que os conté: luchó en Colinquia contra el barón corrupto y sus caballeros —intervino Telman.
El gran maestre del Bajomonte parecía pequeño en comparación al resto cuando hablaba.
—¿Es ella? —Brant la miró, extrañado—. Esperaba que fuera más mayor, o más grande.
—Es una joven muy capaz, no será un estorbo —insistió Telman.
Asuna se armó de valor, dispuesta a no dejar que aquellas miradas pesaran tanto como para no dejarle hablar.
—He viajado sola y combatí como una más en Colinquia, tanto con la espada como con la magia. Podré ayudar —dijo, con toda la firmeza que pudo.
Fue como si nadie hubiese hablado. La mayoría miró al marqués, esperando oír su opinión.
—Asuna irá en calidad de maga de apoyo —sentenció el señor de Aguasnegras, para luego mirar a Nelio—. Mi mago personal será quien dirija la operación y se encargue de lidiar con los problemas sobrenaturales que podáis encontrar. —Al instante, hubo algunas caras de disgusto, pero nadie se quejó en voz alta—. Telman guiará al grupo, ya que conoce bien las tierras a las que os dirigís. Otis y Brant iréis para añadir capacidad de lucha, si fuera necesaria, aunque recalco que el plan no es combatir, sino entrar y salir. La destrucción del ídolo la hará Nelio con su magia.
—No estoy de acuerdo en que Nelio lidere el grupo —intervino Brant, que hacía un esfuerzo visible por mantener la educación y había esperado lo justo para decirlo.
El marqués arqueó las cejas. Asuna comenzaba a sospechar que quizás Brant no tenía ninguna reticencia especial con ella, sino que el gran maestre de Benoc sencillamente no estaba de acuerdo en nada.
—¿Algún problema? —preguntó el propio Nelio, adoptando de nuevo su postura más desafiante, aún sentado en la silla.
—Si no peleas como un caballero, ni has sido caballero, ni conoces el arte de la lucha, ni siquiera quieres compartir un entrenamiento con nosotros, ni tampoco has estudiado o conocido los bárbaros y cómo luchan… —Brant estaba muy contrariado, se podía ver fácilmente—. ¿Cómo vas a liderar a un grupo de caballeros, mucho más experimentados que tú?
La pregunta quedó en el aire, suspendida como si fuera un mal olor que todos esperaban que se fuera en algún momento. Asuna pensó que la mirada de Nelio envenenaba a cualquiera que osara mirarlo en ese momento.
—He aprendido muchas cosas, más allá de la magia —afirmó Nelio, entornando ligeramente los ojos.
—¡Esto es la guerra, Nelio, no un banquete de la corte! —repuso Brant, casi gritando—. ¿Cuánto hace que no combates de verdad? Tu bocaza no va a ayudarnos si nos vemos en problemas con los bárbaros… 
Brant iba a decir algo más, pero, al ver el gesto de enorme enfado en el rostro del marqués, se detuvo. 
—No hay nada que negociar, Brant, las decisiones están tomadas —zanjó el tema el marqués—. Saldréis mañana antes del amanecer.
Mientras los caballeros se levantaban y marchaban, el ambiente era de lo más extraño. Brant se acercó al marqués, hablando con él directamente e ignorando las miradas de Nelio, insistiendo en el tema de forma que rayaba lo descortés. Puede que Asuna estuviera demasiado acostumbrada al ambiente festivo que se había instalado entre los caballeros de menor rango, pero aquella seriedad y, sobre todo, aquel sentimiento de desacuerdo que flotaba en el ambiente era muy fuerte. Por no hablar del sentimiento de que no habían tenido la más mínima intención de escucharla siquiera. Se preguntó si siempre era así al reunir a varios grandes maestres de las órdenes de caballería más importantes de Coeli o solo era por la presencia de Nelio y su actitud burlona y chulesca.
—¿Tú lo sabías? —preguntó a Telman nada más salir de la ciudadela, regresando juntos hacia la posada.
El hombre asintió.
—Me lo imaginaba, al fin y al cabo, el informe de los exploradores lo di yo —dijo, caminando tranquilo—. Lo que me preocupa es que el marqués no haya escogido del todo bien a quien piensa el plan…, pero, bueno, procura estar preparada para mañana, para cualquier cosa.
Asuna asintió, dejando a Telman en la posada. Como ningún miembro de su orden había regresado todavía y era incluso temprano, decidió emplear el resto del día en practicar el hechizo de vuelo que tenía en mente. Era algo que llevaba investigando desde hacía años, pero ahora tenía la certeza de que estaba cerca de lograrlo. Trabajó con ahinco, sentada en la orilla y agradecida de la brisa fresca del lago. No se detuvo para comer ni apenas se movió, abstraída completamente en el galimatías que suponían las hojas de su libro. No hizo caso de las miradas de curiosidad que causaba, levantándose constantemente a probar los gestos y palabras. Intentaba ignorar la urgencia de la situación, centrándose en los fundamentos mágicos, intentándolos ejecutar a la perfección. Si no los memorizaba, iba a necesitar consultar su libro en mitad de la acción, y aquello no parecía buena idea en absoluto. Solo regresó a su habitación cuando las piernas se le agarrotaron de estar sentada en el suelo.
Tampoco salió a recibir a Brem y al resto de la orden cuando volvieron de su misión, sintiendo que perdería la concentración, limitándose a saludar desde el otro lado de su puerta cerrada.
Tenía su libro lleno de hechizos a medio crear, proyectos, ideas… A veces daba frutos, a veces era un callejón sin salida. Aquel día quería estar a la altura de las circunstancias y dar lo mejor de sí misma. Iba a ir junto a grandes maestres y a un mago profesional, aunque fuera el idiota de Nelio. Por otro lado, debía seguir mejorando con su magia, aunque fuera sin maestro alguno. ¿Cómo si no iba a poder curar a Narin y Valen? Debía seguir estudiando, aprendiendo, mejorando…
Cuando bien entrada la noche logró levitar un par de palmos en la habitación se dejó caer en la cama, agotada. Procuró comer algo, consiguiendo que le dieran algunas sobras de la cena. Volvió a la cama, intentando dormir, pero su cabeza hervía en pensamientos, haciendo que se sintiera demasiado ansiosa como para dormir. Decidió salir a dar una vuelta. Sus pasos, algo ociosos, le llevaron hasta el templo de nuevo como el día anterior. Pensó en entrar a rezar, buscando lograr toda la ayuda posible o algún tipo de paz, al menos. Mientras caminaba buscando una capilla tranquila encontró a Míriel. La mujer estaba frente a una mesa, con una gran cantidad de hierbas, hojas de papel y botes esparcidos.
—Qué sorpresa verte por aquí tan tarde… —Le sonrió Míriel—. ¿Necesitas algo?
Asuna asintió, caminando sin poderse sentar. Le contó la reunión y su cometido para el día siguiente.
—Lo que no logro entender —dijo la joven, terminando el relato— es por qué el marqués ha decidido que vaya yo, si ni siquiera me conoce ni sabe de mis capacidades.
—Porque eres una maga capaz, Asuna, una que además es caballero —afirmó Míriel, sin apartar la vista de su clasificación—. La historia de Colinquia ha llegado a los oídos del marqués, estoy segura. —Míriel vertió un líquido verdoso sobre una botellita con un diminuto embudo y comenzó a introducir florecillas dentro—. Y nadie en su sano juicio va a preguntarle directamente a un mago que qué sabe hacer. Bueno, quizás otro mago —matizó, pensándolo luego—. Pero no es el caso. Estoy segura de que tienes recursos para salir adelante.
Asuna no parecía muy convencida de sí misma pero tampoco sabía que decir y tenía la fuerte sensación de que Míriel necesitaba algo de concentración y ella estaba molestando.
—Casi lo olvido —murmuró Míriel. Señaló un pequeño armario de madera sobre el que había un legajo de hojas—. Elvan y yo hemos hablado esta mañana y creemos que te podría interesar esa lectura. Cógelos, ya los devuelves cuando lo leas.
—¿Para mí? —Asuna se acercó a las hojas, que no estaban en demasiado buen estado.
Adivinó leer un título garabateado en pulcra letra de escribano, Los aprendices y las Doce Lunas.
—Sé que lo aprovecharás bien. —Míriel sonrió, alzando la vista y desperezándose ruidosamente—. Yo tengo por aquí una tarea que me va a llevar toda la noche, pero valdrá la pena, supongo. Este montón de hierbas se lo compré esta tarde a un mercader que apenas sabía lo que vendía. Unas cuantas de estas hierbas son bastante valiosas, otras no tanto, algunas aún las estoy identificando. Cuando termine de organizarlo todo me habré ahorrado una pequeña fortuna en plantas.
—Te ayudaría, pero, de verdad, te prometo que todas me parecen igual y me huelen igual —admitió Asuna, sosteniendo los papeles en su mano.
—Todo es aprender —asumió Míriel, retomando la tarea, clasificando ahora las que ya había separado en un orden al que Asuna no encontraba sentido alguno.
—Nos vemos a la vuelta —Asuna se despidió, dispuesta a dejarle hacer.
Además, tenía mucha curiosidad por leer aquellas líneas.
—Espero que vengas por la compañía, no por necesidad —respondió la mujer—. Cuídate, en serio.
La joven maga asintió, saliendo del templo. Ya tenía claro que no iba a dormir y pensaba aprovechar la noche. Volvió a la posada, subió y se tumbó en su camastro, deslizando el cordel que mantenía unidas las páginas del libro que le había prestado Míriel. No era un papel demasiado antiguo y Asuna pudo reconocer la escritura típica de escribano, de esas que revelan que un texto había sido copiado en multitud de ocasiones. Comenzó a leer, teniendo su propio libro y la tinta, preparados por si tenía que tomar notas. El texto comenzaba con una breve introducción:
Doce son los dioses del Caos que trascienden de las vidas y pasiones de los habitantes de Ashay. Cuentan que son más antiguos que los elfos, tanto como el sol o el mar que baña las costas del mundo. Son llamados Los Doce Oscuros, Las Doce Lunas, Los Innombrables. En cada una de las regiones, son temidos de una forma u otra, dada su terrible naturaleza.
Cuenta el libro del gran sabio de Xal-Tara Irtheo Sazam, «Sobre los grandes males del mundo», que, la primera vez que los grandes dioses de la oscuridad se abrieron paso en el mundo, la fuerza del fuego y de la tierra había arrasado Ashay y debilitado a los seres que aquí viven, haciendo desaparecer sus esperanzas y sus aspiraciones. Así lo cuenta el sabio Irtheo Sazam:
«En la noche más oscura del doceavo mes, sin nuestra luna iluminando el cielo nocturno, las estrellas se encontraban solas y apenas titilaban. Me encontraba con mis aprendices en el patio, examinando esas estrellas, aprendiendo las lecciones del mundo. Nuestros ancestros contaban como las grandes luces del cielo habían librado a Ashay del fuego y de la tierra destructora, y que las estrellas eran el camino hacia el conocimiento. Era un saber perdido para nosotros, pero nos esforzábamos en comprenderlo de alguna manera.
Entonces, la noche enmudeció. Los perros dejaron de ladrar, el viento cesó y cayó sobre todo el mundo vivo un silencio propio de los muertos, de los cementerios, de las entrañas de la tierra más vil y oscura. De repente, el cielo crujió y la noche se vio iluminada por doce colores, que bañaron el mundo con el dolor, la muerte y la tristeza que traerían consigo.
La luna gris de Takot derramó el miedo sobre todas las criaturas, iluminando sus vidas con la fría sensación del terror y el abatimiento.
La luna amarilla de Pumuna bañó cada una de las almas con la culpa en su seno, ahogándolas en la desesperación.
Luego, la luna añil de Kababaan derramó la inferioridad en el mundo.
Tras ella, el rojo de Xanaaq, la ira de la carne y de la sangre, inundó el corazón de los seres y cegó sus almas.
La luna violeta de Sarili, señor del ego, hizo a los hombres y mujeres girar el rostro hacia su interior, olvidando todo aquello por lo que debían luchar, excepto ellos mismos.
El púrpura del odio, la luna de Ikórira, encendió a los seres en el odio más profundo e irracional hacia todo aquello existente.
A continuación, la luna naranja de Karahasan, la suprema violencia, añadió su luz a la tierra, comenzando un derramamiento de sangre sin fin, insaciable, eterno y que nunca se vería satisfecho.
A su lado, la luna blanca de Rejtesi señaló con su luz a los malvados y llenó de valor a los héroes justos para que los combatiesen a cualquier precio.
El color plateado de la luna de Szómursag expandió la tristeza, el llanto y la depresión allá donde su luz llegó, en todos los confines del mundo, en cada rincón y cada corazón viviente.
Fue seguida del verde, la luna de Éhseg, el hambre, la avaricia de aquellos que todo lo ansían y todo lo desean se vio desatada, incontrolable.
El carmín de Unalom tiñó los cuerpos de avidez por los placeres, el deseo de evasión ante tal barbarie.
Finalmente, la luna parda de Bétegseg salpicó al mundo con la enfermedad y la pudrición, arrancando la vida de la faz de la tierra.
Tras la aparición de las Doce Lunas en el cielo de Ashay, años oscuros cayeron sobre toda criatura viviente. Los Doce llegaron a todas las almas y, desde entonces, siguen sin remedio alguno dentro de ellas».
Durante sus años de formación en la Orden de Asgoth, Asuna había encontrado libros similares a aquel. Con ellos había aprendido mucho acerca del Caos, sus métodos, puntos fuertes y débiles, entre otras cuestiones. Pero era la primera vez que lo leía después de haberse enfrentado de verdad a ese tipo de fuerzas. Hasta ese momento, Asuna había leído ese tipo de textos casi como algo anecdótico, sin plantearse siquiera que alguna vez podría enfrentarse a demonios o barones corruptos, ni mucho menos bárbaros del Caos. Sabiendo que en unas horas se encontraría con los bárbaros, le bastaba con leer los nombres de los dioses del Caos para que se le pusiera la piel de gallina.
Cerró el libro, mirando por la ventana, buscando relajarse. Varias de las Doce Lunas del Caos brillaban en el cielo nocturno. Ahora le aparecían mucho más tétricas que antes. Nunca se había fijado demasiado en los matices de sus colores, incluso en sus formas no perfectas y diferentes tamaños, tan ajenas a la luna pálida que parecía descolgada de todas ellas.
Decidió que era mejor descansar, intentar al menos dormir un par de horas. Fue mala idea, ya que sus agitados sueños estuvieron plagados de monstruos acechando en bosques.
◆◆◆
 
 
 
 
El grupo avanzaba a buen ritmo cuando ni siquiera había amanecido, internándose con sus caballos en el bosque. El paisaje estaba casi en penumbra y solo se escuchaban los sonidos de los cascos de sus monturas en mitad del silencio, como si todavía el bosque y sus habitantes estuvieran adormilados. Dejaron la ciudad a su espalda, dirigiéndose hacia el norte poco a poco, hacia las faldas de las primeras montañas. Apenas se cruzaron con nadie en el camino.
Excepto Nelio y Asuna, el resto del grupo estaba equipado con armaduras de placas y malla. Asuna solo llevaba su habitual cota de malla como protección. En ese tipo de situaciones siempre se acordaba de Brem, que le insistía una y otra vez en que debía ir más protegida. No terminaba de entender que ella necesitaba tener toda su movilidad y sutileza para usar sus hechizos: Podía llevar cota de malla, pero poco más. Incluso el casco le resultaba incómodo para hacer magia, de modo que prescindía de él, para desesperación de su hermano.
Nelio cabalgaba delante de ella. Ni llevaba armadura ni parecía necesitarla: Una nube de gotas de agua lo rodeaba, ondulando alrededor de su cuerpo, juntándose y formando gotas del tamaño de un puño, para luego fluir de nuevo en cualquier otra dirección. Asuna imaginó que aquello era algún tipo de escudo mágico y lo observó hasta que Nelio clavó su mirada en ella, molesto ante el escrutinio de la maga. Tampoco llevaba libro de hechizos alguno y aquello solo confirmaba la teoría de la maga acerca de que Nelio no era un mago erudito. Asuna le lanzó una última mirada, algo orgullosa, antes de volver a centrarse en el camino.
Unas horas después, Telman, quien abría la marcha, les hizo un gesto y todos entendieron, quedándose inmóviles y observando donde señalaba el caballero. Asuna entornó un poco los ojos, escrutando el paisaje e intentando saber qué les señalaba Telman. Con la luz de la mañana, pudo distinguir un claro en el bosque y en él había alguna especie de animal muerto que Asuna no lograba identificar. Se dio cuenta de que Brant y Otis se tensaban, como esperando que salieran centenares de bárbaros de entre la espesura del bosque.
—Han estado cazando —susurró Telman.
Asuna siguió con la mirada el dedo de Otis, descubriendo solo así unas sombras que se alejaban del claro.
—¿Crees que nos han visto? —preguntó Nelio.
—Sin duda —aseguró Telman—. ¿Por qué si no iban a dejar a la presa ahí, sin más?
Nelió asintió, conforme con la respuesta, y les ordenó seguir, preguntándole antes al veterano explorador cuánto faltaba para llegar al asentamiento.
—Todavía queda un trecho —respondió, atento a los sonidos del bosque—, mejor no seguirles, vamos a dar un rodeo.
—Si los seguimos, podrían llevarnos directamente hasta su ídolo —repuso Nelio, algo molesto.
—Recordemos que el marqués expresó que debíamos ser discretos, infiltrarnos… Que nos vean y avanzar detrás de ellos no sigue esa línea —insistió de nuevo Telman, que procuraba sonar conciliador.
El mago no parecía nada acostumbrado a que le contradijesen tanto y sus labios se tensaron en una mueca de incipiente enfado.
—¿Y qué sugieres? ¿Nos quedamos y les damos ventaja? Avisarán de que vamos hacia allá —protestó Nelio.
—No creo que piensen que vamos directos a atacarles —contestó Telman—, creerán que somos otra patrulla de exploradores más.
—¿Y si les damos distancia, hacemos como que no les seguimos, pero sí les sigue Telman? —propuso Brant—. De este modo, si hay una emboscada preparada, Telman nos avisará. Y avanzamos por el camino más corto y directo hacia su asentamiento.
Otis asistía a la conversación en silencio, mesándose el bigote con cierto aire distraído aunque serio. Asuna opinaba igual que Brant y Telman, pero no dijo nada, dispuesta a ser conciliadora o al menos neutral.
—Vamos a seguirles, pero como dijo Brant —contestó Nelio, mirando a Telman—. Tú delante, ve en vanguardia, a cierta distancia. Si ves algo, nos avisas y nos reunimos.
Telman asintió, resignado a tener que adelantarse él solo.
Se hizo un silencio tenso entre el grupo que se quedó. En la mente de todos estaba la cuestión de que debían esperar, sin más. Al poco rato, la tensión de estar en silencio mirándose las caras unos a otros hizo que cada uno se fuera un poco por su cuenta, sin alejarse demasiado. Como tampoco nadie dijo nada, Asuna se quedó sin saber muy bien cómo actuar. No tenía claro si sería adecuado acercarse a alguien en esas situaciones, o si era mejor permanecer en silencio. Todos eran gente muy importante, de las órdenes de caballería más destacadas de todo el reino de Coeli.  
—Creo que ya hay suficiente distancia, vamos a ponernos en marcha también, despacio —ordenó Nelio, poniéndose en cabeza.
Nadie dijo nada, simplemente se pusieron en marcha. Cabalgaron en silencio un rato, atentos a los sonidos del bosque. Brant parecía ansioso, mientras que Nelio no parecía estar nada preocupado. Otis se colocó junto a Asuna:
—¿Cómo estás? —preguntó el hombre.
Asuna por momentos no supo qué contestar, algo descolocada por la situación y por la pregunta. Casi miró atrás, por si había otra persona a la que Otis se estuviera dirigiendo. El gran maestre de la orden de la Revelación le estaba preguntando qué tal estaba. Suspiró levemente, procurando sencillamente ser sincera. 
—Estoy un poco inquieta por Telman y la situación —contestó ella.
—¿Has combatido contra bárbaros antes? —quiso saber el gran maestre.
Asuna volvió a dudar. Prefirió seguir siendo sincera.
—Nunca he combatido contra bárbaros, en realidad —confesó Asuna.
—¿Contra quién tienes experiencia? —preguntó el gran maestre.
—Entrenando con los caballeros de mi orden, pero también he combatido contra trasgos y caballeros en Colinquia —explicó.
Se lamentó porque dicho así no sonaba a gran cosa. Otis soltó una ruidosa carcajada. Nelio le fulminó con la mirada.
—Disculpadme –les pidió Otis, antes de volver a hablar con Asuna—. Solo me había hecho gracia que mi instinto al final no se había equivocado. Eres una novata, podía olerlo. —Asuna le miró algo ofendida—. No pongas esa cara, no es algo tan malo. Eres una maga, seguro que tienes muchos recursos. Además, hay gente importante que tiene buena opinión de ti… Lo harás bien.
Asuna pensó en esas palabras unos instantes. Otis le hablaba a caballo entre la condescendencia y la veteranía, pero no parecía querer herirla sin más o despreciarla. Recordó que, posiblemente, pocas personas tenían la oportunidad de hablar con el gran maestre de la Revelación en una situación así.
—Estoy un poco nerviosa por lo de que vayamos a luchar contra bárbaros del Caos —admitió en voz baja, casi avergonzada.
—¿Y eso por qué? —preguntó Otis.
De nuevo se quedó parada y guardó silencio. La verdad era que tenía la respuesta muy clara, pero no iba a admitirla así como así, y menos delante de un gran maestre. Junto con los krasnoburah, los bárbaros del Caos eran los malos en las historias, los terribles seres deformes y violentos que siempre se usaban para asustar a los niños del sur de Coeli. «Te llevarán los bárbaros si no te lo comes todo» era algo muy habitual de escuchar entre las familias del sur. Y luego estaban las historias de miedo y de héroes. Se decía que eran grandes, salvajes y sanguinarios combatientes, que luchaban semidesnudos entregados completamente a sus oscuros dioses. Aquellos veteranos caballeros de la orden de Asgoth que habían luchado contra los bárbaros volvían con historias de duros combates y de horrores sobrenaturales, y muchas veces también traían horribles cicatrices. A pesar de todo, viéndole la cara a Otis, no parecía temer a los bárbaros en absoluto.
—Mi orden está bastante en el sur, normalmente no combatimos contra bárbaros del Caos ―respondió al final Asuna, procurando hacer un resumen lo más digno posible de lo que sentía.
—Entiendo… —cabeceó Otis―. Es normal, no es el tipo de amenazas que afecten habitualmente a Cleveria, ¿Verdad? –se rio el hombre, sin que Asuna pudiese saber si se burlaba o no―. Al final son humanos, inmorales, pero humanos. Sangran si les cortas, como cualquiera de nosotros. En combate tampoco son tan diferentes: Los hay más jóvenes e inexpertos, que serían como matones venidos a más; los hay también más veteranos y mejor equipados, similares a los caballeros de una de nuestras órdenes —Brant se giró al oírlo, lanzando una mirada indignada—. Bueno, como caballeros de una orden no muy buena, ya me entiendes…
Asuna no pudo evitar pensar que, tal vez, aquel hombre consideraba a la Orden de Asgoth una de esas órdenes no muy capaces.
—Que sean adoradores del Caos hace que algunos de esos bárbaros puedan ser enemigos peliagudos —siguió hablando Otis—, pero al final, su propia devoción a esos dementes dioses es su propia destrucción. Matarlos es hasta piadoso.
Le miró, algo asustada, tanto por los bárbaros como por Otis.
—No te preocupes, aunque la orden de Asgoth está llena de pusilánimes, una maga siempre es valiosa en la batalla. Cuento contigo —dijo Otis, dándole una fuerte palmada en la espalda.
Asuna lo encajó incómoda como un halago y un insulto a la vez. Le sonrió un poco y asintió como única respuesta. Otis tampoco pareció querer seguir hablando, limitándose a cabalgar a su lado, atento al paisaje. Se dio cuenta que estaba más molesta por la forma en la que Otis se había referido a la Orden de Asgoth que a ella misma. En todos los lugares había pusilánimes, gente que solo estaba allí porque debía estar en un puesto importante, pero la mayoría de caballeros de su orden no eran así. Yeral, Diot o Brem eran buen ejemplo de ello. En cuanto a ella… comenzaba a sentir que el respeto que infundía era porque abiertamente mostraba que era maga. El hecho de todos sus años de entrenamiento físico, de aprender a combatir y todo lo que implicaba, parecía que no importaba. Tenía la sensación de que a su alrededor todos opinaban que era la excentricidad de una maga joven, nada más.
Poco después, Nelio decidió que era un buen momento para detenerse y comer.
—¿Si Telman no para a comer, no nos separaremos demasiado? —Protestó Brant—. Además, hace un buen rato que no sabemos nada de él.
—Habrá parado, seguro —contestó Nelio.
—¿Y eso cómo lo sabes? ¿Experiencia? —dijo Brant, en tono burlón.
Ambos se enzarzaron en una pelea verbal que por momentos fue subiendo de tono más aun. Otis, con toda la tranquilidad del mundo, sacó de su bolsa algo de queso, pan y vino, sentándose sobre un tronco caído. Asuna no sentía que pudiera parar a comer en ese momento. Estaba preocupada por Telman, por haberse internado en territorio controlado por los bárbaros… Coincidía con Brant: no era momento de parar, no sin saber nada de Telman.
—Puedo ir a buscar a Telman —interrumpió la disputa la maga.
Nelio la miró con desprecio. Otis y Brant con sorpresa.
—¿Y se puede saber cómo piensas hacer eso? —preguntó el mago.
Asuna se concentró como respuesta, deseando con todas sus fuerzas que le saliera bien, o iba a hacer un ridículo tremendo. Ignoró la mirada impaciente de Nelio y las de total curiosidad de los caballeros. Movió de forma certera las manos y formuló las palabras con precisión. Era un hechizo muy nuevo para ella y estaba poniendo toda su atención en no necesitar abrir el libro de hechizos y consultar algún movimiento, especialmente porque no quería ponerlo al alcance de Nelio de nuevo. Tuvo la certeza de que la magia de luz envolvía su cuerpo y se materializaba en alas, como hechas de jirones de una tela luminosa, etérea y mágica. Se impulsó con los dos pies y se alzó, liviana, sobre el suelo.
—Iré a buscarlo y vuelvo antes de que anochezca —afirmó.
Miraron a Nelio, esperando que el mago dijese algo. Asuna temió recibir alguna de sus burlas, pero todo lo que hizo el mago fue encogerse de hombros.
—Adelante, si así os quedáis más tranquilos —concedió Nelio.
—Ten cuidado, esa magia llama mucho la atención —intervino Otis, antes de que Asuna levantase el vuelo—. Cúbrete y ve con precaución.
—Lo haré, descuida. —Sonrió Asuna, satisfecha al ver que Nelio no tenía ningún comentario preparado.
Con un pensamiento, se alzó un poco más. Esquivó las ramas y las copas de los árboles y observó sobre el mar de bosque. No subió más, quedándose a esa altura, por dos motivos: el primero era evitar ser vista con facilidad desde lejos, más discreta que volando más alto; el segundo motivo, y principal, era que temía perder el control del hechizo y estamparse, lo que hacía que prefiriera volar cuanto más bajo, mejor. Mientras se concentraba, podía deslizarse por el aire, no batiendo las alas como un ave, sino más bien como nadando. Cuando confirmó que el hechizo era estable y podía controlarlo bien, se permitió recrearse un poco, mirando a su alrededor. Tras ella, la ciudad de Aguasnegras quedaba reflejada en el lago algo lejos, como ajena a todo lo demás, y ante ella el bosque se perdía hasta las faldas de las montañas. Avanzó unos metros, disfrutando enormemente de aquella sensación, del viento en el rostro y sus pies flotando. Escudriñó el horizonte hasta que dio con algo que le pareció una columna de humo. Con mucha más precaución, avanzó hacia allí. Lo que no había tenido en cuenta es que era la primera vez en su vida que mantenía un hechizo activo durante tanto tiempo y eso comenzó a hacérsele complicado pasados los primeros diez minutos. Sin tener que rendir cuentas a nadie, y con su orgullo a salvo tuvo que hacer algunas paradas semivoluntarias de emergencia, acabando sentada en algún árbol mientras recuperaba fuerzas o volvía a recuperar la concentración.
Era consciente de que aquello estaba siendo una temeridad, pero al menos no había nadie cerca para recordárselo. En esos descansos, se permitió relajar la mente durante unos instantes y dar un respiro a su cuerpo, poco acostumbrado a canalizar tanta magia durante tanto tiempo. Voló un minuto tras otro, durante más de media hora, hasta que empezó a ver más de cerca la columna de humo. De cerca se podía apreciar cómo el humo subía desde diferentes lugares, lo que supuso Asuna que serían diferentes hogueras. Su sentido común hizo que aterrizara en un árbol, procurando mantenerse oculta.
Había varios miles de bárbaros ocultos en aquella parte del bosque, prácticamente una ciudad nómada. La zona estaba repleta de multitud de pequeñas tiendas hechas con madera y pieles. Divisó hombres que descansaban, entrenaban o charlaban alrededor de las hogueras. También había multitud de mujeres y niños. Ellas lucían unas melenas sueltas impresionantes, cobrizas, oscuras o rubias, muy cuidadas. Eran mujeres recias, acostumbradas a la Cordillera de Valyria y que se dedicaban a lo que cualquier otra mujer coeliana se habría dedicado de forma habitual. Arreglaban desperfectos de sus tiendas de pieles, curtían, cocinaban en las hogueras y otras cuidaban de los niños más pequeños. Los niños corrían envueltos en pieles y ropa tosca, jugando como cualquier otro niño haría. Jugaban a perseguirse, con montones de tierra, a cocinar, se reían y gritaban como todos los niños a los que Asuna conocía.
Sorprendida ante la magnitud del campamento, decidió observar un poco más. Se movió entre las copas de los árboles, aprovechando las últimas luces del día para que sus alas no llamaran la atención como lo haría una antorcha en mitad de la noche. Le encantaba que brillasen con luz, pero eso podía ser un problema grave si anochecía y hacía que la vieran con facilidad.
Rodeó aquel asentamiento, que parecía no tener fin. Se acercó todo lo que se atrevió, rondando entre las copas de los árboles, moviéndose despacio, disipando sus alas mágicas si era necesario… Tenía el corazón desbocado, incontrolable. Distinguió un hombre que destacaba por lo extraño de su apariencia. Parecía ser mucho más anciano que el resto de hombres que le rodeaban y en esos momentos dormitaba al lado de una hoguera encendida, apoyado en un callado con extrañas formas. El hombre tenía toda una serie de adornos o talismanes enredados en su pelo largo y desarreglado, colgando del cuello o de las muñecas. Pequeños huesecillos, colas de animales o plumas jalonaban el enmarañado pelo del hombre. La mujer de su lado le ofreció un cuenco y el hombre pareció despertar.
Asuna distinguió que todos, hombres, mujeres o niños, llevaban una cicatriz en la frente, una marca que sabía se les hacía al nacer a todos los miembros de un mismo clan. En este caso, eran como una especie de rectángulo abierto con un punto en el centro. Marcaba la pertenencia a aquel clan y a determinado dios, imaginó que en este caso a Unalom, si es que había topado con el grupo de bárbaros que Telman había señalado desde el principio.
La maga se quedó paralizada cuando descubrió una figura familiar. Telman estaba tirado en el suelo, atado y desnudo. No se movía. Suponía que estaría vivo porque permanecía atado, pero se veían las manchas de sangre incluso desde lejos. Junto al caballero había un extraño monumento bárbaro.  
Se trataba de una figura de madera, rocas y barro, más alta que una persona y de una delicadeza extraña para el lugar donde se encontraba y los materiales de los que estaba hecha. Asuna no sabía cómo ni por qué, pero le pareció increíblemente bella. Supo que algo se internaba en su mente y alteraba su percepción. Usó su fuerza de voluntad para centrarse, sintiendo que poco a poco dejaba de pensar que aquella construcción era bella. Tragó saliva. Solo de mirarla, el poder de esa figura se había metido en su mente. Debía tener cuidado. 
Durante un instante, solo uno, dudó en si intentar un rescate, pero pronto el sonido de las voces de aquellos guerreros, la visión de sus armas descansando a la entrada de las tiendas, y la vida en general del campamento le hizo ver que ella sola no tendría nada que hacer. Ni aunque se acercase volando serviría, porque no podía llevar apenas peso mientras volaba, y más aún cuando aquel hechizo era tan nuevo para ella todavía. No le gustaba tener que irse, pero debía volver con ayuda con la que rescatar a Telman.
Regresó sobre sus pasos, buscando reunirse con sus compañeros. Voló entre los árboles, tan rápido como podía, aunque ya estaba bastante cansada de canalizar tanta magia. Se esforzó todo lo que pudo, sacando fuerzas de donde podía. Comenzó a tener que concentrarse en su respiración y en calmarse.
Con el sol ya poniéndose, logró encontrar a Nelio y al resto, acampados a pocos cientos de metros del asentamiento bárbaro. Aterrizó sin delicadeza, deteniendo con brusquedad su hechizo de alas. Cayó al suelo con un golpe seco, haciéndose daño en las piernas y la espalda, aunque intentó mantener la compostura. Brant se alarmó un poco al verla llegar de aquella manera, aunque en cuanto la reconoció fue el primero en dirigirse a ella:
—¿Has descubierto algo?
—Telman…, tienen a… Telman —respondió Asuna, recuperando el aliento a duras penas—. Está atado a los pies de una especie de construcción extraña y religiosa, quizás es el ídolo que buscábamos, se metió en mi mente por momentos… —Asuna hablaba atropelladamente, tan rápido como le permitía su respiración. Se permitió tragar saliva y serenarse—. Son muchísimos bárbaros, no solo hombres, sino mujeres, niños, ancianos… Aquello es como una ciudad.
—Entramos a por él —contestó Brant, acercándose ya a su caballo—, si lo has visto es que estará cerca del borde… ¿No?
—Más o menos, sí —dijo Asuna.
Brant y Otis miraron a Nelio. Al final, era el mago el que debía dar las órdenes y explicar el plan.
—Ya es de noche, rescataremos mañana al amanecer a Telman, mejor estar descansados —dijo el mago.
Asuna, a pesar de lo agotada que estaba, no ocultó su desacuerdo. Brant y Otis tampoco. Incluso este último se le adelantó en la propuesta.
—Si han dejado a Telman junto a alguna figura de sus dioses, quizás lo sacrifiquen pronto —aportó Otis.
Nelio pareció valorar la situación unos momentos.
—Está bien… —dijo el mago, mirando a Asuna—. Vigilarás mi espalda mientras destruyo la figura. Esperemos que sea ese el ídolo que buscamos. Brant y Otis, liberaréis a Telman mientras.
—La figura aquella parecía poderosa… No era un mero adorno —confirmó Asuna.
—Esperemos que así sea, y que llegemos a tiempo —dijo Otis, yendo hacia su caballo.
Pronto el grupo se encontraba cabalgando por el bosque. Contaban que, con el amparo de la oscuridad y llevando un buen ritmo, podrían acercarse al campamento bárbaro antes de que alguien diera la alarma. Avanzaron en tensión, vigilando cada sombra o rama que se movía mecida por el viento. Cuando llegaron al borde del asentamiento, reinaba una calma cotidiana. No se veía ningún centinela, y tampoco lo había visto Asuna antes, así que asumieron que no había vigilancia en el perímetro del campamento. Parecía que los bárbaros dormían, y los que estaban despiertos se reunían junto a las brasas de las hogueras sin más pretensión que pasar el rato.
En silencio, Asuna les señaló por dónde se llegaba al ídolo y a Telman. Era difícil distinguirlo en la noche y deseó no equivocarse. Nelio asintió, en silencio, y señaló un hueco entre dos tiendas. Los dos caballeros y la maga entendieron al instante y sin más preámbulos, se lanzaron sobre el campamento.
Entraron como un huracán, a pleno galope mientras cruzaban por entre las tiendas y las hogueras, sin detenerse. Otis abría paso, seguido muy de cerca por Brant. Nelio iba detrás, con Asuna a su espalda cerrando el grupo.
El silencio se desvaneció entre una decena de voces distintas: se oían gritos en un idioma que Asuna no entendía, otras voces parecían dar la alarma y también se escucharon llantos de niños dentro de las tiendas de pieles. 
El pequeño grupo no se detuvo ante el caos ni ante los gritos. Avanzaron más, internándose y encontrándose a bárbaros que corrían hacia ellos, dispuestos a cortarles el paso. Asuna sintió que su parte más infantil, aquella que temía que los bárbaros vinieran por la noche si se portaba mal, sintió mucho miedo al ver a aquellos guerreros que se lanzaron al combate sin miedo alguno. Iban razonablemente bien armados: la mayoría llevaban al menos un casco, muchos llevaban cota de malla; e iban armados con lanzas, escudos y hachas.
La espada de Otis refulgió como un rayo de luz, golpeando al primer bárbaro. El caballero tuvo que hacer girar su caballo para evitar a los siguientes bárbaros, dando un rodeo entre las tiendas.
—¡Pasad delante! —les gritó a Nelio y Asuna.
Los dos magos vieron como el caballero se lanzaba contra los bárbaros que amenazaban con cortarles el paso, manteniéndolos a raya con su espada. Nelio pasó a su lado, siguiendo a Otis. Cuando Asuna iba a pasar también, dudó, sin saber si Brant aguantaría. Mientras lo pensaba, vio que un bárbaro se acercaba al caballero por el lateral.
—¡Brant, a la izquierda! —avisó Asuna.
Al caballero no le dio tiempo a reaccionar, así que el bárbaro golpeó con la lanza contra el costado del caballo. Para sorpresa de Asuna, la silla de montar de Brant brilló, proyectando una especie de barrera luminosa que protegió al caballo, haciendo que el ataque solo fuera un corte superficial.
—¡Corre, Asuna, no te quedes atrás! —bramó Brant, mirándola un instante.
La maga pronto hizo a su caballo ir por donde había pasado Nelio, sorprendida todavía. La Orden de Asgoth no tenía riqueza como para permitirse demasiados objetos mágicos, pero órdenes como la de Benoc y la de la Revelación sí… No había caído en la cuenta de que Otis y Brant probablemente llevaban encima una fortuna en equipamiento rúnico.
Cuando alcanzó a Nelio, el mago estaba combatiendo junto a Otis, abriéndose paso. El caballero usaba su espada mágica, que golpeaba brillando con una gran rapidez; por su parte, Nelio conjuraba proyectiles de agua que impactaban contra los bárbaros y los derribaban como si les hubiese coceado un caballo.
El caos reinaba en el campamento. Había bárbaros corriendo en todas direcciones, unos asustados, otros buscando llegar hasta ellos.
—¡Asuna! ¿Por dónde? —gritó Otis, haciéndose oír por encima de todo el griterío general.
Esquivando a los bárbaros y combatiendo en aquel mar de tiendas y hogueras, se habían desorientado. La maga lo pensó un momento antes de contestar, sabedora de la importancia y urgencia de su respuesta. En realidad, no recordaba bien por dónde era, y el campamento entero parecía estar revuelto, no era fácil orientarse… Siguió una corazonada.
—Por allí —señaló Asuna.
Otis hizo que su espada brillase más, deslumbrando a los bárbaros que les cerraban el paso.
—¡Rápido! ¡No os paréis! —gritó Otis, cruzando a través de los bárbaros aturdidos, derribando a varios de ellos.
Nelio y Asuna le siguieron. El mago no dudaba en lanzar chorros de agua a presión a todo aquel bárbaro que se les acercarse. Se escuchaban llantos y gritos de pánico a su alrededor, con multitud de niños pequeños corriendo asustados y escondiéndose. Asuna por momentos se preguntó qué estaban haciendo allí, hasta que vio el ídolo cercano a Telman.
—¡Allí! —gritó Asuna, señalando un punto a unas tiendas de distancia.
Cambiaron de rumbo, cabalgando hacia donde señalaba la maga. Mientras tanto les alcanzó Brant, cubierto de sangre, al igual que su montura. Detrás de él se acercaba corriendo una tromba de bárbaros enfurecidos.
—¡Rápido, rápido! —les apremió Brant.
—¿Estás bien? —le preguntó Asuna cuando llegó a su lado.
—Casi toda la sangre es de otros, tranquila, lo mío es sudor —afirmó el caballero.
Aunque no paraban de abatir bárbaros, nuevos enemigos seguían llegando, aun teniendo que ir saltando por encima de sus compañeros caídos. De esta forma llegaron hasta una zona un poco más despejada, donde estaba el ídolo. Asuna pudo comprobar que, por fortuna, Telman seguía en el mismo lugar que unas horas atrás. Estaba atado y no se movía.
—¡Asuna, coge a Telman! —le gritó Otis, lanzándose al frente, intentando que no se acercasen por delante bárbaros.
Ese no era el plan y Asuna dudó. Brant se colocó en la retaguardia, haciendo frente a los enemigos que les seguían. Asuna le miró con preocupación al ver que ya no se movía con la energía del inicio del asalto. Tal vez estaba herido…
Nelio, sin hablar con nadie, empezó a lanzar un proyectil de agua tras otro contra el ídolo, golpeándolo, arrancando trozos y desmontándolo poco a poco.
—¡Asuna! ¡Telman! —insistió Otis, gritándole.
Ahora sí obedeció al momento, lanzándose con el caballo hacia Telman a pesar de tener que abrirse paso como pudo y evitando por todos los medios mirar directamente al ídolo de los bárbaros. Cuando llegó hasta Telman comprobó que estaba inconsciente y su rostro apenas era reconocible, haciendo que se le revolviesen las tripas. Lo habían golpeado hasta reducir su nariz a una masa sanguinolenta y amoratada, por no hablar de las heridas abiertas en su cabeza y torso, como si lo hubiesen utilizado de muñeco de juegos. Su respiración era muy débil. Asuna se apuró para intentar levantar al hombre y subirlo al caballo. Pronto descubrió que no podía, sencillamente, ella era demasiado pequeña como para poder levantar tanto a su compañero.
Miró a su alrededor. Todos seguían combatiendo, incluyendo a Nelio, que se había visto obligado a defenderse. Posó la mirada en Telman, indefenso. Solo ella estaba libre como para ponerlo a salvo, pero no podía subirlo al caballo, y arrastrarlo no era una opción. Tuvo una idea, así que se tomó unos momentos para trazar el hechizo: le colocó las alas a Telman, haciéndolo levitar.
—¡Asuna, deprisa! ¡Ya! —la apremió Nelio, inusualmente preocupado.
La maga mantuvo la concentración, intentando subir a Telman con delicadeza. De pronto vio a un pequeño humanoide azul frente a ella, revoloteando. Apenas mediría dos palmos, exhibiendo unos dientes afilados y una cola con forma de aguijón. Asuna intentó mantener la concentración pese a aquella criatura y logró subir a Telman al caballo. Mientras tanto, no pudo evitar que la extraña criatura se le acercarse, clavándole el aguijón en la mano. Asuna apartó a aquel ser de un manotazo, yendo enseguida a tomar las riendas del caballo para montarse y poner a salvo a Telman.
No logró coger las riendas, porque éstas se movieron, arriba y abajo, juguetonas, con una risa infantil. Asuna miró a su alrededor, extrañada, viendo que todo se llenaba de colores… Nadie luchaba, todo el mundo reía. A su alrededor solo se escuchaba a alguien tocar el sylph en mitad de un bosque dorado y apacible. Había libros por todas partes, en mesas de madera, en tocones, sobre unas piedras…; libros de magia, de hechizos, de leyendas, de arte, de música… Olía a resina y a algo dulce que se estaba cocinando cerca. Asuna tenía su ropa inmaculada de la Orden de Asgoth y se acercó a los libros. Aquel era un paraíso sensorial, de olores, de sensaciones. Abrió un libro y le sorprendió la calidad de sus dibujos, de runas extrañas que para ella sí tenían sentido, de dibujos que le hablaban de magia, de nuevos patrones que podría descubrir con aquella calma y en aquel lugar tan idílico. Se preguntó cómo había llegado a aquel sitio tan maravilloso y casi perfecto. Lo mejor de todo era que allí nadie luchaba, ni tampoco había sangre. Solo había harina para cocinar deliciosos dulces.
—Qué tontos éramos… —Sonrió Asuna—. Teníamos que haber luchado con harina desde el principio. Nadie saldría herido…
Telman se levantó del caballo y le sonrió, ofreciéndole la mano para montar junto a él. Asuna le dio la mano, contenta de verle sano, se había preocupado mucho antes por verle herido.
Herido. Telman estaba herido. Asuna cayó en la cuenta de ello y los colores fueron volviéndoes más grises, rojos y pardos.
—¡Asuna, reacciona! —escuchó la voz de Nelio, gritándole.
La maga giró la cabeza, mirando alrededor como si hiciera mucho tiempo que no lo hacía. Estaban combatiendo desesperadamente. Brant y Otis luchaban exhibiendo lo mejor de la caballería coeliana, mientras que Nelio lanzaba olas de agua a una nube de pequeños humanoides azules que le rondaban. Asuna cayó en la cuenta de lo que eran: esos eran diablillos, pequeños demonios de Unalom, capaces de drogar a cualquiera con sus aguijones. Aunque todavía estaba aturdida, se negaba a dejarse vencer de aquella manera, así que avanzó hasta el caballo, montando junto a Telman y dirigiéndose hacia el borde del campamento.
—¡Ya lo tengo! ¡Vamos! —anunció, retrocediendo.
Sus compañeros tenían bastantes problemas. Otis y Brant intentaban mantener a raya a enemigos desde casi cualquier dirección, mientras que Nelio luchaba contra los diablillos. A pesar de su pequeño tamaño, eran resistentes, como la mayoría de demonios, de modo que los chorros de agua no terminaban de ser eficaces contra ellos.
Asuna miró a su alrededor, viendo que sus compañeros atraían la mayoría de la atención. Intentó concentrarse y sintió que pensar era como avanzar por el fango, que concentrarse suponía un esfuerzo mayor de lo normal. Logró disparar algunos proyectiles mágicos para ayudarles; proyectiles que impactaron en algunos bárbaros. Esto dio algo de respiro a Brant y Otis.
De entre los guerreros bárbaros vio aparecer al anciano que vio el día anterior, al anochecer. Levantaba su bastón y parecía estar en trance. Momentos más tarde, Asuna percibió la magia arremolinarse, brutal, en torno al bastón del anciano. Ante sus propios ojos se abrió un portal por el que se deslizaron, elegantemente, tres humanoides altos y esbeltos de color blanco, armados con látigos. Más demonios iban a unirse a la lucha, recién invocados. Nunca había visto nada igual: altos y estilizados hasta el punto de la deformidad, Asuna no pudo evitar mirarlos algo embelesada, sin saber decir por qué le parecían tan cautivadores y bellos, como algo exótico y único. Su piel era casi blanca, brillante, y reflejaba los colores rojos y dorados del fuego y la sangre a su alrededor.
Pudo ver un bárbaro que se acercaba a ella aprovechando su distracción y la maga reaccionó disparando con magia, derribándolo contra una de las tiendas. Miró a los caballeros, en problemas y pensó en acercarse, pero iba con Telman también y tenía que ser realista. No podía ir galopando y combatiendo, su magia no le permitía tanto movimiento. Y Telman necesitaba ser evacuado de allí. Otis fue el primero en lograr zafarse de los bárbaros y retroceder, reuniéndose con Asuna.
—¿Está vivo Telman? —preguntó el hombre.
—Sí, pero herido —contestó Asuna.
Otis asintió y luego miró hacia el combate. Pronto decidió lanzarse a apoyar a Brant. Asuna no se quedó quieta, intentando sobreponerse del agotamiento mágico y de la droga del diablillo para lanzar más proyectiles mágicos que ayudasen a Nelio. Mientras lo hacía, vio cómo los nuevos demonios invocados, las bellas criaturas de los látigos, rodeaban a Nelio, golpeándole con sus armas, provocando que se retorciese en espasmos antinaturales y cayendo al suelo. Asuna ya no podía verlo. Apenas lograba sujetar a Telman sobre el caballo y cada vez que tejía magia sentía un profundo dolor en cada una de sus extremedidades.
—¡Ayudad a Nelio! —gritó a Brant y Otis, señalando hacia donde estaba el mago. 
Los caballeros, que ya estaban logrando retroceder, redoblaron esfuerzos para dirigirse hacia donde estaba Nelio, aunque significase volver a internarse en el combate. Asuna apenas podía mantenerse erguida, agotada por el uso de la magia. Además, una molesta e intrusiva vocecilla en su cabeza le decía que se durmiera, que podría volver a ver los colores y la paz. Se dio a sí misma varios bofetones, intentando centrarse y obviar aquella tentativa.
Brant y Otis lograron abrirse paso a duras penas, sembrando el suelo de cadáveres. Sus armas mágicas brillaban en cada estocada que lanzaban, sus armaduras resplandecían al proteger a su dueño con sus runas. La habilidad de ambos caballeros no se quedaba atrás, digna del poderoso armamento mágico que tenían y el título que ostentaban.
Asuna apenas podía tener los ojos abiertos ya, aferrándose a las crines del caballo para no caerse, con Telman en sus brazos de forma precaria. Empezó a tener desvanecimientos cortos, y luego cada vez más largos. Le estaba resultando imposible no ceder ante aquella desconexión. Estaba agotada mágicamente y la droga de Unalom seguía haciendo efecto en ella, invitándole a cerrar los ojos y descansar. Se resistió, gritándose, golpeándose la cara… hasta que en uno de los desvanecimientos no despertó.
◆◆◆
 
Hacía un rato que había despertado, con la cabeza embotada y sin saber bien qué había pasado o cómo había llegado al templo. A su lado, Míriel le explicaba a Brem por segunda vez que no debía preocuparse: Asuna no tenía ninguna herida abierta, nada que curar. La maga había forzado demasiado a su cuerpo a utilizar la magia en exceso y la droga de Unalom había terminado de afectar a su mente. Cerca, Otis y Brant se recuperaban en sendos camastros, con diversas heridas tras lograr huir de allí. En una capilla aparte, Telman se recuperaba de sus heridas, sin que supieran si iba a poder volver a luchar en un futuro, dada la gravedad de algunas lesiones internas y lo que se había tardado en curarse.
Cuando Asuna preguntó por Nelio, Brem miró de reojo a los grandes maestres, dormidos en ese momento. No pudieron salvar a Nelio y solo habían logrado retirar su cuerpo, junto a unos inconscientes Telman y Asuna.
—No uses magia durante un día o dos y estarás bien en ese sentido —le aconsejó Míriel mientras le ofrecía un preparado de hierbas—. Esto hará que tu cuerpo termine de eliminar la droga de Unalom.
—Te lo agradezco… —Asuna aceptó aquella infusión.
Estaba deseando poder volver a dormir en paz. Solo recordaba soñar cosas más y más extrañas desde que había caído inconsciente. No terminaban de ser pesadillas, pero ahora que estaba espabilándose, tenía una fuerte sensación de irrealidad en la cabeza. Recordaba como el influjo de Unalom había distorsionado su percepción de la realidad hasta el punto de olvidarse que estaba en mitad de un peligroso combate.
Brem no se movió de su lado, serio y atento a casi cualquier gesto de Asuna. En general, tanto ella como Brant y Otis simplemente descansaban y se recuperaban del esfuerzo. Al final del día, Asuna se encontraba lo suficientemente despejada como para querer levantarse pese a las protestas de su hermano.
—Estoy bien, de verdad —aseguró por quinta vez—. No tengo nada roto, nada mal. Solo lo de la magia…
—Y el efecto de Unalom —incidió Brem.
—Los demonios de Unalom son especialmente peligrosos por eso —intervino Míriel—; por suerte, eran demonios débiles, no tardará en ponerse bien.
En cuanto puso los pies en el suelo, Asuna reconoció el cansancio mágico incluso por encima de los efectos de la droga. Era un tipo de dolor distinto, y le era muy complicado señalar de qué manera o dónde dolía especialmente. Más bien se trataba de un malestar interno generalizado, como una resaca y un resfriado al mismo tiempo.
—Otis, Brant. —Asuna llegó junto a ellos, acercándose con algo más de familiaridad—. Gracias por sacarme viva de allí.
—No íbamos a dejar a nadie atrás —aseguró Brant—. Lo hiciste bien, no te preocupes.
La ausencia de Nelio flotó sobre ellos. No era querido por ninguno de los presentes, pero Asuna debía reconocer que el mago hizo su parte y se mantuvo luchando hasta el final.
—Puedes estar orgulloso de ella, Bremwell —intervino Otis, dirigiéndose a su hermano, que la acompañaba a cierta distancia.
Brem no pudo ocultar su sonrisa, en parte de alivio, y en parte de orgullo.
—Y si todo esto ha servido para que los salvajes se lo piensen dos veces antes de entrar en Coeli, lo repetiría —afirmó Brant.
—Dejamos claro que sus dioses les habían abandonado al destruir su ídolo. Deben haber aprendido que no pueden con nosotros —dijo Otis.
La maga se retiró al poco. Antes de eso, se acercó a Telman, que yacía en una de las capillas más privadas, blanco como la cal. Parecía casi muerto y Asuna solo tuvo la certeza de que no lo estaba porque había sacerdotes a su alrededor que, de vez en cuando, lo atendían.
Al día siguiente, Asuna reunió fuerzas para asistir al funeral de Nelio. Se mantenía en sus trece en que había sido un imbécil con ella, pero tampoco le había deseado morir a manos de los demonios de Unalom. La maga ya había asistido a varios funerales durante su vida, pero ninguno con tal reunión de grandes maestres como aquel día en Aguasnegras. Bastaba echar un vistazo alrededor para darse cuenta de la importancia de Nelio dentro de la corte de Aguasnegras.
Como era costumbre en Coeli, Elvan, el sumo sacerdote de la ciudad, ofició una ceremonia que se inició en el templo, con el cuerpo del fallecido envuelto en una mortaja blanca con el símbolo del Espíritu de la Luz bordado en oro a la altura del pecho. Aquel círculo perfecto rodeado de ocho más pequeños representaba la luz, la caridad, la protección que les brindaba el Espíritu de la Luz y como ahora que su fiel había fallecido, lo acogía en su seno. Para los habitantes de Coeli, la muerte solo representaba la transformación del alma en la luz del Espíritu, en su poder para seguir ayudando y obrando milagros en Coeli.
A su lado, el marqués de Aguasnegras acompañó la ceremonia desde su silla, ya que no podía mantenerse en pie fácilmente. Elvan, como era habitual, dedicó unas palabras para Nelio antes de iniciar el fin de la ceremonia.
—Como dijo el gran filósofo y poeta Leander de Bralia –entonó Elvan, hablando con voz clara y emocionada—: «Ante los tiempos revueltos, el sabio mantiene la calma y actúa con tranquilidad». ―Hizo una pausa, dejando que los presentes reflexionaran unos instantes sobre aquella frase—. Todos los que conocimos a Nelio sabíamos de su calma y su temperamento sereno, como las aguas del lago. Era, no obstante, poderoso y constante como una cascada. Nos despedimos de él con profunda pena.
 Nadie dijo nada y el silencio se alargó un tanto. Asuna se preguntaba si realmente Nelio era así, tal y como lo describía Elvan, o solo se trataba de palabras póstumas bienintencionadas. El sumo sacerdote levantó entonces el luzufumerio, que dejaba estelas de luz a su paso sobre la mortaja de Nelio.
—Hoy nos despedimos de Nelio, llegado desde la Liga de Hexia para ayudarnos en nuestra lucha contra el Caos —recitó finalmente Elvan—. Deseamos que el Espíritu de la Luz ilumine su alma.
La fórmula de despedida, que ya había escuchado antes, dio paso al traslado del cuerpo. Normalmente, era costumbre que los familiares más allegados y más íntimos amigos del fallecido caminasen portando cada uno una lámpara con una vela encendida desde el pebetero del templo, siguiendo de cerca al sumo sacerdote que solía guiarles con la luz del luzufumerio. No obstante, el cuerpo de Nelio no estaba acompañado de ninguna familia, sino de los propios miembros de la corte de Aguasnegras. En condiciones normales, el fallecido se habría enterrado y los familiares habrían colocado dichas velas sobre la tumba. La creencia era que aquella luz iluminaba el camino del alma, y que cuando se extinguían todas las velas, significaba que el alma había llegado a su destino.
Sin embargo, allí en Aguasnegras las cosas eran distintas a como las conocía Asuna. El cuerpo de Nelio fue trasladado hacia la ciudadela y colocado sobre el Altar de las Despedidas. Tal y como Telman le había explicado, el Altar de las Despedidas servía para incinerar a los muertos. Desde hacía siglos quien osaba enterrar sus muertos se encontraba que, en aquella tierra tan próxima a la lúgubre Varstein, estos volvían a levantarse como no muertos, para desgracia de toda la familia. En lugar de iluminar la tumba, las velas que portaban los cortesanos y allegados sirvieron para prender el fuego que pronto comenzó a devorar la mortaja y el cuerpo de Nelio.
En cuestión de horas, la historia de cómo Nelio había salvado a Asuna y los demás, de cómo había rescatado a Telman y destruido el ídolo de los bárbaros corrió por las calles y tabernas, exagerándose en diferentes grados. Asuna llegó a oír que se habían enfrentado a una serpiente de seis metros, sin saber de dónde podría haber salido aquella exagerada versión. La joven maga procuró no salir demasiado de su posada: estaba cansada y con sentimientos encontrados respecto a la muerte de Nelio. Decidió dejarlo estar y descansar, dormitando a ratos en su camastro y otros leyendo el libro que Míriel le había prestado.
Abajo en las calles, la ciudad festejaba prácticamente una victoria y de algún modo aquello llenaba de indignación a Asuna. La ciudad seguía en claro peligro. Ella había visto el enorme campamento de los bárbaros, y los exploradores aseguraban que había más como ese. Pero ¿cuántos? Tumbada desde donde estaba, sus ojos se desviaron hacia las imponentes murallas de Aguasnegras, de aquella piedra color oscuro tan característica del norte. Esperaba que, cuando todos aquellos bárbaros se lanzasen sobre la ciudad, toda esa gente que ahora celebraba estuviera a salvo tras las murallas de piedra negra.
◆◆◆
 
 
Se encontraba en una especie de duermevela. Había intentado abrir su libro de hechizos o leer un rato, pero el atardecer le sorprendió algo apática. Miraba el techo de su habitación mientras repasaba una y otra vez lo que había ocurrido con los bárbaros de Unalom. En su mente volvía a ver cómo Brant y Otis combatían, a Nelio usar la magia. En parte quería que su mente le dejase descansar, pero a poco que no estuviera complementamente ocupada, volvía una y otra vez el mismo pensamiento: qué era lo que podría haber hecho mejor, y tenía que admitir que la lista era muy larga.
Los gritos y carreras en la calle le sacaron de sus preocupados pensamientos. Asuna no pensaba moverse de la cama, pero el escándalo continuó e incluso fue a más, así que terminó por asomarse a la ventana. En toda la estrecha calle había otras personas asomadas, todas tan confundidas y extrañadas como ella.
—¿Qué pasa? —preguntó una mujer desde otro edificio.
—¡Vienen los bárbaros! —gritó un chico desde abajo, sin apenas detenerse en su carrera.
Asuna se sintió confundida por momentos. Tardó menos de un pestañeo en reaccionar. Recogió sus cosas en su suspiro y salió de la habitación, encontrándose con otros caballeros desorientados en la planta baja. Aprovechó para terminar se ajustar su estoque al cinto junto al libro, con unas prácticas correas que su hermano le había conseguido. En esos momentos Diot entró por la puerta como una exhalación:
—¡Los bárbaros están casi a las puertas! —gritó el caballero.
No fue necesario que nadie diese ninguna orden para que los presentes tomasen su equipo y se preparasen, en un ajetreo caótico que se extendió por toda la posada. Asuna se acercó a Diot, ya preparada.
—¿Qué es lo que pasa? —preguntó la maga—. ¿Los has visto? ¿Cuántos son?
—Estábamos de patrulla, como otros días, cuando encontramos un grupo muy numeroso de bárbaros avanzando hacia aquí —contestó Diot, apoyándose en una mesa, agotado y sin aliento—. Decidimos regresar todo lo rápido que podíamos para informar, creyendo que era algún tipo de incursión o de represalia por parte de los bárbaros… —mientras hablaba, las gotas de sudor surcaban su rostro—. A la vuelta encontramos más de los nuestros, que también regresaban rápido porque habían encontrado grupos similares en marcha en otros puntos. Son muchos, Asuna. Miles.
El corazón de Asuna latía más fuerte conforme escuchaba el relato de Diot y asumía lo que implicaba. Parecía un ataque a gran escala. No lograba entender por qué, si habían destruido aquel infame ídolo. El marqués y los propios grandes maestres se habían mostrado muy convencidos de que después de eso, los bárbaros se retirarían, o por lo menos, se mostrarían menos activos. Ahora sin embargo parecía todo lo contrario.
Reiwald partió hacia la ciudadela a la carrera, intentando averiguar algo más de información y saber en qué podían ayudar o cuál era el plan para lo que se venía. En la posada El Refugio del Norte reinaba casi la misma confusión que fuera de ella. Los caballeros de la Orden de Asgoth se agruparon en la puerta, uniéndose a ellos los del Bajomonte al poco, preparados todos para movilizarse en cuanto les diesen las órdenes oportunas.
En las calles la confusión era todavía mayor. La ciudad era un completo caos. Conforme se había extendido la noticia, todos los habitantes de extramuros y comerciantes que había fuera de las murallas habían reunido a toda prisa a sus familias, objetos de valor y ganado, buscando refugiarse en la fortaleza por cualquier medio. Por todas partes había personas en pánico y gente llorando. Nadie dirigía a todas aquellas familias, nadie les explicaba dónde tenían que ir, así que las familias solo avanzaban con desesperación hacia la ciudadela, anhelando poder refugiarse tras la Puerta Real, en lo más profundo de las fortificaciones de Aguasnegras.
Conforme caía el sol, el horizonte se iluminó con un resplandor rojizo, anómalo. Venía del noroeste y Asuna levantó la vista, extrañada. No lograba saber qué fuente podría tener ese fulgor rojizo. Si era un incendio tenía que serlo de dimensiones considerables. Su hermano captó su mirada y le dio un toque en el brazo.
—¡Voy a echar un vistazo desde la muralla! —avisó Brem, corriendo en esa dirección.
Asuna lo dudó un instante. Según habían acordado, debían esperar allí a que Reiwald regresase, pero pensó que, si no tardaban mucho, podrían estar allí antes de que el maestre volviera con órdenes, de modo que se lanzó a la carrera tras su hermano.
Una carrera que normalmente habría sido rápida y sin obstáculos, les costó lo que a Asuna se le antojó una eternidad. Había que sortear hordas de carros, ganado, niños, familias asustadas y caballos al galope. Todo ello en mitad del griterío y el descontrol más absoluto.
Desde lo alto de la muralla, Asuna descubrió que ellos dos no eran los únicos que habían querido saber qué ocurria. Junto a ellos, una multitud de curiosos y caballeros se agolpaba en las almenas. Más allá de las murallas, el horizonte entero resplandecía con luz rojiza.
—¡Es un incendio! —gritó alguien.
Asuna y Brem se miraron.
—Con esa cantidad de luz, se vería más humo —razonó Brem—. Incluso deberíamos poder olerlo.
—Solo hay algunas hogueras…, allí, mira —señaló Asuna—. El brillo no es por el humo.
La gente parecía asombrada y asustada.
—¡Son demonios! ¡Vienen los demonios! —exclamó un hombre a gritos, subiendo a la muralla.
Hubo quien le miró con incredulidad y desconfianza, mientras que otros entraron en pánico, dejando las almenas y uniéndose al caos de las calles.
—¿Crees que pueden serlo? —preguntó Asuna en voz baja.
—No lo sé… Tú has estado más cerca de los bárbaros que yo —susurró Brem—. Creía que lo que viste en el campamento eran demonios de Unalom. No me has contado nada acerca de demonios de fuego o nada parecido.
—Sí, los que vimos eran de Unalom. —Asuna los recordaba bien, desde luego—. Pero quizás… No sé, el campamento era muy grande. Quizás había otros que no pudieron llegar hasta nosotros y combatir.
—No entiendo muy bien qué está pasando —admitió Brem.
—Ni yo —coincidió Asuna, sin ocultar su preocupación—. Se suponía que los bárbaros estarían debilitados con lo que hicimos.
Un sonido atronador se tragó las palabras de Asuna. Era el sonido más potente y profundo que la maga había escuchado jamás, y provenía del bosque. Miró al cielo, esperando ver nubes de tormenta, pero estaba despejado. De nuevo resonó como un trueno, recorriendo toda la ciudad, azotando las tejas de cada tejado. El sonido era tan fuerte que Asuna pudo sentir el aire golpear su cara. Se escucharon gritos de pánico todavía más aterrados por las calles. Los curiosos que quedaban junto a ellos abandonaron las almenas en tromba, uniéndose al terror y caos de las calles. En la muralla solo quedaron algunos guardias, algún caballero, Asuna y Brem. La maga no pudo evitar fijarse en la cara de preocupación de uno de los guardias de la muralla, equipado con un arco y una vieja cota de malla. Aquellos hombres no eran caballeros, eran milicianos. En su mayoría eran campesinos a los que el señor feudal les pagaba algo de equipamiento y les dejaba entrenar algunos días, pero poco más. Siendo así, entendía el gesto de terror en el rostro de aquel hombre.
—Mejor volvamos con el resto, quizás Reiwald está al caer —propuso Brem.
Los dos hermanos no se entretuvieron, regresando en una nueva carrera a la posada. Había un par de docenas de caballeros reunidos, de Asgoth y el Bajomonte.
—¿Se sabe algo de lo que ocurre? —preguntó Brem a la carrera.
—Un gran ejército bárbaro se dirige hacia aquí —contestó Yeral, que acababa de unirse a ellos—. Parece que van en serio, y son más de los que creíamos. No sabemos si intentarán un asalto directo a la ciudad o si la querrán asediar. Los exploradores están como locos intentando saber más.
—Dicen que son de Xanaaq… —añadió Diot.
Asuna se removió, nerviosa e inquieta. Xanaaq era el dios del Caos de la ira. Según recordaba, había demonios de Xanaaq que eran de fuego, y había leído que algunos de ellos podían provocar unos sonidos atronadores. Todo encajaba con lo que había visto en la muralla, pero había algo que no entendía: por qué ahora, justo después de destruír el ídolo.
Reiwald llegó en ese momento, acelerado y sudoroso. Rápidamente se vio rodeado por un corro de caballeros, quienes le preguntaban sin dejarle siquiera desmontar. El maestre intentó poner orden, bajándose del caballo y pidiendo silencio con un gesto seco de la mano.
—Lo que sabemos —comenzó a decir Reiwald, captando toda la atención de los presentes— es que se aproxima a Aguasnegras una gran fuerza de bárbaros. Son al menos los que vimos en el bosque, pero puede que sean más todavía.
—Era difícil adentrarse mucho más en el bosque —se excusó rápidamente un caballero del Bajomonte.
—Mis disculpas, no quería ofender —corrigió Reiwald de inmediato—. Nadie en la ciudadela, que yo haya oído, culpa a los exploradores de nada, así que no os preocupéis.
Varios caballeros pidieron más información todavía, deseosos por saber qué ocurría y qué debían hacer.
—Por ahora parece que el plan es aguantar en Aguasnegras, tras las murallas, y ver qué ocurre. Todo es muy confuso y reciente, deberemos esperar —aclaró Reiwald.
Hubo murmullos, quejas y palabras nerviosas. Asuna aprovechó para acercarse más al maestre.
—Reiwald, no lo entiendo —confesó Asuna, preocupada—. Cuando fui con Telman y el resto, atacamos y destruimos su ídolo de Unalom. Los bárbaros deberían estar sumidos en luchas internas ¡Atacamos para eso!
Reiwald la miró con resignación.
—En la ciudadela tampoco lo entiende nadie —admitió el maestre—. Los exploradores tampoco vieron que ocurriera ningún conflicto entre tribus ni nada similar. Parece que, de alguna forma, el liderazgo ha cambiado sin que luchen entre ellos ni se debiliten.
—¡Pero eso no ha pasado nunca! —exclamó uno de los hombres del Bajomonte—. Los bárbaros dedican mucho más tiempo a luchar entre ellos que a atacar a otros.
—Lo sé, pero es lo que ha ocurrido —contestó Reiwald.
Asuna tuvo la sensación de que, al destruir el ídolo, en lugar de desequilibrar a los bárbaros, lo que habían hecho era prender la llama de la guerra. Procuró que ese pensamiento no anidase demasiado dentro de ella porque le provocaba una culpabilidad difícil de digerir, aunque las órdenes y el plan hubieran sido de otros, que parecían tenerlo todo bajo control.
—Yo creía que los bárbaros de Xanaaq eran enemigos mortales de los de Unalom —dijo otro caballero, esta vez de Asgoth.
—Así es —confirmó Reiwald.
Acompañó su mirada con un gesto de impotencia con los brazos, como si él tampoco se lo explicase. Parecía algo frustrado al no poder responder todas las preguntas de los caballeros, no al menos de la manera que estos esperaban. Ante esas palabras, los caballeros asumieron poco a poco la realidad. Bárbaros decididos a ir a la guerra, sin fisuras entre ellos, unificados. Era algo terrorífico para cualquiera que conociera lo que podían hacer los bárbaros.
—¿Cómo sabemos que realmente son de Xanaaq? —preguntó Brem, especialmente mirando a Diot, que era quien había afirmado eso hacía unos instantes—. Podrían ser de Unalom todavía, y eso explicaría el ataque unificado. Quizás el ídolo que atacasteis era tan importante como para hundir sus ánimos y provocar peleas internas, y ahora quieren la revancha.
Diot quiso contestar, pero en su lugar lo hizo Reiwald.
—De entre los exploradores, hubo un grupo del que solo regresó un hombre —dijo el maestre—, lo habían mutilado, lo justo para que pudiera mantenerse con vida y volver a Aguasnegras. Le habían grabado con cortes el símbolo de Xanaaq en la frente.
—Por el Espíritu… —Suspiró Brem.
Todos sabían que, si la ciudad caía, lo que le habían hecho a aquel caballero se quedaría corto en comparación con lo que le harían al resto. Asuna miró hacia atrás, al noroeste, al cielo enrojecido sobre las casas de Aguasnegras.
—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó un caballero.
—¿Qué vamos a hacer? —dijo otro.
—El marqués está reunido, están trazando una estrategia y esperando saber si los bárbaros planean asediarnos o atacarnos directamente —contestó Reiwald y, al ver que los del Bajomonte le observaban, se dirigió a ellos—. Se me ha informado de que los caballeros de Bajomonte no saldrán a explorar, sino que se mantendrán en Aguasnegras para defender la ciudad. Deben esperar junto a la Orden de Asgoth por ahora, justo donde estamos. Si nos necesitan, enviarán a alguien a buscarnos aquí.
Hubo varios comentarios de protesta e insultos en voz no demasiado baja hacia el marqués.
—¿Por qué no estamos en la ciudadela? —preguntó otro caballero, poniendo voz a lo que la mayoría pensaban, incluida Asuna—. Dicen que las otras órdenes se están reuniendo en la Plaza de las Despedidas. 
—¿No te han permitido estar en la reunión? —adivinó un caballero del Bajomonte.
Reiwald frunció el ceño ante ese último comentario.
—Esa no es la cuestión ahora, centraos —zanjó el maestre—. Yo ya les dije que estaríamos aquí, y si nos necesitan, saben dónde encontrarnos —ante algunas protestas en voz baja y gruñidos, Reiwald habló un poco más—. Si os preocupa no ver acción, no os preocupéis, tengo la sensación de que os vais a hartar.
Hubo más murmullos y miradas de preocupación. Para Asuna, al menos, no era la sensación de que no iba a ver acción, era más bien que sentía que con aquel gesto de dejarles fuera de la ciudadela, el marqués esperaba que ambas órdenes vieran incluso demasiada acción, y desde muy cerca.
—¿Qué hacemos ahora entonces? —preguntó Brem.
—Esperar —respondió Reiwald—. A que un mensajero nos traiga el plan, y a que algún diácono decida venir y darnos su bendición antes de la batalla.
Los caballeros se miraron, inquietos. Asuna se mantenía cerca de su hermano, con su cabeza hirviendo de actividad, ansiosa. Repasaba los hechizos una y otra vez al mismo tiempo que se preguntaba si siempre sería así antes de una batalla: caos, nervios, improvisación. Se suponía que hacía meses que el marqués de Aguasnegras había convocado a las órdenes y, sin embargo, ahora, con el cielo iluminado por el ardor rojizo de los bárbaros de Xanaaq, parecía que nadie tuviera claro qué hacer. Algunos caballeros se cansaron de esperar en la calle al diácono de la Luz y regresaron al interior de la posada. Otros, como Asuna y Brem, se quedaron fuera, esperando. Para cuando el diácono de la Luz llegó, resultó ser una diaconisa entrada en años, con una sonrisa amable en el rostro que, sin duda, contrastaba con el ambiente tenso. Había multitud de protestas entre los caballeros, que acosaban a Reiwald ante la falta de información. Al no estar Telman, los caballeros del Bajomonte también se dirigían al maestre de Asgoth. Ambas órdenes eran conscientes de la poca importancia que el marqués les estaba dando.
—Preparaos, por favor —les pidió la diaconisa al ver el desasosiego de los caballeros, al tiempo que movía suavemente su luzufumerio.
Asuna había asistido a algunas bendiciones, pero casi siempre las había hecho la propia sacerdotisa de la Orden, su amiga Breil. Y desde luego no tenía un objeto como el luzufumerio, el cual dejaba aquellas estelas de luz dorada cada vez que la diaconisa lo movía a un lado y otro. Los caballeros se inclinaron, hincando una rodilla en el suelo.
—No es justo que tengamos que recibir la bendición en un callejón —protestó Brem.
—Otros lo hacen en la Plaza de las Despedidas… —apuntó otro caballero.
Reiwald ni contestó, aunque Asuna le escuchó suspirar gravemente. La diaconisa, sin embargo, sí intervino ante los comentarios de Brem y otros caballeros.
—La Luz del Espíritu de la Luz llega a los lugares más recónditos y oscuros, siempre —dijo con gesto amable—. Su Luz se adentra en las sombras, allá donde estén, y os iluminará igualmente.
Esta vez nadie replicó. Una cosa era protestar ante Reiwald y otra muy distinta hacerlo ante una diaconisa que se había acercado a ellos expresamente para bendecirles. La mujer pareció satisfecha ante el silencio solemne que reinó entre el grupo de caballeros después de su respuesta. Asuna esperaba, como una más, con una rodilla en el suelo. Seguía con la mirada cada uno de los movimientos de la diaconisa, con curiosidad. Siempre le había fascinado como el clero del Espíritu de la Luz era imbuido con el poder de la divinidad y la hacía llegar al resto. Sospecha que, de alguna manera, era como la magia, pero inaccesible para ella. La diaconisa le miró un instante, como reprendiéndola por no estar rezando, y Asuna bajó la mirada de nuevo.
—Que la Luz guíe vuestras armas y haga más fuertes vuestros golpes —pronunció la diaconisa, mientras alzaba una mano que brilló al instante—. Que la Luz sea vuestra coraza y os dé valor en los momentos de temor.
La mujer movió la mano hasta imbuir el luzufumerio con el poder dorado y resplandeciente del Espíritu de la Luz. Lo movió sobre los caballeros y la propia Asuna sintió la familiar calidez del Espíritu. De alguna manera, su mente se calmó un poco y se permitió agradecer esos instantes de calma previos a lo que, se imaginaba, sería una larga noche.
◆◆◆



Las instrucciones del marqués llegaron cuando la noche ya había caído sobre Aguasnegras. La Orden del Bajomonte sería enviada en barcas a través del lago para infiltrarse y reunir información, mientras que la Orden de Asgoth tendría la tarea de colaborar con las defensas en la puerta principal. Reiwald guiaba a sus caballeros montados por las calles de Aguasnegras. Los ciudadanos se habían refugiado en la ciudadela, de forma masiva y caótica, así que en ese momento por las calles solo se encontraban soldados y mensajeros.
Al pasar junto al templo del Espíritu de la Luz, Asuna tuvo que detenerse, curiosa y maravillada ante el espectáculo que ofrecía. Un velo mágico, dorado y resplandeciente como los primeros rayos del amanecer, cubría todo el edificio. Era como si una mano gigante hubiera dejado caer desde el cielo una etérea y mágica tela. Se fijó en que, de forma poco habitual, el templo permanecía cerrado a cal y canto.
—He oído que el templo será una isla de resistencia —explicó Reiwald—, hay gente de este barrio refugiada dentro, y los que ya no pudieron entrar se fueron a la ciudadela.
—Si no cae la puerta, dudo que vean mucha acción todos esos brillantes caballeros que estarán protegiendo el templo —dijo sin ocultar el sarcasmo uno de los caballeros de Asgoth.
—Eso intentaremos, que no caiga la puerta —apuntó Reiwald, evitando seguirle el juego.
A pocos metros, la fortaleza del Estandarte Negro permanecía igual de cerrada que el templo. Asuna levantó la vista, fijándose en que las almenas de la fortaleza estaban repletas de arqueros. Suspiró con cierta resignación. La Orden de Asgoth iba a estar en pleno frente, sin posibilidad de refugiarse más allá de tener que retroceder a la ciudadela a la carrera si todo salía mal. 
—He hablado con el gran maestre del Estandarte Negro —dijo Reiwald—. En caso de que perdamos el control de alguna sección de muralla, desde su fortaleza pueden disparar a esa sección.
—Preferiría que salieran a ayudar —expresó Diot, poniendo voz a lo que muchos pensaban.
—No organizo yo la defensa, la organiza el marqués —les recordó Reiwald, que parecía cansado de tener que lidiar con el descontento de sus hombres.
Al llegar a la puerta que debían defender, el panorama se descubrió, cuando menos, desalentador. Había apenas una veintena de guardias y unos pocos caballeros. Estos últimos podían identificarse por sus tabardos: una mezcla de órdenes variadas, muchas de ellas pequeñas y poco importantes. Asuna reconoció solamente un par de caballeros del Águila Nevada y uno del Oso de Hierro.
—Tengo un muy mal presentimiento con todo esto… —dijo Brem.
—Yo también tengo miedo —admitió Asuna.
Yeral y Diot asintieron, de acuerdo con ella.
—No, no me refiero a eso, eso es normal —contestó Brem, mirándoles un momento, preocupado—. No hay ninguna otra orden de caballería importante defendiendo la puerta principal. ¿Dónde está la Orden de Benoc? O la Orden de la Lanza Rota, cualquiera de ellas. Los he visto estos días, son bastantes y están bien equipados, siempre presumiendo de sus armas mágicas y de sus armaduras rúnicas —Brem parecía enfadarse por momentos—. ¿Dónde está esa gente?
—Baja la voz, Brem —le advirtió Reiwald.
Brem, a pesar de que Reiwald fuera su superior, le lanzó una mirada desafiante.
—Reiwald, tú también debes verlo —insistió Brem.
Muchas miradas se centraron en el maestre, que no contestó.  
—El marqués piensa usarnos para ganar tiempo, desgastar a los bárbaros o ver de qué son capaces, o las tres cosas a la vez, no lo sé —dijo Brem, mirando a Reiwald—. ¿No es así?
Reiwald asintió esta vez. Se escucharon suspiros y susurros de preocupación mezclados con quejas malsonantes por toda la Orden de Asgoth.
—No temáis, si al final sucede lo peor, no nos quedaremos a morir en la muralla —aseguró Reiwald—. Si los enemigos escalan la muralla y no podemos contenerlos, o si atraviesan la puerta, entonces tomaremos los caballos y nos retiraremos a la muralla de la ciudadela.
—¿Y si no nos abren la puerta allí? —preguntó temeroso otro caballero.
—Entonces escalaré yo mismo la muralla, golpearé a quien haga falta y os abriré —prometió Reiwald.
Hubo algunas risas tensas ante la respuesta. Asuna no tuvo la más mínima gana de reír. Aquella situación era muy complicada, con casi todo el peso de la primera defensa ante la puerta principal sobre la Orden de Asgoth. Intercambió una mirada con su hermano, que se mostraba enfadado y reacio a aquel plan del marqués.
—Venga, chicos, atad los caballos donde podáis y tomad posiciones en la muralla —les apremió Reiwald.
La Orden de Asgoth se situó como pudo donde había menos defensores, que habían llegado antes y escogido mejores posiciones. Sin dudarlo y sin que hiciera falta que hablasen entre ellos, los dos hermanos Weiss se colocaron juntos.
—Ahora que estoy aquí, contigo, defendiendo la puerta de Aguasnegras… —comenzó a decir Asuna.
—No irás a decir que estás emocionada —le interrumpió Brem, sorprendido.
Ahora que estaban algo más lejos de Reiwald y ya situados, Brem parecía más relajado, serio y centrado en lo que se venía. Asuna sonrió un poco.
—No —protestó ella—. Iba a decir que me alegro de ser yo quien te cubra, y que seas tú quien lucha a mi lado, Brem.
Su hermano la miró un momento y sonrió un poco más.
—Bueno, supongo que nadie más en todo Aguasnegras puede presumir de tener una hermana maga cubriéndole. —Le dio un golpecito en el brazo.
Luego Brem señaló delante, al otro lado del lago, donde se divisaba un continuo movimiento de los bárbaros. Los dos hermanos estaban en la sección de muralla justo sobre la puerta, que quedaba flanqueada por las dos torres de acceso a la ciudad. Asuna sabía que era la parte más delicada. Ellos iban a tener que esforzarse un poco más que el resto en mantener la puerta a salvo…, pero, más allá de Asuna y Brem, solo había en ese lugar otro caballero y un tipo con una túnica morada, desgastada y descolorida por los bajos.
—¡Bienvenidos! —saludó el caballero que compartía sección con ellos. Tenía un acento extranjero y les dio la mano de forma efusiva—. Sois de la Orden de… —Les miró los tabardos y dudó—. ¿De qué orden sois?
—De la Orden de Asgoth —aclaró Brem.
—¡Asgoth! ¡Claro, claro! ¡Me encanta! —exclamó el hombre.
Asuna le miró de arriba abajo sin evitar sentirse confusa ante aquella reacción y esa forma de hablar tan efusiva. Por su acento tuvo claro que no era de Coeli, Kol-Tara, Liga de Hexia o Kyokuto. Su armadura, de buena calidad, tampoco indicaba de dónde era. Llevaba una espada y también un escudo, pero no había rastro de tabardo o blasón alguno. Quizás, pensó Asuna, se trataba de uno de esos caballeros andantes sin orden de caballería, pero era muy raro que no fueran coelianos.
—Soy Fergus Dorren, valeroso y valiente caballero proveniente de Levenia —se presentó el extranjero con una floritura de la mano y una reverencia—. He viajado por medio mundo y aquí estoy, listo para luchar por la justicia y el orgullo de la caballería un día más. ¿Y vosotros sois…?
La maga se quedó por un momento confusa. Levenia era una teocracia lejana, al otro extremo del continente, muy al oeste. ¿Qué hacía allí un caballero levenio? Conocía los predicadores levenios, pero nunca había escuchado de caballeros levenios. ¿Cómo había acabado aquel caballero en Aguasnegras?
—Brem y Asuna Weiss, encantados —contestó Brem, igual de confuso que su hermana.
—¡Oh! ¡Hermanos! —exclamó Fergus, para luego mirarles con algo de desilusión—. ¿Vuestra orden es familiar?
—No, para nada, es una orden normal —contestó Asuna, extrañada ante la pregunta.
—¡Estupendo! —respondió Fergus, con los ojos brillantes—. ¿Hay sitio para mí? Me gustaría unirme a una orden, la que sea.
Brem y Asuna se miraron, sin saber qué decir. Aquello no podía ser más disparatado y extraño.
—Tendrás que hablarlo con el gran maestre de nuestra orden, que está en Cleveria, al sur del reino —le informó Brem.
—Entiendo. —Fergus bajó la cabeza, desanimado.
Asuna aprovechó los momentos de calma y se apoyó en la almena. Miró al horizonte enrojecido. Podía ver perfectamente el brillo metálico de las armas y armaduras de los bárbaros que salían del bosque, formando a unos cuatrocientos metros de la muralla. Se lo estaban tomando con calma. Cerca de ella, Fergus seguía preguntando a Brem acerca de las órdenes de caballería de Coeli y mientras tanto Asuna repasaba los hechizos en su mente, una y otra vez. Tras lo ocurrido en la expedición al bosque, Asuna estaba dispuesta esta vez a manejar mejor el cansancio mágico, a combatir de una forma diferente y a defender hasta el último momento la puerta.
Cerca de la otra torre, el tipo de la túnica permanecía en completo silencio. Miraba el horizonte fijamente y con seriedad. Quizás también era de Levenia, pensó Asuna. O quizás no tenía nada que ver con Fergus. Sin más intención que impedir que sus propios nervios aumentaran, Asuna se dirigió al tipo.
—Hola —dijo Asuna, insegura—. ¿Vas con él? —añadió, señalando a Fergus.
El hombre la miró, con una ligera sorpresa.
—Hola —contestó.
Asuna fijó su mirada en la misma dirección que él. No contestó a su pregunta, así que supuso que quizás no le gustaba la compañía del caballero levenio.
—¿Vas a luchar? —preguntó la maga.
El desconocido no llevaba ningún tipo de arma o armadura, tan solo su profunda y seria mirada.
—Claro —contestó él.
No dijo nada más y guardó silencio. Asuna comenzó a preocuparse. Si iba a tener que defender la puerta principal, prefería saber con qué podía contar. Tenía claro las buenas capacidades de su hermano, y suponía que Fergus lucharía al menos como cualquier otro caballero.
—¿Qué usas para luchar? —se atrevió a preguntar al final.
—Soy mago —admitió el hombre.
A Asuna le dio un vuelco el corazón. ¿Por qué nadie le había avisado de que había otro mago, allí en Aguasnegras? Y precisamente en la misma sección de muralla. Por un instante, la esperanza de Asuna creció: con dos magos situados sobre la puerta principal, quizás aquella situación podía encararse mucho mejor de lo que esperaba. Solo esperaba que fuera un mago capaz. El recuerdo de Nelio aleteó sobre ella, sintiéndose mal y al mismo tiempo deseando que el mago la hubiese tratado de otra manera desde el principio.
—Yo también soy maga. Soy maga erudita, me llamo Asuna, encantada.
—Yo Grant, mago arcano —contestó él, mirándola de reojo.
No pudo evitar abrir mucho los ojos. Magia arcana, nada más y nada menos. La magia arcana era muy escasa, según tenía entendido. Quizás de verdad podían defender aquella puerta. Se preguntó por qué Reiwald no le había avisado de que habría otro mago… aunque viendo las exiguas contestaciones de Grant, quizás no se lo había dicho a nadie, simplemente. Asuna estaba decidida a adentrarse en la magia arcana, aunque Grant no pareciese el tipo más comunicativo.
—Vamos a luchar juntos —dijo Asuna, sonriéndole—. Cuando la batalla acabe, te puedo invitar a algún vino. Tengo algunas ideas sobre la magia arcana, pero seguro que tú tienes mucho que decirme… Sería genial compartir impresiones con otro mago.
Le latía el corazón desbocado. Ella, lanzándose a invitar a un mago arcano que acababa de conocer. Merecía la pena, sin duda.
—No creo —contestó él.
Ni siquiera la miró al decírselo. Asuna sintió un auténtico cubo de agua fría cayendo sobre ella. Quizás Grant era un poderoso mago ermitaño, de los que acostumbran poco a tratar con la gente, pensó Asuna. La maga decidió que quizás, como siempre pasaba, la veía demasiado joven e inexperta. Quizás si lo impresionaba durante la batalla el taciturno mago accedería a instruirle en la magia arcana, o al menos aceptaría su invitación.
Un silencio incómodo se instaló entre ellos. Grant seguía mirando las sombras del horizonte sin moverse, para desesperación de Asuna. La joven agradeció que algo interrumpiese aquel silencio tenso, aunque no fuera de manera agradable: una mujer lloraba cerca. Se giró, extrañada, porque ya no debería quedar ningún habitante fuera de refugio. Abajo, en la plaza junto a la muralla, pudo distinguir a una muchacha embarazada, abrazada a un hombre. Desde donde estaba era imposible escuchar su conversación, pero parecían estar despidiéndose. Después, el hombre se unió a la sección de la muralla sobre la puerta, junto a Asuna.
—Buenas noches, caballeros —dijo, saludando en general.
Era un koltarés y parecía de buen humor. De hecho, había dado las buenas noches como quien lo hace al entrar en taberna, justo antes de pedir una jarra de cerveza fría. Asuna no tenía claro si era por puro optimismo o por miedo. El koltarés le dedicó una sonrisa arrebatadora especialmente dirigida para ella. Asuna tuvo que admitir que era atractivo, con sus facciones koltaresas, su piel bronceada y melena oscura.
—Soy Málik Ibn Munir Ibn Karim Ibn Igos Du Zirkana —anunció el recién llegado—. ¡Qué espléndida noche para una batalla! Espero que aquí en la puerta veamos acción.
—Yo creo que habrá acción, por eso estoy aquí… Soy Fergus Dorren, encantado. —El levenio se acercó a estrecharle la mano—. Por cierto, buen nombre.
—Lo sé —contestó Málik, dedicándole también una de aquellas sonrisas.
Brem se acercó al instante a Asuna y se inclinó hacia ella, con gesto más preocupado, si es que era posible.
—No sé si te has fijado… —le susurró Brem—, pero han enviado a todos los caballeros sueltos y a las personas más extrañas a esta puerta. Somos relleno, carne de cañón. El marqués nos quiere aquí para ganar tiempo, nada más.
—Grant es mago, al menos —dijo Asuna, señalando al aludido con discreción.
—¿Mago? —Se sorprendió Brem—. Bueno, sí, puede que lo parezca. Tiene sentido. Sois todos un poco raritos… —intentó bromear.
—Creo que es poderoso —añadió Asuna.
Nunca había visto a Brem con una mezcla tan evidente de frustración y preocupación.
—¿Sí? Genial, nos hará falta. —Sonrió Brem, con algo más de esperanza.
Se hizo el silencio repentinamente cuando un gran grupo de bárbaros se adelantó, avanzando en fila. Portaban grandes escudos metálicos, que comenzaron a hacer sonar golpeándolos con mazas. El sonido resultante, en lugar de ser metálico como el de una campana sonando o un escudo siendo golpeado, resultó ser muy similar al de un trueno. Todo aquel que estaba encima de las murallas se estremeció. Los bárbaros golpeaban de forma rítmica aquellos escudos una y otra vez, y era como si ellos mismos portaran la tormenta con su avance. Asuna procuró mantener el tipo, aferrada con todas sus fuerzas a la almena. Junto con aquel sonido atronador surgieron demonios del bosque, colocándose en primera fila. Aquellas criaturas tenían llamas en su cuerpo y avanzaban entre los bárbaros como si no les importasen lo más mínimo si les dañaban, reflejándose aquel fulgor rojizo y amenazador en las aguas a la orilla del lago.
—Balgur y diablillos de Xanaaq —dijo Brem, sin ocultar su inquietud.
—Los he visto —asintió Asuna.
Los veía con claridad, abriéndose paso hasta las primeras filas de los bárbaros. Mentalmente repasó lo que sabía de ellos. Los diablillos de Xanaaq eran demonios de muy bajo rango, y recordaba que de alguna manera lanzaban fuego. Los balgur eran demonios de forma simiesca, de tamaño humano, aunque mucho más robustos y fuertes. Lo más temible era que estaban cubiertos de llamas. Asuna tenía muy presente, y esperaba que su hermano también, que cuando aquellos demonios estaban próximos a la muerte estallaban en llamas. Asuna decidió que quizás era el día de utilizar ampliamente sus alas y proyectiles mágicos.
Con el resplandor de los balgur pudieron ver como, en mitad de las filas enemigas, un grupo muy nutrido de bárbaros danzaba en círculos, cantando y moviendo extraños bastones tintineantes. Tenían hogueras encendidas alrededor y parecía que aquel baile tenía algún tipo de sentido para ellos. Mientras el sonido de los escudos de los atronadores continuaba, el suelo bajo los bailarines comenzó a brillar con una luz rojiza y mágica. Aumentaba su intensidad con cada paso de los bárbaros danzantes hasta que comenzó a iluminar la noche casi como si en un lugar del campo de batalla fuera de día por un momento. Pudieron ver entonces al ejército bárbaro en todo su esplendor: varios miles de guerreros, fila tras fila, intercalados con cientos de demonios.
—Son muchos —afirmó la maga, mirando a su hermano con inquietud.
—Bueno, al menos no tienen máquinas de asedio, no veo ni escaleras ni arietes ni nada así…  —se alegró Brem—. Si hacemos frente a los diablillos que vuelan, no van a poder entrar fácil. Quizás el ataque se quede en una intentona y luego nos asedien. Estas murallas aguantarán.
Asuna escuchaba a su hermano, pero su vista estaba puesta en los bárbaros que danzaban en torno a las hogueras, girando y moviéndose erráticamente. El resto de bárbaros lanzó vítores y gritos exaltados en lo que parecía el final de la danza, donde se iluminó aun más todo con luz rojiza. Asuna pudo sentir un gran torrente de magia, cuyo origen estaba en los bailarines. Incluso a la distancia que estaba, Asuna pudo sentir perfectamente como la magia rezumaba desde aquellas figuras, expandiéndose y golpeando el ambiente. Al otro lado del lago estaba pasando algo, provocado por aquel extraño ritual, y la magia era la protagonista.
—Brem… Mira —dijo Asuna asustada, señalando a los bárbaros danzantes.
En el centro del ritual, el tejido mismo de la realidad se agrietó. Asuna nunca había visto un portal entre las dimensiones de la magia, o a otros planos, y en ese momento deseó no haberlo visto. Una terrible criatura estaba cruzando al mundo a través de la grieta: un humanoide simiesco de al menos cuatro metros de altura, robusto, envuelto en llamas y brillos metálicos. A su alrededor y durante unos breves instantes, fue como si la noche misma se hubiera transformado en llamas, cenizas y oscuridad. Bajo la estupefacta mirada de todos los defensores, la primera acción del demonio fue lanzar un espeluznante rugido. A continuación, agarró con su zarpa a uno de los propios bárbaros que le había invocado, arrancándole la cabeza de un mordisco y lanzando el cuerpo volando a una veintena de metros. Los bárbaros festejaron con alegría la escena, sin el menor miedo ni duda, mientras que en las murallas de Aguasnegras el pánico se extendió sin remedio alguno.
—¿Eso qué es? —le preguntó Brem, asustado.
—Puede que sea lo que llaman un arrasador de Xanaaq —contestó Asuna, pensando y recordando con rapidez lo que podía.
—Demos gracias al Espíritu de tu amor por los libros. —Sonrió nervioso Brem—. ¿Algo que deba saber? Parece uno de esos demonios más pequeños, los balgur, pero agigantado.
—No lo sé… —admitió Asuna—. Vamos a asumir que, cuando muere, explota también. Y mucho. Es mucho más grande.
—Me gusta que te sientas optimista y creas que podemos con esa cosa. —Sonrió Brem.
De reojo, Asuna miró a Grant. Era el único en toda la muralla que parecía no haberse alterado lo más mínimo ante la visión del arrasador. Aquel era el porte y la templanza de un verdadero mago.
Por si fuera poco, con el sonido atronador de los bárbaros haciendo chocar sus escudos, se les unieron los tambores. En mitad de las filas bárbaras se incorporaron varios rinobueyes con enormes tambores sobre ellos. Les acompañaban bárbaros con grandes mazas de madera y metal, que tocaban a un ritmo muy concreto. De inmediato, todos los demonios comenzaron a avanzar, seguidos por una buena cantidad de bárbaros mientras el resto permanecía a la espera. El sonido era impactante, pero la imagen no lo era menos: cientos de bárbaros caminando haciendo resonar sus escudos en una mezcla de truenos y resonar de tambores; junto a ellos, los demonios en llamas, anticipando cuál iba a ser uno de los posibles destinos de la ciudad si no los contenían.
—Esto ya empieza… —pronunció con cierta emoción Fergus.
Asuna le miró alertada. No entendía cómo alguien podía estar emocionado ante aquella visión. Ella misma sentía las piernas temblar y el corazón parecía estar dispuesto a salirse del pecho con cada atronador sonido.
—Esas cosas con fuego parecen peligrosas —dijo a su lado Málik.
—Demonios, seguro —contestó Fergus.
—Ya, eso ya lo supongo, pero me refería a que va a ser difícil hacerles frente —contestó Málik.
—¡Eso lo veremos! —respondió Fergus, para luego gritar hacia la horda enemiga—. ¡Venid, desgraciados, os estamos esperando! ¡Mi acero bendecido no teme a ningún demonio!
Hubo algún otro que, enaltecido por Fergus, se unió a insultar a gritos a los bárbaros, pero la mayoría se mantuvieron en algún punto entre la calma tensa y el pánico. Era imposible no sentir miedo ante aquella visión. Asuna deseó con todas sus fuerzas que la fama de las murallas de Aguasnegras fuera toda cierta, de principio a fin.
Los primeros en atacar fueron los guardias arqueros de Aguasnegras: ante el avance de bárbaros y demonios, sus flechas iluminaron la noche con estelas doradas, bendecidas por el clero del Espíritu de la Luz. Los diablillos alcanzados se deshacían al instante, mientras que los balgur podían resistir varios impactos de flecha antes de disiparse. Cuando estaban a unos cincuenta metros, los diablillos ganaron altura, contestando a los arqueros lanzando pequeñas bolas de fuego. Brem y el resto de caballeros se cubrieron, mientras que Grant se mantuvo inmóvil, solo levantando la mano para comenzar a disparar proyectiles mágicos brillantes, en rápida sucesión, uno detrás de otro. Inspirada, Asuna se mantuvo firme también y, esforzándose por no temer las bolas de fuego, lanzó sus propios proyectiles mágicos. En el momento en que un disparo de fuego pasó muy cerca de la maga, Brem salió de su cobertura y la protegió con su escudo.
—¡Yo te protejo, tú dispárales! —le gritó Brem.
Escucharon gritos de alarma. Al mirar hacia la derecha, descubrieron con horror que un balgur había trepado hasta las almenas, combatiendo con un par de caballeros. Los defensores, incautos o desconocedores de su peligro, consiguieron matarlo. Entonces el demonio explotó con un fuerte fogonazo de fuego, sonido y sombras, hiriendo a uno de los caballeros, que cayó de la muralla al otro lado, perdiéndose entre las hordas atacantes.
—¡Esos monstruos trepan! —gruñó Málik.
De inmediato, todos aquellos que no disparaban se asomaron a las almenas para poder hacer frente a los balgur. Esos demonios lograban con su destreza y sus garras escalar el muro vertical en apenas unos segundos. Algunos guardias, aterrados, salieron corriendo a toda prisa, pero la mayoría de caballeros se mantuvo firme. Asuna continuó con sus disparos contra los diablillos, todo lo rápido que podía, con Brem protegiéndola a ella y Málik y Fergus vigilando las almenas sobre la puerta.
—¡Mira lo que viene, maga! —gritó Málik, señalando abajo.
Asuna desplazó su mirada del cielo donde estaban los diablillos al estrecho que unía Aguasnegras con tierra. El enorme arrasador se acercaba, directo hacia la puerta, trotando y levantando polvo, iluminándolo todo con sus llamas.
—¡No creo que pueda detenerlo! —chilló Asuna.
No, de ninguna manera. Su magia no era tan fuerte, ni poderosa ni rápida como para frenar a esa masa de furia y fuego que corría a toda velocidad hacia la puerta de Aguasnegras.
—Yo lo haré —contestó Fergus, mirando hacia abajo—, voy a bajar.
Asuna iba a decir que era una locura, pero se fijó en que la espada de Fergus brillaba con luz clara. Quizás estaba sumestimándolo por su personalidad y aquello no era algo tan loco… Mientras lo pensaba, comprobó con sorpresa que Fergus pensaba saltar desde la muralla, con ocho metros de caída.
—¡Espera! —dijo ella. Comenzó a trazar su hechizo de alas.
Fergus esperó, confundido primero y luego sonrió entusiasmado cuando comenzó a flotar unos segundos después, descendiendo hasta quedar frente a la puerta.
—¡Venid, malditos, venid! ¡Ja, ja, ja! ¡Fergus está aquí! —aulló el caballero, ya debajo de las murallas.
Los defensores vieron con preocupación cómo, tras el arrasador, venía una gran masa de bárbaros. Tampoco tenían demasiado tiempo para mirar, pues nuevas oleadas de balgur intentaban trepar hasta ellos, incansables en su intento de tomar las murallas.
—¡Armadura! ¡Tengo que conseguir una armadura! —pensó en voz alta Málik, cubriéndose de la explosión de un balgur con un escudo que le acababa de arrebatar a un caballero muerto.
Cuando el arrasador se acercó a la puerta, todo aquel que pudo fijó su mirada allí, asomándose si hacía falta en la muralla. Frente al gran demonio se encontraba Fergus, con su espada brillante y su determinación férrea. Visto desde arriba, parecía uno de aquellos legendarios héroes de Coeli, dispuesto a combatir al Caos y sacrificarse por toda una ciudad.
—¡Que la Luz te purifique, demonio! —clamó Fergus.
En el instante siguiente, el arrasador arrojó a Fergus por los aires, estampándolo contra la propia muralla como si fuera un trapo sucio.
—¡Que me entierre vivo Elara! ¡Fergus, estás loco! —bramó Málik, asomándose a las almenas, comprobando que Fergus no se levantaba.
El koltarés casi cayó abajo cuando de improviso la muralla entera tembló. Todo aquel que se encontraba en la muralla contuvo el aliento, estupefactos ante lo ocurrido. Una nueva embestida hizo que caballeros, guardias o cualquier defensor de la zona tuviera que aferrarse a algo para no caer. La puerta era golpeada con una fuerza sobrenatural por el arrasador. Asuna miró a Grant, que permanecía con la mirada fija en el horizonte, disparando a todo aquel demonio que veía en el cielo.
—¡Grant! ¡La puerta! —dijo Asuna, estirándole de la manga.
El mago la miró, confundido. Si no se movía, desde donde estaba Grant no podía ni ver ni disparar al arrasador, que se encontraba justo debajo de ellos, golpeando la puerta. El mago dejó de mirar a Asuna y volvió a disparar de nuevo hacia el horizonte. Asuna bufó, resignada a que quizás aquel era el único hechizo que sabía hacer y además no era un mago demasiado flexible. Un nuevo temblor hizo que Asuna asumiera que era ella quien tenía que ponerse en acción. Se asomó por un matacán, buscando poder disparar al arrasador desde lo alto de la puerta.
—¡Brem, vigila que no me vengan por la muralla! —pidió Asuna.
La maga trazó la magia a su alrededor, le dio forma con toda su concentración, y disparó contra el arrasador. Aquella bestia parecía ignorar sus ataques, que chocaban contra su piel metálica y su aura demoníaca, que refulgía aún por encima de su fuego. Aun así, Asuna siguió disparando. Sabía que los demonios no tenían órganos como los seres vivos, no podían sufrir heridas. Pasaban de estar «vivos y enteros» a desintegrarse cuando el daño sufrido era demasiado grande y no podían mantener su forma estable. Por eso insistía en atacar al arrasador, porque, aunque no se notara, en realidad poco a poco podía ir reduciendo la energía que lo mantenía existiendo.
La joven escuchó entonces una voz familiar de acento levenio.
—¡Subidme! ¡Quiero subir! —gritó Fergus.
Por momentos, Asuna se quedó sorprendida, incapaz de reaccionar. Era casi imposible que Fergus hubiera sobrevivido al golpe. Todos habían visto como lo había lanzado contra las murallas sin más y muchos habían podido verle caer, inerte. La maga dejó de trazar proyectiles y se levantó, asomándose por las murallas para de nuevo alzar al caballero con sus alas de luz.
—¡Gracias! Era mala idea bajar… —dijo Fergus, que no parecía estar herido.
Después de decir eso, Fergus se lanzó hacia una parte de la muralla poco defendida por la que trepaban balgurs. La maga tardó unos momentos en reaccionar, con la mirada puesta en Fergus mientras se preguntaba cómo era posible que estuviera vivo y sin heridas después de haber recibido aquel impacto.
Asuna sintió una mano que le tocaba en el hombro por detrás.
—Asuna, Brem, nos vamos. Reiwald ordena retirada —les advirtió Diot.
Los dos hermanos obedecieron la orden, bajando de la muralla al momento. Desde la plaza, podía comprobarse perfectamente cómo la puerta estaba sufriendo graves daños del arrasador: estaba en llamas y se resquebrajaba en algunos puntos. Cualquier otra puerta se habría derrumbado ya, pero aquella imponente puerta de doble hoja estaba hecha y mantenida por los expertos caballeros del Estandarte Negro…, pero aun así, pensó Asuna con preocupación, era evidente que no aguantaría mucho más.
—Nos retiramos a la siguiente muralla —avisó Reiwald, ya montado a caballo.
Al ver que la Orden de Asgoth retrocedía, otros guardías y caballeros abandonaron sus posiciones, dejando que balgurs y diablillos camparan a sus anchas en lo alto de la muralla. Por su parte, los demonios atacaban sin piedad ni respiro alguno a los defensores que intentaban huir y retirarse. Por si fuera poco, la puerta volvió a recibir uno de aquellos fuertes embites del arrasador al otro lado, haciendo que temblara toda la entrada.
—Me quedo atrás a defender, ganaré tiempo —se ofreció Asuna.
—¡No, no hagas eso! —protestó Brem al momento.
Asuna tejió sus alas de luz como respuesta, colocándoselas, pero todavía sin levantar el vuelo.
—Cuando me acorralen, volaré y me reuniré con vosotros —aseguró Asuna. Luego miró a Reiwald—. ¿Estaréis en la puerta de la Calle Real o en los Aserraderos?
—La de Aserraderos —contestó Reiwald, ignorando la cara de súplica de Brem para que le prohibiese explícitamente quedarse allí a su hermana.
—Perfecto, nos vemos allí —se despidió Asuna.
Los caballeros de Asgoth se marcharon al galope sin decir nada más. Aunque ya se había girado hacia la batalla, Asuna sabía que Brem estaría mirando hacia ella mientras se iban y prefirió no recibir la mirada de su hermano. La maga suspiró, analizando un momento la situación. Ya no controlaban ni la muralla ni las torres, sino que las disputaban palmo a palmo con los demonios. Tampoco quedaba ningún arquero disparando, ni guardia combatiendo, y muy pocos caballeros mantenían la posición.  Solo Málik y Fergus seguían combatiendo en la muralla donde hacía unos minutos estaba Asuna, con Grant a su lado, que seguía disparando su magia sin demasiado sentido. La puerta sonaba lastimosamente en cada golpe del arrasador y Asuna temía que en cualquier momento estallase en mil pedazos. «Solo hay que ganar tiempo», se dijo Asuna.
Apenas había dado un par de pasos hacia la muralla cuando las puertas de Aguasnegras salieron volando, derribadas por el arrasador. Aquella bestia de fuego, metal y sombras irrumpió en la ciudad como la furia encarnada que era. Asuna tomó aire y avanzó hacia él, lista para esquivarle en el último momento cuando se lanzase hacia ella. El demonio trotó por su lado, pasando de largo, ignorándola a pesar de que la maga le golpeó con el estoque al pasar. Asuna se sintió pequeña y débil frente a aquella mole iracunda. No tuvo más tiempo de pensar, ya que detrás del arrasador vino una horda de bárbaros. Levantó el vuelo, colocándose en una ventana a cierta altura mientras disparaba sus proyectiles mágicos, tratando en vano de que no avanzasen. Cada vez que se acercaban demasiado a ella, lo suficiente como para lanzarle algún arma arrojadiza, la maga volaba y se posaba en otro edificio. Aunque no podía frenarlos a todos, al menos ya no avanzaban libremente y a plena carrera por la calle, sino que tenían que cubrirse al menos frente a sus disparos.
Antes de dejar la muralla atrás miró un momento por encima del hombro. Ya no había ni rastro de ninguno de los defensores, ni Grant, ni Fergus ni Málik, ni ningún otro. Habían perdido la puerta y ese tramo de muralla. Decidió levantar el vuelo. Apenas quedaban diablillos, y los que quedaban, luchaban contra los arqueros de la fortaleza del Estandarte Negro, así que tenía cierta libertad para volar sin que las bolas de fuego intentasen derribarla. Con cierta altura, pudo ver con preocupación que ya había varios edificios de la ciudad en llamas, y que estas se extendían rápidamente de unas casas a otras. La peor parte la estaba sufriendo la Calle Real, por donde avanzaba el arrasador mientras prendía fuego a todo a su paso. El demonio se dirigía hacia la siguiente puerta de la muralla, situada al final de la Calle Real y que suponía la última puerta defensiva antes de la Ciudadela. Debía reunirse con los suyos en la otra puerta, la de los Aserraderos. En el aire, dudó. Debía ayudar con el arrasador y estaba segura de que su magia sería más útil allí. Si esa bestia no era detenida, acabarían llevando el combate a la ciudadela, donde sería imposible evitar que la gente refugiada se viera inmersa en la acción. Voló rápidamente hacia allí, en dirección contraria a su orden.
Justo delante de la Puerta Real encontró una treintena de caballeros de la Orden de Benoc, formados y dispuestos a cargar en formación cerrada a lo largo de la calle. Asuna conocía ese tipo de maniobras, y por ello sabía que, frente a lo que se les venía encima, era un completo suicidio. Supuso que no debían saber que era un demonio tan grande lo que se aproximaba.
—¡Apartaos! ¡Tenéis que ir a las calles laterales, dispersaos! ¡Desmontad! —gritó Asuna, volando a su alrededor y sin pensar que les estaba gritando a los caballeros de la Orden de Benoc.
Hubo algunas risas generalizadas y burlas.
—Somos caballeros de Benoc, chiquilla —dijo uno, cubierto por una armadura con rubíes incrustados.
—¡Viene un arrasador, es enorme! Os aplastará. Los caballos y estar juntos van a ser vuestra perdición —insistió Asuna, ignorando las provocaciones.
Un caballero se abrió paso entre los suyos.
—¡Asuna! —gritó Brant, el gran maestre de la orden de Benoc—. ¿Qué ocurre?
La maga sintió que podía llorar de alegría. Al menos Brant le había visto combatir, habían ido juntos a la expedición con los bárbaros de Unalom. Él la escucharía.
—Brant, viene un demonio enorme. Creo que es un arrasador, es muy grande —dijo Asuna aceleradamente—. Ir montados y estar juntos en esta calle solo hará que os embista a todos a la vez y os aplaste contra los muros.
El gran maestre la miró y miró a los suyos. Dudó unos largos instantes.
—Rápido, en nada estará aquí… —le apuró Asuna, viendo asomar la luz rojiza de las llamas del arrasador.
—¿Qué ocurre, Brant? —preguntó el de los rubíes, acercándose.
Brant miró a Asuna.
—¿Estás segura? —preguntó, muy serio.
—Del todo. —Asintió ella.
—¿Brant? —insistió el otro caballero.
—¡Escuchad! —Bramó el gran maestre a su orden—. ¡Descabalgad! ¡Situaos en las calles laterales, a mi señal salimos y cargamos por la Calle Real como habíamos dicho, pero primero le emboscaremos!
Asuna sonrió satisfecha, volando hasta la muralla donde había una docena de guardias con arcos. La maga captó alguna mirada de sorpresa y admiración ante su llegada, pero antes de que pudiera disfrutarlo, el arrasador hizo su aparición en el giro de la calle. El demonio no corría en línea recta, sino que iba dando tumbos, golpeando las casas a ambos lados de la calle, prendiéndoles fuego.
Pronto, los arqueros de la muralla dispararon sus flechas bendecidas contra aquel ser, que avanzó a través de la lluvia de proyectiles sin inmutarse lo más mínimo. Asuna se concentró, lanzando sus proyectiles mágicos, dándole tiempo a lanzar un par antes de que el arrasador golpease con la cabeza la puerta, haciendo temblar la muralla entera. Aquella situación era como revivir unos instantes antes, en la entrada principal. De nuevo, el brutal sonido de la madera astillándose hizo que Asuna mirase tras ella, esperando que el demonio hubiese atravesado la puerta directamente. Por fortuna no había ocurrido, todavía.
Los caballeros de Benoc, ahora ya desmontados, cargaron desde las callecillas laterales hacia el arrasador. El monstruo les ignoró en un primer momento y siguió golpeando la entrada tal y como había hecho con la entrada principal. Entre los guardias arqueros, Asuna pudo escuchar claramente algunos comentarios que antecedían al pánico total. Sí, tenían razón, si el demonio derrumbaba aquella puerta toda la gente que se había refugiado en la ciudadela moriría y la ciudad tendría graves problemas. Asuna lo sabía, pero se giró hacia ellos, volando un poco y permaneciendo junto a los arqueros.
—¡Seguid disparando! ¡Aunque no lo parezca, le duele! ¡Seguid! —Vociferó Asuna—. ¡Estoy con vosotros, disparemos!
Los arqueros obedecieron a la maga, cargando de nuevo sus arcos y apuntando con precisión al demonio. La bestia dejó entonces de centrarse en la puerta y se revolvió con enorme violencia contra los caballeros. Agarró al primero de ellos desprevenido y lo lanzó contra las almenas. El cuerpo del caballero golpeó a un arquero y se escuchó de forma inequívoca el sonido de huesos rotos cuando ambos cayeron.
—¡No temáis! ¡Adelante! —exhortó Brant a sus caballeros.
Viéndose rodeado, el arrasador rugió, aumentando el brillo de sus llamas hasta volverse cegador. De forma instintiva, todo aquel que tenía a la vista al demonio tuvo que cerrar los ojos. Para cuando los abrieron, media docena de caballeros que se habían acercado demasiado estaban en el suelo envueltos en llamas, en una visión más que espantosa: tenían la piel carbonizada y pegada a las armaduras, fundidas en algunas partes con su cuerpo. Cundió de nuevo el pánico entre los defensores, que no veían posibilidad alguna de derrotar a aquella mole de ira y fuego.
Una luz dorada recayó sobre uno de los heridos y Asuna pudo ver que en una de las calles laterales, a unos quince metros del combate, un caballero de Benoc rezaba y proyectaba la energía del Espíritu de la Luz para curar a los caídos. Al mismo tiempo, sus compañeros intentaban apartar a los heridos para que no siguieran tan cerca del arrasador, salvándoles la vida.
Aunque el demonio ya no atacaba la puerta y solo luchaba contra los defensores, éstos empezaban a sufrir el desgaste. Los arqueros estaban quedándose sin flechas bendecidas y muchos ya utilizaban flechas normales, mucho menos efectivas. Más de la mitad de los caballeros estaban ya incapacitados o muertos, siendo insuficiente la curación, y Asuna sentía que llegaba a su límite de magia. Cada hechizo era doloroso, rasgaba su interior, forzándose a sí misma a canalizar más magia de la que debía.
—¡Un esfuerzo más! —gritó Brant, blandiendo su espada casi bajo la panza del monstruo.
Los humanos sacaron fuerzas de donde pudieron para atacar con brío, lanzando algunos gritos de júbilo al ver que, por momentos, el arrasador ya no era capaz de mantener su forma física estable, deformándose y bajando la intensidad de las llamas.
—¡Cuidado! ¡Todos atrás! —gritó Asuna a los arqueros de la muralla, para luego mirar abajo abajo, dirigiéndose a los caballeros—. ¡Podría explotar! ¡Cuidado!
Tal vez por la cercanía, los guardias de la muralla sí que se pusieron a cubierto, retrocediendo un poco y cubriéndose con las almenas. Por su parte, los caballeros de Benoc siguieron con su ataque, ignorándola o sin poder escucharla. El arrasador ya apenas atacaba, siendo usado como muñeco en entrenamiento por unos eufóricos y triunfantes caballeros.
Asuna hizo un esfuerzo mental al usar sus alas de nuevo, sintiendo un profundo dolor que le recorría entera, cada parte de su interior. Se impulsó para bajar de las almenas, interponiéndose entre los caballeros y el arrasador, buscando a Brant desesperadamente.
—¡Apartaos! ¡Podría explotar! —pidió la maga.
Algunos caballeros retrocedieron, pero otros no, incluido Brant. Mientras seguía intentando alejarlos, pudo ver cómo claramente la fuerza y el brillo de las llamas del demonio se incrementó. Sin dudarlo, emprendió el vuelo, alejándose lo más rápido que pudo. En efecto, un momento después el arrasador estalló, prendiendo fuego a todo lo que estaba cerca. Asuna se giró, intacta, y vio a un par de caballeros que no se habían podido apartar, quedando tirados en el suelo con las armaduras fundidas y deformadas sobre sus cuerpos calcinados. Brant, a pesar de que no había dado un paso atrás, trataba de apagar las llamas sobre él, sobreviviendo gracias a las protecciones rúnicas de la armadura.
En ese instante, todos aquellos que no estaban demasiado heridos lanzaron un grito de victoria, uniéndose Asuna a ellos mientras se dejaba caer en un tejado. Por un momento, pensó en dejar ir su hechizo de alas y en descansar, pero divisó un grupo de bárbaros que avanzaban por la misma calle que había recorrido el arrasador. La alegría duró muy poco entre los caballeros.
—¡Vienen los bárbaros! ¡Meted dentro a los heridos! —voceó Asuna a los caballeros de Benoc desde el tejado, deseando que le hiciesen caso, o al menos la escuchasen.
Al grito de Asuna, Brant y tres de sus caballeros se colocaron al final de la calle, dispuestos a cerrarles el paso a los bárbaros el tiempo que pudieran. Mientras tanto, los guardias de la muralla se apuraron en abrir la puerta el espacio justo para permitir entrar a los heridos. Algunos escuderos aprovecharon también para recoger los caballos que pudieron y ponerlos a salvo.
Casi sin aliento y con la certeza de que no tenía apenas ya capacidad para hacer magía, Asuna intentó asegurarse en el tejado donde estaba. Miró bajo sus pies. Tenía que tener cuidado para no caerse de aquel tejado de pizarra traicionero, con numerosas tejas sueltas… La maga tuvo una idea.
Al momento siguiente, Asuna se encontraba lanzando las abundantes tejas sueltas a los bárbaros que avanzaban como una horda por la calle. Los tres pisos de altura del edificio, añadido al peso de las tejas, hacían que fueran proyectiles a tener en cuenta. Eso hizo que los bárbaros no avanzaran tan rápido, sino que tuvieran que ir con más cautela para esquivar las tejas o, si podían, cubrirse con su escudo. Brant hizo un gesto desde abajo a la maga para que siguiera, y es que las distracciones que causaba Asuna eran aprovechadas al máximo. Los caballeros de Benoc que quedaban en pie frente a la puerta no daban segundas oportunidades, segando con sus espadas a los bárbaros que se acercaban.
Cuando ya no quedaron heridos para evacuar, Asuna lanzó a patadas todas las tejas que pudo, sin apuntar siquiera, causando todo el caos que pudo en la calle. Eso dio un instante para Brant y sus caballeros de Benoc, que aprovecharon la oportunidad para retroceder hasta la muralla y entrar por la puerta. Al verlo, Asuna se permitió recuperar el aliento un instante al menos.
Los bárbaros se acercaban a la maltrecha puerta, que seguía en llamas tras el asalto del arrasador. Los atacantes golpeaban la imponente puerta con sus hachas y lanzaban objetos prendidos; mientras que los guardias de la muralla respondían con flechas, piedras y todo lo que podían lanzar. Aunque fueran muchos, los bárbaros no iban a poder atravesar esa muralla a corto plazo. La maga decidió levantar el vuelo para volver con su orden, esperando poder descansar una vez llegase a la Puerta del Aserradero. Cuando ganó altura, se permitió mirar a su alrededor. Todo el barrio, excepto la fortaleza del Estandarte Negro y el templo, estaba siendo devorado por las llamas, con infinidad de bárbaros correteando entre las calles, agolpándose junto a la siguiente muralla. Y eran cada vez más y más bárbaros. Fuera de las murallas, en la orilla sur del lago, la guarnición coeliana había caído, pero los bárbaros no habían podido cruzar el vado todavía y tomar la gran torre que lo defendía. Más allá, lejos del combate, aún quedaban miles de bárbaros esperando una orden para lanzarse al combate. Asuna sintió que aquella visión le revolvía las tripas. Apenas habían podido frenarlos por ahora, pero si solamente les había atacado un cuarto de las tropas bárbaras, sencillamente Aguasnegras no iba a aguantar. Mientras se desesperaba, divisó un círculo de luz luminosa y rojiza junto a los bárbaros que esperaban al otro lado del lago, en torno al cual había figuras danzando con bastones. Justo antes de la batalla ya había visto ese círculo y deseó con todas sus fuerzas que de ninguna manera el tejido de la realidad volviera a rasgarse tanto.
Los bárbaros pensaban invocar otro arrasador. Con él podrían tomar la Torre del Vado o terminar de destruir la siguiente puerta de la muralla, llevando el combate a la ciudadela, donde se refugiaba casi toda la población civil de la ciudad. Suspendida sobre los tejados de Aguasnegras, Asuna tomó una decisión. Si nadie hacía nada, el ritual se consumaría y sería cuestión de minutos que un nuevo arrasador entrara en la ciudad. Sería el fin. Un nuevo arrasador haría caer la segunda puerta, amenazando la ciudadela directamente. Aunque pudieran derrotarlo, tampoco tenía garantías de que luego no invocaran un tercer arrasador. Sabiendo que le costaría un último esfuerzo, Asuna voló hacia el ritual al otro lado del lago.
Era consciente de que ya casi no podía usar magia. Muy pocas veces en su vida le había pasado, y siempre había tratado de evitar el dolor del sobresfuerzo mágico, pero esta vez era diferente. Lo único en lo que podía pensar era en impedir que los bárbaros invocasen otro arrasador. Solo esperaba que aquellos bárbaros que bailaban fueran especiales de alguna forma y difíciles de reemplazar, que no cualquiera de los salvajes pudiera hacerlo…, porque, si no, solo iba a ganar tiempo para la ciudad. Aun así, tal vez ese tiempo pudieran usarlo los defensores para reagruparse, curar sus heridas y plantar cara. Había miles de vidas inocentes en juego.
La maga cayó en mitad del círculo ritual, aterrizando bruscamente. Supo que se había hecho daño en las piernas, pero ignoró el dolor. Con un grito amenazante, esgrimió su estoque, girando para tratar de apartar a todos los bárbaros de allí, lanzando estocadas a todo aquel que no lo hizo. Tuvo la impresión de que varios de los bárbaros eran mujeres, pero no le importó en absoluto. Apenas se fijaba en nada, solo se centró en destruir, en parar el ritual como fuese. Pateó las velas que encontró por el suelo y arrastró el pie para borrar líneas trazadas con sangre y cenizas en la tierra. Su cuerpo perdía fuerzas, agotado del todo, pero siguió adelante, clavando su estoque en todo aquel que se puso a su alcance e intentó impedir su destrucción.
Sintió un dolor agudo en la pierna y, al mirar, vio que un bárbaro se le había acercado en mitad de su furia y, sin que lo pudiera esquivar, le había clavado una lanza en el muslo, justo por debajo de la cota de malla. Asuna se revolvió, buscando contraatacar, pero le falló la pierna, cayendo al suelo. Al instante, más bárbaros se lanzaron sobre ella, armados con hachas y lanzas, golpeándola sin piedad. Se cubrió como pudo con el estoque y las manos, para solo comprobar cómo le herían las extremidades e iba recibiendo más golpes cuando intentaba defenderse. No tenía fuerzas para un hechizo más y, aunque las tuviera, no iban a dejarle hacerlo. Estaba cubierta en su propia sangre y sabía que estaba demasiado lejos como para que llegara ayuda.
Por un momento, imaginó a Brem cuando la encontraran muerta, lamentando que se hubiera lanzado sola. Deseó que al menos esos últimos momentos hubieran servido para detener el ritual de invocación o que al menos hubiera servido para salvar alguna vida en Aguasnegras. Si no, sentiría que había muerto por nada.
Todo le dolía demasiado, cada parte de su cuerpo. Ni siquiera sabía dónde tenía heridas graves o dónde estaba perdiendo más sangre. A su alrededor todo eran gritos, furia y sangre, nada más.
Percibió la magia arremolinarse en el ambiente, súbita y desconcertante. Se escuchó un chasquido, como si alguien hubiese quebrado un hueso gigantesco que retumbó en el lago. Luego le acompañó un resplandor fugaz de luz verdosa seguido por el silencio. Y apareció una niebla pesada y extraña, que avanzaba desde algún punto del bosque, cubriéndolo todo de un silencio estremecedor con su avance. Asuna intentó levantarse, huir de aquella niebla, volar, lanzar magia, pero era incapaz. La niebla le golpeó como al resto de bárbaros que la rodeaban. Algo poderoso asaltó su mente, una energía mágica masiva que intentaba matarla, arrancarle el alma. Era algo completamente antinatural y Asuna tuvo miedo. De ninguna manera quería que su alma fuera utilizada por alguno de aquellos chamanes locos bárbaros. Ya sabía que estaba a punto de morir, pero quería poder ser un alma tranquila, unirse al Espíritu de la Luz y a sus antepasados, no ser absorbida por chamanes bárbaros y ser utilizada en rituales y sacrificios. No, de ninguna manera. No había cruzado el lago y se había lanzado en mitad de las filas bárbaras para acabar siendo suministro en sus rituales. Asuna se resistió con todas sus fuerzas, con toda su voluntad y, literalmente, toda su alma.
Cuando esa energía mágica cesó, todo estaba en calma. El sonido de la batalla solo era un rumor lejano. Tendida en el suelo, la vida se le escapaba por sus heridas abiertas. Logró entreabrir los ojos y mirar a su alrededor al tiempo que su visión se apagaba poco a poco. Todo estaba repleto de bárbaros tirados en el suelo de cualquier manera, derrumbados. Muertos. Antes de que pudiera preguntarse qué ocurría, los bárbaros muertos comenzaron a levantarse, perezosamente y con torpeza, con la mirada vacía y perdida. Después retomaron sus armas y avanzaron en completo silencio y disciplina hacia Aguasnegras. La maga comenzó a vomitar una mezcla de sangre y bilis, temblando en el suelo mientras solo pensaba en vivir.
No lograba entender nada, pero tampoco podía pensar con claridad ni hacer gran cosa ante lo que estaba pasando. Se estaba muriendo allí, sola, en la orilla del lago Aguasnegras mientras bárbaros muertos la pisaban al pasar por encima y otros chocaban con su cuerpo cayendo al suelo para luego volver a levantarse. Ya no podía esquivarlos, ni cubrirse o moverse lo más mínimo. Todos y cada uno de los latidos de su corazón retumbaban en su cabeza. Tenía frío y no podía hilar los pensamientos.
Se sintió morir, incapaz de abrir los ojos.
—¡Kodran, ven! —gritó una voz junto a ella, aunque sonaba lejana.
Tuvo la sensación de escuchar unos pasos que se acercaron, apresurados.
—Está muy herida.
—Ya, por eso te llamo.
—Soran, no creo que sobreviva.
—No seas así, haz tus cosas mágicas, arréglala.
—Aunque cure su cuerpo, se va a desligar el alma en cualquier momento, va a morir.
—Entonces voy a buscar a Manfred, tú cúrala.
—Está bien, veré qué puedo hacer.
 Dejó de escuchar, de sentir y de ver. Cuando eso ocurrió, justo antes de caer inconsciente, tuvo mucho miedo de no volver a abrirlos nunca más.
Asuna abrió los ojos, profundamente confundida y dolorida. Apenas veía y mucho menos lograba identificar dónde estaba. Esperó unos instantes a que su vista se aclarase un poco, pero fue inútil.
—¿Dónde estoy? —pronunció con dificultad.
Cada palabra le costaba de pronunciar un esfuerzo tremendo. Escuchó la voz de Brem a su lado y sintió su mano posarse sobre la suya.
—Estás en el templo, estás bien —dijo su hermano.
Durante un instante, pensó que en realidad no, que estaba muerta y que aquello debía ser falso o algo parecido. Le dolía cada parte de su cuerpo, y pensó que si estaba muerta no entendía por qué le seguía doliendo todo. Su vista se aclaró un poco más y vio a Brem a su lado. Era de verdad. Su hermano le miraba con sus mismos ojos avellana, cargados de preocupación y llenos de lágrimas, con unas profundas ojeras. Tras él vio multitud de camastros entre las columnas del interior del templo. Estaba en el templo del Espíritu de la Luz. Le seguía doliendo todo, pero se sintió un poco más viva.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Asuna, reuniendo fuerzas para formular cada palabra.
—Alguien te trajo al templo después de la batalla —contestó Brem. No soltaba su mano y tampoco se molestaba en ocultar las lágrimas—. Estabas inconsciente y cubierta de sangre, pero tú no tenías heridas abiertas, aunque sí signos de haber sido herida, especialmente por cómo quedó tu ropa… ¿Dónde estabas? He estado preguntando, y nadie recuerda haberte curado.
La maga sintió que le dolía la cabeza al intentar recordar tanto. En su memoria había algún retazo de una conversación mientras perdía el conocimiento, pero poco más.
—¿Y la batalla? ¿Ganamos? —preguntó de pronto Asuna.
—Sí, porque, si no, no estaríamos aquí —rio Brem, secándose las lágrimas—. La ciudad entera intenta entender qué pasó, pero sí, ganamos.
Asuna quiso moverse, pero solo logró aferrar con más fuerza la mano de su hermano. En aquellos momentos resultaba muy reconfortante sentir su tacto áspero.
—¿Y están todos bien? —preguntó Asuna, temiéndose la respuesta.
—Pudo ser peor, imagino —respondió Brem—. Yeral no ha sobrevivido.
La maga supo que aquello debía dolerle mucho a su hermano. Tanto Yeral como Diot eran inseparables de su hermano desde que los tres entraron en la Orden de Asgoth.
—Lo siento mucho, Brem. —Su hermano apartó la mirada.
—Al menos tú estás bien —contestó él—, y no sé cómo. La ciudad estuvo demasiado cerca de caer. Es un milagro que estemos aquí.
—Cuenta —pidió Asuna.
—Cuando te quedaste con el arrasador, el resto nos fuimos a combatir en la Puerta de los Aserraderos —contó Brem—. Había balgurs escalando las murallas, bárbaros por las calles e intentando romper la puerta. Un completo caos. Pudimos contenerlos. Ya he escuchado que la otra puerta, en la que estabas tú, se llevó la peor parte con el arrasador de Xanaaq. —Asuna asintió, recordando poco a poco el largo combate junto a la orden de Benoc—. Después de eso, los bárbaros enviaron algunas oleadas de guerreros más. Faltó poco para que pasaran por la Puerta Real, que de hecho ha quedado con boquetes por los que puedes pasar medio cuerpo… Pero, antes de que los bárbaros pudiesen aprovechar la brecha, sucedió algo que no nos explicamos: los bárbaros en reserva, esos miles que esperaban fuera de Aguasnegras, entraron en la ciudad y atacaron a sus compañeros, matándolos y causando un desconcierto total… Especialmente porque esos bárbaros, después de traicionar a los suyos, ya no siguieron atacando Aguasnegras, sino que se retiraron y caminaron hacia el bosque, al oeste. Eran silenciosos, extraños. Calmados.
—Por el Sagrado Espíritu de la Luz… ¿Qué significa todo eso? —dijo Asuna, incorporándose sin querer, volviéndose a tumbar de inmediato por el dolor y el malestar.
Ella también lo había visto. Ahora recordaba estar tirada en suelo y ver con sus propios ojos que los bárbaros estaban muertos y un instante después se levantaban y emprendían un silencioso ataque a la ciudad.
—Ni idea —admitió Brem—, la gente dice de todo: que los bárbaros se arrepintieron de sus pecados, que alguien les controló la mente, un milagro del Espíritu de la Luz… No se sabe.
Asuna supo que estaba más espabilada porque se planteó la posibilidad de que fuera algún tipo de hechizo. Si lo había sido, entonces era algo a una escala inimaginable. Era más razonable que fuera algún tipo de intervención divina, encajaba más en la magnitud de lo sucedido. No se explicaba cómo alguien iba a manipular magia a tan gran escala.
—Yo tengo una duda, hermana —dijo Brem, algo más serio—. ¿Dónde estabas cuando te hirieron? Los de Benoc dicen que saliste volando hacia el suroeste, cruzando el lago.
Por un momento, le costó aguantar aquella mirada de Brem, a caballo entre la preocupación y cierto enfado. Recordó querer regresar junto a él y entonces divisar el ritual de los bárbaros. Recordó también que quería salvar vidas a toda costa.
—Vi que estaban invocando a otro arrasador —explicó ella—. Ya sé que fue una locura, pero en ese momento solo pensaba en ayudar.
—Nadie vio a ningún otro arrasador, más allá del que entró por nuestra puerta y luego fue a la Puerta Real, al que nos enfrentamos —afirmó Brem.
—Es un alivio oírlo. —Suspiró Asuna, sin ocultar una pequeña sonrisa—. Me lancé contra el ritual, intenté detenerlo como fuera… Me alegro de que sirviera de algo.
—Supongo que todo ha salido bien al final, pero sigue siendo demencial esa forma de actuar, Asuna —insistió su hermano.
—Para este tipo de cosas me uní a la Orden de Asgoth. —Sonrió ella.
Brem la miró, preocupado y con cariño al mismo tiempo.
—Intenta que no te maten la próxima vez, por favor… —pidió él.
—Lo intentaré, siempre lo hago. De verdad —contestó ella.
Brem la miró, con cierto reproche.
—Nuestra familia ya tiene suficiente conmigo, tú deberías tener más cabeza —dijo él—. Se suponía que yo era el loco valeroso y tú la cuerda estudiosa.
Asuna se encogió de hombros, haciendo una mueca de dolor. A pesar de que estaba bien de salud y sin peligro alguno ya, su cuerpo necesitaba recuperarse todavía mucho de lo sufrido, pese a que era evidente que alguien le había curado.
—Por cierto, ¿te dice algo el nombre de Soran? —preguntó de pronto Brem—, un tipo pelirrojo llamado así ha estado preguntando por ti. Vestía como un caballero, pero no parece que sea ninguna orden de caballería que yo conozca.
Algo encajó de forma repentina en la cabeza de Asuna. Luthor y Soran, en Varstein. Su oferta, sus palabras acerca de un gran mago. Antes de caer inconsciente, había escuchado ese nombre, Soran. ¿Era posible que al final lo que había sucedido en la batalla fuera de verdad un hechizo? Si era así, tenía que conocer a ese mago. Era magia a una escala mucho más grande de lo que creía posible… Comparado con Nelio y Grant, ellos serían gotas de agua y el otro un mar completo.
—Tengo que ir a buscar a Soran. ¿Dónde está? —preguntó Asuna. Quiso levantarse a pesar del dolor, hasta que Brem le puso una mano en el hombro—. Tengo que ir, conoce a un mago que podría enseñarme. Puede ser el mago que salvó la batalla.
Brem le miró con reproche y preocupación a partes iguales.
—Asuna, ¿no has tenido suficiente con los magos últimamente? —preguntó, viendo la cara de fugaz esperanza su hermana—. Te escucho cuando me hablas, no me has dicho cosas buenas de ninguno. Además, aparte de eso: si de verdad crees que lo de la batalla fue magia hecha por un mago… ¿En serio quieres conocerle? Lo más seguro es que sea un ermitaño loco y peligroso, uno de esos de barba larga que lleva encerrado estudiando magia en su torre quién sabe cuántos años.
Al escuchar a Brem, algo resonó todavía más en su mente, comenzando a hilar ideas y tener un plan. «Sí, de hecho, sí, eso es justo lo que quiero», se dijo. Tenía que aprender a revertir el proceso que había llevado a Narin y a Valen a transformarse en lobos. Para ello necesitaba magia a un nivel completamente diferente…. Un nivel como el de cambiar el curso de una batalla con un solo hechizo.
—Tengo que encontrar a Soran, es importante —Asuna siguió en sus trece—. Quizás es quien me salvó y me trajo al templo, tendría que darle las gracias, al menos.
—Sé razonable, por favor —pidió su hermano—. ¿Qué sabes de él? ¿De qué lo conoces?
—Nos encontramos con él y un compañero de pura casualidad en un refugio, cerca de Varstein —explicó—. No puedo dejar pasar esta oportunidad, Brem. O al menos tengo que agradecerle a Soran que me sacara de allí.
Eso último en realidad no tenía ni idea de si era así o no, pero le daba igual. Podía ser un buen motivo.
—No es mucho que digamos —contestó él, serio—. He estado preguntando, y los chicos de Telman dicen que han visto a Soran reunirse con un pequeño grupo de caballeros al oeste de Aguasnegras, en el bosque. No está nada claro quién es esa gente, Asuna. A quienes he preguntado no conocen esa orden.
La maga le miraba con determinación.
—Vas a ir igualmente aunque te diga que no —se quejó Brem, resignado. Asuna no pudo menos que admitirlo con un gesto de hombros y brazos—. Al menos ten cuidado, algo de cuidado, por una vez.
—Lo prometo —dijo ella, pero no sonó nada convincente.
◆◆◆
 
 
 
    Pese a que se moría por ponerse en marcha, Asuna concedió a su hermano quedarse al menos un día más en el templo. Al poco de despertar, Míriel se acercó a los dos hermanos, llevando consigo un pequeño cuenco y una amplia sonrisa en su rostro.
—No sabes cuánto me alegro de verte sana y salva —dijo la mujer. Le ofreció el cuenco, que humeaba todavía—. Toma, te ayudará a que te duela todo un poco menos.
—Gracias, Míriel. —Asuna sonrió un poco mientras se tomaba a sorbos aquella bebida caliente de un ligero sabor amargo—. Imagino que han sido días complicados también para ti. 
—Siempre temo lo peor cuando alguno de vosotros entra por esa puerta y no es por su propio pie. Y contigo ya van dos veces.
Asuna se sintió mal por momentos. Su hermano no dudó en coincidir con ella.
—¿Viste quién la trajo? —preguntó Brem.
Míriel negó con la cabeza al tiempo que se levantaba.
—Esto ha sido una completa locura los últimos tres días —respondió ella—. Alguien la trajo en mitad de todo el caos posterior a la batalla.
Desde que Asuna se había ido espabilando y ya daba paseos cortos en torno a su camastro, el humor de Brem había mejorado enormemente. Parecía mucho más aliviado por momentos al ver a su hermana recuperar las fuerzas poco a poco.
—¡Asuna! La maga de Aguasnegras. —Diot llegó en ese momento—. Tendrás que dejarnos algo de gloria para los demás.
—Qué exagerado eres. —Sonrió Asuna.
Míriel le puso la mano en el hombro a la maga.
—No tan exagerado, si es cierto eso que cuentan de cómo ayudaste en la Puerta Real —comentó Míriel—. Brant va diciendo cosas muy buenas de ti, y también se interesó por tu estado.
—¿Brant ha preguntado por mí? —Asuna no salía de su asombro.
—Lo dicho, una heroína —rio Diot.
Asuna se alegró de ver a Diot algo más animado. Desde que Yeral muriese en la batalla, Diot había sido bastante incapaz de reaccionar, sin creerlo al principio y había necesitado estar solo. Se notaba que estaba dolido, pero que intentaba seguir adelante.
—¿Qué tal tu brazo, Diot? ¿Te fue bien el vendaje con el ungüento? —preguntó Míriel, interesándose por las heridas que había sufrido.
—Mi brazo está como nuevo, casi —declaró Diot, moviendo con algo de torpeza el brazo izquierdo. Miró entonces a los dos hermanos—. Por cierto, fuera hay un caballero pelirrojo que me ha preguntado por Asuna.
—¿Otra vez? —se quejó Brem.
—Tengo que ir —afirmó Asuna, casi al mismo tiempo que su hermano se lamentaba.
—Pero todavía estás recuperándote… —Su hermano intentó pararla de algún modo.
Asuna tomó la mano de Míriel para impulsarse. Aunque cada vez que se movía su cuerpo parecía pedirle que se quedara quieta, ya no sentía aquel profundo dolor del día anterior. Solo estaba dolorida y desde luego, no se atrevería a usar magia, pero nada más.
—Tengo que conocer a ese mago, Brem. Es importante. —Asuna se esforzó en no hacer ninguna mueca de dolor mientras se ponía las botas.
—¿Qué mago? —Diot les miró, sin entender—. ¿El pelirrojo es un mago?
—No, es un caballero, creo. Pienso que es quien me salvó la vida y me trajo aquí —aclaró ella.
—Mi hermana insiste en que fue un compañero de ese caballero, un mago, quien hizo un hechizo para ayudarnos a ganar la batalla —dijo Brem.
Míriel y Diot no ocultaron su sorpresa.
—¿Cómo? —Míriel miró a la maga durante unos instantes, también preocupada—. Quizás sería conveniente que te acompañase alguien.
—No, de ninguna manera —sentenció Asuna—. De verdad, os agradezco mucho todo lo que os preocupáis, pero estaré bien. Pude parar el ritual de los bárbaros, así que podré manejar esto.
Míriel quiso protestar, pero Brem se le adelantó.
—No te esfuerces, Asuna es cabezota como un rinobuey…
—Lo debo haber aprendido de alguien, algún referente más mayor que yo…, no sé, como un hermano —bromeó Asuna, haciendo sonreír a Diot.
La joven maga notaba que su humor iba mejorando por momentos, y su entusiasmo también. Volvía a sentirse un poco más viva con la cabeza llenándose de ideas, imaginando como presentarse ante el mago, en cómo le preguntaría si había sido él o qué tipo de magia había utilizado.
Volvió a prometer que tendría cuidado antes de salir del templo. Fuera, el día la recibió con una brisa cálida y el sol que brillaba con fuerza en un cielo completamente azul. Aquella luz maravillosa de un nuevo día que bañaba todo contrastaba con el panorama de la plaza: casas completamente quemadas, la puerta destruída, gente cargando con sus pertenencias, sin saber bien dónde ir. De entre el ir y venir de la gente al templo, Asuna distinguió el inconfundible pelirrojo de Soran. En esa ocasión iba ataviado como un caballero más, con una armadura de buena calidad. El caballero la reconoció y le hizo un gesto con la mano.
Al llegar junto a él, Asuna tuvo que reconocer para sí misma que cada paso que daba le recordaba que le dolía todo, pero se negaba a hacerle esperar más. Soran le tendió la mano, como si nunca se hubiesen presentado antes.
—Creo que la ocasión merece casi una nueva presentación —dijo el caballero—. Encantado de verte mejor, Asuna.
La maga estrechó su mano.
—Nadie ha podido confirmarlo, pero estoy segura que fuiste tú quien me trajo hasta aquí —dijo Asuna—. Gracias.
—No las des. —Soran le restó importancia con un gesto, confirmando con una sonrisa las sospechas de Asuna—. No estoy seguro de si tu hermano te lo ha transmitido, pero a nuestro gran maestre le encantaría conocer a la maga que cruzó el lago Aguasnegras para acabar en mitad de las filas bárbaras.
Por un momento, Asuna sintió que se molestaba con su hermano. No, no le había dicho que el mago estaba interesado en conocerla.
—Será un placer —admitió Asuna.
—Vamos entonces.
Se encaminaron juntos hacia la puerta principal, que había quedado completamente destruída por el arrasador de Xanaaq, tal y como había visto Asuna con sus propios ojos. La orden del Estandarte Negro se afanaba en repararla en mitad del ir y venir de carros y gente que quería, simplemente, regresar a sus casas o a lo que quedaba de ellas.
Conforme caminaban era fácil adivinar los daños que los bárbaros y los demonios habían causado a la ciudad. No solo había multitud de casas calcinadas y gente que intentaba recuperar sus pertenencias, también había multitud de pendones que colgaban de las murallas de la ciudad. Decenas de ellos. Aquella era una costumbre en el norte de Coeli, según le habían explicado. Cuando los caballeros morían en batalla, sus tabardos se colocaban en las murallas de la población para honrarles, puesto que sus cuerpos no podían ser enterrados de forma habitual y debían ser incinerados. La visión de tantos y tantos tabardos en la muralla daba cuenta de la magnitud de las pérdidas de los coelianos que habían acudido a defender la ciudad. Y de no haber sido por el extraño giro de los acontecimientos, los muertos se contarían a miles, o sencillamente no habría ciudad donde honrarles.
—¿Qué hacíais allí fuera en la batalla? ¿Estabais luchando fuera de la muralla? Vuestra orden, digo —preguntó Asuna, siguiendo al caballero.
Soran asintió.
—Pensamos que dentro igual generábamos alguna molestia… —dijo, apartándose para dejar pasar a un carro lleno de tablones nuevos—. Y, desde luego, fue una suerte, porque de otro modo no te habría visto.
—Lo que pasó en la batalla… ¿Fue cosa de vuestro mago? —preguntó directamente Asuna.
—Sí. —Sonrió el caballero—. Impresionante… ¿Verdad? No se ve todos los días algo así.
Asuna había estado horas dándole vueltas a aquel hechizo, a lo que podía haber sido y cómo podía funcionar. Se sentía incapaz de controlar sus ganas y su curiosidad.
—¿Era algún tipo de hechizo de controlar almas? ¿Matar, revivir y controlar? ¿Algo así? —quiso saber ella.
—No soy un experto en magia, y no sé hasta dónde debería decirte… —contestó con una sonrisilla Soran—, pero era nigromancia, sí, no estás desencaminada.
Quizás en otro tiempo Asuna habría sentido cierta repulsión, debido a la mala fama de la nigromancia, pero en aquel momento solo veía oportunidades. La oportunidad de ayudar a Narin y Valen, de aprender más de la mano de un mago capaz de aquel portento.
Al salir de las murallas, el panorama en torno a la ciudad no resultó ser mucho mejor que en el interior, si es que no era todavía peor. Donde antes había un bullicioso mercado extramuros y las familias más humildes se agrupaban en pequeñas granjitas, ahora no había nada, ni siquiera un palmo de tierra, que no estuviera completamente arrasado y quemado. Algunas personas se afanaban por retirar las maderas quemadas de las casas, intentando salvar algo en la reparación. En general, el área circundante a Aguasnegras, antes llena de vida y ajetreo, ahora estaba silenciosa y gris.
Dejaron atrás esa zona en silencio, internándose hacia el oeste, en el bosque.
—He estado pensando en ese hechizo estos dias, y creo que si no estuve muerta llegué a estar muy cerca —admitió, jugando con su trenza que tenía sobre el hombro, pensativa—. ¿A ti también te afectó? ¿Qué sentiste?
—Yo estaba fuera del alcance cuando se lanzó —contestó Soran mientras buscaba algo o alguien con la mirada—. Ah, allí están. Se han movido y no les encontraba…, vamos.
Asuna sintió que, como siempre, los nervios se instalaron en la boca de su estómago. ¿Y si otra vez era un mago altivo como Nelio? ¿Y si se reía de ella? ¿Y si era como aquel mago taciturno, Grant, y no estaba dispuesto ni siquiera hablar? Se obligó a razonar consigo misma que, según Soran, el propio mago se había interesado en conocerla. Se dio cuenta de que ni había prestado atención a su ropa ni nada parecido. Llevaba al menos ropa limpia, eso era algo: una sencilla camisa blanca y pantalones. Ni su capa ni tabardo ni cota de malla, ya que todo había quedado inservible en la batalla. Su inseparable libro y el estoque, sin más. Pensó que era un completo desastre.
Al otro lado del lago, a la sombra y acomodados en la orilla donde el bosque más se acercaba al agua había un grupo de caballeros. Eran en torno a una veintena de hombres equipados con buenas armaduras y espadas. Todos ellos lucían capas blancas con el motivo de un dragón bordado en rojo. Unos estaban sentados y charlando, otros atendiendo a los caballos y un tercer grupo se dedicaba a entrenar y practicar. Algo más apartado se encontraba un hombre sin armadura alguna, sentado y leyendo un libro cómodamente a la sombra, algo ajeno al resto de caballeros.
—Ahí lo tienes. —Soran le señaló al hombre que leía, quien pareció escucharlos en ese momento y levantó la vista, guardando el libro delicadamente en una bolsa de tela, tomándose su tiempo.
El mago tendría unos treinta años, llevaba el pelo oscuro corto, peinado hacia atrás y una barba corta y cuidada. Se acercó a ellos con cierto gesto amable en el rostro. Asuna se sorprendió de que el gran maestre fuera tan joven, acostumbrada a hombres canosos que podrían ser sus abuelos.
—Encantado —dijo, tendiendo la mano a Asuna, quien la estrechó sintiendo que la inseguridad se apoderaba de ella—. Me llamo Manfred, y ante todo tengo que disculparme porque casi te mato con mi hechizo. —Esbozó un gesto de disculpa y se llevó la mano al pecho—. De verdad, lo siento, no sabía que había gente de Coeli en mitad de aquellos bárbaros.
—Asuna Weiss —respondió a la presentación como pudo—. Y no pasa nada —añadió ella, procurando sonar sincera y no brusca—. No sabías que estaba allí y estoy bien, al fin y al cabo.
—Debes de ser un prodigio para sobrevivir —dijo él. Soran se retiró al tiempo que saludaba a un caballero que pasó cerca—. Pero debiste pasar un mal rato igualmente. —El mago parecía de verdad preocupado por esa cuestión.
—La verdad es que sí —admitió ella, recordando lo que había visto y sentido—. ¿Era nigromancia?
Manfred asintió, algo pensativo.
—¿Querrías dar un paseo? Te puedo explicar todo lo que necesites —propuso, ofreciendo su brazo a Asuna—. Siempre que te encuentres bien, podemos sentarnos si lo prefieres.
Aceptar aquel gesto siempre le daba algo de reparo, pero pensó que sería inapropiado no admitirlo en aquellas circunstancias. No era la dama más refinada de Coeli, pero algo había quedado de las horas de instrucción de su madre al respecto.
—Me sentará bien caminar —Asuna aceptó la invitación y tomó el brazo que le ofrecía el mago.
Comenzaron a caminar tranquilamente por la orilla del lago. La brisa fresca de las montañas mitigaba el incipiente calor del verano. Paseando en esa zona, parecía que nada horrible hubiese ocurrido hacía apenas dos días, con el bosque repleto de vida y pájaros a un lado y las tranquilas aguas mansas del lago al otro. A lo lejos, se podía escuchar el bullicio de la ciudad y se veían algunas barquitas de pescadores que ya habían retomado su faena habitual.
Asuna se permitió observar a Manfred mientras se alejaban del grupo de caballeros. Vestía con ropa de excelente calidad, pero no seguía la moda de comerciantes o nobles que ella había visto. No obstante, el cuero de sus botas estaba impecable, al igual que el chaleco que lucía sobre su camisa blanca, finamente ribeteado y repujado en un trabajo artesanal admirable. Llevaba algunos colgantes al cuello que llamaban la atención, aunque solo pudo intuir algunas inscripciones en uno de ellos, el resto quedaban ocultos dentro de su impoluta camisa. Observó que completaba el conjunto con varios anillos en cada mano, a cada cual más extraño y llamativo. Podía sentir que llevaba varios objetos rúnicos. Aunque, sin duda alguna, lo que más destacaba era la capa roja y blanca que lucía. Parecía pesada y demasiado cálida para aquella temperatura, pero era de una manufactura de alta calidad, con bordados de hilo de oro y pequeños fragmentos de nácar o, pensó Asuna, quizás huesos cosidos con extrema precisión y gusto, formaban intrincados dibujos geométricos que se entrecruzaban unos con otros. Asuna no pudo evitar fijarse más detenidamente en los dibujos. Sabía muy poco sobre el tema, pero parecían runas. Runas mágicas bordadas que tendrían algún efecto sobre la pesada capa, y aquello no era algo accesible a cualquiera, siendo mago o no.
—Lo que sentiste fue tu fuerza de voluntad resistiéndose a morir —explicó Manfred de repente, mirándola y sacándola de su atenta observación—. Es decir, intentabas evitar que tu alma se separase de tu cuerpo. Resistir un hechizo así no es cosa fácil.
—¿Y luego? —preguntó—. Yo sobreviví, pero ¿y los que no?
—Todos los bárbaros murieron. Luego los controlé como no muertos para echar una mano en la batalla contra los demonios y los demás bárbaros —dijo, acompañando sus palabras de una sonrisa complacida.
—Pero… son muchos, eran muchos. —Asuna sintió que los nervios desaparecían y su mente comenzaba a funcionar a toda velocidad—. ¿Es posible controlar a tantos muertos al mismo tiempo? ¿Miles?
—Con tiempo, práctica y algunos trucos, sí, se puede —Manfred pareció pensar algo más—. No se trata de talento, desde luego.
Asuna guardó silencio, procurando poner en orden todo lo que estaba pensando. Quizás era demasiado pronto o demasiado directo preguntarle acerca de la transformación de Narin y Valen, pero el mago parecía accesible y este era uno de los principales motivos por el que lo había buscado.
—Antes de llegar a Aguasnegras me acompañaban dos amigos —comenzó a contar ella. El mago la escuchó al momento, atento—. Fuimos demasiado confiados y quisimos ayudar a unas personas en el bosque, cerca de Varstein. —Manfred arqueó un poco las cejas, sorprendido—. El caso es que… los lobos les mordieron y ellos se transformaron. Nunca había visto nada igual, ni había leído nada parecido —admitió, decidiendo resumirlo y omitir algunos detalles—. Creo que ahora son licántropos, pero no estoy segura del todo. ¿Crees que sería posible devolverles a la normalidad, que fueran de nuevo humanos?
Manfred no respondió de inmediato. Parecía que estuviera valorando diferentes opciones.
—Estás planteando algo muy complejo —contestó el mago—. No te diré que sea imposible, pero sí un reto importante —al ver la mirada esperanzada de Asuna, lo aclaró—. No sé hacer un hechizo así, e investigarlo podría llevar años, meses en el mejor de los casos. Además, aparte de todo eso, está la cuestión de localizar a esos lobos. Yo no podría reconocerlos, no sé lo que busco, y tú seguramente necesitarías usar algún tipo de magia para buscarlos y reconocerlos.
Nunca había caído en esa cuestión antes. Quizás para evitar perder la esperanza, ni se lo había planteado, algo tan nimio como la cuestión de encontrarlos. Manfred tuvo que ver la desilusión en su rostro porque siguió hablando al momento.
—Si tuvieras algún conocimiento sobre nigromancia, podrías sentir sus almas directamente —dijo él, sonriéndole junto con las palabras—. Yo no les conozco, pero tú sí, así que sería fácil reconocerlos y a partir de ahí, bueno, se me ocurren algunas opciones más o menos posibles y de diversa dificultad, aunque ninguna fácil ni inmediata, desde luego. Todas implican tiempo de estudio.
—No tengo ni idea de nigromancia. —Suspiró, resignada.
—Bueno, si ya supieras no me estarías preguntando esta cuestión —respondió él—. Es posible que tú sepas cosas de la magia que yo no, y viceversa.
Asuna pensó que el mago estaría exagerando para que no se sintiera mal. Frenó durante unos instantes y le mostró su libro, que Manfred cogió como si fuera el más delicado de todos los objetos del mundo.
—Eso es todo lo que sé, y todo lo que hay en mi cabeza y he podido plasmar hasta el momento —dijo ella, invitándole a abrirlo.
Manfred pareció resistirse, como si abrirlo fuera algo demasiado personal, pero ante la insistencia de la maga ojeó el libro en silencio. Lo cerró al poco, al muy poco en opinión de Asuna, que se temía lo peor.
—No tengo ni idea de lo que pone ni de qué va, no entiendo nada —admitió él, devolviéndole el libro con una amplia sonrisa en los labios.
—Eso no puede ser —aseguró Asuna, volviendo a abrir el libro.
¿Cómo aquel mago que había levantado a miles de muertos iba a no entender sus notas y sus hechizos?
—Bueno, veamos. —Manfred miró a su alrededor—. Sentémonos allí y me explicas, pero lejos del agua. Libros y agua es mala combinación.
Asuna dejó escapar una risa, sorprendida ante la mundana preocupación de Manfred. Se sentó junto a él de cualquier manera, al contrario que el mago, que había puesto especial atención en extender su capa sobre el tronco caído en el que se sentó. Asuna lamentó por momentos haberse dejado caer de aquella manera cuando sus piernas le recordaron que le dolía todo. Suspiró un poco, dejando a un lado aquel malestar y abrió el libro. Al momento cerró la boca, guardando silencio.
—¿Ocurre algo? —preguntó él, esperando.
—Es que… nunca he explicado mi magia a nadie, nunca lo he intentado expresar en voz alta —confesó— y, además, a alguien que es ya un maestro.
La risa de Manfred resonó por toda la orilla, clara y espontánea.
—Sé de muchas cosas, pero no lo sé todo —admitió él—. Al final es cuestión de tiempo y práctica, junto con algo de ganas de aprender, claro. —La miró y señaló su libro abierto—. Venga, explícame.
Ella suspiró bajito, sintiéndose la persona más pequeña e inútil del mundo. Procuró dejar a un lado todos esos pensamientos, como hacía cuando lanzaba magia, y señaló un complejo esquema en el que había estado trabajando.
—Bueno pues… —comenzó a decir, titubeando más de lo que desearía— esto es una especie de portadora de magia, de tipo radial, que se puede usar para ligarse a otros planos. —Señaló un dibujo esquemático con esferas—. En lo que estoy trabajando ahora es en comprobar si rasgando el tejido arcano con otra forma podría alterar el resultado final y con qué esencias funcionaría mejor…
Manfred solo sonrió, atento a ella.
—A esto me refería. Vosotros, los magos eruditos…, a los que no lo somos nos resulta extraña la forma en la que usáis la magia —habló él—. Quizás es la costumbre, no lo sé, pero siento que mi forma de usar la magia es más intuitiva.
—Sería normal que cada uno se sintiera más cómodo y viera más fácil lo que suele hacer —contestó Asuna.
—Claro, pero, aun así, el tema es que… —Manfred paró de hablar, perdiéndose en sus pensamientos. Miró a Asuna unos instantes y se levantó—. Mejor te lo enseño, creo que me entenderás mejor.
Manfred comenzó a trazar en el aire líneas de un color verde brillante y fantasmagórico, haciéndolo con precisión y fluidez. Dibujó una serie de figuras geométricas que encajaban a la perfección unas con otras. Asuna tardó unos instantes en reconocer aquellas formas, embelesada por los patrones mágicos que podía adivinar, por la forma en que flotaban y se reflejaban en el lago, por la manera en que la magia fluía a través de la punta de los dedos de Manfred.
Ahogó un grito de emoción e ilusión.
—¡La Puerta de Máyutleir! —exclamó, soltando su libro y acercándose al hechizo, que flotaba liviano sobre la orilla—. Solamente la he visto dibujada en un libro de mi orden, pero sin explicación, sin nada, nunca la había visto trazar con magia. —Asuna giró en torno al hechizo, acercándose y sintiendo como la magia encadenaba aquellas figuras de una forma increíblemente precisa—. Qué maravilla…
Manfred sonrió con amabilidad, deshaciendo la magia con un gesto suave.
—En su momento, mi maestro insistió mucho en que pudiera trazar la Puerta de Máyutleir. Según él, es lo que diferencia a los novatos de los expertos —explicó Manfred—. Estoy más o menos de acuerdo con él, pero yo matizaría que lo que permite poder dibujar la Puerta es facilitar un uso más preciso y eficiente de la magia, simplemente.
Asuna estaba deseosa de aprender. Solo le frenaban los buenos modales para no pedirle que le enseñara ya mismo y allí mismo, aunque sus «buenos modales» duraron exactamente un suspiro.
—¿Podría aprender? ¿Podrías enseñarme?
Manfred la miró durante unos segundos que se le antojaron eternos para Asuna. La miraba como quien sopesa una decisión, como quien sabe mucho y no quiere precipitarse. Finalmente, asintió. Asuna juraría que en su mirada había ilusión. O quizás simplemente era la suya reflejándose sin más.
—Sería un placer. —Manfred sonrió al ver el gesto triunfal que Asuna no pudo evitar. Le volvió a ofrecer su brazo y reemprendieron el paseo por la orilla del lago—. Tendrás que disculparme porque la magia nigromántica es la única que sé, pero creo que con lo que puedo enseñarte, mi biblioteca y tu capacidad podrás avanzar en el resto de magias tú sola.
—Gracias. —El agradecimiento salió algo abrupto pero sincero de Asuna—. Por aceptarme.
—Ambos podemos aprender, ya lo verás, nunca se termina de aprender en ningún campo, no importa el tiempo que pase.
Manfred parecía estar disfrutando enormemente del paseo, de la brisa y del sol. La joven maga decidió imitarle y disfrutar de todas aquellas sensaciones después de la tensión y el dolor de los días anteriores y de haber estado tan cercana a la muerte. Se relajó. Conocer a Manfred había sido muy distinto de lo que ella se temía, y cada vez que recordaba como le había visto trazar la Puerta de Máyutleir se emocionaba irremediablemente, imaginándose a sí misma trazándola y dominando aquellos patrones de magia, liberando a Narin y Valen de su transformación.
Hablaron un largo rato más. Manfred estaba muy interesado en el accidentado viaje de Asuna desde Cleveria y en cómo habían sido los días previos a la batalla en Aguasnegras, en su encuentro con los bárbaros de Unalom en el bosque, prácticamente en todo; así que Asuna volvió a contarlo, esta vez relajada y disfrutando de las preguntas que hacía Manfred, muchas de ellas extrañas y que Asuna no sabía bien cómo responder. Manfred se interesaba por todos y cada uno de los pequeños detalles, de las sensaciones que había tenido, explorando los recuerdos de Asuna con entusiasmo. Hablaron detenidamente de lo ocurrido en Colinquia, de aquella jaula demoníaca de Éhseg o de como el barón Frolias había muerto horriblemente devorado por su propia armadura. Manfred asistía a este relato interesado y sorprendido a partes iguales, escuchando a Asuna atento y paciente.
Caminaron sin darse cuenta hasta que el sol comenzó a caer tras las montañas y se detuvieron en el Camino Real, ante la Puerta de Aguasnegras. Manfred le aseguró varias veces que podría quedarse con ellos en Lirshme todo el tiempo que necesitara y que tendría todas las comodidades que quisiera, sin necesidad de nada a cambio más que la buena disposición a aprender.
—Si te parece bien, podemos partir mañana —dijo.
Ella asintió, dándose cuenta de que iba a ser muy pesado explicarle todo a Brem.
—Iré a buscaros temprano, después de amanecer. —Él asintió y se separaron, despidiéndose.
—Asuna —Manfred la llamó y ella se giró. El mago pareció dudar unos momentos, observándola con tranquilidad—. Ha sido todo un placer conocerte, sin duda.
—Lo mismo digo. —Ella no pudo evitar sonreírle, poco acostumbrada al trato amable y sincero, pero sobre todo espontáneo, de un completo desconocido.
Manfred se despidió con un gesto y regresó junto a los otros caballeros. Asuna casi recorrió el camino de vuelta a la posada corriendo, impulsada por la emoción y el torrente de nuevas ideas que se arremolinaban en su cabeza, pidiendo a gritos salir todas a la vez. El cuerpo se quejaba, pero le impulsaba el entusiasmo desmedido, haciendo que todo le doliese un poco menos.
◆◆◆
 
 
 
 
Se puso en marcha incluso antes de que el cielo comenzase a clarear por el amanecer. Dormir había sido una tarea casi imposible. Se había acostado muy tarde y con la cabeza llena de emociones tras haberse despedido de todos: de Míriel y de Elvan tras haber sido invitada a Los Ahumados, de Reiwald, de los chicos de la Orden de Asgoth antes de retirarse, y de hablar con Brem largo y tendido a orillas del lago.
Su hermano solía apoyarla en sus ideas y esta vez, aunque no fue diferente, sí se mostró preocupado por multitud de cuestiones que Asuna ni se había planteado, como cuánto tiempo estaría lejos de casa, cómo era posible que no le pidieran nada a cambio de mantenerla todo ese tiempo, qué iban a decir sus padres al no tener su permiso, a qué se dedicaba la Orden de Drakenborg, si había otras mujeres o estaría ella sola viviendo entre caballeros… y toda una serie de cuestiones cotidianas que ella ni les había dedicado un pensamiento. Asuna dejó que su hermano expresara todas esas inquietudes, escuchándole con cierto cariño. Durante unos momentos, incluso dejó de escucharle, pensando que le iba a echar de menos.  Cuando Brem la miró, serio, Asuna respondió a todas esas dudas encogiéndose de hombros sin más, para desesperación de Brem. Por nada del mundo quería preocupar más a sus padres, así que les escribió una carta explicándoles cómo se sentía. Les contó que había encontrado un maestro y se formaría con él durante el tiempo que fuera necesario. Procuró expresarse de forma sincera: nunca pensó que tendría una oportunidad así en su vida, de poder crecer como maga y aprender más allá de los exiguos libros de la orden de Asgoth, que ya había leído docenas de veces. Desde la muerte de Taimor había tratado de encontrar un maestro, pero pronto se dio cuenta de que su familia, aun siendo nobles acomodados, no podían asumir el coste de un mago que enseñase a la hija pequeña. Era algo sencillamente impensable. La oportunidad que ahora tenía ante ella era única y no estaba dispuesta a dejarla pasar sin más.
Asuna insistió en que le escribiría todos los meses y Brem le aseguro que a la más mínima carta extraña que llegara cruzaría todo el reino hasta Lirshme.
—Y recuerda que me voy a casar —dijo Brem, con una amplia sonrisa, ya más relajado—. No aceptaré una excusa como que tienes mucho estudio por delante.
—Sabes que, si es por ese motivo, allí estaré. —Asuna le cogió la mano—. Es una promesa. Volveré a casa para tu boda, aunque sea solo unos días.
Brem sonrió, aceptando la promesa de su hermana. Sin que hiciera falta decir nada, ambos se fundieron en un fuerte y cálido abrazo.
Preparó sus escasas pertenencias en las alforjas del caballo y descubrió que Brem le había dejado algunas coronas, con una nota. Por si en el último momento se arrepentía y tenía que viajar de nuevo hacia el sur. Asuna sonrió con cariño y guardó el dinero, poniéndose en marcha. La mañana era fría y todavía oscura cuando recorrió las calles de Aguasnegras. Solo resonaban sus pasos y los de su caballo, que avanzaban envueltos en el silencio de la madrugada. Un guardia le devolvió el saludo con ojos de sueño cuando salió de la ciudad, reconociéndola. No dejaba de sorprenderle que tanta gente la conociese ahora en Aguasnegras.
Al otro lado del lago distinguió el movimiento del grupo de caballeros de Drakenborg, así que se dirigió hacia allí.
—¡Buenos días! —dijo uno de los caballeros, que acababa de montar.
La había saludado con una amplia sonrisa y acento kyokutés. Asuna no lo conocía, pero le devolvió el saludo, algo confundida por la efusividad del tipo.
Por suerte para Asuna, Manfred se acercó al momento, sosteniendo las riendas de un lustroso caballo negro.
—Vaya, antes incluso del amanecer —saludó Manfred, acercándose a ella.
—No podía dormir —confesó ella, viendo que la docena de caballeros ya parecían estar listos para emprender el camino.
En general, Asuna observó que era un grupo ligero de equipaje y que no había ningún herido, como sí ocurría en prácticamente todas las órdenes que habían participado en la batalla de Aguasnegras y ella misma.
—¿Irás bien a caballo? Si tengo bien entendido, ayer saliste del templo —le preguntó Manfred.
—Sí, si no os importa que vaya al paso con el caballo. Más rápido no sé si podría, aun estoy algo dolorida —admitió ella.
—No tenemos prisa, no habrá problema —contestó el mago—. ¿Nos vamos entonces?
La maga asintió al tiempo que montaba. Manfred tomó las riendas del imponente caballo negro y miró al resto de caballeros, poniéndose en marcha hacia el oeste, dejando atrás la ciudad de Aguasnegras. El camino estaba envuelto en la niebla, que solía avanzar desde el lago a la ciudad y sus alrededores en la madrugada. Irremediablemente, pensó en el hechizo que hizo Manfred durante la batalla de Aguasnegras y los muertos que se habían levantado a su alrededor. Lo recordaba todo algo confuso en su mente, teniendo mucho más presente el dolor y la desesperación que recuerdos propiamente dichos. Prefería dejar atrás aquello y centrarse en cuestiones que le parecían mucho más interesantes y a las que, al fin, podía prestarles atención.
—Manfred. —El mago hizo un gesto dando a entender que la escuchaba—. ¿Qué ocurrió con todos los muertos que levantaste?
—Los dejé en el bosque, enterrados —contestó—. Primero pensé en dejarlos en el fondo del lago, pero aquello no habría sido muy higiénico a la larga, así que están en el bosque enterrados.
—Pero ¿vivos? —Ella misma se dio cuenta de lo absurdo de su pregunta—. O sea, no muertos. ¿Esperando, quietos, sin más?
—Si no me enlazo a ellos y los controlo, pasan a ser un montón de huesos, sin nada de magia, totalmente mundanos. —Sonrió Manfred.
—¿No revivirán de nuevo por el influjo de Varstein? ¿No habría sido mejor quemarlos?
—Mi hechizo impide que se levanten por eso, debería ser una magia muy poderosa, desde luego. A efectos prácticos, ahora mismo son muertos sin más, cadáveres enterrados.
Asuna asintió, pensando en aquella extraña magia nigromántica y en que no tenía ni idea de cómo aproximarse siquiera a ella. La luz solía venir inspirada por los rayos del sol, una chispa de fuego, la magia pura al pensar en la propia magia o interactuar con ella. Sabía que había muchas esencias, diferentes corrientes y dimensiones, pero las que no conocía no entendía cómo aproximarse a ellas. En cierto modo y pensándolo con más tranquilidad, tampoco necesitaba aprender a reanimar centenares de muertos con la nigromancia. Necesitaba poder manipular las almas, reconocerlas y aprender a revertir la magia que afectaba a Valen y Narin.
—Puedes preguntar todo lo que tengas en mente —interrumpió amablemente Manfred sus pensamientos al verla absorta.
—Pensaba en cómo voy a aproximarme a la nigromancia —confesó, observando cómo delante de ellos tres caballeros charlaban, animados y relajados.
—En Lirshme tengo objetos y lugares en el castillo que seguro pueden inspirarte y ayudarte.
—Esa es otra cuestión… —Asuna comenzaba a sentir cierta ansiedad ante tanta incertidumbre. Quizás su hermano tenía razón y no tenía que haber tomado aquella decisión sin preguntar más—. Lirshme está en lo profundo del bosque de Trazuar. —Manfred asintió—. ¿Cómo es posible vivir allí, con todo lo que se cuenta del bosque?
—Bueno, parte de lo que se cuenta son exageraciones —confesó el mago—. Otra parte no, pero de eso me encargo yo.
No supo si sería adecuado preguntar acerca de qué eran exageraciones y qué no. De todas formas, tenía la sospecha de que lo iba a poder averiguar por sí misma, y aprovechó la oportunidad para preguntar acerca de la misteriosa Orden de Drakenborg.
—No quiero sonar maleducada, pero nunca había escuchado acerca de vuestra orden. ¿A qué os dedicáis? ¿Por qué no os relacionáis con otras órdenes y el resto de Coeli? En Aguasnegras nadie sabía quiénes sois.
—No somos muchos —admitió el mago—. La mayoría son caballeros como Soran y Kempo, por ejemplo. En cuanto a la cuestión del aislamiento… —Manfred sonrió ampliamente—. ¿Hace falta que te explique que la nigromancia inquieta a la gente? Solos estamos mejor, más sano para todos, más tranquilos. Mejor así.
La maga no pudo evitar mirarle con cierto gesto a caballo entre la sospecha y la sorpresa. Casi podía escuchar a Brem quejarse: si hubiera escuchado la respuesta de Manfred, habría puesto el grito en el cielo. Asuna no tenía ni idea de dónde se estaba metiendo y temía preguntar y que fuese todavía más desconcertante.
Al ver que no contestaba, el propio Manfred siguió hablando:
—No están aquí todos, pero también hay otros magos, en torno a media docena. El resto son exploradores, caballeros, algún experto en negocios y en comercio o diplomáticos, por ejemplo.
Asuna no pudo menos que mirarle sorprendida y dejó de escuchar la última parte. Media docena de magos, nada más y nada menos.
—Estoy seguro de que con Tedis y Kodran podrás compartir impresiones mágicas, son cercanos y estarán más que dispuestos a ayudarte, seguro —aclaró Manfred algo pensativo—. Írmyd es algo más… introvertida. Utiliza el hielo para crear esculturas y te aseguro que es muy buena en ello, de las mejores artistas que conozco.
—Claro, si dedicas cien años a una sola pieza cualquiera puede serlo —intervino Soran, riendo espontáneamente, ganándose una mirada fulminante de Manfred que ahogó la risa—. Me refiero que es muy meticulosa, vaya, muy detallista.
Después de decir eso, Soran les dejó y se unió a la conversación del kyokutés que la había saludado con otro tipo que cabalgaba detrás, que era enorme y montaba en un caballo igual de grande, con casi dos metros hasta la cruz, tal vez. Escuchó a Manfred dejar escapar un suspiro.
—Somos como una familia, ya lo verás. —Asuna se fijó en que el mago parecía dudar en algo, pero al final no dijo nada más.
—Y todos vosotros, los magos, ¿habéis aprendido en Kyodaina-Hon?
En realidad, no podía evitar sentirse algo avergonzada porque hasta hacía unas semanas ella ni siquiera había salido de Cleveria salvo en contadas ocasiones. Manfred la miró, sorprendido al ver algo de vergüenza en su rostro.
—No, de hecho, creo que ninguno hemos estudiado en Kyodaina-Hon —respondió, como si le costase hacer memoria—. Hay más escuelas de magia en el mundo, y casi todas ellas no tienen el gran problema de Kyodaina-Hon.
—¿Qué problema?
Asuna se imaginaba que era el precio de sus estudios, casi siempre prohibitivos.
—¿Cómo te imaginas Kyodaina-Hon? —preguntó Manfred.
Lo pensó unos instantes antes de responder. Cuántas veces, tumbada en su habitación mientras trazaba magia sin saber bien ni cómo seguir, había imaginado aquella ciudad de la que hablaban a veces los comerciantes que venían del otro lado del mar, de la Liga de Hexia.
—Llena de bibliotecas, escuelas de magia, magos aprendiendo y archimagos dispuestos a enseñar. Una concentración de magia y saber, con gente de todo Ashay, llegados para aprender más, por el conocimiento —respondió ella con un suspiro.
Manfred esbozó un gesto amable en sus labios, como si estuviera pensando en lo inocente que sonaba aquella chica a la que acababa de aceptar como aprendiza.
—Asuna, Kyodaina-Hon guarda secretos celosamente. Objetos poderosos, runas, magia y conocimientos que reservan para sí, para ellos. Sus magos al final son mercenarios muy caros que las escuelas de magia ofrecen en las principales cortes de todo el mundo. —Manfred posó la mirada en ella, algo intensamente, como si quisiera poner énfasis en lo siguiente que iba a decir—. Y, sobre todo, está lleno de hijos e hijas de gobernantes y nobles de todo el mundo sin ningún tipo de talento mágico, que van allí a buscar alianzas matrimoniales, por lo que aquello es más como una gran reunión permanente de cortesanos y diplomáticos.
Fue a contradecirle y protestar un poco, sin entender tampoco por qué. Quizás era porque durante toda su adolescencia se había sentido una maga de segunda fila por haber aprendido con el viejo Taimor y sus raídos libros. Posiblemente había idealizado Kyodaina-Hon, sintiéndose algo frustrada por no haber aprendido más.
—Antes has dicho que hay más escuelas de magia —dijo Asuna—. ¿Cuáles?
—Bueno, por ejemplo, las de Kyokuto. En Buddimana hay muy buenos lugares donde estudiar magia, centrados en la filosofía kenlu, de muy buen hacer —contestó Manfred, haciendo luego una breve pausa—. Hay también escuelas en Kúrnik, pero no te las recomiendo nada, son de negaris, un nido de víboras y asesinos. Kol-Tara y la Liga de Hexia también tienen pequeñas escuelas de magia, muy buenas si se tiene el dinero suficiente para pagarlas.
Cuánto le quedaba por saber, pensó Asuna al escuchar a aquel mago, que parecía tan versado en casi cualquier cosa que le preguntase. Sabía que Kyokuto era la nación vecina de Coeli, al oeste. Alguna vez había conocido a algún comerciante, amable y educado, hablando con un acento suave y dulce, pero desde luego no tenía idea de qué podía ser la filosofía kenlu.
Tampoco tenía ni idea de qué eran aquellos magos, los negaris como los había llamado Manfred, aunque sabía que Kúrnik estaba más allá de Kyokuto.
—Otra opción sería el Válatum de Valyria —añadió Manfred, mirando hacia la Cordillera de Valyria que en esos momentos quedaba a su derecha—. Un lugar de conocimientos profundos, no solo de magia, si es que consigues que los Valyrios confíen en ti y te dejen atravesar las puertas de su ciudad, claro —añadió con una sonrisa algo divertida.
Asuna solo conocía Valyria por leyendas e historias poco fiables. Era una ciudad muy al norte, en un mar frío y tormentoso, en una lengua de tierra más allá de la Cordillera de Valyria y demasiado cerca de las Fauces del Caos como para vivir tranquilamente. Eran los guerreros, los valientes de las historias.
—Bueno, y en Xal-Tara también hay una famosa escuela, pero son magos muy particulares. Seguro que los servidores de Narzek en Dólwar también tienen, o que quizás algún ogro entusiasta haya fundado una escuela de magos en el Imperio Ogro.
—Voy a admitir que me estoy sintiendo algo estúpida —dijo, sin saber bien cómo expresarlo de forma sutil y decidiendo que daba igual.
—¿Por qué? —preguntó Manfred, sorprendido.
—Porque apenas logro ubicar todos esos sitios y esas culturas en el mapa, apenas sé casi magia o cómo la manipulo —admitió ella.
—Cuando uno comienza a aprender algo nuevo, es mucha información y lo normal es sentirse perdido —respondió él—. Mucho orgullo tendría que tener alguien que empieza a aprender algo nuevo para no estar perdido. Es buena señal.
Asuna agradeció los ánimos dejando escapar una sonrisa agradecida. En ese momento, Luthor se acercó a Manfred, diciéndole algo en voz baja. Soran se acercó con su caballo a la maga.
—Luthor es el segundo al mando en la Orden de Drakenborg —explicó Soran—. Después de Manfred es a quien hay que hacer caso si da una orden.
Soran parecía animado, aunque Asuna comenzaba a sospechar que era de ese tipo de personas que siempre parecían animadas y preparadas para una conversación, de las que se apuntaban a casi cualquier plan, por disparatado que pudiera parecer. Asuna captó algo en la forma en la que Soran miró a Luthor, aunque no supo bien identificar el qué.
—Parece algo preocupado —indicó la maga al verle hablar con Manfred.
—Luthor siempre está algo serio, pero en el fondo no es así, quizás con el tiempo y el cargo se ha vuelto algo más responsable también —aclaró Soran.
De nuevo, el kyokutés se acercó a ellos, quizás aprovechando que Manfred estaba ocupado hablando con Luthor.
—Me llamo Kempo, encantado. Tú eres Asuna, me han dicho… ¿Y vienes del sur? —preguntó.
La joven no pudo evitar reírse un poco al ver la torpe sonrisa seductora de aquel caballero.
—Si, de Cleveria —aclaró ella.
—¿Y cómo una jovencita maga acaba deciendo unirse a una orden de caballería? —preguntó Soran—. Lo habitual habría sido que estuvieras en el clero del Espíritu de la Luz ahora mismo. Tampoco quiero meterme donde no me llaman, solo es que resulta peculiar —confesó, sin poder ocultar su sincera curiosidad por el tema.
—Si se hubiera cumplido el deseo de mi madre, así sería ahora —coincidió Asuna, teniendo toda la atención de los dos caballeros—. Mi padre fue miembro de la orden hasta que se retiró y mi hermano mayor, Bremwell, siguió sus pasos. Yo también quería desde el momento en que pude entender que la idea de casarme o ser del clero no era para mí.
—¿Nada de novios, entonces? —interrumpió el kyokutés.
—¡Kempo! —exclamó Soran, como quien regaña a un niño pequeño—. Ibas muy bien, estaba orgulloso de ti, de veras… No podemos juntarte con señoritas —se lamentó Soran.
—Tampoco es una locura preguntarle si está interesada —se defendió el aludido.
—Este es mi amante —contestó Asuna, acariciando la cubierta de su libro de hechizos.
Soran estalló en una carcajada que hizo girarse a varios caballeros mientras Kempo se pasaba las manos por el pelo, arreglándose su pulcra coleta innecesariamente.
—Por Yan, otra maga obsesionada con magia, así es imposible —se lamentó Kempo.
Asuna se unió a la risa de Soran al ver el gesto de desgracia, algo teatral, que esbozaba Kempo en su rostro. Se sintió al instante una más, como cuando hacía alguna salida con sus compañeros de la orden de Asgoth. Se propuso conocer un poco más a aquella veintena de caballeros de Lirshme y preguntó a Soran acerca de algunos. El caballero accedió encantado a responder a su curiosidad.
Pronto mantuvo una interesante conversación con Lucio, el maestro de armas de la orden, quien se mostró muy interesado acerca de cómo había aprendido a manejar el estoque y en cómo le habían enseñado. Ambos estuvieron de acuerdo en practicar cuando llegasen a Lirshme. En general, Luthor y Soran cabalgaban juntos si podían. El pelirrojo era una persona bastante risueña mientras Luthor asistía a las conversaciones con gesto más frío y desentendido, que encajaba a la perfección con su pelo rubio y corto, de cierto aire de soldado. Se dio cuenta que ambos caballeros solían compartir conversación con Kempo y Skol, el tipo más alto y guapo que Asuna había visto. Tras ellos cabalgaba Leden, un hombre de pelo muy cano y barba blanca, quien parecía un anciano pero se movía con gran agilidad y maestría dentro de su armadura. Asuna se sorprendió al ver que, aunque algunos caballeros sí parecían coelianos, otros como Kempo provenían de Kyokuto y Skol desde luego parecía más un bárbaro que otra cosa, incluso había dos kurnikienses de los que Asuna era incapaz de acordarse de cómo se llamaban, pese a que Soran la había presentado y habían estrechado la mano.
Procuró mostrarse amable y fue invitada a la mayoría de conversaciones, casi todas acerca de lo ocurrido en Aguasnegras, de cómo se había planteado la defensa. El relato de Asuna acerca del combate contra el arrasador en la puerta de la ciudadela fue seguido con atención por todos los caballeros de la orden y al final ocurrió como en todas las órdenes: casi todos tenían una idea mejor de cómo se podría haber hecho y Asuna se vio inmersa en ese intercambio de pareceres, sin que se le hiciera extraño a pesar de que eran casi desconocidos. Por su parte, Manfred permanecía atento al grupo, pero cabalgaba tras ellos, leyendo a ratos un pequeño libro con tapas de tela ribeteada, que trataba con exquisito cuidado, sin perder de vista a la recién llegada, observando satisfecho como su nueva aprendiza se integraba en el grupo de caballeros.
◆◆◆
 
 
Marcharon por el marquesado de Varstein hacia el oeste, alejándose de Aguasnegras a buen ritmo. En general, hacían pocas paradas durante el día, pero Asuna descubrió que se le hacía poco o nada pesado viajar a aquel ritmo hacia el bosque de Trazuar. Cabalgando junto a Manfred, el tiempo pasaba mucho más que rápido: era fácil preguntar cualquier cosa y que el mago estuviera más que dispuesto a responder, o incluso al contrario, en muchas ocasiones era Manfred el que preguntaba. Era normal verlos cabalgar juntos, pero no era extraño que se les uniera alguien a la conversación, con una familiaridad curiosa para Asuna. Le llamaba la atención especialmente que Manfred fuera el gran maestre de la orden, mucho más joven que otros caballeros como Lucio, de pelo completamente cano y aspecto de experimentado guerrero. Supuso que aquello era una muestra más del talento que Manfred debía tener pese a su juventud.
En ocasiones, la conversación entre ellos era sencillamente mundana, como uno esperaría entre dos personas que apenas se conocen. Sin saber bien cómo, Asuna se descubrió contándole cómo había llegado a pertenecer a la Orden de Asgoth: era la orden local de Cleveria, a la que había pertenecido su padre, y antes su abuelo, y al final su hermano. Además, su fortuito encuentro con el mago Taimor permitió que sus padres dejaran de pensar que no tenía talento alguno para la magia, por suerte para Asuna.
—Luego descubrí que la historia de Asgoth me inspiraba más de lo que habría esperado en un principio —admitió ella—. De pequeña, era normal que mi padre leyese algunos fragmentos y soñaba con esas aventuras. Cuando pude leerla y entenderla, me gustó todavía más.
Manfred asintió, haciendo un gesto como si estuviera buscando esa historia en algún lugar de su cabeza.
—Creo que la he leído, incluso creo que hay un poemario en la biblioteca que cuenta esa historia. Le preguntaremos a Tesco, nuestro bibliotecario. —Manfred sonrió, algo entusiasmado—. Si a mi aprendiza le apasiona tanto una historia, qué menos que releerla.
—Suele llamarse El Cantar de Asgoth —dijo ella, con cierto orgullo—, casi lo sé de memoria.
—Yo no lo he escuchado nunca —intervino Soran—. Lo escucharía encantado, si quieres.
Aquello era muy habitual: normalmente los caballeros mantenían sus propias conversaciones, pero era como si estuvieran muy acostumbrados los unos a los otros y no tuvieran demasiados reparos en intervenir. Asuna vio que Soran esperaba, con algo de expectación. Junto a él, Manfred observaba a su aprendiza, que le miró sin saber qué hacer.
—Sería un placer escucharte —dijo el nigromante.
Asuna hizo memoria durante unos momentos. Después de la magia y el arte de la espada, la música y los poemas siempre le habían gustado, y los primeros años de ser una caballera de la orden de Asgoth se había propuesto memorizar su cantar. Lo había logrado junto a su amiga Breil: normalmente una de las dos tocaba el sylph y la otra lo recitaba, y siempre algún otro caballero se les terminaba por unir. Asuna tenía que admitir que hacía por lo menos un año que no lo recitaba, pero, en cuanto recordó las primeras frases, el resto comenzó a fluir. Con una sonrisa satisfecha y sintiéndose observada y escuchada, comenzó a recitar en voz alta y clara:
El relato que aquí comienza
viene de lejanas tierras;
escucha atento la historia
que sobre el héroe Asgoth nos cuentan.
Nacido en tierras salvajes,
entre monstruos y barbarie
en el norte, Asgoth creció
luchando, con miedo de su terrible padre.
Atacaban el norte,
con gran barbarie.
El señor de Tílcem defender no podía,
pues una gran pena sentía.
La gente en su feudo moría,
y remediarlo no podía.
Su hijo y su mujer
hacia la luz parten.
En la lucha contra los bárbaros,
los caballeros son raudos
y el señor encontró un pequeño,
como su perdido hijo, Asgoth lo llamó.
Asgoth creció con la marca bárbara,
en el pecho la escondía,
y a los demás temía,
pero el señor de Tílcem de él cuidaba.
Asuna escuchó con sorpresa a uno de los caballeros animarla y la maga perdió el hilo completo de la narración.
—No recuerdo más —admitió Asuna con una sonrisa nerviosa, interrumpiendo de forma abrupta el poema.
—Definitivamente, buscaremos el resto del poema en la biblioteca —afirmó Manfred.
Asuna no supo si aquella afirmación iba dirigida a ella o a sí mismo, porque no parecía estar muy centrado, como si todavía la escuchase.
—¿Qué es lo que más te gusta del cantar? —preguntó Manfred, pensativo.
La maga tuvo que reconocer que nunca nadie le había hecho una pregunta como aquella, y que la agradecía. Después de la magia, era posible que estuvieran hablando de uno de sus temas favoritos.
—Que Asgoth terminase por volver al camino de la Luz, después de haber caído en el Caos, a través del amor y gracias a su mejor amigo. Me inspiró, de verdad —dijo, sintiéndose algo tonta e infantil por admitir cuánto había influido en su temprana adolescencia esa historia—. Ver que Asgoth no era el más virtuoso, ni perfecto, ni puro…, y pudo regresar, pudo ayudar y combatir a los dioses del Caos.
—A veces las otras órdenes de caballería pueden hacer sentir así. ¿Verdad? —respondió Manfred—. Órdenes como la de la Revelación, la Tormenta de Acero o la Inquisición, como si solo aquellos devotos y puros pudiesen tener el derecho de combatir.
—Sí —admitió Asuna, recordando a Otis y Brant—, es verdad que son grandes guerreros, pero también que se consideran por encima de los demás.
Manfred esbozó una sonrisilla suave. Asuna fue a decir algo más cuando uno de los caballeros se le acercó. Tenía el pelo cobrizo, muy rizado y en una media melena algo desaliñada. Incluso su barba era cobriza y rizada. Le sonrió con unos ojos grises.
—Perdona, antes no quise interrumpirte —le dijo, disculpándose—. Para nada me reía de ti, solo me ha sorprendido que Asgoth, el héroe que contabas, era de origen bárbaro.
La maga reconoció que era el caballero que le había hecho perder el hilo.
—Él es Kodran —le presentó Manfred—. Es nuestro mago de magia animal, y es quien te encontró junto a Soran y te curó.
Ella le miró muy sorprendida y al instante le ofreció la mano, que Kodran estrechó con un gesto amable y algo brusco.
—Gracias, no estaría viva ahora mismo. —Asuna no sabía cómo expresarlo, pero estaba segura de aquello.
—Fue toda una suerte que estuviéramos cerca. Cuando Soran me llamó y te vi tirada en el suelo, de verdad pensé por un momento que no había nada que hacer —dijo Kodran—. ¿Puedo preguntar qué hacías allí, sola?
Asuna miró a ambos. Le había explicado brevemente a Manfred como había cruzado el lago Aguasnegras, pero no había entrado en detalles. Esos últimos momentos quedaban emborronados en sus recuerdos entre la desesperación por vivir y el dolor.
—Los bárbaros estaban invocando otro demonio, un nuevo arrasador, casi seguro —contó Asuna—. Nos había costado muchísimo derrotar al primero y supe que si un segundo demonio como ese entraba en la ciudad no íbamos a poder resistir, así que merecía la pena el riesgo. —Asuna se encogió de hombros—. Tampoco se me ocurrió otra cosa más que atravesar bárbaros, patear velas y borrar líneas del suelo, la verdad. Solo quería detener el ritual como fuera.
Kodran se rio de forma espontánea y algo ruidosa. Manfred la observaba como si fuera una curiosidad, algo divertido también por la forma en la que Asuna acababa de admitir con naturalidad que se había lanzado a lo loco.
—Supongo que es un buen motivo —rio Kodran.
Uno de los caballeros llamó a Kodran, preguntándole algo. El mago se disculpó y se retiró, dejando a Asuna con las ganas de poder preguntarle acerca de la curación con magia animal. Manfred pareció adivinar las intenciones de Asuna, por como la observaba.
—Estoy seguro que tendrás tiempo de aprender —le dijo, luego miró al cielo, comprobando que el sol estaba en lo más alto—. Vamos a hacer una parada. ¿Te parece?
Solía tenerla en consideración, preguntándole a veces si prefería parar en ese momento, o más adelante. Asuna agradeció poder estirar las piernas, algo entumecidas y doloridas después tanto tiempo sobre el caballo, y sin haberse recuperado todavía del todo de sus heridas tras la batalla.
Como venía siendo habitual, los caballeros de la Orden de Drakenborg se apartaron para comer. Manfred solía quedarse con ella y comían juntos, aunque el mago comía de forma muy comedida, casi como un pajarillo.
—Manfred, ¿por qué no comemos con el resto? —preguntó aquel día.
El mago pareció pensarlo unos instantes, mirando distraído el trozo de queso que tenía entre sus manos. Luego lo guardó tras haber probado un exiguo bocado.
—Nos acompañas como mi aprendiza —comenzó a explicar Manfred—. Sé que tu orden es la de Asgoth, y no quisiera que pensaras que quiero que cambies de orden.
Asuna arrugó el gesto, sin entender del todo aquella respuesta.
—Se puede pertenecer a dos órdenes —afirmó ella.
No conocía ningún caso, pero tampoco se le ocurrían motivos para que no se pudiera.
—No es habitual, pero es posible, sí —admitió Manfred—. Si en un futuro quisieras, solo tendrás que pedirlo. De momento creo que lo más adecuado es que sea cosa de dos, entre aprendiza y maestro.
Fue a protestar, pero decidió dejarlo estar. Quizás era algún tipo de norma en la forma de enseñar de Manfred. Igual que conocía de magos que tenían varios aprendices, puede que Manfred prefiriese una formación más directa, o quizás el mago quería que ella se centrase en el estudio de la magia y no tanto en la práctica del combate, cosa que haría si se unía más al resto de caballeros. Asuna comió en silencio mientras Manfred sacó con cuidado el libro que llevaba en la bolsa.
—Descansa un rato —le dijo el mago, al ver que Asuna terminaba de comer e iba a ponerse en marcha inmediatamente—. Sospecho que llevas días sin descansar, y vamos bien de tiempo. Aprovecha, duerme un rato o simplemente disfruta del suelo firme. Aún nos esperan días de viaje a caballo.
—En ese caso… —Asuna sacó su propio libro de hechizos, junto a la pluma y la tinta—. Llevo días sin poder estudiar, así que aprovecharé este rato.
La maga tenía que admitir que llevaba casi una semana sin poder abordar debidamente su habitual estudio, y es que cuando se detenían en la noche, Asuna solamente tenía fuerzas para dormir. 
—Cómo sois los magos eruditos —rio Manfred.
Parecía muy cómodo en aquella situación, compartiendo tiempo de lectura con el de estudio de Asuna. Un silencio amable y relajado se instaló entre ellos, solo interrumpido por los sonidos del bosque y el rasgar de la pluma de Asuna.
◆◆◆
 
 
     Los días se sucedieron uno tras otro, en un viaje que discurría hacia el oeste siempre, dejando a un lado un paisaje enmarcado todo el tiempo por las imponentes montañas de la Cordillera de Valyria. A pesar del generoso número de kilómetros que recorrían en cada jornada, los caballeros mantenían una actitud de lo más relajada, sin una sola queja o petición de ir a un ritmo más despacio. Asuna no dijo nada, pero llegaba a la noche agotada, con todo el cuerpo agarrotado. Como le venía ocurriendo en los últimos días, no era siquiera capaz de estudiar. Conforme cerraba los ojos se sumía en un sueño que se le hacía escaso la mayoría de días.              
Pronto, Asuna reconoció los bosques y el paisaje de Varstein y el cansancio se mezcló con cierta culpa. Y algo de rabia y frustración. Sabía que era irreal pedir poder tener el conocimiento para reparar la condición de Narin y Valen, pero no parecía ser una excusa para su mente, que buscaba, incansable, una respuesta o una forma de al menos comenzar a trazar algún tipo de hechizo que sirviera, sin éxito alguno.
Para su sorpresa, el primer día en aquellas peligrosas tierras con lobos todavía peores, el grupo dejó atrás el primer refugio del camino y se dirigió hacia el segundo, a pesar de que ya comenzaba a caer el sol. Asuna no podía evitar inquietarse por la cercanía de la noche, pero allí nadie parecía ni levemente preocupado. Procuró relajarse también, pensando que a fin de cuentas iba cabalgando al lado de Manfred. Él no solía hablar demasiado de sus capacidades mágicas, pero, viendo lo que había hecho en Aguasnegras y que estaba al mando de una orden de caballería, Asuna se sentía más segura. O al menos intentaba convencerse de ello para acallar el miedo irracional que la asaltaba por momentos.
Las doce lunas ya comenzaban a vislumbrarse en el cielo cuando por fin llegaron al segundo refugio. Asuna azuzaba a su caballo, negándose a expresar en voz alta la inquietud y el miedo. Mientras ella vigilaba las sombras del bosque cercano, nerviosa, el resto atravesaron la puerta de la empalizada mientras charlaban, relajados.
—¿Nos acompañas, Manfred? —preguntó Soran de pronto—. Vamos a ir de caza, a ver si encontramos algo exótico y cenamos de acampada nocturna.
Asuna miró al mago, alarmada. Manfred parecía tranquilo; aunque casi siempre parecía tranquilo, en realidad.
—Me quedo con Asuna, pero gracias por la oferta. —Sonrió—. Tened cuidado.
—No te preocupes, yo le echaré un ojo —dijo Skol, pasando por detrás.
—No me hables así, soy mayor que tú — protestó Soran, teatral.
Por un momento, Asuna asistió a la escena, extrañada. Skol parecía, al menos, quince años más mayor que Soran. Su estómago se quejó, hambriento, y las piernas le pedían a gritos que se estirase, así que tampoco le prestó más importancia, más allá de la curiosidad del hecho.
Manfred desmontaba del caballo en ese momento, atento a la conversación.
—Nada de trasnochar más de la cuenta —les dijo, con cierto gesto cómplice.
Asuna y Manfred entraron al refugio donde unos lugareños se ocupaban de preparar la cena. Incluso antes de abrir la puerta, Asuna paladeó el aroma al caldo potente que se estaba cociendo en algún lugar del hogar. Se le hizo la boca agua imaginando los trocitos de vidaraíz cocida, la carne deshecha y el pan calado de la salsa resultante. Asuna no dudó en aceptar el generoso cuenco que le pusieron delante. Como era habitual en casi todas las posadas, refugios y lugares de paso, la gente se interesó por los dos viajeros. Les preguntaron su procedencia y pronto averiguaron que provenían de Aguasnegras, así que de inmediato hubo peticiones para contar la batalla. Manfred hizo un gesto a Asuna, relajado, invitándole a que contase lo que había visto en primera persona. Aquello supuso el deleite de todos los presentes y, conforme Asuna hablaba, fue invitada a más y más comida y bebida, y pronto tenía más caldo y cerveza de la que podía tomar. Bebió y comió sin contención, hambrienta de todo el día y pensando que, si el día siguiente iba a ser igual, mejor hacer una cena abundante o no aguantaría tantas horas a caballo. Aquel guiso de caza y legumbres, espeso y con una generosa capa de grasa le renovó los ánimos.
Manfred la dejaba hablar, manteniéndose modesto a un lado. Asuna se había dado cuenta de que el mago prefería no contar su hazaña, así que fue ella quien terminó captando toda la atención. Hizo esferas de luz, contó el combate con el arrasador, el asedio a la Puerta Real, los bárbaros invocadores que bailaban… Al rato, no sabía si por el exceso de cerveza o por que le agobiaban tantas preguntas, o ambas cosas, se sintió abrumada. Se excusó y salió de la posada, agradecida por la brisa refrescante de la noche.
Se alejó unos metros, sentándose sobre un montón de leña apiñada, todavía dentro de la empalizada. El cielo estaba cuajado de estrellas y las Doce Lunas brillaban con sus particulares pálidos colores, sin rastro alguno de una sola nube. Una estrella fugaz cruzó la noche y, como imitándola, una idea le recorrió de arriba abajo. Sacó su libro con rapidez, hizo una esfera de luz para iluminarse y comenzó a trazar una línea grande, arqueada, como la que acababa de ver trazarse en el cielo y que abarcaba dos páginas, algo que era en esencia sencillo, pero no se le había ocurrido antes. Quizás la Puerta de Máyutleir empezaba así, pensando a lo grande, trazando una línea amplia que permitiera asentar y abarcar las demás formas geométricas. «Como un gran papel en blanco, como un asiento», se dijo, emocionada ante la idea que estaba surgiendo y creciendo en sus hojas. Estaba deseando enseñárselo a Manfred y su parte de maga orgullosa quería comprobar si el nigromante lo comprendería o de verdad percibía la magia de una forma tan diferente que el experimentado mago no era capaz de entender sus notas.
Un sonido extraño rompió toda su concentración en mitad del silencio de la noche. Paró de rasgar la pluma contra el papel y escuchó, atenta. De nuevo, aquel quejido y una respiración fuerte, como una mezcla entre suspiro y algo de dolor. Sintió cierta oleada de miedo recorrerle, pensando en si algún lobo podría estar acechándola, en si una de aquellas bestias podría haberse colado a pesar de la empalizada, o si quizás había estado demasiado concentrada. Algo lejos, dentro de la posada, se escuchaban voces y alguna conversación en la misma tónica que hacía un rato.
Otra vez aquel ruido, suspiro o quejido, no estaba segura. Decidió que, si alguien necesitaba ayuda, tenía que acudir. O que si era un lobo mejor ir ella a esperar que le asaltara por la espalda. Se levantó sin hacer ruido, desenvainando su estoque y moviéndose con cuidado. El corazón le latía desbocado y ya tenía la cabeza totalmente despejada a causa de la tensión. Pisaba suave y se adentró en la oscuridad, entre los montones de leña y de pieles curtidas colgadas. ¿Y si algún grupo de bárbaros había logrado adentrase en el feudo? Claramente estaba pasando algo, como si algún animal estuviera devorando algo con cierta avidez. Giró en torno a una de las humildes casitas de madera al tiempo que las nubes se apartaban, dejando que el cielo nocturno iluminase tenuemente la escena, suficiente para lo que vio.
Había una joven tendida sobre un montón de leña y estaba algo pálida, sus manos sujetaban por la nuca a un hombre que estaba sobre ella. Asuna no pudo ver la falda levantada de la chica ni sus ojos cerrados, ya que solo vio la sangre que resbalaba por el cuello y el escote de ella. Aquel tipo era Kempo, inclinado sobre ella. Parecía disfrutar de aquella sangre de una forma animal y nada humano. Era como un depredador sobre su presa, asaltándola y sin darle opción a moverse. Sin pensarlo dos veces, comenzó a trazar la magia a su alrededor. No iba a acercarse, pero tenía que detener a Kempo. El proyectil mágico de Asuna impactó de lleno en la espalda del caballero, quien se apartó bruscamente y clavó su mirada en ella. La sangre llenaba todos sus labios y un par de colmillos asomaban en la boca. Ella no entendió cómo, pero el hechizo, el mismo con el que había matado bárbaros hacía unos días, no parecía haberle hecho demasiado daño. Con un nudo de tensión en la garganta, lo atribuyó a que tal vez llevaba una armadura de muy buena calidad o mágica.
—¡Déjala en paz! —gritó Asuna, lanzándose hacia delante mientras le apuntaba con el estoque.
El caballero aún sostenía a la joven entre sus brazos, que ahora estaba asustada y se aferraba a él por increíble que pareciese. Su cuello estaba lleno de sangre que resbalaba hacia su escote y manchaba toda la ropa hasta el hombro. Kempo miró a Asuna con ojos algo brillantes y esbozó un gesto algo culpable, mostrando aquellos colmillos antinaturales en su dentadura.
—Manfred se va a enfadar conmigo por esto… —se lamentó el kyokutés.
Antes de que pudiera decir nada más, el aludido apareció, como si se hubiera transportado en mitad de la noche. Surgió de entre la oscuridad, colocándose entre Asuna y Kempo. Su presencia pareció enmudecer incluso a la noche misma.
—¿Está todo el mundo bien? —preguntó Manfred.
La chica asintió, aferrada todavía a Kempo.
—Lo siento, de verdad —dijo el caballero, cubriendo con su mano la herida de la chica, casi
con ternura.
—Suponía que pasaría tarde o temprano, pero no tan temprano. —Suspiró Manfred, girándose hacia Asuna y enfrentándose a su inquisitiva mirada con un gesto de disculpa.
Asuna no entendió por qué Manfred estaba tan tranquilo. No sabía si era porque era así, la persona más tranquila que había conocido nunca, o porque de algún modo no estaba sorprendido. Tampoco acertaba a comprender el comportamiento de la joven que se aferraba a Kempo. Sí vio las ropas revueltas de ambos, el rubor en la cara de la chica, su falda levantada y los pantalones abiertos de Kempo. Comprendió todavía menos.
—¿Qué está pasando? —preguntó la maga.
Percibió cierta indecición en la mirada Manfred. Parecía entre abatido y resignado.
—Bueno, me hubiese gustado exponerte esto de manera más civilizada —comenzó a decir Manfred, lanzando una mirada acusadora a Kempo—, pero supongo que no hay otro remedio.
—¿Exponerme el qué? —La cabeza de la maga buscaba una respuesta, notando cómo incluso se le aceleraba la respiración.
No había envainado el estoque y no estaba dispuesta a hacerlo mientras no tuviera claro qué estaba ocurriendo.
—Está todo bien. —Manfred apoyó suavemente una mano en su hombro, conciliador y sin que pareciera asustarle el arma de Asuna—. Ven conmigo. Te prometo responder a todo lo que me preguntes. A todo —puntualizó.
La maga se apartó de la escena a regañadientes, preguntándose una y otra vez qué pasaba. Asuna se cruzó de brazos, expectante, dispuesta a no dar un paso más si no era con algo más de información.
—Somos vampiros —dijo Manfred, y al ver la cara de Asuna continuó hablando—. Kempo lo es, Luthor, Soran, Kodran, yo, todos. Lo siento. No sabía encontrar un buen momento para hablarlo, temía que te lo tomaras mal, que nos tuvieras miedo. Esperaba… No sé qué esperaba, perdón. No sé si hay una buena forma de decir esto.
Asuna por un momento no le creyó y supo que le miraba incrédula, arqueando una ceja y torciendo el gesto de sus labios. Nunca había leído una historia verídica acerca de vampiros y hasta este momento se habían comportado como personas normales, hasta que había visto los colmillos de Kempo y cómo bebía la sangre de la chica. Y entonces todo comenzó a cuadrar. El hecho de comer separados, las largas jornadas donde ninguno se detenía, eran ágiles, fuertes, y algunos comentarios cobraron sentido. Sin pretenderlo, sintió cierto miedo y mucho desconcierto, dando un paso atrás mientras todavía sostenía el estoque, aunque más por aferrarse a algo que para atacar, realmente.
—¿Qué…? —Asuna quiso tragar saliva, asustada—. ¿Todos en la Orden? —Manfred asintió—. ¿Cuándo pensabas decírmelo? Ya había cosas demasiado raras, pero cómo iba yo a pensar… —Asuna retrocedió, sintiendo una mezcla de temor y enfado—. ¡Que las sombras me lleven, eso tenías que habérmelo dicho en Aguasnegras, no ahora!
El rostro de Manfred era un verdadero poema, observando como en los ojos de Asuna desfilaban claramente todas las emociones naturales ante el descubrimiento: miedo, confusión, enfado.
—Lo siento, de verdad, a pesar del tiempo nunca sé cómo abordar esa cuestión sin que os asustéis —confesó, dejando que Asuna guardara la distancia, sin hacer ningún gesto.
—¡Pues tan fácil como decirlo! Soy maga, no un trasgo estúpido —exclamó Asuna, girándose y alejándose unos pasos. 
Pateó una piedra que no tenía culpa de nada, lanzándola lejos y bufó, envainando el estoque y cruzándose de brazos de nuevo, pensando con cierta furia. No quería darle la razón a Brem. Puede que al final sí hubiese cometido una enorme estupidez al haberse ido con la Orden de Drakenborg sin sospechar nada, sin preguntar hasta el último detalle acerca de cómo sería su vida. Sentía un cúmulo de emociones difíciles de asimilar todas: sorpresa, enfado y temor, pero también curiosidad, en el fondo. Aquella parte que buscaba el conocimiento incansable no soportaba mucho más la idea de no preguntar directamente, de no averiguar más cosas. Vampiros, de verdad, criaturas que se utilizaban para asustar a la gente, criaturas en general imaginadas o descritas como malignas, unos monstruos bebedores de sangre. Y según todas las historias, eran seres que vivían cientos de años.
Observó que Manfred estaba clavado en el sitio con el rostro inescrutable pero atento a cada movimiento de ella.
—¿Cuántos años tienes en realidad?
—Tres mil, más o menos —respondió él, con el gesto de quien sabe que la conversación solo está empeorando.
La joven maga no supo ni qué decir ante tal afirmación. Tres mil años. Un vampiro de tres mil años. Hacía meses se habría reído, habría buscado otra respuesta o habría salido corriendo sin más, asustada, pero después de haber visto con sus propios ojos a demonios de Xanaaq y haber sufrido los efectos de Unalom, no podía negar que el mundo era mucho, mucho más complejo de lo que jamás se hubiese imaginado al refugio de su hogar. Ahora encontraba sentido a que Manfred, que aparentaba unos treinta años, fuera el Gran Maestre de una orden de caballería.
—No sé…, no sé si eso es normal, no sé nada de vosotros ahora mismo —dijo, incapaz de estarse quieta.
Manfred, por el contrario, permanecía como una estatua, como si temiera que con el más mínimo movimiento Asuna echara a correr. Solo dibujó un suave gesto en los labios.
—Soy uno de los vampiros más viejos que conozco, no es lo habitual llegar a esta edad. Después de mí, Luthor es el más mayor con novecientos años. Algunos rondan los cuatrocientos, y otros no llegan al siglo siquiera.
—Me habría gustado saber esto desde el principio, Manfred —dijo, parando un instante de andar y procurando mirarle sin dejar salir el enfado que sentía completamente.
De algún modo no quería enfadarse. Sabía que eran sus inmensas ansias de conocimiento hablándole, diciéndole interna y silenciosamente que aquello era un detalle que tampoco tenía por qué interferir en su formación mágica. Esa parte argumentaba una y otra vez que el hecho de que fueran vampiros no tenía nada que ver con aprender y solucionar lo que les había pasado a Valen y Narin. Por otro lado, su instinto le gritaba desde el otro lado que corriese con las primeras luces del día.
—No sabía cómo decírtelo —admitió Manfred de nuevo—. Sospechaba que te darías cuenta tú misma cuando ya nos hubieras conocido más, cuando ya pudieras comprobar que estás a salvo con nosotros. En todos mis años de vampiro, lo que sí he aprendido es que hay multitud de formas en las que no decirlo, y todavía no conozco ninguna que sí funcione —hizo una pausa, como pensando algo que le disgustase—. Tampoco esperaba que Kempo fuera tan descuidado de llevarse a su conquista y cena a los montones de leña sin más.
—¿La va a matar? —preguntó, sintiendo que la curiosidad comenzaba a ganar terreno al miedo en su interior.
Manfred negó rotundamente con la cabeza.
—No, nuestro código es alimentarnos como seres decentes —le explicó, aún bastante quieto—. Es decir, no bebemos hasta matar y no bebemos si la persona no quiere. Solemos pagarles de algún modo, incluso hay quienes establecen lazos muy íntimos con ciertos humanos de los que se alimentan. De hecho, la mayoría del tiempo sirve con beber sangre de animales, no es lo mismo, pero sirve. Todas esas cacerías que has ido viendo durante el viaje eran eso, nuestra forma de alimentarnos.
La explicación flotó entre ellos y Asuna guardó silencio mientras pensaba a toda prisa. Observó a Manfred, que la miraba con aquellos ojos cargados de una mezcla de temor y fracaso que se extendía al rostro entero. Un rostro de un humano normal, como ella. ¿De verdad tenía unos tres mil años? ¿Cómo sería vivir tanto tiempo, cuántas cosas habría visto? ¿A cuántas personas habría conocido, amado, perdido?
—¿Estás bien? —se atrevió a preguntar el mago—. Si lo deseas, puedes volver a casa. Seguro que aún alcanzas a tu hermano y el resto de la orden. Te prometo que lo entendería. Eres libre de elegir —pareció dudar, y finalmente añadió algo más—. Si no deseas ir sola por estos bosques podemos acompañarte, o si no estás cómoda en esa situación podemos buscar un humano que…
—No. —Asuna no supo de dónde salía tal negativa rotunda, pero arrancó cierta sorpresa a Manfred, cortándole en seco mientras hablaba—. O sea, tengo muchas preguntas, pero, sobre todo, no me gustaría que me mintieras de nuevo. Si hay algo más que deba saber antes de seguir el viaje, por favor, dímelo y decidiré.
—Nadie en la Orden de Drakenborg te hará daño, eso te lo aseguro —le dijo, todavía quieto en el sitio.
Se llevó la mano al pecho mientras hablaba, un gesto que Asuna ya reconocía como expresión de sinceridad. En el fondo ella sabía que a su parte de maga le daba bastante igual que Manfred no hubiese sido del todo sincero. Solo veía oportunidades, con un hambre voraz de conocimiento. ¿Cuánto sabría un mago de tres mil años? Esa pregunta revolucionaba su entusiasmo mágico y acallaba el resto de dudas de un plumazo. Nunca había sentido esa emoción tan desbocada, invitándole a minimizar los riesgos de convivir con vampiros si eso suponía saber más, aprender más, avanzar en la magia.
No obstante, alguna parte de sí misma, quizás la humana que no quería sentirse una presa constantemente, estaba aún recelosa, pero impulsada por aquella curiosa era incapaz de echar a correr. Procuró relajar el gesto disgustado de su rostro y ofreció su brazo a Manfred, imitándole en su primer encuentro.
—Venga, demos un paseo…; tengo muchas preguntas —le dijo.
Asuna pudo ver el gesto sorprendido e ilusionado en los ojos de Manfred, quien aceptó su invitación casi como si fuera un niño al que le acaban de hacer un inesperado regalo. Comenzaron a andar, alejándose del refugio e internándose por el camino. La joven notaba que una parte de sí misma le gritaba que aquello era una gran locura, la locura de su vida. Siguió adelante.
—Y en Lirshme… ¿Hay de verdad una población?
—Sí, de verdad… Es un pueblo tranquilo, de humanos, con sus familias, sus vidas, sus trabajos —le aclaró Manfred, caminando despacio a su lado—. Todos saben lo que somos y todos son libres de marcharse cuando quieran. Allí viven bien y tienen buena relación con nosotros. En general, proveen de sangre a la Orden y a cambio tienen la vida más tranquila y segura de todo Coeli, incluso me atrevería a decir de todo el mundo, quizás al nivel de Arawaith y Kyodaina-Hon.
No terminaba de imaginarse aquella situación, pero tenía una gran cantidad de cuestiones en mente.
—¿Qué sois exactamente los vampiros? —preguntó, procurando recordar si sabía algo sobre ese tipo de criaturas, sin éxito—. Solo conozco algún cuento para asustar a los niños y alguna vaga descripción de algún viejo libro, nada más.
—Pues, como habrás podido comprobar, sentimos y hablamos igual que el resto —explicó él, mirándola atento—. Somos un tipo de no muerto muy perfeccionado. No necesitamos comer o beber agua, ni tampoco dormir, pero sí necesitamos beber sangre. Nuestras heridas se regeneran y nuestro cuerpo se va haciendo más fuerte conforme avanzan los años, al igual que la mente —hizo una pausa, dubitativo—. ¿Inconvenientes? El fuego nos quema, igual que quemaría a cualquier persona normal. Ese daño no lo regeneramos. Nos nutrimos de sangre de nuestra raza original, pero es un impulso que puede controlarse conforme pasa el tiempo y si eres consciente de tus limitaciones. Por ejemplo, aunque ahora estuvieras herida en un charco de sangre, no sentiría un impulso irrefrenable de beberte entera —añadió, procurando tranquilizarla, aunque Asuna se sobresaltó por un momento.
—No parecen grandes inconvenientes, expuestos así —valoró ella, pensativa.
—Es que no lo son, a mi parecer —coincidió el mago—. En la práctica, es ser inmortal si tienes la suficiente cabeza.
—¿Y los colmillos? —preguntó, sin dar tregua, recordando la extraña apariencia de Kempo sobre aquella chica—. Incluso te he visto comer, o fingir que comías…, pero por más que te observo ahora, eres… normal —puntualizó, pensando que sonaba bastante mal esa palabra.
—Los colmillos son parte de la transformación, y es parte del proceso de alimentarse. Surgen como cuando tú salivas inconscientemente ante el buen olor de un guiso, por ejemplo —le explicó—. Podemos fingir que comemos, pero luego se queda todo dentro aunque puede sacarse, en un proceso que tampoco viene al caso.
—Pero… —Asuna procuraba poner en orden todo lo que pensaba—. ¿Y la vida? La gente, la familia, los recuerdos…. 
Manfred no dijo nada al instante, absorto de alguna manera. Asuna esperó, paciente, procurando entender que quizás aquella pregunta era difícil para un ser de tres mil años.
—Las relaciones son diferentes, pero lo que sientes es lo mismo al fin y al cabo. Cometes los mismos errores, ser vampiro no te hace mejor o peor persona, o con más o menos juicio, pero uno no puede torturarse con los errores ni puedes aferrarte a las personas como en la vida humana —le dijo, algo más serio—. No todo el mundo logra sobrevivir a ser vampiro. Muchos se suicidan cuando los errores y las pérdidas son demasiado pesadas. Hay que buscar una forma de disfrutar la vida muy, muy a la larga.
La joven quería preguntarle cómo era vivir tantísimos años, siglos, pero no sabía ni cómo abordar la cuestión así que la desechó para otro momento.
—¿Podré ir aunque no sea vampira? —preguntó, con cierto temor a la respuesta.
Manfred sonrió con sinceridad.
—Por supuesto que sí, Asuna. —El mago paró de caminar y clavó su mirada en la de ella—. No es algo cortés ni una fórmula educada cuando digo que no se encuentran magas como tú, con tu curiosidad y ese talento para aprender. Eres y serás libre si vienes, ya seas humana o vampira o cualquier otra cosa que se te ocurra.
Aquella idea atravesó su mente como una flecha extraña. ¿Cuánto podría aprender teniendo una vida sin las limitaciones del envejecimiento por delante? No solo podría estudiar el tiempo suficiente para ayudar a Valen y Narin y revertir su estado, podría ayudar a tanta gente, viajar a tantos lugares de conocimientos, a todas esas escuelas de magia que no conocía. No sabía cómo, pero aquella idea le hizo detenerse unos instantes.
—¿Podría ser vampira?
—No esperaba esa pregunta esta noche —admitió Manfred, que parecía mucho más relajado. Reanudó el paseo—. Sí, claro. No es un proceso agradable, porque al fin y al cabo, te mueres en el camino, pero podría convertirte, sí —hizo una pausa y volvió a mirarla, serio—. Si aceptas un consejo de alguien viejo, si decides venir: simplemente disfruta de tu aprendizaje y que sea lo que tenga que ser. Suele funcionar bien y suelen tomarse buenas decisiones así, en calma y tras disfrutar del camino.
Ella se fijó en los ojos ligeramente verdes de Manfred, todavía escuchando sus palabras.
—Iré contigo…, quiero aprender todo lo que pueda —afirmó, sintiendo que la parte con miedo quedaba enterrada bajo la parte de maga que ansiaba conocimiento—. Pero no ha estado bien ocultarlo desde el principio.
—Habría sido extraño, Asuna, tienes que admitirlo —pidió él, riendo un poco casi sin querer—. Imagínatelo: «Hola, Asuna, me llamo Manfred y soy un vampiro, igual que el resto de mis compañeros. ¿Tu qué tal estás?». No hubiese funcionado bien. —Se encogió de hombros—. Soy viejo, algunos dirían que sabio…, pero en cualquier caso hago lo que puedo a veces, como cualquier otra persona.  
Decidieron volver junto a los demás. Asuna se sentía por un lado todavía llena de preguntas y por otro lado aturdida y cansada. Miraba a Manfred y no asimilaba su edad ni su naturaleza vampírica, para nada en absoluto. Conforme se acercaban al resto del grupo, iba sintiendo un nudo en el estómago. Este no hizo sino crecer cuando descubrió que Kempo había contado lo ocurrido y todos sabían de su posible conversación con Manfred. Les observaron llegar, con cierto gesto grave y con un ambiente de inquietud y expectación en el grupo. El vampiro kyokutés se acercó a ella al verles llegar. Por primera vez en días, no tenía una mirada conquistadora, sino que parecía un joven que se sentía mal, sin más.
—Perdonadme los dos —dijo, con cierto tono grave. Manfred le miró, entre sorprendido y escéptico—. A ti, Asuna, por asustarte. Al menos me consuela que si la chica llega a estar en problemas la habrías salvado, sin duda. —Luego miró a su superior—. Buena incorporación.
—Está bien, Kempo. —Asuna se soltó del brazo de Manfred y le ofreció la mano—. Es como volver a conoceros, me lo tomaré así. Dadme algo de tiempo para acostumbrarme, nada más.
◆◆◆
 
 
 
Despertó hecha un ovillo bajo la capa de Manfred, quien en algún momento de la noche la había tapado cuidadosamente. A pesar de que parecía muy pesada era como manipular una fina sábana, cómoda y abrigada. Algo confundida, descubrió al mago sentado unos metros más allá, leyendo. A su alrededor no se escuchaba nada más que el piar de los pájaros y las ramas de los ondury crujiendo bajo el viento suave de la mañana. Aparte de Manfred y los dos caballos, no había rastro de ningún otro miembro de la Orden de Drakenborg.
—¿Y el resto? —preguntó, somnolienta y adaptándose a estar despierta, recordando toda la noche anterior—. ¿Ha ocurrido algo?
—Ahora que sabes lo que somos, es más cómodo para todos que viajen ellos a su ritmo y nosotros al nuestro —dijo Manfred, mientras recogía el libro y lo guardaba en su bolsa—. No me mires así, no es malo. Es solo que así ellos pueden hacer sus… cosas con libertad. Iremos a un ritmo que vayas más cómoda, un ritmo que considere más tus tiempos de comida y descanso. Estos últimos días hemos ido al ritmo al que aguantasen los caballos, y con pocos miramientos. No he oído una queja por tu parte, pero imagino que habrá sido duro.
No se le había olvidado que todos eran vampiros. Una orden de vampiros, para ser exactos. Conforme se fue despertando, todo encajaba incluso más que en la noche anterior. Por eso nadie en Aguasnegras la conocía o su aislamiento en el bosque de Trazuar… Descubrió que Manfred le observaba y Asuna suspiró un poco, procurando dejar de lado todo lo que le preocupaba ahora mismo. No lo iba a admitir en voz alta, pero se sentía más cómoda solo en la compañía de Manfred ahora que sabía que eran vampiros. Tampoco iba a admitir que los días anteriores habían sido de una exigencia física bastante alta. Sacudió las botas y habló mientras se las ponía.              
—¿Seguro que no es aburrido para ti ir al ritmo humano? —le costó referirse a sí misma como humano estando frente a alguien que lo parecía también.
—Yo estoy cómodo en la tranquilidad, charlando contigo y disfrutando del viaje. No hay prisa —respondió él.
—También… —Asuna dudó cómo plantearlo. Lo pensó un momento mientras se ceñía el cinturón—. He leído muy poco sobre vampiros, casi nada diría yo, pero todos coincidían en que el sol os daña. A la vista está que no es así. ¿Es algo como lo de comer, algún objeto mágico o similar?
Manfred negó suavemente, poniéndose en marcha también.
—A veces nos conviene que la gente crea esas cosas. Si dan por supuesto que los vampiros solo nos movemos de noche, nos permite libertad durante el día —explicó.
La joven le devolvió la capa, agradeciéndole el gesto y pensando en las palabras de Manfred. Por lo que contaba, de verdad parecía que solo quisieran vivir tranquilos en el fondo de un bosque que todo el reino consideraba peligroso y maldito. Asuna se resignó a que posiblemente descubriría más cosas en lo próximos días. Se lavó la cara y al poco se pusieron en marcha, con los primeros rayos de la mañana. Para cuando el sol ya lucía con fuerza a mitad de mañana, las ruinas de la ciudad de Varstein aparecieron en el paisaje.
—Manfred, ¿qué ocurrió en esta ciudad? —preguntó, observando las ruinas en el valle y dando por supuesto que el mago lo sabría.
—Coincidieron una serie de factores. Hubo quien usó un exceso de piedra infernal y magia nigromántica. —Manfred pareció pensar algo de repente y desvió el caballo hacia la senda que bajaba a las ruinas—. Ven, creo que podré explicarte algunas cosas sobre la nigromancia. No te pasará nada —puntualizó al verla no muy convencida.
Asuna dudó unos instantes, pero estaba deseosa por comenzar a adentrarse en aquella nueva magia, así que siguió a Manfred por aquel camino abandonado hace cientos de años, ahora apenas una senda poco transitable.
—¿Qué es la piedra infernal? Nunca había oído hablar de ella —preguntó Asuna.
—Sabrás que para hacer runas en los objetos mágicos se utilizan materiales, como por ejemplo algunos tipos de piedras preciosas y metales.
—Sí, algo de eso sé.
—La piedra infernal es el equivalente para la nigromancia. El problema es que interactúa con las almas y los cadáveres. Mientras que un rubí, aunque ayuda a las runas de fuego, no hace nada por sí mismo, la piedra infernal sí que puede causar efectos mágicos, sin intervención de nadie. Revivir a los muertos, potenciar la nigromancia e incluso liberar grandes cantidades de energía mágica destructiva. No hace falta que te diga que, entre las cosas que hace, también está matar a quien la usa de horribles y variadas formas.
La maga le escuchaba, atenta. Era la primera vez que Manfred explicaba algún concepto mágico y Asuna tomó conciencia de que estaba comenzando su nueva instrucción mágica.
—¿Y no puede funcionar de ninguna manera con otro tipo de magia? —preguntó Asuna.
—La respuesta corta sería que no. La larga, que al final muchos tipos de magia tienen como nexo de unión la magia arcana, la magia pura, de modo que se podrían plantear complejos rodeos… —señaló hacia Varstein—. No estuve aquí cuando sucedió, pero todo indica que intentaron usar piedra infernal, una gran cantidad, y que perdieron el control —se mantuvo callado durante unos momentos, pensando—. En Aguasnegras utilicé piedra infernal para el hechizo. Por mí mismo no tengo tanta potencia ni alcance, así que la utilicé para darme algo de ayuda —al ver los ojos de Asuna iluminarse, habló más al instante—. No mejora el control de la magia ni los conocimientos. Solo da potencia y alcance. No sirve para nada de lo que querrías hacer, seguramente, así que olvídala. Lo único que necesitas saber de la piedra infernal es que mejor mantenerte alejada de ella, por ahora.
Habló en un tono algo distinto de lo habitual. Sonaba igual de suave y amable pero no invitaba a protestar o insistir acerca de ese tema. Manfred detuvo a su caballo junto a unos arbolillos al fondo del valle, cerca de un muro derruido y cubierto por la maleza. Ató las riendas del caballo y Asuna le imitó.
—¿Lo notas? —preguntó Manfred mientras examinaba las ruinas.
Procuró concentrarse, atenta, abriendo sus sentidos de manera similar a cuando quería iniciar un hechizo, pero solo percibía que el sol calentaba cada vez más. Negó con la cabeza al poco.
—Vamos más adentro, he tenido una idea. —Manfred se movía entre las ruinas sin más, que parecían muy poco peligrosas a la luz del mediodía—. ¿Sabes? Por cosas como estas la nigromancia tiene tan mala fama —dijo, abriendo los brazos y señalando con su amplitud las ruinas que les rodeaban.
—Yo no creo que sea una magia «mala» —coincidió Asuna, un poco alerta, sintiendo ahora que había algo en el ambiente que le ponía los pelos de punta—. No creo que haya magias «buenas» o magias «malas».
—Cierto, no lo llamaría bueno o malo —puntualizó el mago, emprendiendo lo que habría sido la calle principal de Varstein—. Aunque debemos admitir que hay magias con las que es fácil causar la destrucción, que tienen una inclinación natural hacia ese camino: fuego, por ejemplo, nigromancia o rayos. Son algunas de las que se me ocurren.
El mago se detuvo, observando a su alrededor con cierto gesto apenado. Asuna volvió a intentar percibir algo, relajándose, pero no sirivió de nada más allá de dar cuenta que estaba ansiosa por demostrar que era capaz de sentir algo.
—Hay tantos fantasmas anclados a este lugar —dijo Manfred con un suspiro, detenido en mitad de la calle—. Por la noche debe ser un concierto de lamentos, por lo que veo.
Alzó una mano y de sus dedos se deslizó una magia verdosa y apenas brillante, que se fundió con el aire a su alrededor. Lanzó una mirada a Asuna, como esperando algo.
—¿Debería notar algo? —preguntó ella, al tiempo que comenzó a sentir cómo crecía rápidamente la frustración en su interior.
—Inténtalo, quizás sea más fácil que lo percibas aquí en Varstein. Hay magia nigromántica a raudales, para quien puede verla es casi deslumbrante…, incluso sin entrenamiento, algo deberías ser capaz de ver aquí, siendo una maga erudita como eres.
Manfred se apartó un poco, como si quisiera dejarle más espacio. Su aprendiza iba a protestar, a decir que no era nada agradable rememorar aquella sensación de terror y pánico al verse arrastrada por la muerte, que era muy difícil evocarla allí, bajo el sol del mediodía y cansada de los días anteriores de viaje… cuando vio algo por el rabillo del ojo, cerca de Manfred.
—¿Has hecho algo, un hechizo, algo? —preguntó Asuna.
El vampiro no pudo evitar el gesto divertido que asomó en sus labios.
—No, Asuna, no he hecho nada. Sentarme y ponerme cómodo —respondió, dando unos toques al murete sobre el que se había aposentado—. Pero sé que los fantasmas y otras cosas que hay aquí reaccionan a la magia que he lanzado antes.
Manfred se había acomodado con las piernas estiradas y los brazos cruzados. La miraba entre divertido y curioso. Ella entornó los ojos, buscando ese destello, ese algo que hacía unos momentos había visto moverse. Pasaron los minutos y nada. Comenzó a moverse entre las ruinas, sin alejarse demasiado de Manfred. Cuando vio Varstein por primera vez algo había venido a su mente y sin embargo ahora nada. Siendo sincera consigo misma, las magias que conocía y utilizaba a menudo, como la magia de luz o la arcana, las había aprendido a usar casi de forma intuitiva. Nunca se había parado a pensar cómo acceder a nuevas magias, y ahora se encontraba algo perdida y con los sentidos sin saber qué esperaba de ellos. Paseó detrás del mago, algo distraída con un pájaro que se había posado sobre un arbusto que había crecido en mitad de la antigua calle.
Volvió a ver ese destello extraño y se giró, apuntando con un dedo acusador a Manfred.
—¡Otra vez! Ahora sí lo he visto, estás lanzando algún hechizo. —Cruzó a zancadas el espacio que les separaba.
Manfred dejó escapar la risa sincera y divertida.
—Te prometo que no —aseguró él—. O te estás volviendo paranoica o estás viendo algo que yo no veo.
—Eso no es posible porque… —se calló, guardando silencio y ahogando sus palabras.
Estaba cerca de Manfred y lo vio en ese momento, a su alrededor. Era como si aquella magia se arremolinara sutilmente en torno al vampiro, como si fueran pequeños haces de humo, fantasmales, verdosos, que se estiraban y encogían.
—¿Es posible que estés lleno de nigromancia? —preguntó Asuna—. No sé si es eso lo que veo.
—De un modo retorcido, podríamos decir que sí —rio Manfred—. Pero, al margen del vampirismo, supongo que estás viendo mi alma. Modestia aparte, las almas con una gran fuerza de voluntad y capacidades mágicas son mucho más fáciles de ver. Con el tiempo, si mejoras, podrás ver la de otras personas, animales o plantas.
Si aquello era el alma de Manfred, resultaba facinante mirar cómo se arremolinaba en torno a su cuerpo y lo envolvía, deslizándose suavemente. Sin apartar la vista del mago, sacó su libro y pluma. Se dejó caer en el suelo, sin importarle su ropa o lo incómoda que estaba.
—No te muevas, no hagas nada —no fue consciente del tono imperativo que estaba usando con una criatura milenaria, con quien era su maestro.
Por suerte, aquella milenaria persona sonrió con orgullo y la dejó hacer, procurando no moverse lo más mínimo. Observaba con curiosidad como aquella maga humana daba sus primeros pasos en la nigromancia, descubriendo un patrón que él no podía utilizar. Asuna trazaba signos extraños y formas radiales sobre un eje que parecía una espiral retorcida sobre sí misma.
—Lo tengo, la tengo…, estoy segura —dijo ella, mostrándole el libro con las manos manchadas de tinta.
—¿Ya me puedo mover?
—Ah, sí, perdona. —Supo que se había ruborizado un poco, pero no le importó, posando el libro en las manos del mago—. Eso era. Tú, o sea, tu naturaleza vampírica o tu alma, no lo sé —Asuna intentaba explicarse, pero no estaba nada acostumbrada a expresar como pensaba mágicamente, así que hizo una pausa y comenzó de nuevo—. Tu existencia altera el plano de la nigromancia alrededor, o lo atrae, o quizás es que lo rezumas o lo alteras, o todo a la vez…; no lo sé, pero creo que ya tengo algo sobre lo que empezar —dijo, señalando orgullosa las líneas y esquemas de su libro.
—Lo correcto es el plano etéreo, el de las almas —le corrigió con suavidad Manfred, levantándose—, qué forma tan inesperada y curiosa de percibir la nigromancia —admitió.
—Ahora he vuelto a perder el rastro, ya no la veo —lamentó, cerrando el libro y sabiendo que tendría que volver a concentrarse si quería poder acercarse más.
—¿No ves los fantasmas todavía?
Ella negó con la cabeza, guardando el libro de cualquier manera en su bolsa ante una mirada algo horrorizada de Manfred.
—No, pero tampoco ahora mismo sabría manipular magia desde el plano etéreo —admitió Asuna, encogiéndose de hombros, utilizando a sabiendas el término correcto—, pero ya tengo un patrón y eso no lo tenía hace un rato.
Se encaminaron hacia los caballos, dirigiéndose hacia el camino principal. Retomaron la marcha hacia el oeste, hacia Lirshme, disfrutando del sol. Su mente se movía frenética por las ideas que se agolpaban en ella acerca de la nigromancia y lo que había visto en Varstein. Se dio cuenta de que en esos momentos, en los que se sentía complacida y entusiasmada por el avance, le importaba poco o nada que Manfred fuera un vampiro.
Al poco, cuando el calor comenzaba a ser demasiado duro, decidieron parar a la sombra. A Asuna se le hacía un poco extraño comer sola, mientras Manfred esperaba y ella daba cuenta rápidamente de sus raciones de pan y carne ahumada.
—¿Y tú no tienes que ir a…? Eso, cazar —preguntó ella, armándose de valor.
—Cuanto más viejo es un vampiro, más se aguanta sin beber —contestó Manfred, quitándole importancia con un gesto—; estoy bien, no te preocupes.
Se centró en su propia comida, pensando de repente en Brem. Si llegaba a enterarse de que todos eran vampiros, no habría fuerza divina que le impidiese cruzar el reino y llegar hasta allá. Lo tenía claro. Además, Asuna creía estar de acuerdo en que, si se descubría la verdad acerca de Drakenborg, habría varias órdenes de Coeli dispuestas a eliminar a los vampiros. En general, cualquier no muerto representaba a un enemigo del Espíritu de la Luz.
Reemprendieron la marcha al poco. A su alrededor, el camino cada vez resultaba más agreste y comenzaron a espaciarse los refugios y aldeas. Apenas se cruzaban con algún cazador o leñador que regresaba tras pasar el día en el bosque. Al norte, las montañas se recortaban perfectamente sobre el cielo azul del verano, dando una belleza amplia al paisaje que les rodeaba, solo acompañados por el sonido del viento entre los árboles la mayoría del tiempo.
La conversación surgió entre ellos con naturalidad. Como venía ocurriendo desde que salieron de Aguasnegras, en parte la conversación resultaba bastante mundana, intercalada con ratos de viaje en silencio que no parecían molestar a ninguno. En un momento dado de la tarde, Manfred se interesó en cómo había podido aprender magia en la Orden de Asgoth o en la difícil relación que mantenía con su madre y su hermana, cuando ella tocó el tema al comentar que había salido hacia Aguasnegras a espaldas de sus padres. 
—Ellas esperan de mí cosas que no soy —le aseguró—, supongo que no me entienden y eso crea a veces una barrera difícil de salvar.
—A veces las personas tampoco saben bien cómo entender a otros —comentó Manfred, que había permanecido atento a Asuna—. Ni incluso a ellos mismos.
—Lo sé —admitió Asuna—. Y sé que me quieren, que se preocupan por mí… Es solo que una espera que, aunque no estén de acuerdo en las decisiones que tomes, entiendan que es tu vida, tu forma de vivirla, de avanzar por ella como puedes, como me pasa en la magia.
El mago guardó silencio un rato. Parecía centrado en el paisaje de alrededor, pero Asuna comenzaba a acostumbrarse a aquellas pausas inesperadas de Manfred mientras contaba algo o cuando ella terminaba de hablar. En general, parecía que antecedían una reflexión y que Manfred se había detenido a escoger bien las palabras. Esa vez no fue diferente y Manfred le miró mientras hablaba, de una forma atenta y cercana.
—Siempre he pensado que existen tres tipos de familia: la de nacimiento, que no se elige y es la que es, la de sangre…, que en el caso de los vampiros, por ejemplo, sí se elige, se puede crear de hecho; y la del alma. Esa se elige, son tus amigos y los seres amados, parejas o no, llámalo como quieras. Los seres que amas de verdad, por elección, porque lo has elegido tú.
Asuna pensó en aquellas palabras de Manfred, sin saber bien ni qué decir. En su interior, esas palabras despertaron un fuerte sentimiento de soledad que, en el fondo, siempre estaba ahí. Soledad o la certeza de no encajar en el sitio que se supone que debes hacerlo. Sí, quería a su hermano Brem con locura, y también a su amiga Breil… pero realmente no sabía hasta qué punto les había elegido. Si procuraba ver las cosas como Manfred sentía, el sentimiento de soledad crecía. En varias ocasiones había sentido atracción por algún chico dentro de la orden, incluso llegó a pensar que tenía alguna relación más íntima con alguno de ellos…, pero la cosa nunca pasó de los encuentros furtivos a mitad de noche. Pronto, Asuna se descubría queriendo dedicar más tiempo al estudio de la magia que a los encuentros a escondidas, y la cosa terminaba por apagarse entre ellos. Ella volvía a recluirse en el antiguo estudio de Taimor y todo terminaba en una sencilla amistad sin más. Asuna tenía la certeza de que en muchas ocasiones había acallado aquel sentimiento estudiando más, simplemente.
—Supongo que todavía no he encontrado esa familia —admitió, sin saber muy bien qué más decir.
—Esa es difícil y requiere tiempo —admitió el mago con un gesto amable en el rostro—. Pueden pasar doscientos años y no encontrar a nadie así, y de repente, en unos meses, todo cambia. Al menos esa es mi experiencia.
—Pero yo no tengo tanto tiempo —repuso, algo desanimada—. Ni para eso ni para aprender todo lo que me gustaría.
Posó sus ojos en los de Manfred y cayó en la cuenta, de nuevo, en la cantidad de tiempo vivido que tenía el mago. «Aunque sí podría tenerlo», se dijo, sorprendida al darse cuenta de ese pensamiento, ávido de conocimientos. Manfred pareció leer sus pensamientos en su mirada.
—Sé lo que estás pensando. Supongo que es normal: eres muy joven y además maga erudita —le dijo el vampiro, dedicándole una sonrisa, queriendo restarle importancia a la idea—, y estás hambrienta de conocimientos. Insisto en lo que te dije: vive tus días y deja que surjan las cosas. Si además de todo lo anterior, te dejas llevar por la impaciencia, sería normal tomar una mala decisión y lamentarte mucho tiempo.
Asuna no entendió bien a qué se refería Manfred, pero pronto la conversación volvió a desviarse, quizás intencionadamente por parte del vampiro. Manfred se interesó en cómo había aprendido con Taimor en Cleveria. Asuna se dio cuenta, pero dejó pasar la cuestión, decidiendo aferrarse al consejo de Manfred y disfrutar de cada uno de los instantes que estaba por descubrir en los próximos días.
Cuando el sol ya había desaparecido prácticamente en el horizonte, el nigromante decidió parar a un lado del camino. Todavía con las últimas luces del día se vislumbraba un claro en el bosque, cerca de un arroyo de aguas claras y cantarinas. Asuna le miró sorprendida.
—¿Aquí? ¿En mitad del bosque? —preguntó.
No quería sonar asustada, pero lo cierto es que sonó algo preocupada. El mago le devolvió una mirada segura, sin decir nada. Desmontó del caballo, llevándolo hasta el arroyo con tranquilidad.
—Es el sitio perfecto para pasar la noche —dijo Manfred—. Tendrás agua, un suelo más o menos aceptable y hay leña para hacer una hoguera y que puedas comer algo cocinado.
—¿Y los krasnoburah? —insistió, escéptica—. Bueno, y los lobos de Varstein…
—Te prometo que ninguno de los dos supondrá un problema si aparecen y estoy cerca —contestó, atando las riendas de su caballo a un árbol—. Te vendrá bien dormir y estarás segura, insisto.
Terminó por ceder, casi más por cansancio que otra cosa. Aunque admitía que tenía cierta curiosidad y ganas de ver a Manfred en acción con la nigromancia si llegaba a necesitarla. Dejó que el caballo se acomodase y ella también lo hizo, dejándose caer en el suelo.
—¿Qué son exactamente los krasnoburah? ¿Los has visto alguna vez? —preguntó mientras le ayudaba a reunir unas cuantas ramas secas.
No sabía por qué, pero empezaba a tener la sensación de que podía preguntarle casi cualquier cosa a Manfred y el mago tendría algún tipo de respuesta. Efectivamente, tras pensarlo un momento, el nigromante respondió:
—Los krasnoburah son antiguos, muy antiguos, mucho más que yo —respondió, rotundo ante la atónita mirada de la maga—. Llevan en Coeli desde hace mucho, te diría que son casi tan viejos como la tierra que pisamos —hizo una pausa mientras examinaba las ramas que había desperdigadas—. En realidad, no son de este mundo, ni siquiera de una dimensión cercana, sino que pertenecen al Otro Lado. Son otra cosa, están hechos de otro tipo de materia… Es complicado. Ni yo mismo sé muy bien cómo explicarlo.
—¿El Otro Lado? —Asuna paró de recoger leña.
Jamás había oído aquella expresión y menos refiriéndose a un lugar.
—Es muy complejo —respondió el nigromante—. El Otro Lado es una dimensión paralela al Plano Material, que sería este, en el que nos encontramos. No se puede alcanzar por los medios habituales porque las reglas de nuestro mundo, incluso las de la magia, pierden validez en El Otro Lado.
Escuchaba atenta, descubriéndose sorprendida y sin terminar de entender o imaginar cómo podía ser aquel plano.
—Los krasnoburah no son los únicos habitantes del Otro Lado, desde luego. Se les llama externos —añadió Manfred—. Es cierto que es raro ver a externos en el Plano Material, además, en Coeli sabéis lidiar con los krasnoburah desde pequeños gracias a vuestras costumbres y religión, y fuera de Coeli los externos son todavía más escasos.
Se tomó unos momentos para entender lo que decía Manfred. Externos. Tampoco había escuchado nunca ese tipo de criaturas. Pensó en los krasnoburah, que tanto miedo le daban de pequeña, y de los cuales el Espíritu de la Luz les protegía. Se preguntó si, de alguna manera, su magia de luz podría también espantarlos.
—¿Y les afecta la magia? ¿Yo también podría defenderme? —preguntó, sintiéndose por primera vez algo cercano a una aprendiza.
El mago fue a responder, pero guardó silencio unos instantes al ver cómo Asuna comenzaba a captar la magia de luz y canalizarla de forma pura sobre los troncos que habían apiñado, prendiendo fuego a una humilde hoguera que fue creciendo poco a poco. Asuna se sentía extraña encendiendo fuego en mitad de la noche. De hecho, era la primera vez en su vida que hacía algo así.
—Precisamente, a los krasnoburah sí les afecta la nigromancia —explicó Manfred—, pero con los externos no se puede generalizar. Creo, aunque no estoy nada seguro, que los krasnoburah tienen algo similar a un alma, pero puede haber externos que no tengan alma y no les afecte.
—¿Cómo van a existir sin alma? —preguntó Asuna mientras se acomodaba sobre su propia capa, cerca del fuego.
—Quizás sí tengan algo parecido a un alma, pero con la nigromancia que yo conozco no es alcanzable —reflexionó Manfred, que todavía paseaba por el claro mientras parecía disfrutar de la conversación—. Como te decía, las reglas de El Otro Lado no son las mismas que las que conocemos. —El mago paró de caminar un instante, señalando el árbol que tenía Asuna a su derecha—. Al lado del tronco debería estar tu cena.
La maga le miró extrañada, sin entender a qué se refería. Ante la invitación de Manfred, se movió perezosa hacia ese lado, descubriendo un conejo muerto entre las gruesas raíces. Todavía estaba incluso caliente y parecía simplemente dormido.
—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Al ver la mirada de Manfred se dio cuenta—. ¿Lo acabas de… cazar? ¿Así, sin más, mientras hablabas has utilizado magia? ¿Nigromancia?
—Supuse que algo tendrías que cenar, llevas días alimentándote a base de queso y pan, algo de carne reciente no te iría mal —respondió él. Al momento pareció preocupado—. ¿Te ha molestado?
Dudó. La verdad era que no. Manfred había hecho lo que ella había visto hacer decenas de veces a los caballeros, a su hermano o a su padre. Cazar, nada más. Y de una forma bastante limpia, además. Ella era bastante torpe en ese aspecto, y tampoco nunca se había dedicado con interés a aprender a hacerlo. Lo que le había fascinado era la facilidad con la que había usado la magia sin que ella se diese cuenta, mientras hablaban de un tema tan complejo como los krasnoburah.
—Solo es que… ha resultado muy fácil para ti matar a un ser vivo, ni siquiera te he visto pestañear, nada. —Miró al animalillo—. Ahora me sabe mal, parece dormido.
Esta vez Manfred sí movió la mano de forma sutil, posiblemente para que Asuna viera que estaba haciendo magia. El conejo se levantó repentinamente, asustado, y echó a correr entre brincos desesperados, alejándose de los dos magos. Asuna no entendía nada.
—Lo he resucitado —explicó Manfred.
—¿Qué? ¿Así de fácil? —exclamó la maga, quizás incluso más alto de lo que a ella misma le habría gustado.
—Era un conejo con un cuerpo sin daños y su alma estaba muy cerca todavía —explicó el vampiro—. Si el alma no ha partido ya y el cuerpo está en buenas condiciones, no es demasiado complicado con nigromancia volver a unir cuerpo y alma, por decirlo de alguna manera.
Ahora sí, Manfred se acomodó sobre un tronco, atento a las reacciones de Asuna. Comenzaba a sentirse abrumada. Claramente había visto al animal muerto y luego dar saltos mientras se alejaba. También había visto las decenas de muertos que Manfred había controlado, y en ese momento comenzó a asimilar que quizás estaba ante un nigromante más que poderoso. Y una persona antigua que posiblemente atesoraba más conocimiento del que ella podría asimilar en una vida entera.
—¿Yo también podría aprender a resucitar gente? —preguntó al final.
Manfred le devolvió una sonrisa.
—Estoy seguro de que sí —aseguró—. En cuanto te adentres en la nigromancia no me cabe la menor duda de que encontrarás los patrones, los gestos y las palabras que necesitas.
Aquella idea quedó flotando entre ellos, especialmente en la mente de Asuna. Ante ella se abrió la posibilidad de ir mucho más allá del hecho de manipular las almas para ayudar a sus amigos a volver a su forma original y ser humanos de nuevo. Podría aprender a revivir. La nigromancia siempre le había parecido una magia imposible de alcanzar, especialmente si los únicos libros que tenía disponibles eran los del templo o la orden de Asgoth, que consideraba a los no muertos uno de los principales enemigos del Espíritu de la Luz. Mientras pensaba en que quizás al conocer a los otros magos que Manfred había nombrado pudiera aprender también otras magias, Asuna rebuscó en su bolsa, sacando de nuevo la porción de queso y pan a la que se había referido antes Manfred.
El mago la miró, casi con reproche.
—Está bien así, cuando estoy tan cansada ni siquiera tengo hambre —se explicó.
—Cuando lleguemos a Lirshme estoy seguro de que vas a disfrutar de la cocina del Hueso Dorado —prometió Manfred.
Mientras apenas probaba bocado, Manfred le habló de Lirshme. No solo de la taberna del pueblo, El Hueso Dorado, sino de a qué se dedicaban los habitantes de la pequeña población. Al parecer había muchos artesanos, dedicados al cuero, a la carpintería o a aperos y útiles domésticos. Manfred nombró a herreros, a cazadores, a leñadores y también a bastantes artistas. Al parecer, el nigromante tenía un gusto especial por las artes, por como descubrió Asuna al escucharle hablar con más pasión de los artistas que habían pasado por Lirshme: pintores, músicos, poetas, escultores…; a algunos de ellos les había enviado luego a lugares de todo Ashay con recomendaciones y muchos, una vez alcanzada la fama o una buena posición en una corte, enviaban a Manfred regalos de agradecimiento en forma de arte. Asuna sonrió sin pretenderlo. Sin duda alguna, empezaba a conocer las dos cosas que hacía que Manfred no tuviera problemas en hablar largo y tendido cuando normalmente parecía preferir permanecer en silencio y escuchando: la magia y el arte.
La maga le dejó hablar, encantada de escuchar todas aquellas historias sobre diferentes artistas, algunos de siglos muy lejanos, otros más recientes. Le escuchó hasta que se le comenzaron a cerrar los ojos sin pretenderlo, obviando de nuevo estudiar antes de dormir y rindiéndose simplemente al sueño.
◆◆◆



Asuna no podía contener los nervios mientras seguía a Manfred, internándose en el bosque de Trazuar. No podía evitar recordar a la gente que le había advertido acerca de Varstein, y cómo por subestimar el peligro Narin y Valen terminaron transformados. Sintió que una mano invisible le apretaba el estómago al acordarse de que había recibido muchas más advertencias, y más serias, acerca del lugar en el que ahora estaba entrando por su propia voluntad. A su alrededor, la naturaleza misma parecía advertirlo también. Los árboles eran grandes, secos y retorcidos, como sumidos en su letargo invernal, a pesar del pleno verano. La vegetación más baja solo eran algunos arbustos y brotes que parecían luchar por sobrevivir. No se escuchaba nada en el bosque, ni el habitual sonido de las hojas mecidas por el viento ni el piar de pájaros, el crujir de las ramas, las pequeñas alimañas sobre la hojarasca…, nada, como si el bosque estuviera congelado en aquel estado mortecino.
—¿Por qué…? —comenzó a preguntar sin saber bien cómo abordar la cuestión sin ofender—. ¿Por qué el bosque parece tan muerto?
—Este bosque es viejo, muy viejo, bastante más que yo, y tiene unos cuantos secretos que todavía se me escapan —comentó Manfred, que miraba el lugar con el cariño de quien mira el jardín de su hogar—. Cuando llegué aquí, ya estaba así. Tampoco me importó nunca revertirlo. Es una señal que sirve para que todo el mundo sepa que esto es el bosque de Trazuar y no entren. El bosque en sí es inofensivo, pero los licántropos de Trazuar son muy peligrosos. —Al ver la cara a Asuna, adivinó lo que pensaba—. Sí, mucho más peligrosos que los lobos de Varstein. La diferencia es como la que verías entre un águila adulta y un pollito salido del cascarón.
Asuna tragó saliva, como queriendo tragar el miedo que comenzaba a instalarse en el pecho. Ya había luchado contra bárbaros, contra demonios, y había tenido verdadero miedo en la batalla de Aguasnegras cuando pensó que estaba más cerca de la muerte que nunca…, pero aquel miedo era diferente. Era instintivo y le gritaba que corriera: podía sentir como si el bosque entero la observase. Por no hablar de los recuerdos que evocaban: de Valen retorciéndose mientras sus dientes se deformaban en colmillo, de Narin despidiéndose con tristeza con el rostro cubierto de pelo animal casi por completo… Manfred interrumpió aquellos funestos recuerdos, devolviéndola al presente.
—Insisto: no te preocupes. Los lobos de Trazuar no te harán nada. Vas conmigo, y yo tengo mis trucos. —Manfred le guiñó un ojo, arrancando una risa espontánea de Asuna, sorprendida—. Los licántropos de Trazuar son mis perros guardianes, no un peligro. 
Cuando ya comenzaba a tranquilizarse, sintió que se preocupaba de nuevo al escuchar cómo Manfred se refería a ellos. Como perros guardianes, nada más. Observó al mago, que cabalgaba con su habitual tranquilidad. Sintió una profunda curiosidad por saber si podría estar el tiempo suficiente en Lirshme para averiguar si en realidad aquel poderoso nigromante era tan amable y paciente como parecía.
La maga observó con cierta sorpresa que el camino por el que iban era ancho como para un carro. En realidad, no estaba tan descuidado como uno podría esperar observando el panorama de alrededor. Asuna lo comentó en voz alta, algo sorprendida.
—Como te dije, no estamos del todo aislados en Lirshme —explicó Manfred ante la apreciación de la maga—. Además, aunque los humanos que viven con nosotros cultivan su comida y les ayudamos con algo de magia para aumentar la cosecha, muchas veces hay que seguir trayendo productos del exterior, o también sacar algún excedente para venderlo si se da el caso. Cuando pasan esas cosas, somos una caravana más en cuanto salimos del bosque. Una caravana que no comenta mucho de dónde viene.
—¿Y esas caravanas pueden salir aunque no vayas tú? —preguntó Asuna, pensando en los licántropos.
—Sí, ya verás cómo, no hay problema. —Él le quitó importancia con un gesto, para luego quedarse pensando un instante—. Sí que querría que tuvieras claro un aspecto: eres libre, pero no es seguro irse sin avisar. No te vayas sola, por favor. Si en algún momento quieres irte, dilo y te acompañaremos fuera.
La joven maga asintió, anotando la advertencia con cierta gravedad en su mente. Su caballo se revolvió, inquieto. Desde hacía un rato le costaba estar tranquilo y cada vez notaba a la yegua más alterada. Sujetó las riendas algo más firme al tiempo que acariciaba al animal, fijándose en ese momento en una figura que se acercaba caminando a ellos, un centenar de metros por delante.
—Viene alguien —dijo, aunque por cómo observaba Manfred era obvio que él también lo había visto.
De repente, el mago sonrió ampliamente.
—Es Solaris —le dijo, como si eso fuera suficiente para que Asuna supiera quién era—. Es una de esas personas que forman parte de mi familia del alma —añadió, visiblemente contento.
Fuera quien fuera, Solaris se acercaba a ellos caminando con suma tranquilidad hasta que pareció darse cuenta de que Manfred había adelantado a su caballo, momento en el que comenzó a caminar con algo más de prisa. Asuna tuvo tiempo de sobra para ir observando a aquella figura, que resultó ser la mujer más bella que jamás había visto, sin lugar a dudas. Era una mujer joven, alta y tenía una cascada de pelo liso y negro como el carbón, que llevaba suelto sin más sobre los hombros y la espalda, adornado con algunas piedras preciosas y brillantes engarzadas en mechones de su pelo de forma delicada y casi imperceptible. Sus ropas eran dignas de una noble de alta cuna: un vestido de color violeta suave con detalles en bordados de color crema e hilos dorados, posiblemente hecho a su medida y que encajaba a la perfección en su cuerpo, perfecto en proporciones a ojos de Asuna. No era un vestido cómodo o un peinado adecuado para ir por el camino, y mucho menos para montar a caballo. Solaris no llevaba arma alguna, ni armadura o protección visible ni capa, sino que parecía que estuviera recién llegada de la recepción con el mismísimo rey de Coeli. No obstante, se acercaba a Manfred caminando como si nada, corriendo hacia él cuando el vampiro desmontó estando ya cerca.
Asuna procuró quedarse algo atrás al ver que se fundían en un cálido abrazo que duró una eternidad. Pensó que quizás para alguien de tres milenios un abrazo debería durar más de lo normal para poderlo sentir en proporción. Ambos se separaron y Solaris clavó la mirada en Asuna, acercándose a ella con naturalidad. Asuna no podía dejar de mirar aquel rostro tan bello, preguntándose si Solaris también sería vampira, si aquella belleza podía ser humana o no… Se descubrió perdida en unos ojos extraños con iris de color rojo con puntitas ligeramente doradas, igual de profundos y bonitos como un atardecer de verano.
—Encantada, Asuna. —Tendió su mano desde abajo, sonriendo con amabilidad.
La maga estrechó su mano. De repente, se sentía repente pequeña y cohibida sin saber qué decirle, pero con multitud de preguntas rondándole por la cabeza, imparables.
—Solaris también es vampira —le explicó el mago—. De hecho, es más antigua que yo, como quinientos años más.
De repente, Asuna pudo ver como claramente el rostro de Solaris pasaba de la amabilidad a la rabia y a continuación a la frustración al escuchar a Manfred.
—¡No! ¡Así no se hacen las cosas! —exclamó.
Solaris se movió mucho más rápido de lo que hubiera hecho cualquier humano y dio lo que parecía un sencillo e inofensivo golpe a un árbol en la linde del camino, soltando un grito de frustración y enfado. El árbol se quebró como si una fuerza inmensa lo hubiese golpeado, arrancando astillas y desperdigando el tronco como si estuviera hecho de simple y frágil cristal. Asuna estaba paralizada, asombrada y asustada ante aquella manifestación de fuerza que acababa de mostrar Solaris, quien miraba fijamente el árbol y luego se le escuchó exhalar un largo suspiro.
—En fin, así son las cosas… —Suspiró Solaris.
—Prometí no ocultarle ese detalle u otros, lo siento, Solaris —se disculpó Manfred—. Se enteró del asunto de una forma un poco precipitada, digamos.
—Ya, bueno, está bien, no pasa nada —murmuró Solaris, alisándose los pliegues de la elegante falda—. Perdona —añadió, mirando directamente a Asuna—. Me hubiese gustado que me hubieses conocido como una persona más, no como una vampira milenaria, pero Manfred ya se ha encargado de fastidiarme las cosas. —Le lanzó una mirada furibunda.
—No pasa nada —contestó Asuna, procurando sonar amable, intentando que no se notase el miedo que sentía.
—Ya, bueno, supongo que no. —Se encogió de hombros Solaris—. Encantada de conocerte, de todas formas.
De verdad no quería que aquella vampira se sintiera ofendida, pero no sabía qué más decir. Si podía hacerle eso a un árbol, no quería imaginar qué le podía hacer a un cuerpo humano. Manfred le había explicado que con el tiempo los vampiros se iban volviendo más fuertes físicamente, pero no imaginaba hasta qué punto.
—¿Ya te vas al sur? —preguntó Manfred a la recién llegada.
—En realidad vine de visita a Lirshme, pero no estabas y me dijeron que volvías con una maga. Me impacienté un poco y salí a buscaros —contestó Solaris.
—Me alegro de oírlo, siempre es bueno tenerte por aquí. —Asintió él—. Volvamos entonces, ¿vas a pie o montas?
—Monto con Asuna, si no os importa a ninguno. —Sonrió Solaris.
Antes de que Asuna pudiera decir algo,
Solaris subió ágil a su caballo situándose tras ella de lado dado lo inapropiado del vestido para montar. Con una mano se sujetó a la cintura de la maga con total confianza. El rostro de Manfred parecía indescifrable para Asuna. Posiblemente viera el miedo y el desconcierto que se instaló en ella al momento. Sentía el tacto suave y delicado de Solaris en su cintura, las mismas manos que acaban de partir un árbol sin más. No quería ni pensar lo que podría hacer con sus costillas en un parpadeo.
Asuna no podía sentirse ni más asombrada ni más abrumada. Dos seres milenarios, uno de ellos montado como si nada en su caballo y sujetándose a ella como si fuera la dama más delicada de todo Coeli. Desde luego, si le hubieran dicho que aquello era lo que iba a vivir al dejar Aguasnegras, se habría reído sin más.
—Creo que se ha quedado sin palabras —afirmó Solaris, apartando la trenza de Asuna de su hombro y recolocándola—. ¿Estás bien? Siento si te he incomodado o algo, de veras, es que a Manfred lo tengo muy visto… Perdona.
—¡No, está bien! —exclamó Asuna.
Se dio cuenta de que quizás había sonado muy contundente, pero el corazón le latía a mil por hora, movido por un irracional, o quizás no tanto, miedo. Por nada del mundo quería comenzar con mal pie con Solaris. Decidió coger aire, tranquilizarse y hablar un poco más.
—Es solo que… entre los dos tenéis más de seis mil años. No sé cuántos humanos habrán vivido esto, y no sé qué decir, realmente.
Ambos vampiros intercambiaron una mirada al escucharla.
—Ya, realmente pocos humanos, eso es cierto —le dio la razón Manfred, algo más relajado al escuchar a Asuna.
—¿Sabes lo que también es poco frecuente, Asuna? —preguntó Solaris. La chica negó con la cabeza, desconcertada y aún con miedo en el cuerpo—. Que Manfred esté más de una noche fuera de Lirshme, y ya más de dos ni te cuento. No sé si ha pasado más de tres noches fuera alguna vez.
—Sí, claro, la última vez que viajé a Kol-Tara —repuso él, pensativo.
—¿Hace cuánto, cuatrocientos años? —Solaris parecía divertida.
—No exageres, unos cincuenta —aclaró Manfred—. Siempre hay quien se empeña en tocar las narices, a pesar de los lobos, las nubes sombrías y la mala fama del bosque, y entonces tengo que salir del castillo.
Asuna comenzaba a relajarse un poco. Tener a Solaris tan cerca le perturbaba en muchos sentidos, sin poder dejar de sentir lo agradable que eran sus manos en su cintura y el hecho de que estuviera tan cerca, aunque su instinto le gritaba, asustado todavía. Por otro lado, su curiosidad solo hacía que ir en aumento al escucharlos hablar.
—Hablando de Kol-Tara, vengo de allí —contó Solaris, captando la atención de Asuna y Manfred—. Las cosas se están poniendo feas otra vez en el mundo.
—¿Cómo de feas? —En el rostro de Manfred se diluyó la sonrisa, algo más serio.
—La familia real, los Zirkana, han tenido rencillas internas y el heredero o ha muerto o está en paradero desconocido. Su primo, Yadek, es ahora el rey de Kol-Tara y estoy segura que tiene algún tipo de artefacto poderoso de Unalom, quizás… —Solaris pareció pensarlo un instante—, quizás una de las Piedras.
—Hay mucha actividad de los dioses del Caos en estos tiempos. —Manfred suspiró, como dejando salir cierta pena y resignación—. Envié a Trundi a Aríbaro, quizás él nos confirme otras sospechas cuando vuelva, pero junto a lo que hemos visto en Aguasnegras y los movimientos de los bárbaros, cosas extrañas en Amroth, y ahora lo que me cuentas de Kol-Tara… No sé si todo esto es porque se ha hecho un Pacto del Caos.
—Sobreviviremos de nuevo —afirmó Solaris, sin poder ocultar cierto tono preocupado.
Al margen de sorprenderse por cuánto sabía Manfred de lo que ocurría en el mundo a pesar de vivir en lo profundo del bosque de Trazuar, Asuna sintió curiosidad. Nunca había escuchado acerca de ese Pacto del Caos.
—¿Qué es un Pacto del Caos? —preguntó la maga.
—Una cosa que hace que Manfred salga mucho más de casa —comentó Solaris con sorna.
—No es necesario que te preocupes ahora por eso —le aseguró Manfred, sin hacer caso al comentario de Solaris—. Ya casi estamos, y sería una pena que no pudieras disfrutar de tu llegada a Lirshme y al castillo por cosas que todavía son conjeturas.
—Lo mejor sin duda es la piscina de agua caliente —aseguró Solaris, claramente desviando la atención—. Sin despreciar todo el arte, Manfred.
A su alrededor, el bosque parecía estar algo más vivo que en las zonas más densas o externas por las que acababan de pasar. El terreno pasó de ser un bosque estéril y llano sin más a dibujar pequeños lechos de algún arroyo, ahora secos con el verano, acompañando el camino en ascenso. En el fondo, se adivinaban unos riscos y un bosque algo más colorido. Giraron un recodo para descubrir que un pequeño puente daba paso sin más a las calles y casas de Lirshme, provocando cierta sorpresa en Asuna.
—Bienvenida a Lirshme —anunció Manfred, mirando a Asuna.
El mago desmontó, llevando su caballo por las riendas, invitándolas a hacer lo mismo.
El pueblo de Lirshme se descubrió ante Asuna como una modesta población bien cuidada. Desde el puente, adivinó que todas las calles estaban adoquinadas y limpias, con sistemas de evacuación de suciedad y aguas mayores, algo que solo se veía en las grandes ciudades de Coeli, no en modestos pueblecitos como aquel. La arquitectura de las casas le resultó extraña y pintoresca al mismo tiempo. Era un conjunto de estilos y mezcla de variedades arquitectónicas. Había detalles en ventanas o portales que solo había visto en dibujos de ciudades de la Liga de Hexia o Kyokuto. Las paredes robustas, de piedra, posiblemente necesarias en los inviernos tan al norte de Coeli, se fundían sin reparo alguno con las ventanas con celosías de madera, los voladizos algo exagerados cuyos interiores se encontraban pintados o decorados con taraceas de madera y algunas ventanas estaban a rebosar de plantas y flores, dando un toque encantador al conjunto. Algunas calles tenían un porche corrido y porticado, como era tradición en Kyokuto. Otras casas tenían las puertas de madera finamente labradas con todo tipo de motivos vegetales, animales o florales, recordando a la decoración de los hogares de algunos enanos. Otras tenían los cristales coloreados y pintados de varios colores, siguiendo una costumbre de color y extravagancia reconocible especialmente en el Imperio Ogro. Aquel lugar, contra todo lo que Asuna podría haber pensado, rebosaba una vida tranquila y campestre. Había un hombre atareado en una forja cerca de la plaza central del pueblo; más allá, en una de las calles más anchas, un par de mujeres que sostenían cestos con verduras charlaban, animadas, en la puerta de la panadería mientras unas niñas jugaban alrededor de sus faldas. Ambas saludaron cortésmente a los recién llegados con una inclinación de la cabeza, suave y nada exagerada, siguiendo luego su conversación como si nada.
Pero sin duda alguna había una construcción que sobresalía entre todas las demás y dominaba el paisaje casi como si fuera un vigilante de piedra. El castillo de Lirshme se alzaba a las afueras del pueblo y se accedía subiendo una calle empedrada y empinada, donde no había apenas casas. Casi era como un paseo arbolado de ondurys de aspecto más sano que los del bosque, y otros árboles que Asuna no conocía. El castillo, construido sobre la cresta de una escarpada colina, se alzaba en lo alto de la misma dejando una de sus vertientes directamente casi en un barranco por cuyo fondo discurría un río. Aquel castillo no se parecía en nada a lo que Asuna hubiera visto en ningún lugar ni en ningún libro, grabado o dibujo. Era una construcción de sillares perfectos, robusta pero estilizada y elegante al mismo tiempo, coronada por diferentes torrecillas rematadas algunas por almenas y otras por cupulillas cónicas. Entre todas destacaba la torre más al norte, más alta y gruesa que las demás y enfilada en el barranco. Multitud de grandes ventanas con vidrieras de colores y columnas salpicaban los muros de aquel extraño castillo.
—Por lo paralizada que está, creo que le gusta —interrumpió Solaris, que caminaba con naturalidad al lado de Asuna.
La maga tenía que admitir que sí. Nunca se habría imaginado que el corazón del siniestro bosque de Trazuar escondiese un pueblo tan encantador, y mucho menos, un castillo tan impotente como al que justo en ese momento accedían. Dieron con un patio central, abrazado por una galería porticada de columnas dobles labradas y arcos apuntados. Se escuchaba el rumor de una fuente, situada en el centro del patio.
—Este lugar… no es como esperaba —admitió ella, siguiendo a Manfred, que al parecer se dirigía a dejar los caballos con el mozo de cuadras.
—¿Qué esperabas? —preguntó el mago, con curiosidad.
—Bueno, quizás algo más… —Asuna buscó la palabra que no ofendiera a ninguno de los presentes, sin éxito—. Quizás algo más lúgubre.
Solaris estalló en una carcajada sincera y Manfred no pudo evitar una sonrisa divertida.
—Ya te enseñará las mazmorras y sus laboratorios —le dijo Solaris, ayudándole a soltar las alforjas del caballo.
—No son lúgubres, ni por asomo —se defendió Manfred.
—¿Y el almacén de huesos? —preguntó Solaris con cierta burla.
—Ah, sí, eso sí… —admitió Manfred—, pero porque es un almacén. Es privado, es para mí y los nigromantes que estudien en ese momento, y para las emergencias.
—A Manfred le gusta demasiado el polvo y acumular cosas, ya lo verás —le dijo Solaris, ayudándole con su bolsa. 
No obstante, Asuna se sentía algo fuera de lugar. Le asaltaban las dudas sobre si aquello había sido una buena decisión…, quizás no encajaba allí tampoco, quizás aquella orden era todavía más extraña que la Orden de Asgoth. Al momento se dijo que eso no era una posibilidad: de verdad la Orden de Drakenborg era la más extraña que había conocido nunca.
—¡Bienvenidos!
Se acercó a ellos Kurt, uno de los caballeros kurnikienses que habían acudido también a Aguasnegras. Le acompañaba otro chico, de unos mismos veinte años y que sostenía un par de libros en sus brazos.
—Kein es nuestro mago de aire —lo presentó Manfred.
El aludido estrechó la mano con Asuna, aunque parecía más pendiente de Solaris, que rondaba al grupo visiblemente entretenida.
—¿Todo bien estos días? ¿Han vuelto Arana o Trundi? —preguntó Manfred.
Kurt negó con la cabeza.
—Supongo que no tardarán mucho. —Suspiró el vampiro, posando su mirada en Asuna—. Ven, te enseñaré tus aposentos.
Dejaron atrás a Solaris, que se quedó con Kein y Kurt. Este último le había arrebatado uno de los libros a su compañero y estaba mostrándole algo a Solaris, riéndose ambos.
—Manfred… —dijo Asuna, con apenas un hilo de voz.
Él caminaba delante de ella por la galería porticada del patio, que tenía los techos decorados con frescos. Le miró, dándole a entender que le escuchaba.
—¿Seguro que está bien que me quede en el castillo? —terminó de preguntar.
Manfred se giró sobre sí mismo, deteniéndose. Estaba algo serio, como si tuviera algún tipo de preocupación en mente y posó aquella mirada en Asuna, quien por un momento se sintió igualmente preocupada.
—Ahora eres mi aprendiza —le dijo, apoyando una mano en su hombro suavemente, inclinándose un poco hacia ella, ya que había bastante altura entre ellos—. El castillo y Lirshme serán tu hogar todo el tiempo que necesites o decidas. No eres mi invitada, como si yo fuera simplemente el marqués de Trazuar y tú una dama sureña que sabe algo de magia. Eres una persona a la que cuido, como hago con todos en la Orden de Drakenborg y en el pueblo, sean humanos o vampiros. —Sonrió un poco, relajando su mirada preocupada—. Y además tú eres una persona a la que formo como maga, dentro de mis posibilidades. Así que por supuesto que está bien que te alojes en el castillo, de la mejor manera posible.
Sintió que era incapaz de saber cuáles eran las emociones que estaban pasando por los ojos de Manfred mientras la miraba y decía todo aquello. Sonaba sincero y había cierta nota de ilusión en la voz.
—Gracias —fue lo único capaz de articular, abrumada.
—No las des —Manfred apretó un poco su mano en el hombro de Asuna y luego continuó la marcha, cruzando una de las puertas laterales del patio—. Vamos, de verdad quiero que veas algunas cosas.
Así que era eso, pensó Asuna. Manfred estaba realmente ilusionado, casi como un niño. Asuna no pudo menos que mirarle con cierta ternura. Se preguntó cómo era posible que alguien tan antiguo tuviera todavía forma de ilusionarse. Le siguió, accediendo a un vestíbulo que albergaba unas grandiosas escaleras talladas finamente y cuyos escalones ovalados se desparramaban sobre una mullida alfombra, enorme. La escalera se dividía en dos en el primer tramo, donde estaba coronada por una espectacular vidriera con el escudo de la Orden de Drakenborg.
—Cuando necesites comer, puedes hacerlo en la taberna de Lirshme, bien allí o puedes pedir a alguno de los criados que te traiga la comida a tus aposentos, como prefieras —le explicó mientras subían las escaleras—. Sea como sea, está todo dispuesto y no tienes que pagar nada. Esto sirve si necesitas limpiar y lavar tu ropa, o un arreglo, o ropa nueva, armadura, un mueble… —Se desviaron por otro pasillo lateral y Asuna comenzó a ser incapaz de saber dónde estaban—. Pídelo a cualquier artesano del pueblo. A tu gusto, como tú quieras.
Todas aquellas comodidas a su disposición comenzaban a desbordarle y ni sabía qué decir.
—Otra cosa —añadió Manfred, esta vez deteniéndose, algo más serio—. Sería normal que te encontraras a gente por el castillo. Procuraré que todo el mundo sepa que estás aquí alojada, pero alguien podría confundirte con una jovencita del pueblo. Si intentan morderte, llevarte a la cama o cualquier otra cosa, recuérdales que eres mi aprendiza.
Asuna asintió, pensando que aquellos pasillos serían como un laberinto en la noche y encontrarse en esa situación sería ya lo último que iba a necesitar. Por como la miraba Manfred, tenía muy claro qué efecto causaría en el resto de caballeros recordarles que era su aprendiza.
Pasaron por varias salas que distribuían diversos pasillos, algunos con puertas de madera o pequeños corredores que de repente tenía escalones, estrechos, y volvían a bajar a saber dónde. Todas aquellas estancias y galerías estaban iluminadas por lámparas rúnicas, unos sencillos farolillos que no alumbraban con sencillo fuego, sino con runas que contenían hechizos de luz. Aquel tipo de tecnología era sumamente escasa y, sobre todo, muy cara.
—Creo que seré incapaz de recordar esta ruta —admitió la maga—. Si hay ventanas, bajaré volando.
Manfred dejó escapar una risa, que resonó por todo el pasillo.
—Pues solo espero que no te den miedo las alturas, jovencita.
Por un momento, Asuna arrugó el gesto cuando Manfred se refirió a ella como jovencita…, pero luego pensó que, posiblemente, de todas las personas que había conocido en su vida, Manfred era el que más razón tanía al llamarla así, con casi tres milenios de diferencia de edad entre ellos. El mago giró de nuevo por otro pasillo y volvió a subir otro tramo de escaleras, que esta vez ascendía en forma de escaleras de caracol, amplias y cómodas.
El pasillo al que dieron estaba totalmente iluminado por una vidriera que no representaba nada en particular, sino que era un juego de formas geométricas de colores azulados, violetas y dorados. A Asuna le recordó a algún tipo de patrón mágico y se preguntó si quizás también eran rúnicas.
—Esta es. —Manfred giró la llave de aquella pesada puerta de madera y se la entregó a Asuna—. Para ti.
Asuna sostuvo con fuerza aquella sencilla llave mientras entraba en lo que sería su espacio personal. Era un lugar amplio y casi tan grande como el salón de reuniones de Aguasnegras. Se trataba de una estancia en recodo y muy iluminada por multitud de ventanas por las que entraba la cálida luz del verano a raudales, dando un aspecto suave y acogedor al interior. A un lado había una amplia cama digna de una reina, rodeada de un tocador y con un arcón y un armario enormes, a quienes las pertenencias de Asuna no harían nada de honor. La estancia quedaba separada por unos peldaños y unos arcos de medio punto con un fino trabajo de piedra labrada, con motivos florales y vegetales. Al otro lado se encontraba una zona que concentraba ventanas más amplias, con una mesa enorme, butacas y sillas, escritorio, estanterías vacías y atriles para libros y un pequeño estante con toda una selección de papeles, tintas y plumas disponibles. Asuna no sabía cómo era la gran ciudad de los magos de Kyodaina-Hon ni cómo era el despacho de un mago, pero aquel espacio se le antojó digno de algún archimago y no de su exiguo libro de maga. Había varias lámparas rúnicas distribuidas por la pared y una de ellas en un formato portátil, sobre la mesa de estudio.
—Esto es demasiado —comenzó a protestar.
—De ninguna manera —aseveró Manfred, abriendo una de las ventanas—. La mente trabaja mejor cuando se duerme bien, las vistas son buenas y tu sitio de estudio es cómodo. Yo últimamente usaba poco o nada esta estancia, así que tú lo aprovecharás mejor… —Hizo un gesto para que se acercara—. Ven, mira. Creo que estas vistas son de mis favoritas.
No tenía claro cuándo habían subido tantas escaleras y habían llegado tan alto, pero tuvo que admitir que aquellas vistas eran espectaculares. Estas ventanas, más cerca de la cama, daban al norte, a la Cordillera de Valyria, que se recortaba en un cielo azul salpicado de nubes esponjosas y claras, tan típicas del verano. Más abajo se escuchaba el rumor del río en el barranco, sobre el cual estaba situada su habitación. Una de las ventanas tenía una repisa labrada y decorada con cojines, que invitaba claramente a contemplar el paisaje o leer, arropada por la ventana.
—Ahora descansa todo lo que te apetezca —le invitó Manfred, apartándose de su lado y de la ventana, dirigiéndose a la puerta—. Ve a comer, a los baños, a la biblioteca, duerme… Si no sabes llegar a algún sitio, pregúntale a cualquiera. —Se paró un momento, con la mano en el pomo de la puerta—. No hay ningún sitio prohibido para ti, pero, si me lo permites, no te adentres en los sótanos tú sola de momento. Bueno, y en el bosque tampoco —añadió.
Asuna volvía estar sin palabras. ¿Cómo agradecer tantos lujos, tantas atenciones, tanta consideración?
—Cuando te apetezca comenzar con la magia, normalmente estoy por el ala este del primer piso —añadió Manfred.
—No sé qué decir —admitió, volviendo aquella sensación de ser insignificante—. Querría agradecerte todo esto sin que apenas me conozcas, solo porque te dije que soy maga, ni siquiera has visto si soy capaz de hacer cosas, mis hechizos, nada.
Le asaltó una ola de inseguridad, repentina y que nunca había sentido con tanta intensidad. Quizás fuera por el cansancio, por no haber podido parar un instante desde que se declarara la batalla de Aguasnegras, porque todo había pasado muy rápido, o por darse cuenta de que de verdad aquel lugar existía y tenía ante ella un maestro que la había acogido sin más, sin hacerla sentir menos ni cuestionarla por ser una mujer o ser demasiado joven o demasiado rara. Se le hizo un nudo en la garganta y apretó los puños, procurando disimular lo que estaba sintiendo…, pero posiblemente tres mil años de emociones dan como para comprenderlas y Manfred cruzó la estancia de nuevo, llegando a su lado. Le sujetó con cariño por los hombros.
—Todo lo nuevo asusta, incluso a mí —le dijo él—. Una nueva magia, un nuevo hogar, nuevas relaciones… Y tú ahora mismo tienes todo eso a la vez. Sentirte asustada, sola o no a la altura sería normal. —Asuna asintió. No quería hablar porque quizás la tensión se le escapaba en forma de lágrimas y aquello si que no iba a permitirlo—. ¿Estarás bien si me marcho? —Asuna volvió a asentir y Manfred sonrió un poco, apartándose—. Bienvenida de nuevo.
Cerró la puerta tras él y el silencio la envolvió al instante, sintiéndose todo lo que había dicho Manfred al mismo tiempo. Asustada, sola y que no estaría a la altura. Solo permanecía en pie su orgullo, como un caballero que contenía él solo un asedio. Se sentía realmente una cría por haberse mostrado tan frágil hacía unos instantes… o quizás simplemente es que no dejaba que nunca nadie se acercara tanto como para mostrarse y aquello también era nuevo para ella. Se dejó caer en la cama y comprobó que era lo más mullido del mundo. Descubrió entonces que el techo de sus aposentos era toda una plementería de los arcos que partían de las columnas encastradas en las paredes y estaba pintado delicadamente de azul ultramar y salpicado de estrellas doradas. En el centro, en una sencilla clave decorada de púrpura y oro, los patrones de la Puerta de Máyutleir se dibujaban y entrecruzaban, dándole a Asuna un instante de maravillosa perplejidad. Alzó un dedo, siguiendo el patrón que se dibujaba en la clave y supo que, tumbada en la cama y bajo aquel precioso techo, se le escapaban las lágrimas que resbalaban hasta la colcha, silenciosas y algo liberadoras. Observando la Puerta de Máyutleir. Supo que por aquel motivo estaba allí y aquella era la manera de agradecer esa oportunidad que se le había dado. Iba a ser una maga de la que Manfred o cualquiera en la Orden de Drakenborg estuviera orgulloso.
◆◆◆
 
 
Se despertó a media tarde por culpa del hambre. En algún momento había caído rendida al sueño y había dormido como hacía días o incluso semanas que no lo hacía. Mientras el sol de la tarde se recortaba contra las montañas, decidió que debía ponerse en marcha. Ya se había sentido suficientemente pequeña e insignificante.
Decidió empezar por volver a ser una persona más o menos presentable y no parecer una asaltacaminos llena de polvo y nudos en el pelo, con la ropa sucia apestando a caballo y sudor. Alcanzó alguna muda de ropa limpia, dispuesta a encontrar aquellos baños de agua caliente de los que le había hablado Solaris. Luego iría a comer algo y volvería a estudiar antes de dormir de nuevo. Madrugaría y buscaría a Manfred en el ala este por la mañana.
Mientras se despejaba y se vestía se permitió observar con más descaro sus nuevos aposentos. Desde luego, todo parecía estar pensado para la comodidad y para el aprendizaje. La luz del sol entraba a raudales y Asuna sospechaba, por la distinta orientación de las ventanas, que lo haría de forma abundante durante todo el día. Había suministros de escritura en varios cajones, cerca de una enorme mesa de estudio. Con sorpresa, además, descubrió un lujo añadido: sus aposentos contaban con una letrina rúnica colocada discretamente en una pequeña habitación. Aquella tecnología era increíblemente escasa pero especialmente, cara, muy cara, digna de reyes: mediante runas de agua se mantenía todo limpio, incinerando los desperdicios en la caldera rúnica del castillo.
Más animada que hacía unas horas, Asuna cerró la puerta tras de sí. De repente se vio en aquel pasillo vacío y silencioso, sin saber bien hacia dónde ir. Supuso que más arriba no podría encontrar unos baños, así que se encaminó hacia las escaleras que llevaban al piso inferior, deseando encontrarse a alguien a quien preguntar por el camino. Recorrió pasillos sobrios e iluminados por aquellas valiosas lámparas rúnicas. Aunque todavía era media tarde y el sol entraba a raudales por las vidrieras y ventanas de los pasillos, comenzó a sentir algo de inquietud al deambular sola por aquel castillo inmenso e incomprensible en su distribución.
Ahogó un grito cuando una de las puertas se abrió. Una mujer alta y de pelo castaño se asomó, escrutándola con unos ojos castaños.
—Tú debes ser la aprendiza de Manfred —le dijo, saliendo al pasillo y saludando con un apretón de manos—. Soy Arana.
Arana. Aquel nombre resonó en su cabeza. Manfred había preguntado por ella casi al llegar, por si había regresado.
—Manfred preguntó por ti hace unas horas —le informó Asuna, procurando romper el hielo de alguna manera.
—Ya he hablado con él, descuida. —La mujer sonrió despreocupada—. Pero gracias de todos modos. —Observó alrededor durante unos instantes—. ¿Dónde querías ir? Porque cuando te he visto parecías realmente perdida, menos mal que te he encontrado yo y no Nindo o Kempo. —Asuna supo que la sangre acudía a su rostro. No había nada que le diera más vergüenza que admitir que estaba perdida o que no encontraba algo.
—Buscaba la famosa piscina de agua caliente —admitió finalmente.
—¡No se hable más! —Arana le hizo un gesto con la mano—. Espérame un momento y voy contigo. A esa piscina mejor ir acompañada la primera vez o vas a tener que usar ese palito que llevas para espantarlos.
Señaló el estoque de Asuna en su cintura, pero de algún modo aquella forma de referirse a él no le molestó a la maga, que en otro momento habría sentido cierta ofensa. En realidad, Arana era una mujer alta y de hombros muy amplios, con unos brazos robustos y unas manos grandes para las cuales su estoque, ciertamente, resultaba muy pequeño. Arana dejó la puerta abierta mientras rebuscaba en unos baúles y Asuna no pudo evitar echar un vistazo, muriéndose de curiosidad. Aquella habitación era muy diferente a la suya: había pieles a modo de alfombra en el suelo y multitud de trofeos de caza en las paredes, pero también algunas armas colgadas, de una fábrica excepcional y con algunas runas grabadas… y libros, bastantes libros apilados en el suelo y en una amplia mesa. Asuna intentó leer alguno de los títulos, sin éxito.
—Son libros sobre runas —le explicó Arana al ver que Asuna los miraba interesada—. Pasa, échales un vistazo si quieres.
Arana se estaba desnudando sin más mientras hablaba, arrojando su ropa sucia del viaje a un rincón de la habitación, donde ya había un par de botas. Alcanzó una camisa amplia y se la puso por encima, tapando lo justo para la decencia o la comodidad, según se mirase.
—No entiendo demasiado de runas —admitió Asuna, cogiendo un libro al azar.
—Puedes aprender si te apetece. —Arana le hizo un gesto para que le siguiera—. Soy artesana rúnica y además sé bastante de forja y materiales, seguro que una maga como tú entiende las cosas rápido… Cuando no estoy en la montaña, estoy en la forja o en el taller rúnico.
Una artesana rúnica. Asuna abrió la boca para simplemente dejar salir un suspiro de pura admiración. Aquel lugar era el paraíso de la magia.
—¿De verdad no es molestia si me paso por el taller?
—Para nada, qué va. —Arana se movía con tremenda seguridad por aquellos pasillos—. Te sería útil saber algo básico de runas, alguna combinación para contener hechizos, por ejemplo. Además, tengo una aprendiza, Qidri, y estoy segura de que os llevaréis bien.
Asuna no dejó pasar aquella información, preguntándose si aquella aprendiza también sería una vampira centenaria o una humana como ella. Además, tenía una idea en mente a la que hacía tiempo que quería dar forma y quizás Arana supiera cómo.
—Hace tiempo pensé que quizás sería útil poder hacer como un contenedor de hechizos y que reaccionara a una condición, pero descarté la idea porque ni supe por dónde empezar —admitió Asuna, contenta al ver la expresión de Arana, que parecía valorar sus palabras.
—Un glifo trampa puede hacer eso, por ejemplo. —Giró bruscamente por un estrecho pasillo que se transformaba en una todavía más estrecha escalera de caracol—. No es difícil y te puede sacar de un apuro: puede permitirte descansar tranquila, por ejemplo.
—¿Dónde has aprendido todo eso? —Asuna se moría por saber más y averiguar más.
—Cuando era humana crecí en una tribu del Caos, más allá de estas montañas —contestó Arana, como si nada—; mi padre era el kuma de la tribu, un cargo de honor como herrero, y a pesar de ser una mujer me enseñó a manejar la forja, entre otras cosas. Tampoco quiero aburrirte con los detalles, así que en resumen te diré que todo aquello se acabó y acabé vendida como esclava a un tipo de Kúrnuk. Otro esclavo sabía algo de artesanía rúnica, yo aprendí lo que pude de él —Arana hablaba mientras seguían bajando escaleras y girando por pasillos—. Más tarde conocí a Ultyr y luego a Manfred y, bueno, aquí estoy, mucho tiempo después y con un taller propio.
Asuna pensó unos instantes en todo aquello. Arana no se parecía en nada a los bárbaros con los que había combatido. Tenía un fuerte impulso por preguntarle qué había pasado con su familia, cómo había terminado vendida como esclava… Pero razonó que quizás eran preguntas muy personales. En cualquier caso, preguntar por los bárbaros del Caos y su cultura quizás no era tan invasivo, así que se animó a hacerlo.
—Últimamente… ¿Qué les ocurre a los bárbaros? Se están desplazando masivamente hacia el sur, pero iban como si quisieran migrar definitvamente. Los niños, ancianos, animales, todo.
Arana recibió la pregunta con cierta sonrisa, atenta a la maga.
—Las tribus desplazadas son algo normal. Puede que les haya expulsado otra tribu más fuerte, que busquen tierras para alimentar a su gente, que sigan las visiones del koshik, que tengan un caudillo especialmente inquieto. Hay muchos motivos. Si te refieres al grupo enorme que avanzaba sobre Aguasnegras, admito que es excepcional una cantidad tan grande de bárbaros, y más si actúan de forma unificada y estable.
—¿Y no conoces bárbaros que sepan qué ocurría?
Arana soltó una carcajada.
—Hace muchísimos años que no tengo contacto amistoso con ningún bárbaro, salvo los que ya pertenecen a la Orden de Drakenborg, que de todos modos tampoco suelen tener contacto con otros bárbaros…
La joven sintió que se moría de vergüenza al haber presupuesto que Arana habría ido a investigar sobre los bárbaros a las montañas o sabría algo, que sería de una cultura o formas bárbaras.
—No quería presuponer…. Disculpa —Asuna esbozó una sonrisa arrepentida sinceramente.
—No te disculpes, es fácil pensar que mantendríamos algún tipo de contacto —contestó Arana—. La cultura de los bárbaros del Caos no es muy compatible con el tipo de vida que llevamos en Lirshme. Los vampiros que tenemos ese origen preferimos tratar con la gente de Coeli antes que con bárbaros. Y te aseguro que no se echa de menos, aunque deja cicatrices.
Arana le mostró una marca del Caos, aquella que cada tribu grababa a todos sus miembros al nacer y que quedaba de por vida. Aquella marca tenía forma de círculo con una especie de punto en medio hacia donde apuntaban cuatro puntas en el círculo. Arana la tenía en el antebrazo y vista de pasada, incluso podría parecer un adorno redondeado, que recordaba ligeramente a una flor de cuatro pétalos.
—Es la marca de Sarili —le explicó Arana—, aquí ha quedado, porque no puedo renegar de dónde vengo —pareció pensarlo—. Bueno, alguna vez si te soy sincera he pensado en cortarme el brazo, pero siempre volvería. La regeneración vampírica funciona así y me traería una y otra vez la marca. —Asuna le miró con sorpresa sin poder evitarlo—. Tampoco está mal. ¿Cómo sería capaz de mirar atrás y recordar de dónde vengo si no la tuviera? No quiero ser así y ahora es un recordatorio de a lo que no voy a volver.
—Pero… —Asuna observó de cerca aquella marca, más bien una cicatriz—. ¿Esto no hace que tu alma pertenezca al Caos?
Arana se encogió de hombros, reemprendiendo el camino.
—Esa es una cuestión que hace unos cuantos años llegaba incluso a provocarme ansiedad, pero Manfred piensa que a lo mejor si pasa el tiempo suficiente e ignoro a Sarili con sinceridad, quizás en el momento de morir mi alma vaya a otro lugar y no alimente a ese dios del Caos. —Sonrió ampliamente, Asuna juraría que mostrando sus colmillos de vampira—. De momento tampoco pienso morir para comprobarlo.
La maga guardó silencio, emocionada ante la idea de conocer a Arana, admirando cada una de las palabras que acababa de decir. No podía evitar sentir cierta confusión al observar a la vampira y saber que tenía la marca del Caos de Sarili, el dios del ego y del orgullo. La joven iba a lanzar otra pregunta, interesándose por cómo había aprendido a vivir así, teniendo tanto tiempo para pensar sobre el asunto de su alma y el Caos. No obstante, Arana empujó una bonita puerta de madera ornamentada y la maga se quedó sin habla al pasar.
En aquel lugar, abierto y diáfano, solo se escuchaba el rumor del agua, de diferentes fuentes y caños que vertían el agua sobre una gran piscina de piedra desde un ninfeo decorado con delicadas esculturas y todo tipo de plantas que habían crecido enredadas. El agua de la enorme piscina era cristalina y reflejaba los colores de las ventanas que se abrían en todo el lateral de la estancia. Había multitud de plantas más allá de la pared principal, todas ellas exhuberantes y con una gran variedad de colores desde el verde más intenso a unas flores pequeñas y naranjas, pasando por ramilletes rosas, plantas colgantes, palmeadas, de todo tipo. Era un vergel vivo y repleto de aromas, colores y todo tipo de follajes. Un sutil vapor ascendía desde la superficie del agua, invitando a zambullirse.
Arana saltó al agua sin más, desnuda y salpicando a Asuna. Buceó y nadó hacia uno de los laterales de la piscina.
—Venga, el agua está perfecta —le dijo desde el otro lado, con su voz resonando por todo el espacio—. Yo misma ayudé a hacer el sistema de runas que calientan el agua, incluso se puede regular.
No se lo pensó más y dejó todas sus cosas y ropa en un banco de piedra excavado en la pared. Se soltó la trenza y dejó que su pelo se liberase después de días sin peinarse si quiera. Desnuda y sin reparos se lanzó al agua. Aquella sensación era indescriptible.  Se había bañado en el mar, en Cleveria, en ríos, en bañeras… Pero ¿Nadar en agua caliente y libremente? Aquella era una de las sensaciones más maravillosas que había sentido nunca. Se dejó flotar y nadar con suavidad, buceó y disfrutó de aquella sensación de libertad absoluta y de calidez. Después de toda la sangre que había visto los días anteriores, del dolor que había sentido, la tensión, los combates, los muertos…, sintió que el agua caliente la acunaba, como si quisiera cuidarla y que descansase. Tenía la cabeza medio sumergida y los sonidos quedaban apagados, solo escuchaba sus propios latidos y se escapó un suspiro de placer, largo y sincero. Estaba reuniendo ánimos y energías de una manera que no entendía del todo pero que estaba dispuesta a aprovechar y disfrutar. No le importaba para nada estar desnuda ante una casi desconocida como Arana.
Un olor suave a especias dulces flotó hasta ella, haciéndole abrir los ojos con curiosidad, buscando la fuente de aquel repentino aroma. Arana estaba enjabonándose el pelo y aquella botella que tenía abierta olía de maravilla. Asuna descubrió que había un estante repleto de pequeñas botellitas con líquidos de diferentes colores, otros con lo que parecían sales… ninguno llevaba etiqueta así que miró a la vampira, desconcertada.
—Coge la que quieras, son para todos —le dijo, escogiendo uno—. Son jabones, aceites y sales. Este también huele de maravilla, pruébalo en el pelo y verás que dura con la fragancia días y días.
Le resultaba extraño escuchar a aquella mujer de aspecto algo salvaje recomendarle un jabón, pero aceptó encantada.
—No sabes lo orgullosa que me siento cuando alguien nuevo descubre la piscina —admitió Arana—. Nos costó bastante diseñar el sistema que la calienta, pero sin duda es mi creación favorita.
—Es como para estarlo. Es increíble. —Asuna destapó la botellita mientras hablaba y disfrutó de aquel olor inmensamente—. Por el Espíritu, qué bien huele…
Olía a algo indefinido, pero era dulce y fresco a la vez. Se embadurnó sin miramientos, dispuesta a recuperar su propio olor o al menos enterrar el de caballo que siempre le acompañaba. Se sumergió para quitarse el jabón del pelo, buceando en aquellas aguas cálidas. Dejó escapar un grito de sorpresa cuando descubrió que había una joven observándola desde el borde de la piscina, en cuclillas. La miraba con unos profundos ojos negros, igual de oscuros que su pelo liso, recogido en una sencilla coleta.
—Yuriko, qué raro verte por aquí —comentó Arana, sin darle más importancia.
—¿Esta es la aprendiza, la humana? —preguntó, señalando a Asuna con cierto gesto extraño y sin más, como quien señala a un mueble nuevo.
Algo en aquella forma de señalarle le hizo sentir miedo.
—Tiene nombre, ¿sabes? —dijo Arana, que se estaba cepillando el pelo, sentada en el borde de la piscina.
—Me llamo Asuna, es un placer conocerte Yuriko. —La joven extendió su mano, pero la recién llegada la ignoró, mirándole de forma indescifrable.
—Tampoco pareces gran cosa. —Yuriko la recorrió con la mirada.
—Déjala, acaba de llegar… —volvió a intervenir Arana desde lejos.
—¿A qué te refieres? —preguntó Asuna, alzando un poco la barbilla con cierto orgullo.
Sabía que quizás lo más adecuado era mantenerse al margen. Yuriko había dicho eso último con cierta provocación y Asuna era consciente de que podría haberla evitado, pero comenzaba a molestarle aquella manera de mirarle, tan altiva y con tanto desprecio al mismo tiempo. No conocía a los magos a los que había nombrado Manfred, así que tampoco era capaz de decir si aquella chica también era una maga y se refería a eso. Asuna esperó una respuesta sin dejar de mirarla mientras se mantenía a flote, a unos metros de Yuriko. La aludida fue a hablar, pero la voz de Arana le interrumpió desde el otro lado de la piscina.
—No seas grosera con las personas recién llegadas —dijo Arana, en cierto tono suave y que sorprendía. Se dirigía a Yuriko como quien habla a una niña pequeña—, si no, nadie querrá quedarse al final.
Lanzó una mirada a Yuriko, que la sostuvo durante unos segundos y luego centró de nuevo su mirada en Asuna. La maga se mantuvo a flote, pensando que aquella situación era tensa y extraña a partes iguales.
—Mejor me baño otro rato —dijo Yuriko finalmente mientras se encogía de hombros.
Salió dando un portazo que resonó por encima del dulce sonido del agua. Asuna suspiró un poco, girándose hacia Arana con mirada interrogante.
—No te lo tomes como nada personal —rio Arana—. Yuriko es así y es imposible que tú le vayas a caer bien.
—¿También es vampira?
Arana asintió y la maga dejó escapar un bufido, algo exasperada. Quizás ser vampiro no te convertía en persona educada o amable. 
—Te recomiendo que vayas a comer algo, si vas ahora te encontrarás con Qidri y Cassy, seguramente —informó Arana, posiblemente atenta a las expresiones de Asuna—. Ellas dos son humanas.
Aquello le despertó cierto interés. Quería saber cómo era vivir con los vampiros de Lirshme, pero desde el punto de vista de los humanos. Aceptó el consejo y se vistió con ropa limpia mientras Arana le explicaba como llegar a la taberna de Lirshme, o al menos como salir del castillo sin volverse a perder.
—Esta vez es fácil —le aseguró Arana—. Nos vemos, que aproveche.
Se despidió de ella con un gesto amable, suspirando mientras cerraba aquella bonita puerta. Procuró dejar a un lado la absurda visita de Yuriko y disfrutar de la luz del atardecer, que se colaba por un ventanal abierto al patio de armas del castillo, donde pudo distinguir a Luthor y Soran junto a Leden y otros hombres de la Orden. Estaban practicando el combate con espada, sin ningún tipo de armadura ni protección. Se detuvo un momento a observarles, curiosa y agradecida de que no la hubiesen visto. Aquellos hombres se movían con una destreza que nunca había visto. Los ataques y contraataques se sucedían de manera rápida y certera. Por los comentarios que hacían, estaban haciendo algún tipo de juego o entrenamiento en el que puntuaban según golpes. Observándolos, Asuna sabía que no tendría ninguna oportunidad contra ellos, incluso dudaba de si la podría tener aunque usara magia. Estuvo todavía un rato observándoles mientras se peinaba, distraída y sintiéndose tan limpia como hacía casi dos meses que no lo hacía, cuando había salido de la casa familiar en mitad de la noche. Se preguntó si Brem y los otros habrían llegado ya a Cleveria y se prometió que antes de dormir escribiría una carta a su familia, asegurándoles la verdad: aquel lugar era increíble y se encontraba bien. Ya averiguaría cómo hacerla llegar hasta el sur de Coeli.
Paseó tranquila por el vestíbulo del castillo y bajó por la arboleda hasta el pueblo. Había un corrillo de tres mujeres y un hombre hablando en la calle, en sillas, posiblemente disfrutando de los últimos rayos de sol del día y del frescor que comenzaba a instalarse en las calles, dando tregua al calor del día. Asuna les saludó con un gesto de la mano y el grupo guardó silencio un momento, posiblemente sorprendidos. Entendió que era normal aquella forma de mirarla de arriba abajo: eso no cambiaba, daba igual el pueblo o ciudad, así que les devolvió la sonrisa cuando una de las mujeres finalmente también devolvió el saludo.
Lirshme era tranquilo y apacible, en esencia. Tenía claro como llegar a la taberna, situada en la plaza central de la población, pero decidió recorrer aquellas calles adoquinadas y serenas sola, procurando familiarizarse y conocer un poco más el lugar de su propia mano. El pueblo se encontraba rodeado por uno de sus lados por el cauce de un río de aguas tranquilas, no demasiado ancho pero que separaba las casas y pequeños huertos del bosque de Trazuar. Imaginó que aquella era una manera de mantener a salvo a las vidas humanas del pueblo, que por el otro costado se encontraba a las faldas de la colina coronada por el gran castillo. En sí, Lirshme no era muy grande, pero todas las casitas, de dos e incluso tres pisos, se encontraban cuidadas y en todas se veía de alguna manera algún signo de estar habitadas, reconociendo cada una de las casas como un hogar cálido y lleno de vida. Ropa tendida, voces de niños en su interior, olor a una cena casera, plantas bien cuidadas…; cosas cotidianas que le envolvieron con un manto de hogar y simplicidad.
La taberna El Hueso de Oro se descubrió como un lugar de reunión, una amplia sala de mesas corridas y un hogar amplio que atendía una mujer de mediana edad. Como gobernando la sala, Asuna descubrió una tarima de madera, que parecía más un modesto escenario. Cuando entró todos los presentes fijaron su mirada en ella y se interrumpió la conversación, pero quizás la más sorprendida fue Asuna.
Una chica de piel morena y abundante pelo negro rizado se encontraba sentada en una de las mesas, posando mientras se sujetaba el pelo con las manos, adornadas con pulseras doradas. Vestía un sencillo conjunto verde suave y con transparencias y estaba quieta como si fuera una estatua. Lo que más llamó la atención a Asuna, aparte de aquella belleza exótica que desprendía la joven, es que era ciega. Llevaba los ojos bajo una venda de raso a juego con su vestido y que ocultaba sus ojos ciegos.
Delante de ella, un hombre rubio con coleta estaba dibujándola y, a su lado, una adolescente lo imitaba, con algo menos de habilidad pero muy concentrada. En la mesa de al lado, una joven de pelo corto y castaño se encontraba atareada con un pergamino y tinta, con un libro abierto al lado. Ocupaba casi toda la mesa con sus utensilios y también la miró, curiosa.
—Si vais a parar de dibujar mucho rato más me lo decís porque esta pose cansa —dijo la modelo, entre divertida y apurada.
—Perdón, Cassy, seguimos un poco más y enseguida acabamos. —El tipo rubio echó un vistazo a la joven de su lado, indicándole algo con el dedo en su dibujo y señalando luego a la muchacha que hacía de modelo, como si le estuviera dando una clase.
—¿Interrumpo…? —Asuna había visto muy pocas veces a artistas trabajar, pero tampoco sabía si quizás importunaba.
—¡Oh no, qué va! —La tabernera se acercó a ella limpiándose las manos en un trapo que llevaba a la cintura, cogiéndole de las manos, afectuosa—. Esto es normal aquí, hoy que hay poca gente aprovechan: Eriil está enseñando a nuestra hija a dibujar.
—Tendrás hambre —intervino un hombre desde la barra, dirigiéndose a Asuna, ataviado con un delantal donde se adivinaban restos de multitud de comidas, preparando ya una jarra.
—La verdad es que sí —admitió Asuna, sentándose al lado de la chica del libro, dónde le indicó la tabernera—, pero no preparéis nada a posta, por favor, de lo que haya estará bien.
—No te apures, está recién hecho —dijo el hombre tras la barra—, ya verás qué estofado… ¡De categoría! ¿Verdad, cariño? —habló el hombre, mirando a la mujer tabernera.
—Sí, hoy la verdad es que ha quedado muy bien —aseguró ella.
Se presentaron como Otis y Cora mientras le servían, los dueños del Hueso de Oro. Asuna agradeció las presentaciones con una sonrisa ante tanta familiaridad. No pudo evitar echar un vistazo al libro que tenía abierto la chica del pelo corto, a su lado. Junto a un texto de letra apretada había dibujos de runas e indicaciones acerca de cada uno de los segmentos que componían aquellas runas.
—Asuna, imagino. —La chica sonrió, cortés. La maga asintió, preguntándose si su llegada había sido anunciada quizás demasiado—. Soy Qidri.
—La aprendiza de Arana —corroboró Asuna, devolviéndole el saludo.
Parecía tener su misma edad y se descubrió cómoda al estrecharle la mano con la certeza de que era humana.
—Veo que ya la has conocido —dijo, cerrando el libro y guardando la tinta con cuidado.
—Nuestros aposentos están casi al lado, en distinto piso creo —explicó Asuna—; ha sido muy amable.
—Yo también estoy en ese pasillo. —Qidri no pudo evitar mostrar que posiblemente le hacía ilusión aquello—. Así que somos vecinas también.
Sintió cierto alivio al darse cuenta de que no sería la única humana alojada en el castillo.
—¡Qidri! —Cora la llamó desde la cocina—, la runa de agua caliente no funciona de nuevo… o sí, no lo sé. Antes iba, la usó Otis y ahora ya no va.
—¡Voy! —La chica dejó a Asuna en la mesa, susurrándole antes de levantarse—, enseguida vengo, posiblemente solo sea que se ha ensuciado el sensor.
La maga no supo ni qué decir, con tantos rostros nuevos, con aquel lugar que parecía como una gran casa familiar, donde todo el mundo hacía vida en el salón. Mientras esperaba, y sin saber bien qué hacer, no podía dejar de observar a la pareja de dibujantes, maestro y alumna. Esta última parecía más concentrada en las proporciones mientras que Eriil, el maestro, movía un pedacito de rama carbonizada con habilidad por aquel libro de gruesas hojas de papel. Asuna sabía de buena mano que el papel ya de por sí era caro, pero aquel tipo de papel parecía valer su peso en oro.
—¿Qué tal? ¿Quedo bien? —Asuna no se explicaba cómo, pero Cassy parecía saber exactamente dónde estaba y miraba en su dirección aunque sus ojos quedaban ocultos bajo la fina cinta de raso.
—Sí, desde luego —Asuna no exageraba, viendo el dibujo de Eriil, expresivo y sutil al mismo tiempo.
Cora, la tabernera, se acercó a la mesa con una amplia bandeja y colocó una gran jarra de vino fresco, que tenía fruta flotando y desprendía un olor dulzón y maravilloso. Qidri la acompañaba, cargada con media docena de vasos de barro y otros tantos platos, dando a entender a Asuna que sería una más en la cena de aquella inesperada reunión.
—¿Y sabes algo de runas? —preguntó Quidri, a lo que Asuna negó con un simple gesto—. Si me lo permites, Arana es muy modesta y te hará entender que no es para tanto…, pero de verdad es una gran artesana rúnica y sabe muchísimo, y ahí donde la ves, tan grande y con esas manos de oso es delicada y tiene una paciencia infinita.
Qidri hablaba de su maestra con una admiración enorme, con los ojos ilusionados mientras guardaba sus cosas en la bolsa de piel que luego dejó a un lado.
—¿Llevas mucho tiempo aquí? — quiso saber Asuna.
—Casi dos años, más o menos. —Qidri le pasó un plato y luego otro, organizando juntas la mesa—. Al principio no vas a saber como moverte por el castillo y quizás te encuentras vampiros algo… extravagantes, pero si quieres aprender estás en el sitio adecuado. Eres una maga erudita, ¿no?
Cora las interrumpió cuando regresó a la mesa con una fuente que olía a unas especias que la joven jamás había olido. Los pedazos de carne jugosa flotaban en salsa acompañada de vidaraíz y verduras, e incluso algún fruto cortado en diminutos pedazos y diminutas bolitas de semillas o pimientas. Todo lo acompañó con una segunda bandeja de pan de gruesa corteza, aliñado con salsa de astabaca y un aspecto tan esponjoso que invitaba a simplemente cenar rebanadas de aquel pan, una detrás de otra.
—Me llega el olor de la cena…. —Cassy aspiró algo teatral. Procuraba seguir inmóvil, pero hacía rato que le costaba, moviendo constantemente un pie o rascándose.
Aquello fue suficiente para que la adolescente apartara a un lado el dibujo y se sentara a la mesa, donde se unió también Erill y Cassy al poco.
—Corrió la voz de que venías con Manfred, así que esperábamos que pronto pasaras por nuestra taberna —le explicó Cora, dando respuesta a la inquietud de Asuna de cómo es que ni se había presentado y la habían acogido sin más y sabían cómo se llamaba u otros detalles—. Es toda una novedad que venga alguien nuevo dispuesto a instalarse aquí en Lirshme.
—Y, además, maga —matizó Qidri—. Soran nos contó lo que hiciste en Aguasnegras. Es natural que Manfred te acoja como aprendiza.
Asuna supo que se ponía colorada de repente. No sabía qué hacer con aquellas muestras de admiración, repentinas e inesperadas y que se venían sucediendo con bastante frecuencia desde Aguasnegras.
—En realidad todo el mérito de la victoria es de Manfred —aclaró, procurando restarle importancia.
Por nada del mundo quería parecer ante aquellas personas que la estaban acogiendo sin más como uno de esos magos altivos. Hubo algunas protestas y le hicieron saber que estaban al tanto de cómo había defendido la Puerta Real o cómo se había lanzado ella sola a detener el ritual de los bárbaros. Desde luego, Asuna se dio cuenta de que todos estaban bien informados.
—¿Y vas a quedarte mucho tiempo? —preguntó Cassy mientras dejaba que Asuna le sirviera vino.
—No me lo he planteado —admitió ella—, quiero aprender todo lo que pueda, así que eso puede llevarme bastante tiempo —añadió.
Observó a los dueños de la taberna, Otis y Cora, y a la hija de ambos llamada Edia, al dibujante Eriil, a Cassy, a Qidri…; todos estaban comiendo y bebiendo con normalidad, como humanos. Una parte de su interior se alegró especialmente de que Qidri lo fuera, sintiendo que, en mitad de aquella irrealidad llena de vampiros, tener una humana cerca de su habitación sería bueno.
—¿Y no os es extraño? —Asuna quiso lanzar aquella pregunta porque llevaba dentro de su cabeza desde que pisó el pueblo por la mañana—, vivir rodeados de vampiros, que, bueno, comen humanos.
Observó que Qidri sonreía con cierta ternura al escucharle formular su pregunta.
—¡Mujer, no se comen a la gente entera! ¡Solo unos sorbitos! —soltó con una carcajada Otis.
—Tú te estás comiendo ahora mismo también a una criatura, que además la hemos tenido que matar del todo —intervino Cora, que parecía disfrutar especialmente con el guiso—. Aquí nadie ha muerto desangrado y nadie da sangre si no quiere. Al contrario que esta carne, a la que no hemos preguntado si le parecía bien o no morir para alimentarnos.
Aquella reflexión era tan cierta como que ella se alimentaba de seres vivos y en ningún momento se había planteado que eso la convirtiese en una amenaza o un monstruo. Por un momento aquel pensamiento le hizo sentirse mal consigo misma y recordar al maldito conejito sin alma y luego revivido. Era fácil que por todas las historias que había escuchado desde pequeña acerca de monstruos y peligros de los bosques oscuros pensara en los vampiros como seres amenazantes, que bebían sangre humana hasta matar a sus víctimas; pero quizás aquellos animales a los que cazaban tampoco podían evitar ver a los humanos de la misma manera.
—Realmente no son distintos a nosotros salvo por ese detalle —intervino Cora, sirviendo más pan a su hija—; he visto a algunos enamorarse, los he visto venir y quejarse como cualquier otro humano, enfadarse, estar preocupados, apostar, perder…
—Bueno, y la regeneración, beber sangre, la inmortalidad…, asuntos menores —comentó Cassy con una sonrisilla sarcástica—. Todo igual, más o menos.
Asuna no podía dejar de pensar que esa había sido su misma sensación, precisamente. Los había conocido como humanos y aunque fueron descarados en el tema de no comer o no necesitar descansar, no notó nada más allá de eso.
—Alguno de aquí ¿dais… sangre? —Asuna procuraba disfrutar de la cena, sabrosa y jugosa a más no poder, pero escuchar a aquellas personas hablar tranquilamente sobre vampiros y la Orden de Drakenborg resultaba mucho más interesante.
Todos miraron a Cassy con cierto descaro, arrancando una carcajada espontánea de Qidri, quien rápidamente se tapó la boca con decoro.
—Os veo mirarme, ¿sabéis? —dijo, sonriendo.
—¿Cómo…? —comenzó a preguntar Asuna.
—Soy sensible a la magia de fuego, puedo hacer algunas cosas con ella: como ver sin ver, sentir vuestro calor interno y saber que me estáis mirando todos —aquella respuesta terminó de descolocar a Asuna, que bebió un sorbo de vino porque acababa de atragantarse—. Además, como dicen algunos, soy de llama fácil, y el fuego es bastante peligroso para los vampiros. Nadie con colmillos se atreve a meterse conmigo.
Asuna no cabía en sí misma de su asombro. ¿Pero, por toda la luz del Espíritu, cuántos magos había allí?
—¿También eres aprendiza de Manfred?
Cassy negó con la cabeza.
—No tengo tanta habilidad, de veras —aseguró—. Vengo de Dólwar, soy una vatrani de la casta del fuego, me viene un poco en la sangre por nacimiento.
No sabía si era por el vino o por todo aquel remolino de información, pero comenzaba a sentirse algo mareada.
—Lo que Cassy quiere decir es que prefiere ir de alcoba en alcoba, eso de la magia no le interesa mucho —bromeó Eriil, lanzándole a la aludida una corteza de pan.
Cassy se la devolvió, sin puntería alguna.
—Es que hay vampiros que les gusta jugar con fuego —añadió, con una sonrisa delatadoramente pícara.
La adolescente, Edia, rio ante la acusación velada de Eriil y recibió un codazo de su madre, que rellenó sin miramientos el plato de todos los presentes, pese a las protestas de Qidri y Asuna.
—De todas maneras, tampoco necesito desarrollar mucho la magia si ya puedo carbonizar cualquier cosa. —Sonrió de forma siniestra Cassy.
Hubo algunas risas nerviosas que terminaron de confirmar a Asuna que Cassy podía ser una maga peligrosa o algo excéntrica, como mínimo. Prefirió cambiar de tema.
—Si sigo comiendo de verdad no voy a poder volver a subir tantas escaleras —bromeó Asuna, aunque tardó poco en alcanzar de nuevo una de aquellas jugosas rebanadas de pan y zambullirla en la salsa del estofado.
La conversación discurrió en el grupo como si Asuna fuera parte de Lirshme desde hacía años, tal y como había pasado con los caballeros unos días antes. Escuchó con atención las particularidades de vivir allí y las historias de cada uno. Otis y Cora habían nacido en Lirshme y allí habían crecido y se habían conocido. Cora había heredado la taberna de su padre y les gustaba aquella vida tranquila y de rutina que implicaba regentar la taberna de Lirshme. A veces habían salido del pueblo, por simple curiosidad o ánimo de acompañar alguna de las caravanas que salían de Trazuar para comerciar en los refugios o como mucho en Aguasnegras de manera puntual. Le contaron que un primo suyo había decidido probar a hacer fortuna en el sur, cerca de Cleveria, ya que había aprendido el oficio de carpintero y se le daba bastante bien, y que Manfred le había ayudado con una pequeña cantidad de dinero para empezar su andadura fuera de Lirshme. Claro que aquel familiar sabía que todos allí eran vampiros, pero ¿por qué iba a contarlo si aquello solo dañaría a Lirshme? ¿Por qué alguien que tenía cariño a Lirshme iba a querer denunciarles para que una horda de caballeros y sacerdotes atacaran aquel lugar? Asuna escuchaba atenta aquellos relatos de vida y de cómo aquellas personas vivían con total normalidad en el corazón del bosque de Trazuar.             
Eriil provenía de las Colinas Elghyn, al oeste de Coeli, al otro lado de una suave cordillera. Había aprendido en las famosas y respetadas escuelas de música y de arte de Elghyn y había salido al mundo dispuesto a encontrar una corte donde establecerse como artista, hasta que dio con Trundi en la Liga de Hexia y el vampiro le invitó a conocer Lirshme.
—Aquí he encontrado que puedo dedicarme a lo que más me gusta, dibujar y enseñar —le tendió su libro de bocetos, orgulloso.
Asuna pasó aquellas páginas con sumo respeto, admirando todos y cada uno de los dibujos de Eriil. Algunos eran solo unos cuantos trazos en el papel, suficientes para reconocer a personas que ella ya conocía, como Soran o Manfred. Otros dibujos parecían hechos con plumas y tinta oscura, otros con alguna tinta de colores terrosos. Aquellos dibujos sin duda eran los más bonitos: vio un par de retratos de Arana, que captaba a la perfección su mirada curiosa e intrépida, a Luthor y su semblante algo altivo y descubrió una buena colección de dibujos de Solaris, retratos y bustos se intercalaban con dibujos de la vampira posando o desnuda simplemente, dejada caer y dibujada con destreza. Asuna se deshizo en halagos, admirando como unas manos podían crear algo tan bello y nada mágico.
Por su parte, Qidri provenía del sur de Coeli, como ella. Su padre era un buen joyero, con cierta fama en la ciudad, y su madre era koltaresa. Qidri había crecido entre herramientas de orfebre y algunas piedras muy valiosas, aprendiendo el oficio de su padre desde bien pequeña junto a su hermano. Allí conoció a Arana y la vampira observó el potencial de la hija del joyero, ofreciéndose a acogerla como aprendiza en su taller de runas. Sin dudarlo, sus padres habían aceptado aquella oportunidad que podían darle a su hija para encontrar un futuro más que próspero si aprendía el oficio de la artesanía rúnica.
En ese momento, Otis sirvió en la mesa un enorme pastel de frutas horneadas, todavía humeante y que logró que todos hicieran un hueco en su estómago para un poco más de comida. Asuna no exageraba cuando expresó en voz alta que hacía mucho tiempo que no comía tan bien y de manera tan copiosa.
Cassy apuró su pedazo de pastel estirándose en la silla y bostezando ostentosamente, como si los modales a la mesa no fueran con ella.
—Son insuperables tus pasteles, Otis, menos mal que los ogros no saben de tu existencia porque te juro que serían capaces de cruzar todos los mares, adentrarse en el bosque y capturarte solo por eso —aseveró Cassy, como si nada.
—¿Conoces a los ogros? —Asuna comenzaba a envidiar a toda aquella gente, que parecía haber visto mucho más mundo que ella en toda su vida.
—Crecí como esclava en el Imperio Ogro —explicó Cassy—, así que algo los conozco.
Aunque en general parecía una chica extrovertida, Cassy habló de los ogros y su pasado dando a entender que no tenía ganas de hablar de ello. Volvió a bostezar.
—Demasiado trasnochar… —Cora sonrió con picardía y Cassy se rio.
—Quién sabe… —Cassy se levantó, estirándose de nuevo sin contención alguna—. Si no os importa, mañana podemos repetir la sesión de dibujo.
—Creo que yo también voy a retirarme, ahora que Arana ha regresado vuelven los madrugones —se excusó Qidri.
Asuna no podía dejar pasar aquella oportunidad de poder volver a sus aposentos con una guía y de paso preguntar a Cassy.
—Yo también voy, y te acompañamos —sugirió, recogiendo los restos de su cena educadamente.
Cassy aceptó su ofrecimiento y se despidieron de la familia y Eriil. Al salir, las recibió una brisa fresca de la noche estival. Las tres jóvenes caminaron en silencio unos metros. Asuna habría pagado por saber en qué pensaban las dos chicas que le acompañaban, que parecían tan distintas una de la otra.
—Antes… —comenzó a preguntar Asuna, sintiéndose algo avergonzada al mismo tiempo—. Cassy… ¿Se alimentan de ti? Siento si te molesta. No respondas si no quieres.
Cassy la interrumpió con gesto despreocupado de la mano mientras que Qidri la observaba divertida y en silencio.
—Quien no lo ha hecho siempre tiene curiosidad, no te disculpes —contestó—. Sí, en general siempre es de una forma segura y controlada, pactada. Casi siempre es después de haber estado pasando un buen rato, como lo harían una pareja de amigos o de amantes. —Se encogió de hombros—. ¿Luego? Simplemente duermo un poco más de la cuenta y estoy algo más cansada, pero nada que no se arregle con una buena comida de Cora y Otis y vaguear por la mañana en la cama.
O Cassy era realmente despreocupada o de verdad era todo muy civilizado allí. Asuna intentó leer algo en el rostro de la chica, pero no obtuvo nada más que un gesto tranquilo y relajado.
—Gracias por compartirlo conmigo —agradeció Asuna.
—Y de todas formas —añadió Cassy— puedes estar tranquila. Cuando a alguien se le ha ido la mano, o los colmillos en este caso, tenemos magos que lo pueden arreglar si todo es rápido, tanto a vivos como a muertos.
Asuna no supo si aquella información le dejaba más tranquila o no.
—Si me permites un consejo —intervino Qidri, que parecía no saber bien cómo decir lo siguiente—. No es un reproche, pero no vayas preguntando este tipo de cosas al resto de humanos…; es como preguntarles directamente si te acuestas con alguien o no y qué tal. Es algo que se hace en la privacidad, cuestiones muy íntimas. A Cassy le da igual porque es una descarada —dijo en tono de broma—, pero, en general, si no quieres causar situaciones incómodas, no lo preguntes tan… de ese modo.
Asuna no sabía dónde meterse. Ni se le habría pasado por la cabeza aquella posibilidad ni un instante, pero por el rostro de Qidri y la risa suave de Cassy su poco tacto estaba justificado.
—Bueno, pero a mí no me importa —insisitó Cassy, añadiendo una sonrisa cómplice—, si quieres también te digo con quién me acuesto y sus virtudes…
—¡No hace falta! —se apresuró Asuna, totalmente convencida de que si se lo pedía Cassy lo haría.
Al ver la reacción de la recién llegada, la risa de las humanas recorrió aquellas calles silenciosas en mitad de la noche.
—También hay otra cuestión que tienes que tener presente —le dijo Cassy cuando la risa amainó—; no sé si Manfred te ha advertido, pero las humanas pueden quedarse embarazadas de los vampiros.
—¿Qué? —preguntó Asuna, atónita. No, desde luego que no había tenido esa conversación con Manfred—. ¿Cómo va a ser eso posible?
—No tengo ni idea. —Se encogió de hombros Cassy—. Y no ocurre al revés. Las vampiras no pueden concebir.
—¿Y nacen… niños humanos? —Asuna no sabía ni cómo imaginarse aquello.
—Semivampiros —matizó Qidri.
—De todas formas, si te pasa, tengo remedios —aclaró Cassy.
—Creo que voy a centrarme en la magia —respondió Asuna, pensando en que no podía seguir aquel ritmo de descubrir información nueva a cada minuto—, pero gracias de todos modos.
—Una cosa más —dijo Cassy, tras un breve silencio en el que parecía haber valorado lo que iba a decir—, cuando tengas la regla, es mejor que te quedes en tus aposentos, o vengas aquí conmigo… No te pasará nada con Manfred, Tedis u otros vampiros de fuerte voluntad, por ejemplo, pero puede llevar a una situación delicada si te cruzas en un pasillo oscuro y solitario con un vampiro creado recientemente o que tenga problemas para contenerse.
Asuna lanzó una rápida mirada a Qidri, algo espantada. Qidri se encogió de hombros.
—No te preocupes tanto, de veras, en general convivimos bien —dijo Qidri, que buscaba tranquilizarla—. A Cassy le pasa por ir por pasillos que no debe cuando no debe.
—Voy a donde quiero —rio Cassy, haciendo bailar una pequeña llama entre sus dedos.
Asuna intentó unirse también, pero una parte de sí era incapaz de relajarse, algo tensa. Quizás no había valorado los peligros de convivir en un castillo lleno de vampiros, llevada por su ansia de conocimiento. Se detuvieron frente a una pequeña casita, discreta y que tenía menos madera que el resto de casas y más piedra.
—Quizás al principio se te hace raro este lugar —le dijo Cassy—; si necesitas cualquier cosa, esta es mi casa.
Agradeció aquel gesto desinteresado. Quizás de verdad Cassy fuera una persona muy confiada y extrovertida, sin más. Se despidieron de ella y junto a Qidri retomó el camino de vuelta al castillo. Las lunas apenas iluminaban aquella noche y la arboleda quedaba en penumbra. Asuna se detuvo, tomándose su tiempo para hacer suaves y sincronizados gestos con la mano y susurrar las palabras adecuadas, invocando una esfera de luz que iluminase su camino de vuelta a sus aposentos. Qidri la observó maravillada.
—Podríamos intentar poner ese hechizo en unas runas —dijo, observando la esfera mágica con curiosidad—. Aunque aquí hay varios magos, a veces resulta complicado cuadrar horarios e intenciones para practicar en plasmar hechizos en runas, la verdad.
La maga le siguió por aquellos pasillos que giraban y escaleras que a veces eran muy amplias y a veces muy estrechas. Qidri procuró explicarle que no era difícil llegar a la torre, indicándole que al principio para ella las vidrieras habían sido su guía para saber cuándo girar. Llegaron al poco al mismo pasillo de sus dependencias y Qidri se detuvo ante una puerta similar a la de los aposentos de Asuna.
—Si necesitas cualquier cosa, compañía, hablar, o lo que sea durante la noche… toca a la puerta, de verdad —le ofreció Qidri, con una sonrisa afable en el rostro, antes de desearle buenas noches.
Asuna agradeció el gesto, sintiéndose realmente abrumada cuando regresó al silencio de sus dependencias. Su cabeza era un desfile de nombres y de rostros que acababa de conocer, pero su pecho era puro entusiasmo ante la enorme oportunidad que tenía delante de ella.
◆◆◆
 
Apenas estaba saliendo el sol cuando se adentró en el ala este del castillo de Lirshme, sin saber bien hacia dónde dirigirse ni cómo encontrar a Manfred exactamente. Se había dado cuenta de que en general los pasillos del castillo eran sobrios y bien cuidados. Por lo que había vislumbrado en la habitación de Arana o Qidri, cada uno podía acomodar sus dependencias como quería, a su gusto y comodidad, y el ala este supo que eran los dominios de Manfred.
Empujó una alta y pesada puerta de madera oscura, pulcramente pulimentada. Sintió que posiblemente estaba invadiendo un poco la intimidad de Manfred, pero ya llevaba un buen rato delante de la puerta desde que había tocado, esperando respuesta. 
La puerta se abría a un pasillo alargado con bóveda de cañón y un suelo tan pulido que reflejaba las paredes y el techo. Había algunos pedestales con diferentes objetos sobre ellos, algunos recipientes sencillos y otros más elaborados, de aspecto antiguo. Algunos cuadros colgaban de las paredes cada cierto tiempo, representando diversos paisajes casi todos y en estilos muy diversos. Asuna se detuvo ante uno que le llamó la atención especialmente: se trataba de una marina, con las olas levantándose en mitad de una tormenta y haciendo zozobrar a un barco que parecía insignificante en comparación a la magnitud de las olas y nubes de su alrededor. No se explicaba cómo era posible haber podido captar de aquella manera los relámpagos, con solo unos trazos, y su reflejo en las densas nubes. Posiblemente aquel era el tercer o cuarto cuadro que veía en su vida. La pintura era algo escaso y muy caro, un lujo que solo podían permitirse nobles más pudientes o reyes que podían pagar al artista y sus caros materiales.
Avanzó hacia otra sala y le sorprendió que, entre dependencias, alguien había retirado las puertas, quedando solo los vanos de separación entre espacios. Aquella otra habitación era muy alta y sus paredes estaban tapizadas en una tela rojo oscuro y no quedaba, literalmente, un palmo de pared sin cubrir de mapas, cuadros y papeles enmarcados cuidadosamente. Un par de divanes era lo único más allá de aquellas paredes atestadas de arte. Casi todos los marcos tenían una fina capa de polvo, como si hiciera unos cuantos años que nadie ponía una mano en ellos.
—¿Manfred?
Asuna lo llamó en voz no demasiado alta. No quería internarse más por aquella galería sin saber si le estaba permitido. Esperó, quieta, admirando un enorme lienzo que representaba una lucha de gladiadores de Kol-Tara, de nuevo sin obtener respuesta. Resignada a que posiblemente se metería donde no debería, siguió avanzando.
La recibió una sala con la alfombra más mullida y esponjosa del mundo. Todas las paredes estaban salpicadas de una serie de estanterías, cuyas baldas estaban repletas de instrumentos musicales. Incluso había algunos colgando de la pared. Asuna pudo ver instrumentos de todo tipo y materiales: vio varios sylph como el suyo, pero de muy diversas maderas: oscuras, claras, pulidas, veteadas… Reconoció una caela de Kyokuto en su propia mesita, con sus teclas de metal alargado llenas de polvo y sus diminutos martillos que golpeaban las teclas, colocados con precisión. Más allá, un clidos especialmente bello llamó su atención. La caja estaba decorada con pequeños trocitos de madera, colocados cuidadosamente a modo de mosaico, que representaban a alguna diosa koltaresa tocando el propio instrumento, sentada en el borde de una fuente. En una pared había un enorme gonk, un instrumento de percusión casi tan alto como ella y que dominaba aquella pared salpicada de instrumentos que conocía y otros que jamás había visto. En una de las estanterías vio lo que supuso que sería algún instrumento de viento, de forma redonda y con una boquilla amplia y varios orificios para colocar los dedos, supuso. Jamás había visto algo así y con delicadeza lo cogió, muriéndose de curiosidad por saber cómo sonaba. Era de una piedra muy pesada y oscura, decorada con finos dibujos tallados en la propia superficie pétrea del instrumento. Sin pensárselo demasiado, sopló tapando un par de agujeros y el sonido que emitió aquel objeto le hizo estremecerse desde lo más profundo de su alma y apartarlo inmediatamente. Sonó como un grito de pánico, agónico y terrible, como si alguien aterrorizado hubiera gritado desde dentro de aquel pequeño objeto.
—¿Todos los magos eruditos necesitáis mirar con las manos o es solo cosa tuya?
Manfred estaba a su lado con un gesto extraño en el rostro. Entre divertido y preocupado al mismo tiempo. Con una delicadeza exquisita pero con gesto firme le quitó el instrumento de las manos a la maga, que todavía sentía los latidos del corazón resonar en su pecho a causa del susto por aquel horrible sonido y la aparición repentina del vampiro.
—¿Y todos aquí tenéis la capacidad de ser silenciosos y asustarme en cada esquina? No voy a llegar viva al final del verano —se defendió, llevándose luego una mano al pecho—. Lo siento, jamás pensé que haría ese sonido tan horrible.
El mago amplió su sonrisa, dejando a un lado el gesto de preocupación. Colocó el objeto exactamente donde estaba unos instantes antes. Asuna pudo comprobar, antes de que lo pusiera, de que todo tenía una fina capa de polvo también aquí.
—Justo has ido a escoger una flauta de los muertos, de los servidores de Narzek —le explicó—, son una cultura curiosa. ¿Sabes? Su dios, Narzek, es un dios no-muerto y durante toda su vida se preparan para convertirse en no-muertos cuando mueran al ser acogidos en el seno de su dios…, así que este instrumento reproduce diversos gritos humanos, de los que se producen cuando uno va a morir. —Asuna dio un paso atrás de forma inconsciente—. Para ellos no es algo negativo, pero ya es casualidad que, de todos los instrumentos amables y de bellos sonidos, hayas tocado este.
Asuna miró con cierto espanto aquel instrumento, tan inocente a simple vista. Muy pocas veces había oído hablar de los Servidores de Nárzek, habitantes del lejano continente de Dólwar. No supo qué decir, deseando que se calmara su pulso. Manfred la observaba divertido.
—Al menos nos hemos encontrado —dijo Asuna, con cierto consuelo.
—Como para no oírte. —Manfred sacó un par de guantes blancos de uno de los bolsillos de la capa—. Toma, por si vas a estar tocando cosas preferiría que no lo hicieras con esas manitas llenas de tinta.
Algo avergonzada comprobó como los restos de tinta del estudio de la noche anterior todavía estaban en el dorso de su mano. Aceptó los guantes, prometiendo que se los pondría, aunque después de aquella experiencia no estaba demasiado motivada a probar más instrumentos de momento.
—¿Sabes tocarlos todos? —preguntó mientras atravesaban aquella sala en dirección a otra, firmemente convencida de que la respuesta sería un sí.
Manfred negó con la cabeza.
—No, pero todos son bellos y siempre llega alguien que sabe tocar alguno o quiere aprender. —La condujo por otra galería de suelos pulidos—. ¿Qué tal tu primera noche en Lirshme?
—He conocido a tanta gente que me cuesta recordar casi todos los nombres —admitió Asuna, dejando ver que aun así estaba contenta.
Bajaron unos peldaños y dieron a una amplia habitación con vigas de madera en el techo, cuyos espacios entre maderas estaban decorados con una pintura que imitaba un cielo nuboso y soleado, dando un aspecto de profundidad extraño y efectista, como si en realidad aquel techo estuviera mucho más elevado de lo que en realidad estaba. A un lado había una amplia mesa de trabajo que, para sorpresa de la maga, no se encontraba llena de papeles ni libros sino de un lienzo estirado, sin bastidor ni marco. Ordenados a su alrededor, había multitud de pequeños instrumentos dignos de la artesanía rúnica: pequeñas pinzas, diminutos hilos, una sustancia pegajosa en un frasco, un pequeño cuchillo cuya hoja estaba tan afilada que reflejaba el cielo pintado. Asuna sintió una profunda curiosidad por aquella mesa y observó que el lienzo tenía un desgarro que afectaba a la pintura de alrededor.
—¿Lo has pintado tú? —preguntó, sin imaginarse cómo podía pintar cómodamente en aquella mesa tan grande.
—No, para nada. —Manfred señaló los instrumentos y el desgarro—. Le devuelvo su dignidad, después de que Yuriko perdiera los papeles hace unos meses y lo pagara el cuadro.
—¿Qué le pasa a Yuriko? —Asuna dudó solo unos instantes—. Anoche ya la conocí…
—Imagino que no fue nada amable —se aventuró Manfred, con cierto gesto triste y resignado—. Hace varios siglos compartí una intensa amistad con Yuriko, pero aquello no fue bien. Ella murió porque todavía era humana y su fantasma comenzó a atormentarme hasta el punto que decidí tomar cartas en el asunto. Conseguí un cuerpo, enlacé su alma y aquí está…, es la prueba de que no todo el mundo debería ser vampiro si su cabeza no está a la altura. —Algo distraído, alineó unos pinceles diminutos con el lienzo—. Yo también cometo errores, vaya.
Asuna no sabía qué le estaba impresionando más, si imaginarse a Manfred teniendo cualquier tipo de relación con Yuriko o el hecho de que fuera capaz de enlazar su alma con otro cuerpo distinto al original. Manfred se alejó de aquella amplia mesa y le señaló la pared de enfrente, donde había el mapamundi más grande y detallado que Asuna jamás había visto. Se acercó, observando que ganaba más y más detalle conforme se acercaba. El continente de Elian donde se situaba Coeli era el elemento central del mapa. Al sur, Míthian, con la Liga de Hexia y la ciudad de Kyodaina-Hon como principales protagonistas. Al este el gran continente de Dólwar y al oeste Xal-Tara. Jalonando el océano, diversas islas y archipiélagos como las Islas del Verano, y dos continentes que llamaron la atención a Asuna porque había leído muy poco de ellos y apenas los había situado nunca en un mapa. Al sur, Arawaith, el hogar de los elfos e inaccesible prácticamente para el resto del mundo, y al noreste, dibujado con un contorno menos definido y sin ningún tipo de accidente geográfico o ciudad, Myrte.
Había una mesa bajo el mapa, esta sí, plagada de papeles y rollos de pergamino, de tinteros y dibujos con runas en idiomas que no alcanzaba a entender. Fijándose con atención, se dio cuenta de que había algunos lugares marcados en el mapa con algún tipo de tinta rojiza.
—Podría pasarme horas mirando este mapa —admitió, acercándose todavía más.
—Yo a veces lo hago —respondió Manfred con naturalidad.
—¿Qué son estas marcas? ¿Lugares donde has estado? —preguntó, señalando uno de los círculos rojizos, procurando no tocar el mapa.
—No, este mapa lo utilizo desde hace unas décadas solamente —le explicó, rebuscando entre los legajos de pergamino y desplegando uno ante Asuna, ocupando prácticamente toda la mesa—; sujétalo de allí y te explico.
Sostuvo el extremo de aquel pergamino con otro libro. Sobre la superficie amarillenta había dibujadas unas extrañas formas de diversos colores, como piedras que giraban en torno a unas runas centrales. Bajo cada uno de aquellos dibujos había notas en una letra pequeña y apretada. Algo en su cabeza lo relacionó con aquel relato que le había dado Míriel en Aguasnegras.
—¿Tienen que ver con los doce dioses del Caos? —preguntó ella.
Manfred asintió, moviéndose a su lado y señalándole los dibujos.
—Son las doce Piedras del Caos, un dibujo, claro, no tienen por qué ser así realmente. —Asuna le escuchó muy atenta—. Cuando se produce en el mundo un Pacto del Caos, cada uno de los doce dioses deposita una de estas piedras, de estos artefactos de su poder, entre los mortales. Las piedras suelen aparecer en lugares apropiados y llegan a las manos más indicadas de una forma u otra. Los dioses del Caos dejan a un lado sus diferencias, que de normal son insalvables, para unirse con el objetivo común de que un mortal reúna las doce piedras, convirtiéndse en el Elegido del Caos.
—¿Y qué pasa si lo logra?
—Depende mucho de la persona y la situación global. Pero en general, el mundo entero puede terminar amenazado —respondió Manfred, señalando las letras debajo de los dibujos de las piedras—. Si tener el apoyo de un dios del Caos ya te vuelve poderoso, como has podido ver en tu viaje, imagina como es alguien con el apoyo de todos los dioses a la vez.
Guardó unos instantes de silencio, reflexionando e inclinándose más sobre el pergamino, con el objetivo de leer qué ponía. Observó una de aquellas piedras, blanca y que parecía una gran perla irisada. Debajo del dibujo, el texto rezaba: «Rejtesi, la justicia de los injustos». Arrugó un poco el gesto. Había crecido en la Orden de Agoth y en ella había aprendido sobre el Caos y cómo combatirlo, pero nunca había oído nada acerca de un Pacto del Caos.
—¿Por qué nunca había escuchado sobre estas Piedras? —preguntó Asuna—. Si son artefactos de tanto poder, las órdenes lo sabrían.
El vampiro la miró unos instantes antes de contestar, de forma inescrutable.
—Tiene que ver con la escala de tiempo humana. Piensa que la última vez que los dioses del Caos pactaron fue hace muchas generaciones. Por aquel entonces, Coeli ni siquiera estaba unificado, aun eran cinco reinos independientes guerreando entre sí. Es difícil que la gente recuerde algo tan antiguo con tanto detalle. Coeli recuerda bien que la amenaza del Caos puede ser muy seria, pero sin los pormenores, aunque para todo este asunto sean importantes.
Aquella respuesta le dejó durante unos segundos sintiéndose fuera de lugar. Entendió a lo que se refería con “escala de tiempo humana”. Sus veinte años de vida debían ser menos que un pestañeo para Manfred. Procuró centrarse en el mapa y el dibujo de las Piedras que tenía delante.
—¿Lo has hecho tú? —preguntó Asuna.
—Sí, esto sí —respondió Manfred, sonriendo un poco al contestar esta vez que sí—. Este pergamino es fruto de centenares de años investigando y de haber vivido ya cinco Pactos del Caos —explicó, alcanzándole un pequeño artefacto de cristal.
Se trataba de dos cristales unidos por un mango de madera que ampliaban considerablemente el tamaño de las letras al pasarlo por encima, facilitando su lectura. A pesar de lo espectacular del artefacto, la maga solo podía pensar en una cosa.
—¿Cinco? —En su rostro se dibujó la sorpresa máxima.
—Sí, soy bastante viejo, así que tantos años dan para vivir eventos excepcionales varias veces. —Manfred paseó la mirada entre los dibujos de las piedras y el mapa—. Ya es mala suerte que siendo humana vivas un Pacto, vaya.
Asuna no supo por qué, sintió que aquella frase le hería en parte o le hizo sentir extrañamente ajena. Apartó el pensamiento con un gesto de la mano y centró la atención en el mapa.
—Creo que Solaris tiene razón y hay una piedra en Kol-Tara ahora mismo —le explicó el mago, señalando Shándrath, la capital del reino koltarés—. Por lo demás, no estoy seguro. Tampoco podemos atribuir todo lo que hace el Caos a que exista una Piedra en ese lugar.
—Pero si ya ha habido cinco Pactos del Caos y no se ha destruido el mundo, significa que alguien lo ha impedido. ¿No?
El vampiro asintió de nuevo, sonriendo un poco.
—Siempre hay héroes, en todas las épocas y lugares, y seres incluso más viejos que yo, que acumulan gran capacidad mágica y por suerte, al parecer, deciden ayudar. —La sonrisa se le transformó en un gesto extraño, indescifrable—. Cuando eres prácticamente inmortal, que se destruya el mundo no apetece nada.
—Bueno, cuando eres humana tampoco—–repuso Asuna rápidamente, creyendo saber qué estaba pensando Manfred.
—Por eso precisamente estamos aquí y te estoy contando estas cosas —le dijo, acercándose a ella—. Y quizás por eso deberíamos empezar ya con la magia, ¿no crees?
Asuna asintió, de acuerdo en que quería ponerse a ello cuanto antes. Ayudó a Manfred a recoger el pergamino con los dibujos de las Piedras del Caos mientras el mago siguió hablándole.
—He pensado que lo mejor sería comenzar por la Puerta de Máyutleir, es muy probable que te dé la estabilidad y el empuje para poder mejorar más. —Dejó el pergamino a un lado de la mesa y le hizo un gesto para que le siguiera, abandonando esa estancia—. La nigromancia es lo que yo domino y en Varstein ya demostraste que eres capaz de percibirla, pero vamos a dejar esa práctica para más adelante, si te parece bien.
—Tú eres el maestro y yo no tengo ni idea de cómo hacer la Puerta, así que me parece bien.
Se descubrió caminando por otro patio interior, con una galería porticada con arcos apuntados. Cada plementería del techo estaba decorada con runas y motivos de diferentes naturalezas, y Manfred los señaló mientras paseaban, arropados por el sonido de algunos pájaros del jardín central y una fuentecilla que no lograba situar.
—Si algo de lo que digo te resulta demasiado básico o lo conoces, interrumpe —le dijo, para luego ampliar el gesto a aquella sección—. Aquí encontramos representadas las diferentes dimensiones de la magia. Nosotros estamos en lo que algunas personas llaman «el mundo real», el plano físico o material, pero el resto de dimensiones no están a simple vista, sino que están solapadas, mezcladas unas con otras. La magia se distribuye de manera más o menos uniforme por todo el universo y está en todas partes, en menor o mayor medida según la dimensión en la que uno se encuentre.   
Manfred hizo una pausa, deteniéndose a observar aquel rostro tan fascinado de Asuna, que acogía cada una de sus palabras como si las estuviera grabando a fuego en su cabeza. Siguieron caminando, mostrándole como había representadas las diversas dimensiones en aquella galería, con diferentes alegorías y runas, de un modo más artístico que práctico. Asuna escuchó a Manfred mostrarle cada una de aquellas representaciones de los planos de la magia: el agua, el aire, la magia animal, la arcana, el fuego, la luz, la nigromancia, la sombra, la tierra, la vegetal, el frío, la lava o el rayo. Algunos de los que le enseñó, como el de plasma, hueso, sangre o psiónico, ni siquiera sabía que existían o podía imaginarse cómo utilizarlas. La aprendiza valoró que debería apuntar todo aquello, pero sencillamente no cabía en sí misma de su asombro. Ella, que solo se había adentrado en dos magias, se sentía maravillada ante todas aquellas posibilidades que se le mostraban.
—Al final está en todas partes de la vida —concluyó Asuna.
—Y de la muerte —le corrigió Manfred con una sonrisilla, visiblemente divertido cuando el rubor acudió a las mejillas de Asuna.
—Entonces, por ejemplo, ¿la magia vegetal es más poderosa en un bosque? ¿O de la de agua en el mar? —preguntó Asuna, observando atenta las runas que decoraban el techo sobre ella en ese momento, representando la magia de agua.
—La respuesta corta es que no —respondió Manfred—. No, porque no está relacionado el lugar con la magia, es decir, un mago toma la magia de otra dimensión, y esa dimensión no está relacionada con lo que hay en la dimensión del mago. Por eso, aunque un mago de agua esté en el océano, la conexión que tiene el mago con el plano de agua no es más fuerte —hizo otra pausa, buscando las palabras al parecer—. Aun así, ciertos lugares benefician a ciertos magos de manera indirecta. Siguiendo el ejemplo, un mago de agua bajo el mar no tiene más poder mágico realmente, pero dispone de grandes cantidades de agua que manipular alrededor, ahorrándole el esfuerzo de crearla.
Se movieron hacia el siguiente tramo de galería, donde estaban representadas las magias nigromántica, animal y arcana.
—Nunca me he planteado cómo accedo a nuevas magias, la verdad —confesó Asuna, reflexionando al tiempo que hablaba—; realmente, es como si las que ya domino fueran más innatas en mí, como la luz y la arcana, pero tengo ciertos problemas para aprender sobre otras —le explicó, señalando la animal—. Por ejemplo, hace tiempo que quiero elaborar un hechizo de curación, pero no hay manera… La nigromancia solo he podido adentrarme un poco en ella al verte a ti y conocer tu naturaleza. ¿Significa que hay magias, dimensiones, a las que no puedo llegar?
—En tu caso, como maga erudita, no, tú puedes llegar a todas —respondió tajante Manfred—. En mi caso sí. Tengo la capacidad de magia nigromántica, pero ninguna más. Soy como un mago de fuego o de agua. Los magos eruditos como tú y los magos arcanos sois diferentes, y también mucho más escasos.
—¿Diferentes?
—Sí, la magia arcana tiene la particularidad de estar relacionada con todas las demás a través de la magia en su forma más pura, así que en cierta manera está relacionado con todas casi de manera natural. —Manfred la miró con cierta curiosidad—. En tu caso, el de los magos eruditos, es menos un tema de inclinación innata por una magia y más un tema de estudio e investigación. Sois capaces de encontrar qué patrones son los que utiliza vuestro cuerpo y vuestra mente para rasgar, por decirlo así, la separación entre la propia dimensión y la de la magia, provocando que esta se derrame sobre vosotros de forma controlada. —Se desviaron hacia el jardín y Manfred le invitó a sentarse bajo un parterre—. Eso el resto de magos lo hacemos sin conocer demasiado los patrones del cuerpo y la mente, por eso no necesitamos hacer elaborados gestos y tremendas parrafadas de palabras mágicas, como te ocurre a ti.
Pudo sentir como algo en su interior se asentaba y se liberaba al mismo tiempo. Nunca había conseguido que nadie le diera una buena explicación de por qué una maga erudita necesita usar palabras y gestos. En los libros tampoco había encontrado respuestas hasta entonces. Siempre se había sentido algo tonta, valorando aquella necesidad de hacer gestos y palabras para elaborar la magia de forma algo vergonzosa. Pero lo cierto es que le resultaba sencillamente imposible hacerlo de otra manera.
—Durante mucho tiempo me he sentido como si no supiera suficiente por necesitar hacer gestos o palabras —admitió— cuando otros magos no lo necesitáis.
—Bueno, hay magos eruditos que al final son capaces de no hacerlos o decirlas —le dijo, acomodándose en el banco de piedra—, pero son magos eruditos que le han dedicado muchos años de estudio y dedicación, no es algo fácil de conseguir cuando se está empezando. Muchos magos eruditos, ya veteranos, siguen sin poderlo lograr. No es algo de lo que avergonzarse.
Asuna jugueteó con unas florecillas silvestres que habían crecido en el banco de piedra, aprovechando una grieta. Se le agolpaban las preguntas y sentía el pecho lleno de una plenitud extraña, mágica.
—Manfred, tengo otra duda… Igual es una pregunta tonta —dijo ella.
—No hay preguntas tontas, solo dudas sin resolver —contestó él.
—¿Por qué me agoto al usar la magia? Me refiero: no me siento cansada físicamente, tengo bien los músculos, pero es como si me hubiese atropellado un carro, sin dejar moratones ni sangre. ¿Por qué cansa usar magia?
—Siendo humana no deberías forzar tanto el cuerpo hasta ese punto —le recomendó Manfred—. ¿Por qué te cansas si corres durante horas?
—Pues… No lo sé. —Sonrió Asuna, apurada—. ¿Me quedo sin fuerzas? Es que no puedo más cuando ocurre.
—Es lo mismo en ambos casos. —Asintió Manfred—. Lo que ocurre es que cada ser tiene una determinada canalización de magia por unidad de tiempo, que es la cantidad máxima de magia que se puede adquirir y manipular en un tiempo determinado —intensificó su mirada sobre ella, hablándole directamente—. Esto es vital para lanzar hechizos: disponer de una alta canalización permite disponer de mucha energía en poco tiempo, algo que suele ser muy importante para modelar la magia que se derrama entre las dimensiones y lanzar el hechizo.
La chica comenzaba a perderse un poco, especialmente en aquella última explicación. Entornó los ojos, haciendo un profundo esfuerzo mental por aclarar sus ideas. Sacó el libro y se sentó más cómoda en el banco, cruzando las piernas y apoyando el libro sobre ellas sin miramientos de dónde apoyaba el libro. Vio que Manfred empujaba suavemente el lomo del libro para que no tocase con la suela de su bota.
—Sigue, te escucho, pero tengo que apuntar algunas cosas —le pidió.
Escuchó al mago reír, casi como un murmullo.
—Si antes te he dicho que todos los seres tienen una determinada capacidad de canalización mágica por tiempo, es importante saber que también se tiene una determinada potencia de magia por tiempo. Capacidad de absorción y potencia, son los dos conceptos clave para modelar la magia y lanzar un hechizo, realmente. —Manfred esperó a que Asuna terminara de garabatear un poco para seguir hablando, aunque la aprendiza hizo un gesto para que siguiera—. La magia no permanece mucho tiempo en un estado óptimo para usarla, debido a que es muy inestable mientras se derrama entre dimensiones. La magia tiende a estar estable, almacenada, no en movimiento y lista para lanzar hechizos, de modo que cuanto más tiempo permanezca el mago modelando la magia, más probable es que aparezcan problemas, como fallos del hechizo, descontrol mágico, efectos no deseados… O que el cuerpo comience a sufrir daños, pero no en forma de heridas, sino en deterioro de la parte mágica, inmaterial e interdimensional, del cuerpo. Esta parte, si no está a pleno rendimiento, complica o impide usar magia. Eso es el agotamiento mágico por el que me preguntabas antes.
Levantó la vista de su libro, visiblemente contrariada. Apartó su trenza que le caía por encima del hombro, dejándola en la espalda y que no le molestara al escribir.
—¿Eso se puede entrenar, se puede mejorar?
—Sí, por suerte para ti, sí. —El mago observaba por encima del hombro las notas de Asuna, interesantes e inconexas al mismo tiempo—. Es como entrenar cualquier otra parte del cuerpo: puede hacerse, pero exige paciencia y dedicación.
—Y tiempo —añadió Asuna, adelantándose.
—Y tiempo, correcto —coincidió Manfred—. Por suerte, tienes de todo ello, quizás paciencia un poco menos, pero no tendrás más remedio que entrenarla también si quieres avanzar en la magia.
La maga dejó a un lado su libro abierto y se colocó delante de Manfred, de pie. Tenía preparadas la pluma y la tinta sobre el banco de piedra, por si se le ocurría algo, pero ya tenía demasiadas ganas de empezar a practicar.
—Traza la Puerta de Máyutleir —pidió ella, sabiendo que la impaciencia le estaba pudiendo.
El mago asintió y se preparó durante solo unos instantes para luego comenzar a trazar aquel complejo conjunto de formas geométricas y líneas rectas, paralelas algunas, curvas otras. A través de sus dedos, Manfred hacía fluir la magia nigromántica con habilidad y fluidez.
—¿Con qué magia comienzo? —preguntó ella.
—Con la que más cómoda te sientas.
Asintió, sabiendo que esa era la magia de luz. Quizás porque había sido la primera en explorar, quizás porque era con la que más práctica tenía o simplemente le transmitía cierta paz al asociarla con el Espíritu de la Luz. Pronunció las palabras que ayudaban a su mente a encontrar el patrón mágico y ajustó los gestos para que la magia fluyera adecuadamente por su cuerpo, canalizándola en sus manos. Extendió el dedo índice y corazón y siguió la estela que todavía permanecía de la Puerta que había trazado Manfred. La magia de luz se dibujó, ondulante y brillante, sobre el dibujo del mago. Algunas líneas incluso se entrecortaban al ritmo que la concentración de Asuna fallaba por momentos. Apenas se ajustaba a los certeros trazos de Manfred y a la forma depurada de su geometría.              
Frustrada, perdió la concentración definitivamente y la magia se disipó de su mano.
—Bueno, es algo que nunca has hecho, es normal que te cueste —le quiso consolar Manfred, quien mantenía su hechizo como si nada.
—Quizás… ¿Podrías hacerlo más despacio? Desde el principio —pidió.
Manfred no protestó ni dijo nada en contra, dejando que Asuna siguiera aquel instinto mágico. Deshizo la Puerta y volvió a comenzar de nuevo, procurando ir despacio.
La aprendiza volvió a recitar las palabras y elaboró los gestos, siguiendo los dedos de Manfred muy cerca, casi como si quisiera capturar su estela mágica en las yemas de sus dedos. Por un instante, aquella forma de trazar magia funcionó y sus formas comenzaron a ser claras y limpias, encajando a la perfección unas con otras. De repente, Manfred hizo un quiebro en su trazado y Asuna se salió de aquel dibujo. Bufó, sin entender por qué perdía la concentración de aquella manera tan repentina.
—Si me lo permites, te estás fijando demasiado en cómo lo hago yo —le dijo.
—Pero necesito tener algo en mi mente, una forma, una aproximación —protestó ella, sabiendo que además de frustración comenzaba a sentir que tenía que hacerlo bien cuanto antes.
—Sería más acertado si, por ejemplo, te vas fijando en mi trazo, pero lo adaptas a ti. —Manfred volvió a deshacer su Puerta—. Es como aprender a escribir imitando un tipo de letra, no te puede salir igual porque sencillamente eres otra persona. Tú que puedes saber qué patrón es el que la magia necesita para fluir por tu cuerpo y canalizarse, escucha al cuerpo, relájate y adáptalo a ti.
—No creo que… —comenzó a protestar, pero se calló cuando Manfred le lanzó cierta mirada de reproche—. Vale, lo intento al menos.
—Repito la Puerta las veces que haga falta —aseguró Manfred, preparándose— cuando tú estés lista.
Antes de comenzar a preparar su mente y su cuerpo para la magia, Asuna respiró profundamente unas cuantas veces, manteniendo el foco en la respiración durante esos instantes. Luego, comenzó a modelar la magia de luz en sus dedos y fue entonces cuando Manfred trazó las primeras formas geométricas de la Puerta de nuevo, aguardando a que Asuna le hiciera algún gesto para seguir. Ante la concentración de la maga, Manfred avanzó en su hechizo.
Percibió aquella nueva manera como si quisiera navegar por un río que no conocía. No podía saber qué orden seguiría Manfred, pero podía seguir su estela y transformarla en su propio trazo. Supo que estaba forzando su mente a mantener una concentración extra en varios puntos a la vez: en su respiración, en el fluir de la magia desde el desgarro dimensional hacia sus dedos, en el flujo tirante de su cabeza, en el trazo nigromántico de Manfred… Por unos instantes, dejó de ver el mundo más allá del haz mágico de sus dedos. Aquella era una nueva sensación, un nuevo tipo de control mágico. Era como si hasta el momento hubiera utilizado y sentido la magia como quien se coloca bajo una cascada y soporta que le caiga el agua encima sin más. Ahora lo sentía como si ella fuera la cascada que se derramaba sobre un lago.
Sus dedos rozaron suavemente los de Manfred y la magia se entrelazó durante un instante, creando formas extrañas que alteraron la Puerta de Máyutleir por un momento, retorciéndose como si fueran estelas de humo luminoso y verdoso, enroscadas sobre un eje geométrico. Asuna sonrió, fascinada por aquellas formas, orgullosa de sí misma esta vez. Y de repente sus líneas fueron temblorosas y quebradas. Bajo la atenta mirada de Manfred, intentó reconducir las formas, pero su mente había quedado alterada y se llenó de multitud de pensamientos volátiles, todos esperando una oportunidad fugaz para ser pensados. Dándose por vencida, disipó su propia Puerta y se dejó caer en el suelo, con la cabeza dándole vueltas.
—Creo que ha sido un avance significativo —le concedió Manfred, observándola en el suelo—. Es increíble lo poco que te molesta estar tirada en el suelo de tierra sin más.
—Me da vueltas la cabeza —se defendió, aunque en el fondo de verdad le daba igual dónde tumbarse—. Lo estaba logrando, estaba concentrada en todos los aspectos y de repente… ¡Puf! Adiós concentración —lamentó tirada en el suelo mientras gesticulaba con los brazos, añadiendo algo de exageración.
—Si te sirve de algo, a mí también me ha costado algo más de la cuenta reconducir la concentración ahí, ha sido un efecto extraño y bello al mismo tiempo. —Manfred alcanzó el libro de hechizos de Asuna, colocándolo en su regazo—. Si me lo permites, voy a intentar dibujarla tal y como yo la trazo para que puedas practicar aunque no me tengas delante.
—Claro… —Asuna sintió un cansancio repentino—. ¿Es normal que me sienta como si un caballo hubiera pasado por encima dos o tres veces? No he usado tanta magia, apenas he hecho nada.
Escuchó a Manfred reír.
—Usar magia de forma muy precisa puede agotar igual o más que usar trombas descontroladas —le explicó el nigromante—, piensa que cuando haces magia con precisión es como si aprietas y moldeas la magia, como si fuera un montón de barro. De ese moldeo preciso viene tu cansancio.
Suspiró, con la mirada fija en las nubes algodonosas que pasaban sobre ellos, en un cielo azul cobalto de fondo.  Se le estaba quedando la mente en blanco, amodorrada además por el calor del mediodía, que no hacía sino aumentar. Por el rabillo del ojo vio que Manfred dejaba el libro a un lado y se levantaba de forma algo repentina.
—Trundi, qué bien verte. —Manfred cruzó rápido el patio para recibir al hombre que le saludaba con un gesto desde la galería—. Comenzaba a preocuparme, de veras.
Le recibió con un fuerte apretón de manos, confiado y sincero. El aludido, Trundi, era un tipo de unos cuarenta años, vestido a la moda de la Liga de Hexia, aunque con las elegantes ropas algo desmejoradas por el viaje. Tenía el pelo castaño claro recogido en una coleta y saludó a Manfred con la misma efusividad.
Asuna hizo un esfuerzo terrible por levantarse del suelo. Mientras se sacudía el polvo de los pantalones y la sencilla camisa supuso que las lecciones de magia se habían acabado por el momento. En su libro abierto vio el dibujo de Manfred, ocupando una página entera y que reflejaba a la perfección aquel conjunto de formas que él trazaba tan fácilmente.
Observó que Trundi la miraba con cierto descaro, como evaluándola de alguna manera que no acertaba a entender. Guardó sus cosas en la bolsa y se acercó a ellos, quitándose todavía algo de polvo de las manos.
—Trundi, ella es mi aprendiza, Asuna. —Manfred apoyó una mano en la espalda de la maga al tiempo que la presentaba.
El ligahexiano no ocultó la sorpresa de su rostro, que pronto pasó a ser un gesto con cierta admiración. Se inclinó cortésmente, alcanzando la mano de Asuna y besándola en el dorso sin casi rozar su piel, tal y como era costumbre más allá del mar de Hexia. Asuna casi no pudo ni responder, todavía con la presentación de Manfred flotando en sus oídos. La había presentado como su aprendiza, sin florituras e incluso con cierto orgullo.
—¿Una aprendiza? Menuda sorpresa… Es un honor —dijo Trundi.
—El placer es mío —respondió ella, inclinando un poco la cabeza, sin saber cuál era el protocolo.
Asuna miró de reojo a Manfred, buscando alguna ayuda. Él no parecía haberse dado cuenta, atento al recién llegado.
—Venid, pasemos dentro y nos cuentas qué novedades traes de Aríbaro —Manfred les invitó a pasar a ambos, dando respuesta a la dudosa mirada de Asuna.
La maga no pudo dejar de sentir que su orgullo se regocijaba todavía más al ser invitada como una más a la improvisada reunión. Se moría de curiosidad por escuchar lo que podía contar Trundi, y que Manfred no la excluyera de aquella conversación asentó su seguridad y comenzó a interiorizar que estaba ante un maestro que la tenía en cuenta.
Se acomodaron en los divanes de la sala de los cuadros y dibujos. Aprendiza y maestro juntos, con Trundi enfrente. Al sentarse sobre aquella suave tela, Asuna sintió ciertos remordimientos por haberse rebozado en el suelo del patio sin miramientos y ahora sentarse en un sitio tan pulcro.
—No son buenas noticias —comenzó a decir Trundi—, cuando llegué… os prometo que nunca había visto nada igual. Era como si una mano gigante hubiese golpeado la ciudad desde el palacio de la familia Sasta. Todo a su alrededor estaba dañado, destruido o muerto, como si una potente magia se hubiera liberado.
El mago se había inclinado hacia delante, apoyando sus codos en las rodillas y las manos bajo la barbilla. Era un gesto que Asuna comenzaba a conocer cuando se interesaba mucho por algo, cuando estaba atento y reflexivo.
—¿Qué ha sido de la familia Sasta? —preguntó Manfred.
—De la familia al parecer solo ha sobrevivido la hija menor, que en ese momento no se encontraba en la ciudad —informó Trundi.
—¿Y algún demonio o rastro de rituales?  —preguntó el nigromante.
—Los testigos que han sobrevivido cuentan que apareció un gran demonio de Éhseg —Trundi hizo una pausa, como tratando de recordar algo—. Cyrz´herdéhg, se llama al parecer. He conocido varias personas que han sobrevivido y tienen la marca de Éhseg ahora en su piel, sin ser ellos adoradores.
Manfred no ocultó cierto gesto de desasosiego, negando con la cabeza.
—¿Eso significa que ahora su alma está ligada a Éhseg? —preguntó Asuna, recordando lo que había hablado con Arana sobre los bárbaros y las marcas del Caos.
Los dos vampiros asintieron al unísono.
—Eso es malo, especialmente porque Éhseg es el dios de la avaricia: de oro, de almas, de poder, de conocimiento, de lo que sea. —Manfred posó su mirada en Trundi de nuevo—. ¿Estás seguro del nombre del demonio?
Trundi asintió, algo más serio.
—Hablé con los supervivientes. Uno de ellos era un mago bastante letrado en este tipo de cosas y que sirve a otra de las familias.
—¿Y qué ha ocurrido ahora con ese demonio? —Manfred preguntaba tranquilo pero certero, concentrado.
—Lo más inquietante de todo: que nadie lo sabe —explicó Trundi—. Uno esperaría que comenzase a devorar la ciudad o algo parecido, pero nada. Silencio tras la sacudida mágica. Como si no hubiese pasado nada realmente.
—Los demonios de Éhseg jamás se moderan, y menos los de alto rango —aseguró Manfred—. Si no pasó nada más, es que de alguna forma estaba o está controlado. No pudo ser una mera invocación hecha por sectarios, a esa gente se le hubiese descontrolado. Debe haber alguien detrás, es lo único que tendría sentido.
Algo empezó a abrirse paso entre la memoria de Asuna al escuchar todo aquello.
—Cuando combatí contra el barón de Colinquia dijo algo relacionado con eso —intentó recordar la maga—. Habló de un Elegido de Éhseg que vendría del otro lado del mar, o algo así. No sé si era del todo así, o parecido…
Los dos escucharon, atentos.
—Suena peligroso —dijo Trundi.
—No deberíamos darle toda la credibilidad a un barón corrupto…, pero es cierto que encaja —pensó en voz alta Manfred.
Hubo un silencio momentáneo entre los tres, como si cada uno estuviera asimilando toda la información que se había dicho hacía unos instantes.
—¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Asuna, totalmente resuelta.
Ambos clavaron su mirada en ella. Trundi sorprendido y Manfred preocupado.
—De momento seguir recabando información —respondió su maestro.
—Pero quizás sea demasiado tarde cuando se tenga toda la información. ¿No? —se aventuró a preguntar la maga, que ya veía suficientes indicios como para ir a buscar demonios.
—Paciencia, no conviene precipitarse —le recordó Manfred—. En el peor caso, si es un Pacto del Caos, entonces hay que ir con cuidado. No se debe perseguir como un sabueso hambriento cualquier indicio de la influencia del Caos, porque entonces no será posible centrarse en aquello verdaderamente importante, que es el tema de las Piedras del Caos.
Fue a protestar, a decir que podrían hablar con las otras órdenes, tal y como había hecho el marqués de Aguasnegras. Al fin y al cabo, Manfred era el marqués de Trazuar y podría hacer lo mismo si estaba justificado. No obstante, la forma en que la miró al terminar la frase le hizo guardar silencio, pensando que quizás convenía hacer caso de alguien con milenios de existencia y casi media docena de Pactos del Caos a sus espaldas.
Manfred se levantó, ofreciendo su mano a Trundi, que la aprovechó para tomar impulso y levantarse.
—Gracias por todo, Trundi. Prometo no pedirte más viajes en mucho tiempo —añadió con cierto gesto de disculpa.
El ligahexiano se encogió de hombros, colocándose bien la capa.
 
—Sabes que me gusta viajar. —Trundi miró a Asuna desde la puerta, despidiéndose con un gesto.
Manfred se quedó en silencio, observando el mapa que tenía delante mientras se acariciaba la corta barba, con una mezcla de preocupación y reflexión en el rostro. Asuna esperó unos minutos, atenta a qué podría estar observando o si incluso podría estar lanzando algún hechizo. Finalmente, dio por supuesto que estaba pensando muy intensamente.
Esperó unos minutos más, pensando que Manfred parecía haberse olvidado que había alguien más en aquella habitación. Asuna carraspeó suavemente, sin respuesta. Se movió por la sala despacio, observando los dibujos a tinta sobre selvas lejanas y que no sabía ubicar.
Finalmente, apoyó la mano suavemente en el antebrazo del mago.
—¿Todo bien? 
Efectivamente, Manfred la miró como si se hubiera olvidado que había alguien más. Luego simplemente negó con la cabeza, apoyando su mano en la de Asuna un breve instante, agradeciéndole con un suave apretón su preocupación.
—Me había perdido en los recuerdos, perdona. —Esbozó una suave sonrisa, señalando los divanes—. ¿Seguimos con la Puerta?
Dudó unos instantes antes de asentir y aceptar. De repente, observándolo, Manfred parecía ser mucho más mayor de lo que parecía su cuerpo, e incluso cansado. La joven supuso que quizás no era buena idea preguntar por esos recuerdos, así que aceptó la invitación y juntos comenzaron de nuevo a trazar la Puerta de Máyutleir.
◆◆◆
 
 
 
Pasaron las siguientes tres jornadas practicando la Puerta de Máyutleir, a veces sola, otras junto a Manfred. Al fin, el día anterior, Asuna pudo intentar hacer el complejo patrón sin mirarlo en su libro y sin ejemplos de su maestro. Le quedaba por lograr la parte que ella consideraba más complicada: que las líneas estuvieran definidas y estables. A pesar del temblequeo y la indeseada neblina mágica que obtenía, Asuna estaba bastante satisfecha. Con ese buen humor se dirigió hacia la biblioteca, como le había recomendado Manfred. «Despéjate un rato», le había dicho.
Por suerte, la biblioteca no fue demasiado difícil de encontrar, ya que era un ala entera en el piso más bajo y se accedía a ella directamente desde el patio de armas. El sol estaba saliendo y sus pasos resonaban por todo el lugar mientras lo cruzaba. Inspiró y disfrutó del aire fresco de la mañana, de la paz y tranquilidad que se podía incluso respirar. Si ponía atención, podía escuchar a lo lejos el rumor del río al fondo del barranco e incluso el olor a pan recién hecho que subía desde el pueblo.  De repente, se escuchó un sonido fuerte, como si una caja hubiese caído, seguido de una ristra de maldiciones y palabras malsonantes.
Distinguió a un niño de unos ocho o nueve años cerca de la entrada de la biblioteca. Se le había caído una pila de libros enorme, algo lógico con lo cargado que iba, demasiado seguramente hasta para un adulto. El niño se afanaba en recoger los libros y comprobaba si alguno había sufrido algún desperfecto.              
—¿Necesitas ayuda? —dijo Asuna, cruzando el patio rápido hacia él.
—Está bien, gracias. —El niño parecía más preocupado por los libros que por recibir ayuda.
—Bueno, insisto. —Asuna cogió un par de volúmenes de considerable tamaño—. ¿Tienes que llevarlos a la biblioteca? Te acompaño, vamos.
Cargó con un par de libros más, dejándole aun así media docena al niño, que cargó con ellos como si no pesaran. La maga había visto a algunos niños por el pueblo, pero ninguno en el castillo todavía.
—¿Trabajas aquí, en el castillo? —preguntó, procurando sonar amable y con tono suave, ya que el niño de verdad parecía contrariado.
—Supongo que sí, alguien tiene que hacer el trabajo… La biblioteca es grande, demasiado —gruñó el pequeño.
Asuna sonrió un momento, haciéndole gracia que aquel niño se quejara como un anciano gruñón. Supuso que, si ayudaba en la biblioteca, quizás era maduro para su edad y se relacionase más con adultos que con chicos de su edad. Debía ser eso porque, si no, no se explicaba por qué un niño estaba tan temprano cargando libros a la biblioteca.
—¿Conoces a Tesco? Manfred me dijo que le buscara y preguntara por los libros de Yao el Loco.
Aquel crío le miró arqueando una ceja.
—¿Los libros de Yao? Salvo que seas una devota de la literatura poética, como Manfred, esos libros no van a hacer otra cosa que dormirte. ¿No estás más interesada en algún libro de magia? Sí, eso estaría mejor.
No pudo evitar mirarle con cierta sorpresa y sin entender nada. Quizás aquel niño era aprendiz de alguno de los magos de la Orden de Drakenborg.
—Manfred insistió en que me despejara, que dejara un rato el tema de la magia — respondió Asuna.              
—Tú misma. —Suspiró el niño, dejando los libros en una gran mesa a la entrada de la biblioteca, para luego plantarse frente a ella en toda su pequeña estatura—. Si buscabas a Tesco, lo tienes delante.
La maga no pudo disimular su cara de sorpresa.
—No te hablaron de mí, entiendo. —La miró el chico.
—Siento mucho… —Asuna comenzó a disculparse.
Tesco no le dejó acabar.
—No te disculpes, me pasa mucho —admitió sin más—, ser vampiro en cuerpo de niño suele confundir a los nuevos. —La joven no pudo menos que darle la razón mientras asentía un poco—. En fin, ven, te enseño cómo funciona la biblioteca y hablamos de los libros de verdad útiles que deberías leer. ¿Qué temas te interesan?
—Ah, pues… —Asuna procuró centrarse, siguiendo a aquel extraño vampiro—. Magia, claro, cómo dominar más tipos de esencias mágicas, runas también o idiomas, quizás cosas sobre los dioses del Caos.
—¿Los dioses del Caos? —Tesco la miró por encima del hombro, juzgándola como lo haría su abuelo.
—Sí, bueno, libros con información verídica sobre sus poderes, qué hacen, de qué manera afectan al mundo, sus demonios. Creo que es importante —se explicó al momento.
—Ah, pero esos libros no te los ha recomendado Manfred, supongo. —Tesco dejó escapar una sonrisa al ver la cara de apuro de la aprendiza—. Está bien, no te juzgo, los libros están para leerlos.
«Menos mal», pensó para sí misma. Hablar con Tesco era confuso: su mente le decía que tenía que tratar al niño como a un niño, pero su instinto le gritaba que estaba tratando con un anciano algo cascarrabias.
Giraron una esquina. La biblioteca de Lirshme se descubrió ante ellos bañada por la luz dorada de la mañana. Era una sala de techos muy altos, con unos amplios ventanales a la izquierda, que daban al patio de armas. Bajo cada ventanal había una amplia mesa de estudio con sus ranuras para el tintero y espacio sufiente para las plumas, diversos libros y todo lo que necesitara tener a mano un estudioso.  El techo estaba decorado con pinturas al fresco que representaban diferentes géneros literarios, como si fueran personajes actuando en un gran escenario, y ese escenario fuera el mundo.
—El techo es lo mejor —Tesco interrumpió su admiración—. Representa el concepto de Teatro Sagrado de la Liga de Hexia. El mundo es el Escenario, si te has fijado, y todos somos personajes. Si te interesa, hay muchos libros sobre el tema y su curiosa visión del mundo.
A duras penas le escuchó, embelesada por aquella visión con la que había soñado tantas veces y ahora tenía ante sus propios ojos. Bajo aquel precioso techo se sucedían estanterías, tan altas como un primer piso. Había más estantes en las paredes, todos ellos repletos de libros, legajos y pergaminos, algunos ordenados de manera pulcra y otros almacenados simplemente sin ningún tipo de orden o cuidado aparente. Aquel lugar valdría una fortuna, pensó Asuna, sabiendo lo caro que era conseguir el papel de viwazi en Coeli, igual que los materiales para pergaminos. Tesco se movía con soltura entre aquellos pasillos ensombrecidos por los altos estantes.
—Va a sonar obvio, pero el fuego de velas y cualquier magia incendiaria queda prohibida en la biblioteca —dijo Tesco, señalando unas pequeñas candelas rúnicas—.  Coge una de esas para tener luz, ya que iluminan sin producir calor —aseguró el bibliotecario, mirándola para asegurarse de que estaba atenta—. El orden de la biblioteca ha cambiado varias veces en las últimas décadas. Ahora queremos ordenarlo simplemente por orden alfabético de títulos, pero está costando lo suyo, y no termino de estar de acuerdo. ¿Por qué títulos? Lo normal es acordarse de un autor, no de la obra. —Tesco señaló un pasillo a la derecha—. El tema es que tenemos demasiados volúmenes anónimos y la sección de anónimos ahora mismo es un desastre.
—¿Solo te dedicas tú a ello? —preguntó Asuna, observando que a un lado de la biblioteca había una gran mesa, ocupada con varias decenas de libros apilados.
Tesco asintió, encogiéndose de hombros.
—Tengo tiempo, solo espero que esta ya sea la definitiva, al menos en un siglo. —Le mostró a Asuna una inscripción al principio de cada pasillo, con unas letras labradas en la estantería—. Indican las letras que encontrarás en este pasillo, pero es más fácil que me preguntes a mí, la verdad.
Tesco alcanzó un libro de aquel pasillo mientras hablaban y se lo tendió a Asuna, que leyó el título con curiosidad. Sobre runas y otros materiales de mágica naturaleza. Luego Tesco le pasó otro, que cogió no sin cierta dificultad de un estante al que Asuna llegaba con total tranquilidad. Runas antiguas y olvidadas.
—No son sobre el Caos, pero son buenos libros de magia —dijo Tesco, dándole otro libro a Asuna, casi sin detenerse. 
Algunas veces, la corta estatura de Tesco le impedía llegar a los estantes a los que un adulto llegaría con normalidad. Otras, simplemente los libros se encontraban en lo más alto, así que para esas ocasiones utilizaba una ingeniosa escalera metálica con ruedas, que chirriaba y pedía a gritos algún tipo de mantenimiento cada vez que la movía del sitio.
El bibliotecario comenzó a escoger diversos volúmenes en mejor o peor estado de conservación. Muchos parecían intactos prácticamente, otros estaban ajados por el tiempo y con sus páginas amarillentas. Pronto, Asuna se descubrió persiguiendo a Tesco por la biblioteca cargada con una docena de libros y un par de pergaminos, haciendo equilibrios y sabiendo que por lo que pesaban, iba a necesitar mucho tiempo para estudiarlos y aprender de todos.
—Puedes tenerlos el tiempo que necesites —dijo Tesco, guardando la escalera chirriante en una esquina y sacudiéndose el polvo de las manos—. Puedes llevarlos a tus aposentos o estudiarlos aquí, como prefieras, pero cuídalos.
—De momento creo que me quedo aquí, gracias.
Asuna descargó los libros en una de las mesas al lado de los ventanales, con alivio. Sacó de su bolsa un pliego de papel nuevo y su propio libro de hechizos. Había decidido organizar aquello de otra manera para impedir que el libro se convirtiese en una colección de tachones y frustraciones mágicas. Se acomodó y alcanzó el volumen que había quedado más alto en la pila, La magia elemental en su verdadera forma.
Pronto se vio inmersa en una lectura farragosa y excesivamente técnica, nada formativa y con la que le costaba seguir el hilo. Leía aquellas líneas, pero era incapaz de aclararse con la gran cantidad de notas al pie de página y referencias que tenía el libro al final de cada capítulo. Además, en opinión de Asuna, hablaba de la magia elemental desde un punto de vista demasiado formal y poco intuitivo, sin nombrar siquiera aquellas rasgaduras en las dimensiones de la magia de las que le había hablado Manfred. Cerró aquel libro y decidió pasar al siguiente: El Ojo Eterno.
Aquel libro captó su atención casi al instante. Pronto se olvidó de que quizás debería tomar notas y solo podía leer ávidamente toda la información del pequeño y gastado volumen.
«Máyutleir, también conocido por los eruditos como El Ojo Eterno o El Guardián, la Puerta y la Llave, se puede encontrar representado en los lugares de sabios y de magos como un ojo de cristalina superficie, cubierta aquella de un
sinnúmero de
bocas abiertas. Todas hablan al mismo tiempo, algunas susurrando, otras gritando.  Algunas solo dirán cotidianos chismorreos sin más, banales para la magia, otras sin embargo gritan grandes secretos de la existencia. Todas gritan al unísono en una cacofonía sin fin en el tiempo.
Máyutleir
es eterno, es magia y es conocimiento. Existe antes, durante y después. Aquellas criaturas que siguen a Máyutleir lo hacen a sabiendas o no de su adoración, pero suelen ser aquellas que siguen los preceptos de la magia, su flujo entre los planos y las dimensiones, aquellas que buscan el conocimiento incansable o las que se aventuran a descubrir los secretos de la sabiduría.
El Ojo Eterno posee diferentes siervos, aquellos que velan por su señor. Los más conocidos son tres: los Perros de Máyutleir, los Ojos de Máyutleir y los Devoradores de hechizos.
Los Perros de Máyutleir son bestias que habitan en la dimensión astral, agazapados. Esperan pacientes a que algún orgulloso aspirante a mago aparezca para capturarlo, dejarle sin su magia y matarlo. Es la forma en la que Máyutleir se deshace de los magos indignos, dejando solo a aquellos capaces de hacerles frente a los Perros.  Por su parte, los Ojos de Máyutleir son criaturas astrales con forma de ojo multicolor, capaces de ver a través de todo y de saber todas las cosas solo con verlas. Utilizados para conocer el conocimiento, los Ojos de Máyutleir no suelen representar un peligro real para los usuarios de la magia.
Por el contrario, aquellos conocidos como Devoradores de Hechizos son astrales sin mente, que se mueven sin otro fin más que el de existir consumiendo la magia del ambiente y los hechizos generados. Son capaces de hacerse más fuertes cuando han consumido magia, por lo que representan un peligro en ambientes muy mágicos».
Un chirrido estridente cruzó la biblioteca, arrancando de forma implacable a Asuna de la lectura de aquel libro sobre Máyutleir. Tesco movía la escalera para llegar a distintos estantes, moviéndola incansable por los diferentes pasillos, arrastrándola con su fuerza vampírica como si nada. Asuna suspiró, volviendo a fijar la vista sobre el texto que tenía delante, permitiéndose tomar nota de aquellos peligros asociados a Máyutleir y al uso de la magia.
No había terminado todavía de tomar notas cuando un nuevo chirrido rompió el silencio sepulcral de la biblioteca y su concentración al mismo tiempo. Asuna se removió en su asiento, valorando la posibilidad de recoger todos los volúmenes y salir de allí. No obstante, temió que si ahora se iba a la tranquilidad de sus dependencias posiblemente no fuera la mejor manera de empezar la relación con Tesco.
De nuevo aquel chirrido. Se levantó, decidida a que hablaría con Manfred o con el herrero o con quien hiciera falta para que engrasaran aquella escalera. Cruzó la sala y llegó junto al bibliotecario, que se encontraba en lo más alto de la escalera, cargando con tres libros.
—Ya que estás allí abajo, ¿puedes mover la escalera a la izquierda? —pidió Tesco.
Asuna fue a protestar cuando se le ocurrió una forma de ayudar.
—Creo que he tenido una idea mejor.
Se apartó un poco para tener más espacio y trazó el hechizo que modelaba la magia a su alrededor en alas de luz. Se impulsó suavemente desde el suelo y llegó junto a Tesco.
—Dime dónde van y yo los voy colocando, será más rápido —le invitó Asuna, sonriéndole y pidiéndole con un gesto que le pasara los libros que en ese momento tenía en la mano.
Tesco pareció contrariado durante unos instantes por tener ayuda, o quizás simplemente no estaba acostumbrado a que nadie le echara una mano. Pronto se animó a ir pasándole los libros desde la mesa, dando indicaciones más o menos claras acerca de dónde iba tal o cual libro o bien indicando como almacenar un pergamino en lo más alto. La maga volaba por encima de las estanterías, diligente, sintiéndose muy cómoda en esa forma de controlar la magia. Algo había cambiado en su forma de percibirla y tocarla, en la forma en que su mente mantenía el hechizo y la magia discurría por su cuerpo. Solo habían sido tres días de lecciones mágicas y ya podía sentir el cambio interno. Animada, comenzó a ser más atrevida y a probar qué ocurría si volaba de espaldas, si se impulsaba o si quería hacer un cambio rápido y brusco. Controlaba el fluir sin problemas, sintiendo que desperdiciaba menos magia al controlar mejor su trazo.
La pila de libros de la mesa de pendientes pronto comenzó a disminuir conforme el sol ascendía. Ya era cerca del mediodía cuando Asuna se descubrió participando del traslado de unos volúmenes de una punta de la biblioteca a otra, volúmenes que llevaban tiempo esperando su oportunidad para encontrar un nuevo lugar. A veces tenía que parar y descansar, sentada en una mesa o en lo alto de una estantería. En esos instantes, permitía que la magia desapareciera y volviera a su reposo natural y eso hacía que su mente se calmase y recuperase el ritmo.
Un caballero entró en ese momento a la biblioteca. Asuna lo reconoció, a pesar de que casi no habían hablado durante el viaje. Era Kodran, el mago de magia animal que la había curado en Aguasnegras, inconfundible con su barba y pelo rizado.
—Tesco, te traigo los libros que me dejaste la semana pasada —dijo el recién llegado, sonriendo al ver lo que estaban haciendo—. Ya veo que os lo pasáis bien —dijo, saludando a Asuna con un gesto de la mano.
—Se intenta —le devolvió el saludo Asuna.
—He encontrado los libros que me pediste —informó el bibliotecario a Kodran, observando la mesa que hacía un momento estaba llena de libros—, pero creo que los he vuelto a ordenar en nuestro énfasis clasificador. —Tesco arrancó una sonrisa en el rostro ya de por sí afable de Kodran—. ¿Asuna…?
—Claro. —La maga supuso qué necesitaba.
Volvió a trazar el hechizo y sobrevoló las altas estanterías, buscando los volúmenes que Tesco le había indicado para Kodran. Sin embargo, no había forma de encontrar lo que le pedía el menudo vampiro.
—Tampoco quería robaros tiempo —intervino Kodran, al ver que el bibliotecario y la maga no terminaban de ponerse de acuerdo en la localización de los libros tras unos minutos.
—Deben estar allí arriba —insistió Tesco.
—Te digo que no están, de verdad. —Asuna releyó los lomos por tercera vez—. Tengo una idea, voy a probar.
No sabía si podía hacerlo y realmente se le acababa de ocurrir, pero tenía un patrón en mente y una idea, así que no dudó demasiado en hacerlo ni en tomar ninguna precaución, como sentarse en la estantería o bajar al suelo. Mientras mantenía sus propias alas, lanzó el hechizo de nuevo, pero esta vez se lo aplicó a Tesco.
—¿Eh? —El bibliotecario se mostró sorprendido al comenzar a flotar—. ¡No, no! ¡A mí no!
Asuna pensó en dejarlo estar, pero prefirió ignorar sus quejas. Antes, cuando ella había empezado a volar, Tesco también había protestado, pero al final le había parecido bien y habían adelantado mucho con ayuda del hechizo. Mientras pensaba en ello, se centró en intentar que el bibliotecario flotara con suavidad, manteniendo la concentración también dividida en ella misma. De pronto, su propia espalda chocó contra la estantería tras ella con cierta violencia.
Tesco se tambaleó en el aire, subiendo de pronto más rápido. Asuna logró frenarlo, pero sin poder evitar que ella misma fuera arrastrándose con fuerza contra la estantería, derribando bastantes libros en el proceso.
—¡Para, para! —le gritó Tesco, desesperado.
La maga no respondió porque ya lo estaba intentando, pero tampoco quería dejar caer a nadie o, peor aun, perder más el control del hechizo. Se concentró más allá de lo que pudo, pero la magia se le escapó sin poder evitarlo. Asuna vio con horror como Tesco era lanzado contra el techo, rebotando… Sin darse cuenta de que ella misma también iba volando lateralmente, para impactar en la estantería de otro pasillo. El fuerte golpe hizo que el hechizo terminara por completo, dejando caer a Tesco contra el suelo y a ella misma también con un golpe sordo.  
No sabía qué dolía más, si el golpe en la cabeza, las piernas o su orgullo herido. Posiblemente su orgullo, se dijo. Kodran se acercó a ella, inspeccionándola con sus manos usando magia animal.
—Parecen solo golpes, y no son muy graves, un momento… —dijo el mago, curándola—, con un poco basta. Estarás algo dolorida un par de días, pero por lo demás bien.
Asuna vio con cierto miedo a Tesco levantándose del suelo. Se había llevado un golpe que podría haber matado a un humano perfectamente. Por suerte, no lo era.
—¿Tú estás bien, Tesco? —preguntó preocupada.
—Sí, tranquila, me sabe peor por los libros… —dijo, mirando el par de docenas de ellos tirados por el suelo—. No era mala idea, pero creo que la biblioteca no es lugar para experimentos. Mejor hazlos en el patio.
El vampiro se movía con total normalidad, como si la tremenda caída de hacía unos instantes no fuera nada para aquel cuerpo tan menudo. Asuna tragó saliva y con ella, su orgullo. Tenía que ser más precavida, o al menos, pensar algo más las cosas. Se repitió a sí misma que de haber sido humano, Tesco ahora mismo estaría gravemente herido. Por su parte, el bibliotecario no dijo nada más y comenzó a recoger y ordenar los libros caídos, insistiendo en que no le ayudaran cuando Asuna y Kodran se ofrecieron a ello. Tras una breve mirada, los dos decidieron dejar estar a Tesco.
—Gracias por curarme —dijo Asuna, mientras dejaban atrás la biblioteca—. En situaciones como esta, me gustaría poder curarme yo misma, pero se me resiste lograr un hechizo que lo haga.
—Nunca le he enseñado a nadie, pero creo que vamos a estar una temporada juntos en el castillo. Si en algún momento quieres, puedo ver como ayudarte a desarrollar el hechizo —al ver la cara de ilusión de ella, enseguida se corrigió—. No soy un maestro como Manfred, soy mucho menos ortodoxo… Él seguro que te puede ayudar mucho más, pero, bueno, lo intentaré. Lo intentaremos, si quieres.
Agradeció aquel ofrecimiento con una sonrisa efusiva. Desarrollar un hechizo de curación era algo que llevaba años queriendo hacer, pero nunca había sabido ni por dónde empezar. Tenía algunas ideas, bocetos y conjeturas, y aunque Kodran tampoco era un mago erudito, esperaba que hablar con él sirviera.
Se despidieron al pie de las escaleras del vestíbulo. Asuna regresó a sus aposentos, descargando la generosa cantidad de libros que había traído desde la biblioteca… Al verlos, desparramados sobre la mesa, se sintió por momentos mal con Tesco. Quizás movida por algo de culpa o porque la compañía de Tesco resultaba bastante enriquecedora, Asuna dedicó un ratito todos los días de las siguientes semanas a ayudar al bibliotecario con los libros, ordenando poco a poco la basta y nutrida biblioteca de Lirshme.
◆◆◆
 
 
 
Asuna soñaba con extraños libros parlantes que flotaban a su alrededor, que susurraban todo tipo de cosas en un parloteo que no cesaba. En un momento indeterminado, aquel sueño pasó de extraño a agobiante. Abrió los ojos en mitad de la noche, sintiéndose ansiosa. Se asomó por la ventana con la esperanza de disfrutar de algo de aire fresco, pero aquella noche el ambiente era de absoluta quietud. Decidió subir al piso de arriba, buscando una de las terrazas del castillo, donde podría con suerte disfrutar de alguna brisa.
Lo que no esperaba era la diferencia de temperatura conforme subía por la escalera de caracol. Había subido descalza, confiada en que haría el mismo calor o quizás un poco menos que en su habitación, pero aquel frío la descubrió y sorprendió a partes iguales. Su sorpresa fue en aumento cuando en el pasillo comenzó a adivinar restos de escarcha y hielo en las paredes. Formaba cristales finos y quebradizos que reflejaban de forma tenue la luz de las lunas. Asuna se agachó para comprobar que, efectivamente, aquello era hielo y no era una ilusión, o que todavía estaba en un sueño.
Ya con más curiosidad que cualquier otra cosa, se fijó en que el hielo se arremolinaba en torno a la puerta que daba a una terracita. Sin miramientos ni cuidado alguno, empujó aquella puerta, respirando vaho en pleno verano a causa del frío cortante que la recibió.
Allí, en plena noche y en pleno verano, se había instalado el invierno. Una mujer pelirroja se movía con destreza, casi deslizándose por el suelo cubierto de escarcha. Tenía una abundante melena recogida en un moño de cualquier manera, que sujetaba con un témpano de hielo a modo de pasador. Alrededor de la mujer brotaba la magia helada, dando forma a varias figuras de hielo y nieve. Debía ser Írmyd, la maga de hielo de la que Manfred le había hablado mientras regresaban de Aguasnegras.
Tal vez no se dio cuenta de que había aparecido alguien, o quizás tampoco le importaba, ensimismada en su proceso creativo. Giraba en torno a una figura de hielo, dándole forma sin tocarlo, manipulando el hielo con su magia con elegancia. Era como si aquella maga tuviera la facultad de escribir con hielo en el aire, que luego moldeaba con un gesto de la mano y movía con suavidad hasta el lugar deseado.
Asuna pensó que sería buena idea irse de allí y buscar otro lugar donde tomar el aire. Ya estaba girando sobre sus talones cuando escuchó la voz de Írmyd:
—¿Necesitabas algo?
—Eh… yo… —se detuvo con una larga pausa, sin recordar por momentos ni qué hacía allí—. Solo venía a tomar el aire, no quería molestar.
—No molestas. —Le sonrió con suavidad la vampira.
Ese gesto le hizo ganar algo de confianza.
—¿Puedo? —preguntó Asuna, esperando que Írmyd le dejara acercarse, cosa que hizo—. Nunca antes había visto magia de hielo. Es preciosa.
Era sincera: aquella forma en que los cristales de hielo reflejaban todos los colores de las lunas era fascinante, titilando y reflejándose entre ellos.  
—El hielo es así —respondió Írmyd.
La vampira no le miraba apenas cuando hablaba, sin apartar la vista de su magia o de detalles ajenos a los ojos de Asuna, que estaba sencillamente fascinada. La magia de hielo era como una extensión orgánica de Írmyd, que surgía de sus manos de forma cautivadora. Asuna la contemplaba, embelesada, olvidándose de intentar captar como aquella maga manipulaba la magia y solo centrándose en aquella visión que parecía un sueño.
—Te estás poniendo muy pálida. Deberías abrigarte o alejarte un poco —dijo Írmyd de pronto.
Ni se había dado cuenta del frío que hacía conforme estaba más cerca de Írmyd y su magia, embelesada como estaba. Decidió retroceder unos metros hasta que no sintió de forma tan evidente el frío en su piel. Desde luego, le resultó gracioso comprobar cómo había salido buscando algo de brisa fresca para despejarse…, para acabar teniendo frío en mitad de aquel bosque de esculturas de hielo.
—¿Te importa si miro un ratito? —preguntó Asuna con un hilillo de voz—. Es fascinante, de verdad…
—No hay problema, me alegro que te guste. —Asintió Írmyd.
En ese momento estaba puliendo una superficie de la figura que tallaba de forma simple, pasando el dedo por la superficie. Asuna pasó un minuto tras otro observándola esculpir, sin hablar ninguna de las dos, ensimismadas cada una en sus propios pensamientos. La obra de Írmyd parecía ser delicada como el cristal, fuerte como una montaña, con la elegancia y dureza del diamante. La maga tenía la certeza de que reyes y gobernantes de todo Ashay pagarían una fortuna a Írmyd si ella quisiera, solo por tener aquellas esculturas en sus cortes. Estaba segura de ello. Con la destreza que mostraba con la magia, Asuna estaba segura de que Írmyd tenía bastantes años de experiencia en ello. En unos segundos en los que Írmyd se detuvo a pulir una superficie, Asuna pensó que era un buen momento para hacer la pregunta que ansiaba.
—Casi trescientos —la interrumpió Írmyd, con una sonrisilla.
—¿Cómo lo…? —dijo Asuna con la boca abierta por la sorpresa.
—Telepatía —contestó ella.
Asuna no pudo contener su cara de incredulidad y admiración.
—Antes de que vaya a más y me pidas que te enseñe: no, no es telepatía — rio suavemente Írmyd—. Solo es una pregunta muy normal y habitual. Y tengo trescientos años, trescientos y un poco, eso era cierto.
Se quedó algo confundida al escuchar a Írmyd. Por un lado, de verdad había creído que podía ser telepatía, le parecía razonable. Por otro lado, quizás había sido cosa de suerte, porque podría haberle preguntado cualquier otra cosa. O también podía ser el hecho de que era un ser de trescientos años y tener mucha experiencia.
—Debe ser increíble poder dedicar tanto tiempo a algo que te gusta tanto —apuntó Asuna.
Pensó en sí misma un poco también, inspirada por cómo Írmyd utilizaba la magia con destreza. Nunca había visto a nadie hacer algo con tanta pasión, como si estuviera en el mejor lugar y el momento perfecto. Era algo parecido a cuando ella estudiaba la magia o finalmente uno de los patrones se materializaba en un hechizo completo.
—Siempre puedes convertirte —dijo Írmyd, interrumpiendo sus pensamientos—. Siendo maga, es la mejor vida que podrías tener.
—¿Y lo que dejas atrás? —se aventuró a preguntar, pensando en su familia y especialmente en su hermano.
Írmyd se movió a través del hielo con la gracia de un copo de nieve impulsado por la brisa invernal.
—Yo dejé el trono de Kúrnik por esta vida —contó, atenta a su escultura—, pero es lo que quería ser en el fondo. Llegar a la esencia del hielo, conocer sus secretos y todavía estoy en ello, un poco más, cada día…
La vampira acarició la forma de su estatua como si fuera una madre orgullosa de su hijo. Írmyd daba forma, poco a poco, a algún tipo de animal alado que Asuna no reconocía del todo. En algunos puntos, Írmyd pulía el hielo y en otro lo tallaba minuciosamente, dándole diferentes texturas. Asuna la observó sin salir de su asombro: Kúrnik era uno de los mayores imperios de Ashay, y allí estaba, charlando tranquilamente con una antigua gobernante. Asuna se tomó unos instantes para contestar. Se sintió cómoda al ver que Írmyd estaba dispuesta a hablar de aquellas cuestiones de la vida vampírica con confianza, sin que, al parecer, sintiera que Asuna invadía su intimidad. Llevada por esa sensación, Asuna siguió preguntando, dando rienda suelta a lo que pensaba sin juzgarse.
—Pero todo debe doler más con tanto tiempo para pensar y sentir. No puedes simplemente dormir, cerrar los ojos y pensar que al día siguiente será otro día, por ejemplo.
—Y todo lo bueno también. Puedes vivir todas las vidas que quieras tener, proteger a todos los que quieres para siempre, conocerlo todo, verlo todo, entender tu magia. Vivir el amor más allá de lo humano —repuso Írmyd— es según lo afrontes. Te aseguro que, si Manfred no ve tu mente y tu forma de ser adecuadas, no lo hará. No cometerá ese error más veces.
Un escalofrío le recorrió entera de cabeza a pies. Tenía la piel de gallina y la mente casi más confusa que antes de encontrarse con Írmyd. Quería seguir hablando de aquello, quería saber más sobre aquella vida que la maga de hielo había elegido.
—Te vas a quedar helada del todo —dijo Írmyd, interrumpiendo de nuevo sus pensamientos—. Deberías volver a la cama y dormir. Si lo deseas, podemos hablar algún rato más, no me importaría. Ahora en verano es fácil encontrarme por las noches en las terrazas. La luz es perfecta para tallar algunas cosas en noches como esta.
Esta vez sí la miró, intensamente y a los ojos. Írmyd tenía los ojos del color del invierno y la piel increíblemente blanca, enmarcada por aquel pelo rojo fuego. Ni siquiera parecía de aquel mundo. Movió un dedo y el hielo bajo las piernas de Asuna se movió, trasladándola hasta la puerta de la terraza.
—Buenas noches. —Írmyd le dedicó una sonrisa mientras cerraba la puerta del pasillo, sin más.
Asuna se quedó allí parada un largo rato, sin saber bien qué acababa de ocurrir y ver. Mientras bajaba por la escalera de caracol, agradeció enormemente volver a pisar piedra cálida, ya que después de su encuentro con la maga de hielo se moría por abrigarse. Comenzaba a pensar que posiblemente aquello formara parte del sueño de los libros parlantes y sin más se volvió a abandonar al sueño, esta vez serenos y silenciosos, bajo una gruesa manta.
◆◆◆
 
Llegó a media mañana a la sala de los mapas donde había quedado con Manfred. No había podido dormir con tranquilidad, con un sueño plagado de extravagancias, y cuando lo hizo, el sol ya clareaba en el horizonte. Como resultado había llegado bastante más tarde de lo previsto a su lección de magia. Resignada, se adentró en el ala este, pensativa. Supuso que estaba conociendo a mucha gente, experimentando demasiadas cosas. Sentía su cabeza algo embotada, posiblemente por la falta de sueño y el intenso uso de la magia que estaba haciendo en los últimos días. Por si fuera poco, tenía la sospecha de que podía haber cogido algo de frío tras su encuentro con Írmyd en la noche.
Por una vez, escuchó los pasos de alguien en el castillo de Lirshme y fue al encuentro de Manfred, quien la recibió con una mirada que delataba que sabía lo ocurrido en la biblioteca, con Tesco y ella volando por los aires.
—¿Qué tal te encuentras?
—Preocupada por todos los libros que lancé y por si Tesco me odia por ello —respondió, sintiendo que no exageraba.
A Manfred se le escapó la risa y la llevó por otro pasillo, hablando mientras caminaban.
—No creo que fuera mala idea intentar haceros volar a los dos, pero es verdad que si es un hechizo que utilizas recientemente, quizás fuera excesivo —dijo Manfred—, es como querer pasar de hacer malabarismos con un cuchillo a hacerlo con cuatro a la vez y una mano atada a la espalda. Lo normal en ambos casos es que alguien acabe herido. —Miró a Asuna, que tenía baja la mirada, algo avergonzada. Ni se le había pasado por la cabeza cuando intentó utilizar el hechizo con Tesco—. Como veo que tienes ganas de avanzar en la magia, y como también es mi especialidad, he pensado que podríamos adentrarnos hoy en la nigromancia y el control mágico. Puede que te ayude luego para otros tipos de magia porque la nigromancia usa bastantes hechizos donde hay que mantener el control de la energía de forma constante, como en el caso de tus alas.
—No sé…, hoy no tengo claro si mi cabeza va a funcionar, la verdad —contestó Asuna, que se notaba, además, de un humor delicado.
—No será un problema. A fin de cuentas, estás aquí para aprender, ¿no es cierto? —Manfred posó brevemente la mirada en sus ojos—. Otra virtud del plan de hoy es que no es nada peligroso para humanos, no podrás herirte ni aunque quieras… Eso es algo que también importa, debes tener cuidado con ciertos hechizos, tu cuerpo es delicado.
—¿Y si no fuera humana?
—¿Siendo elfa? —bromeó Manfred, que parecía darse cuenta del estado mental de Asuna—. Siendo elfa seguramente serías más lista que yo y me lo explicarías tú a mí.
Ella bufó un poco.
—No, me refería a si fuera una vampira —protestó Asuna, y ese comentario captó la atención del mago—. Si sería más fácil para mí manipular la magia, por ejemplo. Anoche vi a Írmyd utilizarla…, era increíble.
—Írmyd con el hielo es un espectáculo fascinante y bello, desde luego, pero no creo que tenga que ver tanto con ser una vampira. Cuando la conocí ya era una maga muy hábil —dijo Manfred, algo perdido en sus recuerdos por momentos—. No nos despistemos. Aspirar a ser un vampiro para ser mejor maga es un enorme error. La regeneración haría que sea más difícil que te matases a ti misma, sí, pero no que tu torpeza matase a otros. No avanzaríamos nada. —Manfred bajó unos escalones y abrió una puerta discreta de madera, pero cerrada con llave—. Además, el desgaste por usar magia es el mismo, seas humana o vampira… La regeneración es solo para tu cuerpo físico, no afecta a la parte interdimensional de tu cuerpo, la que necesitas para poder obtener poder mágico de otras dimensiones. 
Asuna tardó unos segundos en asentar toda la información
—¿La nigromancia es más fácil si eres vampiro?
Manfred negó con la cabeza, abriendo aquella puerta.
—Es como decir que por ser humana tienes más facilidad para la magia animal: en realidad no, no la tienes.
—Porque no soy un animal —rio Asuna.
—Sí lo eres, igual que yo lo era —corrigió Manfred, con una sonrisa amable y comprensiva—. En cuanto a la magia, son igual de animales un humano, un elfo, un gato o una ballena. Los humanoides somos más inteligentes y solemos sentirnos por encima del resto, pero en realidad no lo estamos, al menos no en el sentido mágico. —Manfred dejó que su aprendiza lo asimilara un momento antes de seguir hablando—. Volviendo a tu pregunta: no, no hay ventaja en la nigromancia por ser vampiro, igual que tampoco tiene desventaja por usar magia animal aunque no estemos vivos en un sentido estricto.
—Me cuesta pensar en ti como alguien que no está vivo —admitió Asuna.
—Técnicamente no lo estoy, ni tampoco muerto. —Se encogió de hombros Manfred—. El estado de no muerte es complejo. Para muchas cosas, mi cuerpo se comporta como si fuera el de un muerto, pero para otras estoy vivo. Hay muchos tipos raros de no muerto, pero los vampiros se llevan la palma en cuanto a excepciones.
Había una pregunta extraña rondándole la mente. Quizás otro día la habría juzgado un poco más, pero sentía que aquella conversación le estaba despejando la mente. Delante de ella, Manfred había comenzado a bajar por unas escaleras algo lúgubres encajadas en un estrecho pasillo, que descendía a una oscuridad bastante incierta, de donde subía un extraño olor muy penetrante y que no invitaba a seguir bajando precisamente.
—Manfred, ¿te late el corazón?
Su maestro se giró unos instantes a medio bajar aquellas escaleras, estando a su altura al situarse un par de escalones más abajo. Alcanzó su mano y la colocó sobre el corazón, sin decir nada. Asuna esperó unos segundos, concentrada. Sintió aquel latido tan característico de un vivo. Se descubrió disfrutando aquella forma de cogerle la mano y mirarle, entre expectante y algo distraído. La aprendiza alargó quizás un poco más de lo necesario el momento, con su mano sobre el pecho de Manfred.
—¿Pero cómo? —No salía de su asombro.
Manfred tomó aire antes de hablar, sin apresurarse.
—La forma habitual con la que se crean los vampiros, la forma que yo utilizo y dicho sin entrar en detalles, emplea un vampiro que ya existe para crear otro. En realidad hay otra forma: un hechizo —dijo Manfred—. Mi maestro creó un hechizo para transformar en vampiro. Aunque le vi usarlo una multitud de ocasiones, nunca logré entender siquiera cómo funcionaba. Así era Grískol, mi maestro, un auténtico genio… —hizo una amplia pausa, mientras Asuna le miraba expectante—. Volviendo al tema que nos ocupaba, tengo que admitir que no sé cómo funcionan los vampiros de forma profunda y mágica. Tengo un conocimiento superficial sobre el tema, realmente. Y antes de que lo preguntes: no, no es que Grískol nos lo ocultara, todo lo contrario. Él nos intentaba enseñar ese tipo de cosas, y nosotros aprendíamos lo que podíamos.
—¿Él también era vampiro?
—Grískol exploró la nigromancia hasta los límites de su capacidad, me aventuraría a decir que fue mucho más allá. Se convirtió en un liche, un tipo de no muerto. Yo diría que fue el primer humano que hizo esa transformación, el primer liche del mundo —le dijo, llegando a un rellano en aquellas interminables escaleras—. Grískol sacrificó su cuerpo y su cordura para obtener conocimientos. No creo que valga la pena ganar un inmenso poder mágico, para luego perder todo lo demás.  
Mientras Asuna empezaba a pensar en que quizás era una especie de indirecta sobre hacerse vampira, de repente le asaltó aquel olor como una bofetada. Retrocedió un poco y de un plumazo se le quitaron casi todas las ganas de seguir avanzando.
—¿Qué olor es este...?
—La muerte —respondió simplemente Manfred, empujando otra pesada puerta.
Aquel pasillo era amplio y tenía a los lados multitud de habitaciones, algunas cerradas con pesadas puertas y otras simplemente con arcos abiertos en los vanos del muro. Asuna observó que había pilas de muertos organizados en estantes en aquellas habitaciones. Cuerpos de todo tipo y en todo estado, algunos meros esqueletos, otros incluso con la carne putrefacta a la vista. Agradeció no haber comido nada cuando su estómago comenzó a revolverse. Se dio cuenta de que Manfred le observaba de reojo, quizás evaluando su reacción a encontrarse con aquel depósito de muertos.
Decidió que si quería explorar la nigromancia no podía dejar que aquel ambiente desagradable y a muerte la asustara o afectara demasiado. Pese a sus ganas, tampoco podía controlar en exceso las náuseas que la asaltaban.
—Me gustaría saber por qué tantos —preguntó Asuna, en parte con genuina curiosidad y en parte para distraerse.
—Hacemos experimentos, probamos, a veces también simplemente necesitamos mano de obra y ahí están. Aunque no lo parezca, intentamos que se pudran lo más limpiamente posible, por eso es que estás aquí abajo y no estás vomitando hasta la primera comida de tu vida.
Manfred se detuvo ante una sala mucho más grande que las demás y algo diferente. Había dos hombres en ella, Asuna supuso que vampiros. Estaban atareados en torno a pergaminos extendidos sobre las grandes mesas o en torno a una calavera.
—Te presento a Tedis y a Mordekai, nigromantes también. —La empujó suavemente, como una invitación a pasar a aquella sala.
Por supuesto, no había ningún tipo de luz natural en aquellos sótanos. El ambiente era húmedo y rancio a más no poder. Olía a polvo acumulado durante cientos de años, a muertos en descomposición, a papel viejo y a tierra mojada. Mordekai le observó por encima de un libro enorme y en mal estado, dedicándole solo un gesto con las cejas a modo de saludo. Su cuerpo rondaba los cuarenta años, con algunas canas pintando su pelo corto. Observándolo, Asuna pensó que si se lo hubiera encontrado en una ciudad habría pensado que era un tipo duro, más un mercenario que un nigromante.
Tedis por su parte sí se acercó a ella con un saludo amable. Parecía muy joven, apenas unos veinte años, con el pelo moreno y algo delgado para su altura.
—Creo que eres la primera mujer viva que visita estos sótanos —dijo, con genuina admiración.
—Todo un honor —bromeó Asuna, algo nerviosa y que no podía dejar de mirar la colección de botes de cristal de contenido incierto de las estanterías.
—Ha dado la casualidad que los nigromantes que he encontrado a lo largo de los años hayan sido hombres —explicó Manfred, señalando a los otros dos—.
¿Tendrías un momento, Tedis? —le preguntó, observando que Mordekai seguía afanoso con su libro. El chico asintió—. Vamos a intentar que Asuna sea capaz de manipular la magia de muerte, me gustaría que nos ayudaras con el torrente de magia. Creo que, si hay más de una persona haciéndolo, habrá más posibilidades de que perciba nuevas formas de hacerlo.
—No creo que la cantidad de magia que puedo hacer yo aporte mucho a la tuya —rio Tedis, algo extrañado.
—No es para eso, es que es maga erudita, necesita hacer sus… procesos de maga erudita —contestó Manfred—. Quizás es más sencillo si tiene más patrones, más estilos y no solo a mí. Aún no capta bien la magia nigromántica.
—Oh, entiendo. —Asintió Tedis, conforme.
El nigromante les acompañó a una sala contigua. Asuna se dio cuenta de que en parte evitaba su mirada al hablar, con cierta timidez. Aquella otra sala no tenía nada más que unos pilares y unos cuantos montones de huesos. Asuna dejó a un lado en el suelo su bolsa y sacó el libro de hechizos, dispuesta a tomar notas. Manfred sonrió al verla.
—Después tomas notas, hoy vamos al revés —le dijo, mirando a Tedis luego y a Asuna después—. Vamos a reanimar aquellos huesos, a darles forma y controlarlos. Tú intenta concentrarte en ver algo, en buscar patrones, igual que hicimos en Varstein.
Asintió, nerviosa como si fuera a iniciar un combate. Dejó el libro abierto en el suelo y observó cómo aquellos dos nigromantes comenzaban a manipular la magia, moldeándola en torno a ellos y en torno a los huesos. Hizo falta muy poco tiempo para que se diera cuenta de lo diferente que lo hacían ambos: Tedis parecía manipular la magia como si fuera el gatito más delicado del mundo y esto hacía que fuera un placer visual verle, dejando fluir el torrente y dándole forma suavemente, casi con cariño. Manfred por su lado simplemente era certero. No era brusco, ni delicado, simplemente certero, manipulando y dando forma sin desperdiciar ni un ápice en florituras bonitas.
—¿Estás atenta…? —preguntó su maestro, divertido.
La maga asintió, acercándose un poco más. La calavera que Tedis estaba imbuyendo de magia comenzó a unirse al resto de huesos, formando un cuerpo. El esqueleto de Manfred se movía con naturalidad por aquella sala, perturbando un poco Asuna con el sonido algo desagradable del chocar de los huesos al moverse. Se fijó en aquellos esqueletos y algo llamó su atención. Lo había visto y sabía que no iba a ser agradable, como la magia de luz, que siempre le resultaba cómoda y cálida al usarla. Se acercó a los esqueletos, que habían quedado quietos. La nigromancia de Tedis fluía algo más torpe y fue la que le dio la idea.
Tal y como lo había visto en Varstein en torno a Manfred, la magia se arremolinaba en esos huesos viejos y reanimados, como jirones de niebla mágica para ella. Extendió una mano, pese al miedo visceral que le producían los esqueletos. La miraban desde las cuencas vacías, erguidos y moviéndose mágicamente. En su interior, su instinto le pedía a gritos que saliera corriendo. Asuna tragó saliva y procuró serenarse, apoyando una mano en cada calavera. Supo que podía hacerlo cuando tiró de sendos jirones y la magia de muerte fluyó a través de sus dedos. Pudo percibir la ruptura entre dimensiones, con la magia fluyendo entre ellas. Aquella magia se sentía fría y dura al canalizarla, se sentía como una noche oscura y llena de sonidos inquietantes, pero también se sentía calmada y silenciosa, en reposo. Era una perturbadora quietud que no había sentido nunca. «Qué sensación más extraña», pensó, guiando aquellos haces mágicos entre sus dedos y buscando la manera de canalizarlos. Recordando lo que había aprendido al trazar la Puerta de Máyutleir, Asuna dibujó una forma certera con la magia de muerte y movió sus brazos hasta concentrar una bola consistente de energía negativa en la palma de su mano. Necesitó elaborar una ristra de palabras más largas para que su mente ordenara el fluir mágico, pero consiguió estabilizar esa nueva magia.
Se giró inmensamente complacida y orgullosa de sí misma, sosteniendo aquella forma mágica. Manfred no ocultaba su orgullo y Tedis sonrió ampliamente al ver la magia que se arremolinaba en torno a sus dedos.
—Úsala, vamos —le animó Manfred—. Arrójala a cualquiera de nosotros o a los huesos inanimados. No nos va a hacer nada de daño y podrás darle forma.
Aceptó con un sencillo gesto de la cabeza, sin querer hablar por miedo a perder la concentración. Sabía que aquello costaba un poco más: se trataba de dar forma a un hechizo que ella llamaba base, que solía ser una esencia, como la luz o la arcana o, en ese momento, la nigromancia y luego pasar a modelar la magia. Normalmente podía darle la forma de proyectil o de alas, por ejemplo, pero sospechaba que podría ser casi de cualquier manera, aunque todavía no controlaba aquello. Con la magia de muerte bailando en sus manos, la modeló como haría con la magia de luz, transformándola proyectil y adaptando sus gestos y palabras a aquella magia serena y fría al mismo tiempo. Dejó escapar el proyectil mágico, permitiéndose apuntar a Manfred. Impactó en el hombro del vampiro, provocándole solo una sonrisa satisfecha
Cuando la magia salió de su control, Asuna se permitió suspirar, liberando la tensión mental de hacía unos momentos.
—¿Bien? —preguntó el maestro, algo preocupado.
Ella asintió.
—Qué curiosa forma de manipular la magia —dijo Tedis, mirando a Manfred.
—¿Verdad? Los magos eruditos son un espectáculo difícil de comprender desde fuera, pero sin duda verla encontrar el camino ha sido instructivo.
Asuna quiso escuchar como los dos vampiros hablaban de ella y su forma de utilizar la magia, pero se le estaba olvidando el patrón mental mágico, así que les dejó hablar y se arrodilló en el suelo para apuntar en el libro abierto, en una pose nada convencional pero práctica. Escuchaba de fondo a Manfred y Tedis intercambiar impresiones acerca de como lo había hecho o qué sería lo más fácil a continuación para ella, pero se mantuvo concentrada, trazando con dibujos lo que había deducido, poniendo orden y claridad a los gestos y en cómo los había adaptado a una magia tan nueva para ella.
En algún momento, Tedis regresó a la otra sala y se descubrió a solas con Manfred, que esperó paciente a que terminara sus notas mientras ordenaba los dos montones de huesos que acababan de usar.
—¿Quieres seguir probando? —preguntó el vampiro con consideración cuando la vio dejar a un lado la pluma.
—Sí, claro —contestó Asuna, incluso un poco contrariada—, estoy bien y ya me encuentro lúcida. Sigamos.
—Perfecto —soltó una carcajada Manfred—, y tranquila, voy a seguir enseñándote. No hay por qué impacientarse.
—Va a ir bien —aseguró Asuna, que estaba animada y orgullosa por lo de antes—, estoy en racha, vamos allá. ¿Qué tengo que hacer?
Manfred se colocó a su lado, señalando uno de los montones de huesos que había en el suelo.
—Algo que hace especial a la nigromancia, y que la diferencia de otras magias, es que es posible levantar no muertos, controlarlos y utilizarlos para diferentes tareas. Casi ninguna otra magia tiene la opción de poder hacer algo así, de modo que es una herramienta más que interesante para el control mágico —le explicó—. Ahora intenta concentrar la energía en los huesos para reanimarlos, igual que hemos hecho antes Tedis y yo.
—Eso me parece demasiado difícil, así de repente —protestó Asuna, que se había imaginado cualquier otra cosa y por un momento perdió ímpetu.
El maestro sonrió con cierto gesto que Asuna comenzaba a conocer bien.
—¿No estabas en racha?
Asuna sabía que era una burda provocación, pero no pudo evitar morder el anzuelo aún sabiéndolo. Llevada por el orgullo y dispuesta a impresionar a Manfred, se arremangó las mangas de la camisa por encima de los codos y se colocó frente a uno de los montones de huesos. Pese a la mirada horrorizada de Manfred, acercó su libro de hechizos con un gesto del pie, colocándolo ante ella en el suelo. Se fijó en aquellos patrones que acababa de dibujar y comenzó a mover las manos, siguiendo sus propias notas y sabiendo que estaba funcionando. De nuevo, fue capaz de percibir aquella apertura y comenzar a canalizar la magia de muerte por su mente y su cuerpo, pero esta vez de una forma más natural y casi sin esfuerzo alguno.
Observó el montón de huesos y lanzó la magia en aquella dirección, golpeando los huesos tal y como había hecho con Manfred hacía un rato. La calavera se mantuvo quieta, casi con una sonrisa burlona.
Lo intentó otra vez, introduciendo la diferencia de no modelar la magia de muerte como un proyectil, sino como un haz de magia que viajó de su mano a la superficie del hueso. Nada. Evocó la forma y el patrón en el que controlaba sus alas de luz, arremolinando la magia en torno a los huesos. Sintió una leve presión en el pecho y el corazón se le aceleró un poco, dado el esfuerzo.
—Para un momento. —Manfred apoyó la mano en su hombro—. Descansa, y vuelves a ello.
La maga observó los huesos mientras estiraba la espalda y las manos, muy tensas después de aquel intento.
—Quizás es muy difícil… ¿Puede ser?
—¿El qué es muy difícil? —Le sonrió Manfred.
—Esto. —Señaló el montón de huesos, queriendo expresarse, pero al mismo tiempo se estaba forjando una idea y le costaba ahora mismo pensar y hablar a la vez.
—Qué es «esto», Asuna —contestó Manfred, aun sonriendo.
—Estoy pensando, estoy en ello —respondió ella, más cortante de lo que le habría gustado.
—No te pregunto para torturarte o desconcentrarte, tiene un sentido —insistió el nigromante.
—¿Cuál?
Manfred se inclinó hacia ella y luego señaló los huesos.
—Aunque suene obvio, dime qué es lo que intentas hacer.
Asuna suspiró, procurando poner en orden sus ideas y saber expresarlas. Tenía además algo de frustración que comenzaba a crecer, tapando el orgullo que hacía poco sentía.
—La impaciencia y la furia no te van a ayudar como maga —aconsejó Manfred, viendo el desfile de emociones en su rostro.
—Es que estaba segura de poder hacerlo a la primera —protestó—. Quería hacerlo a la primera —matizó luego.
—¿Por qué? ¿Para qué? —Manfred la observaba, paciente y relajado. Asuna apartó la mirada, sin querer confesar lo que estaba pensando—. No tienes que impresionar a nadie. Ni siquiera a mí.
Maldijo internamente aquella sabiduría milenaria de Manfred que le hacía ver su interior aun queriendo ocultarlo. Respiró hondo y se centró en explicarse bien.
—Quiero que se mueva, que me obedezcan los huesos…
—Ahí está el problema —respondió él—. Eres muy hábil con varios tipos de magia y más que llegarás a controlar, y tienes mucho potencial, pero precisamente por eso excepciones muy concretas como esta se te resisten si las intentas abordar como haces con el resto: tratando de la misma manera la magia de luz que la nigromancia.
Tuvo que admitir que no entendía bien a qué se estaba refiriendo Manfred, pese a que dedicó un largo instante a pensarlo.
—No entiendo a qué te refieres todavía —confesó tras su silencio.
—Me refiero a que intentas controlar los huesos, ¿cierto? —Ella asintió, todavía despistada, sin saber dónde quería llegar Manfred—. Ese es el problema. Se trata de reanimarlos, imbuirlos con energía negativa, no de controlarlos… Controlarlos es un paso diferente, aunque a veces se haga al unísono cuando quieres que hagan algo en concreto. El control es como una extensión de la reanimación, al menos en un caso así y con esta magia… Luego hay excepciones y se complica más la cosa, lo siento. —Le sonrió él con algo de disculpa.
Se apartó un poco, observándolo más tranquila aunque igual de confusa, o más tal vez. Luego fijó su atención en el libro abierto y habló mientras lo miraba.
—Me cuesta entender la diferencia —comentó ella—, es decir, entiendo la diferencia en cuanto a palabras, a lenguaje, conceptualmente. El problema es que luego tengo que traducirlo a lenguaje mágico, a patrones mentales y a gestos. Es algo que no he hecho nunca y no soy capaz de imaginarlo ahora mismo.
—Por eso te recomendé el libro Fundamentos de la Magia.
Puso los ojos en blanco. Era aquel terrible y farragoso libro imposible de leer.
—No te lo tomes a mal… —Asuna le miró, con una media sonrisa—, pero ese libro es demasiado confuso y poco sutil.
—No te lo tomes a mal —le devolvió la sonrisa Manfred, parafraseándola— pero ese libro es un clásico. Lo han utilizado generaciones de magos para aprender… —Vio que Asuna ya iba a protestar y se adelantó—. Pero no eran magos eruditos, como tú, que además tienes un talento natural para manejar y aprender a tu manera.
—Estás exagerando para que me sienta mejor. —Asuna se cruzó de brazos, dudando aún así.
Para su sorpresa, Manfred soltó una carcajada.
—No, pequeña, no —rio él—; realmente tú sabes mucho mejor lo que estás haciendo que yo… Yo tengo experiencia, destreza y poder puro, pero tú tienes comprensión. Ten paciencia, irás adquiriendo habilidad poco a poco… Valdrá la pena, te lo aseguro —dijo, dedicándole una mirada amable.
—No sé cómo podría pasar eso…. —Suspiró ella, pensando en que el tiempo comenzaba a aparecer como una limitación cada vez más recurrente en su aprendizaje mágico—. Estás siendo demasiado bueno y amable conmigo hoy, Manfred. La realidad es que no sé cómo hacerlo.
—¿Y si pruebas a lanzar la energía negativa sin más, desatándola y te dejas guiar por lo que dice tu instinto mágico? —sugirió Manfred.
—No creo que sea una buena idea —respondió ella, descubriéndose que no tenía problemas en discutirle a Manfred con total naturalidad.
—¿Qué problema le ves? —rio Manfred—. No es como si fueras a matar a alguien.
—Eso de usar la magia sin saber muy bien lo que haces… Es una de las primeras recomendaciones de lo que no hay que hacer en casi todos los libros —le dijo, como si ella fuera la maestra, arrancando una sonrisa de Manfred.
Por como reía a casi cada comentario, el nigromante parecía estar disfrutando mucho aquella conversación, pese a que Asuna no daba tregua a sus preguntas y frustración.
—Bueno, estamos experimentando. —Se encogió de hombros el mago, haciéndose a un lado e invitándola a probar—. Inténtalo, ¿qué es lo peor que podría pasar? Estamos bajo tierra, lejos de vivos, así que no hay nadie en decenas de metros a la redonda a quien puedas dañar con ese tipo de magia.
—Bueno, yo, vaya, yo misma —se señaló a sí misma.
—Estoy yo, lo de pescar almas y restituirlas en el cuerpo se me da bien. —Asuna no supo interpretar la forma en la que la miró—. Venga, confía en mí.
Decidió confiar en él, quien al fin y al cabo era el maestro y algo sabría o tendría en mente. Volvió a fijarse en el libro y luego se encaró con el cadáver. Por un momento se dio cuenta de que era el cadáver de alguien, de otra persona… Intentó apartar esos pensamientos que solo la desconcentrataban. Comenzó a hacer lo que le había pedido su maestro, tratando de enviar energía negativa en torrente, buscando modelarla luego. Estaba algo insegura al principio, ya que nunca había dejado escapar la magia sin control, sin ninguna intención. Sabía que era algo peligroso, pero confiaba en que Manfred lo tendría todo bajo control. Se atrevió a canalizar más cantidad de magia.
A pesar de aquel torrente, que fluía como si fuera un río caudaloso por su cuerpo, descontrolado, el cadáver de huesos seguía quieto como un muerto sin más.
—Ánimo —le susurró Manfred desde atrás.
Decidió que tenía que arriesgarse y confiar. Modificó levemente la posición de sus dedos y puso toda su concentración y toda su fuerza física y mental en una oleada de energía negativa poco o nada controlada.
—Esto se pone interesante, vas bien por ahí —reaccionó enseguida Manfred—; ponle más energía, más magia, no te preocupes ni te contengas.
Pasaron lo segundos, uno tras otro, y luego perdió la noción del tiempo, concentrada del todo. Sentía que el agotamiento mágico, el desgaste, comenzaba a afectar a su cuerpo. El dolor la atenazaba por momentos y el cuerpo le gritaba en forma de dolores y pinchazos que parase de inmediato, pero siguió adelante.
—Si te duele demasiado o no puedes, mejor para —dijo Manfred detrás de ella.
Aunque su sentido común sonrió ante esa idea, su orgullo solamente gruñó al pensarlo. Redobló sus esfuerzos, notando que se le nublaba la vista. Sentía que estaba cerca de conseguir algo cuando un chasquido le recorrió las piernas y comenzaron a temblar. Sintió que Manfred se movía a su lado, inquieto. Quería seguir, lo tenía casi, aquella nueva forma de tocar la magia de muerte y extenderla. Era masiva, brutal y arrasaba dentro de sí como un torrente.
—Asuna…
La voz de Manfred le llegó suave, como una advertencia firme cargada de cariño. Supo que tenía que parar y con gesto de mala gana dejó de canalizar la magia, permitiendo que escapara de sus dedos. Se dejó caer de rodillas, inmensamente cansada y con algunos calambres en el bajo vientre exactamente iguales que los que acompañaban la regla en sus peores días. Se quedó unos instantes paralizada por el dolor y desconcertada por como se extendían desde el vientre al pecho y a todo su cuerpo. Ahora que había parado, su cuerpo se negaba a moverse ni un ápice.
—No he podido… —dijo, procurando respirar con normalidad y no asustarse ante aquella debilidad.
Manfred se tomó su tiempo para responder, colocando una mano en cada hombro a la chica. Con suavidad pero firme, hizo que se girase ligeramente hacia otro punto de la sala.
—Mira, no ha ido tan mal.
Al observar con atención, Asuna se fijó en que había una pequeña alma revoloteando en el rincón, moviéndose de forma errática y poco habitual. Nunca había visto un alma, pero estaba segura de que aquello lo era, una forma etérea y frágil, de pálida luz.
—¿Qué es eso? —preguntó, confusa.
—Eso, mi aprendiza, es tu primera reanimación —contestó, sin ocultar cierto orgullo.
Asuna le miró, confundida.
—¿Qué? ¿Cómo es posible? —preguntó, observando embelesada como el alma no se iba.
—Sería alguna ratita que estaría por la zona —se aventuró Manfred—, quizás has forzado a su alma a separarse del cuerpo y le has dado mucha energía, la suficiente como para mantenerse fuera del Batido Cósmico.
—¿Eso es reanimar? —Asuna miraba el alma, incrédula, sintiéndose un poco culpable por el animalito en parte—. ¿El Batido Cósmico?
—Habría quien te diría que sí, que eso es reanimar…, pero habría quien no —rio Manfred—. Eso es negociable, y te aseguro que hay mucha discusión entre los nigromantes por ese tema. Como mago de muerte yo creo que no, pero igualmente no le resta mérito a lo que acabas de hacer. —Le tendió la mano, ayudándola a levantarse—. En cuanto al Batido Cósmico, podemos dejar esa lección para otro momento. Quizás ahora te vendría bien descansar un rato en un sitio soleado, bien ventilado y alimentarte. Creo que te lo has ganado. Has hecho avances muy grandes y no ha sido solo cuestión de que estuvieras en racha.
Asuna tomó su mano para levantarse, recogiendo su libro de hechizos por el camino. Se sentía como si hubiera hecho un esfuerzo más que considerable en poco tiempo… aunque en realidad, era eso precisamente lo que acababa de hacer. Echó un último vistazo al alma que todavía revoloteaba por la oscura habitación, preguntándose cómo sería ver las almas de las personas a su alrededor. Con esa pregunta en mente, ambos dejaron atrás aquellos sótanos oscuros y de ambiente enrarecido, volviendo a la superficie.
◆◆◆



El viento de principios de otoño le agitó el pelo en torno a la cara, revolviéndoselo. Había aprendido a disfrutar de esa brisa las últimas semanas. El cielo estaba cubierto de nubes rápidas, dejando a veces pasar un sol intenso y otras veces el día se oscurecía por momentos. Casi sin darse cuenta había pasado el verano y todos daban por sentado que iba a quedarse también el otoño en Lirshme, incluida ella. Ya se había acostumbrado a practicar nigromancia en los sótanos junto a Manfred, o ir con Kodran e intentar avanzar en la magia animal, sin demasiados resultados. Otras veces practicaba la Puerta de Máyutleir en su habitación, acompañada o no por su maestro.
Decidió recoger su comida en el Hueso de Oro y regresar a su estudio. Nunca había tenido la mente tan clara, tan activa. A diario llenaba páginas y páginas de su libro de magia, haciendo que tuviera que desmontarlo en ocasiones para añadirle nuevas páginas. Si estaba inspirada, a menudo ni se detenía para comer, engullendo mientras escribía.
Se adentró en el patio de armas al tiempo que distinguió a Qidri, descansando a la sombra de la galería, quién la saludó con un gesto de la mano. Asuna no lo dudó y fue junto a ella. Estudiar sola le gustaba, pero la compañía de Qidri siempre le quitaba cierto embotamiento mental. Manfred le insistía casi a diario en que no todo era estudiar, así que decidió hacerle caso y se sentó junto a la joven, derramando en el proceso parte del vino que llevaba.
—¡Oh, me traes la comida! —exclamó Qidri, apartándose en el banco de piedra donde estaba comiendo y dejándole espacio—. Era una broma, necesitas comer todo eso y más —añadió al ver la palidez de Asuna.
La recién llegada se acomodó con un suspiro, observando el desastre de vino derramado.
—Puedo compartirlo si quieres —ofreció Asuna, aunque Qidri declinó amablemente la oferta con un gesto—. Pensaba que estarías en el taller.
Qidri sonrió, señalando una puerta abierta a sus espaldas.
—Estaba ahí hasta hace un momento, pero ya he decidido parar. Ncesitaba enfocar la vista en el cielo, en las montañas… ¡No en algo diminuto! —se quejó, estirándose con descaro mientras apoyaba la espalda en la pared.
Asuna solía coincidir a menudo con Qidri, que se levantaba tan temprano como ella para la formación diaria. A veces, al acabar el día, Qidri tocaba a su puerta y bajaban juntas a la piscina. Otros días, si no estaban demasiado cansadas, daban juntas un paseo bordeando el río de Lirhsme, contándose una a la otra los progresos que habían hecho. Qidri era una persona increíblemente curiosa y amable. Asuna no podía dejar de verse reflejada un poco en ella: Qidri leía asiduamente casi cualquier libro que cayese en sus manos, desde poesía hasta teoría rúnica; solía escuchar de forma atenta y mostraba una comprensión y calidez humana que Asuna apreciaba en gran manera. Se había dado cuenta de que la chica echaba mucho de menos a su familia, especialmente a su único hermano, más pequeño que ella.
Como casi siempre, la conversación con Qidri discurría relajada y sin que ninguna sintiese la imperiosa necesidad de hablar todo el rato. Una vez se acomodó, Asuna dejó escapar un suspiro, en parte cansada del intenso estudio, en parte contenta por estar al aire libre en compañía de Qidri.
—Casi agradezco quedarme aquí abajo —comentó Asuna mientras comía con cierta avidez, con media sonrisa—. Ya van tres veces que, casualmente, Kempo me ve regresar a mis aposentos con la comida e insiste en acompañarme… Es amable, y parece buen tipo, pero no entiende el espacio personal.
—Ni te imaginas lo pesado que fue Kempo conmigo al llegar —le contó Qidri, mirando a ninguna parte— y yo creo que aún le cuesta admitir que amablemente le mandé a la mierda y que mi relación con Arana es de verdad, no una confusión pasajera. Le dije que fuera a explicarle lo mismo a Soran y Luthor, que ellos también están confusos, que lo suyo es pasajero. Puedes imaginar su cara de resignación —añadió, riéndose al final. 
Asuna la miró. Las había visto juntas, como aprendiza y maestra, pero es cierto que nunca había compartido tiempo con ellas en el taller, y nunca Qidri había ocultado el amor que sentía hacia Arana, pero escucharle hablar tan abiertamente que había una relación más allá de maestra y aprendiza le alegró. Qidri destilaba un amor en la mirada que parecía iluminar todavía más el día. Una parte de sí, no obstante, sintió cierto desasosiego… Qidri era humana y Arana no, si no hacian algo esa relación tenía un final muy claro.
—Sé lo que estás pensando —dijo Qidri, con su habitual sonrisa en los labios y en la mirada—. Lo pienso a menudo, en mi mortalidad.
La maga bebió un largo trago de vino aguado, quizás alargándolo algo más de la cuenta mientras evaluaba el rostro de Qidri. Al ver que no decía nada más, decidió lanzarse ella.
—¿Y qué vas a hacer…?
—Una parte de mí quiere convertirse —confesó, abrazando las rodillas y apoyando la barbilla en ellas, pensativa—. De verdad quiero estar el resto de mi vida con Arana, y no quiero que «el resto de mi vida» sea un suspiro para ella. Creo que puedo esperar un poco más, me gustaría visitar a mi familia una vez al menos antes de morir —se corrigió a sí misma—, bueno, de convertirme… Me entiendes…
Asuna esperó, sabiendo que había un pero al final de esa frase.
—Pero me da miedo cambiar cuando me convierta, ¿sabes? —le dijo, mirándola—. Tanto Manfred como Arana han insistido mucho en que hay que tener una mente fuerte, hay que estar preparados para vivir con los errores y no cargar con ellos… Y yo no soy una maga, como tú o como Manfred, con una mente especial ni nada parecido.
—¡Qidri! —Asuna dejó a un lado la comida momentáneamente—. Arana no es maga y mírala, con la cabeza cuerda y bien amueblada.
El comentario arrancó un gesto tierno en Qidri.
—Pero es cabezota hasta a los huesos, y tenaz y orgullosa… —le dijo.
—Bueno, parecéis tal para cual en ese aspecto —se aventuró a decir Asuna, recordando la manera en que Qidri le hablaba, obstinada, de una runa que se le resistía durante semanas hasta que lo conseguía.
La chica no dijo nada al respecto, pero sus ojos, fijos en las montañas del horizonte, parecían más tranquilos que hacía unos instantes. Asuna aprovechó para terminar de comer, engullendo casi de un bocado el trozo de tarta de frutas de Otis. Supo que en breve tendría hambre de nuevo nada más comer y se preguntó si aquel apetito desmedido sería fruto de su intensa práctica con la magia de las últimas semanas.
—¿Quieres mi postre? No lo voy a comer seguro —le ofreció Qidri.
La artesana se había guardado aquella ración con cuidado, envuelta en un paño fino de tela. Asuna aceptó agradecida.
—Últimamente estoy logrando reanimar muertos —contó Asuna, orgullosa—. De ratas, o esqueletos pequeños, pero algo es algo.
—Me sorprende la facilidad con la que hablas de los muertos —dijo Qidri, con una sonrisa algo indescifrable.
Antes de que Asuna pudiera contestar que al final se había acostumbrado, la voz de Arana les interrumpió desde el taller:
—Señorita, ¿volvemos a la práctica?
—¡Claro, voy! —contestó alto Qidri, levantándose, para luego mirar a Asuna—. ¿Vienes?
La maga solo tenía ganas de lanzar su libro de hechizos al suelo y utilizarlo de almohada para dormir un rato al sol, pero el conocimiento de las runas llamaba poderosamente su atención, así que luchó contra la pereza. Se adentró en el taller de Arana junto a Qidri mientras se limpiaba en el pantalón las manos algo pegajosas de tarta.
La vampira la recibió de buena gana, con una sonrisa, mientras estaba golpeando con un martillo diminuto una placa del tamaño de un dedal. El taller era un espacio amplio que olía a metal y disolventes. Había olores que no conocía y centenares de pequeños frascos y cajitas de madera ordenados y etiquetados en las estanterías, pulcramente ordenados y sin rastro de polvo. En una pared se había colocado un panel de madera con pequeños clavos que sobresalían y de donde colgaban todo tipo de herramientas, algunas parecidas a las de un herrero, otras que Asuna ni se imaginaba para qué serían.
Había varias mesas de trabajo, todas con algunos papeles diseminados por encima y algunos frascos y cajitas dispuestos. Qidri se acomodó en una y le mostró, orgullosa, su caja de herramientas de artesana: era un estuche pequeño, con un estilete, un pequeño martillo del tamaño de la mano de Asuna y un punzón afilado al extremo de tener que llevar su punta protegida. También tenía pequeñas plaquitas de metal. Asuna observó con extrema curiosidad, haciendo un esfuerzo por no tocar nada, recordando la horrible flauta de los muertos de Manfred.
—Ven, mira. —Arana le invitó a acercarse a observar lo que estaba haciendo.
La vampira tenía entre sus manos una pequeña plaquita de lo que parecía ser hueso, o una madera muy clara, quizás. El tamaño era realmente pequeño, apenas un dedo de Arana. Junto a la placa, Arana tenía dispuesto un bote del tamaño de un pulgar con un polvo rojizo.
—¿Has podido leer algo sobre runas estos meses? —preguntó Arana mientras se sentaba.
—La verdad es que no —admitió Asuna—; tengo un libro sobre magia que se me está atragantando, pero Manfred insiste en que lo lea…
El maldito volumen de Fundamentos de la magia hacía que se le cerrasen los ojos cada vez que lo abría.
—Bueno, no importa. —La artesana le invitó a mirar lo que estaba haciendo—. Te explico rápidamente para que sepas qué estás viendo. Las runas tienen tres ingredientes básicos, en principio —explicó. Qidri se acercó a ellas, sin contener la curiosidad—. Esto es un material base —dijo, señalando la placa que tenía entre los dedos—, en este caso es hueso porque aquí tenemos a montones y resulta barato para practicar…; el material base es como el papel, es sobre lo que se escriben las runas.
Asuna escuchaba atenta, echando mano de su libro para apuntar algunos conceptos.
—Pero hay muchísimos materiales —intervino Qidri—, algunos muy caros, como el hueso de dragón, el mithril, el oro, metal estelar…
—Y cada uno tiene diferentes propiedades de base, pero en esencia son para contener el catalizador y el generador —dijo Arana, dirigiendo luego su mirada hacia Asuna—. El generador te lo puedes ahorrar si eres maga. Un hechizo puede actuar como generador, así que las magas tienen ventaja en las runas… Pero no es nada que no pueda hacer una buena artesana rúnica, con habilidad y, bueno, algo de dinero para comprar los generadores extras —rio la maestra.
—Quizás con ese dinero extra que se ahorraría una maga, podría comprar una runa de protección contra daños para su libro… ¿No? —comentó con una risita Qidri, señalando el libro de Asuna.
Desde que lo usaba más intensamente y lo llevaba a todas partes, el libro parecía que había envejecido años. Tenía las tapas gastadas y dobladas, bordes de hojas ondulantes y algunas páginas manchadas en los márgenes. Asuna tampoco veía tan mal el libro, simplemente es que lo usaba mucho y en cualquier lugar, pero tenía que admitir que vivía con cierto miedo a que se mojara y se le fuera toda la tinta o se quemara.
—¿Eso es posible? Proteger mi libro —preguntó Asuna.
—Ya tienes algo con lo que practicar —dijo Arana mirando a Qidri con una sonrisa cómplice, quien aceptó el encargo de buena gana— Volvamos a esto.  He conseguido en este último viaje algunos materiales que ya nos escaseaban o que son más raros, como por ejemplo este catalizador. —Señaló el polvo rojizo del botecito—. Permite que la runa funcione y se usa para escribir la runa en sí, como la tinta sobre el papel, por poner un ejemplo que entiendas. —Miró a Qidri—. Alcánzame algún generador de luz.
Qidri se movió certera por las estanterías.
—¿Escamas de pezsol u ópalo? —preguntó, subida a un escabel para llegar al último estante.
—Escamas mejor, el ópalo es demasiado caro para una lámpara rúnica —aclaró Arana.
Asuna simplemente asistía a aquel proceso, procurando no molestar ni estar en medio. Tomaba notas, descubriendo un mundo fascinante entre todas aquellas runas y materiales.
—Un generador permite que una runa obtenga energía del plano que necesite —explicó Arana—, en este caso, las escamas de pezsol se usan para conectar la runa con la dimensión de la luz. A partir de ese momento, la magia se extraerá de forma automática, haciendo lo que le indiquen las instrucciones escritas con el catalizador, bien con runas o con un hechizo.
La maga entornó los ojos, pensativa, dándose cuenta de que era lo mismo que cuando ella manipulaba la magia entre la dimensión original de la magia y la suya, donde existía.
—Entonces… ¿qué pasa si yo hago esta runa, que ya sé manipular la esencia de luz?
—Que no necesitarías generador —aclaró Qidri—. Nos ahorraríamos el componente más caro de las runas.
—Correcto, se puede obviar si quien hace la runa posee la magia necesaria… esto abarata mucho la runa, claro —Arana se corrigió a sí misma—, aunque hay que pagar el sueldo del mago, que a veces es más caro que el corazón de un kotoru, vaya —rio la maestra—. De todas maneras, justo las escamas de pezsol son baratas, al menos en comparación con otros materiales para runas.
—¿Y si probamos a hacer la misma runa, pero con el hechizo de Asuna? —se aventuró Qidri, que no podía ocultar su entusiasmo ante la idea.
—Como si sale mal tampoco vais a desperdiciar casi material, adelante —les concedió Arana, pasándoles varias placas de hueso—, pero tiene que ser Asuna quien la haga, tú guíale y vemos qué pasa.
Las dos chicas se colocaron en la mesa alejada de Arana, dejándole espacio y tranquilidad para labrar su runa. Pronto se lanzaron al trabajo, con más entusiasmo que preparación. Qidri le hizo un dibujo de como era el trazo de catalizador. Asuna, que estaba acostumbrada a su propio galimatías de trazos extraños en el libro de hechizos y últimamente había visto varios libros de magia avazanda, tuvo que reconocer que aquel trazo que Qidri había dibujado casi sin pensarlo le resultaba muy difícil de reproducir. Lo intentó sin éxito varias veces. Era tan difícil como elaborar una Puerta de Máyutleir la primera vez sin ver el dibujo previo de algún otro mago o en un libro al menos.
La primera placa fue un desastre por completo y la segunda arrancó una carcajada de Arana cuando la activaron y emitió un humillo negro maloliente, sin más. Pasaron la tarde entre placas de huesos y trazos de runas. Qidri las repetía, perdiendo la paciencia a veces, y Asuna las imitaba lo mejor que podía, procurando interiorizar aquellas formas y ver cómo funcionaban realmente.
A las horas, ambas desistieron de aquel intento y decidieron que Asuna tenía que aprender primero a escribir las runas antes de lanzarse a intentar canalizar un hechizo, por muy sencillo que a la maga le pareciese. La tarde pasó rápida, enfrascadas las tres en la práctica y en una conversación que a veces pivotaba entre cómo Asuna percibía la magia, teoría rúnica o simplemente lugares donde Arana había estado, describiéndoles algunas costumbres muy distintas, como la de los hombres de Poxis de Xal-Tara, quienes iban perfumados, maquillados y enjoyados como si fueran una dama de la corte de Coeli. Según Arana, allí en Poxis era algo completamente habitual y muy bien visto, un signo de su adoración al dios Uxio, señor de lo masculino.
—Arana —le llamó la maga, recordando una cuestión. La artesana levantó la cabeza unos instantes de forma que le daba a entender que la escuchaba—. Cuando estuve en Colinquia, utilizaron contra mí un objeto que me impedía usar magia. ¿Cómo lo hicieron? ¿Era un objeto rúnico?
—Las runas antimagia son cosa seria para los magos, incluídos los eruditos como tú —respondió Arana con gravedad—. Son runas que impiden canalizar la magia, y se suelen usar para grilletes o celdas especiales para los magos.
—Maravilloso —resopló Asuna.
—Por suerte para los magos y para las que vendemos ese tipo de objetos, son caros —dijo Arana—, además, no garantiza que puedas frenar a un mago en absoluto. Si es un objeto como unos grilletes que anulan la magia, primero tienes que atrapar al mago para ponérselos, y eso no va a ser sencillo. Una habitación antimagia, por otro lado, podría ser más fácil de usar, aunque también más cara… En fin, que no es «me compro un objeto antimagia y entonces derrotaré magos».
No terminaba de tranquilizarle aquella información, pese a que Arana insistiera en que era algo escaso y muy caro, no quería volver a enfrentarse a ello otra vez. Procuró apartar ese asunto de su mente y se permitió disfrutar de aquella compañía. Se dio cuenta, allí en mitad del taller de runas, compartiendo una conversación como cualquier otra, de que Arana y Qidri eran lo más cercano a dos amigas que había tenido nunca. Dos mujeres que no hablaban únicamente de hombres, de coser o de sus futuros o presentes matrimonios. Eran dos mujeres que leían, que querían ser ellas mismas y lo habían hecho en mitad de todo en contra y ahora estaban dedicándole su tiempo y su paciencia a enseñarle. Asuna las observó mientras se suponía que estaba practicando la escritura rúnica. No podía evitar sonreír con ternura al darse cuenta de cuánto se querían y cómo se miraban, de aquella forma tan dulce e intensa, tan característica de los enamorados sinceros. La maga dejó escapar un suspiro, preguntándose qué se sentiría al tener a alguien a quien mirar de aquella manera. Ella misma bajó la cabeza, procurando centrarse en la runa que tenía delante, cuando se percató de la sonrisa absurda que tenía en los labios al acordarse de Manfred en ese momento.
◆◆◆
 
 
—¡Asuna! ¿Bajas? Somos impares… ¡Va!
La voz de Soran cruzó el patio de armas hasta la galería superior, por donde en ese momento pasaban Asuna y Manfred camino a los sótanos. Asuna dudó unos instantes. Observó que más abajo, en el patio, estaba reunidos Soran y Luthor junto a Arana, Kodran, Lucio, Skol y Leden. Se estaban preparando para su habitual entrenamiento, que por lo que había observado Asuna en las semanas anteriores, tampoco difería mucho de los que acostumbraba a hacer en la orden de Asgoth: combates entre dos, combates frente a muñecos de entrenamiento, juegos en equipo, equilibrio, resistencia… Ya se había dado cuenta de que la mayoría de los miembros de Lirshme dedicaban gran parte de su tiempo a estas actividades, cuando no estaban de caza en las montañas cercanas y que luego servía para abastecer al pueblo.
—Eres consciente de que son todos vampiros, imagino —le dijo Manfred, que esperaba junto a ella.
Asuna asintió, empezando a descartar la idea, aunque una parte de sí misma sabía que estaba descuidando su entrenamiento físico las últimas semanas a favor de la magia y las runas.
—¡Venga! Prometemos todos tener cuidado —insistió Soran desde abajo.
—Y estoy yo —añadió Kodran, saludándola.
—Y si es demasiado grave, está Manfred —bromeó Soran.
La maga miró a su maestro, dudando.
—¿Será muy desastroso? Por algún motivo, quiero probar.
Manfred sonrió.
—Adelante, ve —dijo su maestro, mirando de reojo el patio—; eso sí, no te frustres… Aunque se vayan a contener contigo, lo normal es que acabes molida a palos.
De alguna manera, aquello sonaba un poco a reto así que dejó de dudar.
—¿Tenéis estoque? —preguntó Asuna desde arriba, viendo que Leden le mostraba uno de tantos, junto a las otras armas. Miró a Manfred, algo ya emocionada—. Venga, vamos… Es una oportunidad para probar todo lo nuevo que sé… ¡Voy!
En un acto inconsciente cogió la mano de Manfred, casi arrastrándolo escaleras abajo. Sabía que el nigromante tenía fuerza suficiente como para que ni todos los vampiros juntos de Lirshme pudieran moverle si así lo deseaba, así que realmente se dejó llevar por su aprendiza, cómplice de aquel entusiasmo. Una vez abajo, Manfred se instaló en un banco a la sombra, poniéndose cómodo mientras veía a Asuna acercarse al grupo.
—Atentos que nos vigila el gran maestre —bromeó Arana cuando Asuna llegó junto a ellos y Manfred se instaló—. Este día tenemos que remarcarlo de algún modo en el calendario de fiestas de Lirshme.
—¿Si me equivoco me corregirás? —se unió Lucio, el maestro de armas, dirigiéndose a Manfred.
—Qué graciosos sois —contestó con sarcasmo Manfred.
Los caballeros rieron y Asuna comenzó a reconocer ese ambiente, idéntico y familiar al de los entrenamientos junto a su hermano y el resto de chicos de la orden.
—Manfred no baja a los entrenamientos casi nunca —le comentó Soran a Asuna.
La maga pensó en ello unos instantes. Por un lado, le parecía normal: Manfred se pasaba el día, casi de manera literal, entre libros, estudio, arte o magia… Pero, por otro lado, también era el gran maestre de una orden de caballería, quizás debería dar ejemplo, igual que en el resto de órdenes. Una parte de sí misma tuvo que reconocer que tampoco aquella era una orden normal, evidentemente, pero en cualquier otra, el gran maestre participaría en los entrenamientos, salvo que estuviera impedido físicamente.
—¿Manfred no sabe luchar con espada? —susurró Asuna hacia Soran, procurando que nadie más la oyese.
A Soran se le iluminó la cara al momento.
—¡Manfred! —gritó el vampiro—. Dice Asuna que si es que no sabes luchar.
Asuna miró alrededor, sin saber dónde meterse. Ojalá tuviera un hechizo para que la tierra la tragase allí mismo. Si en ese momento le hubiesen hecho un corte en la mano, no habría salido sangre: estaba toda en su cara acumulada. A su alrededor, los vampiros reían en parte por su reacción y en parte por la manera en la que Soran esperaba una respuesta, expectante.              
El gran maestre lo desdeñó con un gesto de la mano y una mueca.
—Manfred es suficientemente antiguo como para no necesitar técnica ni entrenamiento —explicó Leden a Asuna, pasándole un estoque—. De los que estamos aquí, Manfred ganaría a cualquier solo por velocidad, sin necesidad de técnica, exceptuando a Luthor quizás, que es el segundo más antiguo.
La maga miró por momentos a Luthor, que se dio por aludido y pareció bastante halagado por las palabras de Leden. Manfred les observaba, tranquilo e instalado a la sombra como un simple espectador. Visto así, Asuna no terminaba de imaginar cómo sería luchar contra Manfred. Podía visualizarlo perfectamente lanzando hechizos, manipulando a los muertos…, pero no con una espada en la mano, desde luego.
Decidió centrarse cuando Manfred le hizo un sutil gesto. Asuna comprobó un instante que el estoque que le habían dado era algo más grande y pesado que el suyo, que estaba forjado para ella, aunque tampoco se quejó. Cuando entrenaba en la Orden de Asgoth a menudo usaba armas que le daban, más pesadas y grandes de lo apropiado para ella. Hacía semanas que no usaba su estoque o arma alguna, siendo el libro de hechizos su único compañero inseparable.
—Vale, tú vas en mi equipo —le dijo Arana, colocándose a su lado—, junto a Skol y Kodran.
Los dos se unieron en el lado donde estaban ellas. Se sentía como una niña pequeña junto a aquellos tres, tan altos y fuertes. Kodran le imponía algo menos, porque le conocía más y a pesar de su aspecto algo salvaje era una persona amable y muy cercana, pero a Skol sin embargo lo conocía poco; de hecho, apenas había intercambiado algún saludo con él en el viaje de Aguasnegras. Lo que sí tenía claro sobre él era su atractivo: era el hombre más guapo con el que se había cruzado nunca. Mirándolo, a veces, su mente mente divagaba hacia pensamientos poco confesables. 
En el otro bando quedaron Lucio, el maestro de armas de Drakenborg, Leden, que ofrecía un engañoso aspecto de anciano; y por último Luthor y Soran.
—Nosotros vamos a interpretar a coelianos —le explicó Arana, arrancando una sonrisa de Asuna— y ellos van a ser bárbaros, así que cada equipo va a luchar con lo que se supone que luchan los de Coeli y los bárbaros.
Sonrió porque precisamente habían hecho los equipos al revés. Sin duda alguna, salvo ella, en su equipo estaban Arana y Skol, bárbaros en sus orígenes… de Kodran no estaba segura, pero tenía cierto aspecto salvaje con aquella barba pelirroja rizada y el pelo sin peinar jamás, la ropa hecha un lío siempre. Creía haber escuchado que provenía de una región al norte de Kúrnik, salvaje, helada y hostil la mayoría del tiempo. Enfrente, arrancándole una carcajada mayor, el equipo contrario se colocó encima de la cota de malla unas pieles a modo de disfraz. Iban a usar armas típicas que ya conocía de los bárbaros: hachas norteñas y alguna lanza.
—Toma, por si acaso. —Kodran le alcanzó una cota de malla que, aun siendo pequeña, tuvo que ajustar con las tiras.
La aceptó sin rechistar y se la colocó por encima de la camisa que llevaba en ese momento, ajustándola a su cinturón de cualquier manera.
—¿Está permitido usar magia? —preguntó Asuna en general.
—No hay inconveniente. Alguna ventaja tenemos que darte —respondió Luthor, esgrimiendo un hacha de mango largo.
El resto de su bando iba equipado como lo harían caballeros de Coeli, aunque nadie llevaba más armadura que una cota de malla. Asuna comenzaba a sentir los nervios del entrenamiento y a agradecer enormemente aquella invitación.  De reojo vio que Manfred les observaba atento y relajado a la sombra, casi como quien observa a un grupo de niños jugar en la plaza.
Por su parte, Asuna comprobó que su estoque no tenía la punta afilada. Seguramente el resto de armas tampoco tuvieran filo, pero aun así los golpes podían hacer muchísimo daño. Aunque no fuera una batalla real y no estuviera su vida en juego, desde luego no quería volver con Manfred apaleada.  
Ambos equipos se apartaron, colocándose en los extremos de una zona amplia, delimitada por unos adoquines más claros, que también se habían colocado en el centro de aquel campo de entrenamiento de tierra suelta.
—¿Listos? —preguntó Lucio, comprobando que todo el mundo estuviera preparado—. Manfred, da tú el inicio.
—Ya —pronunció de inmediato Manfred.
Asuna dejó que Arana, Skol y Kodran se adelantaran, trabándose enseguida en combate con el equipo contrario. No podía quedarse sin hacer nada, así que tejió un hechizo, viajando a través de la luz para aparecer detrás de Soran, que combatía con Skol. Estiró el brazo para lanzar una estocada y de pronto Soran le apartó el estoque de un manotazo, dándole una patada en el torso que la envió al suelo, encogida de dolor. Mientras intentaba recuperarse, a Asuna le pareció escuchar un lo siento de Soran, que volvía a estar centrado en su combate con Skol.
—¡No hay tiempo de descansar, es un combate! —le gritó Lucio, lanzándose sobre ella con su hacha norteña.
Asuna rodó, gateó y esquivó a Lucio como buenamente pudo, sin tener ni un instante para contraatacar con su estoque, y mucho menos para lanzar un hechizo. Lucio la acosaba con fuerza y velocidad sobrehumanas, atosigándola a cada segundo. La maga intentaba ganar espacio, pero no era capaz, hasta que se encontró con el filo del hacha de Lucio viajando hacia su cara. Ni siquiera tenía tiempo de cubrirse con el brazo. Cerró los ojos, esperando el impacto… Que no llegó.
—No está mal, no está mal… —rio Lucio, delante de ella y mientras le ofrecía la mano para levantarse—. Eres ágil, Asuna.
La maga aceptó su mano, incorporándose con su ayuda, aprovechando esos breves momentos para recuperar el aliento.
—Descansa un momento y vuelves a la acción. Tampoco te pares mucho —le dijo Lucio, marchándose a combatir contra otro rival.
Asuna podía sentir su corazón desbocado bombeando sangre y sus pulmones deseosos de poder respirar. Miró a su alrededor. Siete vampiros, ninguno de ellos joven pecisamente: combatían con una destreza y una intensidad que ningún humano podía alcanzar ni con el mejor entrenamiento o dedicación.  Era obvio que no podía competir contra esas capacidades, ni aunque entrenase veinte años. Decidió cambiar de plan y abrazar lo que había estado haciendo las últimas semanas. Invocó sus alas de luz, elevándose sobre el combate.
Nunca había probado a lanzar un hechizo distinto al que mantenía activo. Por el rabillo del ojo vio que Manfred la miraba con atención y curiosidad. Sonrió para sí, dispuesta a ser creativa. De pronto, Leden saltó hacia ella varios metros, borrando su sonrisa y obligándola a volar aún más alto. Estaba a quince metros, no creía que a esa altura llegase ningún vampiro. Con más altura, modeló la magia arcana a su alrededor. Por momentos pudo sentir como se le descontrolaba el hechizo que mantenía sus alas, haciendo que se moviera erráticamente por el aire. Aun cuando estaba con los pies encima de la cabeza, logró mantener la concentración, con la nueva soltura que le daba haber practicado intensamente la Puerta de Máyutleir. Con un gesto lanzó un proyectil de magia directo a Luthor. Asuna fue consciente de su nefasta puntería cuando el proyectil impactó en Arana de pleno.
—¡Perdón! —gritó Asuna, apurada ante el ataque tan gratuito.
La maga deseó con todas sus fuerzas que el hechizo hubiese sido defectuoso y no le hubiese hecho ningún daño a Arana, pero vio algo de sangre brotar de la espalda la artesana.
Para su sorpresa, Arana le respondió con una carcajada.
—¡Nada que no se regenere! —rio la vampira.
No le quedó claro si le había contestado eso por no preocuparla o porque de verdad no le había dolido, pero viendo la forma en la que Arana seguía combatiendo, supuso que era lo segundo.
—¡Asuna, vamos! —le gritó Kodran, al verla suspendida en el aire, detenida.
La maga reaccionó, sobrevolando el patio mientras buscaba buenas oportunidades para disparar su magia. Se le hacía bastante complicado volar y lanzar hechizos, pero poco a poco iba acostumbrándose.
Mientras bajo sus pies seguía el combate, ella disparaba sus proyectiles contra cualquier rival desprevenido. Dado que preparar el hechizo le costaba unos segundos, pero el disparo era casi instantáneo, practicó preparar el hechizo y luego cambiar el objetivo que había pensado inicialmente por otro que fuera más adecuado en ese momento, algo que hasta ese momento no había sido capaz de hacer.
Su práctica de magia y puntería se vio interrumpida cuando algo pesado y duro le golpeó la cabeza, aturdiéndola. Por momentos se vio cayendo al perder el control del hechizo, pero pudo mantenerse. Al mirar abajo, vio una bota caer al suelo y a Soran, con gesto triunfante, recogerla y prepararse para lanzarla de nuevo.
—¡¿Qué haces!? ¡¿Qué haces!? —gritó Asuna, en parte riéndose, pero todavía dolorida por el golpe.
Soran arrojó la bota con fuerza sobrenatural. Aunque de normal Asuna la hubiese esquivado con facilidad, mientras volaba y mantenía el hechizo no era nada sencillo… De modo que apenas pudo cubrirse y la bota le impactó en el hombro.
—¡Déjala! —bramó Arana, cargando sobre Soran.
Asuna pensó que podría respirar aliviada un momento, hasta que vio a Luthor con la vaina de la espada en la mano, mirando hacia arriba.
—¡No, no! —protestó Asuna, intentando concentrarse para volar mejor.
En efecto, la vaina de la espada de Luthor salió disparada hacia ella, golpeándola. La maga hizo un gran esfuerzo para mantenerse volando. Podría haber tomado más altura, haberse alejado, pero quería mantenerse en el combate, no solo evitar el daño. Era un entrenamiento, pero si fuera una situación real, no se iría, se quedaría a luchar, así que debía ir practicando. Además, cuanto más alto volase, más grande sería la caída si se desconcentraba y en parte eso la animó a no hacerlo.
El lanzamiento de Luthor abrió la veda a una nueva situación: El equipo bárbaro lanzaba objetos de todo tipo desde piedras, botas o cubos, lo que tuvieran a mano hacia Asuna, mientras el equipo de coelianos trataba de impedirlo. Asuna se encontró divirtiéndose, hasta que un hacha voló hacia ella, esquivándola de milagro.
—¡Eh! ¡No, no! ¡Las armas no, que luego las reparo yo! —voceó Arana.
—Ya, suficiente —intervino Manfred, levantándose con una sonrisa divertida en los labios.
Todos se detuvieron al momento. Asuna bajó al suelo, descubriendo que era la única que estaba sin aliento. El resto no respiraban, así que solo se escuchaba a Asuna sin resuello. Terminó por doblarse sobre sí misma, con las manos apoyadas en las rodillas y tratando de serenar la respiración, sus pulsaciones y toda ella en general.
—Bien hecho. —Le dio una palmada en la espalda Skol.
Asuna sonrió, dándose cuenta de que además estaba dolorida en muchas partes del cuerpo. Iba llena de cortes y moratones. El esfuerzo mental por la magia empezaba a pasarle factura, haciendo que se dejase caer en el suelo definitivamente.
—Para ser humana, está muy bien —comentó Lucio.
—Que las sombras me lleven… Estaría muerta dos o tres veces —dijo ella tirada en el suelo mientras se miraba la ropa.
Kodran se acercó enseguida.
—Puedo curarte —ofreció el mago.
—No es nada, solo golpes y arañazos —contestó Asuna.
—Por eso, si te los curo, igual mañana puedes levantarte de la cama —bromeó Kodran.
Aun dolorida, el orgullo de Asuna hizo que se levantara al poco.
—Fue peor el día de la biblioteca. —Suspiró Asuna.
—¿Verdad? —rio Kodran, terminando de curarla.
Al ver que todos se reían al escucharles, Asuna cayó en la cuenta de que por lo visto la historia del desastre en la biblioteca con Tesco se había extendido… Después de algunas bromas y risas más, el ambiente fue relajándose y se centraron en recoger todos los objetos que habían tirado y guardando las armaduras y armas.
—Asuna —le habló Lucio, acercándose a ella—, si en alguna otra ocasión quieres entrenar, estás invitada. De la misma forma, si tienes alguna duda relacionada con el combate o quieres practicar, búscame. Estoy para enseñar a cualquiera de la Orden.
—Será un placer, Lucio —contestó Asuna.
Se le escapó una sonrisa, a pesar de lo apaleada que estaba. Le había gustado que se refiera a ella como parte de la Orden.
—Por un momento, temí que te centraras en combatir con el estoque solamente —intervino Manfred, acercándose a ella.
—He podido hacer cosas con la magia que antes no podía —dijo, sin ocultar su satisfacción.
—Ya lo he visto. —Manfred se mostraba casi igual de satisfecho que ella, y como si al mismo tiempo estuviera analizando lo que acababa de ver en su aprendiza.
Antes de que Asuna pudiera preguntarle sobre qué pensaba, o si tenía alguna forma de controlar aquel vaivén errático de sus alas cuando se desconcentraba, Arana se acercó, felicitándola. A ella se unió de nuevo Skol y Lucio, que no dejó de insistir en que practicase con él todo lo que quisiera a diario. Se descubrió escuchando sus historias, que compartían, animados y charlando en el patio. Le hablaron de batallas, de lugares lejanos y armas exóticas que habían conocido. De los gladiadores de Kol-Tara, de los guerreros valyrios, de ogros… Por un momento, Asuna dejó de escucharles, llena de una felicidad repentina. A pesar de la evidente e insalvable diferencia física entre ella y el resto, se sentía una más. La trataban bien, sin distinción y contaban con su opinión también. Tenía que confesar que a la Orden de Asgoth le guardaba un enorme cariño, por supuesto, pero allí, en Lirshme, empezaba a sentir que estaba entre amigos.
◆◆◆
 
 
Le costó poco acostumbrarse a sus rutinas aquel otoño. A menudo pasaba la mañana estudiando magia, con o sin Manfred; por la tarde acudía al taller con Arana y Qidri o al patio a entrenar con Lucio, donde a menudo se le unían otros vampiros. Sus noches eran más tranquilas, pasándolas en el Hueso de Oro con Cassy y los demás, charlando con Qidri en su habitación o pasando el rato con otros vampiros, como Soran y Kodran. Disfrutaba mucho de la compañía de Solaris, aunque nunca nadie sabía con certeza si iba a estar o dónde iba a estarlo. Al final era algo que había que asumir al tratar con ella, aunque valía la pena, sin duda alguna.
Otras noches, cuando no le apetecía tanto el bullicio, se quedaba con Manfred y subían a una de las terrazas del castillo. Bajo el cielo nocturno, aprendía astronomía y, cuando comenzaba a refrescar demasiado, regresaban al calor de los aposentos de alguno de los dos. Las horas pasaban con facilidad en el discurrir de conversaciones que pocas veces parecía tener final. Otras veces, cuando a Asuna no le apetecía tratar con nadie, podía estar investigando o elucubrando sobre algún hechizo nuevo mientras Manfred leía cerca, compartiendo espacio y tiempo sin que tampoco fuera necesario hablar.
Encontró en Manfred el amigo que nunca había tenido. Alguien con quien se encontraba plenamente a gusto: podía compartir todas sus inquietudes y esperanzas, y Manfred siempre la escuchaba atento, sin juzgarla ni una sola vez, siempre hablando desde su experiencia. A pesar de la enorme y abismal diferencia vital, con el paso de las semanas Asuna se dio cuenta de que aquel sentimiento inesperado y que ella no sabía clasificar era mutuo, dado el tiempo que pasaban juntos y por la forma en la que solían buscar la compañía uno del otro aún más allá de las lecciones de magia.
Aquella noche era una de esas en las que ambos habían decidido subir a la terraza de una de las torres. La noche estaba completamente despejada e invitaba a una lección de astronomía. Así que allí estaban, a altas horas de la noche. Manfred se había propuesto enseñarle como funcionaba el movimiento de las estrellas, y pensaban estar observando el cielo nocturno varias horas, así que Arana les prestó una capa rúnica: siempre se mantenía caliente.
En esos momentos, Asuna se tapó un poco mejor con la capa, tirada en el suelo mientras apuntaba en su libro y dibujaba lo último que acababa de explicar Manfred acerca del movimiento preciso y regular que hacían las estrellas. No paraba quieta, removiéndose porque las ideas venían todas una detrás de otra y esperaban con cierta urgencia en su cabeza a ser apuntadas. De nuevo, la capa dejó de cubrirle las piernas y Manfred, con gesto distraído, volvió a taparla mientras esperaba, paciente.
—Oye, Manfred… —dijo Asuna, mirando el cielo.
—Dime —contestó él, tendido a su lado.
Asuna le miró unos instantes, secretamente satisfecha por haber conseguido que el vampiro se tumbara en el suelo. Encima de una gruesa manta de pieles, pero para lo cuidadoso que solía ser Manfred, cualquiera diría que se estaba acostumbrando a la forma de tirarse en cualquier sitio de su aprendiza. Su maestro le miró brevemente, expectante.
—Las estrellas y sus movimientos y todo eso está bien, pero ¿qué son? Quiero decir: serán algo, no solo luces que se mueven. ¿Son espíritus?
El vampiro rio con suavidad en mitad del silencio que se hizo.
—Eso cuentan en Coeli, ¿verdad? Que son espíritus —murmuró Manfred.
—De los muertos, sí. Hay gente que, cuando muere se une al Espíritu de la Luz y pasa a ser una estrella. Velan por los vivos durante las noches oscuras —contó Asuna, tal como se lo habían enseñado desde pequeña.
—Ya…
Aunque no podía verle en la oscuridad, sabía que estaría sonriendo.
—¡No te rías de mí! —protestó Asuna, medio en broma, medio en serio.
—No me río de ti, tranquila.
—¿Entonces?
Manfred se tomó su tiempo para responder. Asuna esperó, logrando contener la impaciencia. Se acomodó a su lado, utilizando su libro como almohada y agradeciendo la capa rúnica.
—Grískol, mi maestro, nos enseñó sobre las estrellas. Asuna: son soles, como nuestro sol, pero están lejos. Son soles de mundos lejanos, mucho más allá del nuestro, cruzando todo el cielo.
Tardó un poco en entender lo que le estaba diciendo. Hacía semanas que había entendido que su mundo, Ashay, giraba en torno a su sol, y las estrellas también lo hacían… pero si todos esos puntitos que brillaban en el cielo eran soles con sus propios mundos era algo increíble. Eran infinitos mundos, soles, lugares muy lejanos. La maga fue incapaz de quedarse quieta, presa de la sorpresa ahora que lo había entendido.
—¿Quieres decir que hay otros mundos? —exclamó Asuna, incorporándose—. No me refiero a dimensiones paralelas como en la magia ni nada de eso…, si no… ¿otros mundos? ¿Con gente que vive en ellos?
—Sí, así es —confirmó su maestro.
No pudo evitar quedarse incorporada sobre sus codos, enmudecida al imaginarse todos esos mundos con sus soles. De pronto, incluso el conocimiento mágico parecía pequeño en comparación a la enorme magnitud de la bóveda celeste. Volvió a tumbarse al lado de su maestro, aún con la emoción en el pecho. Ni siquiera podía imaginarse cuánto conocimiento le quedaba aún por descubrir, o cómo hacerlo.
—¿Cómo sabía Grískol todo eso? —preguntó Asuna.
—No sé todos los detalles, a menudo eran cosas que se guardaba para sí… —el vampiro rio con suavidad al recordar—. Decía que éramos demasiado pequeños para entenderlo. Por aquel entonces yo ya tenía algunos cientos de años, así que imagina. Así era él. —Al ver la cara de su aprendiza, Manfred tuvo claro que no iba a quedarse satisfecha así que continuó—. Mi maestro descubrió a una especie de raza, un grupo de seres conocidos como los Antiguos. Decía que podían viajar entre los mundos, entre las estrellas, levantar montañas, crear mares, dar forma a las especies que habitaban esos lugares… La existencia de esas entidades, de esos dioses si los quieres llamar así, obsesionaba a Grískol. Así, en su búsqueda de conocimiento y de esos seres, mi maestro aprendió bastante sobre lo que hay más allá del cielo.                            
Los Antiguos. Aquel término quedó flotando en la mente de Asuna. Seres capaces de viajar entre las estrellas… ni siquiera acertaba a imaginarse cómo. Quizás por eso, precisamente, Manfred los había llamado dioses. Comenzaba a sentir que tanto conocimiento y posibilidad quedaban fuera de su alcance. Ella, que hacía apenas medio año soñaba con salir de Cleveria, y ahora se encontraba sintiéndose diminuta bajo un cielo estrellado en compañía de un ser milenario que no dudaba en compartir todo lo que sabía con ella. Se acomodó todavía un poco más junto a Manfred, menos tumbada y más acurrucada.
—Me está costando bastante imaginar todo lo que me estás diciendo —admitió Asuna—. Cuando miras allá arriba, y entiendes el basto océano de estrellas que hay allí… ¿No te da algo de vértigo? Es una sensación muy rara.
—Sí… —rio Manfred, jugando distraído con su pelo—. Aunque a mí me sienta bien, lo admito. Es una cura de humildad: Puede que en este pequeño lago sea un pez gordo, pero allá fuera, en el océano, en fin, soy diminuto.
Pensó en la respuesta de Manfred, preguntándose cómo sería sentirse tan viejo y estar rodeado de humanos. Claro que había más vampiros, pero el más anciano de todos ellos era Luthor, que no llegaba al milenio. Solamente Solaris se equiparaba en edad, así que Asuna podía imaginar lo que sentiría Manfred al mirar las estrellas y volver a sentirse, por unos instantes, pequeño. Durante unos minutos, Asuna no dijo nada, acomodada como estaba junto a Manfred.
En cuanto se relajó, su mente comenzó a elucubrar ideas. ¿Habría algún hechizo para moverse tan sumamente lejos? ¿Qué potencial mágico se necesitaría?
—Y esos mundos… ¿se puede llegar a ellos? Quizás utilizando magia muy potente, o algún hechizo… No lo sé, alguna manera tiene que haber. O no. Estoy pensando sobre la marcha y conforme más lo pienso más imposible me parece.
—Sí, se puede. Existen portales y también se pueden fabricar nuevos… —asintió el vampiro. Asuna se revolvió, entre sorprendida y una pizca emocionada—, pero, antes de que te hagas ilusiones, te diré que es mala idea. Primero: construir un portal es una auténtica hazaña de conocimiento, dinero y magia. Segundo: los portales a menudo se pueden recorrer en ambos sentidos —Manfred hizo una pausa antes de hablar, como recordando algo—. Asuna, en los siglos que llevo en este mundo, casi todas las veces que se han construido portales ha habido algún problema o amenaza relacionada con que otro mundo nos invada.
La maga no pudo ocultar su sorpresa al escucharle, y cierto malestar también.
—Suena a que en las estrellas toda la gente es mucho más malvada —dijo Asuna, algo desanimada.
—No es eso —le contestó Manfred, tocándole la punta de la nariz con el dedo. Un millar de mariposas volaron en el estómago de la maga, incontenibles—. La gente de otros mundos, hasta donde sé con lo que me contó Grískol, es como la de aquí. Gente buena, gente mala, gente ni una cosa ni la otra…
—Entonces… ¿Por qué dices que es tan peligroso? —insistió ella, procurando centrarse.
—Hay civilizaciones especializadas en asaltar mundos a través de portales, Asuna. La única de ellas que conozco por el nombre son los ang’manit, porque están relacionados con Kúrnik. La magia que sus magos usan allí, tan siniestra, es tecnología mágica robada a los ang’manit, en una de las invasiones fallidas a nuestro mundo, hace muchos siglos.
Ang´manit y Kúrnik. Una magia robada, basada en una tecnología. Asuna sintió que le costaba estarse quieta y que en su interior crecía todavía más la determinación de conocer todos aquellos sitios de los que Manfred le hablaba. Ahora mismo una parte de sí misma quería saber cómo los kurnikienses se habían enfrentado a una invasión de otro mundo, cómo habían aprendido sobre esa magia… Supuso que se refería a los magos kurnikienses, los negaris. Se dio cuenta de lo poco que sabía y por momentos se sintió incluso más pequeña que mirando a las estrellas. El conocimiento que ella tenía debía ser como un grano de arena en comparación con el que atesoraba Manfred.
—Después de que me hayas contado todo eso, entiendo que te rieras cuando dije que las estrellas eran espíritus —confesó Asuna, sintiéndose algo tonta.
—No he negado que eso pueda ser también. No soy experto en dioses ni en la religión de Coeli… —contestó Manfred enseguida—. Además, si lo piensas no son explicaciones excluyentes. Aunque la mayoría de estrellas son lo que te dije, soles como el nuestro, pero que están lejos, yo no descartaría la opción que de verdad algunas personas velen por los suyos desde las estrellas.
La aprendiza tampoco encontró ningún motivo coherente y razonado para pensar que no pudiera ser, y una parte de sí misma, sintió cierto alivio. Pensó en Breil, que tantas veces le había contado sobre verdaderos devotos del Espíritu de la Luz, personas buenas y con luz propia, que al morir habían ascendido a la Luz del Espíritu y ahora les guardaban. Asuna tenía que confesar que siempre había escuchado a Breil procurando darle una respuesta mágica o de algún tipo a aquella cuestión, pensando que algún día encontraría una respuesta.
Ahora se daba cuenta de que conforme más sabía, tenía la fuerte sensación de que cada vez tenía más cosas que aprender. Con aquella sensación inclasificable en mente, decidió dedicarse a buscar constelaciones y disfrutar de la compañía de Manfred al mismo tiempo.
◆◆◆
 
 
Se abrigó todo lo que pudo bajo la gruesa capa de invierno mientras subía hacia el castillo de Lirshme, después de haber recogido la carta que había llegado para ella. Aquel día, en pleno invierno, el viento soplaba fuerte y cortante, directo desde la Cordillera de Valyria. Hacía unos días había nevado y Lirshme se mantenía bajo un manto blanco casi intacto en buena parte del pueblo. Asuna, acostumbrada al cálido y suave clima de la costa, había disfrutado como una niña con la nieve, pero ahora, que tenía que subir por una arboleda invernal y resbaladiza, ya no le parecía tan atractiva.
Había estado esperando aquella carta concreta de su hermano con bastante entusiasmo, incluso más que las anteriores, sospechando las noticias que traían. Había tenido que tener paciencia, puesto que ningún mensajero llegaba directamente a Lirshme, sino que la Orden de Drakenborg había llegado a un acuerdo con una población cercana, a través de la cual enviaban mensajes o bien los recibían cuando era necesario…, así que era una forma muy lenta de comunicarse con el exterior, aunque a nadie parecía importarle en realidad.
Comenzó a nevar un poco antes de que llegara al castillo. Agradeció enormemente el par de guantes y las botas de invierno que llevaba, junto a una bufanda gruesa que le había tejido Cora, la tabernera del Hueso de Oro. Adoraba aquellos días grises y fríos, donde su única ocupación podía ser practicar magia y estudiar. Subió a zancadas las escaleras del castillo y recorrió certera los pasillos de ilógica orientación, dirigiéndose a las dependencias de Manfred. Hacía mucho que ya no se perdía, moviéndose con soltura por el castillo, sintiéndolo su hogar. Llamó a la puerta con cierta impaciencia. Escuchó a Manfred al otro lado así que no dudó en entrar, llevando consigo el frío invernal al tener la capa salpicada de pequeños copos de nieve todavía. Manfred la recibió mientras colocaba una tira de terciopelo a modo de guía en el libro que estaba consultando. Asuna apreció la chimenea ya encendida. Aquel fuego, algo tan sencillo y común en todas partes, no lo era en el castillo. Los vampiros, con su cuerpo más resistente, no necesitaban abrigarse en invierno o encender la chimenea, así como tampoco tenían calor en verano. A pesar de ello, Manfred se había acostumbrado a encender la chimenea si creía que iba a acercarse Asuna por allí, lo que al final era casi todos los días.  
Asuna le tendió la carta mientras se lanzaba de espaldas en la cama, siendo considerada y dejando los pies llenos de barro y nieve en el suelo. Sintió que sus dedos fríos revivían al calor del hogar, cercano a aquella cama increíblemente mullida.
—Asuna, que vas toda llena de nieve y barro… —protestó Manfred, desplegando la carta.
—Vamos, si no usas la cama —respondió, estirándose como un gato.
—¿Tú qué sabrás? —Manfred le lanzó una media sonrisa por encima de la carta.
La maga se rio, sabedora que aunque insistiera no iba a lograr sonsacarle nada.
—Son buenas noticias, en parte —dijo ella, viendo que comenzaba a leer.
Su hermano Brem llevaba dos cartas anunciándole que antes de que acabase el invierno le llegarían muy buenas noticias, y así fue. Se casaba, al fin, con su prometida a la que quería con locura y con quien había crecido. Asuna no podía menos que alegrarse por la noticia. Por supuesto, la carta incluía también una invitación para que regresara unos meses a casa y asistiera a la celebración, tal y como le había prometido cuando se despidieron en Aguasnegras. Una parte de sí quería ir, porque echaba de menos a su hermano, pero otra no quería alejarse de Lirshme, como si al hacerlo aquel sueño pudiera simplemente desaparecer y no volver nunca.
—Está muy bien, es una muy buena noticia. Imagino que te hará mucha ilusión por Brem —dijo Manfred.
Asuna le lanzó una mirada, procurando leer el rostro de Manfred. No logró desentrañar nada, salvo que él la observaba de la misma manera. Se incorporó, sentándose en el borde de la cama.
—Admito que me hace ilusión ver a mi hermano y ese día va a ser realmente especial para él —dijo, sin saber bien cómo expresar lo siguiente.
—¿Pero? —Manfred le devolvió la carta al tiempo que se acercaba a ella.
—Pero… bueno, puede que suene estúpido —le avisó, alisando una arruga de la colcha como si fuera lo más importante del mundo—. Me da un poco de miedo no poder volver.
El vampiro no pudo ocultar su sorpresa.
—¿Por qué no ibas a poder volver? —dijo Manfred, ocultando cierta confusión bajo una sonrisa.
—Todo aquí es perfecto ahora mismo: solo hago lo que me apasiona, he mejorado de forma increíble, tengo amigos, me siento en casa… ¿Y si se estropea por irme? ¿Y si pensáis…?
—Asuna, creo que todos los que te conocemos nos hemos dado cuenta de lo feliz que estás aquí —le dijo, suavemente—. No va a cambiar nada cuando vuelvas. Al fin y al cabo, tienes familia y seguramente querrán saber cómo estás. Además, estarán orgullosos cuando les muestres todo lo que has mejorado.
Aquella idea despertó más ilusión en ella. Sabía que era puro orgullo, pero se moría por mostrar a su familia a la maga que se estaba convirtiendo.
—Es más, tengo una idea. —Manfred observó por la ventana, como sopesando todavía esa idea que ya había anunciado—. Algunos vecinos de Lirshme me han pedido que este año les gustaría poder ir al sur, algunos porque tienen familiares y les gustaría visitarles, otros porque quieren comprar algún material que aquí no tienen o que en el norte son difíciles de conseguir. ¿Y si tú les escoltas?
—¿Yo? —Valoró la idea, notando al instante que comenzaba a entusiasmarse—. Sería genial poder ayudar a Lirshme de alguna manera, con todo lo que estáis haciendo por mí.
—Pues ahí lo tienes. —Manfred sonrió—. Además tampoco será tanto tiempo, un mes y algo entre ida y vuelta. Antes de que la nieve de las montañas se haya derretido ya estarás de vuelta.
Lo valoró, pensando que Qidri llevaba unas semanas fantaseando con la idea de ir al sur y finalmente visitar a su familia antes de tomar la decisión de convertirse. Quizás aquella no era mala idea del todo. Era fácil imaginarse viajando junto a ella, asistiendo luego a la boda de su hermano. Sonrió con cierta ilusión. Vio entonces, a un lado de las dependencias de Manfred, un mueble algo distinto al resto, que contenía una extraña espada. Sin preguntar se acercó a aquella arma, con las manos en la espalda para que Manfred estuviera tranquilo.
—¿Y esta espada…? —preguntó, muriéndose de curiosidad.
Era realmente llamativa y no sabía hasta qué punto parecía funcional. Su hoja era ondulada y flamígera, de un metal que reflejaba tonos verdosos e irisados en una gama de verdes y amarillentos, que le recordaba a la magia de muerte de forma muy evidente. Su empuñadura estaba decorada y labrada con motivos de calaveras y criaturas amenazadoras, como un dragón con las fauces abiertas cuyas alas se desplegaban en la cruz de la empuñadura. Lo que más llamó la atención, sin duda, fueron la gran cantidad de runas que había grabadas en la hoja: desde diminutas y casi imperceptibles hasta grandes y algo más reconocibles.
—Un trasto, un incordio peligroso… —contestó Manfred, con cierta resignación—. Es Téryl. Es mágica, como podrás intuir. No toques esa espada, nunca, de verdad. —La miró el vampiro, serio como nunca.
—No creo que la rompa —rio Asuna, inspeccionando la espada, pero sin tocarla.
—No lo digo por ella, sino por ti —aclaró Manfred—. Esa espada puede atrapar las almas.
Asuna dio un paso atrás, con una risita nerviosa.
—¿Y por qué tienes aquí algo tan peligroso?
—Hubo problemas donde estaba guardada, y el siguiente sitio más seguro que se me ocurre para guardarla es este —contestó su maestro, y viendo que Asuna, con algo más de respeto, seguía mirando fascinada la espada, habló un poco más—. Cuando alguien esgrime a Téryl y golpea a otro ser con alma, se produce una lucha de voluntades entre ambos. El que menos ganas de vivir y menos determinación tenga acabará con su alma dentro de la espada.
Asuna se giró para mirarle, sorprendida.
—¿Eso no es muy peligroso como para usarla en combate?
—Claro. —Manfred sonrió, apartándose y dirigiéndose a la puerta—. Por eso hay que pensarse muy bien contra quién o qué la usas. —Recogió el libro que tenía sobre la mesa—. ¿Quieres que vayamos al sótano? Había pensando que podrías practicar algunas cuestiones de magia ofensiva… Me he propuesto dejarme golpear.
—¡¿Qué?! —exclamó Asuna sin contenerse—. O sea, quiero decir… —se tomó un instante para ordenar sus palabras— practicar magia me gusta, pero no quiero hacerte daño.  
—No te preocupes, no podrías ni aunque quisieras. —Le sonrió su maestro.
El orgullo apareció en escena, apartando a la pusilánime preocupación por el prójimo.
—Eso habrá que verlo —contestó Asuna, aunque luego lo pensó mejor—. ¿Pero te vas a dejar de verdad? ¿Con magia?
—Sí, no hay problema. —Asintió Manfred, abriendo la puerta de la habitación para salir, invitándola a pasar.
—Tengo un conflicto muy grande —admitió Asuna, saliendo al pasillo.
Manfred le pasó el brazo por los hombros, caminando juntos por el corredor.
—¿Eres capaz de atravesar una pared de sillería con tu magia? Como por ejemplo las del castillo —preguntó el nigromante de pronto.
La maga lo voloró unos instantes. No lo había intentando nunca, porque tampoco había sentido esa curiosidad, pero sus hechizos apenas lograban atravesar una armadura así que supuso la respuesta.
—¿No? —logró contestar ella.
—Pues no te preocupes, porque soy más resistente que eso. —Le sonrió él, soltándola aunque sin dejar de caminar a su lado.
Efectivamente, horas más tarde y tras una intensa práctica de magia sin contención, Asuna tuvo que admitir que era imposible dañar el cuerpo de Manfred con sus hechizos. Fue como pasarse la mañana lanzando magia en torrente a la pared, con la diferencia de que Manfred de vez en cuando le provocaba y le invitaba a ir un poco más allá.
◆◆◆
 
 
Asuna se unió con entusiasmo a la cena en el Hueso de Oro, junto a Qidri, Cassy y Eriil. Fuera, hacía un par de horas que había dejado de nevar y la calidez de la taberna les acogía a todos, como si cada uno de ellos fuera un habitante más de esa casa común.
Se formó una pequeña revolución cuando la maga comunicó que iría a la boda de su hermano. Tal y como esperaba, Qidri fue una de las más entusiastas y la primera en unirse a la caravana, aludiendo que al fin podría ver a su familia después de algo más de dos años sin verles. Asuna sabía lo que eso escondía detrás: que a su vuelta se convertiría en vampira y posiblemente tuvieran otra boda, allí en Lirshme. Sonrió, uniéndose al entusiasmo de la joven, alegrándose por ella y Arana como si fueran sus propias hermanas.
—Si no os importa, creo que yo también voy a ir —dijo Eriil, sorprendiendo a todos los presentes—. Una boda es una oportunidad de conocer a nuevos mecenas, a otros músicos y dibujantes. Asuna, si te parece bien, iré contigo hasta Cleveria.
—Perfecto —expresó Asuna, que comenzaba a ver aquel viaje como algo realmente estimulante, pudiendo compartirlo con Eriil y Qidri—. Te presentaré a mi hermano, y seguro que él te presentará al conde de Cleveria…
Eriil aceptó, sonriendo conforme. Tardaron muy poco en ponerse a debatir acerca de la ruta que tomarían hacia el condado de Monguillet, donde se encontraba Cleveria, al sureste del reino.
Asuna observaba el mapa con cierta ansiedad creciente. No se había olvidado de Narin y Valen, en varios sentidos. La idea de ir de viaje con un grupo de amigos y atravesar Varstein le traía recuerdos más bien amargos. Cuando cruzó Varstein con los caballeros de Drakenborg y Manfred fue totalmente diferente, pero si iba con Qidri y Eriil se parecería mucho más al primer escenario que al segundo. Intentó decirse que, de todas formas, sentía que todavía no estaba lista para intentar ayudar a Narin y Valen. Lo había hablado con Kodran y había intentado avanzar en la magia animal, pero ella misma admitía que sus avances eran exiguos, resultándole algo complicada de entender esa magia. Por otro lado, gracias a la tutela de Manfred sí había logrado aprender a usar la nigromancia, pero estaba muy lejos del nivel necesario para salvar a los hermanos. Aun así, pensaba seguir estudiando. Y le dedicaría todos los meses o años de estudio que fueran necesarios, no iba a darlos por perdidos. Sabía que su instrucción mágica acababa de empezar, prácticamente. O al menos eso intentaba repetirse bastante a menudo, como en aquel momento.  
—Yo descartaría ir por el Camino Real de Aguasnegras, porque tendríamos que cruzar por Varstein… Preferiría evitarlo —declaró Asuna.
—Vale, nada de Varstein, estoy de acuerdo —sentenció Eriil—. Eso nos deja dos opciones: ir directos hacia el sur, bordeando Elésenfar y pasando por Lebanon, Bólbar y ya en la costa Termalain… Y desde allí, sería fácil y rápido llegar a cualquier destino en la costa.
—¿No damos mucha vuelta? Añadimos seguramente casi una semana o diez días en esa ruta —interrumpió Qidri—. ¿Y si cruzamos por Bier? Vamos en línea recta. Es el camino más corto.
—Las montañas de Bier, en invierno, serán completamente intransitables —razonó Asuna, acordándose de lo complicado que ya había sido pasar por allí cuando lo hizo junto a los dos hermanos.
—Ahí tienes razón —aceptó Qidri—. Siempre podemos atravesar el bosque de Elésenfar y luego Amroth. Yo me desviaré hacia el sur, hacia Coeli capital, y nos encontramos a la vuelta.
—Suena lo más lógico y directo, sí, y también sigue siendo el Camino Real —intervino Otis, que no iba a ir con ellos, pero no podía dejar de escuchar e intervenir.
—¿Qué opina la maga y protectora de la caravana? —preguntó Eriil, con cierta sonrisa, pillando a Asuna desprevenida y perdida en los recuerdos.
Lo pensó unos instantes. Si todo era cierto, en Elésenfar vivían los elfos…, pero tenían un trato con el rey de Coeli y el Camino Real atravesaba el bosque, de manera que si nadie importunaba al bosque y sus habitantes, no deberían tener problemas. Hacía casi un año le habría dado bastante reparo atravesarlo sola, pero a día de hoy se veía capacitada. Donde más dudaba era en el paso por el feudo de Amroth, ya que Manfred y Solaris habían comentado en más de una ocasión que ocurría algo siniestro allí.
—Querría consultarlo antes con Manfred, pero creo que es una buena opción —sentenció al final, sin estar del todo segura.
—No se hable más entonces. —Qidri se levantó—. Voy a decírselo a Arana, no aguanto las ganas…, perdonad.
Todos la disculparon y la joven salió como un suspiro por la puerta, dejando tras de sí un rastro de ilusión y entusiasmo contagiosos.
La noticia no tardó demasiado en recorrer la pequeña Lirshme y pronto se les unieron tres personas más: Teoch, el aprendiz de herrero, y una pareja de jóvenes que regentaban la sastrería de Lirshme. Se habían casado hace poco y querían comprar algunas telas que posiblemente solo se encontrarían en el sur.
Tardaron muy poco en tenerlo todo listo, cargando una carreta con el equipaje de los seis y dejaron preparados los caballos. Asuna sabía que los vampiros solían utilizar caballos reanimados para las cacerías y expediciones, pero por suerte aquellos caballos estaban tan vivos como ellos.
La joven comenzó a sentir cierto vértigo en el estómago la noche antes de partir, tumbada en su cama e incapaz de dormirse. Se había acostumbrado a aquella vida tranquila de estudio y entrenamiento, a la compañía diaria de Manfred.  Sabía que iba a echarlo de menos, al día a día en general y a Manfred en particular. Además, se sentía algo presionada, con la seguridad del grupo dependiendo de ella en gran medida, y por si fuera poco, eso le hacía pensar una y otra vez en Narin y Valen. Con todos aquellos pensamientos en su cabeza deambulando, fue incapaz de quedarse hasta el amanecer en la cama, así que antes incluso de que el cielo clarease se vistió. Por primera vez en casi más de un año, recogió su capa de la orden de Asgoth, guardándola junto a las otras mudas de ropa. Se le hacía extraño ponerse de nuevo la cota de malla y el gambesón, esta vez además había encargado un chaleco de cuero muy ligero que se colocó encima, haciendo que fuera mucho más cómoda en general, a pesar del invierno e ir revestida de varias capas abrigadas. Acomodó su estoque al cinto y el libro de hechizos al otro lado, con algo de más mimo que habitualmente. Se peinó con lentitud, mirando por la ventana, sabiendo que estaba más nerviosa de lo que quería admitir. Le había crecido bastante el pelo y la trenza rubia caía en su espalda ya sin molestarle apenas.
Finalmente, dejó sus aposentos cerrándolos con pena. Quería ver a su familia, pero deseaba de todo corazón que nada cambiase a la vuelta, que aquel lugar no fuera un sueño.
—Estaba seguro de que ibas a madrugar incluso más de lo normal. —Manfred se acercó a ella por el pasillo, sorprendiéndola—. ¿Damos un paseo antes de que te vayas?
Su maestro le ofreció el brazo, invitándola. Aquel gesto le resultaba encantador, especialmente cuando Manfred le devolvía la sonrisa de aquella manera. Apoyó su mano en el antebrazo de él y salieron a la fría noche, paseando despacio y en silencio por el adarve del muro. Manfred llevaba consigo una tela cuidadosamente plegada bajo el brazo, atada con una cuerda encerada, algo raro en él, pero Asuna imaginó que sería alguna de aquellas raras piezas que iba a restaurar o a guardar en algún baúl.
Había parado de nevar y el viento ya apenas soplaba. Era una noche calmada de invierno, donde las cumbres blancas reflejaban la luz de las lunas, dando a todo el paisaje nocturno más luz de la que debería. Abajo, el río les envolvía con su rumor y más allá podían verse los tejados nevados de Lirshme, salpicados por columnas de humo de las chimeneas que calentaban los hogares.
—Elésenfar me preocupa un poco —dijo Manfred, rompiendo el silencio—. No salgáis del camino, no toquéis ninguna planta, nada de fuegos ni cazar allí. Organizaos para hacer esa ruta en una jornada si podéis. No importunéis al bosque ni a los elfos.
—¿Los elfos son de verdad tan peligrosos? —se aventuró a preguntar ella.
—No es que sean agresivos, pero si encontráis algún elfo con poca paciencia y mal humor, podéis tener muchos problemas —explicó Manfred, serio—. Cuando paséis por allí, imaginad que estáis cruzando por un jardín de alguien que se esmera mucho en cuidarlo. No les déis motivos para tener un mal encuentro.
Captó la preocupación de su maestro en la luz nocturna. El vampiro procuraba no mirarla directamente y parecía algo nervioso, se atrevió a conjeturar Asuna.
—Lo capto, pasaremos corriendo por el bosque, casi sin respirar no vaya a ser se ofendan —bromeó Asuna, procurando restarle importancia.
—Ríete, pero para los elfos matar un humano no es diferente de matar a un ciervo. Los elfos no os harán daño si no les dáis motivo, igual que no matarían a un ciervo sin motivo —dijo Manfred.
Asuna asintió, optimista. No tenía pensado detenerse de ninguna manera en Elésenfar antes, pero ahora mucho menos. 
—Cuando paséis por Amroth, que sea breve —habló Manfred, que no ocultaba su preocupación—. No os paréis en fiestas locales, no os quedéis algún día extra para visitar algún lugar. No habléis con la gente si no es preciso. Sed discretos y pasad rápido. Ya te conté que se oyen cosas siniestras de ese condado.
Asuna nunca había visto a Manfred preocupado de aquella manera. Él, que siempre parecía tenerlo todo bajo control, todo calculado, todo previsto…, de repente parecía lo que aparentaba ser externamente: un humano de no más de treinta y cinco años preocupado por la seguridad de su aprendiza, sin poder hacer demasiado al respecto.
—Va a ir bien. —Asuna se detuvo, clavando su mirada en la del vampiro—. Pero es verdad que te voy a echar de menos.
Supo que se le aceleraba el corazón sin ella pretenderlo cuando Manfred clavó su mirada en la suya y apoyó una mano suavemente en su mejilla.
—Yo también, pequeña.
«Qué sensación tan extraña y tan cálida», pensó Asuna durante unos instantes mientras sostenía la mirada a Manfred. Por primera vez en meses, allí, en mitad de un amanecer frío y antes de una despedida, pensó que quizás aquello que se arremolinaba en su pecho era amor, ese del que hablaban los poetas en sus composiciones y a lo que cantaban los bardos, por el que los caballeros luchaban en los cuentos, el que hacía a los héroes encontrar su camino.
—Casi se me olvida —dijo de repente Manfred, mostrándole la tela que había llevado todo el rato con él—. Toma, es algo para ti. Espero que te ayude a viajar mejor en invierno.
La aprendiza le miró, sorprendida y aceptando el regalo. Deshizo el nudo de la cuerdecita que lo ataba y se desplegó ante ella una ligera capa roja, nueva, de un tacto suave y con un ribete bordado en hilos blancos y plateados. Asuna reconoció aquellos bordados como runas al momento, observándolas detenidamente con asombro y curiosidad.
—¿Runas de calor? —preguntó ella, a lo que él asintió, visiblemente orgulloso—. Manfred…
No sabía cómo agradecérselo y se estaba emocionando. No dudó en quitarse su gastada capa de viaje, que tenía desde que saliera de Cleveria y colocarse la nueva. Al momento las runas hicieron su efecto y aquella capa no solo la protegió del frío invernal, sino que le dio algo de calor extra.
—Se complementa con esto —dijo Manfred.
El mago le colocó la capa bien sobre los hombros y le mostró un broche elaborado con hueso: el dragón de la Orden de Drakenborg, que tenía la cola hábilmente tallada para que hiciera las veces de tope al agarre de la capa. Manfred le colocó el broche con delicadeza bajo la mirada agradecida de Asuna.
Cuando terminó de ajustar el broche, Manfred se alejó un paso, mirándola. Asuna reconoció aquella mirada emocionada de Manfred, la misma que cuando le hablaba de la última vez que encontró un mapa muy valioso o cuando pudo ver a aquel legendario artista pintar un lienzo con sus propios ojos.
Se dejó llevar por el agradecimiento y por el fuerte sentimiento de lo mucho que lo iba a extrañar, lanzándose a abrazarle. Nunca lo había hecho, nunca se había acercado tanto a él pese a que eran muchas las ocasiones en las que habría podido hacerlo. Habían leído algún fragmento de un libro con sus cabezas tan cerca que se tocaban, se habían tumbado para discernir las formas de las estrellas, juntos sobre una mullida manta. Pero ninguna ocasión fue como aquella. Manfred le devolvió el abrazo al instante, arropándola en silencio. Asuna no estaba dispuesta a separarse así como así, disfrutando de aquella nueva emoción que le recorrió desde la nuca hasta los pies, tan parecida a la magia.
Una risa suave atravesó el silencio de la noche, obligando a ambos a separarse y mirar. Abajo, en el patio, Skol pasaba llevando en volandas a una jovencita mientras ella no podía dejar de reírse ante algo que el vampiro le estaba susurrando al oído. Más allá observaron que Arana salía del taller junto a Qidri y se dirigían hacían las cuadras.
—Venga, vamos…, no les hagamos esperar tampoco. —Manfred volvió a ofrecerle el brazo.
Al parecer Asuna no era la única que no podía dormir y antes de que amaneciese Qidri, Eriil y ella misma estaban preparados. Al poco, se les unieron el aprendiz de herrero, Teoch, y la joven pareja de Elya y Álen, quienes llevaban las riendas del carro.
—Tened cuidado todos —les dijo Manfred, observando al variopinto grupo.
—Llevamos a tu aprendiza, nada más y nada menos. Estaremos bien. —Sonrió Qidri.
—Estaremos bien —repitió Asuna, montando en su yegua.
Manfred posó su mirada en el grupo unos segundos eternos antes de despedirse.
—Nos vemos en primavera —se despidió Manfred.
Sostuvo la mano de su aprendiza durante un instante para luego soltarla y observar desde las escaleras del castillo como el grupo se ponía en marcha. Arana les acompañó durante el recorrido por el bosque de Trazuar, camino que era impensable que hiciera la comitiva de humanos ellos solos, con o sin Asuna. Los licántropos de Trazuar daban caza a cualquier que no fuera acompañado de alguno de los miembros importantes de la Orden de Drakenborg.
Ya en la linde del bosque, el grupo dejó cierto espacio a Qidri y Arana, quienes se despidieron con arrumacos y besos, prometiendo cuidarse y verse en unas semanas. Mientras se alejaban, Arana no apartó la vista hasta que los perdió en el horizonte, rumbo al bosque de Elésenfar.
◆◆◆



Viajar con un artista como Eriil y con una persona entusiasta como Qidri resultó ser de lo más entretenido. Eriil había viajado mucho y sabía multitud de canciones, tonadillas y acertijos, y no dudaba en recitarlos con sumo placer en cuanto alguien se mostraba un poco interesado. Había aprendido en las escuelas del lejano país de Elghyn y hacía poco había comenzado a escribir una canción épica con los relatos que le habían llegado de Aguasnegras.
—Espero tenerla lista para la boda de tu hermano —afirmó Eriil, dirigiéndose a Asuna, que cabalgaba a su lado.
Ese día él iba en el carro junto a los baúles de equipaje y objetos de comercio. Lo justificó como que estaba realmente inspirado y no podía cabalgar, leer y escribir al mismo tiempo.
—Puedo ayudarte con el relato si quieres —se ofreció la maga—. Harás las delicias de todos si llevas esa canción a la boda…
El artista se mostró entusiasmado ante la idea de poder preguntarle de nuevo a Asuna. Ella contó por enésima vez la batalla de Aguasnegras. Procuraba ser veraz y no glorificar lo que ocurrió, porque la realidad fue que el resultado cambió mucho a partir de la llegada de Manfred, pero Eriil no estaba de acuerdo en solo tener ese punto álgido e insistía en anotar cada una de las personas que Asuna nombraba, pidiéndole más descripciones, más detalles sobre su personalidad, sobre las armaduras, armas o cualquier anécdota por nimia que pareciese. Asuna le contaba lo que recordaba de buena gana, esperando que aquello sirviera para recordar al menos a las personas que ya no estaban.
La pareja de jóvenes que les acompañaban, Elya y Álen, resultaron ser en general algo más reservados que Qidri y Teoch, quienes además compartían pasión por la herrería, los materiales y las herramientas. Viéndoles hablar tanto acerca de esos temas, un tiempo atrás Asuna hubiese pensado que no era para tanto, que tampoco había tanto que decir sobre todo aquello. Sin embargo, después de pasar tardes enteras con Qidri y Arana en el taller, entendía que aquel era un tema muy profundo.
Por su parte, Asuna comenzó el viaje bastante tensa, resuelta a asumir su responsable papel de persona a cargo de la seguridad del grupo. Cabalgaba delante, sin separarse demasiado de los demás y atenta a casi cualquier ruido o movimiento: al principio, su mente veía indicios de monstruos o emboscadas de bandidos en todas partes, pero la realidad es que aquel camino estaba desierto en pleno invierno. Asuna terminó por relajarse. Se permitió disfrutar del frío y viento, ya que podía envolverse cuando quisiera en la capa rúnica que le había regalado Manfred, que le arropaba con un suave calor agradable.
Tal y como habían planificado, se adentrarían en Elésenfar temprano y cabalgarían a buen ritmo para no detenerse allí en la noche bajo ningún concepto. Así que aquella tarde se detuvieron antes de lo normal en una muy humilde posada, dispuestos a descansar un poco más. Que una caravana, aunque pequeña, se detuviera allí en pleno invierno fue motivo suficiente para despertar el interés de la pequeña población. Pronto se reunieron varios grupos de locales a beber en la posada, momento que aprovechó Eriil para sentarse en una mesa y tocar su kartaj para delicia y sorpresa de todos los presentes. Se trataba de un instrumento poco visto en Coeli, más habitual en Kol-Tara y otros lugares más allá del Mar de Hexia. Observó la parsimonia y dedicación con la que Eriil preparó cada una de las veintiúna cuerdas, afinándolas con delicadeza. El cuerpo de aquel instrumento de cuerda parecía una calabaza vaciada y redondeada, perforada por un lado y recubierta de fina piel, trabajada con esmero en adornos florales. Insertado en la calabaza, el largo mástil tenía las cuerdas distribuidas en dos filas paralelas que iban a parar a un anillo metálico al pie del resonador, donde Eriil dedicó un buen rato a afinarlas correctamente. Tocar aquel instrumento era signo de destreza y era muy apreciado en las mejores cortes de nobles y comerciantes de todo el mundo, por lo que el hecho de que allí, en un pequeño pueblo rural de Coeli, hubiese un músico tocando el kartaj fue suficiente motivo de celebración y para que aquella noche el vino y la cerveza corriesen abundantes y sin demasiado control.
Observó un buen rato, embelesada, como los dedos de Eriil se movían con una agilidad increíbles. A su lado, pronto Teoch y la pareja se unieron al canto dando palmas y animando al resto de personal. En ese momento, simplemente al observar aquella forma redondeada del mástil del kartaj, Asuna tuvo una idea acerca de modelar la magia arcana. Salió de la posada, refugiándose en las cuadras junto a los caballos. Dentro era imposible concentrarse y allí fuera había un silencio relativo y un ambiente muy fresco, lejos del ya excesivo calor por el hogar y el vino abundante y fuerte.
Se acomodó entre la paja, sin importarle demasiado el olor a estiércol y barro del sitio, comenzando a apuntar aquella idea. Podría crear una especie de muro mágico, de jaula, algo que sirviera de protección en un momento dado. Realmente, razonó para sí misma, solo tenía que lograr mover los dedos un poco como Eriil, distribuyendo la magia en forma de pequeños paneles verticales a su alrededor. No tenía ni idea de cómo era darle a la magia esa forma, pero lo apuntó igualmente.
—¿Qué haces aquí sola? —Qidri interrumpió el hilo de sus pensamientos y Asuna no pudo evitar lanzarle una mirada poco amigable—. Perdona…, no me había dado cuenta de que estabas con tu libro…
La maga dejó escapar un suspiro casi inaudible, resignada a intentarlo en otro momento más adecuado. De todas formas, estaba casi segura de que aquel hechizo saldría bien tal y como lo estaba planteando en su mente.
—No pasa nada, quédate si quieres —le invitó a su montón de paja—. Perdóname por lo de antes, cuando tengo una idea acerca de la magia si no la intento llevar a cabo no podré dormir tranquila —confesó, procurando que Qidri no se sintiera mal después de como la había mirado―. No quería mirarte mal.
La joven se sentó a su lado con algo más de delicadeza en dónde ponía sus pies.
—Por un momento pensé que estabas triste o algo así. —Asuna arrugó la frente, confusa del todo—. Por si pensabas en Manfred. ¿No le echas de menos? En estos días me estoy dando cuenta de cuánto quiero a Arana, lo mucho que la echo en falta…
Asuna procuró no reírse y no sonar brusca, cerrando su libro al tiempo que hablaba.
—Bueno, claro que echo de menos las lecciones de magia, pero no es la misma relación tampoco—se decidió a especificar—: la que tú tienes con Arana que yo con él.
—¿No? —Qidri lanzó la pregunta sin ocultar su sonrisa burlona y provocadora.
—No, claro que no —aseveró Asuna, recordando sin querer la calidez de aquel abrazo antes de irse, estar tumbados en la terraza, la cercanía…
—¿Nunca…? ¿Nada? Un beso, una caricia… —Asuna negó con la cabeza ante la indignada mirada de Qidri—. Venga, pero si está claro que pasáis algunas noches juntos.
Qidri ya había perdido la sutileza y preguntaba directa. La maga se dio cuenta de que su amiga olía a vino más de la cuenta.
—Claro, estudiando, repasando las notas del día, practicando, leyendo las estrellas, astronomía, o geografía, otros idiomas… —Asuna enumeró la mayoría de actividades que hacían juntos, dándose cuenta de que se dejaba unas cuantas.
Por la mirada sorprendida de Qidri, empezaba a temer que todo el mundo en Lirshme tuviera aquella opinión.
—Eso no puede ser… —Qidri hablaba casi indignada—. ¿Nunca ha pasado que estabais leyendo, o yo sé qué, hablando sobre algo…? ¡Oh, vamos! Sería lo más normal del mundo. Si luego vais por ahí poniéndoos ojitos. ¿Y me dices que nada de nada? Qué difícil de creer, amiga mía.
Asuna negó con la cabeza, para desesperación de Qidri.
—Claro que me gusta estar con él —admitió—. De verdad, mucho. Nunca he estado tan a gusto en la compañía de otra persona. Siempre hay algo que aprender, algo de lo que hablar, sobre lo que debatir…, pasamos el tiempo así.
Qidri bufó, indignada completamente. Se cruzó de brazos incluso.
—Que me lleven las sombras. ¿Cómo podéis ser así los magos? —Qidri se reía, con alguna especie de chiste interno—. Pero si está clarísimo.
—¿El qué está clarísimo? —Estaba totalmente segura de que el vino impedía a Qidri pensar con racionalidad.
—Le gustas muchísimo, se le ve feliz contigo, parece más cerca de este mundo y no perdido en recuerdos o en objetos bellos. —La maga fue la que bufó ahora, pero Qidri insistió—. Yo lo conocía de antes, he estado dos años viviendo en Lirshme antes de que llegaras, sé que tengo razón.
—Qidri, Manfred tiene tres mil años. Tres mil —recalcó, enseñando tres dedos, por si no lo había entendido—. Estoy segura de que está orgulloso de mí y que es agradable tener una novedad en su milenaria vida pero más allá de eso mi existencia durante algo más de un año debe ser similar a ver una hormiga al lado del camino, sin más. Te parece curioso como se mueve, como carga con esa diminuta semilla…, pero sigues tu camino, que es inalcanzable para la hormiga.
—Qué cruel contigo misma —repuso Qidri, estirándose luego en la paja—, ya te darás cuenta de que no es así —hizo una pausa, pensativa—. Además, eso se arreglaría si ya no fueras humana. Entonces la hormiga ya no sería tan fugaz e insignificante.
—No pienso convertirme en vampira porque me guste un hombre. —Por algún motivo, aunque normalmente estaba a gusto con Qidri, aquella conversación comenzaba a importunarle.
—Por amor —le corrigió Qidri, suspirando
—No, ni hablar. Eso se lo dejo a princesas que suspiran —dijo Asuna, con toda la intención—. El único motivo que me convence es que tendría tiempo ilimitado para seguir aprendiendo, para conocerlo todo sobre todas las cosas...
—¿Eres consciente de que ni en mil vidas conseguirías eso, no?
—Pero estaría cerca, quién sabe.
—Antes no has negado que te guste —respondió Qidri mientras se reía.
Asuna abrió la boca un instante y no supo qué decir, dándose cuenta de la evidencia. Se instaló el silencio entre ambas durante un instante mientras Qidri suspiraba, como si estuviera dándose la razón a sí misma, complacida. Claro que le gustaba cada instante que pasaba con Manfred, cada conversación, cada mirada. Por no hablar de lo mucho que buscaba de alguna manera estar cerca de él, pero siempre cuando se quedaba sola antes de dormir volvía el mismo pensamiento recurrente. Tres mil años son muchos años, muchas vidas. ¿Qué eran veinte años en comparación a tres milenios? Y posiblemente ante cualquier llama o atisbo de permitirse admitir que el amor quería prender dentro de ella, simplemente el sentimiento quedaba sepultado bajo el otro, más pesado y realista. Mientras tanto, Qidri observaba el techo de los establos como si fuera lo más interesante del mundo. Asuna simplemente iba notando como el cansancio hacía mella y aumentaban sus ganas de dormir sin más.
—¿Sabes? —Qidri interrumpió su silencio, hablando más amable—. Estaba pensando, ¿y si te imaginas una vida eterna aprendiendo junto a la persona que amas? En un lugar al que llames hogar, junto a personas que puedas ver como amigos y que eso no fuera a cambiar nunca.
Asuna no respondió al instante. Imaginarse aquello en Lirshme le provocaba un sentimiento de felicidad que quería nacer, crecer e instalarse en su pecho…, pero pronto la maga lo reprimía. No era para ella, había un abismo seguramente insalvable. ¿Por qué ahora que comenzaba a sentir aquello venía acompañado de aquel maldito sentimiento de inseguridad? Suspiró un poco y miró a su amiga.
—Las cosas siempre cambian, mira —dijo Asuna, cogiendo una piedrecita, que lanzó lejos—, antes estaba aquí, y solo con un empujón pequeño mira todo lo que ha cambiado para esa piedra, hasta que un caballo la pise, un humano le dé una patada…
—Estás intentando justificarte —contestó Qidri con media sonrisa—. No soy maga, pero he leído libros de magia para hacer runas, y hasta la propia magia tiende a estar en reposo, en calma, siempre igual.
Pensó que Qidri no la entendería, del mismo modo que se había confundido con su afirmación. La magia no es que prefiriese estar en reposo, sino que tendía a estar en la situación de mínima energía. Como el agua en una cascada, que cae para tener menos energía de la que tenía arriba. Qidri se había hecho un lío con ese concepto, aunque no era sencillo tampoco y la entendía, en parte. Un pensamiento sombrío recorrió la mente de Asuna. «Al final, el estado de mínima energía para todos es estar muertos». Al momento, su mente propuso otra idea, mucho más resolutiva: Eso si era humana, porque podría no serlo. En el fondo, tampoco la tranquilizó mucho: incluso los vampiros podían morir de muchas formas.
Asuna suspiró. Todo era un poco complicado.
—Yo qué sé… —se quejó Qidri de improviso, a punto de dormirse tal cual estaba en el montón de paja—, intento ayudarte, pero eres cabezota como un enano viejo y gordo.
—¿Qidri, cuánto has bebido? —rio Asuna, ya de mejor humor cuando la conversación se alejó de los sentimientos y las emociones.
—No sé… ¿Cuatro jarras de vino?
—¿Cuatro? —repitió la maga, algo escandalizada—. Anda, vamos, si te duermes aquí mañana ni te vas a poder mover por congelación, y te aseguro que eso mi magia no lo arregla.
◆◆◆
 
 
Conforme el grupo se acercaba al bosque de Elésenfar el paisaje iba cambiando: quedaron atrás los campos y bosques nevados, para dar paso a un paisaje sorprendentemente primaveral. Los árboles lucían sus hojas verdes y brillantes, las flores exhibían una cantidad de colores distintos inimaginables, e incluso el sol y el viento parecían haber olvidado que en realidad era invierno. El Camino Real, la ruta que pensaban seguir, se internaba en ese bosque tan vivo, como si lo hiciera hacia una realidad distinta.
Se miraron con cierta duda, sin saber si habían tomado una buena decisión cuando decidieron adentrarse en Elésenfar. Finalmente, Teoch animó al caballo y fue el primero en entrar, seguido por Asuna.
—Si vamos a buen ritmo no tendremos que hacer noche aquí —les dijo—. Recordad: no toquéis ninguna planta, ni flor, ni fuegos, ni cazar…, nos detendremos a comer lo justo, sin desmontar.
Todos asintieron, conformes. Aunque tenían edades parecidas, el hecho de que Asuna fuera la encargada de la seguridad hacía que tuviera cierta autoridad en el grupo.
De forma sorprendente, el Camino Real se encontraba perfectamente conservado y limpio de vegetación o piedras sueltas. De hecho, Asuna nunca lo había visto en tan perfectas condiciones y mantenido. Se fijó que, a pesar de que los árboles bordeaban el Camino, ninguna raíz había causado daños, algo muy habitual en casi todos los tramos su calzada en el norte. Incluso el empedrado se mantenía perfecto, limpio de hojas o cualquier desperfecto.
—Este sitio es muy raro —comentó Asuna en voz alta, en parte para relajarse un poco.
—Por lo menos no es peligroso —contestó Teoch.
—O solo no lo parece —repuso la maga.
A su alrededor se escuchaban todo tipo de sonidos reconocibles: de lejos, el rumor de algún arroyo, las gotitas del rocío caer sobre los arbustos del bosque bajo, el canto de los pájaros…, pero ninguno podía librarse de aquella profunda sensación de que el bosque entero los observaba detenidamente, como si los árboles tuvieran ojos. A veces se escuchaba el sonido de alguna ramita partirse, de hojas pisadas, y Asuna era la primera en contener la respiración, incapaz de distinguir si algún animal o elfo o cualquier otra cosa les acechaban más allá del borde del camino. Elésenfar resultó ser un bosque denso de árboles de todo tipo: los familiares y rechonchos ondurys, los monumentales leiran, con una altura impresionante y unos troncos increíblemente gruesos, incluso allí en el bosque. Junto a ellos, salpicando el bosque y compitiendo en altura con éstos últimos había árboles lorshalá, de unas curiosas hojas anchas y carnosas que parecían hechas de cuero en lugar de materia vegetal. Algo más bajos se distinguían los tisen, de troncos finos y de madera muy clara, que destacaban a la sombra de los enormes leiran y lorshalá.
En el monte bajo se distinguían todo tipo de arbustos conocidos, incluso algunos de ellos con frutos y bayas comestibles; otros, como los bellos hojaplata, aelebera o áfloras…; aquel bosque sin duda era algo más allá de lo extrañamente primaveral.
Ninguno se atrevía a decir nada, sobrecogidos por la magnitud de aquel lugar y por la sensación de irrealidad por la que estaban pasando. Asuna estuvo un buen rato intentando percibir algún tipo de magia, pero no lo logró. Estaba convencida de que, como mínimo, aquel lugar debía tener efectos sobrenaturales ligados a magia vegetal. Tenía que admitir que era un tipo de magia que se le daba especialmente mal. 
Hicieron un alto al mediodía para comer. Estuvieron algo tensos, con cuidado de no salir del camino y de no tocar nada. Asuna ni siquiera desmontó y la pareja decidió no bajar del carro.
—Menudo sitio más raro… —comentó el sastre.
Aunque no lo dijo en voz muy alta, a todos les pareció que sonaba demasiado y le miraron, alarmados. Era como si la voz humana desentonase en aquel lugar.
—Mejor no hacer ruido —susurró Asuna.
Se quedaron en silencio, escuchando el bosque a su alrededor mientras cada uno rebuscaba en su bolsa. Asuna fue a darle un bocado a un trozo de queso cuando, de pronto, vio algo grande moverse entre los arbustos. Grande y acechante. Dejó a un lado la comida, despacio y con el corazón acelerado.
—No hagáis movimientos bruscos. Ni gritéis. Hay algo delante. —Señaló Asuna, hablando en voz baja.
Todos miraron en esa dirección, escudriñando la maleza. No veían nada, pero sí podían ver las ramas y hojas moverse, como si algo pasara entre ellas con una habilidad pasmosa para no dejarse ver.
—Creo que nos están rodeando —susurró preocupada Qidri.
Asuna se giró rápido, intentando vigilar todas las direcciones. Había mucho movimiento, muchos sonidos, todos a su alrededor. No era como antes, que parecían sonidos naturales del bosque, sino que esta vez había seres que les acechaban. Los caballos se movían y relinchaban, inquietos.
—Quizás no ha sido buena idea atravesar este bosque —añadió Qidri.
Un rugido gutural retumbó en el bosque, ahogando las palabras de Qidri. El grupo se sobresaltó y se sucedieron los gritos y las maldiciones en voz muy alta, sin poder reprimirse. También tuvieron que sujetar fuerte a los caballos para que no salieran corriendo. Quien pudo, se acercó más a un compañero, buscando algo de refugio, de compañía ante aquello que los acechaba y había rugido de esa manera.
—Asuna, haz algo —pidió Eriil, algo encogido por la incertidumbre y el miedo—, magia, algo.
—Intentemos no alterar el bosque —recordó Asuna, más para sí misma que para Eriil—. Si nos atacan os defenderé, pero no antes. No puedo empezar yo, no aquí.
Esperaron un ataque inminente, pero no llegó. Lo que fuera que les acechaba, parecía no querer avanzar de momento. La tensión crecía a cada segundo. Nadie se movía y casi ni se les escuchaba respirar, atentos y petrificados ante el miedo y la incertidumbre.
—Igual el camino no lo pueden cruzar, no sé —aventuró Qidri.
—Deberíamos seguir adelante entonces —propuso Teoch.
—Sí, mejor. Sigamos adelante —coincidió Asuna.
Intentaron montar en los caballos, pero las bestias estaban demasiado asustadas como para dejarse, teniendo que llevarlos por las riendas, a veces incluso a rastras. Los pobres animales estaban igual de asustados, pero ellos solo querían huir en cualquier dirección. Asuna se puso en cabeza con su caballo.
—Venga, sigamos ade…
No pudo terminar la palabra, porque se quedó horrorizada al ver que los árboles del bosque se curvaban frente a ella, cerrando el camino. Todos comenzaron a gritar. Asuna también quería unirse a ellos y gritar del miedo, salir corriendo, soltar al caballo y dejar atrás ese bosque. Recordó que el resto dependía de ella para salir vivos, así que se esforzó en mantener la calma, aferrándose a las riendas hasta casi hacerse daño.
Otro rugido, más movimiento entre la vegetación, pero ningún ataque. El grupo y sus caballos estaban completamente aterrados. No estaba claro quién hacía más ruído, si los caballos con sus gruñidos aterrados o el grupo de humanos, pero lo que sí era evidente es que se les escucharía en todo el bosque. Asuna, con el corazón desbocado, se esforzó en pensar. Aquello no tenía del todo sentido: Si era una emboscada, ya los tenían atrapados ¿Por qué no atacarles ya? Si eran depredadores, ¿por qué no se lanzaban sobre sus presas? Si eran los elfos… No, ellos no podían ser, habían tenido muchísimo cuidado en no tocar nada ni hacer nada malo, permaneciendo todo el tiempo en el camino. No se le ocurría por qué los elfos se mantendrían a distancia, simplemente disfrutando del miedo de aquel grupo de incautos viajeros. Eso no tenía sentido alguno.
Mientras lo pensaba, vio una criatura entre las ramas. Era una ardilla de pelaje gris claro, que no parecía nada asustada, sino que hacía extraños movimientos con sus patitas y parecía concentrada. Asuna no entendía nada y solo seguía su intuición. Cogió aire, temiéndose lo peor y salió del camino. Se abalanzó sobre el animal, persiguiéndolo entre la maleza, hasta que perdió de vista a la ardilla, quien se movía perfectamente entre las ramas y el cada vez más frondoso bosque.
Al instante los sonidos terroríficos y los movimientos acechantes cesaron. Asuna se giró con una sonrisa hacia el resto del grupo, pero no los vio. Sin darse cuenta, se había internado más de lo que hubiera querido en el bosque. Se movió despacio, poniendo atención en dónde pisaba y deseó que ningún habitante del bosque se sintiera ofendido ante aquella violación de las normas. Tuvo cuidado con cada ramita y cada miserable hoja, y pensó que casi no había roto nada en su carrera. Quizás no había nadie vigilando y no la habían visto.
—¿Quién te ha dado permiso para intentar cazar en este bosque? —sonó un susurro, casi como el viento entre los árboles.
Asuna maldijo mentalmente ¿Cómo habían llegado allí tan rápido los elfos? Tal vez ya estaban allí desde el principio, disfrutando del espectáculo de verles asustados… Detrás de ella apareció un elfo, cruzando la vegetación con destreza felina. Se asemejaba mucho a un humano alto y esbelto, ofreciendo un aspecto delicado y algo frágil en el conjunto. Llevaba el pelo largo recogido en una trenza de raíz y se le distinguían sus características orejas que acababan en punta. Vestía como un explorador y llevaba un carcaj en la espalda, junto a un arco en la mano.
—Lo siento —Asuna se escuchó sonar estúpida pidiendo disculpas sin más, como si aquello fuera a ser suficiente—. No sabía qué estaba pasando, parecía que algo nos iba a atacar…, no sabía… Lo siento… — Cogió aire, dispuesta a sonar digna—. Asumo las consecuencias.
El elfo la observó y arqueó una ceja al final, en un gesto entre intrigado, divertido y ofendido.
—Solo era una ardilla del terror, es un ser feérico casi inofensivo. Se alimentan del miedo ajeno que ellas mismas provocan con ilusiones —dijo el elfo, sin alterar su tono ni apartar la vista ni un momento de ella—. ¿Cómo te llamas?
—Asuna Weiss.
—¿Y hacia dónde vais, Asuna Weiss?
—Al sur, a la ciudad de Coeli y luego a Cleveria —Asuna procuraba responder calmada, pero no entendía qué quería el elfo.
—¿Y de dónde venís?
—Del norte, cerca de Aguasnegras.
El elfo entrecerró los ojos. Asuna no había dicho la verdad al completo pero tampoco mentía. Le había dado cierta amplitud a la verdad, insegura al no saber la opinión de los elfos acerca de Lirshme y los vampiros. El elfo sostuvo su mirada un largo rato antes de suspirar casi de forma imperceptible, como quien intenta mantener una conversación con un niño de tres años y le resulta imposible.
—Tu emblema no parece decir exactamente lo mismo que tus palabras —dijo, señalando el broche de Drakenborg.
Tardó un instante más de lo que debería en contestar, y decidió arriesgarse a pesar de que había ocultado la verdad hacía unos instantes.
—Venimos del bosque de Trazuar, de la población de Lirshme.
Aquel elfo la evaluó unos segundos, como queriendo averiguar si era humana de verdad o algo parecido, sin mostrar sorpresa alguna por lo que acababa de decirle. 
—Está bien, seguid vuestro camino. —El elfo se apartó, invitándole a regresar al camino.
Asuna volvió a asentir, sorprendida, y el elfo simplemente se giró, sin decir nada más, sin permitir ninguna otra pregunta o hacer ningún otro gesto. Se adentró en el bosque moviéndose sin importunar a ni una sola hoja o brizna de hierba, sin hacer más ruido que el que hace una gota de rocío al caer. Asuna sintió que el corazón volvía a latirle después de aquel encuentro y respiró, agradeciéndole al Espíritu de la Luz estar viva. Volvió al camino rápidamente.
—¿Qué ha pasado?
Eriil se encontraba confuso, sentado en mitad del camino y mirando alrededor sin entender nada. Se acercó a él y le ayudó a levantarse, haciendo lo mismo con los demás. Al parecer, todavía estaban aturdidos y ninguno parecía haberse dado cuenta de que, en la espesura del bosque, Asuna había hablado con un elfo.
—Parecía que íbamos a morir de verdad —confesó Qidri, que bebía agua a pequeños sorbos.
La maga procuró explicarles que aquello había sido una ilusión provocada por una ardilla del terror, pero sobre todo procuró que se pusieran en marcha cuanto antes, sabiendo que el elfo les estaría observando.
—¿Por qué no te afectó a ti? —preguntó Teoch, logrando montar de nuevo.
—Sí me afectó —recalcó Asuna, que por nada del mundo quería que pensasen que era inmune o algo parecido—, pero los magos somos algo más resistentes a ese tipo de efectos mentales… Además, tuve algo de suerte y pude ver a la ardilla.
No tenía ganas de explicarles más. No, simplemente quería salir de aquel bosque cuanto antes, todavía afectada por el miedo. Decidió no preocuparles más contándoles su fugaz encuentro con el elfo y su advertencia. De hecho, tampoco hizo falta: cuando dejaron atrás aquel enigmático bosque todos coincidieron que a la vuelta no pasarían de ningún modo por Elésenfar.
◆◆◆
 
 
Apretaron el paso al cruzar el bosque de Elésenfar, saliendo por el lado este bien entrada la noche. A pesar de la oscuridad y sus peligros, todos estaban de acuerdo que preferían los peligros habituales de estar a la intemperie antes que lo que pudiera pasar en la noche de Elésenfar.
Se adentraron en el condado de Amroth sin más sobresaltos. Ajustaron las jornadas de viaje para acabar siempre en una de las muchas posadas que ya comenzaban a salpicar de forma más abundante el Camino Real. El invierno no daba tregua y cada día y noche Asuna agradecía más la capa rúnica que Manfred le había regalado, dado que el frío y el invierno no ofrecían clemencia alguna.
Aquel día era especialmente gris, con una pesada niebla que en ocasiones les impedía ver incluso el camino a sus pies y que en otras se despejaba un poco más para luego volver a cerrarse sobre ellos. Todos sospechaban que nevaría, dado el viento helado y seco del norte que empujaba a jinetes y caballos por el Camino Real. Efectivamente, todavía no habían llegado al mediodía cuando comenzaron a caer los primeros copos de nieve.
Pronto, el Camino Real comenzó a discurrir paralelo al río Táloth. En algunos puntos el río Táloth llegaba a tener una anchura impresionante, tanto que había muy pocos puentes diseminados por su curso y el primero que el grupo se encontró les hizo detenerse ante la magnitud de la construcción: el Camino Real pasaba por un puente de más de cien metros, construido en piedra y con una fábrica precisa, cada sillar cortado como si lo hubiesen hecho con una herramienta extraordinariamente precisa. Asuna se preguntó si para la construcción de aquel puente habría intervenido la magia de alguna manera. Sabía que había algunos magos de tierra especialmente diestros en ingeniería, de modo que existía esa posibilidad.
Desde que salieron del bosque de Elésenfar, habían dejado atrás las agrestes tierras de montañas y bosques para adentrarse en lo que más representaba al reino de Coeli: tierras de suaves colinas, llanuras, y campos de cultivo, salpicados de pequeñas poblaciones, riachuelos y algún bosquecillo poco denso. El río Táloth fluía hacia el sur, bañando con sus fértiles riberas a las tierras de alrededor. En el paisaje invernal solo se adivinaban tierras dormidas, con las semillas al abrigo de la tierra esperando a la primavera, por lo que el paisaje era gris y ocre sin más.
—¿Qué es aquello? —preguntó Eriil, señalando un punto más adelante.
Asuna se alzó un poco sobre los estribos para ver, entornando los ojos para distinguir algo entre la neblinosa mañana. Parecía un pueblo o algo así, y se podían entrever varias columnas de humo.
—¿Un incendio, quizás? —se aventuró Qidri.
La maga observaba el pueblo, o lo que podía, a través de la niebla. Le pareció escuchar un rugido, un chasquido o griterío, como si el fuego estuviera devorando alguna de las casas que tampoco acertaba a ver. Quizás ella podría hacer algo con su magia y ayudar de alguna manera.
—Seguid vosotros, enseguida os alcanzo —les dijo, desviando a su caballo hacia el camino que iba a aquel pueblecito—. Voy a ver si puedo ayudar.
—Voy contigo —se ofreció Qidri, siguiéndola sin dar opción a que le dijera que no.
El resto no se opuso y reemprendieron la marcha. Ya había pasado que alguien se desviaba a comprar algo a un pueblo o a cazar si había en el bosque, por lo que el resto de compañía siguió mientras las dos chicas bajaban por las faldas de la suave colina hacia el pueblo, azuzando un poco extra a los caballos para llegar cuanto antes.
Lo primero que les sorprendió es que vieron gente huyendo. Eso les pareció raro a ambas, que intercambiaron una mirada preocupada.
—¿Qué está pasando?
Asuna se lo preguntó a un hombre que pasó muy cerca de ella, quien corría aferrado a un pequeño saco de pertenencias y que huía con el pánico en el rostro. El hombre ni respondió, ni la miró y solo siguió corriendo, como si supiera que era la única manera de salvar su vida.
Iba a pedirle a Qidri que tuviera cuidado cuando se escuchó un rugido, seguido del sonido de rocas y madera derrumbándose, similar al que se escucharía si una montaña hubiera arrojado una gran piedra sobre el pueblo. Se escucharon más gritos, llantos y de nuevo aquel rugido. La maga no dudó en desmontar y correr hacia la población, seguida por Qidri.
Se quedaron petrificadas al ver lo que ocurría. En mitad de las calles había un enorme monstruo humanoide, de unos siete metros de altura. Era horrible, sin pelo, con unos largos brazos desgarbados y unas piernas cortas, robustas y que casi desentonaban con el resto del cuerpo. Por si aquel conjunto fuera poco, sus largos colmillos le daban un aspecto aun más aterrador, especialmente cuando rugió al tiempo que embestía contra una de las casas, derrumbando la fachada como si nada.
Asuna no entendía lo que ocurría. Era un trol, y, por norma general, sabía que los trols eran tranquilos, que vivían pacíficamente en lugares aislados. ¿Por qué un trol haría todo ese destrozo? Y, además, no sabía que podían hacerse tan grandes. No recordaba ninguna descripción de trols de esa altura.
—¿Eso… eso es un trol? —preguntó atónita Qidri, parada a su lado.
—No lo sé, no estoy segura —contestó Asuna, intentando buscarle el sentido todavía.
—Deberíamos ayudar —apremió Qidri, tomando su ballesta de mano y preparándose.
—Espera, dame un momento —Asuna procuraba pensar todo lo deprisa que podía—. Averigua si los aldeanos atacaron al trol o le robaron, o si le provocaron de alguna manera, porque no tiene sentido que un trol ataque de esta manera.
—¿Y qué hago? ¿Voy y le pregunto al trol qué le trae por aquí? —protestó la artesana.
—Qidri, solo intento recordar… Dame un momento —pidió Asuna.
Repasó las subrazas de trols que conocía, procurando serenarse. Algunos tipos de trols tenían afinidad por el fuego, otras con la tierra, y una con la magia animal. Aquello despertó una idea y de pronto recordó el grimorio de la biblioteca de Lirshme donde lo había leído, y la página concreta que hablaba de este tipo de trols le vino a la mente. Aquel trol era un lug´klug, un hijo violento, como les llamaban los otros trols. Estos individuos eran, en general, evitados incluso por el resto de tribus, por sangrientos y temperamentales. El trol que estaba en el pueblo encajaba en esa descripción, desde luego: se movía con rabia, estirando sus desgarbados brazos en busca de algo que destrozar sin más, como si estuviera muy molesto porque las casas se hubieran puesto en su camino. Caminaba algo torpe sobre sus piernas rechonchas y poco hábiles. Sin embargo, la sencillez con la que destruía cualquier cosa en su camino dejaba claro que aquella criatura poseía una fuerza sobrenatural.
—Es un lug’klug —afirmó Asuna, en parte aliviada por saber a qué se enfrentaban.
—¿Un qué? —preguntó atónita Qidri.
—Un tipo de trol, violento, peligroso y salvaje.
—De acuerdo. —Suspiró Qidri—. Entonces deberíamos…
Unos gritos agudos y angustiosos llamaron la atención de ambas jóvenes. Pedían ayuda al tiempo que lloraban. Asuna cruzó una mirada con Qidri.
—¡Parecen niños! ¡Piden ayuda! —gritó Qidri, mirando hacia las casas, buscando el origen.
—Creo que están en esa casa. —La maga señaló una de las pocas casas que todavía no se había interpuesto en el camino del trol, todavía.
—¡Vamos! —dijo Qidri de inmediato, corriendo ya hacia allí.
Mientras corrían, Asuna se dio cuenta de que no tenían ningún plan. Por el rabillo del ojo vio al trol, quien levantó la cabeza hacia ellas visiblemente interesado.
—¡Tú saca a los niños! ¡Yo distraigo al trol! —gritó Asuna.
Qidri asintió, separándose de ella y corriendo por el lateral para esquivar al monstruo. La muchacha corría y se ocultaba del trol, quien se movía algo errático mientras atacaba las casas o cualquier cosa que se encontraba en su camino con violencia y rabia. Mientras tanto, Asuna dejó escapar el aire de forma lenta y profunda, desenvainando su estoque y preparando su mente para lo que se venía. Sabía que el trol era resistente a la magia, y además era grande. Tampoco sabía cómo de grave era esa «resistencia» a la magia. El grimorio que leyó no espeficicaba ese tipo de cosas.
El trol se acercaba a ella apoyándose en los nudillos de las manos, impulsándose a cuatro patas en una carrera brutal. Tenía la mirada asesina fija en ella cuando se lanzó a la carga, haciendo temblar la tierra. Asuna sonrió, lanzando su hechizo, desapareciendo de delante del trol, viajando por la luz y apareciendo detrás de él, clavándole su estoque en la espalda, a la altura de los riñones. Notó que su arma apenas pudo atravesar la piel. Se sentía como intentar atravesar varias capas de cuero. El golpe estaba lejos de ser letal, y mucho menos incapacitante
El trol se giró, dando manotazos torpes y sin ningún criterio, que Asuna se apresuró a esquivar. Si alguno le rozaba, podía darse por muerta. No tenía tiempo ni de pensar en qué hechizo hacer, mucho menos lanzarlo. Miró de reojo hacia donde estaba Qidri, que ya había entrado en la casa con los niños. Ahora necesitaba seguir distrayendo al trol, pero no sabía cómo sin morir en el intento. Vio la oportunidad y se escabulló en un callejón entre dos casas, intentando comprar tiempo. El trol de inmediato la siguió, destruyendo parte de la fachada de ambas casas, pero frenándose, que era lo que necesitaba Asuna para poder trazar su hechizo de alas y despegar.
Ya en el aire, modeló la magia arcana a su alrededor en forma de potente proyectil mágico, liberándolo y disparando hacia el trol, segura de que lo derribaría. Había mejorado en la magia, había hecho el hechizo con tranquilidad, lo había trazado bien, de forma exacta y precisa. Eran los frutos de su formación en Lirshme. Debía ser suficiente.
Cuando el proyectil mágico se acercó al trol, fue desvaneciéndose, apenas chocando un poco de magia contra la dura piel del monstruo. El trol saltó para intentar cogerla, pero Asuna estaba a demasida altura como para que la alcanzara. Sin embargo, en su frustración, la criatura alcanzó un carro roto que había en la calle, lanzándoselo. La maga tuvo el tiempo justo de esquivar el carro, al menos en su mayoría. Una rueda desprendida le golpeó en el costado, dejándola sin aliento y quizás con alguna costilla rota. Al instante, comenzó a perder el control del hechizo y caía al suelo. No podía controlar sus alas, lo más que consiguió fue no caer a plomo como una piedra, sino hacerlo como lo haría una pluma, lentamente. Abajo le esperaba un trol realmente frustrado y enfadado, que daba manotazos y saltos, ansioso por atraparla.
Asuna intentó hacer otro hechizo, pero no se sentía capaz de hacerlo manteniendo las alas. Tampoco era capaz de retomar el control del hechizo, no con el daño que tenía, que hacía que se retorciera de dolor cada vez que respiraba. Cruzó la mirada con el trol, viendo sus ojos oscuros. Le pareció, incluso, que el monstruo sonreía al darse cuenta de que podría cogerla en cuanto bajase un poco más.
En ese momento Qidri se asomó entre las ruinas, disparándole con su pequeña ballesta de mano. El arma brilló durante el momento del disparo, revelando que era rúnica, para luego clavar un virote contra la espalda del trol.
—¡Eh! ¡Aquí, monstruo! —gritó Qidri, intentando atraer al trol mientras recargaba la ballesta.
El monstruo se giró al sentir que algo le golpeaba, a pesar de no estar en absoluto herido, trotando hacia Qidri. Asuna aprovechó ese momento de calma para recuperar el control del hechizo y reponerse un poco del dolor, volando hacia el trol a continuación.
Para espanto de Asuna, Qidri se mantuvo apuntando cuando el trol se acercaba a ella, confiando en la ballesta rúnica que Arana le había regalado.
—¡Qidri! —gritó Asuna, al ver que su amiga ni se apartaba ni disparaba.
La chica se quedó apuntando, tomándose su tiempo, esperando hasta que el trol estuvo cerca… Y entonces disparó, acertándole en el ojo al monstruo. El trol detuvo su carrera, retorciéndose de dolor, sacándose el virote ensangrentado con los dedos. Las dos pudieron ver cómo, delante de ellas, el ojo de aquella criatura dejaba de sangrar y sanaba, en cuestión de pocos segundos. Volvía a estar perfecto en su sitio, solo con restos de sangre alrededor. El monstruo se abalanzó sobre Qidri, que intentaba retroceder pero sin ser suficientemente rápida.
—¡Corre! ¡Por favor, corre! —gritó Asuna, volando por encima de ellos.
Asuna se detuvo unos instantes, preparándose para lanzar otro proyectil mágico, intentando llamar la atención del trol. Quizás el hechizo anterior no lo había hecho bien y por eso no había funcionado.
Cuando Qidri acabó acorralada contra unos escombros humeantes, Asuna lanzó su hechizo, dirigido contra el cuello del trol de forma certera. Una vez más, la magia de disipó casi por completo antes de llegar siquiera a la piel de aquel monstruo.
—¡Asuna! —pidió ayuda Qidri.
La maga lo estaba viendo desde arriba, no hacía falta que pidiera ayuda, ya sabía que la situación era muy grave. Qidri intentaba recargar y retroceder, pero ya no tenía espacio para hacer nada de eso. El trol la cogió por el torso y al momento se escuchó el grito agónico de dolor de Qidri.
Asuna dejó la magia a un lado y se lanzó desde lo alto, estoque en mano, directa hacia el trol. Con todo su peso y la velocidad de la caída, clavó el estoque contra el brazo del trol con el que sujetaba a Qidri. Esta vez sí que notó que se clavaba, pero no lo suficiente. El trol se sacudió, derribando a Asuna y lanzando el estoque por otro lado. Por un momento, la mente de Asuna se quedó en negro cuando rodó y se golpeó con los cascotes. El trol la había lanzado con una fuerza brutal y sentía que tenía partes del cuerpo que ni siquiera sentía. Qidri aprovechó la distracción para dispararle un virote a bocajarro, impactando dentro de la boca del monstruo, que rugió de dolor, apretando más la mano con la que aferraba el cuerpo de la chica.
La maga estaba tirada en el suelo, aturdida todavía por el golpe y el dolor, recuperando la consciencia que había perdido por momentos. Qidri ya ni podía gritar, con sus pulmones tan apretados que no podían ni coger aire. Asuna intentó levantarse, hacer algún hechizo… Pero no podía. El cuerpo apenas le respondía. Tampoco sabía qué hacer, nada funcionaba. Aquel monstruo era imparable, y lo habían subestimado. 
Qidri forcejeó contra el trol, intentando que la soltara, sin éxito. El trol entonces golpeó a Qidri contra el suelo, sin soltarla, una y otra vez. Asuna podía ver la sangre manando de su amiga y escuchó perfectamente el sonido desagradable de su cuerpo romperse. Volvió a intentar levantarse.
—¡Ayuda! ¡Alguien! ¡Por favor! —pidió Asuna, apenas sosteniéndose.
Si no podía levantarse, entonces haría magia. La magia animal no se le daba bien, pero había aprendido a hacer un hechizo astral que servía para curar, inspirado en la magia animal. Hizo un esfuerzo tremendo por mover los dedos de forma certera, por mantener las manos estables a pesar del dolor. Sintió alivio al saber que aquel hechizo estaba funcionando. Era la primera vez que curaba a alguien. Se concentró en el herido cuerpo de Qidri y enfocó en ella la curación. «La curaré», se dijo, «Puedo curarla y luego la sacaré de ahí». Asuna curaba a Qidri al tiempo que el trol seguía con su agarre y para espanto de Asuna, comenzó a llevarse a Qidri cerca de la boca. La chica ya no se movía, era como un muñeco roto en manos de un gigante. Asuna se esforzó en curarla, podía curar esos huesos rotos, esas hemorragias… Si la curaba podría sacarla de allí con vida, pero si no paraba aquello no iba a servir de nada.
De repente, el trol alzó el otro brazo y partió en dos el cuerpo de Qidri sin más. Como quien parte una ramita distraído y sin esfuerzo, como quien parte una chuletilla para comérsela gustosamente.
Dejó de sentir el alma de Qidri en el cuerpo, viendo al alma abandonarlo.
—¡No, no! ¡Se puede arreglar! —se dijo Asuna.
Intentó retener el alma de Qidri, que no se fuera, devolverla al cuerpo y curarlo, pero era imposible para ella. Supo que la curación ya no funcionaba, no en un cuerpo destrozado de aquella manera mientras intentaba mantener el alma de Qidri atada a este mundo.
Manfred hubiese podido, Tedis también, Kodran… Pero ella no.
Lo que quedaba de Qidri se esparció por el suelo, sobre el barro y la nieve.
Asuna deseó ser más fuerte, mejor maga, poder volver atrás en el tiempo, salir de aquella pesadilla. Se quedó en el suelo, tumbada, paralizada por el horror, como si cada segundo durase una vida entera de angustia.
Pensaba que había visto cosas horribles, a bárbaros sacrificando a niños, bálgur quemando vivos a caballeros, demonios del Caos, muertos apilados en los sótanos de Lirshme…, pero nada, nunca, como aquello.
Se dejó llevar por la rabia y alzó los brazos, concentrando su magia como nunca lo había hecho. Le daba igual si le explotaba la cabeza, ya no iba a poder vivir con aquello. ¿Qué más le daba? Solo quería acabar con aquella criatura, matarla, reducirla a un montón de huesos muertos, a un amasijo de carne y cenizas. Dejó escapar la magia sin control, sin modelar, lanzando chorros de magia pura hacia el trol, a quien la magia apenas hacía nada, quien siguió su destrucción sin más, como si acabar con la vida de su amiga no hubiese sido suficiente para saciar su furia.
Quería matarlo aunque muriera ella en el intento.
Un rayo de magia violeta cruzó la niebla e impactó en el trol con fuerza, quien se tambaleó y retrocedió momentáneamente. Asuna se preguntó qué más podía pasar, quién con tanta magia podría hacer aquello.
Una mujer surgió de entre la niebla, equipada con una lujosa y perfecta armadura, hecha de placas de oro bruñido y decoraciones finamente elaboradas. Tenía el rostro afilado, con el pelo castaño oscuro recogido en un moño bajo, enmarcando una mirada segura y algo altiva. A su lado caminaba otro caballero cuya armadura estaba profusamente decorada con filigranas y de una calidad exquisita, pero aquel caballero no era humano. Aquella criatura recordaba a un felino y tenía una frondosa melena que caía, dorada, sobre su armadura. Un par de cuernos retorcidos surgían de su cabeza, oscuros y ligeramente violáceos como los ojos de la criatura. Aquel extraño caballero llevaba una espada a dos manos, que mantenía apoyada sobre el hombro, relajado.
Pero, sin duda alguna, lo que más llamaba la atención de todo era la corona que portaba la mujer. Era una corona plateada y dorada, con una serie de aspas y engarces en su recorrido, que ascendía en el centro y que estaba salpicada de piedras preciosas de toda índole, de colores violetas en su mayoría. Era como si la corona entera resaltara el rostro de la mujer, como si los adornos en forma de potencias y las joyas apuntaran hacia abajo, resaltando la importancia de la persona que portaba aquella corona. Asuna no podía apartar la mirada de la corona y de la mujer.
La recién llegada, que hacía unos instantes había hecho magia, se acercó tranquila y pausadamente hacia el trol, quien agitó un brazo dispuesto a cogerla y devorarla también. La mujer se detuvo y sostuvo su mirada en el trol, alzando la mano y dejando tras de sí algún tipo de magia violeta que Asuna no conocía. El trol se detuvo, haciendo un gesto como si estuviera confundido en un principio, para luego terminar por arrodillarse ante la mujer, como si fuera el vasallo más humilde y sumiso de todos. Toda su ira parecía haber desaparecido al momento y miraba con ojos brillantes a la desconocida. Asuna supo que aquella mujer sería la reina perfecta, con un porte y una elegancia sin igual, justa, fuerte, decidida. Solo podía mirarla con admiración y agradecimiento.
—Trae a la maga —ordenó la mujer al caballero.
La criatura se dirigió a Asuna con andares felinos. Asuna estaba todavía en el suelo, abatida y dolorida. Ante la visión de aquella mujer casi se le había olvidado que le dolía todo el cuerpo… De pronto recordó a Qidri. Las lágrimas brotaron sin control, imparables. El caballero cogió a Asuna y la levantó sin esfuerzo, cargándosela al hombro, llevándola hasta su señora y la dejó ante ella. La mujer de la armadura le habló a Asuna:
—¿Sabes quién soy?
Su voz sonaba autoritaria y fría pero al mismo tiempo parecía incluso preocupada, o esa era la impresión que tuvo Asuna. Alzó la vista, sin poder dejar de sentir admiración y respeto por aquella maga que había derrotado al trol con solo su presencia. La joven negó con la cabeza mientras procuraba limpiar la sangre que le caía sobre los labios, utilizando su manga. En un gesto maternal, la extraña se inclinó hacia ella, sacando un pulcro pañuelo blanco de su cinto. Limpió de forma delicada el rostro ensangrentado y húmedo de Asuna mientras hablaba.
—Soy Tylisa Morgrain, de la familia real de Coeli y condesa de Amroth —le dijo, altiva y mientras tiraba al suelo el pañuelo ensangrentado a un lado—. Vas a venir conmigo a mi corte, maga. Te he visto luchar y eres muy hábil, quiero que me sirvas. Levántate, necesitas atenciones de forma urgente.
A pesar del dolor, Asuna sintió que debía levantarse, pero al intentarlo, solo pudo quedarse doblada de dolor, hecha un ovillo en el suelo.
—Ay, Sarili, dame paciencia —exclamó Tylisa.
Junto con sus palabras, lanzó un potente hechizo curativo a Asuna. Sus heridas más graves se curaron al momento y podía mantenerse en pie, aunque el cuerpo le iba a doler durante días.
—Levántate —repitió Tylisa.
Asuna quiso quedarse en el suelo, llorar por Qidri, llorar por todo, insultar a aquella mujer que no parecía entender lo mucho que estaba sufriendo, que ni siquiera la conocía. Y sin embargo sentía que lo que debía hacer era levantarse, servirla y cumplir sus expectativas. Con el simple hecho de saber que todavía la miraba sintió como el orgullo crecía en su pecho. La maga hizo un esfuerzo descomunal por levantarse y Tylisa fue a ponerse en marcha cuando se fijó en ella un poco más. En concreto, se fijó en su broche de la capa, observándolo detenidamente.
—No vas necesitar esto —le espetó, arrancando el broche de un tirón.
Lo arrojó al suelo sin más, lejos. Asuna se sentía confusa y perdida. No podía dejar de llorar pensando en Qidri. ¿Por qué aquella mujer se mostraba amable y dura al mismo tiempo? Tylisa relajó el gesto e incluso le pasó una mano por la cintura, ayudándola a caminar.
—¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes? ¿Dónde ibas?
Cuando habló, Asuna tenía la voz ronca y le dolía la mandíbula cada vez que la movía, posiblemente por el golpe en la cabeza.
—Me llamo Asuna Weiss, señora —contestó ella de forma automática—. Vengo de Lirshme, en el marquesado de Trazuar, allí estaba aprendiendo magia… Me dirigía a mi ciudad natal, Cleveria. Mi hermano se va a casar y acudía a la boda, señora.
Tylisa dejó escapar una carcajada que sonó delicada y extraña, arrancando el vuelo de unos pajarillos cercanos. En mitad de toda la masacre, aquella risa sonó como una esperanza.
—Bueno, olvídate del raro y siniestro marquesado de Trazuar, tú te mereces una corte como la mía. —Le sonrió la condesa—. En cuanto a la boda de tu hermano, sería mejor que no fueras. Voy a tener mucho trabajo para ti, y necesito que estés concentrada y des lo máximo de ti. Irte ahora mismo a Cleveria sería un gesto muy descortés por tu parte. ¿No crees?
—Sí… —Asintió Asuna.
—Perfecto —dijo satisfecha Tylisa—. Cuando volvamos te ayudaré a resolver todo ese asunto de la boda. Escribiré una carta yo misma, con toda mi autoridad. Tú podrás firmarla y la enviaremos lo más pronto posible. Seguro que nadie protesta al ver la suerte que tienes de estar en mi corte, se alegrarán mucho por ti.
No le preguntó si le parecía bien, pero, de algún modo, Asuna estuvo de acuerdo. Le pareció bien seguir a Tylisa, y en su mente neblinosa no encontraba protestas en que hubiera tirado el broche de Drakenborg lejos, en no asistir a la boda de su hermano a cambio de estar con ella en su corte de Amroth. Aquella idea comenzaba a abrirse paso sobre los demás deseos de Asuna: formar parte de una corte como la de Tylisa, incluso recibir formación de la mismísima condesa. Sentía que era la persona más increíble que había encontrado nunca. No podía desaprovecharlo.
Pero cada vez que aquellos pensamientos se abrían paso surgía algo que no podía quitarse de la cabeza. Qidri estaba muerta, por su culpa, por haber querido ayudarle, por haber sido tan débil. No había protegido a su amiga, había faltado a lo único que Manfred le había pedido: que protegiese al grupo. Si supiera curar mejor, utilizar mejor la magia, ser más fuerte, más resistente. Si daba alas a ese pensamiento se llevaba todo lo demás por delante, como si fuera un torrente imparable. Cualquier tipo de orgullo, de ego que quería crecer al sentirse afortunda porque Tylisa la hubiese rescatado, desaparecía ante la desesperación y la culpabilidad. La tristeza y la pena eran tan fuertes que comenzaba a dolerle en el pecho y a borrar cualquier otra aspiración que no fuera la de tirarse en el suelo allí mismo para llorar. Se paró en seco, incapaz de caminar ya más, doblándose por la mitad, dejando escapar el llanto sin control.
—¿Qué te aflige, querida? —preguntó Tylisa, deteniéndose antes de montar en su caballo.
No pudo responder al momento. Sin embargo, la condesa esperó, paciente y acarició el pelo de Asuna en silencio, como si quisiera acompañarla en su dolor en silencio.
—Mi amiga… —comenzó a decir, quebrándosele la voz—, el trol la ha matado. Ha sido mi culpa.
Se tapó el rostro con las manos como cuando era niña, muerta de vergüenza por mostrar aquellas lágrimas ante la condesa. La mujer chasqueó la lengua y dejó escapar un largo suspiro.
—Es lo que les ocurre a las personas normales que se meten en asuntos que no les corresponde —dijo Tylisa—. Tú has sobrevivido porque eres maga y tienes poder. Ella no tenía nada que hacer y te ha seguido. Ha sido su culpa por no saber reconocer su lugar.
Junto a aquellas palabras, Tylisa se acercó a ella y la abrazó como lo haría una madre que quiere reconfortar a su hija que tiene el corazón roto. La estrechó entre sus brazos, fuerte, envolviéndola en una sensación extraña. Una parte de Asuna quería revolverse, quejarse, llorar, decirle a Tylisa que eso había sido cruel, que no podía hacer como si nada… Y, sin embargo, solo sentía que debía sentirse mejor y apreciar las palabras que le había dedicado la condesa. Quería golpear a Tylisa, pero solo pudo devolverle el abrazo.
El pecho dejó de doler al instante y las lágrimas dejaron de brotar imparables. Solo importaba que Tylisa estaba abrazándola, reconfortándola aun sin apenas conocerla, dándole la oportunidad de ir con ella, valorándola solo con mirarla. Asuna se rindió y le devolvió el abrazo, encontrando consuelo inmediato en los brazos de Tylisa, que borraban de un plumazo todo el dolor y desesperación.
◆◆◆
 
 
La ciudad de Amroth se extendía a ambos lados del río Táloth, uno de los ríos más grandes y de más caudal que Asuna había visto nunca. Desde la colina sobre la que estaban, la ciudad entera parecía abrazar el río, que discurría con aguas algo más serenas en esa zona de meandro acusado. De entre todas las construcciones llamaba la atención el imponente Puente del Mercado. Se trataba de una construcción robusta, de casi trescientos metros de calzada y con unos gruesos pilares que se asentaban sobre la parte menos profunda del río, hechos de sillares perfectos y cemento. Sobre el puente, ancho como una calle de cualquier otra ciudad, había un mercado permanente instalado, que en esos momentos hervía de vida y ajetreo.
Quizás, aparte del Puente, lo que más llamaba la atención en Amroth eran las colinas y riscos que salpicaban el paisaje de la ciudad. En una de las colinas más prominentes dentro de los muros de la ciudad se alzaba una fortaleza majestuosa, de piedra blanca similar a la del Puente del Mercado. Supuso que aquella sería la residencia habitual de la condesa al encontrarse dentro de las propias murallas de la ciudad, irguiéndose entre los tejadillos rojos, orgullosa. El otro llamativo risco se alzaba a las afueras de la ciudad y quedaba coronado por la fortaleza de la Orden del Peñón: una construcción regia y sobria que aprovechaba lo inesperado y escarpado del terreno y surgía en mitad de toda una planicie de tierras de cultivo de alrededor. Asuna había leído sobre aquella peculiar orden en concreto, una de las más antiguas de Coeli y que se había fundado incluso antes de que el reino estuviera unificado bajo un mismo rey, siglos atrás. El fundador fue el rey Bremwell Amroth, quien la creó como una orden de monjes guerreros, dedicados no solo a proteger su reino, sino también a servir como jueces, funcionarios y recaudadores de impuestos. La Orden del Peñón también tenía otra particularidad, que le daba cierta mala fama en el reino, y es que su lealtad estaba antes con su condado que con el reino.
El demonio que la acompañaba se llamaba Kyr´zayas y llamaba poderosamente su atención. La maga iba montada tras él y había tenido tiempo de sobra de observar con curiosidad al caballero. Se preguntaba una y otra vez qué tipo de criatura era, ya que saltaba a la vista que no era humano. Había escuchado acerca de otras razas, como los sirénidos, los ogros o los medianos, incluso había conocido a un elfo y había visto de lejos algún enano, pero nunca ninguna raza como el caballero con el que cabalgaba. Quería preguntar, pero Kyr´zayas apenas decía alguna palabra. Se dijo que ya tendría ocasión más delante de preguntarle a Tylisa acerca de la naturaleza de Kyr´zayas. Estaba segura de que la condesa respondería todas sus dudas.
Tylisa aceleró el paso de su caballo al tiempo que unos granjeros salían a su encuentro en el borde del camino, inclinándose con enorme pleitesía ante el paso de los tres recién llegados. Lanzaron palabras de cariño hacia Tylisa cuando la condesa pasó junto a ellos y una mujer alzó a un niño de apenas un año.
—¡Señora, una bendición! Se lo ruego, alteza… ¡Bendiga a nuestra familia! —pidió la mujer, alzando al niño que parecía a punto de romper a llorar.
Kyr´zayas detuvo su caballo, como si supiera qué era lo que venía a continuación. Se apartó un poco, dejando espacio a Tylisa y al grupo que quería acercarse a ella.
—Venimos de Vallefé, solo para este momento… ¡Se lo ruego! —insitió una vez más la plebeya.
Tylisa se detuvo a continuación, con la paciencia dibujando una sonrisa en sus labios y sus ojos brillando de orgullo.
—Por supuesto.
No bajó del caballo, pero alzó una mano y trazó con el dedo índice un símbolo en el aire. Un círculo con un punto en el centro al que apuntaban cuatro puntas, hacia dentro. Dejó tras de sí un rastro de magia violeta que parecía pesar más que el aire. La magia se mantuvo perezosamente al tiempo que brillaba. Era el símbolo de Sarili, Dios del Caos del orgullo, el egocentrismo, de aquellas personalidades que buscan ser el centro de todo. El símbolo se mantuvo flotando mágicamente cerca del niño unos segundos más hasta que la condesa lo decidió. Tylisa susurró de forma imperceptible y el símbolo flotó por el aire con ligereza hasta dar en la frente del niño, trazando una sutil marca que quedó grabada en la sien del pequeño. La madre rompió a llorar de emoción y el padre se inclinó ante Tylisa hasta tocar el suelo prácticamente con la frente. Asuna asistía atónita a aquella muestra de benevolencia por parte de Tylisa ante una gente que parecía adorarla y admirarla a partes iguales.
—¡Señora, por favor! —intervino de nuevo otra voz, más joven.
Se trataba de un chico imberbe, sucio hasta decir no más y que avanzaba a duras penas por el camino, acercándose al grupo. El muchacho era de ayuda a un hombre más mayor y de espaldas anchas, que apenas podía caminar. Tylisa se detuvo, observando con paciencia la escena.
—¿Qué ocurre? —preguntó la condesa.
Asuna nunca había visto a un gobernante dirigirse de manera directa a su pueblo si no era para espetarle que se apartara del camino o algo similar. Tylisa parecía dispuesta a demorarse todo lo que hiciera falta por aquella gente. Era comprensible toda la admiración que se veía reflejada en las miradas de todas y cada de una de las personas que contemplaban a la condesa.
—Se trata de mi padre, noble señora —dijo el chico con humildad—. Tuvimos un accidente con los caballos y desde entonces apenas puede caminar… Hemos venido… —el joven pareció dudar, como si tuviera un nudo en la garganta que le impedía hablar—, buscamos su bendición.
Tylisa no pareció dudarlo ni un momento.
—Acércalo, joven.
El chico obedeció e instó a su padre a que caminase, pero el pobre hombre parecía estar febril porque no respondía a la voz de su hijo y tenía los ojos entrecerrados, temblando apenas de forma perceptiva. Tylisa estiró la mano con los dedos índice y meñique estirados. Giró suavemente la muñeca sobre la cabeza del enfermo, apareciendo de nuevo el símbolo de Sarili sobre él. Como si fuera hecho de jirones de humo, el símbolo flotó de nuevo hasta posarse en la frente del hombre, brillando unos instantes antes de desaparecer y solamente dejar una marca en forma de cicatriz en su frente.
Todo el grupo que se había congregado alrededor de Tylisa, e incluso Asuna, contuvo el aliento, expectante ante lo que podía pasar a continuación. Kyr´zayas parecía el único incluso algo aburrido con la situación. En el resto había una sensación compartida de expectación, que se convirtió en júbilo cuando aquel hombre parpadeó y avanzó unos pasos sin necesitar ayuda de su hijo. La gente estalló en aplausos y silbidos, extasiada ante aquella curación milagrosa.
—¡Larga vida a la condesa! —exclamó el joven, visiblemente emocionado.
La gente no dudó en corearlo, emocionados como si ellos mismos hubieran sido bendecidos.
—¡Larga vida a la reina! —uno de aquellos gritó algo más alto y el resto le siguieron al momento.
Coreaban el nombre de la condesa acompañado de la palabra reina, que cada vez subía más y más de intensidad, enfervorecidos. Tylisa rio ante aquello al tiempo que se alejaban del grupo. Cabalgaba erguida con el orgullo alzando su cabeza e iluminando sus ojos. Asuna no pudo menos que admitir que tenía el porte de una reina, que había prestado atención a aquellas gentes y había sonreído incluso con humildad cuando se habían referido a ella como tal. Tylisa dedicó una amplia sonrisa a Asuna.
—Este es mi pueblo, la gente a la que debes proteger —le dijo Tylisa—. Son inútiles y muy dependientes, pero un gobernante no sería nada sin gente sobre la que gobernar, de modo que me esfuerzo en tolerarlos y que no perciban el asco que me dan —terminó diciendo con una sonrisa cómplice.
Asuna asintió, admirando a Tylisa, al mismo tiempo que emprendían el camino hacia la puerta de las murallas. La fortaleza de Tylisa quedaba al otro lado del río Táloth y del Puente del Mercado, en lo alto de una colina algo más suave y menos escarpada que su gemela a extramuros. Avanzaron a través de una calle amplia y bien cuidada, con casas señoriales a ambos lados. Sin duda alguna, aquellas casas que rodeaban la fortaleza de la condesa no pertenecían al pueblo llano. Eran casas de las familias más nobles y pudientes de todo Amroth. Ascendieron por un único camino empedrado y serpenteante que terminaba en las puertas robustas de la fortaleza, dejando el resto de la construcción sin un camino cómodo de acceso, aislada del resto de casas. Asuna comprobó que, en caso de que alguien lograra ascender por el risco sin ser visto, se toparía con las murallas del propio recinto. Tylisa se regocijó al ver como la joven maga observaba sorprendida aquel lugar en mitad de la ciudad.
Atravesaron las altas puertas hasta dar con la plaza de armas del castillo. A su alrededor se alzaban robustas torres y había bastante movimiento de caballeros, escuderos o criados de un sitio a otro. En lo alto de la torre ondeaba la bandera del condado de Amroth, con sus dos bandas celeste y blanca bajo el círculo de Sarili.
—Kyr´zayas, ve y asegúrate de que no queda nadie de Los Buscadores —dijo mientras desmontaba.
—Sí, mi señora —respondió el caballero.
Era la primera vez que escuchaba hablar a Kyr´zayas, quien tenía la voz grave y suave, bastante humana. Asuna esperó a que el caballero se alejara de ellas para mirar a Tylisa, que estaba dejando de lado la armadura que llevaba con ayuda de dos escuderos jovencitos.
—Señora… —comenzó a preguntar.
—Tú puedes llamarme por mi nombre, descuida —le dijo, añadiendo un gesto de despreocupación con la mano.
Por un momento no pudo apartar la mirada de la mujer, que se descubría ante ella con una belleza refinada. Su piel pálida contrastaba con el pelo oscuro y recogido en un moño bajo, enmarcando un par de ojos casi negros. Al momento se dio cuenta de que era la única mujer con armadura de todo el recinto, como ella misma lo había sido infinidad de veces. Seguro que comprendía esa sensación de estar en un mundo de hombres y luchar por abrise paso. Se alegró todavía más de haberla seguido, de que la hubiera escogido.
—Me preguntaba, Kyr´zayas, ¿qué tipo de raza…? —no sabía cómo preguntar sin sonar maleducada.
Tylisa le hizo un gesto para que se despreocupara por esa cuestión.
—Kyr´zayas es el Gran Maestre de la Orden del Peñón actualmente —le dijo la condesa—. Sarili lo envió para ayudarme en mi misión.
Por la respuesta de Tylisa, la condesa parecía referirse a Kyr´zayas como un demonio de Sarili, según había entendido Asuna. Antes de que pudiera preguntar algo más, vio que un hombre se acercaba a ellas con cierta premura. Vestía ropa impecable a la moda del sur del reino o incluso de la Liga de Hexia, con bordados en su chaqueta larga y con una pesada capa de gran calidad. Tenía los ojos claros y llevaba una barba corta perfectamente cuidada, al igual que su pelo oscuro, peinado con esmero hacia atrás y recogido en una coleta baja.
—Mi señora, cuánto me alegro de veros. —El hombre recogió la mano de Tylisa y rozó sus labios con el dorso—. ¿Pudisteis acabar con la amenaza?
—¿Acaso lo dudabas? —contestó algo airada Tylisa—. Era un trol sin más. Ahora estará babeando en algún agujero, qué más da. No habría merecido la pena el paseo si no fuera por esto.
Esto era Asuna, a quien señaló con un gesto amplio de la mano. El hombre dibujó una amplia sonrisa y sus ojos brillaron con algún tipo de emoción que Asuna no supo identificar, abrumada ante tanta atención.
—Un placer conoceros, joven dama —el hombre pidió también la mano de Asuna, presentando sus respetos como había hecho con Tylisa.
—Asuna, tienes el honor de estar ante mi castellano Érgol, que espero que me informe de buenas noticias —añadió la condesa con un matiz en la voz diferente.
—Hemos avanzado en la excavación hasta el punto intermedio, mi señora, y hemos encontrado una de las primeras piezas —dijo Érgol, sin disimular su satisfacción.
Tylisa pareció emocionarse como una niña, perdiendo algo de su porte regio durante un instante. A Asuna le pareció maravillosamente espontánea aquella forma de reaccionar.
—¡Qué gran noticia! ¿Cuándo comenzaréis a sacarla? —dijo Tylisa.
—En cuanto reunamos más gente voluntaria podremos empezar, mi señora —respondió el castellano.
—Perfecto. Érgol, si necesitáis más capataces para controlar a los voluntarios, decídmelo. Es importante que se avance algo más rápido —le apremió ella, reanudando la marcha.
Érgol asintió, y Tylisa le hizo un gesto a Asuna para que la siguiera, caminando por el patio.
—El castellano es un buen amigo, le conozco desde hace mucho. Es un mujeriego, así que, si te van ese tipo de hombres, puedes ganártelo así si quieres —le dijo Tylisa, casi como si de repente se hubiera transformado en una hermana mayor que comparte una confesión con su hermana pequeña.
Por un momento, aquella idea quiso despertar rechazo en el interior de Asuna, pero otro pensamiento se abrió paso. Quizás no era tan mala idea si quería permanecer cerca de Tylisa.
—¿Es como Kyr´zayas también… un enviado de Sarili? —preguntó, pronunciando por primera vez el nombre del dios con cierta cautela.
—Eres muy inteligente y perspicaz —concedió Tylisa, complacida.
—Solo he aprendido a hacer las preguntas adecuadas, nada más —dijo, sintiendo una profunda humildad al verse halagada por Tylisa.
Y además era una maga. Era la perfecta reina, sin duda alguna.  
—¿Y quién te ha enseñado a hacer esas preguntas? ¿Has tenido maestros? —Tylisa accionó una nueva lámpara rúnica que iluminó una nueva escalera y pasillo.
—Mi maestro es Manfred, el marqués de Trazuar —respondió, viendo que Tylisa parecía esperar todavía una respuesta.
Pensar en Manfred provocó una ola en su mente, literalmente. El desconcierto le hizo pararse incluso, sin querer avanzar más. Estaba paralizada por el miedo y la confusión, preguntándose qué hacía allí, tan confiada. De repente, Tylisa clavó su mirada en ella y Asuna se descubrió con sus ojos fijos en la corona que todavía portaba en aquel rostro regio. Cómo iba a dudar en si seguir a Tylisa o no. La había elegido, le había consolado. Ese pensamiento fue fugaz como una estrella que impactó en la fuerte añoranza que comenzaba a sentir por Manfred, en la tristeza por Qidri. Impactó y cegó cualquier otro pensamiento o sentimiento.
—Allí no tienes nada que hacer ni aprender, querida —le dijo Tylisa, arrastrándola al presente—, el marquesado de Trazuar nadie se lo toma en serio. ¿De verdad vas a desperdiciar todo tu talento en el fondo de un bosque muerto? ¿Para qué? Aquí conmigo crecerás como maga y como dama de la corte. En algún momento iremos a la corte real y vendrás conmigo, a conocer a mi hermano, el rey de Coeli. Ese es el lugar que te corresponde, no un sitio de cuentos de miedo para niños.
Asuna bajó la mirada, sintiéndose mal por unos momentos. Manfred le había acogido sin más desde el principio con los brazos abiertos. Tylisa seguía sin apartar la mirada de ella, como expectante. En ese momento, la maga llegó a la conclusión de que Manfred entendería su decisión de quedarse aquí, en Amroth, de formar parte del círculo de Tylisa. Manfred era muy comprensivo así que estaba segura de que lo aceptaría, siempre le había dicho que era libre de irse cuando quisiera.
Finalmente entraron al edificio principal. Al contrario que el castillo de Lirshme, aquella fortaleza era ordenada, sobria y se alzaba, regia, entre las calles de la ciudad, ligeramente elevada sobre los tejados que la rodeaban. Tampoco resultaba ser tan imponente y defensiva como la ciudadela de Aguasnegras. La fortaleza de Amroth se organizaba en torno a un patio de armas y las dependencias lo hacían en torno a ese espacio. Los suelos, empedrados y pulcros hacían el complemento de las paredes interiores de piedra, encaladas en colores ocres. Todo el interior olía a una mezcla entre el suave aroma de la comida que subía desde las cocinas, a cera caliente de las velas encendidas y algo más intenso, afrutado y dulce. Asuna no lograba saber si aquello sería algún perfume exótico o incienso extraño, pero tras llevar unos minutos caminando por el interior de la fortaleza, comenzó a sentirse abrumada por ese fuerte y dulzón aroma.
—Antes que ninguna otra cosa, debemos conseguir que estés algo más presentable —le habló Tylisa.
Había varios criados a la espera, en silencio. La condesa dio las órdenes pertinentes para que, al poco rato, Asuna ya tuviera dispuesto un baño de agua terriblemente caliente y perfumada. Se llevaron su ropa a excepción de la capa, dejándola sola por primera vez desde que llegara a la fortaleza. Mientras estaba quieta, encogida en la bañera, se dio cuenta de que estaba muy dolorida. Tylisa le había curado las heridas, pero como era habitual, el cuerpo aun tenía que terminar de estabilizarse, al no ser curación natural.  De alguna forma, cada vez que pasaba la mano enjabonada por alguna zona magullada, el daño traía consigo la tristeza y el recuerdo de Qidri. Se le encogía el corazón y la culpabilidad comenzaba a abrirse paso incluso por encima del orgullo que sentía al estar allí. No obstante, esta reacción duraba muy poco y pronto volvía a tranquilizarse al pensar que había tomado la decisión correcta, que había sido de lo más afortunada al encontrase su camino con el de Tylisa.
Procuró centrarse en su alrededor mientras se limpiaba y cepillaba el pelo. Al entrar en sus aposentos, había descubierto una estancia amplia y sencilla al mismo tiempo. El mobiliario era algo humilde pero de gran calidad. Colchones mullidos, mantas de lana laboriosamente tejida, tapices coloridos en las paredes, cristales gruesos en las ventanas y alfombras mullidas en el suelo. Desde aquella estancia, grande y espaciosa, podía verse la ciudad de Amroth extenderse desde lo alto de la colina. El cielo se recortaba azul contra los tejadillos rojizos de casitas bajas y apretadas en un sinfín de callejuelas articuladas en torno al río Táloth y el Puente del Mercado. En cuanto se recogió de nuevo el pelo en una trenza, salió por la puerta, encontrándose con una chica de pelo cobrizo. Vestía un cómodo vestido largo de un suave color gris azulado con algunos adornos bordados en hilos violetas y blancos.
—Soy Indra, encantada —dijo ella.
Se sorprendió del acento extranjero de aquella joven de ojos azules. Era más alta que Asuna y de complexión robusta. Parecía estar algo tensa y nerviosa, así que Asuna sonrió un poco y le tendió la mano, que Indra estrechó con cierto grado de sorpresa.  Casi al momento la muchacha se relajó.
—La condesa me ha encargado que te enseñe los lugares de interés —dijo Indra.
—Me gustaría, claro —admitió Asuna, algo desconcertada.
Esperaba que fuera Tylisa en persona quien le enseñase el lugar. «Quizás está ocupada. Es una persona muy importante. Sí, eso debe ser»,
se dijo internamente, procurando desechar la idea de que quizás Tylisa ya se había cansado de ella.
Indra la guió por los pasillos y Asuna no se atrevió a preguntar a dónde iban. Era evidente que Indra llevaba tiempo allí, por la facilidad con la que se movía por los pasillos y la familiaridad con la que saludaba a guardias y a algunos sirvientes. Todos le devolvían el saludo con bastante respeto. Salieron al patio de armas para dirigirse hacia una sencilla puerta, no demasiado grande y que quedaba refugiada bajo el voladizo del patio. Estaba custodiada por dos caballeros como Kyr´zayas, con sus característicos cuernos retorcidos y su mirada felina.
—Voy a enseñárselo —avisó Indra a los caballeros, señalando una llave de su bolsa al cinto. 
Los caballeros se apartaron sin mediar palabra ni hacer objeción alguna. Asuna siguió a la chica por una estrecha escalera de caracol, llegando hasta una robusta puerta que, por lo que observó Asuna, podía ser rúnica. Le habría gustado poder detenerse y examinar aquellas runas con detenimiento. Estaba segura de que Arana o Qidri podrían saber mucho más que ella. De repente, aquel pensamiento cruzó por su mente y dolió como si de verdad alguien le hubiera clavado un puñal en el pecho repentinamente. Qidri estaba muerta, en gran parte por su culpa. ¿Cómo iba a decírselo a Arana? Asuna se detuvo, incapaz de seguir bajando escaleras, cuando una fuerte sensación de que estaba en el lugar indicado borró cualquier sentimiento de duda o pena. No sabía qué había detrás de aquella puerta, pero sin duda, era uno de los lugares más importantes en los que había estado. Debía centrarse, se dijo.
Indra abrió la puerta, teniendo que empujar un poco con todo el cuerpo, dadas las dimensiones. Una luz violeta escapó desde dentro, iluminando toda la estancia de forma potente, casi como si en lugar de luz fuera un líquido espeso y violeta lo que se derramaba por toda la habitación. Asuna incluso tuvo que entornar los ojos, desconcertada completamente.
—Ven, pasa —animó Indra a Asuna.
Dentro,
sobre un pedestal, colocada con cuidado sobre un almohadón como si fuera el objeto más valioso del mundo, había una piedra violeta más cercana a una bella joya que a una piedra sin más. Era de un material rocoso con pequeños cristales que sobresalían en sus caras lisas y estaba iluminada en su totalidad, desde dentro, emitiendo un suave zumbido constante como si la propia piedra estuviera viva. Asuna comenzó a entender qué era aquel artefacto que tenía delante de ella, de increíble poder, pero se resistía a creer de verdad que estuviera allí, ante ella.
—Hay dos cosas que debes proteger, con tu vida si es preciso —le dijo Indra—. Una es a Tylisa, y la segunda es este artefacto de Sarili. Para ella tiene más valor que todo el oro del mundo.
Asuna asintió, maravillada. Aquella piedra tan espléndida debía estar en manos de Tylisa, desde luego. Indra había dicho que aquel artefacto era de Sarili, un dios del Caos, pero no le importó. Si lo tenía Tylisa, sería por una buena razón. No se le ocurría nadie mejor que Tylisa para poder tener un artefacto del Caos en las manos y controlarlo.  
—Bueno, mejor vayamos fuera. No es bueno estar demasiado tiempo aquí dentro —habló Indra.
Tenía la razón. Había una fuerte sensación mágica que irradiaba de aquel artefacto. No era simplemente que fuera mágico, como cuando Asuna se fijaba en las runas de una capa o un anillo encantado. Era una presencia potente, fuerte, mágica, que rezumaba desde la piedra y se derramaba desde ella, como queriendo llenar cada rincón de la estancia y de ellas mismas.
—Sí, yo también lo noto… —coincidió Asuna.
Indra dio un respingo.
—¿Lo notas? ¿Eres maga? Creía que solo luchabas con la espada, como te vi llegar con una y ensangrentada…
—Sí, soy maga. —Sonrió Asuna, algo ilusionada—. ¿Quieres decir que tú también?
—Sí, soy maga astral. —Asintió Indra, sonriendo a su vez.
Salieron de aquella habitación e Indra cerró la puerta. Recorrieron el camino de vuelta, alejándose poco a poco de la luz violeta y la presencia que lo llenaba todo.
—Vamos a ver otros lugares que, aunque sean menos importantes, son más alegres y agradables. Aprovechemos que todavía hay luz y salgamos a las calles, te enseñaré Amroth —propuso Indra—. Si vas a vivir aquí, querrás conocer la ciudad.
Pronto, las dos se encontraron en mitad del Puente del Mercado en dirección al centro de la ciudad. Asuna casi no podía prestar atención al ajetreo y la explosión de vida que había a su alrededor, con las palabras de Indra resonando en su mente. Si iba a vivir allí…, aquella posibilidad no le disgustó en absoluto. De hecho, no encontró ningún motivo para no hacerlo. Siempre había querido aprender más, encontrar un lugar donde la valorasen, y Tylisa tan solo con verla había decidido acogerla en su corte. No se le ocurría un lugar mejor en todo Ashay.
◆◆◆
 
Era ya cerca del mediodía y la actividad en la ciudad de Amroth estaba en plena hora punta. Asuna se dejó llevar por el griterío de la gente a su alrededor, sintiéndose no solo una extraña, sino que quizás había pasado demasiado tiempo en el silencioso y apacible pueblo de Lirshme. Volver al bullicio de una ciudad le provocó incluso cierta sensación de desconcierto y mareo. A su alrededor se mezclaban los primeros mercaderes del final del invierno: gentes del norte con pieles ya curtidas, con bovinas de lana sin cardar e incluso algunas ya tintadas y listas para usar; pequeños comerciantes locales con hierbas y diferentes preparados, así como personas más humildes que ofrecían la caza del día, buscando ganar unas monedas que les permitieran comprar unos sacos de harina. Esa cuestión era algo que a Asuna, como noble acomodada, siempre le sorprendía: para comer, a los pobres les rentaba más vender la caza y con ella comprar otra comida, que comérsela directamente. Más abajo y a ambos lados del puente faenaban algunos grupos de pescadores en el puerto fluvial del Táloth.
—Conozco un sitio encantador, ya verás —le aseguró Indra, quien se movía con total soltura por aquellas calles.
Asuna había crecido en Cleveria, una ciudad muy similar a Amroth, y pronto la sensación de desconcierto dio paso a la familiaridad. Aquella parte de la ciudad era similar a su hogar: casas bajas y humildes que se arremolinaban en las afueras de la ciudad, pegadas a la muralla, o en uno de los márgenes del río, mientras que las zonas más secas, firmes y espaciosas quedaban reservadas para las casas de familias más acomodadas, cerca de la fortaleza de Tylisa. La diferencia entre pobreza o la gente adinerada estaba igual de presente que en el sur de Coeli.
—¿Cuánto tiempo llevas en Amroth? —preguntó Asuna.
—Casi medio año. Tylisa me acogió desde el principio sin dudarlo —dijo sin ocultar cierto orgullo.
—Tu acento… —comenzó a decir Asuna con tacto—, no eres de Coeli, ¿no?
Indra negó con un gesto de la cabeza al tiempo que giraba por una plaza amplia.
—Vengo de Kúrnik.
—¡Kurnik! Por el Espíritu, Indra, eso está muy lejos.
Hizo memoria de lo que sabía de Kúrnik, que era poco. Tenía claro que quedaba completamente al este del continente de Elian, más al este de Kyokuto, la región que separaba Kúrnik de Coeli. Había leído que eran gente resistente, acostumbrada a una tierra dura y amplia, a un clima difícil y a vivir por ellos mismos. Esto último lo sabía especialmente por las historias que había escuchado por parte de Kodran o Ultyr en Lirshme, pero poco más.
—¿Y cómo…? —Asuna intentó articular su pregunta sin sonar brusca—. ¿Qué pasó para que…? Para que vinieras aquí.
—No podía quedarme en Kúrnik —dijo Indra—. Allí los magos… son diferentes.
Asuna se quedó esperando a que Indra dijera algo más pero solo miró por la ventana.
—¿Diferentes? ¿En qué sentido?
—Los negaris son diferentes —respondió Indra, algo tajante—. Es una larga historia… ¡Mira! Ya hemos llegado.
Indra le abrió la puerta de la taberna más limpia y apacible que jamás había visto Asuna. Había algunos comensales ocupando varias mesas, hablando bajito, y en el fondo sobre una tarima, una joven tocaba una melodía suave con un sylph de madera. La melodía flotaba como una barca en aguas serenas, sobre un aroma a comida recién hecha y madera recién fregada.
—¡Indra! Me alegro de verte —le saludó una mujer desde la cocina—. Estás encantadora con el pelo suelto, claro que sí.
El rostro de Indra se tiñó de forma súbita de un rojo intenso y apenas articuló una respuesta, pasando a saludar con la mano y asentir, tomando asiento en la mesa más alejada de las cocinas. Como con un gesto automático o de protesta, Indra se recogió su pelo liso y abundante, de un color cobrizo, en una gruesa coleta baja hecha de cualquier manera.
Asuna procuró observarla con buenos ojos, pero no podía dejar de recordar las advertencias de Manfred acerca de los negaris. Entregados en avanzar el camino de la magia, Manfred le había contado que las escuelas de magia de negaris, aunque albergaban grandes conocimientos, eran lugares peligrosos y que convenía evitar. La maga descubrió que estaba mirando con cierto temor a Indra. ¿Y si debajo de aquellos ojos azules y de apariencia tan amable se escondía una maga poderosa? Sin duda Indra debía tener buenas capacidades, porque de otro modo estaba segura de que Tylisa no la habría aceptado en su corte. ¿Y si aquel paseo era una trampa? Quizás quería matarla por celos si la veía como una rival.
Indra pareció darse cuenta de la mirada de Asuna, porque el dibujó un gesto en su rostro teñido de cierto pesar.
—¿Te he importunado antes? —preguntó Indra—. Siento mucho si he sonado brusca.
Tragó saliva antes de contestarle.
—Solo es que… no he escuchado cosas buenas de los negaris —confesó Asuna.
La kurnikiense suspiró con cierta resignación.
—No todos son como se cuenta, pero la gran mayoría sí, y yo no encajaba allí. —Asuna volvió a esperar algún tipo de explicación. Esta vez Indra pareció darse cuenta—. Los negaris son magos, como tú o como yo, o al menos es gente con potencial para la magia. Utilizan a los kyon para adquirir poder, y los kyon se obtienen y alimentan con almas.
—¿Almas? —preguntó Asuna, sin dar crédito.
¿Cómo podía un mago utilizar un alma para su propio beneficio, para obtener más poder? ¿Cualquier mago podría hacerlo? ¿Era algo de nigromancia? No había visto ningún libro al respecto en Lirshme, o quizás es que Manfred no los había puesto a su disposición. Se preguntó si quizás su maestro no estaría lo suficientemente orgulloso de ella como para dejarle acceso a ese tipo de libros.
—Sí, almas —corroboró Indra—. Los kyon se crían consumiendo almas, y luego esos kyon pueden ser consumidos por los negaris. Esto hace que desarrollen su magia muy rápido, pero el precio es la corrupción del cuerpo y la mente… No merece la pena.
El relato de Indra se vio interrumpido por un jovencito que dejó delante de ellas un revuelto de vidaraíz con astabaca acompañando dos pastelillos rellenos de carne. Asuna alcanzó uno de ellos y lo abrió todavía humeante, disfrutando de aquel olor a hierbas y pan recién horneado. Indra no tocó la comida todavía, solo bebiendo un sorbo de su vaso antes de continuar.
—Yo no quería aquello para mí —confesó Indra—. Al ser maga astral tengo cierto poder sobre seres astrales, como elementales, demonios… y kyon. Me entrenaron para crear kyon para ellos. En Kúrnik los magos astrales son muy valorados y buscados por eso precisamente: son la clave del progreso mágico de los negaris. Sin entrar en detalles, no era algo que yo quisiera hacer… Pero, como comprenderás, no podían dejarme ir sin más. Me fugué, y tuve que huir bien lejos de Kúrnik. Pensé que el interior de Coeli sería seguro y vagué durante un tiempo. Tylisa me encontró y, desde entonces, este es mi hogar y tengo un buen propósito en la vida.
—Siento lo mismo que tú. —Le sonrió Asuna—. Aquí mi magia y mis habilidades tienen sentido, ella nos necesita, incluso aunque no seamos tan poderosas como ella.
El rostro de Indra se iluminó con una amplia sonrisa.
—No sabes cuánto me alegra conocerte —afirmó la kurnikiense. Alzó su vaso suavemente y sin llamar la atención—. ¿Brindamos? —Asuna asintió, alcanzando su propio vaso y chocando suavemente con el de Indra—. Por Tylisa.
—¡Por Tylisa! —exclamó Asuna, arrancando sonrisas y gestos de aprobación de toda la taberna.
◆◆◆
 
Tylisa en persona les había hecho llamar en las primeras horas de la mañana. Cuando entraron en el gran salón de audiencias, la condesa se encontraba inmersa en un remolino de atenciones por parte de nobles y comerciantes. El eco de las voces de los presentes reverberaba en la amplia y despejada sala de audiencias, que solo tenía una labrada butaca colocada sobre unos peldaños al fondo de la sala, iluminada por las vidrieras violetas de alrededor. Junto a Tylisa se encontraba el castellano Érgol y, en silencio y algo más alejado, Kyr´zayas observaba con un gesto que oscilaba entre el desinterés y el aburrimiento.
—¡Ya está aquí mi nueva y encantadora maga! —exclamó Tylisa al ver a Asuna, que entró seguida de Indra. La condesa se dirigió luego al grupo que la rodeaba—. Suficiente por hoy, quien quiera quedarse está invitado, pero os advierto que son asuntos de magos.
Los cortesanos se retiraron hacia los lados al tiempo que Tylisa hacía un gesto a Asuna para que se acercara. La recibió con un repentino abrazo.
—Estás preciosa sin toda esa suciedad y sangre cubriéndote —dijo, satisfecha mientras la examinaba—. Veo que has traído el estoque, perfecto.
La condesa lanzó una mirada significativa a Kyr’zayas, lo que hizo que al momento el demonio se moviera. Se acercó despacio, observando a la joven maga con una serenidad que provocó una fuerte inseguridad en ella. Siempre solía ponerse nerviosa cuando la ponían a prueba, pero sin duda alguna aquella era una de las peores veces por como la miraba aquel demonio. Le sudaban las manos y la boca se había quedado repentinamente seca.
—Vas a medirte con Kyr´zayas, a ver qué tal —dijo Tylisa, acomodándose en su trono—. Por supuesto, no quiero que nadie muera.
El demonio hizo un gesto parecido a una mueca burlona, como dudando de que Asuna pudiera siquiera poner en peligro su melena.
—¿Puedo usar magia en este combate, mi señora? —se atrevió a preguntar Asuna, desenvainando el estoque al mismo tiempo.
—No, prefiero que no… —respondió Tylisa, quien miró de reojo a Kyr’zayas, intercambiando una mirada. La condesa cambió de parecer con una amplia sonrisa—. De hecho, sí. Usa magia. ¿Por qué no? —Miró hacia el demonio—. Espero que no quedes en ridículo.
—No habrá sorpresas —sentenció Kyr’zayas.
—Bueno, la he elegido yo, algo de talento tendrá… —rio Tylisa, relajada.
Asuna esperó que el demonio adoptase alguna guardia, alguna pose defensiva, algo. Ni siquiera tenía un arma ni parecía tener la intención de buscar una. No obstante, Kyr´zayas la observaba ahora en parte aburrido, incluso algo desganado. De algún modo, aquello enfureció a Asuna más de lo que era capaz de admitir. ¿No la consideraba suficiente rival como para protegerse de alguna forma? Repasó mentalmente las últimas lecciones de combate de Lucio en Lirshme y se puso en guardia.
Esperó a que la acción comenzara, nerviosa. Nadie hizo nada, tan solo se escuchaba una charla suave entre los cortesanos, más centrados en la condesa que en los combatientes. El caballero de Sarili no hizo nada, detenido y quieto, relajado. Asuna no logró contener más la paciencia y fue la primera en lanzar una estocada, totalmente confiada en que podría alcanzarle.
Kyr´zayas se movió sin apuro para evitar la estocada de Asuna, lo que fue suficiente como para que la punta de la espada se dirigiera a su rostro felino. La joven supo que ese impacto podría matarlo, y Tylisa había pedido expresamente que nadie muriese…, pero no pudo detener el golpe, dado el impulso que le había dado. Para su sorpresa, el caballero de Sarili no sufrió daño alguno: algo brilló en su barbilla cuando se acercaba el estoque de Asuna, desviándolo. Kyr’zayas le mostró su sonrisa de suficiencia. La maga, enfadada consigo misma por haberse contenido, lanzó nuevos ataques, algunos de los cuales el demonio desvió con la mano, golpeando el costado sin filo de la espada, y otros los recibió sin esforzarse siquiera en esquivarlos o apartarla.  El aura de Kyr´zayas refulgía cada vez, impidiendo que el estoque de Asuna llegara siquiera a su piel. Comenzó a sentir crecer la frustración, desbocada. Era peor que luchar contra los vampiros de Lirshme, que eran rápidos, duros, y se regeneraban, pero al menos cuando los alcanzaba podía hacerles daño. En este caso Kyr´zayas ni siquiera parecía esforzarse.
—Si no luchas no puedo demostrar todo lo que sé —protestó Asuna, apretando los dientes de rabia, recuperando el aliento.
Sus emociones crecían rápido, incontenibles, incluso más que de normal. La frustración, la rabia, las ganas de mostrar todo lo que sabía…, si Kyr´zayas no hacía nada y solo se burlaba de ella, era muy probable que tuviera que irse de Amroth cuando Tylisa decidiera que no valía la pena tener una maga tan incapaz como ella en la corte. ¿Y entonces qué haría? Regresar a Lirshme después de ese fracaso no sería una opción, solo para decepcionar a Manfred y a todos los demás.
Decidió pasar a la ofensiva con la magia. Se alejó deliberadamente despacio, enfureciéndose todavía más al comprobar que Kyr´zayas parecía no tener la más mínima intención de hacer nada. La maga tomó distancia y comenzó a recitar el hechizo, canalizando la magia arcana a su alrededor. Supo que Tylisa tenía los ojos clavados en ella, interesada, y Asuna descargó el proyectil mágico sobre Kyr´zayas. Ya que el demonio no parecía preocupado en absoluto, Asuna estaba dispuesta a acertarle en plena cara. Si lo mataba, seguro que todos aceptarían que la provocó demasiado y que tampoco puso demasiado interés en protegerse.
El proyectil cruzó la estancia en un suspiro y Kyr´zayas recibió el impacto de pleno. La cabeza del demonio se volatilizó en una lluvia de destellos astrales, quedándose el resto del cuerpo de pie, inmóvil. Entre los nobles y comerciantes hubo algún grito y muchos comentarios, sorprendidos. El ambiente se tensó, como si todos esperasen alguna reacción de Tylisa. Asuna sonrió satisfecha, para luego mirar hacia Tylisa. Iba a tener que hacer frente a su furia, seguramente… Pero encontró que la condesa la miraba sonriente y satisfecha. Asuna le devolvió la sonrisa. Quizás, en el fondo, Tylisa no le guardaba tanto aprecio a Kyr´zayas. Acababa de demostrar que era mejor que aquel orgulloso demonio, así que incluso puede que ahora Tylisa esperase que ella ocupara el lugar que tenía Kyr´zayas a su lado. Asuna quiso hablar a Tylisa, pero el salón se vio invadido por una oleada de exclamaciones de sorpresa entre el público, aunque la condesa no parecía nada sorprendida. Aun sin cabeza, el cuerpo del demonio estaba caminando hacia ella, al tiempo que tentáculos astrales surgían del cuello cercenado, regenerando y formando de nuevo el resto de la cabeza. Cuando se materializaron de nuevo, los ojos de Kyr´zayas destilaban amenaza, y la satisfacción de Asuna dio paso al miedo cuando el demonio dio un paso al frente, esta vez mucho más dispuesto a atacar. El demonio materializó en sus manos una gran espada, que pareció salir de la nada.
Asuna tomó aire, procurando que su corazón se calmara y dejara de retumbarle en la cabeza. Kyr´zayas no podía matarla, estaban ante Tylisa los dos y la condesa no dejaría que le pasara nada malo, suponía. La maga tejió la nigromancia entre sus dedos y lanzó el hechizo sobre Kyr´zayas, prácticamente a bocajarro. Aun con tan poco margen, el demonio pudo esquivar el disparo y situarse a su lado, derribándola con un giro de la pierna y apuntándole luego con su espada, directamente al cuello. Asuna al momento soltó el arma, esperando que no la matase, aunque por sus ojos fulgurantes, desde luego parecía querer hacerlo.
—¡Está bien! —la voz de Tylisa cruzó el salón, interrumpiendo las conversaciones de alrededor.
Kyr´zayas se apartó al momento e hizo desaparecer su espada, sin más.
—No podrías derrotarme jamás.
Posiblemente, era la frase más larga que le había escuchado decir hasta el momento y no sonaba como una amenaza. Sonaba a un hecho, a algo real, y Asuna estaba segura de que era así. Aquella criatura le miraba con el orgullo herido, de forma peligrosa, mientras se alejaba y volvía a su lugar como guardián de Tylisa cerca de la puerta. Asuna se sorprendió al ver que la propia Tylisa se acercaba a ella, ataviada con un vestido de raso violeta que movía con una gracilidad enorme. Se agachó a su lado mientras ella recuperaba el aliento y se incorporaba.
—No me he equivocado contigo al traerte —le dijo mientras le peinaba los mechones siempre rebeldes que se le escapaban. Fue un gesto maternal que dejó a Asuna totalmente paralizada—, pero aún tienes mucho que aprender. Por suerte, te enseñaré yo misma. Ven.
Le ayudó a levantarse y dio órdenes a un par de criados que trajeran una jarra con agua. Indra se acercó sutilmente a Asuna mientras Tylisa la llevaba consigo hacia su trono.
—Traed también a los de la Adoración de Capilla Blanca —pidió Tylisa—. Es hora de acelerar la excavación y de enseñarle a mi pequeña el poder que le espera.
Pasó una mano por sus hombros, acercándola hacia sí mientras el gesto arrancó todo un murmullo entre los cortesanos. De nuevo, cualquier emoción que Asuna sintiera dejó paso únicamente a sentirse enormemente reconfortada al recibir tantas atenciones, y tan especiales, de parte de Tylisa.
A los pocos minutos, los criados regresaron y trajeron consigo a tres hombres y una mujer, todos ellos vestidos de forma humilde y con los rostros iluminados por la ilusión y la admiración. Era difícil saber si eran campesinos, comerciantes o nobles, ya que parecía que les habían dado ropas limpias y nuevas que de alguna forma se habían preparado para ese momento. Tylisa dejó unos instantes a Asuna para recibir a los recién llegados, acercándose a ellos con una sonrisa afable en los rostros. Les cogió de la mano, los saludó como quien saluda a alguien que tiene en gran estima. Acarició de forma maternal el rostro de la mujer, surcado de lágrimas; besó la mejilla de uno de los hombres y ofreció su mano a los otros. Toda la sala estaba en silencio, asistiendo con pura admiración a aquella gobernante que trataba con tanto cariño a sus súbditos. Tylisa regresó a su trono, invitando a todo el mundo a relajarse.
—Mi querida gente —les dijo a los cuatro, situados frente a ella bajo el pedestal—, no sabéis lo orgullosa que estoy de conocer a los más dignos de Capilla Blanca, a quienes cuidáis del feudo y lo hacéis próspero y digno.
Alguien aplaudió y pronto se unieron otros cortesanos. El silencio solo era interrumpido cuando Tylisa hablaba. Asuna permaneció a su lado, cerca del trono, y en ese momento la condesa se dirigió a ella.
—Este es el poder que puedo enseñarte, hasta dónde puedes llegar. Confío en ti, no dudo que podrás —le dijo, en voz alta, de forma que lo escuchó todo el mundo—.  Ahora solo observa e intenta aprender.
Tylisa alzó una mano y trazó el símbolo de Sarili con un gesto: un círculo con cuatro aspas que confluían en un punto central. Bajo el grupo de los cuatro recién llegados se trazó el mismo símbolo en torno a ellos, quedando todos dentro. Tylisa movió sutilmente la otra mano y se levantó al mismo tiempo.
—Hoy sois dignos de uniros a Sarili. Sentíos orgullosos, pues su seno os acoge con los brazos abiertos hoy, y siempre.
Se arrodillaron al escuchar esas palabras, inclinando sus cabezas.
—¡Por Tylisa! —exclamó uno de ellos, temblando de pura emoción.
La magia violeta se alzó desde el suelo para envolverlos. Asuna reconoció la magia astral aunque ligeramente diferente, quizás influída por el poder de Sarili, que la desconcertaba a la hora de entender la magia que estaba viendo. El círculo que envolvía a los recién llegados fue creciendo en tamaño y brillo al tiempo que la magia se arremolinaba en torno a ellos. De repente, la magia aumentó en intensidad y la mujer exhaló un grito sorprendido al tiempo que caía al suelo, muerta. Casi al instante, le acompañaron los tres hombres, que se derrumbaron y cayeron al suelo como trapos. Asuna había practicado con la nigromancia lo suficiente como para poder distinguir almas. Pudo ver cuatro almas que se fundían con la magia violeta del círculo y desaparecían sin más.
Luego el tejido mágico comenzó a condensarse. Apareció una espesa niebla que tomaba alguna forma que todavía no lograba adivinarse con exactitud.
—Es un mejor empleo de sus vidas campesinas, ¿no crees? —le preguntó Tylisa, complacida.
Al tiempo que le hablaba, su corte aplaudía ante tal demostración, emocionados con la magia que se arremolinaba en torno a los cuerpos inertes.
—Pero… han muerto —murmuró Asuna.
De algún modo, una parte de ella luchaba contra lo que acababa de ver.
Le parecía injusto aquel sacrificio, no entendía qué sacaban las personas que acababan de morir, por qué lo habían hecho. Tylisa estiró una mano hasta apoyarla en el brazo de Asuna, como una maestra que va a dar una lección de suma importancia.
—Querida, si lo piensas, sus vidas han mejorado ahora, incluso muertos —dijo Tylisa con despreocupación—. Al menos ya no tendrán que sudar arando los campos y oliendo a estiércol todo el día.
La corte agasajó aquella afirmación con risas y un ligero aplauso. Asuna iba a protestar, a decir que seguramente habría otras formas de mejorar la vida de las personas, pero se encontró con la mirada de Tylisa, intensa y que apenas parpadeaba.
—Lo han elegido ellos, créeme, sirven a un propósito más digno ahora —insistió.
No soltaba su brazo, y una sensación de hormigueo cálido comenzó a extenderse desde el toque de Tylisa hacia el resto del cuerpo, pero en especial a su cabeza. Tylisa tenía razón en que la vida campesina podía llegar a ser muy dura y que aquellas personas parecían realmente emocionadas y felices en sus últimos momentos. Su conciencia dejó de protestar al momento, abrumada por el toque y las atenciones de Tylisa.
Mientras tanto, de entre la niebla espesa habían surgido dos corpulentas figuras. Se mantenían ante ellas a la espera y con la niebla violeta y mágica disipándose a su alrededor. Ahora que Asuna podía distinguirlos claramente tuvo que reprimir el fuerte instinto que le pedía que huyera, que saliera de allí. Nunca había visto seres así, tan extraños y antinaturales. El cuerpo de esos demonios era fornido y grueso, con la carne cayendo como olas que rebosaban sobre una panza exageradamente prominente. Llevaban la cabeza cubierta como verdugos, con una tela sucia y oscura, de entre la cual sobresalían unos pequeños cuernos dispuestos como una corona, rojizos o cubiertos de sangre, no estaba segura. Pero quizás aquello no era lo que daba miedo, pensó Asuna al recorrer con la vista aquel cuerpo deforme, de piernas excesivamente cortas, sin sexo, de manos grandes y brazos largos. No. El conjunto tenía la piel rosada, como si enteramente fuera una cicatriz, o como si tuviera un millar de ellas, algunas con costras, otras todavía brillantes. Aquella piel era terrible. Por si fuera poco, de la zona de los hombros y la espalda surgían postes, inexplicablemente clavados en la piel de aquella criatura, rompiendo la carne y la piel en una herida lacerante y supurosa. De los postes, para añadir algo más de horror, colgaban algunas calaveras. Cráneos que le miraban con las cuencas vacías y que cada vez que el demonio se movía, chocaban entre sí, produciendo un sonido totalmente desagradable. Que la criatura además fuera armada con una maza y un látigo en el cinto no ayudaba en nada en aquella sensación de peligro, de miedo. Mientras Tylisa observaba enormemente complacida y nadie en la corte parecía casi ni prestar atención a aquellos dos seres, Asuna solo era capaz de contener el aliento ante aquella visión tan inquietante. 
—Bienvenidos, mis queridos capataces —Tylisa les recibió con un gesto afectuoso.
Asintieron sin más bajo sus rostros cubierto por la capucha, como si supieran qué era lo que tenían que hacer. Pasaron por encima de los cuerpos muertos, pisándolos sin miramientos. Aquel sonido de huesos, de cráneos entrechocando retumbó por toda la sala. Asuna retrocedió de forma instintiva todavía más, asustada. Tylisa le cogió de las manos suavemente mientras clavaba su mirada en ella.
—No hay que tener miedo cuando eres tú quien tiene el poder —le dijo—. Ellos eran dignos. Estaban felices, sabían que su propósito en la vida estaba cumplido. Tú también podrás hacerlo, podrás cumplirlo cuando aprendas a utilizar esta magia.
Sintió un nudo en la garganta al ver aquella mirada llena de esperanza en ella. Casi podía verse reflejada en los ojos de Tylisa como una maga muy capaz, un pequeño diamante listo para pulir.
—Estoy deseándolo, Tylisa.
◆◆◆
 
 
 
 
Asuna se arrastró entre las sábanas y se puso en marcha entre bostezos, profundamente agotada. De nuevo, la condesa les había hecho llamar muy temprano, cuando todavía podían verse algunas lunas en el cielo. Durante la última semana, la condesa solía pedirles que al final del día exhibiesen sus avances en magia, por lo que practicaban durante todo el día y la maga solo tenía tiempo para avanzar en su propio estudio cuando el castillo estaba ya en silencio en la noche, robándole horas al sueño. Alguien tocó a la puerta.
—Asuna, ¿estás lista ya? —sonó la voz de Indra. 
Asuna todavía estaba sentada en la cama mirando al infinito con cara de poca inteligencia y pocos amigos.
—No… —logró balbucear, despejándose un poco al entender lo que ocurría—.  Adelántate tú, yo voy enseguida —rezongó Asuna.
—Te espero, da igual —se resignó la kurnikiense—. ¿Puedo pasar, al menos?
—Pasa —bostezó Asuna.
Al final logró ponerse en marcha e ir hasta el tocador para lavarse la cara. Indra la observaba, entre curiosa y preocupada.
—¿Siempre has tenido tantas pesadillas? —le preguntó, recogiendo las botas de Asuna, que estaban desperdigadas, acercándoselas.
La maga le miró, algo sorprendida. Tenía que admitir que estos últimos días le costaba dormir y cuando lo hacía, sus sueños estaban plagados de imágenes horribles, muertes y tristeza. En sus pesadillas la misma escena cada vez: cómo Qidri moría a manos del trol. Nunca era diferente, siempre asistía una y otra vez a la misma escena y volvía a sentir la misma desesperación. Solía despertarse una y otra vez en mitad de la noche con la cara llena de lágrimas y el estómago revuelto.
—No sabía que se oía tanto… —se disculpó Asuna.
—Se te escucha angustiada —insitió Indra—. A veces no sé si venir, ¿quieres hablar de ello?
—La verdad es que no —respondió Asuna. Ya estaba haciéndose la trenza, casi lista—. Hay algo en mi cabeza que sale en los sueños, que quiere estar presente, pero por el día…, si vuelve no podré seguir viviendo.
Indra la miró sorprendida y algo afectada. Dudó unos instantes antes de volver a hablar.
—Tylisa me contó que lo estabas pasando muy mal cuando te encontró…
Pensar en esos momentos solo le traía una oleada de recuerdos dolorosos. Prefería dejarse llevar por la embriagadora experiencia de servir a Tylisa.
—Gracias por preocuparte, Indra. Ahora estoy bien, despierta es mejor —le agradeció Asuna—. ¿Vamos?
Su compañera asintió y se pusieron en marcha, cruzando el patio de armas con el frío de la madrugada como única compañía. Sin embargo, en la torre principal ya se podía observar luz y en las cocinas se adivinaba cierto movimiento.
Tylisa las recibió ataviada tal y como Asuna la había conocido: con una armadura brillante, equipada como ella misma lo había hecho cuando había salido de expedición con la orden de Asgoth. Llevaba el pelo negro recogido en un moño bajo, y esto hacía que su belleza noble resaltara todavía más, con un porte fino y elegante que Asuna no podía dejar de admirar. Todo aquello no hacía más que resaltar gracias a la corona que también portaba ese día.
—Buenos días, damas —las saludó Tylisa—, habéis tardado un poco, pero no pasa nada, porque todavía estamos esperando que acaben de traernos lo que falta de… ¡Las provisiones! —rugió Tylisa, dejando estallar su impaciencia, que resonó por todo el patio, provocando un revuelo de criados.
Junto a Tylisa había una mezcla de caballeros humanos y demoníacos. Estos últimos eran similares a Kyr’zayas. Les diferenciaban la forma en la que se curvaban los cuernos, así como que ninguno era rubio como Kyr´zayas, sino que exhibían tonalidades de melenas leoninas que iban desde el castaño hasta el negro carbón. Alguno les dirigió una mirada silenciosa cuando las magas se unieron a ellos.
Los criados pronto se apuraron a llevar las provisiones que faltaban al carruaje. Por la cantidad, Asuna supuso que Tylissa pensaba pasar fuera uno o varios días. Había caballos preparados, así que el resto de la comitiva iría en ellos, supuso.
La llegada de las provisiones que faltaban suavizó el rostro de Tylisa. Ya sonriente, antes de entrar al carruaje, atendió a Indra, que se acercaba a preguntarle. Las dos magas acababan de asumir que salían de viaje, al parecer.
—¿Dónde vamos? —preguntó la kurnikiense.
—Vosotras vais a Vallefé —respondió Tylisa mientras con un gesto daba una orden a algún sirviente—. Yo me desviaré hacia Rozas del Sur, tengo asuntos que atender. Quiero que os aseguréis que los rebeldes de la orden del Grónyx dejan de corretear como salvajes y sabotear a mis súbditos.
Nunca había oído hablar de esa orden, y mucho menos se podía imaginar cómo era posible que una orden no guardase fidelidad completa hacia su señor feudal, y más si era la propia Tylisa.
—¿La Orden del Grónyx? —Asuna no estaba segura de querer mostrar que no sabía nada de ellos.
—Son una orden de pastores sucios y gente que le gusta jugar a los héroes. Son traidores —sentenció Tylisa—. Como los Buscadores de la Luz, pero a ellos los acallamos rápido. Los del Grónyx han corrido a esconderse como los animales que son. No supondrán un problema para vosotras.
Asuna no contestó, procurando hacerse una idea mental de lo ocurrido y asimilar que las órdenes habían traicionado a Tylisa. Sí conocía a los Buscadores de la Luz, sin duda. Los famosos jinetes de grifos, una orden que era conocida por su lealtad y su valentía, compañeros del legendario rey Bremwell Amroth. Asuna los habia imaginado cientos de veces de pequeña, volando en sus majestuosos grifos en la batalla, defendiendo al reino de las amenazas. Sintió pena por los Buscadores de la Luz, pero supuso que, igual que pasó en Colinquia, su orden se corrompió, obligando a Tylisa a intervenir. Si esta vez los enemigos eran la Orden del Grónyx quienes alteraban la paz de Amroth, estaba orgullosa de poder encargarse de ellos. Para ese tipo de misiones había salido de la seguridad de su hogar, para luchar por un mundo mejor.
 
Finalmente, la condesa dio la orden y se pusieron en marcha. Los caballeros abrían la marcha, seguidos por la propia Tylisa y las magas junto al resto de guardias humanos. El día se descubrió sorprendentemente caluroso, uno de esos días en los que la primavera lucía especialmente desatada y casi estival. A ambos lados del camino, se podía apreciar a los campesinos ocupándose de los campos. Los insectos zumbaban bajo el sol y en general reinaba el buen ánimo en la gente que se encontraban. 
—Es lo único que echo de menos de mi hogar en Kúrnik —comentó Indra, cabalgando a su lado.
Cerca, un grupo de niños reía mientras jugaban con un perro joven de patas grandes y anchas. Le tiraban palos y el cachorro, orgulloso y emocionado, los recogía y se los llevaba, ansioso por seguir jugando.
—¿El qué? ¿Los perros? —preguntó Asuna, algo en broma.
—El clima. —Sonrió Indra—. En mi pueblo la nieve cubría todo salvo en el verano. Aquí es todo más suave.
—Yo nunca había visto la nieve hasta este año —admitió Asuna.
De repente el carruaje de la condesa se de detuvo, con sus caballos encabritados. Hubo algunos gritos. De entre las patas del caballo se podía escuchar claramente los ladridos del perro, que corría, se enredaba entre las patas y ladraba, provocador. Asuna no sabía si el animal estaba jugando o qué, pero cada vez que se movía con sus grandes patas torponas el caballo volvía a encabritarse. Kyr´zayas detuvo la marcha e invocó su espada, pero no hizo falta que la utiizase. Tylisa se asomó por la ventana del carruaje, movió la mano como quien espanta una mosca y, después de un leve estallido mágico, se escuchó un gemido lastimero que se extinguió al momento.
—¡No! —Uno de los niños se lanzó al camino sin pensarlo.
Recogió a su amigo de cuatro patas, muerto. Asuna apartó la mirada al ver como aquel niño sostenía con tanto cariño al animal.
—Apártate —le ordenó Tylisa.
Pero el crío no se movió. Lloraba y la miraba con una rabia que la maga jamás había visto en un niño.
—¡Asquerosa! ¡Muérete! ¡Solo estaba jugando!
Una oleada de estupor recorrió a la comitiva. ¿Cómo un niño se atrevía a hablarle así a la condesa? Asuna nunca había visto esa mirada en Tylisa. Era toda furia y odio. Era una profunda amenaza que surgía de sus ojos negros, como si no tolerase, ni fuera a tolerar, que un súbdito ni nadie la tratasen así, a pesar de ser ella quien le había arrebatado a su amigo. En mitad del silencio solo se escuchaban los sollozos del niño, desesperado. En un pestañeo, la magia violeta de Tylisa estalló sobre la cabeza del niño y su cuerpo se derrumbó sobre el camino.
—Tampoco merecía la pena esperar a que creciera para cosechar su alma —comentó Tylisa—. Sigamos, no quiero retrasarme más.
Asuna miró de reojo a Indra, que parecía en parte acostumbrada a aquello. Sentía sus manos temblar sobre las riendas  y las piernas que querían fallarle. Un solo pensamiento crecía y buscaba abrirse paso por encima de cualquier otro: aquello había sido cruel, había sido terrible. Una parte de sí misma deseaba lanzarse sobre Tylisa como lo había hecho el niño. Tylisa podría haber pedido al niño que apartara al perro, podría haber sido amable como lo fue a la llegada de la fortaleza… Sin embargo, la condesa había repartido muerte sin miramientos, simplemente porque algo le estorbaba, porque le suponía mayor esfuerzo hacer eso. Se preguntó por qué seguía allí.
—¿Algún problema, Asuna?
Tylisa se dirigió directamente a ella, sin detener la marcha, desde la ventana del carruaje. Su voz sonó alta y clara por encima de los murmullos de algunos campesinos que habían visto la escena. La maga la miró y la corona de Tylisa refulgió unos instantes con la magia de Sarili iluminando brevemente incluso los ojos de la condesa. Asuna razonó al instante que nadie podía interponerse entre Tylisa y sus deseos, que todo aquel que desafiase a Sarili y a su elegida, sería sacrificado.
—No, mi señora. Está todo bien —respondió la chica, incapaz de esbozar cualquier gesto en su rostro.
La condesa sonrió, complacida. Asuna no volvió a levantar la mirada en mucho rato, avergonzada por haberse cuestionado si Tylisa había actuado de forma correcta. Indra intentó una y otra vez arrancar algo de conversación de la maga, pero Asuna no respondía nada más allá de monosílabos o algún murmullo. Pronto, la kurnikiense dejó de insistir y se hizo el silencio entre ellas dos.
No se detuvieron hasta media tarde, cuando todavía el sol lucía con fuerza. Tylisa ordenó a la comitiva parar bajo la sombra de un bosquecillo. Apenas habían desmontado, cuando Tylisa se acercó a ellas, seguida de cerca por uno de los demonios que la acompañaban.
—Os desviaréis a partir de aquí hacia el sur. Los infieles de la orden del Grónyx se han refugiado en las cuevas. Que no quede ni uno.
—Sí, señora —aceptó Indra.
Asuna seguía sin ningún motivo para hablar más allá de querer pedir perdón y sentir una profunda vergüenza. Tylisa debió darse cuenta del estado de la maga, porque se acercó y alzó su rostro al cogerle cariñosamente por la barbilla.
—Cuando entiendas el verdadero poder de Sarili, no dudarás —dijo Tylisa—. Confío en ti, sé que lo harás bien.
Le abrazó y Asuna se sintió de nuevo profundamente reconfortada, aceptada, reconocida por alguien de tanto talento y poder como Tylisa. La condesa se apartó un poco pasados unos instantes, señalando con un gesto al caballero de Sarili que la acompañaba.
—Doth´rren os acompañará para protegeros en caso de necesidad —les dijo.
El demonio incluso pareció saludar con un gesto de la cabeza y sonreír un poco, mucho más expresivo de lo que era Kyr´zayas en general. Doth´rren lucía unos ojos azules poco humanos y una melena azabache. Se movía con elegancia y seguridad, como si esperase que a cada paso todas las miradas se fijaran en él. Asuna no dijo nada mientras Indra agradeció a Tylisa aquel honor. Se preguntó por qué la condesa habría decidido que les acompañase un demonio, y si sus pensamientos desafiantes de hacía unas horas tendrían algo que ver o era algo planeado con anterioridad.
Tylisa les instó a no perder demasiado tiempo descansando para que la noche les alcanzase en una de las posadas del sur y no en mitad de los campos y bosquecillos. Así pues, ninguna de las dos magas dedicó mucho tiempo a descansar y se pusieron en camino pronto, mucho más ligeras al ser ellas dos junto a Doth´rren, sin tener que ir más despacio esperando al carruaje.
Cuando la noche comenzó a estar demasiado cerca, se instalaron en una de las posadas de las pequeñas poblaciones que salpicaban aquella baronía. Amroth era un lugar de paso, de comerciantes que viajaban al norte o al sur del reino a partir de la primavera, por lo que no les fue difícil encontrar un lugar donde pasar la noche.
Mientras esperaban la cena, Doth´rren se les unió a la mesa, casi como uno más.  Indra desplegó un mapa de la región, bastante pródigo en detalles, y comentaba con el caballero la zona donde pensaban que se estarían ocultando los miembros de la Orden del Grónyx. El demonio hablaba con voz suave y grave, calmado. Asuna pronto supo que su ánimo había cambiado cuando se descubrió mirando con curiosidad al caballero.
—Lo mejor será buscarles en esta zona de aquí —sugirió Doth´rren mientras señalaba un lugar en concreto—. Se esconden en las cuevas de las colinas. Durante años han sido hogar de cultos primitivos, y ahora las están usando ellos.
—Este camino lleva directamente a la zona que señalas —dijo Indra.
—Tardaremos casi toda la mañana en llegar, está muy en lo profundo del bosque —señaló Asuna.
No estaba convencida de que aquel plan fuera a ir bien, pero Indra y Doth´rren parecían bastante convencidos de que sería fácil y rápido.
—De todas formas, hablaría algo más discretamente —susurró Doth´rren, lanzando una mirada alrededor.
No había mucha gente en aquella posada, apenas media docena de personas humildes que se habían reunido al final del día. Fumaban pipa y bebían, relajados, y en esos momentos dos de ellos les miraban de forma algo descarada. Asuna estaba casi segura de que era más por el aspecto claramente no humano de Doth´ rren, pero aun así procuró bajar el tono de voz al hablar.
—¿Sabes cuántos son? —preguntó, al tiempo que aceptaba el plato de vidaraíz que le sirvió la posadera.
—No lo sé con exactitud, pero son pobres e infieles, no luchan con ninguna determinación por nada —respondió el demonio.
Por un momento, le llamó la atención que considerara que, por ser infieles, lucharían peor. Una parte de su interior reaccionó de inmediato, diciéndole que a ella le podría dar fuerza su devoción por Tylisa si fuera más firme en ese sentido. Lo descartó rápidamente. ¿Podía ser algo influyente? Sí. ¿Determinante? No pensaba que lo fuera.
—Quizás si fingieras que comes o bebes no llamarías tanto la atención —comentó Indra hacia Doth’rren, dado las miradas que atraía.
—Yo creo que los cuernos y mi rostro ya son delatadores. —Sonrió el demonio, enseñando los colmillos.
—Al menos parecerías de carne y hueso… —insistió la kurnikiense.
—¡Bah! No hay ninguna necesidad de rebajarme de esa manera. Mi cuerpo es sagrado, es una extensión de mi poder —gruñó el caballero de Sarili.
No sabía cómo, pero últimamente terminaba rodeada de seres que no necesitaban comer ni dormir, como los vampiros.
—En realidad su cuerpo es una materialización de su alma —apuntó Indra.
La kurnikiense recibió una mirada fulminante de Doth´rren, como si al caballero le hubiese molestado en sobremanera que Indra comentara o explicase sus palabras. Indra no pareció darse cuenta, o no quiso darse por enterada, dejando ver que estaba más concentrada en cenar mientras examinaba el mapa después de ese comentario.
Asuna por su parte no le prestaba demasiada atención al mapa ni a la comida. Observaba como Doth´rren interactuaba con ellas, agradecida de que este caballero fuera mucho más comunicativo que la mano derecha de Tylisa.
—¿Y eso se aplica a toda tu apariencia? —preguntó Asuna de pronto. Doth´rren la miró con gesto de curiosidad—. Tu espada, por ejemplo, ¿es también una manifestación de tu poder?
Prefirió parafrasear como el astral se había definido a sí mismo, logrando que el caballero la mirase con cierta satisfacción.
—Sí, todo lo que ves en mí forma parte de esa expresión.
—¿Y si se daña tu armadura, es como si te hiriesen? —curioseó Asuna.
—Podría decirse que sí, pero es muy difícil herirme en combate —contestó el caballero, agriando el gesto—. ¿Por qué quieres saber qué ocurre si se me daña?
Asuna apartó la mirada, sintiéndose culpable. Por nada del mundo quería que Doth´rren pensase que estaba conspirando o algo parecido.
—Los demonios a los que me he enfrentado eran diferentes, no se podía razonar o hablar con ellos —explicó la maga— y estoy comenzando a investigar la magia astral, de ahí mis preguntas.
—¿Qué tipo de demonios eran? —preguntó Doth´rren.
Indra asistía a la conversación con cierto gesto de sorpresa al ver como Asuna interrogaba de forma tan natural al demonio.
—Arrasadores de Xanaaq, balgur… —respondió la maga, haciendo memoria de la batalla de Aguasnegras.
Doth´rren hizo un gesto totalmente despectivo con la mano, acompañado de un chasquear de lengua.
—Solo desperdician el poder en gritos y rabia, no tienen ni idea. No valen la pena —Sentenció el demonio—. Bien por ti por matarlos, eso te hace más digna.
No tenía ni idea de qué significa aquello último, pero se sintió bien. Por un momento, mientras se decidía a comer aquel puré de vidaraíz con algún trocito escaso de pan frito, se dio cuenta de que los parroquianos ya no estaban. No sabía en qué momento se habían ido, quedándose ellos tres solos en el comedor, junto a la silenciosa y discreta posadera. Desde luego, aquella no era la posada más concurrida de Coeli. Fue a comentarlo, pero el caballero se levantó.
—Vigilaré los alrededores durante la noche —les dijo—. Nos pondremos en marcha temprano, así que os recomiendo descansar.
Qué extraño era que un demonio incluso pareciese preocuparse de que descansaran. La posadera no pudo evitar seguir con la mirada a Doth´rren mientras este salía de la posada.
Su habitación resultó ser tan sencilla como una cama amplia bajo un techo abuhardillado, con apenas una ventana del tamaño de la mano de Asuna, y nada más. Por allí no debían descansar demasiados comerciantes, a juzgar por la capa de polvo que se acumulaba sobre los tablones del suelo. Indra se dejó caer sobre su capa, negándose en rotundo a meterse dentro de la cama.
—No confío en que estén limpias —sentenció.
Asuna le imitó, dejándose caer a su lado. Tenía que admitir que aquel era el colchón más pobre sobre el que se había acostado, aunque mucho mejor que dormir sobre su capa en el suelo, sin duda. Se hizo el silencio entre ellas dos. Solo les iluminaba la luz mágica de Asuna, que se mantenía flotando sobre sus cabezas. Indra se acomodó un poco y Asuna tuvo la certeza de que le iba a costar dormir.
—Intenta descansar —recomendó Indra.
—Probemos suerte —murmuró Asuna.
Deshizo su hechizo y la oscuridad profunda las envolvió. Solo podía intuirse el perfil de los pies de la cama, tenuemente iluminado por la luz de las lunas que entraba por el ventanuco. Indra se acomodó un poco más, dejando suficiente espacio a Asuna para hacerlo, pero la maga permanecía tumbada simplemente como si se hubiese caído del techo. Estaba siendo incapaz de acallar toda una serie de pensamientos que se abrían paso.
—¿Qué ocurre? —preguntó Indra en mitad de la noche—. Hoy estás algo callada y más seria que de normal.
—Bueno…, es que tengo serias dudas —admitió Asuna.
—¿Con qué? ¿Algún hechizo te ronda la cabeza?
—No…, por una vez no es eso.
—Cuenta, quizás puedo ayudarte.
Indra buscó su mano y la tocó cariñosamente, dándole un apoyo silencioso. Siempre se preocupaba por ella y la observaba: si tenía pesadillas, de algún modo Indra lo sabía y por la mañana le preguntaba amablemente si quería hablar de ello. Si estaba más silenciosa, la kurnikiense buscaba la manera de hacerle hablar, le contaba sobre su magia, se interesaba por su familia o por cómo percibía la magia, y sin darse cuenta, la mayoría de días Asuna terminaba algo más tranquila. Aquel día decidió también compartir con Indra lo que le inquietaba, esperando que su amiga supiera qué decirle.
—Me preocupan los rebeldes. Me preocupa que haya niños, ancianos, gente que no se pueda defender. 
Para su sorpresa, Indra no contestó al momento como ella había esperado, sino que el silencio se alargó más de lo normal. Asuna casi podría jurar que la escuchaba pensar.
—Pero Tylisa no nos ha ordenado acabar con ese tipo de gente, sino con los de la Orden en concreto.
Pero en su voz había cierta vacilación, como si también acabase de reflexionar lo mismo que Asuna.
—Pero son rebeldes, al fin y al cabo, se oponen a Tylisa y ella nos ha ordenado que no quede ninguno —señaló Asuna—. Ya has visto lo que ha hecho esta mañana. ¿No crees que espera que hagamos lo mismo?
Otra vez el silencio fue lo único que contestó a Asuna. Indra se revolvió, visiblemente inquieta e incómoda.
—Yo no habría podido hacerlo —admitió Indra—. Ahora lo pienso y creo que solo Tylisa es capaz de hacer esos sacrificios, solo ella puede tomar esas decisiones tan duras y cargar con ellas, por eso tiene el favor de Sarili.
Aquello liberó de repente un peso dentro de Asuna y tuvo una idea, una que aliviaba en parte lo que estaba pensando y que tomó fuerza.
—Si hay gente indefensa la capturaremos —decidió Asuna— y se la llevaremos a Tylisa. Si de verdad son inocentes, ella los perdonará.
—Sí, Tylisa siempre sabe cómo actuar —dijo Indra, aunque no sonaba nada convencida.
Asuna no quería admitir en voz alta que no podría atacar a gente indefensa. Cada vez que una parte de sí misma pensaba que sería injusto, otra crecía, pensando que era más injusto todavía que se negasen a aceptar la oportunidad que les daba Tylisa de vivir bajo su mandato, con todo lo que estaba haciendo la condesa por esa pobre gente. No obstante, la idea de capturarlos la tranquilizó en parte, encontrando alguna especie de resquicio que no despertaba ese fuerte sentimiento de injusticia que la asaltaba cada vez que se veía a sí misma entrando al refugio de la orden del Grónyx y amenazando con su estoque a niños indefensos.
Comenzó a dormirse y supo que iba a ser una noche plagada de pesadillas y conflictos.
◆◆◆
 
 
 Tardaron un buen rato en encontrar al caballero de Sarili. Cuando ya estaban a punto de darse por vencidas y partir sin él, Doth´rren se acercó a ellas desde el camino, como si viniese de pasar el rato en la arboleda cercana.
—Estaba examinando que no hubiera peligro, por la noche hay muchos depredadores en esta zona, como los grónyx —aseguró el demonio.
—¿Partimos entonces? —preguntó Indra.
—Adelante —les indicó Doth’rren con un gesto amplio de la mano—, cabalgaremos un rato, pasado el mediodía deberíamos llegar a la zona de las cuevas.
Asuna procuraba escucharle, pero pensaba en los grónyx. Hasta donde sabía, eran animales más grandes que un perro y comían de casi todo con unas potentes mandíbulas hechas para machacar hueso y carne. En el sur había muy pocos, pero según tenía entendido en los bosques del oeste, con los que tenía frontera Amroth, sí eran muy abundantes. Se puso en marcha tras Indra, atenta a los sonidos de su alrededor.
Doth´rren abría la marcha, algo ajeno a las dos magas que le acompañaban. El terreno pasó de ser un paisaje campestre plagado de campos a arboledas diseminadas aquí y allá a ambos lados del camino. Los árboles crecían concentrados en unas colinas algo escarpadas y el camino, poco cuidado y lleno de piedras resbaladizas, se dedicaba a bordear las lomas de las colinas. Se escuchaba el rumor de pequeños ríos y riachuelos, y en un momento dado Indra le señaló una parte alta de las colinas, muy a lo lejos todavía. Podían distinguirse senderos que llevaban a aperturas en la roca. Asuna habría jurado que aquello eran simplemente madrigueras, pero Indra insistía.
—Te sorprenderían los lugares donde puede refugiarse uno en ese tipo de montañas… —dijo Indra—, donde crecí había lugares similares. Eran cuevas peligrosas, refugio de bestias y malhechores —Indra rio al ver el gesto de su amiga—. Asuna, no pongas esa cara. No te preocupes, yo te protejo —bromeó. 
La maga le miró arqueando las cejas un poco, procurando unirse a la broma, pero algo ofendida porque pensara que no sabía protegerse sola. Indra se movía de forma bastante cómoda por el bosque, mucho mejor que ella. A pesar de que en terreno llano y despejado Asuna se consideraba mejor jinete, en aquel entorno, de alguna forma Indra guiaba a su caballo con más destreza. Por otro lado, a Asuna le costaba distinguir huellas que tanto la kurnikiense como Doth´rren enseguida podían localizar, y eran capaces de orientarse o saber si había algún animal cerca. Asuna se resignó a dejarse llevar, sin saber bien cómo moverse en el bosque y en un camino que cada vez más estaba invadido por las raíces de los rechonchos ondurys. Asuna se contentaba con esquivar las ramas.
Conforme se internaron más, los sonidos del bosque las envolvió casi como un abrazo con el pasar de las horas. El crujir de las ramas, que eran movidas con suavidad por el viento de la mañana, la ligera humedad del rocío que se evaporaba con los primeros rayos de sol, el sonido de las patitas de algunas alimañas, el revoloteo de los pájaros entre las hojas y el piar de sus crías. Todo un mundo de salvaje naturaleza que parecía desperezarse, ajeno al grupo que se internaba en él.
—¿Sabes? —habló Indra, dirigiéndose a Asuna—. Este paisaje sí se parece más al que recuerdo de mi infancia, en verano. Es un pueblo del interior de Skäer.
—No estoy muy familiarizada con Kúrnik —se disculpó Asuna con una sonrisa, incapaz de localizar mentalmente Skäer.
—No te preocupes, es normal —contestó Indra—. Está cerca de la costa este de Kúrnik, pero en el interior. Allí todo son montañas, bosques, ríos… Y raíces como las que estamos esquivando.
La maga kurnikiense cogió aire, disfrutando el aroma de la mañana, como si quisiera transportarse a otro momento y lugar solo con los recuerdos.
—¿Lo echas de menos? —preguntó Asuna.
—¿Skäer? —Asuna asintió, escuchándola—. Sí, la verdad es que echo de menos esos paisajes, esa naturaleza… Supongo que lo tengo muy idealizado, son mis recuerdos de niña. Luego todo se vuelve menos bonito —puntualizó la kurnikiense, con cierto gesto triste al tiempo que se encogía de hombros.
—¿Al comenzar a estudiar en la escuela de negaris? —preguntó Asuna, que había procurado memorizar los nombres que le comentaba de vez en cuando Indra.
—Sí…, aunque yo tuve suerte, tengo que admitirlo.
—¿Suerte? —Asuna no terminaba de imaginarse por qué.
Se fijó en que, en cierto modo, Doth´rren las estaba escuchando bastante atento.
—Al ser maga astral fui tratada bien desde el principio —explicó Indra—. En ningún momento se planteó que se me podría tratar mal o recibir cualquier tipo de abuso. Los magos astrales son los más apreciados entre los negaris. Recibí atenciones, formación, aprendí a leer, a escribir y a manejar la magia. Eran muy estrictos, pero desde luego que mi vida era más cómoda que la de muchos otros en Kúrnik. 
—¿Y tu familia? —Asuna se arrepintió al momento de preguntar, por si Indra tenía algún recuerdo doloroso al respecto.
No obstante, Indra no pareció estar afectada, aunque sí tardó unos segundos en contestar.
—Los negaris me separaron de mis padres y mis hermanos, no sé si les amenazaron, si me secuestraron o me vendieron o si fue una despedida sin más —respondió la kurnikiense—. Tengo recuerdos sueltos de cuando estaba con mi familia, aunque muy nítidos. Tenía siete años entonces.
Terminó la frase encogiéndose de hombros. Asuna comenzaba a darse cuenta, a base de viajar por el mundo y ver otras realidades, de lo afortunada que había sido su vida. Había crecido con su familia, con todas las comodidades que una familia de la baja nobleza de Coeli podía tener, así que en ocasiones en las que escuchaba historias tan duras como la de Indra, se descubría siendo más agradecida con la vida que había tenido.
—De todas formas, está bien así —sentenció Indra—. Tenía comodidades, pero mi destino habría sido morir antes de los veinticinco, seguro. Me habrían obligado a aumentar mi poder consumiendo almas, para poder fabricarles más y mejores kyon a partir de esclavos. Y luego sacrificar más humanos para conseguir más poder con el que conseguir más esclavos más rápido para poderlos sacrificar y… —Indra hizo un gesto circular con el dedo—. ¿Se entiende, no? En todo ese bucle, los negaris aumentan su poder… Pero, si no mueren asesinados por un compañero o un rival, entonces su cuerpo y su mente les fallarán poco después de los veinte años, como tarde. No es algo a lo que aspire, al menos yo.
—No parece el mejor plan de vida —señaló Asuna.
—Eso mismo pensé. Cuanto más me alejase de aquella carnicería sin sentido, mejor —Indra pareció darse cuenta de algo y guardó silencio repentinamente.
Asuna estaba segura de tener más o menos claro lo que había podido pensar Indra. Que ellas iban camino a hacer algo parecido, a matar a gente. De nuevo acudió a ella la justificación de la noche anterior, pero con mucha menos fuerza y determinación. Esta vez pensar que Tylisa sabría si lo que les había ordenado era lo correcto no fue suficiente para acallar el sentimiento de culpa.
Se detuvieron cuando el sol volvía a estar casi en lo alto y Asuna agradecía cada instante de sombra que le ofrecía el bosque. Mientras se refrescaban en un arroyo cercano, Doth´rren les habló desde el camino.
—Voy a adelantarme para reconocer el terreno —les dijo el demonio.
Indra asintió mientras le pasaba a Asuna su bolsa. Sentadas a la sombra, disfrutaron de una generosa ración de pan recién hecho con miel que habían comprado en la posada de la noche. Con Tylisa el dinero no les faltaba.
—Creo que se va porque odia vernos comer —aventuró Indra.
—¿Tú crees? ¿Por qué haría eso? —preguntó Asuna, pensándolo también.
—No lo sé… Es una sensación —admitió la kurnikiense.
Asuna pensó en Doth´rren. Desde luego, era una personalidad distinta a Kyr´zayas. Aunque se mostraba igual de reacio a relacionarse con nada que no fuera otro caballero de Sarili, sí mostraba interés en escucharlas o parecía respetarlas de algún modo. Quizás Doth´rren sencillamente se aburría con sus tiempos humanos y prefería mantenerse en marcha, un poco como ocurría con los vampiros de Lirshme. Dudó por un momento en hablarle a Indra de todo aquello y se descubrió negándose. Una parte de sí misma no quería pensar en Lirhsme y, por extensión, en Arana, que esperaba con todo el amor del mundo a una Qidri que nunca llegaría. Asuna dejó a medias su ración de comida, con un nudo en la garganta.
—El camino se bifurca en unos metros adelante —informó Doth´rren cuando regresó al poco.
—¿Nos separaremos? —preguntó Indra.
El caballero de Sarili asintió.
—Creo que es lo mejor. He encontrado rastros que pueden ser de rebeldes en los dos caminos. —Las miró, algo serio—. Tenemos que asegurarnos que limpiamos toda la zona, no solo en las cuevas. De todas formas, los caminos se vuelven a encontrar algo más adelante. Nos veremos allí.
El demonio no admitió preguntas, y se pusieron en marcha enseguida. Asuna sentía que a cada paso que daba su caballo, su pecho comenzaba a encogerse un poco más, deseando encontrar solo a gente fiera, viles y salvajes combatientes dispuestos a matarla. No quería bajo ningún concepto encontrar niños, ancianos y humanos indefensos en general. Aquella ansiedad se mezcló con el miedo a decepcionar a Tylisa y todo aquello hizo que las tripas se revolviesen, incómodas. Más adelante se separaron de Doth´rren y ellas tomaron el camino en mejor estado.
Las dos siguieron adelante, internándose en el bosque. Indra detuvo su caballo momentáneamente cuando el camino se volvió intransitable de forma bastante repentina. Había un árbol caído de considerables dimensiones que los atravesaba de lado a lado, con toda la tierra embarrada alrededor. La kurnikiense entornó los ojos mientras Asuna pensaba qué hacer. Quizás podrían bordearlo, simplemente, aunque eso supusiera meterse en el bosque por un momento, Lo cierto era que la espesura del monte bajo y la cantidad de arroyos complicados de ver hacían que esa opción no pareciese la más atractiva. En mitad del silencio, mientras Indra parecía que iba a decir algo, Asuna escuchó un sonido que estaba totalmente fuera de lugar.
—¡Al suelo! —gritó Indra, tirando de ella.
Perdió el equilibrio al tiempo que las flechas pasaban por donde hacía unos instantes estaba ella. El caballo relinchó, herido y encabritado ante el dolor. Asuna sintió un golpe en la pierna. Tenía una flecha clavada a la altura de la bota y sentía cómo la sangre le resbalaba hasta el talón. No podía caminar prácticamente, pero se arrastró hacia Indra, protegiéndose con el desdichado caballo. A su lado, Indra insultaba en un idioma que debía ser kurnikiense, al tiempo que se protegía con un aura mágica. Al contrario que Asuna, la kurnikiense había rechazado cualquier tipo de protección o armadura física, como una cota de malla, argumentando que no le hacía falta. Asuna agradeció enormemente haber decidido llevar su habitual conjunto de gambesón y cota de malla para cuando viajaba.
Asuna se encontraba confundida. Si desenvainaba el estoque tendría que salir a combatir en el cuerpo a cuerpo y no tenía ni idea de cuántos eran ni dónde estaban, y su pierna seguía bastante incapacitada. Si lanzaba hechizos, tampoco sabía hacia dónde.
—Cúranos, yo me encargo —pidió Indra.
La kurnikiense parecía tener totalmente controlada la situación, sin preocuparse apenas por las flechas. Aun así, no era como el aura de Kyr’zayas: algunas flechas eran desvíadas o frenadas, pero las que iban con más fuerza o precisión llegaban a clavarse un poco en Indra, cubriéndola de heridas sangrantes aunque superficiales.
De repente hubo más flechas, y Asuna se refugió, de nuevo, tras el cuerpo del caballo agonizante. Escuchó pasos a su derecha e izquierda. Estaba segura de que los atacantes iban a rodearlas mientras no se podían mover, bajo la lluvia de flechas como estaban. Asuna tiró de la flecha que tenía clavada en la pierna y al momento aquella herida comenzó a sangrar más. En el tiempo que ella intentaba curarse con magia astral, ordenándola en patrones con las manos y modelándola con palabras, pudo ver con admiración como Indra no necesitó hacer gestos para proyectar su magia hacia la linde del bosque, de donde procedían algunas flechas. Al momento, una lluvia de proyectiles cayó entre la vegetación, arrancando gritos de dolor y pánico. Indra miró hacia otro lado y repitió el hechizo, arrasando con su magia cualquier lugar donde viera movimiento.
Al menos ya no les disparaban flechas, lo que era un alivio. Asuna curó su propia herida y las de Indra para luego desenvainar el estoque. Por el rabillo del ojo comprobó que un hombre se abalanzaba sobre ellas con una lanza. Antes de que Asuna pudiera levantarse y plantar combate al hombre, Indra dejó que su destructiva magia fluyera delante de ella, como un torrente corto e intenso. Asuna tuvo que lanzarse a un lado para no ser herida también y el hombre quedó en el suelo, retorciéndose de dolor mientras agonizaba.
—¡Retirada! —comenzó a escucharse gritar entre los árboles.
Diversas voces pedían ayuda aquí y allá. Indra y Asuna se dejaron caer al suelo, sin ninguna intención de matar a nadie. Asuna se sentía fuera de lugar, perdida. No era capaz de luchar como siempre, algo no estaba bien en todo aquello. Indra parecía más que habituada a ese tipo de situaciones. Pudo ver que un rebelde intentaba llegar a su compañero, al que Indra había herido. Asuna lo tenía perfectamente al alcance y se dio cuenta de que podía decidir. Podía rematar al herido, e incluso matar al que acudía en su ayuda, o ambos. En el suelo, el herido respiraba con dificultad. Si le curaba, viviría; si le atacaba con un sencillo proyectil, moriría.
Volvió a modelar la magia astral. Al ver que comenzaba un hechizo, el tipo que quería rescatarlo comenzó a huir rápidamente, posiblemente temiéndose un nuevo ataque. Lo cierto es que Asuna, en aquellos momentos, no encontraba una justificación para rematar a un herido en el suelo. A su lado, Indra vio lo que estaba haciendo y no la detuvo. La maga kurnikiense podría haber acabado con la vida de los heridos sin moverse de donde estaba, pero lo cierto es que no lo hizo. Protegió a Asuna mientras esta terminaba de trazar el hechizo y hacía que la magia astral fluyera por el cuerpo del herido, sanándolo.
—¡Traidoras! ¡Infieles! —rugió Doth´rren, surgiendo del bosque, enarbolando su espada y atacando directamente a Asuna.
Asuna no tuvo tiempo de decidir qué hacer. Terminó prematuramente el hechizo de curación y se echó a un lado, intentando apartarse de la trayectoria de la espada. Indra alzó la mano y una flecha de magia astral impactó en el caballero de Sarili, que no se detuvo y hundió su espada en el brazo de Asuna. La maga se dobló por el dolor, incapaz de sostener el estoque en la mano.
—¡No! Te estás equivocando —gritó Indra, que se interpuso entre el demonio y Asuna, protegiéndola—, somos fieles a Tylisa, cumplimos sus órdenes.
—No sois dignas del poder de Sarili, de su favor ni de su protección —gruñó el demonio—. ¡Teníais que haberlos matado y sin embargo incluso los curabais!
—¡Estaban indefensos! —clamó Asuna, mientras luchaba por calmar su respiración y poder utilizar algo de magia para curarse y parar aquel torrente de sangre.
—Precisamente por eso deberían haber muerto sin más —les espetó Doth´rren—. Como vosotras.
No esperó a que ninguna protestara o dijera algo más, avanzó hacia Indra y la maga volvió a atacarle con magia. El aura que protegía al demonio brillaba cada vez que protegía a su portador e Indra no parecía querer entrar en un combate cuerpo a cuerpo, ya que su aura no podría resistir los ataques del demonio. Asuna prescindió de curarse y, a pesar del dolor y la sangre, se levantó, buscando una manera de enfrentarse a Doth´rren. Empuñó su estoque con su otra mano y atacó al demonio.
El caballero de Sarili combatía con la espada a un ritmo sobrehumano. Similar a luchar contra Kyr’zayas, estaba a un nivel al que no podía aspirar. Y mucho menos con su mano menos hábil empuñando el estoque y cojeando todavía de la pierna, pero aun así se propuso hacer algo y llegar hasta donde las fuerzas le permitiesen.
—¡Indra, aléjate! —gritó Asuna, lanzándose sobre Doth’rren, quitándoselo de encima a su compañera, esperando que entendiera sus intenciones.
El demonio sonrió con suficiencia, dirigiendo su espada hacia Asuna, clavándosela en el muslo de su única pierna sana. Al momento la maga cayó al suelo, incapaz de mantenerse en pie. Doth’rren avanzó hacia Asuna, disfrutando del momento. Sabía que no podía defenderse, y no le daba tiempo a trazar ningún hechizo. Mantuvo el estoque en su mano, intentando usarlo para mantener lejos al demonio de alguna manera.
Con un destello mágico impactando en su espalda, la cara del caballero de Sarili cambió por completo, desapareciendo la confianza para dar lugar a la furia desatada. Sin embargo, no fue un impacto aislado: Indra había aprovechado la distracción de Asuna para alejarse unos metros, disparando proyectiles mágicos en rápida y constante sucesión. 
Doth’rren avanzó hacia Indra, al tiempo que iban desapareciendo partes de su cuerpo y se regeneraban las perdidas al mismo tiempo Asuna reunió fuerzas y, desde el suelo, hizo también su propio hechizo de proyectil arcano, golpeando al demonio por la espalda. El caballero de Sarili intentó llegar hasta alguna de ellas, atravesarlas con su espada. Se encontró entre las dos magas sin apenas poder moverse: lo estaban haciendo desaparecer más rápido de lo que podía regenerarse.
—¡Sigue, Asuna! —gritó Indra, concentrada.
«Eso intento», pensó Asuna, que no tenía tiempo de hablar. Sentía que estaba sangrando demasiado y se le aceleraba el pulso un poco más cada vez que lanzaba un nuevo hechizo.
—¡No sois dignas de Sarili! ¡Sois una vergüenza! —rugió Doth’rren.
—¡No le debo nada a ese dios! —contestó sin dudarlo Indra, sin aflojar el ritmo de proyectiles.
Doth’rren cayó al suelo, agonizante, emitiendo un último rugido, antes de desaparecer por completo. Lo hizo de la misma manera que otros demonios que había visto Asuna en Aguasnegras: desaparecían en un rastro de magia astral, sin más.  
Durante unos instantes solo se escuchó la respiración cansada de Indra, que había usado magia sin contención y sangraba por varias heridas. A pesar de todo, la kurnikiense hizo un esfuerzo y llegó hasta Asuna. Indra se arrodilló junto a ella y la magia astral fluyó hasta la herida abierta del muslo, frenando esa hemorragia primero.
Asuna no dijo nada, aturdida como estaba. Decidió poner toda su energía en que la respiración fluyera con normalidad de nuevo, en que el corazón se tranquilizase. Qué tonta se había sentido, qué fuera de lugar. Indra era mucho más diestra que ella, manejaba la magia mejor, mientras ella ni siquiera había podido combatir de forma decente con Doth´rren, solo hacer de cebo mientras Indra le cosía a hechizos. Qué frustrante era rodearse de gente tan poderosa y sentirse ella tan, tan inútil. «Como cuando Qidri había muerto», pensó. Aquel pensamiento se abrió paso de entre la niebla mental y la frustración. Asuna rompió a llorar de forma repentina. Indra la abrazó al momento casi sin comprender qué estaba pasando y Asuna se aferró a ella.
—¡Duele! —se quejó Asuna, incapaz de reprimirlo—. ¡Duele mucho…!
—Enseguida estarás mejor, de veras —aseguró Indra—. Ya no sangras, estás bien, te lo prometo.
«No», pensó Asuna, «No es eso lo que duele». No era la pierna o el brazo, era la pérdida de Qidri. No quería sentir aquello, de ninguna manera. Quería que Tylisa la abrazase de nuevo como había hecho, que la consolase de alguna manera, como solo ella lo hacía. Eso hizo que de repente se preocupase y volviera a sentir su cabeza pesada.
—Hemos matado a uno de sus caballeros —dijo Asuna, al tiempo que se secaba las lágrimas, de repente menos amargas.
—Porque él ha intentado matarnos —se defendió Indra—. Él nos trajo a la emboscada, lo sabía y nos observaba. Quería que muriésemos. Él es el traidor a Tylisa. —Indra le apartó con cariño el pelo húmedo de la cara—. ¿Estás mejor?
—Gracias por salvarme la vida, Indra. —Asuna no soltaba sus brazos, todavía recuperándose del torrente de sentimientos, mezcla de miedo, tristeza y frustración.
—Tú habrías hecho lo mismo, estoy segura —contestó Indra—. Si puedes andar, lo mejor sería que nos pusiésemos en marcha cuanto antes.
Intentaron que Asuna se levantase, pero un dolor punzante le atravesaba la pierna cada vez que lo intentaba. Podía moverla, pero dar pasos suponía demasiado para la maga.
—No pasa nada, tenemos comida —afirmó Indra, curándose mientras a sí misma también—, podemos tomárnoslo con calma y volver en unas horas, o incluso mañana, no hay prisa.
Indra sonrió un poco, con un gesto amable y cansado al mismo tiempo. Asuna solo podía sentir cierta admiración por la maga kurnikiense. De tanto en tanto, Indra se aseguraba de comprobar cómo se encontraba Asuna y al final del día, un poco antes del anochecer, emprendieron el camino a la fortaleza de Amroth en silencio y agotadas. Acababan de sobrevivir por muy poco y ninguna estaba excesivamente preocupada porque los rebeldes se hubieran internado en el bosque. Ni siquiera se planteó la opción de perseguirlos. Que Doth´rren las hubiese atacado les parecía demasiado grave.
La única conversación que surgió entre ellas fue cómo iban a explicarle a Tylisa que habían tenido que matar a Doth´rren en defensa propia. Tylisa siempre decía que los caballeros de Sarili como él eran completamente leales a ella, que no podían tener libertad. Insitía en que eran leales a Sarili, y el dios la había elegido. ¿Cómo iba a creerse que le había traicionado uno de sus caballeros y no ellas?
◆◆◆
 
 
Regresaron al castillo de Amroth días después. A pesar de que la curación mágica les había salvado la vida, el daño sufrido había hecho que avanzasen muy lentamente. Un viaje de ida y vuelta de cuatro días como máximo había acabado durando algo más de una semana. Tylisa las recibió con gesto preocupado, que se agravó todavía más cuando comprobó que Doth´rren no las acompañaba. Ni siquiera les dejó explicarse: las abrazó a ambas, acogiéndolas como si fueras dos hijas perdidas que habían logrado regresar a casa.
—He estado muy preocupada, no sabía nada de vosotras —les dijo la condesa mientras les indicaba que le siguieran—. Qué angustiada estaba… No me explicaba cómo podía haberos ocurrido algo.
—Hubo problemas —dijo Indra—, sentimos mucho haberte preocupado de esa manera.
—Quiero que me lo contéis todo —contestó Tylisa—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Tan poderosos eran los rebeldes? Vais cubiertas de sangre… ¿Y dónde está Doth’rren?
—Está muerto —intervino Kyr´zayas, relajado junto a la pared—. Os lo dije hace días. Ellas lo han matado.
Asuna le miró con cierto pánico, preguntándose cómo era posible que Kyr´zayas supiera todo eso. El demonio las miró casi de la misma manera que lo había hecho Doth´rren justo antes de pretender matarlas, con el mismo desprecio.
—Eso no puede ser verdad… Tiene que haber una explicación —respondió Tylisa, mirando hacia las magas.
Kyr’zayas, frustrado, se cruzó de brazos, guardando silencio. Asuna decidió aprovechar para hablar y poder contarlo ella misma.
—Los rebeldes debían tener los caminos vigilados, porque nos tendieron una emboscada —explicó—. Doth´rren lo sabía. Nos envió directas a la trampa y nos dejó solas. No intervino cuando nos atacaron desde todas partes, sino que nos atacó también mientras los rebeldes se escapaban.
Kyr´zayas entornó los ojos, clavando su mirada violeta en ella.
—¿Eso es así, Indra? —preguntó Tylisa.
La kurnikiense asintió. Tylisa apoyó una mano en su frente, con gesto abatido.
—Lamento mucho que tengáis que haber pasado por eso, enfrentaros a un demonio traidor —dijo la condesa, mirándolas con comprensión.
Fue suficiente para Kyr´Zayas, que se revolvió y se adelantó hacia la condesa. Tylisa se irguió ante aquel desafío.
—Doth´rren no puede traicionar a nuestro señor Sarili —habló Kyr´zayas en apenas un susurro amenazador. Luego señaló a las dos magas—. Ellas son indignas de su favor y de su poder. No permitas más su presencia en este lugar. Expúlsalas o mátalas, pero no permitas que mancillen más a Sarili.
—Desde luego que eso no va a pasar —contestó Tylisa, seria y firme—. Considero mucho más razonable pensar que Doth’rren atacó a las chicas en un ataque de celos. 
—Los caballeros de Sarili no somos así, somos leales —respondió Kyr’zayas.
—¿Por qué las atacó, si ellas son súbditas leales mías? —Sonrió Tylisa.
El demonio se tomó un instante para responder.
—Un caballero de Sarili solo atacaría a otro siervo de su señor si ese otro siervo fuera un traidor.
Tylisa miró de forma significativa a Indra y Asuna. No las acusó en voz alta, pero en su mirada oscura podía verse una pequeña duda. Se giró hacia el caballero de Sarili de nuevo.
—¿Y cómo sabes tú todo eso, mi leal Kyr’zayas? —quiso saber Tylisa.
—Estoy conectado con Sarili y mis hermanos. Pude sentir los sentimientos de injusticia de Doth’rren, de frustración, y luego su muerte.
—De ahí a acusar de traición a mis magas hay un trecho —gruñó Tylisa.
—No encuentro otra explicación a lo que sentí, mi señora. —El demonio terminó por inclinar levemente la cabeza.
La condesa bufó.
—Cuando solo sean tonterías que surgen de tu imaginación, ni te molestes en contármelas a partir de ahora. ¿Está claro? —Tylisa miró amenazante al demonio ante unas estupefactas Asuna e Indra.
—Sí. —Asintió Kyr´zayas, haciendo una pronunciada reverenvia.
—Está bien. Retírate, déjanos a solas —ordenó Tylisa.
Cuando Kyr’zayas se giró, avanzando hacia ellas con una mirada de desprecio, Asuna solo tuvo ganas de correr lejos. El demonio se detuvo un momento justo al lado de las dos magas.
—Ni se os ocurra pensar que podríais conmigo. No soy como Doth´rren —dijo, antes de darles la espalda.
De nuevo, cuando Kyr´zayas hablaba de aquel modo no sonaba a una amenaza velada o a una bravuconería. Sonaba a afirmación, a una firme verdad que no invitaba a discutir o contestar. Tylisa rompió el tenso silencio con sus tacones al acercarse a ellas.
—Qué preocupada estaba por mis niñas —dijo, cogiéndolas de las manos—. Olvidaos ahora de Kyr´zayas y sus amenazadas vacías. Ordenaré que os preparen un baño y una buena cena, yo misma os acompañaré. Ahora estáis a salvo, en casa, junto a mí.
Acompañó sus palabras de una resplandeciente sonrisa y ninguna de las dos magas dudó en dejarse llevar por Tylisa, complacidas ante la idea de haber sido perdonadas por la condesa e incluso no solo eso, sino recibir una atención tan cariñosa y cargada de preocupación.
◆◆◆
 
 
Aquel día fue el primero que Tylisa le encargó personalmente que hiciera uno de los turnos de guardia para proteger su preciado artefacto. Sentía que había necesitado semanas para ganarse su confianza totalmente. Finalmente, allí estaba, atenta a cada sonido del oscuro pasillo que tenía ante ella. A su lado había dos caballeros de la Orden del Peñón, que también hacían guardias para la custodia, siempre acompañados de algún demonio o una de las magas.
Asuna pasó el primer rato con una tensión que le cansó rápidamente. No paraba de imaginar todos los peligros de diferente naturaleza que podrían intentar robar aquella joya, pero sobre todo, no dejaba de pensar en la decepción que supondría para Tylisa si algo le pasaba en su guardia. Conforme pasó el tiempo, fue inevitable que se relajara y el aburrimiento comenzara a estar más presente. Abrió su libro de hechizos súbitamente, provocando un sobresalto en los caballeros.
—¿Ocurre algo, dama? —preguntó uno de ellos, echando mano de la empuñadura de su espada.
—Solo he tenido una idea —se disculpó Asuna—. Perdonad, no quería preocuparos.
Se escuchó un murmullo con cierto fastidio del otro caballero. Asuna hizo caso omiso, centrada en lo que acababa de pensar. Últimamente, de tanto ver y practicar a Indra y Tylisa con la magia astral, había podido aprender bastante de ellas. Intentaba no limitarse a utilizarla solo para curar, sino poder desarrollarla de forma ofensiva, igual que hacían aquellas magas a las que admiraba cada día más. Con ese nuevo pensamiento en mente, trazó un dibujo sencillo en media página y volvió a guardar el libro, sintiendo la mirada de uno de los caballeros.
Acabó su guardia sin sobresaltos. Le hubiese gustado poder decirle a Tylisa lo honrada que se había sentido al hacer la guardia, pero la condesa se había vuelto a ir. Las últimas semanas hacía muchos viajes a Vallefé, para supervisar algún tipo de operación minera. Esos días eran especialmente tranquilos en el castillo, ya que, sin estar la condesa, muchos nobles y comerciantes perdían el interés en ir.
Intercambió un rápido saludo con Indra mientras le entregaba la pesada llave que abría la puerta rúnica que daba paso a la sala donde descansaba el artefacto de Sarili. La propia condesa había insistido en la importancia de esa llave, y que solo magas como ellas o el propio Kyr´zayas podían vigilarla, nadie más. Indra le devolvió el saludo y ocupó el lugar que hasta hacía unos instantes vigilaba Asuna, acompañada también por dos nuevos caballeros.
Regresó a sus aposentos en el piso superior. Se dejó caer en su cama, estirándose mientras pensaba en Indra. La admiraba muchísimo: cómo a pesar de su inicial timidez se había ganado un hueco en la corte y especialmente al lado de Tylisa, que la consideraba una maga realmente capaz. También sintió una punzada de envidia: ambas compartían el manejo de la magia astral y eso hacía que, en las lecciones de magia, pareciera que Tylisa e Indra tenían una relación más cómplice, una a la que Asuna aspiraba. Sin darse cuenta cayó dormida tal cual había caído en la cama, armada todavía y solo con la capa por encima.
La despertaron los gritos y las carreras por el pasillo. Extrañada, se movió un poco, alzándose para oír qué era lo que pasaba. En ese momento, alguien llamó a la puerta con cierta urgencia y la voz al otro lado no esperó a que abriera, sino que le habló rápido.
—Señora, necesitamos que venga. Hay intrusos dentro del castillo. Han atacado la sala vigilada.
Escuchó al caballero seguir corriendo. No le hizo falta tampoco mucho más. Se levantó de un salto, preocupándose a partes iguales por el artefacto de Sarili y por Indra. No sabía quién o quiénes habían atacado ni cuánto daño habían llegado a hacer, pero corrió hacia las mazmorras, dispuesta a averiguarlo y con el estoque listo para el combate.
—¡Por allí! —escuchó a uno de los caballeros de la Orden del Peñón gritar al tiempo que señalaba al patio de armas.
Una figura en mitad de la noche alzó el vuelo con un par de alas extrañas, similares a las de un enorme murciélago. En su mano refulgía un bastón con un aura rojiza. Indra también estaba en el patio, en la entrada que llevaba a la sala donde guardaban el artefacto. La kurnikiense disparaba proyectiles mágicos hacia el intruso. Asuna no lo dudó ni un momento, y pasados unos segundos se impulsó sobre sus propias alas de luz, alzando el vuelo y emprendiendo la persecución por encima de los tejados de la ciudad.
La figura se giró unos instantes, al parecer dándose cuenta de que una maga con capacidad para perseguirle le seguía los pasos. El intruso se impulsó en una de las almenas y se alejó volando sobre el risco. Asuna le siguió, poniendo toda su energía en volar de alguna manera más rápida, pero no dominaba en tanta profundidad aquel hechizo. El caso es que, si no hacía algo, la figura le llevaba metros de ventaja y simplemente se escaparía por distancia. Resuelta a que no se escaparía, forzó el tejido mágico de su cuerpo a mantener activo el hechizo de alas con su velocidad actual, sabiendo que si salía mal se precipitaría al vacío desde una altura considerable. Tragó saliva, sintiendo el esfuerzo de la concentración y comenzó a conjurar un proyectil arcano. De pronto, sus alas titilaron y por unos instantes sintió en el estómago el vértigo de la caída.
Se apoyó en una roca y volvió a comenzar el hechizo. Tenía que acertarle, hacerle algo de alguna manera, así que decidió que era momento de apuntar con los proyectiles de magia, en lugar de dejarlos salir sin más como casi siempre hacía. Terminó el gesto y contuvo el hechizo entre sus manos un momento, apuntando. Dejó salir la magia y vio, más adelante, la luz plateada de la magia arcana refulgir en el cuerpo del fugitivo, cuyas alas desaparecieron durante unos instantes. Asuna no pudo evitar emitir una carcajada de orgullo cuando la figura pareció tener problemas, perdiendo altura y cayendo más allá de la muralla de la ciudad, cerca de un bosquecillo.
La maga levantó el vuelo, buscando al enemigo huído y que posiblemente estaría herido. En mitad de la noche, descendió y se internó entre los árboles, tocando tierra. Se quedó quieta, con el estoque listo. No escuchó nada, ni un crujir de ramas, ni siquiera el susurro del viento, era como si la noche hubiese enmudecido de repente. Decidió moverse y avanzar despacio, tensa y sin saber bien cómo podría identificar los sonidos en un entorno que conocía tan poco.
El hombre surgió de entre la oscuridad y las ramas, enarbolando un bastón largo imbuido en magia rojiza, abalanzándose sobre ella como un remolino de furia y fuerza sin piedad. Resultó ser un joven alto y desgarbado, no mucho más mayor que ella misma pero que se movía con una rapidez increíble, utilizando su bastón de una manera que Asuna jamás había visto. La joven, que en un primer momento intentó mantener la distancia y usar su largo estoque, pronto recibió un golpe más allá de su propio alcance, entendiendo que aquel bastón podía golpearla sin que ella tuviera opción de responder. La maga recibió un golpe en la muñeca y su estoque cayó al suelo. Luego, el chico movió su bastón para golpearle en la parte trasera de la rodilla y remató con un tercer bastonazo que impactó directamente en las costillas de Asuna. Durante unos instantes eternos, se quedó sin respiración debido al impacto. Solo podía sentir un profundo dolor y un intenso miedo a morir allí.
Intentó recuperar fuerzas, ya había salido de otras situaciones así. Tenía que lograr trazar algún hechizo o defenderse de alguna manera, pero el golpe en el torso la había dejado incapacitada y cada vez que respiraba resultaba un suplicio. Intentó retroceder cuando el chico se le acercó, pero Asuna solo logró tropezar y caer de espaldas. Su contrincante alzó el bastón y le propinó un último golpe en la cabeza, haciendo que, al instante, todo se oscureciera.
◆◆◆
 
 
 
  Cuando Asuna despertó, estaba en su cama, bajo la atenta mirada de Indra. Por la luz, parecía que ya era por la mañana.
—Menos mal… No sabía si despertarías —dijo Indra, con una sonrisa y los ojos húmedos— Estabas molida a palos, te encontramos fuera de las murallas.  
Asuna se fijó que Indra también tenía la cara amoratada. Tardó un poco en contestar, sintiendo una enorme frustración crecer en su pecho, rápida e imparable. Estaba siendo demasiado débil últimamente. Agradecía que la encontraran y, sobre todo, que aquel chico no la hubiese rematado. No lograba entender por qué no, por qué la había dejado allí sin más.
—¿A ti también te pegó? ¿Defendiste el artefacto? —preguntó Asuna, procurando sonar amable.
—Sí, como pude. Si no llega a venir él… —contestó Indra, girándose hacia Kyr’zayas.
Asuna dio un respingo al darse cuenta de que estaba en la habitación también. Como siempre, Kyr´zayas estaba en silencio y las observaba, atento y serio. Desde su último encontronazo con Tylisa, el demonio apenas había cruzado alguna seca palabra con las magas, pero cuando la condesa se ausentaba, todo el mundo en la fortaleza sabía que la autoridad era Kyr´zayas, así que Asuna se sorprendió al descubrir que estaba atento a su despertar.
—Se llama Termalión —dijo Kyr´zayas, sin apenas mirarlas—. Varios súbditos de Tylisa han sido atacados por toda la región. Ese hombre lleva un tiempo en el condado, moviéndose por las zonas rurales… Algunos campesinos leales informan de sus movimientos si lo ven, aunque esta vez no lo hemos visto venir. Nunca había atacado un lugar tan defendido.
Indra y Asuna se miraron, sorprendidas por escuchar a Kyr´zayas dirigirse a ellas con más de una palabra, y además con información importante. Al ver que no hablaban, el caballero de Sarili siguió hablando todavía más.
—Si os lo encontráis, matadlo —ordenó el demonio, para luego mirarlas fijamente con sus inquietantes ojos violetas—. Matadlo sin dudar.
—Era fuerte —admitió Indra, cruzando una mirada rápida con Asuna.
—Lo sé. Si no llego a estar yo, hubiese llegado hasta el artefacto —afirmó el demonio, dedicándoles una mirada rápida de advertencia—. Informaré de todo esto a Tylisa.
—Indra y yo seríamos capaces de vencerle, podemos ir juntas a buscarle —se ofreció Asuna,
—Ni hablar, tenéis otras obligaciones, como seguir defendiendo el artefacto —les recordó el caballero de Sarili—. Además, esta tarde debería regresar Tylisa. Se hará un banquete en el que deberíais estar, lo ha ordenado ella misma.
Después de decir eso, Kyr’zayas se fue, sin más. Parecía incluso asqueado de tener que dedicarse a esas ocupaciones, como ordenar a un par de humanas que debían acudir a un banquete. Cerró la puerta con un golpe seco y ambas se miraron con cierto alivio.
—Pues sí que estaba hablador —dijo Asuna, sin poder contener una sonrisa, queriéndose mover—. Me duele todo.
—No te muevas mucho, pasa el día descansando. Esperemos que estés más recuperada para esta tarde —contestó Indra.
Asuna bufó un poco, pero al ver el gesto preocupado de Indra se relajó. La kurnikiense parecía realmente preocupada por ella y tampoco se merecía que le hablase mal.
—Comienzo a estar cansada de depender de otros —admitió Asuna. Indra le miró, escuchándola—. Me refiero a que en las últimas semanas es como si no pudiera estar a la altura.
—Quizás no eres tú, Asuna, es que tus contrincantes son mejores cada vez —apuntó Indra, queriendo restarle importancia.
—Yo debería mejorar también —comentó, malhumorada y frustrada.
Escuchó a Indra suspirar con algo de resignación.
—Intenta descansar. ¿Vale? Estás viva, y eso también es importante. —Indra sonrió un poco.
Asuna decidió hacerle caso y no preocuparla más. Se quedó remoloneando en la cama, dormitando y pensando a partes iguales la mayoría del tiempo. Pensaba en el trol que había matado a Qidri, en Doth´rren, en el extraño asaltante de la noche anterior… y volvía a llegar a la conclusión que de alguna manera tendría que mejorar más rápido si quería estar a la altura de Tylisa y de sus expectativas. Si seguía dependiendo de otros para rescatarla, era cuestión de tiempo que Tylisa entendiera que se había equivocado con ella.
Tylisa regresó unas horas después y les ordenó estar más que presentables para el banquete. Las dos magas estaban todavía doloridas pero la condesa había insistido, y si no se movían demasiado, podrían disimular los golpes y lo doloridas que estaban. Una nube de criadas las envolvió al poco, cargadas con telas, vestidos, jabones y maquillaje.
Indra parecía más que acostumbrada al trato de las criadas, que tomaron medidas y ajustaron un vestido para Asuna. Cuando le dijeron que no podría llevar su espada se negó, una y otra vez, hasta que le explicaron que Tylisa no admitiría que se saltara el protocolo. No podía llevar vestido y espada. Y surgió otro problema a continuación: la maga cedió a dejar su estoque a un lado, pero su libro de hechizos era una línea roja. Las criadas se miraron, apuradas, sin saber si el protocolo calificaría el libro de hechizos de Asuna como arma o no. Finalmente, Indra sugirió que buscasen un bolso elegante para el libro, dando fin al conflicto.
Asuna cedió solo entonces, dejando de lado su estoque y viéndose incómoda en aquel vestido color miel. Indra, a su lado, se movía sin reparos entre las criadas que ajustaban con puntadas rápidas el largo de su vestido, posiblemente más acostumbrada que Asuna a la vida en la corte. Le peinaron el pelo hasta que se convirtió en una suave cascada por debajo de la cintura, dejándolo sin recoger. Les maquillaron con esmero, disimulando los cardenales que exhibían. Una vez terminaron de prepararla, Asuna se miró al espejo. Podía reconocer que aquellas criadas habían hecho un trabajo excelente. Se veía preciosa, ridícula e indefensa, la perfecta noble cortesana.
La maga se dirigió hacia la sala de audiencias, sin poder dejar de pensar que mientras ella caminaba a disgusto enfundada en un vestido ajustado e inútil si necesitaba combatir, el chico que anoche les había asaltado seguía suelto ahí fuera, quizás reuniéndose con otros como él, planeando el siguiente ataque.
—¿Todo bien? —le preguntó Indra, que caminaba a su lado, mucho más tranquila.
Se fijó en que aquel vestido favorecía mucho a la kurnikiense, de formas redondeadas y robustas, pero de alguna manera las puntadas hacían que toda la atención del vestido de Indra recayera en su escote y cuello. Asuna dejó escapar la frustración en forma de suspiro, observando la noche mientras pasaban por el patio de armas.
—Solo es que… no dejo de pensar en que de alguna forma anoche fallé la confianza de Tylisa —admitió —, quizás por eso hoy no ha venido en persona a darnos las órdenes.
El rostro animado de Indra cambió durante unos segundos, algo más apagado.
—Es una mujer comprensiva, Asuna, y quiere que estemos junto a ella. Procuremos hacer honor a su confianza y pasarlo bien, ¿no crees? Seguro que no ha venido ella en persona porque tenía mucho trabajo. Imagínate: Habrá vuelto del viaje, y rápidamente habrá tenido que arreglarse para estar lista para el banquete. No le habrá sobrado ni un instante.
—Supongo que sí. —Asintió Asuna.
Unos criados abrieron las puertas a su paso, entrando al gran salón de audiencias que había sido modificado y adaptado a la reunión de aquella noche con gran rapidez. Era tan amplio que una parte había sido amueblada con una larga mesa con cerca de una veintena de lujosas sillas tapizadas de vivos colores, mientras que la otra parte se había despejado como, posiblemente, zona de baile, a juzgar por los músicos que se preparaban en una tarima. Se había puesto especial atención en colgar dos grandes nuevos estandartes del condado de Amroth, con sus dos bandas de color blanco y celeste unidas por el símbolo de Sarili.
—Aquí están, mis dos niñas. —Tylisa misma las recibió, bajando de su escabel para abrazarlas—. Estáis espléndidas, qué maravilla.
Sostenía a cada una de ellas con una mano, afectuosa. La gran sala estaba iluminada por lámparas rúnicas que colgaban del techo, bañando toda la estancia con una potente luz dorada que arrancaba toda una serie de brillos y reflejos en el vestido y la enjoyada corona de Tylisa, la misma que llevaba el día en que se encontraron y que solía llevar cuando salía de la fortaleza. La condesa ya se encontraba reunida con otros miembros de su corte, entre los que destacaba el castellano Érgol, que no dudó en acercarse y recibir a las dos magas, quedándose cerca de ellas tras deshacerse en elogios. Un criado hizo una señal, avisando de que la comitiva ligahexiana iba a entrar.
Si Asuna pensaba que el lujo ya se había instalado en la gran sala del castillo era porque nunca antes había visto unos representantes de la Liga de Hexia acudiendo a una fiesta. Suponía un increíble despliegue de intrincados dorados, capas y vestidos de telas exóticas como las que lucía la pequeña comitiva que entró en el gran salón de Tylisa. Eran media docena de personas, cuatro hombres y dos mujeres. Una de ellas cruzó al instante una mirada rojiza con Asuna, provocando que ambas se quedaran paralizadas por un momento. En mitad de los recién llegados, Solaris la observaba con una mezcla de curiosidad, preocupación y desconcierto. Avanzaba como una más entre la comitiva, ataviada con un vestido negro de terciopelo que dejaba muy poco a la imaginación por la forma en que realzaba el cuerpo de la vampira. Tenía el pelo negro recogido en una trenza enroscada en un moño y el tocado salpicado de un centenar de pequeñas piedras preciosas y brillantes. Observándola, era como si la personificación de la noche hubiera entrado caminando a aquel salón. El resto de la comitiva quedaba encumbrada por la presencia de Solaris, que iba aun así como una más y se inclinó ante Tylisa con el mismo respeto que el resto de recién llegados.
—Mis queridos amigos, sed bienvenidos al condado de Amroth, sentíos como en casa —proclamó Tylisa, regalando una sonrisa a cada uno de ellos.
Asuna no prestó atención a un hombre que contestó, ataviado con las ropas más llamativas y caras que jamás había visto. Solaris la miraba con disimulo, sin apartar la mirada de ella y Asuna solo podía devolverle una mirada confusa. ¿Qué hacía Solaris allí, con los ligahexianos? Parecía igual de sorprendida que ella y quizás algo molesta. Vio que la vampira esbozó una sonrisa humilde cuando Tylisa les invitó a la mesa, después de intercambiar amables palabras con el líder del grupo, a quien presentó como Abraxis Agim.
La maga desconocía totalmente el protocolo para un banquete de tanto nivel, aunque en el fondo estaba segura de que su madre se lo habría intentado enseñar alguna vez. Ahora se lamentó de no haberle escuchado, porque se encontró sintiéndose perdida y fuera de lugar.
Solaris pronto se vio sentada cerca de Tylisa, que había dispuesto que la comitiva estuviera próxima a ella y al castellano, que se las arregló para estar al lado de Solaris. Asuna e Indra fueron colocadas entre la veintena de cortesanos. Alguien pretendió colocar a Asuna bastante lejos de los invitados, quizás simplemente por protocolo, pero la maga se negaba a no poder escuchar la conversación. Haciendo un movimiento poco cortés y un ligero empujón, estirando de la mano de Indra mientras, terminaron por sentarse lo suficientemente cerca como para escuchar la conversación de los ligahexianos, mezclándose entre los cortesanos que solían rondar a Tylisa. 
Indra, enfrente de ella, le dijo algo justo en el momento que comenzó la música. Resonaba melodiosamente por todo el gran salón, como si la bóveda de medio punto que lo coronaba estuviera hecha en específico para aquella acústica perfecta. Esto solo añadió algo de confusión a Asuna, preocupada ante la perspectiva de ver a Solaris, que no volvió a dirigirle una mirada siquiera, centrada en una conversación en la que participaban el castellano, Abraxis y Tylisa en persona.
La música dio paso a la comida, que resultó no menos embriagadora. Tylisa agasajó a los invitados y a toda la corte con bandejas de carne que se deshacía en la boca, verduras frescas y aliñadas con astabaca y aceites aromáticos, pastelillos de carne recién horneados y crujientes, todo ello coronado con el plato más exótico: las frutas escarchadas importadas de Kol-Tara. Asuna admitía que todo tenía una pinta estupenda, pero le resultaba muy difícil centrarse en la comida, poniendo toda su atención en qué podría estar diciendo Solaris.
—…tengo entendido, dama Nahara, que ha viajado recientemente a Kol-Tara —intervino Érgol, dirigiéndose a Solaris con ese nombre en mitad de la conversación.
La aludida asintió, mojando apenas los labios en su copa y mirándole con gesto afable y cautivador a partes iguales.
—Sí, allí cerré un trato con la familia real de los Zirkana en favor de nuestro querido amigo Abraxis.
Tylisa se mostró interesada por ese dato al momento.
—¿Con la mismísima familia real? —preguntó una de las cortesanas más cercanas a Tylisa.
El propio Abraxis asintió, levantando la copa y brindando directamente con Solaris, o Nahara, según quien se dirigiera a ella, pensó Asuna.
—Mi querida diplomática Nahara es toda una joya, señora —dijo a Tylisa—. Logró reunirse personalmente con el rey de Kol-Tara, Yadek Zirkana.
—Quizás os la robe una temporada, estimado Abraxis. —Sonrió Tylisa, arrancando la risa suave de Solaris y Érgol, junto a las cortesanas—. Me vendría muy bien para encontrarme con el rey de Kol-Tara.
Bastaba conocer a Tylisa cuanto apenas para darse cuenta de que quizás aquello no era una broma, pensó Asuna. Tylisa parecía tener algo en mente muy grande cuando hablaba, cuando escuchaba hablar a Solaris y a Abraxis del rey de Kol-Tara y de sus negocios en Aríbaro, la principal ciudad de la Liga de Hexia y de donde procedía la comitiva.
—Usted no me necesita —intervino Solaris, que interpretaba un papel de diplomática serena y cautivadora—, con todo lo que ha conseguido aquí, su talento natural, su belleza y siendo su familia de la propia realeza de Coeli, bastaría una carta suya para que accediese a conocerla, sin duda. Yadek es un tipo encantador, no deja indiferente a ninguna mujer, se lo aseguro.
Guiñó un ojo, cómplice. Las risas suaves y cumplidoras volvieron a revolotear en la conversación. Tylisa no cabía en sí misma del orgullo y la adulación de Solaris, aceptando todas y cada una de sus palabras.
—Tengo entendido, además, que se rodea de magas talentosas aquí en la corte, señora condesa —añadió Solaris cuando la conversación entre Abraxis y Érgol se desvió y quedó Tylisa más pendiente de ella. Asuna podía jurar que la había mirado brevemente—. Eso es algo que habla muy bien de su corte. He viajado por muchas y no es lo habitual. Si me permite el atrevimiento, debe ser realmente caro pagar el sueldo de dos magas.
Asuna estaba todo lo atenta que la música y las conversaciones le dejaban. Aún así, le fue imposible escuchar la respuesta de Tylisa ya que Indra se dirigió a ella.
—Asuna, ¿seguro que te encuentras bien? —Indra le impidió escuchar la respuesta de Tylisa y la maga fulminó con la mirada—. Oye, ¿qué pasa? No has comido nada. Estás rara desde lo del estoque… No me digas que sigues enfurruñada por llevar un vestido…
—¿Cómo es eso? —intervino el hombre que estaba al lado de Indra, un hombre de unos treinta que solía rondar a la kurnikiense—. Si estás encantadora.
Asuna estaba a punto de gritarles a los dos. Era imposible escuchar hacia dónde había ido la conversación de Tylisa y Solaris. Bufó, para sorpresa de Indra y el cortesano. Exasperada, se echó para atrás en la silla, harta de no saber qué estaba pasando. Indra se acercó un poco más a ella, susurrando apenas. No entendía por qué, pero su mente comenzaba a estar confusa y pensar se le antojaba una tarea ardua.
—Asuna, los modales. Ya sé que has crecido en una orden de caballería, pero… vaya, la postura… No sé qué te pasa esta noche —dijo Indra, procurando sonar amable. De verdad parecía preocupada.
—No es nada, déjalo, Indra. —Asuna se cruzó de brazos, dispuesta a rendirse al hecho de que acabaría la noche sin poder cruzar una sola palabra con Solaris.
—Asuna, querida —la voz de Tylisa resonó en mitad de la mesa incluso por encima de la música—, acércate un momento.
¡Por el Espíritu! Seguro que iba a reprenderla en mitad de toda la corte por lo que precisamente Indra había tratado de evitar. No se estaba comportando como debía, no estaba a la altura de las circunstancias de nuevo, de lo que Tylisa esperaba de ella… Se levantó, suspirando de forma imperceptible y llegando hasta el lado de la condesa, quien tenía a su vera a Solaris en ese momento.
—Ella es una de las que te he hablado —le dijo Tylisa a Solaris, apoyando una mano en el antebrazo de Asuna, mostrándola como una madre lo haría a un pretendiente—, es maga erudita. Se ven muy pocos fuera de Kyodaina-Hon, pero Asuna ha encontrado una oportunidad conmigo, ¿verdad?
La maga dudó quizás demasiado en contestar, abstraída en su dilema. ¿Debía seguirle el juego a Solaris o debía hacer algo para que supiera que la reconocía…? Se decidió rápidamente cuando Tylisa la apremió con una significativa mirada.
—Sí, señora —admitió Asuna, centrando su atención en Solaris—. Es un placer conocerla.
Solaris asintió, aceptando el saludo como quien de verdad acaba de conocer a alguien. ¿Y si se había olvidado de ella? «No, imposible», pensó, porque claramente la había mirado y reconocido. Aun así, el miedo le asaltó por momentos. Quizás todos se habían molestado en Lirshme por haberse quedado allí y ahora Solaris fingía que ni la conocía.
—El placer también es mío, pequeña.
Aquella forma de dirigirse a ella la alcanzó de alguna manera profunda que no sabía explicar bien. Fue a decir algo, pero no supo el qué. Había algo mal en todo aquello, en su mente, en su pecho, pero especialmente en su vida las últimas semanas. No sabía cómo ni el qué. Tylisa se levantó suavemente al verla palidecer.
—Asuna, pareces indispuesta. ¿Necesitas retirarte, querida? —La condesa parecía sinceramente preocupada por ella, como lo haría una madre.
—Sí, solo…, todavía me encuentro algo dolorida —–pensó rápidamente Asuna—. Me gustaría salir a tomar un poco el aire, si me lo permite.
—Por supuesto, querida —concedió Tylisa, luego se dirigió a Solaris—. Asuna es muy responsable y últimamente se ha esforzado mucho. Estoy muy orgullosa de ella, sin duda.
De nuevo una oleada cálida recorrió todo su cuerpo al escuchar aquello, justo desde donde Tylisa la tocaba suavemente con el brazo, extendiéndose enteramente hasta la punta de sus pies. Todos los demás pensamientos quedaron sepultados bajo ese sin más y sin dejar rastro alguno.
—Yo le acompañaré en el paseo, señora condesa —se ofreció Solaris, levantándose—. Si me lo permite, he viajado últimamente mucho y necesito moverme un poco. Tomaré el aire junto a nuestra jovencita maga y regreso enseguida, me aseguraré de que se quede en sus aposentos.
—Es usted realmente amable, Nahara —concedió Tylisa, muy complacida de poder dar permiso a las dos mujeres.
Solaris cogió del brazo a Asuna, como lo harían dos amigas cómplices que se alejan para cuchichear.
—¿Dónde nos dirigimos? Quizás hace una noche demasiado fresca como para pasear, ¿no crees? —preguntó Solaris—. Un sitio tranquilo nos vendrá bien para despejarnos a ambas.
—Mis aposentos —sugirió Asuna, dudosa.
La vampira asintió, todavía con la mirada y forma de andar y actuar de la diplomática Nahara. Asuna no era capaz de saber qué era lo que Solaris hacía para que pareciese otra persona con otra personalidad distinta. Indra las vio salir del salón y se levantó, con gesto preocupado.
Subieron por las escaleras en calma, como si de verdad fueran prácticamente dos desconocidas que deambulaban en un paseo nocturno, en silencio. Parecía que todo el sonido y la vida del castillo se habían concentrado en un solo lugar, porque en el resto reinaba una quietud y silencio penetrantes. Asuna sintió que Solaris le empujaba de forma repentina al interior de sus aposentos al escuchar los pasos de Indra tras ellas.  Solaris no fue precisamente delicada cuando la empujó y cerró la puerta rápidamente. Indra abrió la puerta tras ella, sobresaltada y con el aliento en la boca. Fue a protestar, quizás a preguntar si andaba todo bien, pero Solaris se giró hacia ella, cortés y hablando antes de que Indra pudiera decir nada.
—Mucho me temo que es una conversación privada —dijo la vampira, poniendo la mano en la puerta sutilmente.
Indra miró a Asuna confundida, buscando que ella corroborase eso. Asuna solo pudo mirarle confundida y preocupada.
—Pero querría saber qué pasa… —repuso la kurnikiense, seria.
—Quizás tenga que informar a Tylisa de lo poco educadas que son algunas magas con sus invitadas, después de esto —dijo Solaris, expresando esa posibilidad con un encanto y rotundidad que no invitaba a pelear más.
Indra no necesitó más para convencerse de dejarlas a solas, así que fue ella misma la que salió de las dependencias cerrando la puerta con una disculpa.
—Bueno, podrías contarme de qué trata todo esto —le dijo la vampira, mirándola con una mezcla de curiosidad y atención—. ¿Qué estás haciendo en esta corte? ¿Cuánto llevas aquí? Este sitio está lleno de gente siniestra, no es seguro. No creo que Manfred te haya enviado a espiar o algo parecido, es demasiado peligroso.
Solaris avanzó hacia ella, colocando sus manos en los hombros de la humana y mirándola directamente con aquellos ojos de iris rojo.  Asuna tragó saliva, algo asustada. Sabía la fuerza que tenía Solaris y no entendía si la vampira estaba enfadada o simplemente preocupada, pero en su mente estaba muy presente aquel árbol partido por la mitad sin más. Procuró ser sincera.
—Tylisa me ha escogido para que le ayude en su misión, me ha aceptado en su corte...
—¿Qué misión, Asuna? —le interrumpió Solaris.
Dudó. No sabía si Tylisa estaría de acuerdo en que se lo dijera a Solaris. La había invitado a su corte, pero no estaba segura de si podría decir aquello. Solaris se acercó un poco más a ella, insistente, expectante.
—Tylisa ha sido elegida por Sarili y yo protejo el artefacto de Sarili y el castillo, incluso el feudo entero de sus enemigos. Cuenta conmigo, me tiene en consideración para que le ayude en su misión.
Solaris la escuchó en completo silencio y se quedó quieta, como si de repente hubiera sido congelada por algún tipo de magia. Apartó la vista de Asuna, pensativa, en un gesto muy parecido al que hacía Manfred cuando trataba de explicar algo complicado. Finalmente la miró, con el rostro enormemente preocupado ante la situación.
—Asuna… ¿Te estás oyendo? —preguntó suavemente, delicada, como si de repente Asuna fuera lo más frágil del mundo, la criatura más vulnerable—. Bien, veamos, ¿cuánto tiempo piensas quedarte aquí?
—Posiblemente hasta que Tylisa ya no tenga enemigos en el feudo, o quizás hasta que decida llevarme a la corte real en Coeli y que allí seré más útil.
Respondió algo dudosa porque ni siquiera se había planteado que su estancia allí pudiera tener un final, ahora que había encontrado su propósito en la vida.
—¿Y qué opinas de Tylisa? —preguntó de nuevo Solaris.
Asuna se sintió enormemente orgullosa y agradecida de aquella pregunta.
—Tylisa sería la reina que Coeli se merece —respondió, sonriendo casi sin querer—. Es justa, benévola, amable, cuida de todos y está orgullosa de todos sus súbditos. Se esfuerza mucho en que las cosas salgan bien, como deben ser.
Solaris no respondió, volviendo a quedar en silencio y pensativa. Se llevó una mano a su propio rostro, distraída y como si valorase diferentes opciones, atenta a las reacciones de Asuna. De pronto, Solaris se acercó a ella un poco más, traspasando incluso la barrera del espacio personal sin consultarle a nadie. Sintió las manos cálidas de la vampira en sus mejillas. La sujetaba con un inmenso cariño, mirándola con una sonrisa dulce que incluso se reflejaba en sus ojos.
—Asuna, ¿no quieres volver a Lirshme? Estoy segura de que Manfred se alegrará de verte, estará deseando que vuelvas —comenzó a decir con una voz suave como el ronroneo de un gatito inofensivo. 
—Pero aquí…, aquí tengo un propósito en la vida, no creo que…
—¿Seguro que ese es tu objetivo vital? Venga…, podríamos volver juntas, hablaré con Manfred y nos iremos los tres a algún lugar bonito. Solos. ¿No te gustaría? Magia y buena compañía.
—Pero aquí ya tengo magia y buena compañía, tengo a Tylisa y a Indra… —repuso, algo confundida.
Asuna quería retroceder, pero sencillamente su cuerpo no obedecía. Solaris sonrió un poco al escucharla, sin apartarse ni un centímetro.
—No compares a dos magas con todo Lirshme —dijo Solaris—. Allí tienes tu hogar. Seguro que todos te han echado de menos cuando no has estado: entrenar contigo, tus interminables preguntas, las cenas en la taberna, los paseos con Manfred… ¿No los echas de menos?
Algo comenzó a removerse en el interior de Asuna. Ese sentimiento comenzaba a ser muy fuerte y a provocarle una fuerte pesadez en el estómago.
—Pero Tylisa está orgullosa de mí, no puedo decepcionarla así… —ni sabía por qué hablaba o cómo, sintiéndose tan confundida que veía a Solaris como a través de una espesa niebla.
Esa sensación de no saber qué estaba pensando, de confusión mental, de que su mente no estaba siendo completamente suya, de que sus emociones quedaban rápidamente sustituídas. Había algo mal en su cabeza.
—Y en Lirshme te aseguro que eres un portento, que todos te quieren. ¿Una humana que entrena con vampiros? ¿Que sigue a Manfred en sus divagaciones sin dormirse? —dijo sonriendo, y luego hizo una pausa, algo más seria—. Todos te vieron luchar y sobrevivir en Aguasnegras; y te admiran y aprecian, de forma sincera.
Aquellas palabras fueron acompañadas de los dedos de Solaris acariciando sus mejillas, su cuello, sus labios. Cerró los ojos, incapaz de sostener más tiempo la mirada tan dulce y penetrante de la vampira, que se había vuelto a acercar. Comenzó a no ser capaz de hilar un pensamiento con otro, resultando su interior toda una maraña de emociones y pensamientos imposibles de separar. Miedo a decepcionar, orgullo de ser maga, añoranza por Lirshme. Pero por encima de todo, tristeza. Una muy profunda que abría la puerta a la culpabilidad, y se negaba a volver a sentirse así de triste, aunque ya casi ni siquiera recordaba por qué.
—Yo… estaba feliz allí… —logró decir Asuna, con ese único pensamiento que logró abrirse paso en su interior.
—Claro que sí —siguió hablado Solaris al verle cerrar los ojos—, era evidente. ¿No quieres volver…? Todos se alegrarían.
—Pero… —Asuna dudó. No quería volver a estar tan triste y ese recuerdo borró todo lo demás—. No puedo volver sin Qidri.
—¿Dónde está? Iremos a…
Solaris dejó la pregunta en el aire al ver como la tristeza y el dolor transformaban el rostro de Asuna de forma irremediable y terrible.  Le alzó el rostro cariñosamente y la abrazó. Ese abrazo fue sincero, tan distinto al de Tylisa. Fue un abrazo de quien sabe que no puede consolar pero sí puede estar ahí.
—Lo siento mucho, cielo, de verdad —Solaris habló muy cerca de ella, mientras la sostenía—. Tengo que llevarte a casa, ¿vale?
¿Por qué aquel abrazo le trastornaba tanto? ¿Por qué era como si quisiera aferrarse a Solaris y al mismo tiempo apartarse de ella? No quería sentir más tristeza, ni culpa. Quería palmadas en la espalda, que se sintiera orgullosa de ella. Ese encuentro de emociones hizo que ni siquiera se moviera, incapaz de pensar con claridad. En su mente había una lucha, pero no sabía de quién ni cómo. Dejó escapar un suspiro cuando Solaris se apartó un poco y sujetó su rostro con sus manos, tan suaves y agradables como la brisa fresca del verano. No era capaz de pensar en nada más que en aquellas manos. El corazón se le aceleró. Nunca había sentido tantas ganas de dejarse llevar, de solo querer envolverse en las manos de Solaris, en su voz aterciopelada… ¿Qué podía hacer? No podía decidir si debía quedarse o irse. Quizás Tylisa no se molestara, seguro que había conocido a Solaris y ella misma debía admitir que era imposible no desear estar con ella de forma más intensa.
La vampira le cogió de la mano y el corazón de Asuna dio un vuelco cuando sintió los labios tremendamente cálidos y apetecibles de Solaris sobre los suyos. Apenas un roce suave, como si una mariposa hubiera pasado aleteando muy cerca.
—¿Nos vamos a casa? —preguntó Solaris, paciente.
La joven asintió, dejando que Solaris tirase de ella suavemente y volviera a apoyar aquellos labios suaves como el terciopelo en los suyos.
—Bien, eso vamos a hacer, pero tienes que hacerme caso ahora a mí, ¿quieres? —le preguntó Solaris, sin soltarla acariciando su nuca al tiempo que le hablaba tan cerca que casi se rozaban más sus labios.
—¿Y luego podré irme contigo? —preguntó Asuna, incapaz de pensar en cualquier otra cosa.
—Claro que sí, Asuna. —Solaris la abrazó durante unos segundos, para luego separarse y mirarla de nuevo a los ojos—. Necesito que te cambies, ponte tu ropa normal, coge tus cosas y espérame aquí, ¿vale? Yo volveré en cuanto la noche esté algo más avanzada. No salgas ni hables con nadie, solo quédate aquí.
—Te voy a echar mucho de menos, no tardes —pidió Asuna, sintiendo de verdad que aquella espera se le haría insoportable. De repente le era casi imposible separarse de Solaris—. No te olvides de mí.
Solaris solo sonrió y se llevó las manos al pelo, que tenía recogido en una intrincada trenza sujeta con cintas de raso estrellado. Se quitó una de ellas y alcanzó la muñeca de Asuna, atándola de forma elegante.
—Así me tendrás presente, es un regalo, voy a volver enseguida —dijo, tomando su mano una última vez—, espérame aquí y pórtate bien. No le digas nada de esto a nadie, ni siquiera a Tylisa… No lo compliques, no me hagas tener que morderte y llevarte a Lirshme por piezas.
Acompañó sus palabras con un intenso beso en su cuello que amenazó con ser un mordisco, juguetón. A pesar de la amenaza bastante real de despiezarla, Asuna solo podía sonreír y asentir, completamente ida e incapaz de sentir otra cosa. Dejó que Solaris soltara su mano y saliera de la habitación, dejándola acompañada de aquella sensación confusa de irrealidad. Se quedó un buen rato tirada en cama, mirando de cerca aquella maravillosa cinta de raso bordada con pequeñas estrellas doradas. Era una extraordinaría artesanía, digna de Solaris. En su mente solo hacía más que crecer el deseo de irse con ella cada vez que la miraba, así que pronto cumplió con lo que le había prometido y se cambió de ropa, recogiendo sus escasas pertenencias en la bolsa y ciñéndose el estoque en la cintura junto al libro de hechizos, como lo hacía de forma habitual.
El tiempo pasó con una lentitud pasmosa. Asuna pronto comenzó a estar simplemente inquieta. Paseaba a un lado y otro de sus aposentos sin dejar de rozar y tocar la cinta de Solaris, preocupada por si a la vampira le había pasado algo. O peor aún, por si se había olvidado de ella, o quizás Tylisa se había mostrado en contra de que ella se fuera y había causado un conflicto diplomático. Esto último le provocó un gran desasosiego en el pecho y solo fue a peor conforme avanzó la noche sin que Solaris apareciese. Ya no sentía ninguna lucha mental. Su único deseo era ir dondequiera que fuera Solaris, incluso si aquello significaba ir al fin del mundo.
De pronto, Solaris entró en el cuarto. Asuna se lanzó a sus brazos sin pensarlo, desesperada.
—He vuelto, ¿ves? —le dijo, devolviéndole el abrazo—. Vámonos a casa.
Asuna solo asintió con los ojos llenos de lágrimas. Sentía demasiadas emociones, algo que luchaba dentro de ella por gritar y no sabía si de desesperación, alegría o tristeza. Con la sensación en el pecho de que estaba haciendo algo prohibido y que Tylisa desaprobaría totalmente, bajaron en silencio por las escaleras, sin que nadie se cruzara en su camino dadas las altas horas de la madrugada. Un criado que estaba a punto de dormirse las vio salir al pórtico del patio con un sobresalto, despejándose al momento.
—¿Señora? ¿Ocurre algo? —El chico parecía bastante alterado pero una mirada de Solaris bastó para que calmara su semblante.
—No, descuida, mi amiga necesita tomar el aire después de un disgusto —dijo la vampira.
Hablaba con aplomo, desenvuelta. Asuna solo podía observarla con increíble admiración, como era capaz de cambiar la forma en la que se dirigía a la gente o como se movía, gestos y acciones sutiles que Asuna habría sido incapaz de explicar cuáles eran. Solo deseaba que no le soltara la mano de ninguna manera y por nada del mundo. La vampira se dirigió hacia las cuadras. Como quien alza a un bebé, Solaris levantó a Asuna y la sentó en la silla sin esfuerzo alguno. Sacó al caballo y luego montó ella. Saludó a los guardias dando la misma explicación sin más y en cuanto se alejaron del gran portón, Solaris espoleó al caballo y comenzaron a alejarse de la fortaleza a toda velocidad, atrevesando las dormidas calles de la ciudad de Amroth sin más sonido que los cascos del caballo.
Conforme avanzaban, Asuna comenzó a sentir un pesado nudo en el estómago que crecía con cada galope. Solaris sujetó las riendas con una mano y acarició su nuca con la otra y la pesadez en el estómago desapareció. Todo fue envuelto en una fuerte sensación de irrealidad, de calidez y de algo que nunca había sentido de forma tan intensa.
Siguieron cabalgando hasta que la ciudad de Amroth fue apenas un borrón recortado contra el horizonte aún nocturno. Asuna volvió a sentir la extraña sensación de que estaba dejando algo atrás, algo pesado, algo ajeno. Comenzó a sentirse culpable, y ningún pensamiento acerca de lo orgullosa que estaba Tylisa o cuánto la necesitaba acudió a ella. La culpabilidad no hizo sino crecer, casi sin dejar espacio al desconcierto y a la tristeza, que buscaba recuperar el lugar y el tiempo que no le había dedicado con anterioridad. Solaris dejó de acariciar su cuello y todo fue a peor. ¿Por qué se había quedado allí? ¿Cómo…? ¿En qué momento…? El dolor emocional se transformó repentinamente en demasiado pesado, en físico. Comenzó a dolerle el pecho cuando toda la tristeza se abalanzó sobre ella, ahogándola y presionando sus costillas, impidiéndole incluso respirar con normalidad.
—¡Solaris! —Quiso expresar que le dolía el pecho, que de repente todo era una carga muy pesada y que dolía mucho—. ¡Me duele! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué… por qué me he quedado aquí…?
Esta vez Solaris le apartó el pelo con un gesto bien distinto, como lo haría una amiga que quiere cuidar a otra amiga sin más.
—Lo sé… Imagino que duele ahora, ni siquiera sé qué puedes estar pensando o sintiendo, pero quiero alejarme más antes de parar y que me expliques qué hacías aquí —dijo con voz seria.
—Yo…  Qidri… murió y Tylisa estaba allí… y yo… —rompió a llorar como una niña, sin contención alguna—. ¿Por qué…?
Desistió de intentar explicarse por el momento. Le resultaba imposible hablar de forma coherente.
—Usaron truquitos sucios contigo, no tienes culpa de nada —aseguró Solaris, buscando tranquilizarla.
—¡Pero tendría que haberlo resistido! —exclamó Asuna, con las lágrimas y la rabia fuera de control—. He visto… cosas horribles, ha estado mal, no lo he impedido, he visto como mataba gente, fui a buscar rebeldes, perseguí a aquel chico y quería matarlo, de verdad. ¡Tylisa solo repetía lo orgullosa que estaba de mí!
—Que las Sombras nos lleven a las dos, Asuna, baja la voz —pidió Solaris, bajando el galope del caballo—. Nos vamos a Lirshme, se lo contaremos a Manfred y él sabrá qué hacer, siempre lo sabe.
Asuna no podía contener las lágrimas ni ningún tipo de emoción. Casi ni podía escuchar a Solaris, que se mantenía serena detrás de ella, sujetándola mientras se alejaban todavía más de Amroth.
—Pero Qidri… está muerta… y no pude hacer nada… —intentó explicar. 
—No importa ahora lo que ocurriera antes, Asuna —le dijo Solaris desde detrás—. Lo importante es que nos estamos alejando de este lugar. Llora lo que necesites, estoy contigo y voy a cuidar de ti.
Aquellas palabras rompieron lo que fuera que había estado manteniendo Asuna a raya en su interior. Algo terminó por romperse dentro, en algún lugar de su cabeza o de su pecho, y comenzó a llorar todavía más, de forma mucho más profunda, incapaz de sentir nada más que no fuera tristeza.
◆◆◆
 
 
Cabalgaron hasta prácticamente el mediodía, cuando el caballo resoplaba ya casi sin fuerzas y Asuna solo quería dejar de existir para no pensar.
—Pararemos muy poco —le dijo Solaris mientras desmontaba—. Voy a acercarme a aquella posada a por algo de comer para ti. No te alejes de aquí, enseguida vuelvo.
Solaris todavía llevaba aquel impresionante vestido negro, ahora arrugado y maltratado por las horas de huida a caballo, y no pareció importarle en absoluto que sin duda llamaría la atención al entrar en la humilde posada cerca del camino. Asuna esperó en una arboleda cercana al camino por la que discurría un arroyo. Cuidó al caballo y estiró las piernas al tiempo que Solaris se alejaba. Mientras caminaba, el desasosiego volvía a instalarse en su pecho. Tenía la mente más clara y ya no se explicaba cómo había sido capaz de permanecer en la corte de Tylisa sin ni siquiera dudarlo, a pesar de lo que había visto que hacía la condesa, de tener la marca de Sarili profanando su estandarte incluso o de utilizar su magia para convertir en demonios a sus súbditos. Simplemente le había dado igual todo aquello. Todo valía con tal de tener contenta a Tylisa. Una oleada de culpabilidad la recorrió de nuevo, lamentándose porque incluso había estado de acuerdo en proteger ese artefacto del Caos, sin dudarlo. No había intentado defender ni por un momento a las víctimas inocentes de los desmanes de Tylisa. Tampoco había dudado en justificar la muerte de Qidri, en darle poca importancia…, y eso comenzaba a pesar tanto o más que lo anterior.
Solaris regresó al poco con un odre de vino y pan todavía caliente junto a una generosa cantidad de queso.
—No tenían mucho donde elegir, lo siento —se disculpó la vampira mientras Asuna comenzaba a comer, sentada en la orilla del arroyo y sin hambre, más por inercia que otra cosa.
El silencio se hizo entre las dos, tan solo interrumpido por el discurrir del agua y el canto de los pajarillos sobre ellas.
—Solaris –dijo de pronto Asuna—, ¿fuiste a buscarme? ¿Sabías que estaba allí…?
—No, la verdad es que no —admitió, dejando salir algo parecido a un suspiro de resignación—; de verdad estaba haciendo de Nahara Rilia, la diplomática de la Liga de Hexia que consigue tratos comerciales con quien haga falta.
—De verdad parecías otra persona —comentó Asuna—. No sé bien cómo ni por qué, pero tu actuación… por un momento pensé que me habías olvidado o algo parecido.
Solaris se acomodó en la hierba que rodeaba el arroyo, sentada como una verdadera dama sobre la capa de Asuna.
—Bueno, a veces es divertido jugar a vivir ese tipo de vida durante un rato, hacer de mujer rica, guapa y tonta. Es un personaje muy cómodo, la gente no hace ciertas preguntas, porque presupone las respuestas. Ese papel lo he interpretado muchas veces, con diferentes nombres, en distintos lugares y en distintos tiempos.
Asuna no supo qué decirle. Masticó despacio, aquel pan estaba buenísimo y le dio lástima no saborearlo más, llena como estaba de culpabilidad y desasosiego.
—¿Cómo es posible que me influyeras tanto? —preguntó de repente—. Más que Tylisa o que ese objeto del Caos. Cuando comenzaste a acercarte a mí de ese modo, a hablarme…, no podía pensar en otra cosa.
—Antes de ser vampira, yo ya no era humana —respondió Solaris, con una sonrisa de triste resignación—. Ya tenía esa capacidad de influir de forma sobrenatural, que puedo activar o no, es como un hechizo innato en mí. Cuando me convertí en vampira, ese efecto se hizo más potente, y con los años ha ido mejorando aun más. —Sonrió a Asuna, cambiando el gesto a uno más distendido—. ¿Verdad que es potente el efecto? —soltó una carcajada—. Cómo me mirabas… Estabas adorable.
Asuna enrojeció al instante. Recordaba bien la sensación tan agradable y lo fácil que era dejarse llevar por ella, lo mucho que había deseado que aquel momento fuera eterno y Solaris no se apartase jamás.
—No te preocupes, no pongas esa cara, no te juzgo, ni nadie que me conozca bien lo haría tampoco —dijo riendo Solaris.
Se quedaron en silencio, mirando el paisaje mientras Asuna comía, despacio y a desgana.
—Me gustaría oír más de tu pasado —dijo Asuna, con interés genuino.
—No te preocupes por nada de eso —atajó la vampira, procurando sonreírle—. Son cosas que ya te contaré cuando seas mayor.
—¡Ya soy mayor! —protestó Asuna, algo molesta—. He combatido, he viajado, he sobrevivido. No soy una cría.
—Cielo, mayor, para mí, es gente de al menos un siglo —puntualizó Solaris con una mirada divertida y significativa.
Asuna apartó la mirada, centrándose en el queso. Sí, se sentía pequeña e insignificante. Cuando hablaba con Manfred le resultaba complicado verle como una persona de milenaria existencia, pero si uno se acercaba lo suficiente a Solaris, era fácil que aquella cuestión apareciese todo el rato sobre la mesa. La maga se sintió todavía peor, más ridícula y culpable a cada instante.
—Perdón por haber causado problemas —se disculpó la maga, dejando de comer del todo.
Ni siquiera se sentía capaz de aceptar la comida.
—No te mortifiques, no fue culpa tuya. Nada lo fue —respondió Solaris.
—Pero si yo hubiera podido…. —comenzó a protestar Asuna.
—Asuna, al final siempre hay un pez más grande —interrumpió la vampira—. Si me dijeras que has fallado en algo que era, no sé, saltar un muro, te diría que puedes entrenar más, que solo depende de ti y de tus límites, pero las situaciones de las que estamos hablando no son así. No importa cuánto te esforzaras. No podrías haber hecho nada en tu situación, porque no podías hacer frente a poderes tan superiores al tuyo. —Asuna la miraba hablar, sin terminar de estar de acuerdo—. Eso no significa que hayas fracasado: solo que encontraste a gente más poderosa que tú. En algún momento te habrás encontrado enemigos que se hayan sentido así contigo. A veces tú eres el pez grande, a veces eres el pez pequeño.
La maga se tomó su tiempo para asimilar las palabras. Procuraba dejar a un lado la culpabilidad y preguntarse qué había ocurrido en su mente, qué tipo de hechizo habría provocado todo eso dentro de ella.
—De verdad creía que Tylisa era buena persona. Pensaba que yo le importaba —se lamentó Asuna—, y eso parecía justificar todo.
—A esa condesa no le importa nada ni nadie que no sea ella. Hay gente así en el mundo —respondió Solaris.
—Sarili… —murmuró Asuna.
Solaris asintió. Asuna guardó silencio, centrada en el discurrir del agua del arroyo. Hundió la cabeza entre las rodillas, con la cabeza a punto de estallarle. Sarili ofrecía a sus seguidores ser líderes, ser aclamados, tener vasallos; y a los vasallos les daba una figura a la que seguir, que llenaba el vacío de sus vidas. Lo había vivido en persona. Su debilidad la había llevado a caer en ese juego. Miró a Solaris. Aunque desde fuera pudiera parecer una mujer delicada, en realidad es tremendamente fuerte. «Ojalá ser tan poderosa como ella», pensó Asuna sin darse cuenta.
—¿Y si tuviera más tiempo para ya no ser tan joven ni tan pequeña? —preguntó Asuna de repente, sabiendo que estaba tomando una decisión.
Solaris la miró un largo rato, en silencio. Casi se le podía escuchar pensar.
—Entiendo por dónde vas, y antes de que sigas, no creo que debas decidirlo en estos momentos —contestó la vampira.
Entendía a lo que se refería Solaris, pero no encontraba otra forma de mejorar y poder estar a la altura de lo que ocurría a su alrededor. Si fuera más fuerte, podría proteger a los que estuvieran a su lado. Si tuviera más tiempo para aprender, podría resistir los hechizos como el de Tylisa o su artefacto.
—Tal y como soy ahora no podría hacer nada, no sé nada en comparación, a pesar de lo mucho que me admira Manfred —dijo Asuna, secándose las lágrimas que comenzaban a caer por sus mejillas—. Tengo que mejorar de alguna manera.
—Ojalá tuvieras algún tipo de poder sobrenatural que poder desarrollar sin necesidad de que te vampiricen… —exclamó teatral y sarcástica Solaris—. Imagínate, algo como, no sé, ¿magia?
Asuna frunció el ceño al momento, algo ofendida.
—Voy a seguir mejorando como maga, eso seguro. Lo de vampira no es solo para tener más tiempo para aprender magia, es que también sería más fuerte, rápida y resistente…
—Sobrevaloras ese tipo de mejoras —contestó rapidamente Solaris.
La maga gruñó frustrada. Tuvo una idea, algo que quería comprobar desde hacía tiempo y que no se atrevía. Además, le daría un argumento más a su favor.
—Tenías la edad de Manfred como vampira. ¿Verdad? —confirmó Asuna. Solaris asintió—.  En ese caso, ¿te importa poner la mano en el suelo y dejarla quieta? —preguntó la maga, tomando su estoque.
—¿Qué quieres hacer? —rio Solaris, haciéndole caso y poniendo la mano.
La miraba con una mezcla de curiosidad, sorpresa y escepticismo.
—Creo que lo sabes. Déjate —pidió Asuna.
Desenvainó el estoque y se preparó para clavar la punta en la mano de Solaris, tomando impulso y apoyando todo su peso en aquel movimiento desde arriba. Por un instante se planteó que quizás era excesivo, pero el rostro confiado y relajado de la vampira evaporó esas dudas al momento.
Asuna embistió con todas sus fuerzas con el estoque contra la mano. Puso todas sus ganas, toda su fuerza y su determinación en atravesar la mano de Solaris. No consiguió que se clavara, sino que la punta del estoque se desvió, deslizándose como si hubiese intentado herir a una escultura de mármol pulido.
—A esto me refería —dijo Asuna, guardando su espada, volviéndose a sentar a junto a Solaris—, si fuera vampira…
—No serías así de resistente —interrumpió Solaris—. Serías una vampira recién creada, tiernecita. Quizás si un niño te apuñala podrías salir indemne, pero cualquier otra cosa te va a doler.
—Pero, aunque me duela, como humana, si me apuñalan una sola vez en un mal sitio, se acabó —contestó Asuna—. Como vampira tendría la regeneración.
Solaris se quedó callada un momento, luego sonrió.
—Como te decía, mejor no pensar estas cosas en caliente, Asuna —dijo la vampira—. Ya lo hablaremos en Lirshme, o mejor aun, ya lo hablarás con Manfred.
La vampira, por su parte, dejó de hablar y pareció sumirse en algún tipo de pensamiento que le invitaba a no seguir la conversación, retrayéndose hacia sí misma. Para Asuna resultaba imposible saber si algo le había molestado o no. Solaris se había quedado quieta, mirando el cielo azul de principios de primavera, como si su mente estuviera en otro lugar y otro tiempo bien distintos.
Asuna se apoyó en un árbol, pensativa y tomando una decisión. Tenía que poder ayudar a los que le rodeaban, no que siempre fuera al revés. Esta vez había sido Solaris quien le había rescatado, Qidri murió por su falta de habilidad, Manfred salvó Aguasnegras, Narin y Valen mucho antes se quedaron en aquel bosque mientras ella no podía ni siquiera bajar del árbol, Indra recientemente… y mientras tanto ella no lograba avanzar más, protegerles, ayudar a los que la querían de forma sincera. Cuando salió de Cleveria estaba dispuesta a luchar, pero ahora tenía la certeza de que la lucha no solo consistía en su espada o en su magia.
Quería avanzar en la magia, que su cuerpo fuera más fuerte y que las heridas no fueran un problema. Que el tiempo dejase de ser un límite.
Hablaría con Manfred. Dejaría de lamentarse y le pediría que la convirtiera en vampira, prometiéndose a sí misma que era momento de cambiar, de dejar que fuera el mundo quien se arriesgaba por ella mientras ella simplemente sobrevivía sin saber bien hacia dónde se dirigía.
◆◆◆



La llegada a Lirshme de Solaris y Asuna causó bastante revuelo. Asuna regresaba un par de semanas antes de lo esperado, y las visitas de Solaris siempre eran una sorpresa. Que regresaran las dos, juntas y en aquellas circunstancias, causó todavía más curiosidad. Pronto hubo bastante gente, humanos y vampiros, preguntándoles por el viaje. Todo se volvió sombrío cuando averiguaron que volvía sin Qidri. Asuna era incapaz de hablar y mirar a los ojos a Arana, que esperaba, como los demás. Solaris fue quien lo dijo, provocando un silencio desgarrador y que Arana solo fuera capaz de alejarse allí con el llanto como única respuesta.
Viendo lo que sucedía, Manfred intervino, conduciendo a ambas al interior del castillo.
—¿Qué ha ocurrido, Solaris? —preguntó directamente a la vampira mientras ayudaba a Asuna con su bolsa al ver el desasosiego en su aprendiza.
Solaris miró unos instantes a Asuna y luego otra vez a Manfred, sin saber bien cómo empezar. Asuna procuraba no mirarle, sintiendo una vergüenza profunda. Después de toda la formación mágica que le había dado, de confiar en ella como escolta en la caravana al sur… volver y contar lo ocurrido se le hacía un mundo, una montaña de emociones difíciles de escalar en ese momento. Sintió un roce suave en su mano. Manfred la sostuvo, cogió su mano despacio y con cariño, sin mirarla y como solo queriéndole decir que estaba ahí sin importar lo que hubiera pasado.
—Mejor vamos dentro, creo que es largo y tampoco lo tengo yo tan claro, será mejor que Asuna nos cuente a ambos —sugirió Solaris.
Manfred las invitó a acomodarse en los divanes. Se hizo un silencio extraño. No sabía cuánta paciencia tenía Manfred, pero por primera vez desde que lo conocía podía ver su impaciencia contenida. Asuna comenzó a hablar como no lo había hecho en bastante tiempo. Habló rápido al principio, atropelladamente, parando solo para tragar el nudo en la garganta y no llorar, procurando ser clara en el relato, pero su mente iba y venía en mitad de una niebla extraña. No recordaba apenas los detalles. Era como si a cada paso que se había alejado de Amroth, su mente hubiese ido olvidando los detalles y solo se acordara de los aspectos más generales. Incluso sentía aquellos días ajenos, como de otra persona. Contó desde su encuentro fugaz con el elfo en Elésenfar y como Qidri y ella se habían enfrentado al trol. Se detuvo unos largos segundos al expresar en voz alta que Qidri había muerto de una forma horrible y que justo eso no lo había olvidado. Narró el modo en que Tylisa había llegado para someter al trol y a la mente de Asuna. Se dio cuenta de que en mitad del relato necesitaba parar: se estaba justificando todo el rato, continuamente. Describió el artefacto de Tylisa, ante la sorprendida mirada de Manfred, que no daba crédito desde hacía un rato. Contó el ritual con el que la condesa creaba a los demonios, habló de Kyr´zayas, de Indra y de su enfrentamiento con Doth´rren, de las conversaciones que había escuchado, que alguien había intentado asaltar el castillo y lo había defendido persiguiendo al atacante. Mientras tanto, ni Solaris ni Manfred hicieron amago de interrumpirla ni una sola vez. En realidad, ambos escucharon atentos y pacientes, intercambiando de vez en cuando alguna mirada entre ellos.
Cuando Asuna terminó de hablar, se hizo un silencio opresivo para la joven maga, difícil de soportar.
—Lo peor de todo —dijo Asuna, secándose las lágrimas con una ya húmeda manga de la camisa— es que pareció que me daba igual que Qidri se hubiera muerto. Se anuló eso dentro de mí y yo… era responsable de que todos estuviésemos bien —se lamentó, guardando silencio al final, sin saber qué más podía decir.
—Asuna —Manfred habló con voz calmada, cogiéndole de la mano al tiempo—. A veces ocurre. Cuando se lucha, a veces se mata, o te matan. Mago o no, vampiro o no, ciertas veces sencillamente no se puede evitar.
—Pero yo podría haberle dicho que no, haber insistido —repuso Asuna, con la voz quebrada—. ¡Podría haber reconocido el símbolo de Sarili y echar a correr cuando vi a Tylisa! Pero me quedé como una tonta…
—En la medida de lo posible, evitar los podría o debería te ayudará a no vivir atormentada —dijo Manfred, interrumpiéndola suavemente.
La maga les miró con cierta desesperación.
—¿Cómo lo hacéis? —Asuna hundió la cara en sus manos, dirigiéndose a ambos—. ¿Cómo hacéis para haber vivido tanto y convivir con este tipo de errores? Mi orgullo…, me dejé llevar, simplemente. Que podría derrotar al trol… ¡Si ni siquiera sabía que eran tan resistentes a la magia! Estúpida e imbécil, prepotente, orgullosa… es lo que he sido…
Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo enfadada que estaba consigo misma. Se había sentido culpable, perdida, triste, pero no había admitido que estaba enfadada. Siempre impetuosa, siempre pensando que podría solucionarlo todo con magia o con la espada. Solaris y Manfred la escucharon, acompañándola en silencio ambos. Luego, Solaris se levantó y se acercó también a ella, clavando sus ojos rojos en los de la humana.
—Haz siempre todo lo que puedas y sé fiel a ti misma —le dijo Solaris, suavemente.
De alguna manera, Asuna pensaba que aquel tema dolía a Solaris más de lo que la vampira quería o podía admitir.
—Y aprende de ello, pequeña, intenta no repetirlo en la medida de lo posible —añadió Manfred—. No te culpes tampoco… Por lo visto, la magia de Tylisa es poderosa y tú no estabas sobre aviso, no estabas preparada. Te encontró en un momento de desesperación. En un momento de tanto dolor todos hemos buscado consuelo rápido alguna vez, callar eso que hace tanto daño. Es normal que te afectase de esa manera y en esas circunstancias. —Manfred relajó un poco el gesto y señaló brevemente a Solaris—. Yo podría controlar con magia a Solaris de la misma forma que Tylisa contigo y hacer que se pusiera a graznar como una gallina y ella no podría evitarlo.
Solaris dejó escapar una carcajada al tiempo que sonrió.
—Eso suponiendo que no tengas mi puño insertado en tu cráneo, lo cual suele ser un problema para hacer magia —puntualizó la vampira.
Asuna supo que aquello era una forma de quitarle algo de tensión al ambiente y que se relajara en parte. Procuró hacerlo, serenándose un poco.
—Asuna —Solaris volvió a dirigirse a ella, algo más seria—, humana o vampira, existe magia poderosa en el mundo que puede ser peligrosa. Mantente alerta y despierta, pero no te culpes en exceso si simplemente se aprovechan de una debilidad, eso es precisamente el Caos. Tú misma sabrás que la magia te da grandes ventajas, pero de la misma manera otra gente puede sacar ventaja de su magia contra ti. ¿Recuerdas lo de siempre hay un pez más grande? Pues el Caos es uno de los más grandes… No es una humillación salir derrotada ahí.
En otro momento, el comentario de Solaris le habría hecho reaccionar. Tras vivir un par de semanas sumida en la complaciencia del orgullo, estaba convencida de que aquel era uno de sus mayores defectos y el Caos lo había usado expresamente para anularla. No obstante, se quedó esperando algún consejo maestro, algo que la aliviase un poco más. Quizás incluso si se mostraran enfadados con ella o decepcionados sería más fácil saber qué sentir.
—¿Y ya está? —Asuna comenzaba a no saber ni qué pensar.
—¿Te parece poco? —preguntó Solaris, algo confundida.
—No, quiero decir… ¿No estáis enfadados? ¿No os he decepcionado? Los dos estáis siendo muy comprensivos —preguntó la maga, mirando directamente a Manfred—. Tylisa… también parecía muy comprensiva todo el tiempo.
—No compares —protestó Solaris—. Tylisa incluso cuando es compasiva es para ponerse la medalla de la más compasiva de Coeli.
Manfred asintió, conforme a lo que decía Solaris.
—Pero… —intentó responer, todavía no conforme consigo misma—. Es que no entiendo. Siempre que lo he hecho mal, todo el mundo a mi alrededor se ha sentido decepcionado, enfadado…, y vosotros, sin embargo, no.
Siempre había sido así, desde su familia al anciano mago Taimor. Quizás era que siempre se esperaba mucho de ella, o que quizás, comenzaba a entender, las personas muchas veces veían en otros una fuente de orgullo propio, sintiéndose heridos cuando fallaban, de forma egoísta.
—No estoy enfadado ni decepcionado, solo preocupado —respondió Manfred—. Aunque te suene raro, a mí me pasa constantemente: fallo, cometo errores. Humanos o vampiros, cada cierto tiempo muere alguien o meto la pata y hago daño, defraudo a personas que esperaban algo de mí de forma sincera y no puedo hacer nada para evitarlo. Solo me queda seguir, cuidando a los que sí siguen vivos y a mí mismo, aprendiendo de lo ocurrido humildemente. Si no reconoces qué has hecho mal, no vas a aprender nada de esto. Al final siempre hay un poder más grande, Asuna, es algo que todos hemos aprendido a las malas alguna vez. Siento que para ti haya sido de esta manera.
Asuna alzó la mirada, sintiéndose enormemente perdida y pequeña en comparación a Solaris y Manfred.
—Yo cometo errores todo el tiempo, incluso hay errores que llevo repitiendo siglos —intervino Solaris. Se rio al ver la cara de Manfred de sorpresa—. Esto olvidad que lo he dicho o tendré que mataros, pero sí. ¿Errores? Muchos, todo el tiempo… Ya te dije que la inmortalidad tiene sus defectos y hay que perseguirla por los motivos adecuados.
La joven humana procuraba escucharlos con la mente clara y sentirse agradecida pero solo lograba temblar de frío y malestar. Manfred se inclinó a su lado.
—Has estado ante un artefacto de Sarili muy poderoso que intentaremos confirmar si es una de las Piedras del Caos. No subestimes el poder que eso ha ejercido sobre ti. —Le acarició cariñosamente la mejilla, como nunca antes había hecho.
Le sostuvo la mirada un largo rato mientras aquellas palabras se asentaban dentro de ella. No terminaba de asumir que había estado inmersa en algo muchísimo más grande que ella, que posiblemente todo el reino de Coeli lo estaba. Sabía que si volvía a acercarse a Amroth volvería a no tener capacidad para proteger a nadie ni a enfrentarse a Tylisa, no mientras no hiciera algo diferente más allá de entrenar y seguir estudiando. Tenía que dar el siguiente paso si el mundo estaba inmerso en un Pacto del Caos, quería proteger aquel lugar, a aquellas dos personas que la estaban cuidando como si fueran su propia familia, o incluso más.
—Manfred, quiero aprender más…, necesito mejorar —pronunció Asuna, algo nerviosa. Se detuvo y tomó aire, dispuesta a decir aquello sin lágrimas—. Quiero que me conviertas en vampira.
 Manfred la miró con un gesto indescifrable en el rostro y Solaris miró a su vez al vampiro con enorme desaprobación. En ese momento le pareció entrever que no era humano y que de verdad era una persona milenaria que evaluaba qué hacer con ella.
—Imaginaba que iba a llegar este día tarde o temprano, de una forma u otra —admitió, quedándose a su lado en el diván—. Lo hablaremos más adelante, no hay prisa. Cuando estés más tranquila ya tendremos esa conversación.
—Coincido con Manfred, ahora sería una decisión terrible —intervino Solaris.
—Pero… —comenzó a protestar Asuna, procurando encajar el rechazo, que no hubiera sido un sí rotundo.
Manfred interrumpió su queja, sujetándole el rostro entre las manos y besando suavemente su frente antes de abrazarla muy fuerte, de forma repentina, como si no quisiera perderla o dejarla ir por nada del mundo.
—No he dicho que no —aclaró Manfred, y se escuchó a Solaris bufar, en desacuerdo—. Solo permítete descansar y estar en paz. Ahora estás en casa. ¿Vale? —Asuna asintió, sosteniendo el abrazo—. No sabes cuánto me alegro de tenerte de vuelta.
◆◆◆
 
 
 
Pasó casi dos semanas interminables en sus aposentos, recibiendo la compañía constante de Manfred. La maga se encontraba sumida en una apatía horrible y profunda. Era como si su mente hubiera quedado con ciertas dificultades, con un vacío neblinoso que le impedía pensar. Estaba ya muy lejos del influjo de Tylisa, pero cuando pensaba en ello demasiado, comenzaba a sentir aquel tirón en el pecho, aquella sensación de no poder acceder a determinados recuerdos. Estaba casi segura de que se trataba de algo de naturaleza mágica, pero conforme más pensaba en ello, más parecía su mente volverse inestable y vaciarse en ese sentido. Y luego vino la tristeza y el duelo, que encontraron su oportunidad para instalarse en su pecho y dejarle sin ganas de hacer nada más que llorar y existir. Manfred se aseguró de mantenerla distraída a ratos y alimentar su espíritu con todo tipo de actividades relajadas y realmente positivas. Practicaron poca magia, centrándose en simplemente mantener la rutina. Asuna se dio cuenta a los pocos días de que Manfred procuraba evitar cualquier situación que provocase su rápida frustración o por el contrario, que su orgullo de maga se elevase demasiado y de forma repentina, como solía pasarle cuando lograba un nuevo avance en la magia. De forma que la maga apenas se dio cuenta, la mantenía activa procurando que ninguna emoción se hiciera más fuerte que las demás. Quizás, pensó Asuna, tenía algo que ver con el influjo de Sarili y cómo despertaba sus emociones más rápido.
Aquel día se encontraba mucho mejor. Su mente se había asentado y ya tenía ganas de practicar con el estoque, de poder seguir aprendiendo. La tristeza seguía presente, pero era más como llevar una prenda de ropa más, muy pesada, pero no como algo que hacía daño.
Algunos ratos, Manfred leía a su lado en la cama, otras veces escribía en la mesa de estudio de Asuna y algunas, descubrió la joven, simplemente pasaba unas horas tumbado a su lado, casi como si durmiera, compartiendo las horas nocturnas con su aprendiza.
En una de aquellas veces, en mitad de la noche, Asuna no pudo contener más su curiosidad.
—Manfred… ¿Estás dormido?
Escuchó su característica risa suave.
—No, los vampiros no dormimos —aunque su voz sonaba como si estuviera adormilado.
—¿Y qué haces entonces? —Asuna se inclinó un poco hacia él.
—No puedes estar simplemente funcionando todo el tiempo, todos los días —respondió él—. Los vampiros extraemos energía del plano nigromántico, como si fuéramos una runa. Eso significa que, aunque no necesitemos comer o domir como tal, si estamos activos nos vamos quedando sin energía, y estar tumbado descansando hace que se reponga más fácilmente.
—¿Es síntoma de que deberías beber sangre? —preguntó, llevada por la curiosidad.
—Sí, podría ser síntoma de que necesito beber, pero no es la única posibilidad —contestó tajante pero amable Manfred—. ¿Cuando estás cansada y se te cierran los ojos lo que necesitas es comer? —Asuna negó con un gesto—. Esto es igual. La sangre en los vampiros, beberla, funciona como una especie de catalizador necesario para mantener esa energía nigromántica de la que te hablaba.
—¿Y cuándo sabes que necesitas sangre?
Manfred abrió los ojos y clavó su mirada verde en ella en mitad de una amplia carcajada.
—Sé lo que estás intentando, no se me olvida tu petición.
Asuna volvió a tumbarse y observar la Puerta de Máyutleir que aparecía dibujada en el techo mientras se mantenía en silencio, reflexiva y algo expectante.
—Explícame por qué quieres convertirte —le pidió Manfred, tumbado a su lado—. Tómate el tiempo que necesites para pensarlo y explícate lo mejor que sepas. Es importante para mí.
La maga hizo caso del consejo y lo pensó detenidamente, ahora con la mente más recuperada. Aunque sabía que Manfred no era un hombre de absolutos, sentía que aquella respuesta sería crucial.
—Admito que al principio solo fue ambición. Lo pensé a las pocas semanas de estar aquí y darme cuenta de cuánto sabes, de cuántos libros hay en una sola biblioteca. Quería, bueno, quiero —se corrigió, procurando ser sincera consigo misma y con Manfred— saber más, conocer más, llegar más lejos en la magia.
—¿Eres consciente que la ambición desmedida es peligrosa, verdad? —Manfred hablaba tranquilo, relajado y parecía inmensamente a gusto allí con ella—. El dios del Caos Éhseg, de hecho, puede manifestarse como esa avaricia de conocimientos… No es tu caso, pero si te diera quinientos años por delante y no controlas esa ambición podría ser peligroso para ti y para más gente. No quiero meter el dedo en la llaga, pero sabes lo fácil que es que un simple e inocente pensamiento alimente al Caos.
—Lo sé —repuso Asuna, jugando con los botones de las mangas de su camisón. Sabía que había sonado algo cortante, pero había entendido a qué se refería Manfred—, por eso he dicho que fue lo que sentí al principio. Luego, al verme tan impotente cuando pasó… lo de Qidri —era incapaz de unir en voz alta las palabras muerte y Qidri sin llorar, así que bordeó el tema—. Al sentirme tan pequeña e insignificante bajo el influjo de Tylisa, sin nada que hacer, sin un ápice de duda o resistencia —hizo una pausa, procurando aclarar lo que quería decir a continuación—, pero lo he podido pensar mucho estos días, aquí en la cama tirada. Quiero poder proteger a las personas que quiero, quiero poder tener un lugar al que llamar hogar y protegerlo del Caos, tener toda la eternidad para luchar contra el Caos… Si soy maga debo vivir en consecuencia. 
—¿A qué te refieres? —preguntó Manfred, observándola con una inmensa curiosidad.
—A que tengo una responsabilidad mayor, tengo magia. Creo que tengo el poder para cambiar las cosas, ¿Por qué no usarlo para luchar contra el Caos? ¿Por qué no hacerlo protegiendo a los que quiero, a las personas que confían en mí? Ví en Tylisa como es un mago que solo usa la magia en su beneficio, egoístamente —matizó Asuna, mirando de nuevo a Manfred—. Pero para lograrlo necesito más tiempo y siendo humana nunca tendré el tiempo que necesito. Si me convierto podré luchar mejor, con más fuerza, más rápida…, no solo en la magia, sino en el combate también. Resistir más y regenerarme. Necesito esa ventaja para poder luchar contra el Caos, mental y físicamente. Usaré mi magia porque el mundo tiene que ser un lugar mejor. No quiero que el mundo sea un lugar peor porque hay magos que no hacen nada. Ahora parece que sea al revés, y creo que es mi responsabilidad cambiarlo.
—Ya lo dice el refrán valyrio: «Todos nacemos héroes»—Sonrió Manfred, mientras ella negaba con la cabeza—. Lo que estás diciendo, esa mentalidad, me lo ha recordado un poco. Es noble, pero no es compatible con una vida tranquila y puede llevar a una muerte prematura.
—Sigo estando de acuerdo con los valyrios —afirmó Asuna con rotundidad—. Todos, de alguna manera, tenemos la forma de hacer algo por el mundo. Yo siento esa responsabilidad.
Esperó algún tipo de respuesta o gesto por parte de Manfred durante un rato. El momento se alargó hasta el punto de que Asuna comenzó a sentirse inquieta por si había dado una respuesta incorrecta.
—Bien —dijo de repente Manfred, provocando un vuelco en el corazón de Asuna—. Antes quiero preparar unas cosas para ti y quiero que estés mejor mental y físicamente, en paz con todos tus asuntos de tu vida humana. Habla con quien tengas que hablar. Si lo sientes, discúlpate, si tienes que confesar algo, hazlo. No te dejes nada para tu otra nueva vida no muerta. Luego todo eso podrás seguir haciéndolo, pero será diferente. Al principio interactuar con humanos te será complicado, no verles como un apetitoso plato de comida será difícil pero con el tiempo mejorará.
—Gracias, Manfred.
Fue lo único que acertó a decir con un torrente de emociones agolpándose en el centro de su ser, esta vez sinceras y propias. Manfred buscó su mano y simplemente la cogió sin decir nada. Desde que volviera, su trato se había vuelto mucho más cercano. Ninguno dudaba en buscar la mano del otro, en encontrarse en un abrazo mientras Asuna dormía o en leer acurrucados. En esos momentos, como aquel en el que ambos se buscaban sin ir más allá, Asuna recordaba la conversación con Qidri, y una parte de sí misma luchaba por no darle la razón sin más, por hacerle ver que tenía razón. Tendría que hablar con Arana, quizás aquel era uno de sus asuntos pendientes de la vida humana, como lo había llamado Manfred.
◆◆◆
 
 
 
Encontró a Arana en su taller. Asuna pasó un buen rato detenida en las inmediaciones, sin saber ni siquiera cómo abordar el saludo, cómo decirle nada o simplemente cómo poder mirar a la vampira a los ojos. Manfred había hablado ya con Arana una vez se enteró de la muerte de Qidri nada más llegar ella junto a Solaris. De hecho, todo Lirhsme estaba al día de lo ocurrido en Amroth.
—¿Vas a pasar ya?
Escuchó la voz de Arana desde dentro del taller. Parecía algo extraña y distante. Asuna tragó saliva y pasó, sorprendiéndose al encontrar a Arana sentada donde solía estar Qidri, trabajando en su mesa de trabajo.
—Manfred me contó lo ocurrido —le dijo Arana, a bocajarro—. Pero dime, por favor, ¿fue rápido? ¿Qué…?
No. Asuna no quería por nada del mundo tener que responder a aquella pregunta. No quería, de ningún modo, decir qué había pasado con el cadáver del Qidri. Explicar que un trol se la había comido como si fuera una manzana, sin más, era algo que no se atrevía ni a verbalizar.
—Qidri estaba ayudando a unos niños que se habían refugiado en una casa a medio derruir —contó Asuna, serenando su interior—. Les ayudó y los puso a salvo.
El rostro de Arana se iluminó con una sonrisa triste al escucharle.
—Luego utilizó la ballesta que tú le habías regalado —siguió contando Asuna, fijándose en que Arana no estaba haciendo realmente ninguna runa en particular— y juntas nos enfrentamos al trol. Le acertó en pleno ojo, nada más y nada menos. Eso enfureció al trol y tratamos de defendernos, pero yo tuve problemas y Qidri se lanzó a ayudarme. En ese momento el trol la cogió…. —Asuna procuró respirar, sintiendo la mirada pesada de Arana en ella—. Qidri perdió el conocimiento antes de… antes, al final.
—Antes de morir —completó Arana.
Asuna solo asintió, cruzando las manos por detrás de su espalda, apretando fuerte los dedos, buscando no llorar por nada del mundo.
—Si vas a convertirte en vampira, déjame darte un consejo —le dijo Arana, dejando lo que estaba haciendo para mirarla seriamente—: empieza a hablar de la muerte. Vas a ver a mucha gente morir, porque no puedes convertir a todos los que vas a amar, o porque a algunos vas a llegar tarde… —Arana no ocultó sus lágrimas—. Ahora te toca a ti vivir, porque tú estás viva y Qidri muerta. Aprende de ello y no desperdicies su muerte.
—Lo siento, Arana —dijo Asuna, dejándose llevar por la necesidad de disculparse ante el dolor que veía en la vampira—. Lo siento de veras. Sé que no sirve de mucho…
—Sí sirve —le cortó la vampira, levantándose—. No eres como esos magos que piensan que el resto simplemente no está a su altura, intentas cuidarles al menos. No dejes que el tiempo te dé soberbia.
Arana volvió a bajar la vista, concentrándose o quizás simplemente buscando eludir la mirada de la maga.
—Me gustaría estar sola, Asuna.
—Claro… —La maga asintió, con una profunda sensación de impotencia en el pecho.
Dudó unos segundos. Arana le acababa de expresar que quería estar sola, pero una parte de sí deseaba abrazarla, pedirle de nuevo perdón, tocarle el hombro y ofrecer su compañía… pero entendió que posiblemente nada de aquello serviría y que Arana ya estaba haciendo un esfuerzo considerable al tenerla delante después de lo ocurrido.
◆◆◆
 
 
 
 
Asuna sabía cuál era el otro asunto de su vida humana que tenía que zanjar antes de convertirse en una vampira. Por eso, salieron temprano de Lirshme en dirección a los bosques algo más al este, cerca de Varstein. Junto a ella cabalgaban Tedis y Kodran, que se habían unido de buena gana, esperando poder ayudar en la tarea que Asuna tenía en mente.
La maga estaba nerviosa.  Sabía que quizás aquel intento no resultara al final más que una despedida, pero una parte de sí misma sentía que se lo debía a Narin y a Valen, por lo que tenía que intentarlo al menos.
—No estoy segura de cómo voy a encontrarlos —confesó Asuna, una vez se adentraron en el camino que llevaba hacia Aguasnegras.
—Se trata de sentir sus almas, igual que percibes la mía o la de Manfred —le dijo Tedis, amable—, lo que no sé es si…
—Ya lo sé —le interrumpió Asuna, procurando no sonar brusca—. Manfred ya me ha advertido de que es posible que no pueda hacer mucho. Aun así tengo que asegurarme que están bien, que siguen vivos…
—Lo que ocurre, Asuna —habló Kodran con suavidad—, es que quizás no te reconozcan y te ataquen.
—Si eso pasa siempre podemos correr. ¿No? —Intentó sonreír Asuna para restarle importancia al asunto, pero solo consiguió esbozar un gesto nervioso.
Tedis no parecía nada convencido y Kodran la miró con cierta pena. Asuna se preguntó que harían ellos dos si al final le atacaban Valen y Narin. Le dolía admitirlo, pero sabía que seguramente no dudasen a la hora de matarlos si la veían en peligro.
Muy poca gente recorría aquel camino en invierno. Apenas se cruzaron con una pareja de cazadores que les observaron, curiosos. Los habitantes de los refugios de Varstein no solían hacer demasiadas preguntas, lo que era cómodo cuando los caballeros de Drakenborg viajaban o necesitaban comprar algo en los campamentos y refugios de la zona.  
Asuna reconoció el refugio donde pasó aquella última velada con los dos hermanos, justo donde conoció a Luthor y Soran. Miró al bosque, tratando de reconocer algo que le hiciese recordar dónde sucedió todo.
—Fue por aquí, en ese cruce del camino, más adelante.
Señaló un punto por delante y Tedis asintió, encaminándose hacia allí los tres. A plena luz del mediodía, sin duda el bosque no parecía albergar a aquellos peligrosos lobos. Asuna observó que había llovido hacía poco y en el camino había grandes huellas lobunas, impresas en el barro. Un crujido de ramas les hizo deternerse.
—Te están acechando —le susurró Tedis.
—¿Y por qué a vosotros no? —respondió.
—Quizás porque olemos a muerto… —bromeó Kodran—. No debemos resultarles tan apetitosos, quizás.
—Los lobos de Varstein tienen fijación por los humanos —explicó Tedis—. Así que nosotros ya no somos tan atractivos para ellos, pero tú sin embargo…
Se escuchó un aullido, alto y claro. Luego, otros contestaron y unos gruñidos broncos se extendieron por el bosque.
—Tenemos que internarnos más —dijo Asuna, que sentía su corazón latir desbocado.
Sabía que lo que quería intentar era muy difícil. Manfred ya le había advertido que, incluso para él, podría ser un reto complicado. Ella necesitaría años de estudio y experiencia para lograr recuperar como humanos a Narin y Valen.
Pasaron un buen rato siguiendo a los lobos, que parecían desconcertados ante el hecho de que les acechasen y persiguieran a ellos. Además, los lobos eran mucho menos activos y agresivos durante el día, por lo que aquellas bestias preferían solo evitarles y vigilarles, sin atacar.
Deambularon sin demasiado éxito por el bosque. Al principio, Asuna manipuló la magia de muerte de forma torpe, porque estaba tremendamente asustada ante la idea de encontrarse de cara con Narin y Valen y que le atacasen, sin reconocerla. Cada vez que encontraban lobos, Asuna intentaba acercarse a unos veinte metros, para poder tenerlos al alcance de su detección de almas. Podía sentir las vidas de aquellos animales, pero ninguna le transmitía nada que pudiera relacionar con Narin y Valen. Ni siquiera ella sabía muy bien qué buscaba, porque cuando conoció a los hermanos no sabía sentir sus almas. Estaba allí buscando porque Manfred había dicho que tal vez su «instinto de maga erudita» supiera más de lo que ella sabía de forma consciente.
—No pasa nada, tranquila, no hay prisa —le dijo Tedis, una de las veces en las que el nigromante vio como se le descontrolaba la nigromancia.
—La tarde se va terminando… No quiero que se nos haga de noche —admitió Asuna.
—Quizás es buena idea si oscurece. Vendrían en masa los lobos, nos ahorraría seguirlos y buscarlos —rio Kodran.
—Mejor intentemos buscarlos mientras hay luz aún —respondió Tedis, con una risita nerviosa—, tampoco vayamos a forzar demasiado.
Kodran le puso la mano en el hombro a Tedis, deteniéndolo.
—No me digas que tienes miedo —dijo el mago animal.
—Preferiría que todo fluyera fácil y con tranquilidad, y un combate gigantesco a vida o muerte, con una horda de monstruos queriendo comerse a Asuna… No me atrae —dijo el nigromante.
Mientras los dos vampiros hablaban, Asuna se relajó, procurando recordar cómo era sentir a Narin y a Valen. Tal vez fue porque se habían detenido, o quizás porque, al estar distraídos los vampiros, los lobos se sentían con más valor, o también pudo ser que ya casi había anochecido. La cuestión es que un nutrido número de lobos les rodeó en silencio. Tedis y Kodran seguían hablando, pero Asuna ya no les prestó atención. Tenía tantísimos lobos alrededor… Varias docenas. Intentó percibir las almas de todos ellos. Había dos que estaban juntos, uno sentado y el otro tumbado, observando a aquellos incautos con cierta inteligencia o algo distinto en sus ojos. Asuna no había podido fijarse en la forma de aquellos dos lobos, puesto que sus recuerdos sobre lo ocurrido, aunque eran claros en emociones y hechos, eran muy confusos en cuanto a la descripción de los detalles. Eran de un pelaje espeso, más blanquecino en la zona del pecho y con toda una paleta de grises y ocres en el lomo. Su tamaño era considerable, como era habitual en todos los lobos de Varstein, más grandes que cualquier lobo que Asuna hubiera visto antes. Unos ojos castaños y lobunos le devolvieron la mirada.
—Son ellos —señaló la maga, desmontando, aferrándose a aquella esperanza, pero con algo de duda.
De inmediato los vampiros callaron y miraron hacia donde señalaba ella.
—¿Y cuál es el plan ahora? —preguntó Kodran.
—Vigilad al resto, por favor. Yo voy a acercarme un poco —dijo Asuna al tiempo que desmontaba.
—Usaré magia para calmar su mente —ofreció el mago.
—Solo al resto, a los dos que he señalado no —pidió Asuna—. No quiero que haya nada alterando sus mentes si son Narin y Valen.
Tedis no dijo nada, pero siguió a Asuna, sin bajar del caballo, unos metros por detrás de ella. Asuna se paró unos instantes. No estaba nada segura de lo que iba a pasar ni de si podría hacer algo, pero sentía que se lo debía a los dos hermanos.
—Tengo al resto calmado, venga, ve, Asuna —le apremió Kodran, manteniendo su hechizo mientras.
Asintió, conforme. Era evidente que los dos lobos a los que se dirigía no estaban bajo el influjo de Kodran. Ambos eran los que parecían más tensos, con el lomo erizado, mostrando sus dientes y gruñendo. Se acercó a ellos, sintiendo sus almas, que le parecían extrañamente familiares. Por un momento se quedó frente a ellos, deseando no equivocarse. Aunque sentía algo diferente con aquellos dos lobos, tampoco tenía pruebas. Sabía que sus ganas de encontrarlos eran muy grandes, y temía que aquello fuera su mente jugándole una mala pasada. Con una mano sostuvo la magia nigromántica y se centró en las almas. Ya había manipulado otras, y lograba en parte capturar almas que querían partir hacia el Batido Cósmico, como Manfred lo llamaba, pero esta vez se esforzó en algo distinto. Quería saber si era posible hacer reaccionar a las almas, despertar en ellas algún cambio que revertiese el proceso. Los lobos se removieron, inquietos, cuando Asuna penetró en ellos. Buscaba saber si podría llegar a modificarlas. En su mente no apareció ninguna respuesta y solo sintió lo que con todos los seres: que el cuerpo y el alma estaban ligados de forma que una cosa no existiría sin la otra. No iba a poder revertirlo. Quizás con muchísimo más conocimiento, con siglos de estudio… Ni siquiera sabía si era posible.
—¡Asuna!
Tedis la agarró del brazo en el momento que uno de los lobos se abalanzó, librándola de una mordida fatal. No sabía cuál de los dos hermanos había sido, pero en sus ojos había pura amenaza.
Un rápido hechizo de Kodran hizo que los lobos se sintieran aterrados, huyendo en masa.
—Lo siento —se disculpó Asuna.
—Si no vamos a quedarnos, mejor hablarlo en otro lugar… —propuso Kodran, atento alrededor—. Puedo sentir que se están reuniendo bastantes lobos, y en unos segundos el miedo se les pasará.
Tedis estiró del brazo de Asuna, queriendo acercarla a su caballo.
—Venga, Asuna, ya lo has visto. Es demasiado difícil eso que intentas —dijo Tedis, vigilando alrededor.
Ya lo sabía. Había estado leyendo últimamente, preparándose para aquello. También lo había hablado largo y tendido con Manfred, quien había intentado pensar un nuevo hechizo, o algo distinto… Su maestro estaba de acuerdo con que debía haber un camino, pero desconocía cómo era el hechizo.
—Atentos. Vuelven… Y creo que vuelven tus dos lobos también —avisó Kodran, mirando luego a Asuna—. ¿Quieres probar lo de la conexión?
Durante su estancia en Lirshme, Asuna había intentado a menudo aprender a usar la magia animal como Kodran, para así poder curar a quien necesitase. Sin embargo, no había hecho casi ningún progreso. Lo más que había logrado era un hechizo que conectaba de forma superficial con las emociones y pensamientos superficiales de seres vivos, y que a ratos Asuna no sabía cómo de útil podría ser. En ese momento, quizás era justo lo que necesitaba, donde podía estar la clave para llegar a las almas de Narin y de Valen, enterradas bajo capas de instinto y pelo lobuno.
—Gracias, Kodran. —Le sonrió con sinceridad Asuna.
—Ya lo hablaremos luego, céntrate en lo tuyo —le apremió el mago animal.
Trazó formas en el aire, intentando mezclar su nigromancia con el hechizo de empatía animal… Pero el hechizo resultante, suma de ambos, no lograba ser estable en las manos de Asuna. Estaba incompleto, hacía falta como mínimo otro hechizo con el que unir el conjunto, uno que les ayudase a permanecer unidas a las diferentes partes. «Manfred, es justo como dijiste», pensó Asuna. Necesitaba más tiempo, aprender más, mejorar en su magia. Con sus capacidades actuales no podía intentar un hechizo tan complejo que requería de dos hechizos difíciles unidos entre sí. Tomó aire e intentó centrarse, sin dejarse llevar por la desesperación. Podía probar el hechizo de empatía animal, ver si podía alcanzar las mentes de sus amigos al menos.
Canalizó la magia animal y le dio forma, enviándola hacia los dos lobos. Pronto conectó con sus mentes: Hambre, instinto, cazar, depredador, algo de frío. Cuidar de la manada, de la familia, del grupo. Cazar humanos, la sangre, la carne caliente. Aquellas sensaciones invadieron su mente como si ella misma fuera los lobos que tenía delante. Había algo más, debajo, enterrado. Asuna hizo un esfuerzo con la magia y fue más allá, intentando llegar a las profundidades de sus mentes.
Calma. Felicidad. Unión.
Aquellos sentimientos estaban en los dos hermanos. No sufrían, no añoraban. Estaban juntos y eso les bastaba para ser felices. Vio tenues recuerdos de sus nuevas vidas como lobos, correteando entre arroyos en verano, y esos recuerdos se mezclaban con las imágenes de un niño y una niña jugando en el bosque de Colinquia, cruzando arroyos parecidos, jugando de forma similar.
—Lo siento, no pude protegeros tampoco a vosotros… Perdonadme, por favor —murmuró Asuna, cabizbaja.
Durante un momento el hechizo que mantenía activo titiló a punto de extinguirse. Entonces el lobo más grande clavó su mirada en ella. Una mirada serena y completa, una mirada que expresaba como si estuviera hablando directamente desde el alma. Sintió una extraña paz invadirle y perdió la conexión con el hechizo cuando no pudo contener más las lágrimas, de alivio y de perdón. Los lobos mantuvieron la mirada clavada en ella durante unos instantes más antes de simplemente darse la vuelta, como si ya se hubieran despedido y tampoco tuviesen mucho más que hacer allí.
Se hizo el silencio en el grupo, silencio respetuoso y solemne. Se retiraron del bosque, todavía sin decir nada ninguno. Kodran se encargó con su magia de que pudieran alejarse lo suficiente del resto de lobos y que tampoco los siguieran.
—Estoy bien —rompió el silencio Asuna, mientras retomaban el Camino Real—. Ha sido extraño. Estaban en paz, parecían estar bien… Aunque de alguna forma no me basta, no termino de liberarme del todo de esta carga.
—Los cambios forman parte de la vida y de la muerte, y de la no muerte —intervino Tedis, mirando en algún punto del cielo, como recordando algo—. Creo que te han enseñado una valiosa lección. A pesar de su cambio, han logrado estar en paz con ello. Es la única manera de vivir cientos de años.
—Tedis tiene razón —le apoyó Kodran—, ahora no lo notarás, pero conforme pasen décadas, los cambios serán más evidentes. Muchas veces será el mundo lo que cambie, las personas que conoces y ya no estén, mientras que tú te mantienes igual. Hay que procurar estar en paz.
Les agradeció a ambos aquellas palabras con un gesto, pensativa. Su mente voló hacia su hermano, sabiendo que en algún momento tendría que tomar algún tipo de decisión: cuando fuera vampira, su cuerpo no cambiaría mientras que su hermano envejecería… tendría que decirle algo, Brem se merecía una explicación del tipo que fuese.
Pensó en los hermanos y al menos sintió cierto alivio al saber que seguían teniéndose el uno al otro incluso de aquella forma animal. Aun así, reafirmó su promesa, aquella que hizo mientras Narin y Valen le miraban desde el suelo, ya casi transformados. Volvería, daba igual los años que pasasen, y revertiría aquel proceso. Se lo había prometido.
◆◆◆
 
 
 
 
Manfred le había pedido que le esperara al amanecer en los sótanos y que llevara el equipo de combate completo, incluidos el estoque y la cota de malla. Aunque no lo había nombrado, también llevaba su libro de hechizos, del que nunca se separaba. Mientras esperaba a su maestro, Asuna repasaba hechizos, nerviosa, sin saber qué iban a hacer. Manfred no había aclarado cuándo la convertiría, y una parte de sí misma temía en lo más profundo que fuera aquel día y de aquella manera, en aquel lugar tan oscuro y de improviso. Su mente no dejaba de imaginar todo tipo de situaciones, a cada cual más rocambolesca que la anterior. Quizás tendría que luchar contra Manfred para ganarse el lugar como vampira, o quizás es que había algún tipo de ritual con los otros caballeros que implicaba un combate.
Manfred llegó poco después, caminando con naturalidad y cierta tranquilidad.
—Buenos días, joven maga —saludó él, llegando hasta ella, ofreciéndole la mano—. ¿Vamos?
Asuna tomó su mano y fue con él. Tardaron muy poco en dejar atrás las partes de los sótanos que Asuna ya conocía, donde solía practicar nigromancia y donde era habitual encontrar a los otros nigromantes de Lirshme, como Tedis o Mordekai, o al propio Manfred. El nigromante la llevó por un pasillo algo oscuro y estrecho hasta una pesada puerta, que daba a una larga y todavía más oscura escalera. La maga comenzó a descender sin poder ver nada, con cautela, al tiempo que agradecía que Manfred no soltase su mano.
—Haz luz mágica si lo necesitas —le dijo Manfred, que avanzaba con seguridad.
Como respuesta, Asuna conjuró una esfera de luz, tras lo cual pudo bajar más segura. Se adentraban en lo más profundo de aquellos sótanos, cada vez más. No tenía ni idea de que aquella parte fuera tan grande, pero parecía ocupar todos los bajos del castillo e incluso parte del pueblo. Cuando ya no podía aguantar más e iba a preguntar a dónde iban y para qué, Manfred se detuvo frente a una puerta pesada, metálica y rúnica. El corazón de Asuna comenzó a latir con fuerza, desbocado. Aquello era demasiado especial, quizás sí que iba a ser aquel el día y ese el momento. Manfred recorrió la puerta con los dedos, trazando un patrón en las runas, que brillaron suavemente unos instantes antes de escucharse algún tipo de mecanismo accionarse. La puerta se abrió unos centímetros y Manfred la empujó sin esfuerzo alguno, pese a que como se fijó Asuna, la puerta era de metal en una sola pieza y gruesa como su puño.
La sala era circular y estaba completamente a oscuras. Tenía las paredes lisas, encaladas. En el centro de la sala había una trampilla con una tapa circular, de nuevo jalonada por runas de un pesado y grueso metal. Manfred cerró la puerta tras ellos con un sonido seco y metálico, quedando todo en una densa oscuridad. Comenzaba a no poder controlar el corazón, que le latía desbocado. ¿Iba a convertirla allí? ¿Sin decir nada? ¿En aquel lugar oscuro y tenebroso?
—Empiezo a tener miedo —confesó Asuna, que no sabía si aferrarse a su estoque o al libro de hechizos o a ambos al mismo tiempo.
—Es normal, e incluso diría que es hasta bueno —respondió Manfred, inclinándose sobre la tapa circular del suelo.
El vampiro abrió la trampilla y le indicó con un gesto a Asuna que bajara. La maga tuvo que pedirles a sus piernas que le obedecieran. Algo en su instinto quería correr mucho y muy lejos. A juzgar por la puerta y la trampilla rúnica, lo que quiera que fuera que pasaba abajo, debía ser peligroso.
Cogió aire y seguida por su luz mágica se acercó a aquel agujero. Había una escalerilla en la pared para bajar, así que resignada comenzó a hacerlo, atenta a dónde ponía los pies y sin saber cómo de profundo era aquel lugar.
—Ahí abajo hay un vargulf —le dijo Manfred desde arriba.
Asuna le miró, sorprendida. Por un lado, porque pensaba que de verdad iba a convertirla allí abajo en aquel lugar tan siniestro, y por otro, porque no tenía ni idea de a qué se refería Manfred.
—¿Un qué? —preguntó Asuna, dándose cuenta en ese momento de un detalle—. Espera, ¿tú no vienes?
 A través de la penumbra y de lo poco que iluminaba ya la boca de aquel pozo vio a Manfred negar con la cabeza. El miedo se acrecentó todavía más, si es que era posible.
—Un vargulf es un vampiro degenerado —le explicó Manfred—, uno que no ha podido controlar la sed de sangre y ha perdido totalmente la cordura. Si te dejas llevar por la sed de sangre, si no sabes parar, te convertirás en uno de ellos —hizo una pausa, para desesperación de Asuna—, y no es reversible. No que yo sepa.
Asuna tragó saliva, aferrándose a la escalerilla metálica como si se le fuera la vida en ello. Escuchó algo moverse en la oscuridad, algo que arañaba el suelo de piedra al caminar.
—¿Qué tengo que hacer? —Asuna volvió a escuchar aquello acercarse a toda velocidad—. ¿Es contagioso? ¿Qué pasa si me muerde?
—No puede contagiarte nada. Solo tienes que centrarte en sobrevivir —dijo Manfred, comenzando a cerrar la tapa—. Esto es lo que ocurre si un vampiro no controla bien su sed de sangre: se convierte en una criatura así. Ten mucho cuidado. Cuando atrapamos a este había matado a todo ser viviente en cinco aldeas.
—¿Qué? No, no… ¡No cierres, ni se te ocurra! —le amenazó Asuna.
Manfred cerró aquella puerta rúnica y dejó a Asuna en una oscuridad solo rota por su esfera de luz. Sus pies tocaron el suelo justo en el momento que la tenue luz de su hechizo iluminaba el lugar: Era un laberinto de túneles de entre uno y dos metros de ancho, de piedra, excavados sin sutileza, muchos de ellos con marcas de garras. Olía a moho y a podredumbre que parecía impregnar cada palmo de las piedras de los muros. El hedor era casi insostenible y Asuna se permitió tomarse unos instantes para hacerse a la idea del lugar y tomar la decisión de soltar la escalerilla, a la que se aferraba.
Escuchó el sonido de una potente respiración, que parecía estar olfateando el ambiente. Luego aquellos pasos, algo chirriantes y desagradables. La criatura giró la esquina y entonces pudo verla. Recordaba vagamente a un humano, al menos su rostro, pero ahí terminaba casi cualquier similitud. La nariz se había deformado hasta ser un hocico que sobresalía plagado de dientes y de un par de colmillos superiores muy desarrollados y retorcidos. Tenía la piel cenicienta y caminaba encorvado, con unos brazos que se encontraban raquíticos y largos en exceso, con un par de piernas que recordaban a las de un perro por su posición. Estaba desnudo y era imposible saber si era hombre o mujer, como un pellejo grisáceo sobre un esqueleto deforme, con una melena grasienta y sucia cayéndole alrededor.  Un par de ojos negros, sin vida, la vieron y se fijaron en ella como los ojos de un depredador hambriento que acaba de encontrar a su presa predilecta.
Asuna desenvainó su estoque, preparándose. La bestia la encontró, lanzándose sobre ella mientras se impulsaba en las paredes, clavando las garras. La maga se preocupó al ver ese avance, ya que no tenía demasiado espacio para esquivar en aquellos pasillos estrechos. Tuvo otra idea: podía usar los cruces de los túneles y sus giros para evitar los ataques, era el lugar más abierto y donde podía combatir más libremente. El vargulf cargó sobre ella con vampírica ferocidad. La maga logró esquivarlo por los pelos, aguantando hasta el último momento y clavándole el estoque en el cuello mientras se apartaba a un lado. El monstruo no pareció haber sentido el golpe siquiera.
Por un momento Asuna pensó en Manfred. ¿Quizás quería matarla de verdad? ¿Por qué la había abandonado allí con esa bestia, sola? No tenía sentido. El vargulf no le dejó pensar más, obligándola a retroceder una y otra vez. Asuna mantenía el estoque en guardia, buscando la oportunidad y atacando cuando podía. El monstruo ni se esforzaba en evitar ser alcanzado por su estoque: solo atacaba de forma furiosa y demencial.  
De repente su espalda chocó contra una pared. Había llegado a un pasillo sin salida. Frente a ella, el vargulf prácticamente ocupaba el pasillo entero, e incluso pareció frenarse, sabedor de que su presa ya no podía escapar. Asuna aprovechó ese momento para pasar su esfera de luz más allá de la espalda del monstruo, y al momento iniciar su hechizo de camino de luz. Era su única forma de salir de aquella trampa donde, si se quedaba, estaba muerta. En cuanto sus manos comenzaron a tejer la magia, con un destello de inteligencia, el vargulf se lanzó sobre Asuna. La maga, con el hechizo casi terminado y sin espacio, apenas pudo evitar el zarpazo, recibiendo un profundo corte en el torso a causa de las garras como cuchillas de la bestia. Apretó los dientes y mantuvo la concentración. Tenía que terminar el hechizo y tenía que hacerlo a pesar del dolor que sentía. Si no lo hacía, el zarpazo afilado que acababa de recibir sería nada en comparación a lo que vendría después. Asuna terminó el hechizo, desapareciendo y reapareciendo al otro lado, con el pasillo libre para correr. Al momento, el vargulf se giró y fue tras ella, pero ya podía de nuevo volver a usar los cruces y giros para evitarlo.
Desde que la había herido y la propia Asuna era consciente de que perdía sangre, la furia del vargulf se había acrecentado todavía más, casi con desesperación. Asuna se detuvo un instante al girar uno de los estrechos pasillos, intentando usar la magia astral para sanarse como había aprendido hace poco. Fue imposible: aquel monstruo sediento de sangre no le daba ni un respiro y Asuna era incapaz de ganar el tiempo necesario para curarse
—¡Manfred! —gritó Asuna, esperando que su maestro la escuchara.
No recibió respuesta, y aquel juego del gato y el ratón continuó.
Ella seguía recorriendo los túneles a la carrera, buscando confundir al monstruo, pero no lograba despistarlo de ninguna manera. Los sentidos de aquella bestia estaban muy afinados y parecían percibirla de mil maneras distintas.
En uno de los giros para intentar ganar tiempo y desorientarlo, el vargulf fue quien engañó a Asuna, adelantándose a ella y embistiéndola contra uno de los muros. Asuna logró levantar el estoque a tiempo e interponerlo entre la boca del monstruo y ella. Utilizó todo su peso para clavárselo profundo, hasta la campanilla. Empujó un poco más, llegando hasta el cerebro. La sangre de la bestia se derramó sobre Asuna, pero aun así no se detuvo, forcejeando con ella para morderla, sujetándola con las garras por el torso, clavándoselas. La maga no podía usar magia estando tan inmovilizada, así que pateó y se revolvió como pudo, gritando de dolor, maldiciendo a todos los dioses, vampiros y a Manfred en particular en aquel momento. El vargulf empujó más, haciendo que el estoque saliera por el lado opuesto de su cabeza. El monstruo lo hizo para poder morder la mano de Asuna, aun con su cabeza atravesada por el estoque. Clavó sus enormes colmillos en la mano de Asuna, lamiendo y sorbiendo la sangre con avidez. Asuna no pudo reprimir el grito de dolor y desesperación, incapaz de escapar de aquella mordida y de las garras que le atenazaban.
De repente el vargulf dejó de morder y aflojó las mandíbulas para apartarse con la mirada perdida, como si hubiese sido despojado de toda voluntad. La criatura se apartó, sin atacarle. Asuna estiró de su estoque, recuperándolo, sin entender qué ocurría. Temblaba entera y su mano estaba totalmente incapacitada. Por su parte, el vargulf se apartó completamente, dócil como un perrito.
—Ya es suficiente —dijo Manfred, apareciendo de pronto entre las sombras. Se acercó, ofreciéndole un frasquito—. Toma, bebe esto.
La maga sintió que todo le daba vueltas. Tenía la completa certeza de que su sangre escapaba de su cuerpo en grandes cantidades. Su mano se abrió sola, dejando caer el estoque. Manfred la sujetó antes de que cayera al suelo, dándole la poción él mismo.
—El vargulf… ¿está…? —empezó a decir Asuna.
—No te preocupes por él, le he controlado la mente con nigromancia. Ahora mismo es inofensivo —respondió rápidamente Manfred—. Asuna, perdón, se ha descontrolado la situación. No medí bien el riesgo —admitió Manfred—. Te tengo en alta estima, sé de lo que eres capaz, pero hoy creo que me he excedido, lo siento.
La poción pronto cerró las heridas de Asuna e hizo que dejara de perder la consciencia. Todavía le dolía todo, pero sentía que iba a curarse. Escuchaba a Manfred algo lejano y tardó un poco en saber qué estaba queriéndole decir, incapaz de hilar más de dos pensamientos.
Se fijó en que nunca había visto a Manfred arrepentido, y mucho menos de aquella manera. Casi parecía más asustado que ella, sin dejar de sostenerla y sujetarle la cabeza suavemente mientras le pedía perdón.
—Estoy bien, solo… he pasado mucho miedo —admitió ella.
—Lo siento, de verdad. —Manfred bajó la cabeza—. No creía que fuera a hacerte tanto daño. Fue una idiotez, no sé ni cómo disculparme.
—Lo tenía más o menos controlado hasta que me acorraló. Cuando me quise dar cuenta, me presionaba tanto que no podía ni usar hechizos —dijo Asuna, buscando tranquilizarlo un poco.
Manfred volvió a abrazarla unos largos instantes. Asuna le devolvió el abrazo, pensando que aquel era el lugar más extraño donde sentirse reconfortada por un abrazo de Manfred. Una parte de sí estaba molesta. De verdad sentía que había estado muy, muy cerca de morir…, pero otra, más grande, tenía miedo de lo que acababa de ver.
—Yo… no quiero convertirme en eso —admitió Asuna, señalando la dirección en la que Manfred había apartado al vargulf.
Su maestro la miró, todavía serio y preocupado. Bastante arrepentido también, sin esforzarse en ocultarlo.
—Lo sé —contestó Manfred—, mi idea era esa, mostrarte cómo es un vampiro descontrolado, y también enseñarte el miedo que pasarían los humanos si te volvías una vampira depredadora e inmoral, una depredadora sin más. Quería mostrarte eso, pero no hasta este punto, lo siento, de verdad.
—Ha quedado claro. —Intentó sonreír Asuna—. No le deseo esto a nadie. Creo que has logrado que lo tenga bastante presente, desde luego.
Su maestro la observó un poco, sin relajar el rostro ni un poco.
—Siempre tengo miedo de convertir y equivocarme —admitió Manfred—. De crear a algo que mate sin más, que se vuelva despiadado y que solo cause miedo y dolor en el mundo.
El nigromante hablaba con una sinceridad apabullante, lejos del aplomo y la tranquilidad que solía transmitir. Asuna se encontraba mejor, poco a poco, e intentó comprender lo que quería expresar Manfred. Al final, era él quien decidía quién se convertía en vampiro. Asuna podía hacerse a una idea del miedo que podía sentir su maestro al imaginarse que ese nuevo vampiro hiciera un daño irreparable en Lirshme, por ejemplo, después de los lazos de confianza mutua que habían creado los vampiros y humanos allí.
—Manfred, no te preocupes —dijo Asuna, dejándose sostener de todos modos—. Al menos me quedo con la optimista idea de que pensabas que podría hacer algo frente a esa cosa… —Procuró sonreír un poco a pesar del miedo que todavía sentía.
Manfred le acarició la mejilla.
—Mejor vamos volviendo, vas a necesitar descansar bastante —dijo el nigromante.
Su maestro recogió el estoque del suelo y no le soltó de la mano en todo el trayecto de vuelta, llevándola sin ningún tipo de esfuerzo arriba de las escaleras metálicas. Asuna se dejó caer nada más se cerraron las puertas rúnicas, con Manfred a su lado observándola detenidamente.
—No me vuelvas a hacer esto —le dijo Asuna, entre enfadada y aliviada por estar viva.
—Nunca había hecho esto, ha sido la primera vez —admitió Manfred—. No te preocupes, nunca más haré algo así. Ha sido una estupidez, no sé ni cómo se me ocurrió que saldría bien.
La maga solo pudo darle razón a que quizás no había medido bien las capacidades de uno y otro, especialmente en un lugar tan difícil para Asuna. Se dio cuenta entonces de que Manfred estaba manchado entero con su sangre.
—¿Cómo…? —comenzó a preguntar Asuna, tomando aliento. Apoyó la espalda en la pared y resignándose a quedarse sentada un rato hasta que todo dejase de dar vueltas—. ¿Cómo se controla la sed? Mira tu mano.
El vampiro le hizo caso, observando su propia mano como si acabase de darse cuenta de ello.
—Con fuerza de voluntad, nada más —le explicó Manfred—. Eres una maga de voluntad extraordinaria, realmente fuerte, así que confío en que lo harás bien. Al ser maga lo tendrás algo más fácil que el resto de vampiros que no lo son —dijo, mostrándole las manos llenas de la sangre de Asuna—. Esto que estoy haciendo yo no lo podrían hacer muchos de los vampiros veteranos…, pero vampiros magos con dos dedos de frente y poca hambre, sí. Lo de poca hambre es importante. No te fuerces como lo haces con la magia, no confíes en que siempre vas a poder controlar la sed.
La maga escuchó aquellas palabras y las asumió sin rechistar. No quería acabar convertida en un vargulf sin voluntad alguna, un monstruo que solo causaría daño a los demás. No había voluntad ni humanidad en la mirada del vargulf y estaba dispuesta a conservar aquella parte.
Estuvieron un rato en silencio. Asuna no podía dejar de mirar las manos de Manfred, tan llenas de sangre suya, y de cómo ni la miraba o no parecía alterarle en lo más mínimo. 
—Perdona de nuevo por lanzarte de esa manera al vargulf —dijo de repente Manfred en mitad del silencio.
Parecía de verdad preocupado, como si temiese que Asuna se asustara o se enfadara con él. Cuando se disculpaba hablaba sin la autoridad que rodeaba sus palabras cuando le explicaba algún concepto.
—Está bien, Manfred. —Asuna buscó su mano, cogiéndola con descaro y confianza. Le miró, con una sonrisa burlona en los labios—. Bien si quieres prevenir a los futuros vampiros, mal si quieres conquistar a cualquier jovencita.
El vampiro rio espontáneo ante la broma de su aprendiza, relajándose un poco al menos.
—Aun así, no más. Ya prevendré a futuros vampiros de otras formas —dijo el nigromante.
—Al final ha salido bien: tendré cuidado con la sed, eso desde luego. —Sonrió Asuna, a pesar del apaleamiento y la debilidad—. Creo que necesito lavarme, y luego comer como un ogro.
—Eres increíble, sin duda —le dijo Manfred, mirándola con admiración mientras le ayudaba a levantarse.
◆◆◆
 
 
 
Nunca había estado en aquella sala ni sabía qué existía hasta ese momento. Se preguntaba si alguna vez conocería cada rincón del castillo de Lirshme o si, a pesar de los años, seguiría teniendo secretos. Manfred la dejó un momento sola, excusándose en que necesitaba unos objetos que no estaban allí. El maestro cerró la gruesa puerta de madera con un sonido que, a pesar de suave, retumbó por toda aquella sala octogonal.
Se trataba de un pequeño baño privado, parecido al que tenía la famosa piscina de agua caliente, pero mucho más íntimo y acogedor. Una alberca central presidía toda la estancia y estaba rodeada de una arquería de finas columnas y arcos apuntados. El techo, como en el caso de su habitación, estaba decorado con estrellas, solo que en este lugar no estaban pintadas, sino que eran como pequeños tragaluces cada una de ellas por los que pasaba la luz de la mañana, dándole al lugar un aspecto dorado y casi mágico. Se dio cuenta de que estaban dispuestas según el símbolo del Espíritu de la Luz: una estrella central ligeramente más grande y ocho que la rodeaban. No obstante, quizás lo que más llamó su atención fue que no había ni un solo cojín, alfombra o toalla, algo que sí acostumbraba a haber en los baños de Lirshme, tampoco recipientes con perfumes y jabones. Solo las losas pulidas del suelo y algunas plantas trepadoras, salpicadas sus hojas verde oscuro con unas florecillas blancas. Todo era de piedra desnuda y Asuna supo que se asustaba al distinguir algunas manchas oscuras, rojizas y antiguas en la piedra, como si allí hubiera habido un gran derramamiento de sangre en algún momento.
Comenzaba a estar algo más que «nerviosa». Comenzaba a tener miedo y estar muy asustada. En los últimos meses había tenido varias oportunidades de estar en combate y sentir el miedo a morir. Pero elegir el miedo y abrazarlo con gusto como estaba haciendo en ese momento se le hacía realmente complicado. Se sobresaltó cuando la puerta se abrió y su maestro regresó, llevando consigo un pequeño y sencillo cofre de madera.
—Bien, normalmente no hago esto porque o vamos con prisas o tampoco les interesan los detalles —le dijo Manfred, que aquel día tenía el semblante especialmente serio y concentrado—. El proceso será el siguiente: para que comiences la transformación, tu cuerpo debe dejar de tener tu sangre y sustituirse por la del vampiro, en este caso, la mía. No hace falta que pierdas toda la sangre, pero si bastante, al menos un par de litros —Manfred hizo una pausa al verle el rostro—. ¿Estás bien, Asuna?
Ella tragó saliva y asintió. Manfred acababa de confirmarle que iba a transformarla en ese momento y el corazón le latía desbocado, de forma incontrolable. Por la cara que estaba poniendo su maestro, cada latido debía resonar en toda la sala o algo parecido.
—En ese punto es cuando muero. ¿No? —se atrevió a preguntar Asuna.
Su maestro hizo un gesto extraño con el rostro, entre contrariado y algo divertido.
—Si yo fuera un novato, tal vez pudiera ser que murieras en ese punto, porque yo terminase por matarte para beberme tu sangre y no pudiera parar —explicó, acercándose a ella y cogiéndola por los hombros, inclinándose un poco para estar a su altura—, pero no va a pasar nada de eso. Va a ir bien, no vas a morir, solo a… transitar a otro tipo de vida, si lo quieres ver así. Perderás sangre, tomarás algo de la mía, la que puedas. Cuanta más bebas antes de perder el conocimiento, mejor irá todo y más fácil será el proceso. Luego, cuando estés inconsciente, yo me ocuparé de terminar de quitarte sangre y darte la mía. —Vio que el rostro de Asuna palidecía un poco más—. No te preocupes, me encargaré de todo. Irá bien.
La aprendiza asintió. Qué extraña y desprotegida se sentía sin el libro de hechizos, sin el estoque en su cinto. Se había puesto ropa cómoda y vieja, a sugerencia de Manfred y eso no hacía más que añadir algo de temor. ¿Tanta sangre iba a derramarse? ¿Cuánto iba a doler? Una parte de sí misma tenía una curiosidad incontrolable, pero, por primera vez en mucho tiempo, el instinto de supervivencia lograba dominarla.
—¿Tienes alguna pregunta más? —dijo Manfred, que debía darse cuenta del estado de temor de su aprendiza, porque hacía rato que había relajado el gesto y no dejaba de sujetarla con cariño por los hombros.
Ella negó con la cabeza, pensando que tenía demasiadas, en realidad. Una parte de sí misma, la humana, estaba temblando ante tanta incertidumbre…, pero otra parte, a la que no sabía cómo llamar, estaba impaciente por comenzar la nueva vida. Perdida en sus pensamientos por tranquilizarse, aceptó agradecida el abrazo de Manfred, quien la rodeó en sus brazos como nunca antes había hecho. En el preciso instante que ese pensamiento cruzó su mente, sintió un extraño dolor en el cuello y supo que había comenzado.
El corazón comenzó a descontrolarse presa del pánico, pidiendo que hiciera algo ante el peligro. Sentía los labios de Manfred y sus colmillos en el cuello y aquello le producía una mezcla de placer y dolor al mismo tiempo, aunque el placer duró un par de segundos y pronto dejó de ser agradable para aumentar en dolor, en una tirantez fuerte que presionaba su cuello. El dolor se extendía hacia su cabeza, de una forma mucho más dolorosa y extraña que cuando sentía la extenuación mágica. Manfred la sujetaba en un abrazo férreo, inmovilizándola como si estuviera abrazada a una montaña.
En algún momento de su confusión, Manfred se movió sin soltarla, acercándola a uno de los bancos de piedra de la estancia. De repente, cuando el vampiro se apartó unos instantes, pudo ver a un Manfred que no había visto nunca. Sus ojos verdes brillaban con vida renovada, más coloridos y en su dentadura se distinguían perfectamente unos colmillos afilados y amenazadores.  Sus labios estallaban llenos de sangre y por primera vez desde que lo conoció, en aquella situación, la maga asumió que no estaba ante un ser humano como ella. La visión de su propia sangre y colmillos hizo que se nublara la vista.
—No, no…, no te desmayes aún —Manfred le habló con voz suave, sin apartar una férrea mano de la herida abierta de su cuello—. Toma, bebe.
Su maestro tenía un profundo corte en la mano y la sangre oscura y rojiza caía en hilos hasta su muñeca y codo. Su instinto le dijo que saliera corriendo, que lanzara algún hechizo y buscara una salida. Le decía, le gritaba más bien, que ella era humana, que los humanos no beben sangre y mucho menos de una herida abierta. Manfred acercó la mano a sus labios, presionando y sin darle más opción tampoco con aquella inusitada fuerza
si quería respirar.
«Qué extraña magia»,
fue lo único que pensó cuando comenzó a beber la sangre de Manfred, percibiendo una fuerte sensación mágica recorrer la garganta. En mitad de una profunda confusión mental, no lograba identificar nada de aquella magia salvo la fuerte presencia de la muerte derramándose por su interior, de la magia fría y silenciosa de la nigromancia, que comenzaba a imbuirla al tiempo que su sangre se sustituía por la de Manfred.
El vampiro volvía a beber de ella, de forma más pausada y a veces intermitente, sin apartar la vista de Asuna. La maga comenzó a sentir una debilidad demasiado fuerte. Los pensamientos se extinguían conforme surgían, incapaces de hilarse unos con otros. Su piel pronto se cubrió de un sudor frío y dejó de poder pensar totalmente, con el rostro pálido. Su corazón golpeaba fuerte en sus sienes y retumbaba como si fuera el cerebro lo que le latía, luchando por sobrevivir a la pérdida de sangre al tiempo que a cada momento se sentía más y más débil, más incapaz de seguir tragando sangre, de respirar, de sentir cualquier otra cosa que no fuera miedo a la muerte, a que aquello se terminase en ese momento para siempre. Manfred la acostó suavemente en el banco de piedra. La herida abierta en el cuello de Asuna dejaba caer un hilo constante de sangre, manchando todo a su paso. El vampiro se permitió darle unos instantes a su aprendiza y separar su mano de los labios de Asuna. Fue vertiendo el goteo de sangre en una pequeña copa de hueso, paciente, mientras con una mano no soltaba la de Asuna, cogiéndola con firmeza y cariño a partes iguales.
Ella estaba pálida como la nieve y completamente empapada de sudor. Los mechones de pelo rubio se le pegaban al rostro de forma desordenada y sus labios brillaban rojos por la sangre. Dulcemente, Manfred le apartó el pelo de la cara, permitiéndose observarla, escuchando atento aquel latir de su corazón extremadamente débil, pero todavía vivo.
—Un poco más, vamos —le animó Manfred, acercándole la copa que había llenado con su sangre.
La sensación de irrealidad inundó la poca lucidez que quedaba en su mente cuando se incorporó un poco para beber el contenido de la copa de una, sin pensarlo. No había nada que pensar llegados a ese punto tampoco. El dolor en el cuello comenzaba a ser terrible, comenzaba a incapacitarle para moverse y comenzaba a querer que aquello acabase ya de una vez, porque se extendía hacia su cabeza, hacia su pecho, hacia sus brazos y piernas, inmovilizándola con un dolor que no había sentido jamás, como si cada una de sus venas estuviera destruyéndose y creándose de nuevo. O quizás lo que le dolía tanto era cada latido, el esfuerzo que hacía por empujar una sangre que ya no era suya, su cuerpo luchaba por no morirse y su mente sucumbió al pánico en ese momento. De forma repentina y absurda aquel miedo se deslizó hacia fuera en forma de lágrimas imparables.
El vampiro volvió a abrazarla una vez más y a posar sus labios en su cuello. Cuando volvió a beber el dolor se hizo insoportable del todo. Prefería mil veces un hachazo en la cabeza, que le atravesaran con una espada…, lo que fuera, menos aquello. Comenzó a querer gritar del dolor, pero ya era tarde porque los pulmones comenzaban a no responder del todo bien ni a poder gestionar el aire que ya no quería entrar en su cuerpo, un cuerpo que comenzaba a estar muerto.
—Eres una mujer extraordinaria, Asuna. —Manfred le sujetaba la cabeza por la nuca, inclinado sobre ella—. Lo has hecho muy bien. Descansa.
No supo por qué ni cómo, pero su cuerpo obedeció al instante a Manfred, perdiendo las pocas fuerzas que le quedaban.
Aquella forma de perder la consciencia fue diferente a cualquier otra, a dormirse o a desmayarse. Era como si sus ojos se hubieran cerrado para siempre, como estar en una negrura de magia de muerte, fría y silenciosa, pero que la acogía y de alguna manera la acunaba, como si le dijera que ya nunca iba a dejarla.
Su último pensamiento fue estar segura de que aquella sensación era la que sentían los muertos al ser enterrados: un silencio ensordecedor y la calma fría y acogedora de la muerte, sin más.
◆◆◆
 
 
 
 
Despertó en la no muerte aturdida, sin reconocer aquel cuerpo que habitaba.
Pudo ver el techo estrellado de sus dependencias con la Puerta de Máyutleir sobre ella. Era de noche y estaba iluminado por varias lámparas rúnicas. Todo era igual pero distinto. Su mirada se centraba en un centenar de detalles que jamás había visto, en sonidos que no sabía de dónde venían, en tantos estímulos que volvió a cerrar los ojos. Sin embargo, a pesar de los ojos cerrados, seguía viendo lo que la rodeaba, aunque de una manera distinta y que ni siquiera sabía explicar.
—Bienvenida —pronunció Manfred, sentado a su lado, con la mirada más cálida que jamás le hubiera visto.
Su voz sonaba distinta. Su piel, sus ojos, todo él se veía igual pero distinto. Intentó moverse y aquella sensación tan rara la paralizó.
—Tu voz…
Quiso preguntar por qué era distinta e igual al mismo tiempo, pero se asustó al escucharse a sí misma, sin reconocerse o sin saber de dónde provenía.
—Sé que ahora mismo todo es muy confuso —dijo Manfred, hablando con suavidad.
—Qué extraño… todo —acertó a decir Asuna, aún aturdida.
—Date unos instantes para acostumbrarte —contestó Manfred—. Tus sentidos están simulados, ya no «ves» porque tus ojos estén vivos, sino porque la magia conecta dónde están tus ojos con tu mente. A su vez, tu mente ya no está alojada en tu cráneo, sino que habita directamente en tu alma… Y así con cada órgano de tu cuerpo —su maestro hizo una pausa mientras la observaba moverse un poco, lentamente—. Ahora mismo, mientras no te desangres o sufras un daño inmenso, serás inmortal.
Su mente fue aclarándose y la curiosidad creció, desmedida, liberada por completo, mezcla de una alegría natural e incontrolable por estar viva, o no muerta al menos. Estiró su mano buscando la de Manfred y su maestro la alcanzó, dejando que Asuna deslizara los dedos por la piel de su maestro. No era un tacto especial, ni más bonito ni más horrible, simplemente se percibía desde un origen diferente y aquello le entusiasmó hasta un punto insospechado. Una nueva energía la recorrió como una oleada de vida en la muerte.
—Es como… —habló Asuna, notando su boca tirante. Hablar le resultaba extraño, pero hizo un esfuerzo por obviarlo y hacerlo con toda la naturalidad que pudo—. Lo noto un poco como al controlar muertos vivientes, pero sobre mí misma. Una de las cosas más raras que he sentido en mi vida…
—Ah, ya. —Sonrió Manfred—. Los nigromantes sienten el ser vampiro de forma algo diferente: pueden sentir el hechizo que les mantiene con vida.
—¿Mi alma controla mi cuerpo? —preguntó Asuna.
—Sí, algo así es. —Asintió él, satisfecho. No soltó su mano y se levantó, tirando suavemente de ella, como si de repente aquel adulto milenario fuera de nuevo un niño entusiasmado—. Anda, prueba la magia, a ver qué tal.
En ese momento Asuna se dio cuenta de que no estaba respirando, sencillamente. Su pecho estaba quieto de forma constante, aunque sí sentía el golpeteo rítmico de sus latidos del corazón. Se dejó levantar en parte por la mano de Manfred y apoyó los pies en el suelo, dando unos pasos certeros y fluidos. Se le escapó la risa, espontánea, maravillada.
Conjuró su cotidiano hechizo de esferas de luz. De nuevo fue como al examinar la piel de Manfred. No sintió la magia fluir mejor o peor por su cuerpo, pero al manipularla sí la percibía más claramente, y al buscar aquella grieta entre dimensiones la encontró más fácilmente. Se giró hacia Manfred, con una sonrisa iluminando su rostro de vampira.
—La magia… y todo es más bello, todo tiene más detalles, más definición —dijo, paseando por sus aposentos.
Dio rienda suelta a moverse de aquella manera, percibiendo cosas que antes no habría visto jamás o asumir que no necesitaba la luz para ver porque podía ver con el alma.
—Pues espérate a tener quinientos años, o mil —le dijo Manfred, que parecía casi tan entusiasmado como ella.
—¿Qué pasará? —preguntó ella, admirando el libro de hechizos, percibiendo cada detalle de cada hoja, la tinta absorbida por el papel en cada trazo.
—Los vampiros mejoran con el tiempo, especialmente al principio, los primeros doscientos años —le explicó él, observándola.
—¿Podré manejar mejor la magia? —preguntó ella con su libro en la mano.
—La podrás percibir mejor y tu cuerpo aguantará algo más. No es una mejora espectacular, pero sí podrás percibir un cierto cambio. Lo bueno es que ahora tendrás todo el tiempo del mundo para mejorar en ese sentido. Todo el tiempo del mundo. —Sonrió Manfred.
Asuna no pudo evitarlo, esbozando una sonrisa radiante de oreja a oreja.
—Me alegro mucho de verte contenta y entusiasmada —dijo Manfred.
—¡Sí! —exclamó Asuna, cogiéndole de las manos y abrazándose.
—¿Te sientes con ganas de comerte el mundo?
—¡Sí! —repitió Asuna, aunque al momento se detuvo—. ¡No! No de ese modo… Eso iba con segundas —protestó—. No, no. Voy a ser una vampira ejemplar.
Manfred soltó una carcajada.
—Eso espero —rio él.
Asuna volvió a abrazarse a él, dejando que la rodease con los brazos también. Cerró los ojos y aunque seguía viendo, nada le impidió disfrutar de ese momento.
—Eso sí, unos detalles… —comenzó a decir Manfred, sin soltar su abrazo—. Sé que seguramente te sientas poderosa e invencible ahora mismo, pero frente a algunos peligros sigues siendo muy vulnerable.
—¿Como cuáles? —preguntó Asuna, apoyada en su maestro, oyendo latir su corazón. Intentaba estar atenta a lo que le decía, pero se despistaba con él y con su abrazo.
—El fuego, para empezar, como peligro común —dijo el nigromante—, y también el aceite fantasmal. Es una sustancia que usan algunas personas para cazar vampiros y no muertos. Por último, cuidado con todo lo que dañe el alma directamente y con los nigromantes. Esto último puede dejarte muerta del todo. —Tomó a Asuna por las mejillas con las manos, separándose un poco para poder mirarla—. Prométeme que tendrás cuidado y que evitarás esos peligros.
—Lo prometo —dijo Asuna, y esa vez era de verdad, no como cuando prometía cosas así a su hermano u otra gente.
Manfred la miró a los ojos, como intentando determinar si lo decía en serio o no.
—Te creeré —murmuró el nigromante, y luego se permitió relajarse un poco más—. Otra cuestión a comentar: la regeneración. Si te cortan un brazo, te crecerá, aunque necesitarás beber bastante sangre. Pueden cortarte en varios trozos y te regenerarás, pero la sed será muy intensa luego. No me preguntes cuál es el mínimo trocito que debe quedar de ti para que te regeneres porque es un tema de controversia entre nigromantes. ¿Dónde habita el alma? ¿En el trozo más grande de cuerpo? Si cortamos a un vampiro en trozos iguales, ¿a partir de cuál se regenera? —Sonrió un poco como animado por un chiste interno—. En cualquier caso, que no te descuarticen en fragmentos muy pequeños, por favor. Y cuidado también con las explosiones —añadió.
—Son muchas cosas… ¿También tengo que prometerte que me mantendré alejada de esos peligros? —bromeó Asuna.
—Me gusta tenerte viva por aquí. Si puedes, colabora con ello. —Sonrió Manfred.
—Tomo nota —contestó Asuna, pensando mientras en una pregunta que tenía en mente—. En cuanto a beber…
—Puedes beber cualquier tipo de sangre de un ser vivo —contestó él, mientras la invitaba a salir de sus aposentos, ofreciéndole el brazo—. La sangre de humanos siempre será la que más te alimente, porque es tu raza a partir de la cual te has convertido, pero puedes vivir de la sangre de animales, de orcos, de elfos…, pero alimentarte así es como comer siempre gachas siendo humana, no estarás lo suficientemente bien.
—¿Y cómo sabré cuándo tengo sed? —preguntó ella, saliendo a la terraza que normalmente ocupaba Írmyd y sus esculturas, aquella noche vacía.
—Creéme, lo sabrás, lo sentirás. En cualquier caso, te acompañaré la primera vez —dijo Manfred—. Al ser maga, aguantarás mejor la sed de sangre y el impulso de asaltar a cualquier humano que veas, pero no te confíes, especialmente si hay sangre fresca cerca. Intenta no acercarte a los humanos tú sola éstas primeras semanas.
Le escuchaba, pero se había quedado paralizada al salir al exterior. Le resultaba complicado escuchar a Manfred y apreciar todo lo que veía al mismo tiempo. Si aquella nueva vida iba a ser así de estimulante, ahora entendía por qué Manfred se había rodeado de tanta belleza y obras de arte, por qué a veces parecía perderse en un paisaje pintado o cuando miraba un atardecer como si nunca hubiera visto uno antes.
—¿Te has dado cuenta de que no llevas capa ni abrigo y vas en ropa de cama? —comentó Manfred, sonriéndole sin maldad ante el gesto sorprendido de Asuna.
Se dio cuenta de que no tenía frío pese a que la nieve cubría todas las montañas de alrededor todavía y el viento soplaba cortante a finales del invierno. Si hubiera sido humana ya estaría tiritando de frío y sin embargo allí estaba, sin más. Suponía que si permanecía allí mucho rato se haría incómodo de alguna manera, pero su cuerpo no reaccionaba como lo habría hecho de forma habitual.
—¿Qué tal llevas lo de caminar? Hay vampiros que les cuesta al principio —dijo Manfred.
—Es ¿extraño? No me resulta difícil, aun así —respondió ella, pestañeando al notar un copo de nieve casi en su ojo—. ¡No había pestañeado hasta ahora! Me acabo de dar cuenta.
—Yo sí me había dado cuenta —rio Manfred—. Ya irás puliendo esos detalles, al igual que lo de respirar, más allá de coger aire para hablar. Esos detalles, si quieres interactuar con humanos, es importante que los tengas en cuenta si no quieres poner a la gente nerviosa y tensa, en el mejor de los casos.
Una extraña oleada de irrealidad se abalanzó sobre ella al percatarse de un detalle en las palabras de Manfred. Nunca antes se había referido a los humanos como algo aparte, como algo diferente, como un «ellos». Suponía que era para no hacerla sentir tan diferente a todos ellos. Necesitó detenerse un momento para asumir que ahora sería lo corriente en su vida. Ya no era humana, no como el resto.
Ahora el mundo parecía más amplio, más grande, dispuesto a dejarse conocer, y ella estaba lista para recorrerlo y conocer todos sus secretos. Observó a su maestro, que esperaba paciente cada vez que ella necesitaba pararse para concentrarse de nuevo en andar o en admirar como brillaban las trece lunas. Mirándolo, Manfred le parecía más cercano ahora que el día anterior. Una idea absurda cruzó su mente: quería protegerle para siempre, a él y a todo Lirshme, a su hogar.
◆◆◆
 
Tres días después, Manfred observaba con preocupación a Asuna, que yacía en la cama retorciéndose de dolor, mordiendo y arañando las sábanas totalmente desquiciada. Aquel dolor era lo más insoportable que había sentido en los últimos tiempos, y eso teniendo en cuenta que la maga estaba convencida de que la mordida del vampiro durante la conversión era una de las cosas más dolorosas que se podían sentir…, pero se equivocaba. El dolor que la atenazaba ahora era como sentir un millar de agujas en cada palmo de piel, huesos y sentidos, cada vez que pensaba, se movía o intentaba hacer cualquier cosa.
—Vas a tener que hacerlo… —le dijo Manfred, sentado a su lado—, cuanto más esperes, peor estarás y más difícil será.
Asuna no pudo evitar lanzarle una mirada furibunda.
—No me mires de esa manera. —Le sonrió Manfred—. Ya sabías que sería así, te lo expliqué y advertí… Quizás debería haber insistido más, no sé, quizás dos vargulf o algo parecido —añadió, sin saber Asuna si aquel tono era en serio o en broma.
—No creí que sería… así, de esta manera… —gruñó su aprendiza, entre quejidos lastimeros y dolor—. ¿No dijiste que resistiría mejor al ser maga?
—Sí, y es cierto. Todavía no has salido corriendo a comerte a alguien del pueblo —rio Manfred—. Lo que suele pasar con los recién convertidos es que hay que ir tras ellos todo el día para que no maten a nadie, como si fuera un crío que hay que vigilar. Como verás, tú siendo maga, tienes mucho más autocontrol y nos evitas ese problema. —Asuna seguía mirándole enfadada—. Además, dije que resistirías mejor, no que serías inmune. Han pasado tres días. Venga, ven conmigo y lo solucionamos.
La joven vampira protestó, hundiendo la cabeza en la almohada. De verdad no quería hacer daño a nadie, pero aquello tenía que parar o enloquecería de mil modos distintos. Finalmente, se incorporó en la cama.
—No lo alarguemos más entonces —se rindió Asuna.
Su maestro asintió, conforme, levantándose al tiempo que hablaba.
—¿Cómo preferirías que lo hiciésemos? Quizás hacerlo por las buenas como te expliqué, negociando y encontrando una persona afín, queda descartado por el momento. —No pudo evitar mirar con cierta ternura a Asuna, que seguía aturdida—. No estás en condiciones para eso.
—Mejor lo evitamos, sí. —Asuna le devolvió una sonrisa desquiciada.
Manfred se inclinó hacia ella, apartándole un mechón rebelde del rostro que le daba todavía un aspecto más salvaje.
—Espérame aquí, ni se te ocurra salir —le dijo, dulcemente pero firme—. Necesito unos minutos para prepararlo. ¿De acuerdo? —Asuna asintió, volviendo a encogerse por aquel dolor que la martirizaba—. Usaré el plan especial para magas cabezotas.
—¿Cuál? —gruñó Asuna, que no recordaba haber gruñido tanto a nadie nunca en su vida.
—Espera aquí —le indicó Manfred, saliendo de los aposentos.
Hecha un ovillo, presa de aquel dolor intenso producido por su sed de sangre, Asuna esperó, maldiciéndose a sí misma por haber subestimado las dificultades de la vida vampírica y haber creído que sería capaz de aguantar mucho más. La realidad era que no podía dejar de pensar en sangre, en heridas abiertas, en brazos cercenados, en gotas de sangre… Cerró los ojos con fuerza y maldijo todo su orgullo de maga.
Pasó una eternidad antes de que Asuna viera que se abría la puerta de la habitación, sin tocar previamente. O quizás había tocado, pero ni lo había escuchado. Manfred se asomó, invitándole con un gesto a que le siguiera.
—¿Vienes? —le apremió el vampiro.
Logró levantarse haciendo un esfuerzo descomunal por controlar aquel cuerpo que era suyo, pero sentía ajeno al mismo tiempo. Con toda la dignidad que fue capaz se acercó a Manfred, pero su juicio comenzó a nublarse irremediablemente en cuanto llegó al umbral de la puerta, sintiendo que sus sentidos se afinaban como nunca y la sed le apremiaba todavía más. La garganta le quemaba y escocía como si tuviera brasas enquistadas en la tráquea. Percibía un aroma que nunca había sentido. Era el olor del manjar más apetitoso del mundo, de un alimento que le hacía perder la razón, sencillamente, que provocaba que cada parte de su ser le doliera, tirando de ella hacia la fuente de aquel aroma.
Detrás de Manfred se encontraba un hombre fornido, mucho más alto que el vampiro y el doble de ancho, uno de los hombres más grandes y fuertes que había visto Asuna… pero la vampira solo pudo ver que aquel ser era un recipiente de sangre caliente, apetecible, lista para ser consumida. La mano de Manfred se posó en el hombro de Asuna, conteniéndola y evocando algo de su razón al mismo tiempo.
—Calma, Asuna, hagámoslo lo mejor que podamos… —le susurró Manfred.
Procuró mirar al hombre, esta vez con nuevos ojos. Una oleada de culpabilidad la asoló por momentos, apartando momentáneamente incluso el dolor y la sed. A pesar de su tamaño, aquel individuo parecía atemorizado como un niño en una noche oscura. Se sintió avergonzada, sin poder dejar de imaginarse el aspecto feroz y salvaje que posiblemente estaba mostrando, suficiente para que ella, una joven menuda, provocase aquel pavor en un hombre así de grande y fuerte.
—Seguidme los dos —indicó Manfred, haciendo un gesto hacia el pasillo, para luego tomar a Asuna por el brazo—. Mejor tú delante.
El señor de Lirshme les condujo con seguridad y cierta celeridad por los pasillos del castillo, bajando las escaleras por el atajo hacia la planta baja.
—Por cierto, Asuna, nuestro invitado se llama Érkol —le informó mientras recorrían otro pasillo.
Asuna hizo un gran esfuerzo por intentar serenar su mente, golpeada a partes iguales por los infructuosos intentos de autocontrol y la necesidad de beber sangre cuanto antes. Cuando habló, procuró hacerlo a una persona, no a su cena.
—Encantada —contestó ella, girándose levemente para mirarle e intentando sonreírle.
Solo consiguió mirarle con ansia y mostrar sus colmillos, que hacía rato que esperaban la anhelada sangre.
—Vale, relájate. —Manfred le puso las manos en los hombros, haciéndola mantenerse mirando hacia el frente.
Tras un tenso minuto, llegaron a su destino.
—¿La piscina? —Asuna se encontraba desconcertada.
—Necesitábamos un sitio privado, cercano y fácil de limpiar —explicó Manfred, abriéndoles la puerta.
Normalmente aquel lugar siempre hacía que la joven se detuviera a disfrutar los olores de los aceites y jabones para el baño, de las plantas aromáticas que jalonaban las paredes en macetas decoradas…, pero aquel día solo podía oler la sangre caliente, que empañaba cualquier otro olor que hubiera. Manfred dirigió con la mirada a Asuna hacia uno de los bancos, invitándola a sentarse, para luego invitar a Érkol a sentarse justo al otro lado.
—¿Ambos preparados? —Les miró el vampiro, centrado en lo que iba a ocurrir.
El hombre asintió. Asuna supo que también, aunque no podía dejar de mirar con ansiedad las venas marcadas en el cuello de su próxima comida. Nunca se había fijado. ¿De verdad a las personas se les marcaban tanto las venas del cuello o era una consecuencia de ser vampira y de la sed que sentía? Manfred tomó el brazo de Érkol, ofreciéndoselo a Asuna, quien avanzó anhelante, solo controlándose levemente al sentir una mano férrea de Manfred en su nuca.
—Intenta controlarte —le pidió él—. Si no lo consigues yo te detendré. —Luego se giró hacia Érkol, pálido como si estuviera delante de un temible demonio—. Está todo bajo control, no te preocupes.
El hombretón procuró asentir de nuevo, pero parecía muy inquieto. No desconfiaba de Manfred: la mirada desquiciada de Asuna daba muy pocas garantías y seguridad.
—Adelante —le permitió su maestro, aflojando un poco el agarre.
No necesitó que se lo dijera dos veces. Asuna, que días atrás se preguntaba cómo iba a saber cuándo necesitaba beber, o cómo iba a ser capaz de beber y estaba llena de inseguridad por el tema, mordió sin más el carnoso antebrazo de Érkol, haciéndole sangrar al instante al clavarle los colmillos en la cálida carne con una tremenda facilidad. Como quien muerde un muslo de pollo sin miramientos y sin mayor dificultad. Apretó su boca contra la herida y comenzó a alimentarse de aquella sangre caliente y que bajaba por su garganta como un bálsamo calmante.
El primer trago alivió al instante el dolor que la atenazaba por completo, el segundo fue tremendamente placentero, como nunca lo habría imaginado, y a partir del tercer trago su mente se nubló por completo, siendo incapaz de pensar en otra cosa más que en beber más y más.
De pronto sintió que sus piernas se movían sin que ella lo decidiera, que dejaba de beber y la mente se le despejaba por momentos del éxtasis de la sangre. Manfred le dedicó una mirada rápida y Asuna comprendió que el nigromante estaba controlando su cuerpo no muerto y que le había hecho retroceder unos metros sin que ella se diese ni cuenta ni tuviera opción de negarse o resistirse.              
Supo lo que había pasado al ver a Érkol junto al vampiro, que estaba vendándole el brazo.
—Te estabas excediendo un poco ya —le reprochó Manfred, atento al brazo de Érkol y hábil en el vendaje.
Se fijó en el charco de sangre a los pies del banco de piedra donde se encontraba Érkol, sentado y pálido como una doncella.
—Que me lleven las sombras, lo siento… —dijo, totalmente avergonzada desde la distancia—. De veras, lo siento.
Había recuperado su claridad mental totalmente. Ya no había rastro de dolor, ni se sentía incapaz de moverse, podía sentir y volver a pensar con normalidad.
El humano le dedicó un gesto con la mano, posiblemente incapaz de hacer otra cosa. Asuna se acercó despacio, casi con más miedo por ella misma que por la reacción del humano, manteniéndose a distancia de la sangre porque no estaba segura de si volvería a perder la cordura al oler aquella sangre fresca. Hizo un gesto sutil con los dedos, disfrutando de aquellas nuevas sensaciones con la magia, atrapando el corriente de magia astral y dándole forma para curar la herida de Érkol.
—Gracias —dijo el hombre, notando que cesaba de manar sangre bajo el vendaje.
—No, no las des…, es lo mínimo —susurró ella, avergonzada.
—Si te controlas… —intervino Manfred, ayudando a Érkol a incorporarse— con tu magia curativa podrías hacer que la experiencia de los humanos sea mejor, pero recuerda que al curar su herida no repones su sangre perdida. Solo te ayuda a cerrar la herida cuando ya has terminado.
Manfred le ofreció a Érkol una cesta de donde sobresalía una más que generosa cantidad de comida, entre ellas un pan del tamaño del antebrazo de Asuna, relleno de algún tipo de carne en salsa, posiblemente elaborado por Cora u Otis. Observó al pálido humano, pensando en que quizás no tenía que volver a dejar que la sed llegara al punto de nublarle la mente. Recordar aquel primer trago le provocó una oleada de placer sensorial que procuró ocultar, aunque a juzgar por como la miró Manfred, quedaba muy claro lo que acababa de pasar por su mente.
◆◆◆
 
 
 
 Cerró la puerta suavemente, entre entusiasmada y tremendamente curiosa. Llevaba ropa cómoda y resistente, como le había sugerido Manfred. De todos modos, pensó mientras caminaba, toda su ropa era muy similar: de combate, del día a día y casi sin ningún lujo. Tan solo pantalones cómodos y camisas ceñidas con un cinturón donde poder llevar el estoque y el libro, así que tampoco había tardado demasiado en escoger y salir rápido al encuentro de su maestro.
Había pasado casi una semana desde que se convirtiera en vampira y no podía dejar de disfrutar de la ventaja que suponía no tener que preocuparse por cosas como la temperatura o el clima, o dormir. Ahora tenía una cantidad de horas tremendas, que dedicaba a poder seguir estudiando y practicando de forma incansable. Se había dado cuenta de por qué a veces Manfred parecía dormitar o se encontraba algún otro caballero descansando, en apariencia incluso medio adormilado. Ella misma tenía que parar al menos un par de horas al día. Parar del todo, tirarse en la cama, cerrar los ojos y vivir en ese momento solamente, procurando que, aunque su mente vagase una y otra vez, el cuerpo descansara. Al principio no lo había hecho y aquello había provocado que de repente se sintiera extrañamente abatida y sedienta. Poco a poco, iba aprendiendo aquellas extrañas sutilezas de ser vampira.
Emprendió el camino hacia los establos, donde había quedado con Manfred. No dejaba de fantasear con qué lección mágica habría preparado el vampiro, aunque conociéndolo, quizás lo más probable fuera que tuviera que montar un caballo muerto y hacerlo funcionar, o algo parecido.
Salió a la escalera que dominaba el vestíbulo del gran castillo. Por una de las vidrieras, vio que el sol ya estaba cayendo casi del todo.
—¡Asuna! —la maga reconoció la voz de Soran, llamándole desde lo bajo de la escalera—. Vamos a cazar, ¿vienes?
Junto a él estaban Kurt y Skol, equipados con arcos y ropa de montaña, como si les hiciera falta. Asuna hizo un gesto con la mano, declinando la oferta.
—Gracias, Soran, pero tengo una cita con Manfred —contestó ella con naturalidad, sin pensarlo.
Escuchó risas y silbidos provocadores al pie de la escalera.
—¿Qué tipo de cita? —insistió Soran, dando un codazo a Kurt, que se reía.
Hablando a gritos, debía estar enterándose todo el castillo de la conversación, para escarnio de Asuna.
—Mágica —aclaró la maga, aunque provocó más risas. Puso los ojos en blanco—. De las de huesos polvorientos y monstruos nigrománticos.
No pudo evitar sonreír también. Le gustaba sentirse integrada en Lirshme y en la Orden de Drakenborg. A pesar de que solo llevaba casi un año allí, y especialmente desde que se había convertido, todo el mundo le trataba como parte de la familia, como una más, sin menospreciarla por su menor experiencia o ser una mujer. Incluso se atrevería a decir que la mimaban un poco, aunque no de la forma que a Kempo o Nindo les gustaría. Esos dos solían rondarla, con la esperanza de llevarla a su alcoba, sin éxito.
Se escabulló hacia atrás, dejando a los tres vampiros con sus bromas acerca de Manfred y su gusto por las cosas polvorientas.
Mientras estaba en el segundo piso se le ocurrió que podría saltar abajo, directamente. Estaba a una altura considerable… Pero ahora era una vampira. Saltó por la ventana sin pensárselo. Aterrizó de pie, notando la fuerza del impacto contra la planta de sus pies, subiendo por sus piernas y su torso, escuchando un sonido desagradable en sus piernas, seguido de un fuerte dolor. Cayó al suelo, sin poderlo evitar. No sabía qué lesión se había hecho, qué se había salido del sitio o qué se había roto, pero no podía ponerse en pie. Avergonzada, comenzó a preparar un hechizo de curación astral. Antes siquiera de que acabase el hechizo, se dio cuenta de que apenas le dolía ya. Probó a incorporarse y, con un poco de esfuerzo, lo consiguió.
—¿Todo bien? —Se asomó desde arriba Tesco.
—Sí, sí, todo bien —disimuló descaradamente Asuna.
—Oí como que algo se caía, un golpe fuerte —insistió el bibliotecario.
—¿Sí? Pues no sé, aquí está todo tranquilo. —Se encogió de hombros Asuna—.  Oye, lo siento, me tengo que ir, me espera Manfred.
—Oh, claro, disculpa —dijo Tesco, dejándola marchar.
Al girar la esquina de los establos descubrió que Manfred ya estaba allí, esperando con una sonrisa y los brazos cruzados.
—Ya creía que habías conseguido de alguna forma dormir siendo vampira —bromeó Manfred.
—No echo de menos dormir. ¿Sabes cuánto puedo estudiar ahora? Con facilidad consigo seis horas más que como humana —contestó Asuna, con una sonrisa enérgica.
—Eres una vampira curiosa, desde luego —dijo el nigromante, disfrutando de verla así.
A continuación, señaló un par de caballos no muertos detrás de él, esqueléticos pero en perfecto estado. Asuna suspiró aliviada, más por expresarlo con el gesto que por necesitar respirar de verdad. Era tranquilizador saber que no consistiría en nada de reanimar, porque aquellos caballos estaban perfectamente animados y funcionales, pese a que miraban con unos ojos carentes de vida y voluntad.
—¿Montas y nos vamos? Espero que te guste donde vamos —le dijo Manfred—. No es el típico sitio al que los nobles llevan a las doncellas que pretenden —añadió, ofreciéndole la mano para ayudarla.
Se le escapó mirarle con cierta ilusión y aceptó la mano de Manfred, montando de solo un salto. Se encontró emocionada ante la idea de salir de Lirshme con Manfred. Se dirigieron hacia el oeste, atravesando el bosque de Trazuar, un bosque que ahora se le antojaba distinto y mucho menos amenazador. Los árboles crecían sin orden ni control, impidiendo que se formase en algún momento una senda o camino por el que ir, aunque aquello no parecía suponer un problema para Manfred, que la guiaba con total seguridad por entre aquella vegetación de un aspecto terrible.
—¿Cómo te orientas? —preguntó a su maestro.
—Recuerdo detalles de los árboles y los sigo, no hay mucho más —respondió él—. Este bosque es especial. Aunque parezca muerto, los árboles llevan vivos siglos. Algunos de ellos, con esas formas tan retorcidas, son fáciles de reconocer.
—Quizás alguna senda o camino podría ayudar a quienes no son tú —contestó ella, amable y relajada.
—Este es el momento de tu vida en que te has salido de todos los caminos, Asuna —le dijo Manfred, mirándola por encima del hombro amablemente.
Sonrió un poco por dentro. Manfred y sus caminos metafóricos…, aunque no podía dejar de pensar que tenía razón. Aquella nueva vida se le antojaba totalmente libre, de una forma similar a cuando aprendía magia, avanzando a veces a ciegas, sin saber bien dónde ir, pero con la certeza de que era ella quien estaba decidiendo cada uno de sus pasos. Por suerte, pensó mientras observaba a Manfred delante de ella, no estaba sola en aquel momento de comenzar a dar los primeros pasos.
De pronto se alarmó al ver una sombra a unos veinte metros de donde estaban. Algo les estaba acechando, amenazador.
—Calma. Solo es uno de los licántropos, no hará nada —Manfred procuró tranquilizarla y habló con seguridad, como quien señala una extraña y pintoresca flor al borde del camino.
—Parece que nos esté acechando —afirmó la maga, intentando no preocuparse más de lo necesario.
Había un profundo de instinto humano de superviviencia que se estaba inquietando dentro de ella.
—Bueno… —Manfred sonrió, casi de forma traviesa—. Es que nos está acechando de verdad.
Sintió una pizca de miedo, de forma incontenible. Nada le hacía indicar que ser vampiro te alejara del miedo cuando te acechaba un monstruo desde las sombras.
—¿No dijiste que no atacan a los vampiros y les temen?
—insistió ella.
—Sí, eso dije, y es cierto —rio Manfred.
—¿Entonces?
—Dije que no atacan y que temen a los vampiros —comenzó a explicar él, estirando el brazo y señalando al licántropo escondido—, pero no dije nada de que no tuvieran instinto. —Asuna le miró, alarmada y sin entenderlo—. No te preocupes, hay un antiguo hechizo que les impide atacarnos.
—¿Un hechizo tuyo? —preguntó Asuna, dándolo por hecho realmente.
—En parte sí, y en parte no —admitió Manfred, con cierta duda—. Es un asunto un poco complicado. Digamos que cuando dejé a mi maestro Grískol me llevé algunas cosas. —Asuna no pudo evitar mirarle con sorpresa y reproche—. No, no… no las robé. De verdad, Grískol insistía mucho en que eran cosas que, si las quería, me las podía llevar. Además, si no las aceptaba yo, Jervan, otro alumno de Grískol, se haría con ellas seguramente. Era un tipo avaricioso y celoso, uno de los primeros alumnos de mi maestro… No sé ni los milenios que tenía ese liche, la verdad —paró de hablar—. Detenme si divago demasiado, ahora que sé que no te vas a dormir puedo hacerlo mucho sin darme cuenta.
—No divagas, me gusta escuchar — sonrió Asuna — además, me resulta fascinante saber que tuviste un maestro. No te imagino con un maestro, ni tampoco qué podrías aprender de él.
—Me tienes idealizado —rio con suavidad Manfred—. Debes saber que yo también fui en su día un aprendiz sin idea de casi nada. Grískol me obligaba en parte a aprender nigromancia, aunque supongo que se lo agradezco. Sin él, no habría avanzado jamás como mago, y habría muerto joven tirado por alguna calle. Asuna, tú tienes un talento muy especial si logras aprender por tu cuenta tanto. La mayoría necesitamos un maestro que nos guíe y ayude.
—Tú me ayudas mucho, y Kodran, y Tedis… —contestó enseguida Asuna—, y hace años también tuve otro maestro.
—Me refiero a que avanzas mucho por tu cuenta. Siendo maga erudita tiene incluso más mérito.
—Gracias, pero yo sigo sin imaginarte siendo un aprendiz —insistió la maga con una risita.
Respetaba tanto a Manfred y lo admiraba de tal manera que se le hacía imposible casi imaginárselo teniendo dudas, sin saber hacer un hechizo o fracasando al intentar trazar la Puerta de Máyutleir.
—Yo una vez también fui un joven nigromante, mucho menos prometedor que tú hace tres o cuatro años, te lo aseguro. —Durante unos instantes, la mirada de Manfred se perdió en el tiempo, recordando hechos que habían ocurrido hacia miles de años—. La suerte quiso que Grískol me encontrara y que decidiera que merecía la pena educarme en la magia y en otros muchos aspectos.
Asuna trataba de imaginárselo, y lo que consiguió fue despertar una tremenda curiosidad casi irrefrenable. Sabiendo que contaba con la confianza necesaria, se lanzó.
—Manfred, no contestes si así lo prefieres, pero yo… —en ese momento dudó, no quería por nada del mundo herir a su maestro o hacerle recordar hechos del pasado que pudieran doler— querría saber más. ¿Tenías familia? Me refiero… ¿Cómo era tu vida? Me cuesta imaginarte diferente a como te he conocido, siendo marqués de Lirshme, milenario, con todo lo que sabes y eres.
—Me admiras demasiado, ya te lo he dicho —los últimos días, Manfred parecía de buen humor, pero aquel día en especial—. En aquella época, de verdad hace muchísimo tiempo, antes de que Grískol fuera mi maestro, yo lo perdí todo por una plaga en Míthian. Por aquel entonces la Liga de Hexia no existía en un sentido gubernamental o político, pero geográficamente, fue allí. Yo tenía una familia, un padre, una madre y hermanos. Cuando la plaga nos azotó yo era un joven que aprendía el oficio de mi padre, carpintero. —Asuna escuchaba cada palabra de Manfred como si fuera la lección de magia más valiosa de todas—. La vida era bastante normal y tranquila hasta que todos comenzaron a morir por culpa de aquella enfermedad, que más tarde sabría que era culpa de una de las Piedras del Caos, la de Bétegseg, en uno de los primeros Pactos del Caos a los que sobreviví. —Al ver el rostro de su aprendiza, se giró un poco, riendo suavemente para restar algo de tensión—. No te preocupes tanto, son cosas que están en el pasado muy lejano, está muy asumido. Uno no pasa de los tres mil años cargando con todo lo malo de vida —de repente volvió a ponerse serio, clavando su mirada en ella—. Asuna, ahora eres una vampira muy joven, en la práctica estás más cerca de ser humana que vampira…, pero con el tiempo tendrás que aprender a sobrellevar todo ese tipo de cosas y a estar en paz contigo misma, o tu pasado te devorará y consumirá.
—Aprender de los errores —contestó Asuna, apartando la mirada, pensando en Qidri, en Narin, en Valen.
Manfred se acercó un poco a ella.
—Escúchame, durante la vida pasarán cosas buenas y cosas malas, eso es seguro. Normalmente ciertos eventos causan daños a la gente, le hacen sufrir, y las personas cargan con ellos a lo largo de los años en una vida finita —hizo una pausa, sin alejarse—. Tú, como prácticamente inmortal, no te lo puedes permitir. No estoy diciendo que debas tener un corazón pétreo, ya has visto que en Lirshme casi nadie lo tiene, sino más bien al contrario. —Dibujó un suave gesto amable en sus labios—. Tienes que disfrutar de las cosas del día a día, sin dejar que te consuma lo que ocurra en el pasado. Si no lo haces, llegará un día que tendrás tanta carga sobre tu espalda que sencillamente te derrumbarás. En esas situaciones, es habitual que los vampiros terminen suicidándose, o haciendo alguna estupidez que haga que les maten otros, que viene a ser similar.
Asuna guardó silencio, incapaz de saber qué decir. Sentía aquellas palabras como una de las lecciones más importantes que Manfred le había compartido.
—Siento haberte preocupado —se disculpó Manfred, reemprendiendo el paseo—. ¿Quieres que te cuente cómo conocí a Grískol?
—Sí, claro, sí… —Asuna respondió, distraída todavía por las anteriores palabras de Manfred.
Sabía que eso llegaría cuando alguien de su familia muriese, o sobre todo, viera envejecer a su hermano y ella al final tendría que apartarse al no cambiar ya nunca más. Una parte de ella se sentía mal por ocultarle aquello, pero estaba segura de que no lo entenderían, ni siquiera Brem que apoyaba casi todas sus decisiones.
—Cuando ocurrió aquello con Bétegseg —siguió hablando Manfred, devolviéndola al presente—, logré colarme como polizón en un barco para huir de allí. Sobreviví oculto y comiendo lo que podía rescatar de los deshechos. Si me hubiesen descubierto te aseguro que habría sido comida para peces hace tiempo. —La miró un momento, como queriendo asegurarse de que estaba bien. Asuna le sonrió, dándole a entender que le escuchaba—. Llegué a lo que hoy es Kol-Tara y allí me encontré con Grískol.
El vampiro dejó de hablar, de nuevo con la mirada perdida, como solía pasarle cuando recordaba demasiado atrás en el tiempo. Seguía guiando al caballo con precisión mágica, así que Asuna esperó en silencio, paciente.
—Perdona, es extraño que rebusque tanto en mi pasado —se disculpó Manfred—, cuando conocí a Grískol fue de todo menos normal. Yo buscaba un trabajo y de pronto vi que en aquella plaza había un tipo raro, cubierto completamente por una capucha y túnica. Aunque lo más raro fue su máscara cubriéndola la cara. Estaba utilizando una especie de catalejo para mirar a la gente: lo enfocaba y se detenía en ellos unos instantes, pasando de casi todo el mundo. Parecía estar loco y la gente se apartaba de él, incluido yo, que lo último que quería eran problemas en aquella tierra extraña —los labios de Manfred esbozaron un gesto de pura nostalgia—. De repente, Grískol apuntó con su catalejo hacia mí y sentí que sin saber cómo me había metido en problemas. Al instante se lanzó corriendo hacia donde yo estaba. Creo que no recuerdo haber corrido tanto en mi vida. Corrí en la dirección contraria, sin saber qué sería de mí si me atrapaba, y sin ganas de averiguarlo tampoco. Él era lo más lento y torpe corriendo que he visto nunca, pero no descansaba. Siempre me seguía, incansable. Huí durante dos días, pero al final terminé por dormirme del agotamiento al tercer día. —Le dirigió una mirada cargada de cariño—. Fue entonces cuando Grískol me explicó que yo era especial, que tenía el talento para la magia de muerte y si quería aprender de él, me acogería y cuidaría. Confieso que yo no entendía nada y estaba muerto de miedo, hambre y cansancio, así que acepté. Me convertí en el aprendiz de aquel saco de huesos —Manfred pronunció eso último incluso con cariño—. Grískol era el primer liche del mundo, muy antiguo, que me instruyó en nigromancia y años después me convirtió en lo que soy.
La maga estaba boquiabierta. Jamás habría imaginado que los inicios de Manfred fueran así.
—¿Fueron buenos tiempos? —se atrevió a preguntar Asuna—. Lo digo porque al final contabas que te fuiste.
—No sé si fueron buenos tiempos, pero desde luego no sería lo que soy sin aquella época —respondió Manfred—. Fueron unos trescientos años, que son muchos incluso para mí, aprendiendo magia con Grískol allí, convirtiéndome en vampiro… Luego, mi maestro tomó un camino diferente, se separó de todos y desapareció. Sin estar él, no tenía sentido permanecer en ese lugar, así que cada uno se fue por su cuenta.
—¿Y allí conociste a Solaris?
Manfred asintió.
—Solaris ya vivía con Grískol antes de que me encontrara, mucho antes. Y ya había otros vampiros viviendo con ellos, aprendiendo también de Grískol.
En ese momento, Manfred detuvo su caballo, señalando hacia delante en un valle oculto por los árboles.
—Aquí está uno de los sitios que quería mostrarte.
Vio que había muchas más sombras correteando allí abajo, incluso acechándoles. Los licántropos parecían muy inquietos aunque mantenían las distancias. Manfred no dijo nada más, caminando delante de ella. Decidió seguirle y ver hacia dónde les llevaba la noche, aunque por lo pronto, no podía evitar estar bastante intranquila por lo siniestro del lugar.
—¿Qué hay allí abajo? —preguntó Asuna, sin contenerse ya.
—Licántropos, muchos y poderosos. —Le sonrió Manfred—. Este es su nido, su origen en Trazuar y su lugar más sagrado. Hay cosas que debes ver, pienso que te gustará, sígueme —le animó él, volviendo a hacer avanzar su caballo.
El bosque era más espeso allí abajo, conforme descendían hacia el fondo del valle donde se arremolinaban las sombras de multitud de licántropos. Esta vez sí se distinguía claramente una senda que descendía y Asuna se interesó por ella.
—Hace un siglo tuvimos que abrir camino para bajar al fondo del valle —le explicó Manfred— y, a partir de ahí, los lobos han mantenido la senda.
Siguieron cabalgando hacia el fondo del valle. Asuna apreció que los caballos no muertos se movieran con tanta precisión, sin ningún tipo de protesta ni temor. Era muy diferente a ir en una montura viva. De hecho, ella no se estaba encargando de nada, aunque por inercia a veces se encontraba queriendo dar órdenes a su caballo.
—Estos caballos se mueven muy certeros, me encantan —comentó Asuna.
—Los estoy controlando yo —rio su maestro.
Asuna le miró, con sorpresa. Todo el rato había asumido que simplemente los caballos conocían la ruta y la seguían, no que Manfred fuera quien los guiaba.
—Pero… ¿todo el camino? ¿Y cómo lo haces? Me refiero, ¡son dos! y además vas hablando y moviéndote, como si nada —preguntó la maga.
—Ya lo aprenderás, si quieres mejorar en tu control nigromántico —contestó Manfred, aunque al ver la cara de insatisfacción de Asuna, siguió hablando—. A los no muertos puedo darles una orden, que ellos ejecutarán sin descanso, salvo que les diga otra cosa. En este caso, tu caballo tiene órdenes de seguir al mío mientras te lleva encima, sin que te caigas; mi caballo lo estoy controlando de forma más directa. Aparte, si pasamos por algún lugar con raíces, desniveles o cualquier terreno más difícil, puedo decirle al caballo que vaya más despacio y con más cuidado, o directamente controlarlo y decirle dónde tiene que pisar.
La maga se quedó pensando en esa habilidad para el control con la nigromancia. Recordó Aguasnegras.
—¿Y para manejar la gran cantidad de no muertos en Aguasnegras?
—No es sencillo —admitió Manfred—. Lo más complicado es darles una orden que sea sencilla, pero que no cause problemas. Por ejemplo, yo les ordené que tomaran sus armas y atacaran a todos los seres que tuvieran los símbolos del Caos de Xanaaq y Unalom. Hay que usar trucos así. Ellos no entienden qué es un bárbaro del Caos, pero sí puedo enviarles la imagen mental de los símbolos del Caos. De todas maneras, en esas situaciones, el nigromante puede ir transfiriendo su consciencia de un no muerto a otro, y así comprobar que todo se está haciendo como se debe, y si no, hacer los ajustes necesarios.
—Entiendo… —contestó Asuna, admirándole—, creo que no me veo capaz de algo así, exige una concentración a la que no llego.
—Como tantas otras cosas en la vida, es algo que se aprende. —Se encogió de hombros él.
Unos metros más abajo, en el pleno corazón del valle, se podía adivinar la entrada a una cueva. Un arroyo discurría hasta colarse en la cavidad, serpenteando entre las rocas hasta perderse en la oscuridad. Manfred desmontó del caballo, ofreciéndole la mano. La maga aceptó por el mero placer de sentirle un poco más cerca, disfrutando de aquel sentimiento de complicidad mutua. Aun así, no podía evitar mirar con cierta inquietud a los licántropos que les rodeaban.
—No estés tan inquieta —dijo Manfred, señalando a algunos de los licántropos—, piensa en ellos como tus súbditos, que salen a recibirte.
—Aunque ya no sea humana, me siguen preocupando —admitió Asuna.
Manfred le dedicó una sonrisa enigmática, todavía sin soltarle la mano. 
—Estará bien, ya lo verás. Ya hemos llegado al lugar que quería mostrarte —le dijo él.
El nigromante hizo un gesto amplio con el brazo, abarcando la cueva e invitándole a entrar. Dudó unos instantes, totalmente desconcertada pero dejándose llevar por la inmensa curiosidad que le producía todo aquello. Quería saber más sobre Manfred, seguir escuchando su historia, cómo había terminado siendo marqués de Trazuar, por ejemplo, o por qué le había traído a aquel sitio.
—Sígueme, vamos —insistió Manfred, pasando él delante al ver que Asuna no se decidía.
—¿Y los caballos?
Su maestro se encogió de hombros.
—No pasa nada, están muertos, y estos licántropos no comen cadáveres. —Manfred se acercó, sonriéndole al tiempo que la cogía por el hombro—. Y aunque lo hicieran, los no muertos son más fáciles de reparar que los vivos.
Hacía dos semanas habría sido impensable para Asuna adentrarse en una madriguera de licántropos, pero aquella nueva vida no hacía sino más que darle nuevos motivos para sentirse más viva todavía. Solo les acompañaba el sonido del rumor del agua y una tenue luz azulada que parecía provenir de algún punto más adelante, que iluminaba toda la gruta de forma casi irreal, haciendo que cada piedra o forma pareciese bastante amenazante.
Avanzaron más, hasta que el pasillo de piedra se amplió y se abrió en una gran caverna. Asuna ahogó una exclamación: había más de una docena de enormes licántropos de pelo completamente blanco descansando, unos con otros. Aunque parecían dormidos, el leve movimiento de sus orejas ante los sonidos les delató, pero en ningún momento hicieron nada más que seguir dormitando. La maga no podía sino sentir que estaba ante algo único en el mundo, viendo a aquellas criaturas descansar plácidamente sin más.
Pronto otra cosa llamó poderosamente la atención de Asuna por encima de todo. En el centro de la caverna había un gran monolito, extraño y brillante, hecho al mismo tiempo de cristal y piedra, dándole un aspecto extrañamente delicado, robusto y pétreo al mismo tiempo, sin explicarse cómo.  Al recorrerlo con la vista se dio cuenta de que la cueva se abría al exterior justo encima del monolito, permitiendo que entrara la luz de la luna, iluminando todo el interior al reflejar su luz en aquel cristal o piedra tan extraños. Asuna entrecerró los ojos, siguiendo su instinto mágico y fijándose en los fugaces destellos multicolores que se arremolinaban en torno al monolito…, no eran simples destellos o luces, ni siquiera era algo parecido a la magia de luz que ella utilizaba, aquello era algo totalmente diferente a todo lo demás.
—Prueba a buscar magia con tu hechizo —le invitó Manfred.
Trazó el hechizo de forma suave desde la magia arcana. Había estado trabajando en una forma de detectar magia y había hecho avances de los que estaba muy orgullosa. En cuanto lo lanzó tuvo que cerrar los ojos al instante, como un acto reflejo: toda la caverna comenzó a brillar, incluyendo el aire que ondulaba a su alrededor, cada mota de polvo, cada rayito de luz nocturna.
—¿Qué es todo esto? —preguntó Asuna, queriendo tocar uno de aquellos haces de luz que su hechizo había delatado.
—La respuesta precisa a esa pregunta solamente la conoce Grískol —respondió Manfred a quien Asuna le dedicó una mirada sorprendida—, pero algunas cosas sí que sé. Este monolito estaba en la guarida de Grískol, y fue él quien insistió en que me lo quedara. A él nunca le acabaron de gustar los licántropos y a mí siempre se me dieron bien… —Volvió a encogerse de hombros, como si tal cosa—. Así que lo traje aquí, junto con otras cosas.
—Entonces sí sabes para qué sirve el monolito —afirmó Asuna, que se acercó un poco más a aquella piedra de material tan extraño.
—Sé que es lo que permite que los licántropos vivan. De alguna forma les da energía y les mantiene en la zona. También sé que si fuéramos humanos ahora tendríamos un gravísimo problema.
—¿Cuál? —Asuna apartó la mano con la que iba a tocar el monolito, por si acaso.
—Este monolito es muy potente, contiene una magia descubierta por Grískol casi por accidente, me atrevería a decir. Entre sus poderes está el de convertir en licántropo al humano que se acerca. Por eso nadie puede venir hasta aquí y simplemente llevárselo. —Lo observó, como valorando él mismo la idea—. Además, ¿para qué llevárselo? Es magia incomprensible, incluso para los magos de Kyodaina-Hon, diría yo. No sé qué saben los elfos, aunque sí sé que a ellos no les importa que lo tengamos aquí.
—¿Cómo sabes eso? ¿Conoces a los elfos de Elésenfar?
Asuna le había contado atropellada su encuentro con un elfo en aquel misterioso bosque, a lo que Manfred había respondido con un gesto sorprendido, pero poco más, como si fuera habitual el comportamiento que había tenido el elfo.
—Sí, alguna vez traté con ellos —admitió Manfred—, al fin y al cabo, nuestros bosques son vecinos, y cuando nos instalamos aquí, los elfos se interesaron por lo que estaba ocurriendo. Fue una reunión cortés y breve, para suerte de ambas partes.
Sus palabras quedaron flotando en aquella mágica cueva, ambos pensando en los elfos, en el tiempo, y lo que estaba ocurriendo en el mundo.
—Volvamos —interrumpió Manfred sus pensamientos—, hoy en Lirshme es el día del Pastel Muerto, y como marqués y nigromante no me lo puedo perder.
—¿Pastel Muerto? ¿Qué tipo de fiesta es esa? Porque te aseguro que no suena nada coeliana —repuso Asuna mientras deshacían el camino andado.
—Pues no sé bien cómo empezó. Creo que fue hace unos doscientos años, cuando tenía otros dos estudiantes de nigromancia… —Manfred parecía querer recordar—, eran los más competitivos que he tenido nunca y también los más activos. La gente humana empezó a ver esqueletos deambular por el pueblo y hubo que hacer algo para que no les temieran. Ya la verás, y si te apetece, puedes participar, seguro que tu equipo es el que más niños tiene.
No entendía nada. Se encogió de hombros, dispuesta a dejarse llevar y ver qué le deparaba la pintoresca fiesta del Pastel Muerto. El primer contratiempo se produjo nada más salir de la cueva. Los caballos no muertos estaban destrozados, y parecía que se habían llevado incluso bastantes de los huesos.
—No puede ser verdad… —Manfred miró los restos, resignado y en parte enfadado, dando un ligero puntapié a un fémur—. Esto me va a costar más rato del que querría. —La miró, haciendo un gesto de fastidio—. Como ves, a veces ellos están de muy mal humor o simplemente creo que quieren provocarme, nada más. Chuchos insensatos.
—Podemos volver andando. —Asuna temía aquel gesto en el rostro de Manfred.
—No, de ninguna manera. —El vampiro dio unos pasos atrás—. Tú no te asustes, ellos que corran.
Le sonrió como un niño travieso mientras le mostraba un colgante. Era un colmillo, grande casi como la palma de su mano, engarzado con runas diminutas y sujeto a una cadenita dorada. Nunca lo había visto realmente, aunque sí sabía que Manfred llevaba algo al cuello siempre. Intrigada y algo preocupada por aquella sonrisa de nigromante divertido, Asuna esperó.
Su maestro alzó el diente y de repente el colgante pareció flotar en dirección al cielo. Se escuchó un terrible estallido en la noche y se vio iluminada por una luz púrpura, cuyo origen se encontraba en el enorme portal que se acababa de abrir sobre ellos. Era un espacio que se abría paso en el propio cielo, de la misma manera que las grietas entre las dimensiones, pero a nivel colosal. El espacio se abría y desgarraba. Asuna jamás había visto nada igual y no sabía si en algún momento de su vida volvería a verlo. Aquella masa de magia fluctuaba en el aire sobre ellos, centellando con miles de tonos irisados. Su percepción mágica estaba alterada completamente, incapaz de transmitir toda la información que estaba recibiendo. Retrocedió instintivamente cuando una enorme cabeza de hueso asomó por el portal, rugiendo por la libertad que se le ofrecía.
Era la cabeza de un dragón de hueso, de casi una veintena de metros de largo. La criatura salió del portal como si olisqueara el aire, como si examinara a Manfred y al lugar, algo cauto incluso. Luego extendió sus huesudas alas sin rastro de piel ni músculo y recorrió el valle en un vuelo rasante al tiempo que rugía, como celebrando su inesperada libertad.
Los licántropos gimotearon del miedo y Asuna pudo ver cómo se escondían donde podían, rebuscando huecos o regresando en tropel a la cueva. Sin más, el dragón se posó ante los dos vampiros, partiendo algunas ramas al aterrizar.
—¿Vienes? —le ofreció el nigromante.
Manfred se acercó a aquel dragón no muerto, acariciando el hueso de su morro. El dragón respondió apoyando más su cabeza en la mano de Manfred y emitiendo un sonido parecido al ronroneo de un gato.
Abrumada, Asuna se acercó al dragón. Pidió permiso con la mirada antes de posar una mano en su lomo, o más bien en su columna y costillas. De nuevo, el dragón volvió a agradecer aquel gesto.
—No es un no muerto normal, como ya estás viendo —afirmó Manfred, montando con un gesto ágil—. Se llama Arcarion.
—Es muy dócil. ¿No? Y parece… ¿ronronear? —Asuna sencillamente no daba crédito a todo aquello, sin poder contener la sorpresa.
—Efectivamente. —Asintió Manfred, dándole unos golpecitos cariñosos al cráneo de la bestia—. Es otra de las cosas que Grískol insistió en que me llevara. De alguna manera, Grískol consiguió hacer que un colmillo pudiera contener a un dragón entero, lo cual ya es un logro en sí mismo… pero además consiguió de alguna manera suprimir la personalidad del dragón, pero manteniendo sus poderes, uniéndola al alma de uno de sus gatos. Grískol tenía debilidad por los gatos hasta un límite que no te imaginas. —Manfred sonrió de pura nostalgia—. Mi maestro estaba un poco loco, pero era brillante.
Asuna comenzó a desear haber conocido a aquel poderoso liche, Grískol, y a agradecerle todo lo que al parecer había hecho por Manfred. La maga se alzó apoyando un pie en uno de los huesos de las patas de Arcarion, aupándose con la mano de su maestro. Pasó los brazos por la cintura de Manfred desde atrás, agradeciendo que no le viera el rostro en ese momento. Tenerle tan cerca sin una lección de magia de por medio hacía que sus pensamientos comenzasen a volar en direcciones insospechadas, de palabras de amor, de ganas de acariciarle completamente… Nunca se atrevía a confesar aquello y no sabía si alguna vez se atrevería, por lo que disfrutó enormemente de aquel contacto, al tiempo que el dragón alzaba el vuelo.
Ella ya había volado antes, con sus alas de luz, pero aquello era diferente. Podía sentir la fuerza de Arcarion en sus piernas, la magia de cada poderoso aleteo
con el que se impulsaba a través de la noche y del viento frío. Avanzaron a toda velocidad sobrevolando el bosque de Trazuar, que parecía más pequeño desde allí arriba. Dejaron atrás las luces del pueblo de Lirshme, desde donde se escuchaba la música de aquel día festivo. Sobrevolaron el castillo y también lo dejaron atrás, siguiendo el curso del río que rodeaba el foso del castillo, remontándolo en dirección a la Cordillera de Valyria.
Las montañas todavía guardaban el blanco de la nieve y se recortaban de forma perfecta en una noche despejada y cuajada de estrellas. Se adentraron sobre los primeros picos de montaña, sobrevolándolos a un ritmo vertiginoso. El viento azotaba el rostro de Asuna y estaba completamente segura de que si hubiera sido humana aquello habría sido impensable, ya que la temperatura no hacía sino disminuir. Con Arcarion, estaba segura de que podría cruzar el continente de Elian en unas jornadas, que podría ir más allá, a Míthian, a Dólwar, Xal-Tara. Quizás podría recorrer aquel vasto mundo con Manfred, visitar cada una de las bibliotecas del mundo, aprender en todas las escuelas de magia, conocer otras culturas, pasar tanto tiempo juntos que se perdiera el concepto de día o semana… Su imaginación voló tan alto como lo hacía Arcarion, arrancándole una sonrisa de felicidad de forma irremediable.
Sobrevolaron un lago de alta montaña y el reflejo les devolvió una imagen increíble. Asuna tuvo una idea justo en ese momento, algo que llevaba tiempo queriendo probar, pero no sabía cómo y aquel momento se descubrió como una ocasión perfecta. Aflojó su abrazo sobre Manfred, que le miró por encima del hombro y le habló a través del rugir del viento.
—¿Qué vas a hacer…?
—¡Sube un poco más! —le pidió la vampira, que no veía el peligro, sino solamente la oportunidad que tenía delante—, quiero probar una cosa.
—¿Vas a saltar? —se aventuró Manfred, algo espantado—. Recuerda que si sale mal tiene que quedar algún trozo de ti para que te regeneres.
—Confía en mí —pidió Asuna.
No hizo falta que dijera nada más. El vampiro hizo ascender a Arcarion en un vuelo casi vertical para luego emprender de nuevo la marcha sobre el lago. Asuna se alzó como lo haría sobre los estribos de un caballo, aguantando el equilibrio de forma precaria. Bajo la atenta mirada de Manfred, cerró los ojos y se concentró unos largos instantes. Y luego saltó.
Comenzó una caída que la desequilibró al instante, pero hizo lo mismo que le había pedido a Manfred. Confió en ella y en su magia. Normalmente, sabía que ella no podía trazar magia si estaba corriendo, casi siempre los patrones del hechizo eran demasiado complejos y delicados como para hacerlo a la carrera, pero ahora se estaba moviendo pero al mismo tiempo estaba quieta. Solo quería comprobar si aquel movimiento también interfería en su magia o no. Trazó el gesto de luz, recogió el torrente de magia de entre las dimensiones y susurró el complejo conjunto de palabras que modelaban aquel hechizo.
Cerca del agua, las alas de magia de luz se materializaron en su espalda y Asuna voló sobre el lago, sin poder dejar de reír eufórica, de dar palmadas y vítores. La adrenalina, o lo que fuera, circulaba por su cuerpo dándole un extra de energía. Manfred voló con Arcarion a su lado.
—Por momentos estaba preocupado. Creía que querías probar la regeneración cayendo desde las alturas —confesó el nigromante.
—¡Ha sido alucinante! —celebró una eufórica Asuna.
El dragón era más rápido, pero Manfred aflojó su vuelo para acoplarse al de Asuna, que volaba a su lado todavía sin creerse aquella proeza. Ser vampira le abría las posibilidades de arriesgarse, de descubrir hasta dónde podía llegar y no tener tanto miedo. Las aguas cristalinas devolvían la luz dorada de su hechizo, iluminando la noche como si dos criaturas extraordinarias, un dragón y un ser de luz, estuvieran sobrevolando la Cordillera de Valyria esa noche.
Al poco, Asuna volvió a Arcarion, deshaciendo el hechizo, enormemente satisfecha. Pasó de nuevo sus manos por la cintura de Manfred, aferrada a él y apoyando su mejilla en la espalda.
—Volvamos, es muy probable que nos estén esperando —le dijo Manfred, mirándola por encima del hombro.
Cruzaron la noche a toda velocidad, disfrutando de aquella sensación de poder al volar sobre un majestuoso dragón de hueso, juntos. Muy pronto las luces de Lirshme se recortaron en el horizonte y el vampiro posó al dragón suavemente en el patio de armas del castillo, que estaba desierto en ese momento. Manfred alzó de nuevo el diente y la noche se iluminó con un destello violeta, abriéndose de nuevo aquel portal. Arcarion alzó el vuelo y fue desapareciendo a medida que se introducía por aquella luz mágica, como cuando se le ordena a una mascota esperar en su cesta al lado del fuego. Asuna asistía maravillada al espectáculo, tras el cual Manfred se encaminó hacia el pueblo, en lugar de hacia el edificio principal del castillo como solía hacer.
Asuna se sorprendió. Era extraño que su maestro fuera al pueblo, de hecho, en el año que Asuna llevaba viviendo allí no le había visto prácticamente salir de los muros del castillo, por lo que se descubrió animada ante la idea de ver a Manfred interactuar como marqués con el resto de población.
—Manfred, ¿puedo preguntar una cosa? —dijo Asuna, caminando a su lado.
—Sabes que siempre puedes.
—Tú eres marqués de Trazuar, ¿correcto? —Manfred la miró, asintiendo y algo confundido por la pregunta—. ¿Pero es de verdad?
—¿Cómo que si es de verdad? —Su maestro se paró en mitad del camino mientras se reía—. Supongo que legalmente soy el marqués, sí…, pero también te diré que hace siglos que eso no tiene ningún tipo de efecto.
—¿Entonces… el rey, o los reyes de Coeli, saben que existe la Orden de Drakenborg?
—El rey de Coeli y sus condes van por su lado y yo por el mío. No hablamos, tampoco nos llevamos mal. Es como un pacto implícito de ignorancia recíproca —respondió Manfred—. Alguna vez me ha dado la impresión que, de alguna manera, el rey ha contado con que hiciera mi parte de proteger la frontera que me toca como marqués, pero ya está, no hay más relación. —Manfred pareció intuir que su aprendiza esperaba algo más—. En cuanto a mí, siento que Coeli es mi hogar, el sitio donde pude asentarme, aunque fuera en un rincón que nadie quería. —Asuna puso mala cara ante esas palabras—. No te preocupes por eso, en realidad me gusta este rincón, aquí se vive tranquilo. ¿Verdad? De alguna manera, proteger un trozo de frontera me lo tomo como una especie de pago en agradecimiento por esta calma, si quieres verlo así.
—¿Y te gustaría que fuera diferente, que la orden se tuviera en cuenta, que tuvieras la misma consideración que el marqués de Aguasnegras? —preguntó ella.
—Para nada —rio Manfred—. ¿Tú crees que me interesa participar en sus intrigas cortesanas y sus luchas de poder por un palmo más de tierra que gobernar? No, no se me ocurriría. Estamos bien como estamos aquí. Si necesitamos algo de Coeli, ya salimos a buscarlos. Además está la cuestión vampírica y el conflicto que tiene con el Espíritu de la Luz, así que quizás es mejor así para todos. Estoy seguro que si nos mostrásemos como somos vendrían órdenes a por nosotros por el mero hecho de ser vampiros, aunque cumplamos nuestras obligaciones como caballeros, como marqués o como ciudadanos de Coeli.
—Eso es injusto —declaró Asuna, totalmente convencida de que esa realidad tendría que cambiar.
—Lo quieras o no, los vampiros somos depredadores de humanos —contestó Manfred—. Es la misma cuestión que los humanos y su ganado. Lo esquilan, lo cuidan, lo ordeñan…, pero en un momento dado también se lo podrían comer. Es complicada una relación de igualdad en una situación así.
Guardó silencio, con una idea aleteando en su mente. Manfred debió darse cuenta de que su aprendiza estaba pensando algo no demasiado alegre, porque deslizó su mano buscando la de Asuna. Por un momento, aquel gesto pareció espantar casi toda la preocupación de un plumazo.
—Dime si quieres —pronunció él.
—Solo… —Asuna sentía que aquella duda quizás era estúpida para Manfred, pero aun así habló—. Ahora que soy una vampira, ¿Ya no podré recibir una bendición del Espíritu de la Luz?
—Qué interesante cuestión —reflexionó Manfred. Guardó silencio unos segundos eternos para Asuna—. Muy en el fondo, el Espíritu de la Luz no está reñido con lo que hacemos en Lirshme. No creo que a ese dios le parezca mal, o al menos, no muy mal. —Antes de que Asuna pudiera contestar, Mandred habló un poco más—. Lo que sí es seguro es que la inmensa mayoría del clero y la población no va a tener la mente tan abierta como su propio dios. Imagino que, si tu devoción es sincera, no debería verse afectada tu relación con tu dios por ser vampira. Si lo que deseas es encajar en los ritos y celebraciones del Espíritu de la Luz… creo que ahí ya se complica, especialmente por los devotos, no por el dios. —La miró unos instantes—. Lo siento, supongo que forma parte del precio.
—Está bien, no te preocupes tanto —respondió ella.
Apretó brevemente su mano, dándole a entender que no era tan grave. Fue a hablar pero se distrajo con el sonido de la música que llegó hasta ellos, junto con el olor a comida recién hecha, a hogueras y la cantidad de voces y risas que se oían desde el pueblo. Algo tan poco habitual sorprendió a Asuna, haciendo que se centrara en ello.
—Esa comida… —Asuna aspiró aquellos olores tan familiares—. ¿Podría probarla?
—Puedes comértela, pero tu cuerpo no va a reaccionar tan feliz como antes. No te lo recomiendo, en realidad. —Sonrió con cierto apuro su maestro—. Preferiría que estuvieras más atenta a no comerte a los humanos, no sea que tu instinto te juegue una mala pasada y tengamos un susto incómodo.
Asintió, algo perturbada. Se dio cuenta de que, mezclados con esos olores de comida humana que hacía poco tanto disfrutaba, estaba el aroma de la sangre. Cerró los ojos momentáneamente mientras se internaban en el pueblo, buscando centrarse en otro tipo de sensaciones para obviar aquel instinto de caza que quería despertar.
—Si en algún momento no aguantas, me lo dices y nos vamos —le dijo Manfred, que pareció saber lo que pasaba por su mente.
Asuna volvió a asentir, sin ser capaz de hablar por momentos. Nunca había sido glotona con la comida, y no quería ser una vampira que lo fuera tampoco. Decidió intentar centrarse en la decoración del entorno para distraerse.
Había farolillos de luz por todo el pueblo y las familias se habían reunido en grupos grandes en la calle, cocinando allí mismo sobre las brasas, compartiendo el vino y la conversación unos con otros. Asuna vio a Soran y Kodran conversar con un par de cazadores humanos, Nindo y Trundi estaban colmando de atenciones a Cassy, que hacía como que no le interesaba lo más mínimo aquellos gestos, Kempo estaba rodeado de un corro de chicas, todas interesadas en escucharle y ser su favorita; Lucio compartía impresiones con el herrero… Asuna no pudo dejar de sentirse maravillada ante aquella sensación de familiaridad.
Se dio cuenta de que Manfred despertaba cierto respeto entre los habitantes de Lirshme, que le saludaban de lejos como lo haría cualquier plebeyo de Coeli ante el noble gobernante, a excepción de los otros vampiros y, curiosamente, los niños, quienes lo recibieron con un entusiasmo inusitado.
—No sabía que triunfaras tanto con los niños —se rio Asuna, que de ninguna manera lograba ver a Manfred cuidando de pequeñitos humanos.
El vampiro le dedicó media sonrisa que anticipaba que iba a ocurrir algo que le gustaba especialmente. Se reunió con Tedis, que estaba rodeado a su vez de otro grupo de media docena de niños. Asuna tampoco terminaba de entender cómo es que los nigromantes triunfaban tanto entre los más pequeños.
—¿Y Mordekai? —preguntó Manfred, algo extrañado.
—No ha venido… —empezó a contestar Tedis, procurando contener a una niña emocionada que saltaba sobre él—. Mordekai está un poco distante, un poco raro.
Manfred fue a contestar, pero un niño, delgado y nervioso, le interrumpió:
—¿Cuándo empezamos? —preguntó el niño en voz exageradamente alta.
El milenario vampiro dirigió una mirada hacia Tedis, asintiendo, para luego dirigirse hacia los niños.
—¡Empezamos ya mismo! —anunció el marqués—. Venga, poneos por equipos.
—¡Yo contigo! —chilló una niña pequeña, abrazándose a la pierna de Tedis.
Aquello era un festín de niños en la mente de Asuna, que comenzaba a estar perturbada ante tantos pequeños saquitos de sangre saltando y gritando alrededor.
—Vamos a necesitar tu ayuda —le pidió Manfred a su aprendiza, observándola atento, haciéndole una seña para que se acercarse—. Hemos escondido toda una serie de huesos por el pueblo. Los niños hacen grupos, cada grupo va con un nigromante y tienen que ir reuniendo los huesos. El primer equipo que tenga un esqueleto completo y reanimado, gana.
—Hacemos esta fiesta en el comienzo de cada primavera —añadió Tedis.
—Yo siempre voy con él —dijo la niña aferrada a la pierna de Tedis, señalándole con una mano, pero todavía sujetándole con la otra.
Manfred se acercó a Asuna lo suficiente como para susurrarle.
—No ha venido Mordekai, que de todas maneras era el menos favorito de los niños —le dijo él, discreto—. ¿Te encargas tú del tercer equipo? Es sencillo: evita que ninguno se haga daño y cuando te den huesos, los vas reanimando. ¿Crees que podrás? —añadió Manfred.
Asuna por momentos sintió cierta presión por hacerlo bien. No sabía si podría reanimar un esqueleto en aquella situación, y tampoco si podría mantener la cabeza fría con tantos aperitivos pequeñitos y rellenos de sangre corriendo a su alrededor. Y ambas cuestiones al mismo tiempo le parecía de lo más complicado en esos momentos.
—Lo harás bien, no estaré lejos —se despidió Manfred, poniéndole una mano en la cadera, impulsándola un poco hacia lo niños—. Puedes hacerlo.
La maga avanzó hacia dos niñas, que parecían hermanas. Se había fijado en que la miraban desde hacía un poco, sin atreverse del todo a hablarle. Asuna pensó que posiblemente las niñas estuvieran más nerviosas que ella misma, así que decidió ser valiente por todas.
—¿Vais en mi equipo? —les ofreció la vampira.
Aquella pregunta hizo que cundiera la emoción. Casi todas las niñas decidieron unirse al equipo de Asuna. Tedis al parecer ya había ganado los dos años anteriores porque tenía un equipo de incondicionales, amigos entre sí. Manfred resultó tener a los niños más mayores, quienes parecían ser más conscientes de su importancia. De repente Asuna se vio envuelta en un torbellino de preguntas. Su nombre, su edad, si sabía usar la espada, cuál era su ciudad, si se iba a quedar mucho tiempo, si se hacía ella la trenza. Era como un torrente imparable de curiosidad que Asuna procuró responder, poco habituada a tanta espontaneidad infantil. Aunque tuviera ganas de comerse a algún niño, aquel ambiente y todas las niñas hablándole a la vez permitían que no estuviera tan atenta a su necesidad de sangre.
Algún adulto dio una señal y los grupos de niños salieron corriendo de la plaza, diseminándose por el pueblo con una energía desbordante.
—¿Ganan algo? —preguntó Asuna a Tedis y Manfred, que esperaban como ella en la plaza a que volviesen los pequeños.
—El Pastel Muerto, que lo prepara Otis cada año, y otras golosinas que traemos durante el año, frutas confitadas de Kol-Tara, pastelillos de miel del Imperio Ogro… —le aclaró Tedis.
—¡Oh! Qué caros os salen los niños entonces —se sorprendió Asuna, consciente de que aquellas exquisiteces estaban al alcance de muy pocos.
—Tampoco tenemos tantos en Lirshme, y es bonito —dijo Manfred, mirando luego a su alrededor, confirmando que no hubiese ningún humano escuchando—. También está bien aumentar la población sin vampirizar a gente de fuera.
Antes de que Asuna pudiera responder a esa declaración, el grupo de Manfred irrumpió en la plaza, dándole un fémur a toda prisa, casi arrojándoselo al vuelo. Volvieron a correr como locos. Al poco, los de Tedis regresaron con una calavera.
Resultaba cuanto menos curioso y agradable ver a esos dos nigromantes, de normal tan serios y sabios, rodeados de niños. Asuna estaba ensimismada mirándoles cuando descubrió que tenía unas pequeñas personitas delante de ella.
—No hemos encontrado nada más —se disculpó la niña más mayor, dándole un conjunto de costillas.
—No hay que perder la esperanza ¡A correr! —les animó Asuna, dándoles una palmada de cariño en la espalda suavemente.
Se descubrió sorprendida. Las había tenido muy cerca, a unas seis niñas, que no dudaban en acercarse con confianza a ella. Había logrado verlas como niñas, como seres sintientes, y no como pequeños bocaditos de una posible cena. 
Los grupos regresaban cada poco tiempo, animados por todas las familias que se habían reunido alrededor. Los niños exclamaron una salva de gritos y aplausos cuando, a falta de una pierna completa, el esqueleto de Manfred comenzó a moverse por la plaza. Asuna se concentraba en hacer lo mismo pero su grupo era el más lento, sin duda alguna.
De repente regresaron los niños de Tedis, entregándole de una vez todas las partes que faltaban. Tibias, costillas y escápulas que llevaban entre todos. Por el final de la calle venían corriendo a toda prisa los de Manfred, cargados con los diferentes huesos de la pierna faltante. Por muy poco, el esqueleto de Tedis cobró vida, celebrando la victoria junto a los pequeños que saltaban alrededor, para desgracia de los otros dos grupos, que abandonaron la búsqueda al instante con cierta desilusión, especialmente el grupo de las niñas que apenas había reunido medio esqueleto, que se amontaba pobremente a los pies de Asuna.
—Ellos tendrán su pastel, pero vosotras esto… —les dijo la maga, arrodillada en el suelo junto a ellas.
Conjuró el hechizo de alas de luz sobre la más pequeña, que gritó de pura emoción cuando Asuna la levantó del suelo y le hizo planear a apenas un metro por encima del suelo, flotando con aquellas alas mágicas. Pronto aquellas niñas dejaron de lamentarse y olvidaron los huesos, esperando sin poder contener las ganas a que llegara su turno de volar.
De pronto Asuna escuchó una voz infantil a sus espaldas. Se giró con una sonrisa, procurando no perder el control de las alas en la niña.
—¡Dime, pequeño! —dijo Asuna, amable.
—Espero que tengas más cuidado con estos niños que conmigo —pronunció Tesco.
Asuna se quedó de piedra. Con las sombras y el caos del momento no se había dado cuenta de que aquel niño era el vampiro bibliotecario de Lirshme. Intentó disculparse cuando escuchó un grito de entusiasmo y júbilo: La niña con las alas estaba ganando altura a toda velocidad.
—A este paso, volará hasta romper la vidriera del castillo —dijo serio Tesco.
La maga no sabía si hablaba en broma o no, pero, en cualquier caso, se dio prisa en controlar el hechizo, lográndolo sin que nadie se diera cuenta del momentáneo descontrol. Consiguió poner a la niña en el suelo, a salvo.
—Creía que querías lanzarla hasta el mar, y eso queda bastante lejos —comentó Manfred.
Antes de que Asuna pudiera morirse de la vergüenza, una horda de niñas se acercó a pedir volar también así de alto, como mínimo. Dudó por momentos, por si volvía a perder el control, pero luego decidió que iba a demostrarles que podía hacerlo bien. Lo que había pasado antes con Tesco había sido apenas una distracción, se dijo, nada importante.
Cuando ya todas las niñas habían volado al menos una vez, Asuna se disculpó diciendo que estaba cansada. Apenas se giró cuando se encontró con Cora y Otis. El encuentro tuvo la amabilidad y el cariño de siempre, aunque esta vez sin el ofrecimiento de las famosas tartas de Otis. Pronto alguien tocó una melodía, una de tantas que Asuna había escuchado en las fiestas populares de Cleveria, siendo una de aquellas canciones típicas de casi cualquier celebración. Alguien la cogió del brazo y se unió al baile. Se preguntó por qué el mundo no conocería aquel lugar, aquella manera de vivir, un lugar donde la magia estaba en cada rincón y los prejuicios quedaban fuera de la linde del bosque.
Compartió baile con todo el que se lo pidió hasta el momento que comenzó a sentirse demasiado embriagada de aquel aroma. La garganta comenzó a ser era algo más serio que una simple sequedad y quemazón. Sabía que, si sonreía una vez más, sus colmillos asomarían, listos para clavarse en la carne y saborear aquella sangre caliente…
Manfred tiró de ella por sus hombros, alejándola al instante de la multitud y del pueblo.
—Lo has hecho de maravilla —la felicitó—, pero creo que suficientes humanos por hoy, mejor ir poco a poco. Además, hay una cosa más que me gustaría mostrarte, o bueno, darte.
—¿Más? ¿Más que un dragón con alma de gato? —Sonrió Asuna, siguiendo a Manfred de vuelta al castillo.
Efectivamente, al sonreír sintió que la delataban sus colmillos.
—No sé si está a la altura de eso, ahora que lo dices así —comentó Manfred, divertido—; siempre que se incorpora alguien a la familia, me gusta hacerle un regalo, algo que pueda llevar consigo… porque no importa donde los siglos os lleven, en la Orden de Drakenborg siempre me tendréis.
Ella no contestó, acogiendo aquellas palabras que tanto le reconfortaban. Caminaron en silencio, disfrutando de la compañía del otro. Asuna podía sentir perfectamente como al ir alejándose del bullicio del pueblo su instinto vampírico se iba calmando. Era curioso, porque comenzaba a sentir de la misma manera el controlar un hechizo más poderoso o fuerte de lo normal que la sed que sentía. Y en ambos casos lograba controlar el torrente mágico o la sed de la misma manera. Supo que su dentadura volvía a ser la de siempre, humana e inocente.
La noche estaba cuajada de estrellas y el castillo completamente en silencio. Se imaginó que, a excepción de algún vampiro más reservado, a casi todos los había visto en el pueblo, interactuando con normalidad con los habitantes de Lirshme.
Manfred le guió una vez más por los pasillos del castillo, llevándola directamente a los aposentos de él. Se dirigió a un baúl de madera y sacó un pequeño bulto envuelto en una fina tela de raso.
—¿Para mí? —Asuna cogió aquellos paquetitos con suma delicadeza.
Manfred asintió, expectante. Asuna desenvolvió el paquetito con la emoción instalada en el pecho ante la atenta mirada del vampiro. Si levantaba la vista, descubría que la observaba con emoción, casi impaciente.
Al retirar la fina tela ante ella se revelaron dos objetos de una fábrica exquisita: uno era un pequeño peine de viaje, hecho de un material que posiblemente fuera hueso y con pequeñas trazas de filigranas doradas como marco a las púas. El otro objeto era una copa con tapa, una que quería despertar ciertos recuerdos en ella. Descubrió lo que parecían runas en la copa.
—Mira —le dijo su maestro.
Alzó el peine a contraluz y se inclinó junto a ella, indicándole dónde mirar. Como si de una marca de agua en un papel se tratase, el escudo de Drakenborg apareció labrado en el centro del peine, que era liviano y efectivamente hecho de hueso. Asuna lo sostuvo entre sus manos como el objeto más delicado del mundo, sin saber bien qué decir.
—Lo he hecho yo mismo —declaró el vampiro, que más que un nigromante milenario parecía un artesano más que orgulloso de su pieza.
—Pues es precioso… de veras —contestó Asuna, admirando el fino trabajo de labrado.
—En cuanto a la copa —dijo Manfred, mostrándosela—. Observa: está sellada, no se puede abrir. Excepto que sepas la combinación. —Le sonrió, para luego pulsar las runas despacio, en un orden determinado.
La copa se abrió y Asuna vio que estaba llena de sangre. Era una sangre conocida, muy cercana, que no era exactamente sangre de humano. Al instante supo de quién. Manfred. Le miró, algo aturdida. Él asintió.
—Es mi sangre, es la copa de la que bebiste cuando te convertí —le explicó él, mostrándole cómo se bloqueaba de nuevo—. Siempre que quede al menos una gota, esta sangre se regenerará poco a poco. La puedes beber, no te salvará la vida, pero te puede sacar de un apuro en un momento dado… pero que siempre quede algo.
—Manfred…, yo… no sé ni qué decir —admitió ella.
Nunca sabía cómo agradecer aquellos gestos, cómo mostrar todo lo que estaba sintiendo en ese momento. El vampiro la miró atento, como esperando que ella terminase la frase. Asuna se perdió en aquellos ojos verdes que tanto reflejaban. Se preguntó si estarían sintiendo lo mismo que ella, aquella revolución en su pecho, aquel impulso, aquellas ganas de explorarlos, de estar más cerca… Un recuerdo cruzó casi de forma etérea su mente en forma de conversación, en un establo con una amiga a la que echaba de menos y a la que tenía que darle la razón. Manfred no se movía apenas, con sus manos en los hombros de ella, como si también estuviera conteniendo la respiración, como si le hiciera falta, o como si su cuerpo reflejara también cierta emoción interna. Asuna pensó en lo que él mismo le había dicho hacía unas horas: vivir en el día a día, disfrutar aquello bueno que la vida podía darles como inmortales.
Se alzó sobre sus puntillas y le besó, perdiéndose en una calidez que nunca había sentido, en una magia que sin duda no era de ningún mundo. Manfred le devolvió el beso al instante, envolviéndola en un abrazo cargado de amor, buscando acariciar su rostro mientras se besaban sin más, disfrutando de aquel momento como ningún otro.
Se dejaron llevar y pronto se encontraron buscando más piel, más caricias, más roces suaves y más besos en la cama. Llevados por todas las veces de emociones reprimidas, se liberaron de todo aquello y disfrutaron el uno del otro, fundiéndose en un abrazo, gastando la piel a caricias y perdiéndose en besos. Asuna exploró el cuerpo de Manfred, sintiendo que era el ser más perfecto, el que más felicidad le procuraba, con quien deseaba pasar el resto de su vida. Manfred no dejó un hueco de piel de la maga por besar, susurrando palabras de amor hasta que llegó a sus labios de nuevo, inclinado sobre ella en la cama en un mar de sábanas revueltas.
—Te quiero, Asuna.
Susurró cerca de sus labios, tanto que sintió su roce mientras las decía, mientras le acariciaba el pelo ya suelto y recorría su mejilla con suma atención.
—Manfred… —Rodeó su cuello con los brazos, atrayéndolo un poco más, sin poder evitar sonreír dulcemente—. Te quiero.
Los ojos de aquel ser milenario se iluminaron llenos de vida al escucharla. En ese momento, Asuna supo y sintió en su propia alma como aquellas tres sencillas palabras formaban la magia más poderosa de todas.
◆◆◆
 
 
 
Manfred les había reunido en una sala amplia, de base rectangular y de techos abovedados. Sus paredes, decoradas con tapices con escenas de batallas y con el estandarte de la Orden de Drakenborg, le daban un aire marcial. Asuna, sentada como una más entre los demás vampiros, se sintió igual que cuando el gran maestre de la orden de Asgoth les reunía para comunicarles alguna novedad o evento. De hecho, no podía dejar de recordarle a cuando se habían reunido y habían recibido la noticia de que la orden de Asgoth respondería a la llamada de Aguasnegras.  
De todas formas, ya sabía lo que Manfred iba a comunicarles al resto. Durante las últimas semanas no se habían prácticamente separado ni un minuto, en el sentido figurado y en el sentido más estricto. Aquella vida dulce plagada de amor, caricias y lecciones mágicas había elevado su existencia a un estado de felicidad absoluto. Nunca se había sentido así. Nunca había sentido tal intensidad de sentimientos, tantas ganas de compartir cada uno de sus instantes con alguien. Ella pensaba que ya había conocido el amor o el sexo en su adolescencia, pero tenía que admitir que no. Nada le había hecho sentir tanta felicidad como lo que estaba viviendo junto a Manfred. Le sorprendía porque no era una urgencia, una necesidad de verse o de tocarse: al contrario, era como un río de aguas cálidas que todo lo inundaba. 
Manfred cruzó una mirada con ella y le dedicó una sonrisa suave que iluminó su rostro algo más serio de lo habitual, procurando adoptar el papel de gran maestre de la orden. A su lado, Lucio esperaba como maestro de armas y Luthor como segundo al mando, siendo uno de los hombres de confianza de Manfred y uno de los vampiros más antiguos de toda la orden. Varios asientos más alla estaba Ultyr, a quien Manfred invitó a hablar en ese momento. Ultyr contó ante la orden de Drakenborg que había vuelto del norte, de la Cordillera de Valyria, donde había varias tribus de bárbaros que estaban aprovechando el deshielo primaveral para atravesar los pasos de montaña hacia el sur. En pocas jornadas llegarían al Paso Arroyonegro, un cuello de botella natural que comunicaba las montañas con el bosque de Trazuar.  
—Ese paso —tomó la palabra Manfred— les llevaría directos a Lirshme. Seguramente esas tribus son lo suficientemente fuertes como para atravesar el bosque de Trazuar a pesar de los licántropos, pudiendo llegar hasta Lirshme. —Hubo algunos murmullos de preocupación, que Manfred no ignoró, pidiendo algo de calma—. Aun así, pensamos que podríamos defendernos, no es Lirshme lo que nos preocupa. Creemos que quizás bordeen el bosque de Trazuar y se dirijan al este, invadiendo Coeli, tal y como intentaron en Aguasnegras. Sean cuales sean sus intenciones, no vamos a permitirles salir de las montañas. 
Todos estuvieron de acuerdo, algunos incluso se animaron ante la idea de una novedad en sus vidas. Normalmente en los entrenamientos, por ejemplo, había cierto ambiente distendido o de competitividad, siempre con algún comentario irreverente o alguna broma. No obstante, aquel día el ambiente era calmado y escuchaban atentos a Manfred, que daba órdenes con suavidad y claridad.
—Al mando estará Luthor —explicó Manfred, mientras Luthor asentía suavemente, a su lado—. Ambos hemos hablado con Ultyr y tenemos claro el plan. Me gustaría que Tedis y Mordekai os acompañaran. —Ambos aludidos asintieron, asumiendo el encargo—. Como refuerzo mágico, os acompañarán Asuna y Kodran, si no tienen inconveniente.
¿Eso significaba que él no iba a acompañarles? Asuna aceptó sin dudarlo, sintiendo cierto desasosiego. Habría combate contra humanos; humanos que iban a sangrar mucho y si Manfred no estaba cerca, no estaba segura de si aquello iba a ir bien con su sed de sangre.
—No habrá otra orden de humanos con vosotros como sí pasó en Aguasnegras —continuó hablando Manfred—, así que no hará falta que os contengáis.
Aquello no hizo sino preocupar todavía más a Asuna. ¿Y si no lograba contener su sed? ¿Y si se convertía en un vargulf allí mismo, presa de sed de sangre…?
Se dio cuenta de que no estaba pudiendo escuchar el plan que exponía Luthor, ni las informaciones de Ultyr, centrada en su propia preocupación. Quizás podría tomarse todo aquello como otro entrenamiento y no darle tantas vueltas. Iba a estar rodeada de vampiros mucho más fuertes y veteranos que ella, seguro que serían capaces de dejarla fuera de combate si la cosa se desmadraba. Tenía que dejar aquel temor de lado para tomárselo como una oportunidad de probar lo que había estado practicando los últimos días, tanto en la magia como en el combate.
—¿Estás bien? —le preguntó Manfred.
Estaba a su lado, mirándola preocupado. Perdida en sus preocupaciones, no se había dado cuenta de que alrededor los caballeros se estaban levantando, charlando entre ellos ya en un ambiente distinto, más relajado y mucho menos formal. La reunión había acabado sin que fuera capaz de prestar atención. De todos modos, estaba presente cuando regresó Ultyr y se reunió con Manfred, así que más o menos esperaba conocer los detalles.
—Pensé que la idea te entusiasmaría más, lo de poder poner a prueba lo que has aprendido y las nuevas facultades de vampira —dijo Manfred.
—Me preocupa la sed —confesó Asuna, encaminándose juntos fuera de la sala—, o no poder controlarme en mitad de un combate.
—Lo estás haciendo bien, tienes buena voluntad y ya has bebido sola sin mi supervisión directa —contestó él, acariciándole la mejilla luego—. De todas formas, el resto cuidará de ti porque ellos han pasado una primera vez en combate como tú, y te entienden.
Acompañó sus palabras con un beso suave en mitad del patio de armas, a la vista de todos. Supo que algunos les observaron y no parecieron sorprendidos, más bien contentos, como si lo hubiesen dado por supuesto desde hacía tiempo. Asuna disfrutó de aquel contacto enormemente.
—¿Tú no vienes? —preguntó la maga, apartándose un poco.
Manfred le hizo un gesto y siguieron caminando.
—No hará falta, con los que vais será más que suficiente —dijo su maestro, visiblemente orgulloso de la orden—. Además, estoy esperando que vuelva Trundi y no quiero dejar a Lirshme sin protección mágica. Quizás pueda arrojar luz sobre lo que ocurre en Amroth.
—Aquel influjo de Tylisa… era extraño, muy poderoso. Todavía no logro recordar casi nada de lo que pasó, solo algunas personas —reflexionó Asuna, que sí recordaba claramente a Indra, a Tylisa o a Kyr´zayas, pero poco más—. ¿De verdad podría tener una de las Piedras?
Le preocupaba aquello más de lo que quería admitir. El hecho de que hubiera una Piedra del Caos a menos de dos semanas de viaje le perturbaba en gran medida, mucho más del hecho de haberla tenido muy cerca.
—Por lo que describiste, como te influyó, lo que te ocurre ahora y como se comportaba la condesa Tylisa, sí, cabe esa posibilidad —contestó Manfred mientras comenzaba a bajar hacia los sótanos.
—¿Y qué vamos a hacer?
Ella se incluía en los planes, completamente segura de que podría ayudar si Manfred decidía intervenir. Le escuchó dejar escapar un suspiro largo al tiempo que Asuna le alcanzó la mano.
—Lirshme está algo aislado y se mantiene al margen de las luchas políticas e intrigas de Coeli —afirmó Manfred—. Aun así, si en Amroth hay una Piedra del Caos, los eventos que desencadene no tardarán en afectarnos, seguro.
—Quizás podríamos atacar Amroth a la vuelta de este viaje a las montañas, y conseguir la Piedra —propuso la maga.
—Imposible. —Sonrió con resignación Manfred, pero tajante en sus palabras—.  No porque no tengamos capacidad, que la tenemos, sino porque sería como declararle la guerra a Coeli, por varios motivos. El primero es que no tenemos autoridad para entrar en un condado ajeno por la fuerza y coger lo que queramos. El segundo es que Tylisa es la hermana del rey de Coeli, de modo que, si la atacamos, es muy fácil que el rey salga en su defensa. En tercer lugar, somos una orden de vampiros marginados. Seamos realistas: si entramos en Amroth y nos hacemos con la Piedra para salvarles, van a pensar cualquier cosa, excepto que tengamos buenas intenciones. Cualquier acción directa contra Amroth termina en una guerra con Coeli.
—Pues habrá que hacer una acción indirecta —planteó Asuna, sin tener ni idea de cómo sería eso, pero quería al menos parecer avispada.
—En ello estoy, por eso me quedo. Obtener más información, buscar aliados, identificar enemigos… Un paso precipitado y Coeli se nos tirará encima, o el Caos. O ambos.
Todo eso sonaba difícil para Asuna, el hecho de intentar pensar un plan a más largo plazo, recabando información, planificando y realizando los movimientos oportunos de forma cuidadosa. Ella tenía en mente algo más como derribar la puerta de una patada, robar la piedra y luego correr.
—De todas maneras, no tienes que preocuparte por todo eso ahora —dijo Manfred, poniéndole una mano en el hombro—. Paso a paso, no hay prisa. Ven, vamos a hablar de una cosa. No era una lección urgente, pero prefiero que hablemos de ello antes de que salgas de Lirshme.
Asuna le siguió hasta los laboratorios subterráneos. Allí, Manfred se detuvo entre las mesas de estudio que solían estar ocupadas por Tedis y Mordekai. Aquel día estaban vacías, salpicadas de papeles y libros cerrados. Manfred alcanzó un pergamino quebradizo de un estante y lo extendió en la mesa, sujetándolo con cuidado con un par de calaveras para que no volviera a enrollarse. Curiosa, Asuna se inclinó sobre aquel antiguo dibujo, que representaba en esferas y dibujos diferentes conceptos, escritos con elegante letra. Alma, muertos vivientes y astrales eran algunas de aquellas palabras. Manfred señaló esas palabras mientras comenzaba a hablar:
—Ahora que vas a salir al mundo por primera vez como vampira, creo conveniente que tengas claro esta división —le explicó bajo la atenta mirada de Asuna—. Comencemos por el alma. ¿Tú tienes alma ahora?
Casi se sintió ofendida ante aquella pregunta, que le había pillado desprevenida.
—Claro, Manfred, si no tuviera alma no me explico cómo podría sentir o hacer magia…, debo tener alma —respondió, poniendo énfasis en el deber de tenerla.
—No todo el mundo estaría de acuerdo. —Sonrió ante su inocencia, acariciando el dorso de su mano mientras hablaba—. Cuando te encuentres con humanos u otros magos, si descubren que eres vampiro, muchos pensarán que no tienes alma porque eres un no muerto. La ignorancia es muy atrevida, y a veces no puede reconocer la evidencia ni aunque la tenga delante. Prepárate para eso —le dijo, con cierta advertencia y gravedad en su mirada—. Para que te llamen monstruo, aberración…; en fin, ese tipo de cosas. Mejor simplemente no digas a nadie lo que eres, a no ser que sea alguien de total confianza.
La maga arrugó el gesto, pensando que aunque le molestase tenía que darle la razón a Manfred. A pesar de que ella era mucho más peligrosa por ser maga que por ser vampira, quizás la mayoría de gente vería en su estado de muerta viviente la verdadera amenaza. Ante el silencio de su aprendiza, Manfred siguió con su explicación.
—Yo definiría el alma como la sombra que crea una entidad en otras dimensiones. Un humano típicamente crea una sombra en el plano animal, una en el nigromántico y una en el psiónico —el marqués hizo una pausa, como si valorase que aquello merecía una explicación más larga—. Como la parte no física que conecta la parte física con otras dimensiones. Por ejemplo, el alma siempre está conectada con el plano nigromántico, haciendo que se relacione con el cuerpo físico. Sin alma, la mayoría de seres vivos no pueden usar ningún tipo de energía mágica, y en el caso de los humanos, sin alma su cuerpo pronto comienza a morir y descomponerse, al desconectarse el alma del plano animal.
Asuna valoró aquellas palabras unos instantes, procurando hacerse una composición mental de qué partes del alma conectaban con según qué planos, como si sirviesen de puentes o ataduras entre las dimensiones y el cuerpo físico.
—Entonces sí tenemos alma —afirmó Asuna, todavía dándole vueltas—, porque generamos una sombra en el plano nigromántico, eso seguro.
Su maestro asintió.
—Coincido contigo…. Pero ¿cuál crees que es la diferencia entre un ser vivo y un muerto viviente como nosotros?
Asuna se permitió pensarlo durante unos largos segundos, cavilando acerca de ello, dubitativa. Eran cuestiones que nunca se había planteado hasta convertirse en vampira y todavía no estaba segura de saber la respuesta.
—Quizás la diferencia radica en… —Asuna dudó en cómo expresarlo— en cómo interactúa esa alma con ese cuerpo. ¿Algo así?
—Más o menos, sí. —Manfred le señaló el dibujo de «ser vivo», que tenía dibujados un cuerpo y su alma, dibujada como la misma silueta más transparente—. Un ser vivo posee un cuerpo físico en el plano material, además de un alma que conecta con el plano nigromántico y con uno de los dos planos de Eráwalair, que son el animal y el vegetal. Si además es un ser consciente de su propia existencia, tendrá una conexión con el plano psiónico.  
Empezaba a sentirse perdida a unos niveles que no estaba dispuesta a expresar. Procuraba seguir a Manfred en su explicación, pero hacía rato que necesitaba pensar detenidamente cada una de las palabras del nigromante. Asuna preguntó su mayor duda al final, dejando las demás para otro momento.
—¿Eráwalair es…? —preguntó Asuna.
—¡Ah! Disculpa… —rio Manfred—. Eráwalair es el dios chamánico de la vida en un sentido amplio. Todos los animales, todas las plantas… Es la misma esencia de la vida.
Asuna abrió la boca por la sorpresa incluso. De repente había un dios chamánico en toda esa cuestión.
—Nunca lo había escuchado, y eso que suena importante —admitió la maga.
—Eráwalair es muy importante, posiblemente de los dioses más poderosos de la existencia, pero no le importan sus seguidores, ni que le adoren, ni tampoco interviene ni reacciona a los eventos. Es como una fuerza de la naturaleza más.
Asuna paseó la mirada por el pergamino que Manfred había extendido ante ellos, con la mente divagando y procurando conectar los conceptos.
—Pero entonces… —reflexióno ella, algo intranquila— los vampiros no seríamos seres vivos porque no conectamos ni con el plano animal ni el vegetal.
—No conecta nuestra alma de forma directa, pero sí indirecta, por eso podemos usar magia igualmente —matizó Manfred.
Asuna le miró mal, frustrada. Él rio.
—Perdón, si lo habías dicho casi bien —se disculpó el nigromante—; no he podido evitar corregirte, discúlpame.
Ella bufó, cruzándose de brazos. Manfred la ignoró, señalando un tercer dibujo en el papel.
—Y por último existen los astrales, algunos ya los has visto, por ejemplo, en Aguasnegras o en Amroth. —Manfred señaló el tercer dibujo—. Son demonios del Caos, ángeles, dioses y entidades similares y son un caso realmente extremo: se podría decir que son al revés, son «almas con cuerpos» de manera que su cuerpo físico es una materialización de su alma. El alma existe en la misma dimensión en la que se encuentre el cuerpo físico. Por ello, no se les puede separar del alma, ya que no hay cuerpo…, pero el alma puede ser destruida, si se ve obligada a gastar demasiada energía, sencillamente se romperá, salvo excepciones muy notables.
La maga tomó unas notas rápidas en su libro, mientras pensaba que quizás podría mejorar su acercamiento a la magia astral. Durante su estancia con Tylisa en Amroth su mente había quedado como en una nebulosa, pero su libro de hechizos no: tenía notas bastante abundantes acerca de la magia astral, en parte gracias a la maga kurnikiense, Indra, que la maneja de forma bastante habilidosa. Manfred la dejó escribir, curioseando aquellas notas sin sentido para él.
—¿Por qué esta lección hoy? —preguntó Asuna.
—Porque vas a salir al mundo y creo que es importante que tengas todo esto claro siendo una no muerta. —La acercó a él, posando sus manos en su cintura—. El mundo cada vez está más revuelto, más impredecible, y no sé qué te puedes encontrar ahí fuera.
La joven captó aquel gesto de preocupación en los ojos de Manfred y no pudo evitar sonreírle.
—¿Estás preocupado?
—Sí —Manfred no tuvo problemas en admitirlo, sosteniendo luego su rostro entre sus manos—, pero eres una maga excepcional, irá bien. Solo vuelve de una pieza y valora los riesgos, un poco al menos. Alguna vez.
—Estaré bien.
Le besó sin más, siendo consciente de cuánto había cambiado en apenas un mes toda su vida. No era quizás el sitio más romántico del mundo, rodeados de huesos polvorientos, calaveras, frascos de dudoso contenido, fragmentos de pergamino enmohecido y magia de muerte, pero Asuna le abrazó, disfrutando de aquel momento como si fuera el lugar más perfecto del mundo.
◆◆◆
 
 
 
 La veintena de caballeros de la Orden de Drakenborg partió de Lirshme incluso cuando todavía podían verse las Doce Lunas en el cielo nocturno. Montaban en caballos no muertos reanimados y controlados por Tedis y Mordekai. Asuna observó que no había la uniformidad habitual a la que estaba acostumbrada en una orden de caballería: todos los caballeros iban equipados según su propio gusto y criterio, llevando diferentes armas y atuendos. Ella, por su parte, había decidido ir con su capa rúnica y ropa cómoda, pantalones y botas de viaje, con un amplio cinturón de cuero sobre una camisa de manga larga. En su cinto había acomodado un enganche para el libro de hechizos y para el estoque en el lado izquierdo. Aunque había dudado un buen rato, finalmente había cogido una bolsa de cuero para llevar papel extra y tinta, así como el peine y la copa de Manfred, de los que no se veía capaz de separarse, sintiéndolos como una especie de amuleto de la suerte, siendo aquella la primera vez que se separaban desde que la había convertido.  
—Cuídate, Asuna —dijo Manfred, justo antes de que ella montase.
La maga se detuvo un instante, dándole un beso fugaz.
—Te quiero. —Sonrió, arrancándole el mismo gesto al rostro preocupado de Manfred.
—Yo también a ti —contestó él, sujetándola un instante por la cintura, casi sin dejarla irse.
Se pusieron en camino bajo un cielo completamente azul, invernal y frío. «Qué sensación tan maravillosa», pensó Asuna, mientras cerraba momentáneamente los ojos y la brisa fría de madrugada le acariciaba las mejillas.
—También está bien alejarse un rato de los libros y la biblioteca… ¿No? — comentó Kodran a su lado.
—De verdad, es como si fuera una nueva vida. —Sonrió ella—. Además, cabalgar sin miedo por Trazuar tiene su encanto.
Cabalgaban entre los árboles del bosque, sin ninguna senda clara que seguir. Avanzaban a un ritmo sobrenatural: los caballos no muertos ni se cansaban ni protestaban, limitados solo por la capacidad de los nigromantes de mantenerlos en marcha. Gracias a esa velocidad, en muy poco, Asuna se dio cuenta de que ya dejaban el bosque atrás, directos hacia terreno más elevado.
Tan habituada desde pequeña a vivir en la costa, con su terreno llano y clima templado, el paisaje nevado y escarpado que tenía frente a ella le entusiasmaba. Desde hacía casi un año aquellas montañas de la Cordillera de Valyria se habían transformado en el telón de fondo de su vida, siempre majestuosas, poniendo límites al norte y al oeste del Bosque de Trazuar.
Internarse en aquellas montañas hizo que se diera cuenta de la diferencia que habría supuesto hacerlo como una simple humana, por muy maga que fuese. Conforme ascendían, el terreno pasó a ser mucho más intransitable, con fuertes desniveles.
—Este año ha nevado menos y ya es casi primavera, así que podremos avanzar a buen ritmo —anunció Ultyr, que encabezaba la marcha.
Apenas conocía a ese vampiro. Ni siquiera sabía de dónde era. Por su acento, podía ser del norte de Kyokuto, pero quizás se equivocaba. Lo que sí que estaba claro era que se movía por aquellas montañas como un animal salvaje más y que parecía conocerlas como la palma de su mano.
Recorrieron una ingente cantidad de kilómetros antes de detenerse por primera vez. Siendo humana y a caballo no habría podido recorrer ni un cuarto de esa distancia durante una sola jornada. En realidad, solo se detuvieron para que los dos nigromantes que les acompañaban, Tedis y Mordekai, descansaran un poco después de hacer algunas reparaciones a caballos rotos. Asuna se ofreció a ayudarles al verlo. Había logrado avanzar lo suficiente en la nigromancia como para poder arreglar las monturas lesionadas, lo que desde luego agradecieron mucho sus dos compañeros. Mientras tanto, el resto de caballeros simplemente descansaban o buscaban algo que cazar, a veces casi más por un juego y diversión que por necesidad. Con que atraparan un animal grande, como un venado o una cabra montesa, ya podían beber todos un día entero, de modo que el sustento estaba casi asegurado.
No había humanos en kilómetros a la redonda, así que fue la primera vez que Asuna optó por alimentarse de sangre no humana cuando la sed comenzó a ser demasiado fuerte.
Mientras algunos iban a cazar, Luthor reunió al resto, mostrándoles un mapa de la región que sacó de sus alforjas.  Entre los presentes estaban Mordekai, Tedis, Ultyr, Skol, Lucio, Kodran y Asuna.
—Estamos aquí —les explicó Luthor, señalando un punto en el mapa—. ¿Veis? Tenemos que avanzar un poco más, después de este descanso. Aquí —señaló otro punto— empieza el Paso Arroyonegro, que luego se ensancha y forma un valle. La idea es avanzar hasta allí y aprovechar el cuello de botella para que no nos puedan rodear. De hecho, les rodearemos a ellos: En el centro del paso solo se quedarán Tedis y Mordekai, que les bloquearán con sus no muertos.
—¿Cómo? ¿De dónde sacaréis los cadáveres? —interrumpió Asuna, pensando que era un grave fallo.
Todos la miraron, haciendo que se arrepintiese al momento. No le parecía una pregunta obvia, pero le miraban como si lo fuera. Por como lo hacían, valoró incluso quizás había sido descortés interrumpir a Luthor en su explicación.
—Las tribus no suelen recordarlo, pero esta situación sucede de vez en cuando. —Sonrió Luthor—. Para el resto no es su primera vez, pero para ti sí, de modo que no sabes algunos detalles. Más o menos cada cinco años, un grupo de tribus decide hacer una incursión a gran escala hacia Coeli pasando por esta ruta. Cuando una tribu ataca y la derrotamos, no suele atacar hasta pasadas dos o tres generaciones, pero las tribus del Caos son muchas, de modo que entre unas y otras, al final cada pocos años vienen algunos. El tema es que, por comodidad, hace un par de siglos que enterramos los muertos de esas batallas en el mismo paso de montaña. Cuando lleguemos los verás, tú te quedarás en el centro con Tedis y Mordekai, protegiéndoles.
Asuna asintió. Ella, que ya se consideraba una veterana caballera a estas alturas, de pronto se sentía como una novata. Allí todos llevaban décadas, o siglos más bien, haciendo frente a los diferentes peligros.
Luthor volvió a centrarse en explicar el plan.
—Ultyr y Skol se mantendrán en vanguardia y explorarán, para evitar sustos —explicó el centenario vampiro.
—Sería mejor partir cuanto antes —intervino Skol—, podríamos tenerlos encima antes de lo previsto.
—Sí… —aceptó Luthor, meditándolo unos instantes—, entonces es mejor que no os demoréis más. Partid en su busca y evitad el combate. Nos encontraremos en el Paso Arroyonegro.
Los dos exploradores se alejaron al momento, a pie, corriendo sobre la nieve con grandes zancadas. Por un momento, Asuna quiso preguntar por qué no iban con los caballos, pero estaba claro: no podían controlarlos en realidad. Aunque los nigromantes, como Tedis y Mordekai, podían ver a través de sus no muertos y moverlos, no podían comunicarse con sus jinetes. Era más importante que los exploradores pudieran tomar sus propias decisiones acerca de por dónde iban.
—Bien, respecto al resto —Luthor retomó la explicación—, dividiremos al resto de caballeros en dos grupos, uno a la derecha con Lucio y otro a la izquierda con Kodran. Yo me quedaré en el centro para asegurar la coordinación y ayudar a Asuna a defender a nuestros nigromantes. ¿Alguna duda?
Nadie preguntó nada. Asuna se encontraba nerviosa. Le habían encargado defender a los nigromantes, pero no sabía exactamente qué implicaba eso, cuánto debía avanzar, o qué tenía que hacer en concreto. Tampoco sabía a qué se enfrentaban. Esperó un momento, con la esperanza de que alguien preguntase y no ser ella, de nuevo, quien interviniese. Ante el silencio, se atrevió a preguntar:
—¿Se sabe de qué dios son los bárbaros?
—De Karahasán, por lo visto —contestó Luthor—. Ultyr nos aseguró que no había demonios importantes a la vista, pero sí aplastadores.
La maga se sintió alivada e intranquila a partes iguales. Con el arrasador de Xanaaq en Aguasnegras ya tuvo más trato con demonios importantes del que hubiese deseado tener, así que el hecho de que no fuera a haber demonios grandes de Karahasán suponía cierto alivio. Como dios de la violencia, el combate y las masacres, esos demonios tenían fama de estar realmente hechos para la batalla, y eran antagonistas letales en muchos relatos heroicos de las órdenes de caballería y sus héroes. Por otro lado, estaba la posibilidad de que hubiese aplastadores entre los bárbaros. Esto le hizo asumir que de verdad volvería a enfrentarse a bárbaros aterradores. En la Orden de Asgoth ya aprendió sobre los aplastadores de Karahasán: devotos seguidores de su beligerante dios, bendecidos con la fuerza de su deidad y su ansia de batalla. Se contaba que podían aplastar a un caballero con las manos desnudas, y después de todo lo vivido, no dudaba de que hubiera bastante verdad en esas historias.
—¿Todo bien? Pones mala cara —le preguntó Kodran.
—Sí, sí, todo bien —contestó Asuna, intentando disimular su preocupación.
—¡No te preocupes tanto! Los seguidores de Karahasán no usan demasiado fuego y tampoco mucha magia, no es fácil que maten a un vampiro —intentó animarla el mago animal.
—Espero que sea así —contestó ella con una risita nerviosa imposible de evitar.
No mucho después, tras alimentarse de un par de cabras que trajeron, el grupo se puso de nuevo en movimiento, a pesar de que estuviera ya anocheciendo. A pocos kilómetros salió a su encuentro un insistente viento helado, que se mantuvo durante horas, convirtiéndose en una ventisca. Asuna apenas podía ver hacia dónde se dirigían, así que procuró centrarse en seguir a Kodran, que iba delante de ella. El fuerte sonido del viento también hacía difícil hablar, de modo que se limitaron a montar en silencio.
El grupo se detuvo en un risco, resguardándose al abrigo de unas grandes rocas que daban algo de tregua a la fuerza del viento. Todos iban cubiertos de nieve.
—En cuanto amaine la ventisca, que cada uno vaya a su posición —ordenó Luthor, acercándose a cada persona y cada pequeño grupo. La mayoría aceptó el encargo con entusiasmo.
Asuna le miró, sorprendida.
—¿Eso es que ya hemos llegado? —preguntó ella.
—Sí. —Asintió Luthor—. La ventisca nos ha retrasado un poco, pero mucho más habrá retrasado a los bárbaros. De todas maneras, no vamos a subestimarlos, no quiero sustos. En cuanto mejore el tiempo, sea de día o de noche, nos prepararemos.
La maga le indicó que lo había entendido y se dispuso a intentar ponerse cómoda. No era un buen momento para sacar su libro, así que buscó una roca en la que apoyar la espalda y se dispuso a esperar junto a Tedis. A pesar de lo desapacible de la escena y el frío y la oscuridad de la noche, físicamente Asuna se encontraba bien.
—Una parte de mí dice que me abrigue, que voy a enfermar —comentó en voz alta a Tedis.
—¿Sí? —rio el nigromante—. A mí ya se me ha olvidado cómo era sentirse así.
—Te iba a preguntar si lo echabas de menos, pero la respuesta es un no, por lo que veo —contestó ella.
—¿A quién le podría gustar pasar frío extremo? ¿Abrigarse o morir? Me cuesta de imaginar.
Asuna no respondió, mirando la ventisca arreciar. Su mente iba y venía, en parte soprendida por la falta de necesidad de abrigarse. Otra parte pensaba en que, cuando había tomado la decisión de ser un vampiro, no había tenido en cuenta esas ventajas, centrada solamente en mejorar el estudio de la magia o su cuerpo. Viajar ahora resultaba muy fácil.
—¿Sabes? —empezó a hablar ella. Tedis le miró, atento—. Ser vampiro es un poco como vivir como un niño, en el sentido de que no te preocupas por el frío, el calor, las heridas… Juegas, vas a donde quieres, ya está.
—Me gustaría decirte que coincido contigo, pero en realidad no me acuerdo. —El nigromante se encogió de hombros con cierta resignación—. Hace mucho de aquello, apenas me acuerdo de algunos detalles.
—¿Al menos son buenos recuerdos? —preguntó Asuna, con cierta cautela.
Tedis se tomó su tiempo para contestar.
—Creo que sí, quizás por eso son los que más retengo. Hace mucho que intento dejar ir los malos recuerdos lejanos, y al final poco a poco se van desvaneciendo. Nuestro cuerpo puede ser inmortal, pero nuestra memoria no lo es, por suerte o por desgracia.
La maga observó a Tedis, quien tenía el rostro cansado y parecía estar sumido en esos recuerdos a los que se estaba refiriendo. Asuna contuvo sus ganas por conocerle más, por saber más sobre él. De alguna forma extraña, quería saber qué motivos le habían llevado a ser un vampiro. De hecho, en los últimos días se daba cuenta que intentaba averiguarlo del resto de vampiros…, pero una parte de sí misma asumía que aquello, quizás, formaba parte de una vida que casi todos habían intentado olvidar, o quedarse solo con los recuerdos más enriquecedores.
Se preguntó si para ella también sería así. Si olvidaría a Brem o a Breil, a sus padres, al maestro de su infancia, Taimor…, sospechó que no. No podría, ni en mil vidas, olvidar a su hermano y lo mucho que lo echaba de menos. Allí, en mitad de una ventisca en las faldas de la Cordillera de Valyria, Asuna se preguntó qué estaría haciendo su hermano. Deseó que estuviera cerca de un hogar cálido, cerca de su querida amada, ahora esposa. Sintió una punzada de culpabilidad enorme al pensar aquello. Todavía no había recibido respuesta de Brem, pero sospechaba la enorme preocupación que le habría causado el no acudir a su boda. Y Asuna lamentaba sinceramente haberse perdido aquel día.
Decidida a espantar aquellos pensamientos y culpabilidad, finalmente se rindió y sacó su libro de hechizos, centrándose en la magia para no pensar en todo aquello.
◆◆◆



La ventisca no se detuvo hasta la mañana siguiente, dando paso a un cielo despejado con un tímido sol. Mientras el resto de vampiros se encaminaban hacia sus posiciones, Ultyr y Skol regresaron de su exploración, avisando de que se aproximaban los bárbaros y llegarían en unas horas. Asuna se mantuvo en el centro del Paso Arroyonegro, como acordaron, junto con los nigromantes y Luthor. Frente a ella se extendía un valle, que descendía varios cientos de metros y se iba ensanchando durante kilómetros más al norte.
El Paso Arroyonegro
recibía su nombre por aquellas piedras negras y pulidas del fondo del paso, por donde discurría un río que comenzaba a recibir el agua del deshielo. Las laderas permanecían cubiertas de nieve, pero del mismo modo que ya se había derretido la nieve de la noche anterior junto al río, las siguientes semanas iría fundiéndose el resto y deslizándose hacia el valle. Sin duda alguna, y sin atisbo por el momento de los bárbaros, el espectáculo del valle y las montañas era impresionante. Asuna se permitió disfrutar de la calma fresca que lo inundaba todo alrededor, del sol que se reflejaba en las cumbres nevadas y del silencio apacible. No obstante, en su interior, Asuna supo que iba poniéndose más y más nerviosa conforme avanzaron las horas.
Tal como habían avisado los exploradores, los bárbaros pronto aparecieron desde otro paso de montaña, en el costado del valle. De lejos, era como si un montón de hormigas bajaran la ladera, aunque al poco se pudieron distinguir algunas formas: había muchísimos humanos a pie, grandes y pequeños, acompañados por carros y rebaños de cabras, e incluso, algunos rinobueyes.  La caravana se extendió cientos de metros por el valle, mostrando que eran varios miles. Del mismo modo que le ocurrió en Aguasnegras cuando asaltó el campamento de Unalom, la maga deseó que todos aquellos bárbaros no hubieran decidido trasladarse con toda la familia. No solo había fuertes hombres guerreros, había niños pequeños que avanzaban penosamente en la nieve, pero incansables como los adultos.
De pronto, Asuna sintió que la tierra temblaba bajo sus pies y se preocupó por momentos. Asustada, miró en todas direcciones, buscando qué era lo que les atacaba, pero no localizó ninguna amenaza. Unos metros más atrás, Luthor permanecía tranquilo y los nigromantes estaban concentrados, algo más alejados todavía.
—¿No notáis el temblor? —preguntó Asuna, sintiendo que su propia voz estaba temblorosa.
—Tenemos que sacarlos —contestó Tedis, manteniendo la concentración.
La maga cayó en la cuenta entonces de lo que estaba pasando. Intentó ver la magia de muerte, con cierta curiosidad. Descubrió que ambos nigromantes enviaban en esos momentos grandes cantidades de magia hacia el suelo bajo ellos. Pronto entendió a qué se refería con “tenemos que sacarlos”: Un par de huesos salieron de la tierra, apartando la nieve y abriéndose camino de forma abrupta y repentina.
—Tienen que cavar hacia la superficie —explicó Luthor a Asuna—. Según tengo entendido, la tierra se compacta con el tiempo y hace que no se puedan mover con soltura, así que primero los muertos vibran, para hacerse algo de espacio, y luego cavan para salir.
Asombrada, vio como poco a poco aparecían huesos, que formaban esqueletos humanoides, que a su vez ayudaban a otros esqueletos a volver a la superficie y construirse. Sin duda alguna, era un espectáculo a caballo entre lo macabro y lo impresionante. Posiblemente, si no fuera porque llevaba algo más de un año aprendiendo entre muertos y nigromantes, aquella visión le habría hecho correr en dirección contraria. 
Miró hacia el valle: desde donde estaban no podía ver a los bárbaros, pero sus enemigos a ellos tampoco. Luthor confirmó lo que había pensado.
—Id dejando atrás los que tengáis listos —indicó el centenario vampiro—. Esperaremos hasta el último momento para mostrarnos y bloquear el paso. Queremos tenerlos justo en el momento en el que suben hacia el paso, en plena cuesta.
Ambos nigromantes asintieron, profundamente concentrados en su tarea de manipular a los esqueletos. Los minutos pasaron ante una atónita Asuna, que no podía dejar de observar como Tedis y Mordekai manipulaban la nigromancia, intentando aprender lo que pudiera ante aquella exhibición. En menos tiempo del que Asuna habría esperado, un pequeño ejército de casi un centenar de esqueletos había emergido de la tierra. Llevaban algunas armas y armaduras en mal estado, de hecho, no parecían demasiado imponentes, más allá de ser muertos vivientes. Asuna miraba de vez en cuando hacia el valle, sin poder ver nada desde donde estaba, sintiéndose algo ansiosa al tener que estar a la espera sin más.
—Asómate si quieres, pero sé discreta. No quiero que se huelan la emboscada —le ofreció Luthor.
Asuna aprovechó la invitación gustosa, dispuesta a echar un vistazo. Se deslizó en la nieve, asomándose hacia el valle: Los bárbaros seguían avanzando. Estando en esa posición y con más cercanía, la maga pudo distinguir guerreros avanzando al frente de la multitudinaria caravana, con niños y animales correteando aquí y allá. Tragó saliva. De verdad no quería tener que matar a gente inocente, deseando con todas sus fuerzas que el combate solo fuera a involucrar a los guerreros que avanzaban delante. Miró también hacia los costados del paso: aunque no los podía ver, sabía que allí estaban sus compañeros. Según el plan, cuando los muertos detuvieran a los bárbaros en la pendiente que subía al paso, el resto aparecería por los flancos, ocultos ahora entre las laderas rocosas, para acabar de cerrar la trampa. Luthor había dicho que seguramente no sería posible destruir por completo a los bárbaros, pero sí dañar lo suficiente su vanguardia como para que el resto huyera.
Había otra cuestión que preocupaba a Asuna, algo que había expresado Lucio. Destruir a una generación. Esas palabras llevaban horas resonando en su mente. Por lo que habían dicho sus compañeros, si hacían huir a los bárbaros sin más, pronto volverían, o acabarían absorbidos por otra tribu y atacando de nuevo… Pero si mataban a toda una generación de guerreros seguro que ya no irían a la guerra hasta bastantes años después. Aun así, aunque entendía el sentido de la guerra y consideraba necesaria la defensa de Coeli, no podía sentirse tranquila con ello. Los caballeros de Drakenborg, sus compañeros, parecían preparados para dispensar muerte casi con ánimo festivo. Era un ambiente totalmente distinto al que había rodeado el combate en Colinquia o Aguasnegras: estos caballeros no tenían miedo a morir, ni siquiera lo contemplaban como una opción. Para ellos, todo aquello era más parecido a una excursión que a una batalla. Era cierto que cumplían con su deber como orden de caballería, que solucionando el problema de los bárbaros podrían salvar miles de vidas de ciudadanos de Coeli, pero, aun así, para Asuna había algo en todo aquello que no estaba bien.
—¿Novedades?
La voz de Luthor hizo que Asuna saltara del susto, casi desenvainando su espada incluso.
—Disculpa, no quería sobresaltarte —dijo el vampiro, asomándose entre las piedras como Asuna, mirando el valle.
—Es solo que estaba muy concentrada, intentaba ver algo más…  —justificó la maga.
La realidad era que estaba tan sumida en sus pensamientos que casi se había olvidado dónde estaba hasta que la voz de Luthor le había sorprendido. Bajo la atenta y oculta mirada de ambos, los bárbaros se acercaron más hacia donde estaba preparada la emboscada. Se podía ver cómo charlaban entre ellos, parecían gente normal, como la de Coeli o cualquier otro lugar. Mientras pensaba en ello, se fijó en un grupo que iba algo más aislado. Eran como una veintena, humanoides grandes, altos y sobrenaturalmente musculosos, semidesnudos a pesar del frío. Debían ser los aplastadores de Karahasán. Asuna se dio cuenta que ni siquiera se relacionaban con el resto de bárbaros, quienes los trataban con una mezcla de miedo y reverencia.
Recordó su tiempo con Tylisa, cuando ella misma había servido a Sarili, un dios del Caos, sin saberlo. O más bien lo sabía, pero tampoco podía evitar hacerlo. Pensó si aquellos bárbaros también estarían en la misma situación. Aunque lo estuvieran, no se le ocurría cómo salvarlos. Quizás era inevitable el desenlace fatal.
Los humanos se acercaban cada vez más al principio del valle, donde estaban escondidos los vampiros. La pendiente, que se había más pronunciada por momentos, hizo que los guerreros más en forma, incluyendo los aplastadores, quedaran en las primeras posiciones, mientras que los carros, niños y mujeres iban quedando atrás poco a poco. Asuna suspiró con cierto alivio, esperando junto a Luthor.
Cuando sus enemigos estuvieron a unos cien metros, a la señal de Luthor, los nigromantes enviaron a sus esqueletos a bloquear el paso de montaña de Arroyonegro. Al final eran unos ochenta esqueletos reanimados, un número insuficiente para hacer frente a lo que tenían frente a ellos, pero ni Luthor ni los dos magos parecían preocupados en absoluto.
—En marcha, Asuna — le dijo Luthor, desenvainando su espada.
Los esqueletos formaron en silencio, disciplinadamente, caminando hasta asomarse a la cuesta por la que subían los bárbaros. Al verlos, los humanos se quedaron confundidos por momentos, dudando. Sin embargo, los aplastadores no vacilaron ni un solo segundo, avanzando a empujones y derribando a sus propios compañeros, cargando contra los esqueletos con guturales gritos eufóricos que comenzaron a resonar por todo el valle. En cuanto chocaron con los esqueletos, los huesos comenzaron a volar por los aires. Asuna iba a lanzarse a combatir, dispuesta a no dejar que aquellos humanos degenerados en una masa de puro músculo destrozaran a todos los esqueletos sin más. Luthor la sujetó por el hombro, impidiéndole lanzarse.
—Espera, ten paciencia —la frenó.
Asuna hizo caso de mala gana, pero pronto entendió a qué se refería Luthor. Los esqueletos desmontados volvían a ser reanimados por los dos nigromantes, que los enviaban de nuevo a combatir uno tras otro. Los aplastadores habían entrado profundamente en la formación de no muertos, pero se habían estancado a la mitad, quedando rodeados y en un combate de desgaste contra unas criaturas que Tedis y Mordekai volvían a recomponer una y otra vez. Aquellos bárbaros bendecidos por Karahasán podían ser fuertes, pero cada vez que destruían un esqueleto recibían alguna herida en un brazo, en una pierna… El esqueleto podía volver a rehacerse, incluso aunque tuviera huesos rotos o le faltasen algunos, pero los aplastadores debían continuar con cada daño sufrido. Quizás muy a la larga podían ganar los devotos del Caos, pero iba a costarles mucho tiempo, sudor y sangre. Los aplastadores gritaban, llenos de furia y rabia, y resultaba curioso como era el combate más silencioso que Asuna había contemplado nunca: frente a los gritos de los bárbaros, los no muertos no emitían más sonido que el crujir de sus propios huesos.
Otros bárbaros guerreros se unieron al combate, atacando a los esqueletos e intentando atravesar sus filas para rescatar a sus sagrados compañeros rodeados. Asuna no esperó más, avanzando por un lateral y subiéndose a una roca. Luthor no puso ninguna pega, así que ella supuso que tenía su aprobación. La maga comenzó a trazar y lanzar proyectiles mágicos, arrojándolos a la masa de guerreros bárbaros que combatían. Cuando uno de sus proyectiles, hecho de magia pura, impactó y rompió uno de los esqueletos, maldijo su mala suerte y su mala puntería, pero aquel desliz provocó otra idea.
Hacía mucho que no combatía, y algunos nuevos hechizos no los tenía demasiado en mente: Podía usar magia de energía negativa, que curaba a los muertos vivientes y dañaba a los seres vivos. Casi con una sonrisa de suficiencia ante lo que iba a hacer, se dispuso a lanzar proyectiles mágicos de nuevo, mucho más a la ligera, apenas sin apuntar o contenerse. Cuando acertaba a un bárbaro, lo mataba, y cuando fallaba y le daba a un esqueleto, lo reparaba, otorgándole además nuevas energías. Sin darse cuenta, empezó a disfrutar de dispensar muerte con tanta despreocupación.
De pronto se escucharon gritos entre los bárbaros, primero de alarma y luego de pánico. Asuna pudo ver como, por ambos lados de la pendiente, aparecían los vampiros que faltaban del grupo, segando a los bárbaros como si fueran trigo maduro. Pronto el aroma de la sangre humana empezó a inundarlo todo de forma incontenible y abrumadora.
Asuna paró de lanzar hechizos, intentando concentrarse y calmarse. Aunque no necesitaba respirar, sin querer estaba tomando grandes cantidades de aire, captando los olores del ambiente. Siendo humana, recordaba que aquel ambiente le causaba muchísima impresión, con náuseas y un olor que resultaba horrible… Pero de alguna forma ya no lo veía así. Ahora eran enemigos, o mejor dicho, eran comida. Igual que cazar a las cabras el día anterior, solo que esta vez el festín a su disposición era mayor.
Apartó la mirada. Quería serenarse. Incluso tenía la impresión de escuchar el sonido de compañeros suyos clavando sus colmillos en los bárbaros, echando un trago sobre la marcha. De reojo, vio que Luthor le hacía señas. No le hizo caso ni le contestó. Él no la entendía, y el resto de vampiros tampoco. No quería unirse a ningún festín, o en realidad sí, pero intentaba no hacerlo. Intentaba ser una vampira más civilizada, una serena, con autocontrol. Luthor seguía insistiendo, moviendo los brazos frenéticamente y señalando un punto lejano entre los bárbaros. Asuna miró en esa dirección, sintiéndose apabullada por la cantidad de sangre derramada que veía. Apenas podía percibir ninguna otra cosa y apenas quedaba un palmo de nieve o tierra que no estuviera teñido en rojo.
Le pareció ver a Luthor maldecir y lanzarse al combate a toda velocidad, saltando por encima de esqueletos y bárbaros, avanzando hacia algún punto al otro lado. «Quizás se va a beber también», pensó Asuna. Se planteó que quizás debía dejar de resistirse y aceptar su nueva naturaleza, su nueva vida, e ir allí y darse un atracón. Los bárbaros ya no podían avanzar, estaban siendo masacrados, y los restos de los aplastadores yacían pisoteados por una masa inclemente de esqueletos, que volvían al combate una y otra vez. Asuna pensó que solo quedaba beber, abandonándose a sus sentidos y dejándose llevar… Hasta que de pronto sintió una descarga mágica enorme que pasó volando por encima de su cabeza. De alguna forma, ver eso hizo que recordara que era una maga, qué estaba haciendo y dónde estaba. Logró recuperar algo de concentración, retrocediendo y subiéndose a unas rocas, intentando distanciarse del combate. Junto a ella pasó otra gran descarga de magia, de color azul claro y brillante, chocando contra la montaña cubierta de nieve.
Los bárbaros luchaban por sus vidas con desesperación. La mayoría de sus familias y compañeros que estaban atrás estaban huyendo, dejándolos a merced de los vampiros, quienes reducían el tamaño del cerco de forma sangrienta. Asuna se fijó que Luthor parecía muy apurado, intentando atravesar las filas de los bárbaros, como si solo tuviera un objetivo en mente.
Vio entonces lo que ocurría: había un mago entre los bárbaros, en el centro de sus filas, rodeado por un grupo de guerreros equipados con buenas armaduras y armas, que lo defendían con ferocidad. El mago lanzó una nueva descarga de magia azulada, volviendo a golpear la montaña. Asuna miró hacia atrás, a la ladera de la montaña, esperando ver allí a algún compañero, pero no vio a nadie. No había nada excepto rocas y nieve… No podía entender a qué le disparaba, y tampoco por qué Luthor parecía querer llegar hasta él con tanta premura.  
De pronto, se escuchó un estruendo y la tierra tembló. Era un sonido abrumador: como si la montaña entera estuviera rugiendo, molesta por el derramamiento de sangre que estaba ocurriendo. Asuna se giró, viendo que parte de la montaña nevada se estaba derrumbando y caía sobre ella. Intentó apartarse corriendo y comenzó a trazar su hechizo de alas cuando la ola de nieve la golpeó, haciéndole perder la concentración y arrastrándola contra los esqueletos. Pudo ver cómo otro alud de nieve, algo que Asuna nunca había visto ni se imaginaba que podía pasar, se cernía sobre ellos. La maga se giró hacia sus compañeros, desesperada. Vio a algunos vampiros intentar correr para salvarse, pero no todos lo podrían conseguir a tiempo. Por otro lado, los bárbaros, atrapados entre el alud y el combate, en lugar de intentar huir o asustarse, lanzaron aullidos de júbilo y victoria, siendo enterrados bajo la nieve y arrastrados con una sonrisa demente en sus rostros. Sus gritos fanáticos de celebración se unieron al rugido de la montaña de una forma horrible.
Asuna intentó mantenerse en pie sobre la avalancha, pero era imposible. Incluso el aire estaba lleno de nieve, haciendo que no supiera ni dónde estaba ni hacia dónde la arrastraba la corriente. Pronto se encontró dando vueltas, sacudida por una fuerza mucho mayor que la de cualquier vampiro, sin saber si estaba de pie o cabeza abajo, golpeada por rocas y restos de la batalla. Trató de mantenerse a flote, pero oleada tras oleada acabó cubierta de nieve, hasta que quedó completamente sepultada. 
◆◆◆
 
 
 
El silencio y la oscuridad eran lo más sobrecogedor de la situación. Junto con la plena y abrumadora consciencia de que, si fuera una humana, ahora estaría muerta, sepultada y asfixiada bajo la nieve. Sin más. No sabía si tenía los ojos abiertos, solo era consciente de la inmovilidad de brazos y piernas, aprisionados bajo el peso de la nieve. Procuró serenarse y no ceder ante el pánico de no poder volver a salir de aquella tumba helada, de que nunca jamás la encontraran y al final terminase volviéndose loca por la sed, allí sola.
Sabía que había logrado llegar junto a Kodran justo en el momento en que el alud de nieve había caído sobre ellos, pero desconocía por completo si el vampiro estaba cerca. Era incapaz de hablar, con la boca completamente bloqueada por el hielo. Procuró mover despacio los dedos, intentando hacer un esfuerzo descomunal por desbloquearlos, en vano. Maldijo el hecho de no haber aprendido nada de magia de fuego para poder salir de allí, o todavía no tener ni idea de cómo transformarse en fantasma como hacían el resto de nigromantes. Tampoco serviría de mucho saber esos hechizos si ni siquiera podía mover un dedo o articular la más mínima palabra.
Escuchó algo, un sonido apagado y sordo por encima de ella. Luego otra vez silencio. Maldijo para sí misma, desesperándose un poco más. Aquel sonido volvió, como si alguien estuviera moviendo nieve y gritando algo.
—¡Kodran! ¡Asuna! ¡Kempo!
La maga reconoció las voces de Arana y de Tedis. Quiso decir algo, pero de verdad no podía. Sentía dolor por el cuerpo, pero sabía que si había algo roto posiblemente ya estaría reparándose. De repente se hizo la claridad sobre ella y Arana le miraba casi, juraría, con lágrimas en los ojos.
—¡La tengo! Tengo a Asuna —dijo, y el nigromante se acercó corriendo a ella.
—Te ayudo —se ofreció Tedis, inclinándose sobre ella.
Sintió como el peso de la nieve disminuía sobre ella con un alivio tremendo. En apenas unos minutos encontró sus manos libres. Arana y Tedis tiraron de ella, sacándola de la nieve.
—¿Cómo estás? ¿Necesitas reparación? —preguntó Tedis, preocupado.
Asuna estaba demasiado derrotada como para quejarse de que hubiese dicho reparación en lugar de curación, como si ella fuera otro esqueleto.
—Estoy bien, me recuperaré —dijo ella, mirando alrededor.
Había una docena de esqueletos excavando aquí y allá. Más lejos, reconoció a otros vampiros, también cavando: Luthor, Soran y Lucio parecían estar bien, ocupándose de buscar a sus compañeros sepultados.
Asuna se unió en la ayuda, a buscar y excavar. Tedis y Mordekai agradecieron que también la maga pudiera rastrear la nigromancia de los cuerpos vampíricos, ayudándoles a localizar a los que todavía permanecían enterrados.
Recuperaron, poco a poco, a más vampiros. La mayoría de ellos estaban heridos, aplastados por el alud, pero por suerte tenían una solución cerca también. Luthor pidió a Mordekai que se centrara en localizar a bárbaros. Los muertos recientes todavía servían como suministro de sangre para que los heridos se recuperasen bien. Aunque la magia pudiera curar sus heridas o estas se regenerasen, la falta de sangre no podía ser repuesta con magia.
Más allá de los cuerpos sin vida, no había rastro de los carros de los bárbaros, sus rebaños, sus niños o sus mujeres. El valle en sí mismo había cambiado de aspecto, desapareciendo el río, enterrado por una gruesa capa de nieve. Quizás el alud en la parte alta del valle había afectado a la nieve de las laderas, desencadenando más avalanchas.
Conforme recuperaron a la mayor parte de sus compañeros, se relajaron, permitiéndose hablar y descansar un poco. Viendo que eso ocurría, y ya sin tener que buscar a nadie más, Asuna se acercó a Tedis, sentándose a su lado. 
—¿Cómo es que estás bien? Si no estabas lejos de mí… Creía que estarías enterrado por la avalancha.
El nigromante le miró con cierto gesto de disculpa, tardando en contestar.
—Antes de quedar enterrado, lancé el hechizo de forma etérea y me convertí en fantasma —dijo él, sin mirarla.
Asuna rechinó los dientes, aguantando su frustración. Si ella fuera capaz de lanzar hechizos así de rápido, o en movimiento, también hubiese evitado quedar atrapada.
—No pasa nada, has ayudado bastante. —Le puso una mano en el hombro él, como si adivinase lo que había pensado.
Kempo se acercó, cubierto de sangre y con agujeros de considerable tamaño en la ropa. Se dejó caer sobre la nieve junto a ellos, tendido sin más.
—No sé si decir que ha sido un éxito o un fracaso —rio el vampiro.
Kodran y Arana se aproximaron también.
—Todos nosotros estamos vivos y ellos muertos, incluso más de los que podíamos haber matado —dijo Kodran, que no tenía demasiado mal aspecto—. Yo creo que ha ido bien.
Arana no dijo nada, limitándose a sentarse junto a Asuna en silencio. La artesana no hablaba demasiado desde lo de Qidri y Asuna tampoco sabía cómo acercarse a ella después de lo ocurrido, por eso, agradeció que se sentara a su lado.
—¿Te parece un éxito como terminé? —protestó Kempo, levantándose, mostrándoles sus ropas destrozadas y ensangrentadas.
—Ahora que lo pienso, creo que sí, que incluso puede que la avalancha te haya salvado la vida —bromeó Kodran—, porque si los bárbaros te tenían así de destrozado, no ibas a durar mucho más…
—¡Ya os he dicho que mis heridas no son por los bárbaros! —gritó frustrado Kempo, solo provocando más risas entre los presentes.
Asuna sonrió también. Todos estaban cansados y algunos heridos, pero al final estaban bien, bromeando entre ellos sin más. Qué agradable era tener compañeros inmortales y no tener que lamentar recoger los cadáveres de sus amigos. Entendió que quizás por eso iban a la batalla sin temor y con buenos ánimos.
Hicieron un generoso descanso. Quienes estaban menos heridos aprovecharon para dar una vuelta por los alrededores. Asuna, al ver que Arana se iba sola, decidió unírsele y la artesana dejó que la acompañara.
—Pensaba subir del todo —dijo Arana, señalando un pico al borde del paso— antes estaba todo cubierto de nieve, pero ahora parece fácil ascender… No creo que provoquemos ningún derrumbamiento.
—Aunque ocurriera, sería aparatoso pero no grave —bromeó Asuna.
Arana la miró, con una sonrisa triste.
—Ya te estás acostumbrando y adoptando el sentido del humor de ellos… ¿Eh? Bromas sobre regenerarse y cosas así.
La maga no le preguntó en lo que estaba pensando, y se arrepintió al instante de haber dicho aquello. Si a Qidri la hubiese transformado, probablemente habría podido sobrevivir. «Los humanos son tan delicados», pensó Asuna. Cada vez más los veía algo distinto a ella, especialmente cuando pensaba en la fragilidad de sus cuerpos.
De pronto Arana se detuvo, haciendo que Asuna casi chocara contra su espalda. Por un momento, la maga pensó que su compañera iba a decir algo relacionado con lo de antes, pero fue otra cosa:
—¿Qué es eso de ahí? ¡Mira! —dijo Arana, indicando a Asuna un lugar entre las rocas.
Siguiendo el dedo de la artesana, se fijó en una parte de la pared de roca de la montaña, que había quedado desnuda en parte tras el corrimiento de las placas de nieve. Entornó un poco los ojos, intentando entender qué es lo que veía.
—¿Una puerta? —se preguntó en voz alta Asuna.
—Ven, vamos —dijo Arana, tomándola de la mano.
Treparon y saltaron hasta allí, llegando hasta una diminuta repisa que precedía, efectivamente, una puerta.
Era de piedra, sencilla y lisa, y su marco estaba finamente labrado con runas. Había algo en aquella piedra que le resultaba a Asuna tenue y vagamente familiar.
—No esperaba encontrar algo así por aquí, en mitad de la nada… —murmuró Arana, acariciando las runas—. Son de una grandísima calidad, muy potentes. Esta puerta seguramente podría resistir cualquier cosa.
—¿Entramos? —preguntó Asuna, sin ocultar su entusiasmo y sus ganas por saber qué había tras aquella puerta.
—No tengo mis herramientas, y aunque las tuviera, no sé si podría abrirla —contestó Arana, pensativa—. Quizás si hiciéramos un campamento aquí y pasáramos unos meses estudiándola, podría terminar por abrirla.
—¿Tan difícil lo ves? —preguntó Asuna, que tenía a Arana por la mejor artesana rúnica del mundo y precisamente por eso aquella respuesta le había sorprendido.
Arana la miró con nostalgia y cierto cariño.
—Mira esta parte —señaló para que se fijara Asuna—. ¿Ves? ¿Reconoces esta runa? —La maga negó con la cabeza—. Es la runa de resistencia de mithril.
—¿Qué? Creía que no existía, que la mejor era la de oro —se sorprendió Asuna.
—Para la gente normal, sí. Y cuando digo normal, me refiero a normal para gente rica que hace runas —explicó Arana, analizando la puerta—. Hacer runas con oro ya es muy caro. Hacerlas con mithril supone un coste prohibitivo, aunque hace al objeto, en este caso la puerta, el doble de resistente. Necesitaría pedirle a Manfred que me dejara el poco mithril que tenemos en Lirshme para hacer herramientas con las que intentar romper estas runas, y aun así me costaría meses, tal vez.
Asuna intentaba escuchar atenta a Arana, pero lo que entendía principalmente de todo aquello era que algo muy valioso debía estar detrás de la puerta, si estaba tan bien guardado y con unas runas de tan excelente calidad y materiales.
—Quiero entrar —insistió Asuna, intentando analizar las runas ella también.
Arana soltó una carcajada, que a la maga le sonó como música celestial. Hacía tiempo que no la oía reír.
—Yo también quiero entrar, pero una debe reconocer sus límites… —dijo, descendiendo por las rocas, haciéndole un gesto para que la siguiera—. Venga, volvamos con el resto, y si quieres cuando tengamos herramientas, regresamos e intentamos abrir.
Asuna miró a su compañera y miró la puerta. Sentía que no debía irse, que debía pasar al otro lado. No sabía si era un puro deseo egoísta o saqueador, o de verdad era algo que debía ocurrir.
—Yo me quedo, quiero intentarlo un rato más —anunció Asuna—. Quizás con magia pueda hacer algo.
—¿En serio? —se extrañó Arana, aunque luego se encogió de hombros—. Está bien, te puede servir para practicar las runas. Si aprendes a trazarlas como en esa puerta, te aseguro que serás una experta mundialmente reconocida —le dijo, mostrándole una sonrisa diluida en tristeza.
—Solo será estudiarlas a través de la magia, me uniré a vosotros enseguida, no me esperéis —pidió la maga.
La artesana la miró unos segundos que se le hicieron eternos para Asuna, por como la miraba.
—La echo de menos… ¿Sabes? —dijo Arana.
Asuna se propuso no mirar hacia otro lado y sostener aquella mirada triste de Arana. Asintió, esbozando una sornisa melancólica.
—Qidri se hubiese quedado conmigo aquí, muerta de frío, intentando abrirla —murmuró Asuna.
—Puede ser. —Arana hizo una mueca que quería ser una media sonrisa—. En cualquier caso, tampoco te empeñes mucho en abrirla. Estúdiala con magia hasta que te aburras o te hartes, y luego vuelve a Lirshme. Antes del próximo invierno entre tú y yo abriremos esa puerta, si te apetece seguir un poco con las runas.
Asuna asintió, con una sonrisa más amplia, entusiasmada ante la idea de que Arana quisiera volver a tratar con ella y, especialmente, regresar a las runas.
—Me encantaría retomarlo —admitió la maga.
—Pues eso haremos —dijo Arana, mirando hacia la puerta y luego a Asuna de nuevo—. Lo dicho, no te obsesiones demasiado, estúdiala y ya. Nos vemos en Lirshme.
—¡Claro! —contestó Asuna, contenta.
Arana se marchó, dejando ahí a Asuna. Le había gustado verla una pizca más animada. A ella le gustaban las runas y le gustaría aprender más, y aquella puerta había dado la excusa perfecta para poder pasar más tiempo con Arana, ahora que la artesana parecía tener de nuevo ganas o fuerzas para tratar con el mundo de nuevo. Podía intentar retomar la relación. A fin de cuentas, pensaba estar en Lirshme muchos años… Como le habían dicho tantas veces, debía seguir adelante.
La artesana descendió junto con el resto de sus compañeros y en no demasiado tiempo, los vampiros iban de camino a Lirshme. Asuna era consciente de que no era un camino de vuelta difícil ni largo, e incluso si algo se torcía, podía ir volando, de modo que nadie se preocupó por su vuelta.
Asuna se volcó obsesivamente en estudiar la puerta. Examinó, con más calma, aquel dintel labrado minuciosamente. Reconoció runas de apertura y runas de cierre, pero también otras con condiciones más extrañas y poco lógicas, como términos de magia y muerte. Aquel conjunto de runas le resultaba casi incomprensible, más allá de adivinar las evidentes alusiones a la magia. Las miró una y otra vez, repasándolas en busca de símbolos que reconociese de sus estudios, o incluso patrones que evocaran a sus dibujos del libro de hechizos, pero el intrincado labrado de runas estaba a un nivel que Asuna ni siquiera acariciaba en su mente.  Las observó en su conjunto, pensativa.
—Me estás poniendo de los nervios.
Asuna sonrió, frustrada. Sí, era cierto, se estaba poniendo nerviosa… Se detuvo al instante. Aunque era verdad que se estaba poniendo de los nervios, no lo había dicho en voz alta, y sin embargo lo había escuchado con claridad.
—Venga, lee entre líneas, sabes el idioma, solo tienes que entenderlo.
Otra vez escuchó la voz. Juraría que le hablaba en su cabeza.
—¿Hay alguien ahí? ¿Quién eres? —preguntó, girándose, mirando a su alrededor.
No hubo respuesta. El valle estaba en completo silencio y en una calma abrumadora. Pasados un par de minutos, volvió a centrarse en las runas.
—Por todos los dioses, ¡lee!
La maga se giró, dando un grito, frustada y ya llena de paranoias. Usó su magia para sentir almas o buscar magia… Pero no había nadie a su alrededor, y lo único mágico que captaba era la propia puerta. Pasaron los minutos y no escuchó nada más. Procuró centrare en la puerta, pensando que quizás aquel era otro mecanismo que tenía que ver con las runas o algo parecido. Muy a su pesar, intentó leer las runas, pero su nivel de comprensión no era muy alto en ese lenguaje. Había una parte de cierre y apertura, que era lo que mejor entendía, escrito de forma básica y sin complicaciones, pero luego se enmarañaba todo. Un montón de símbolos que no podía entender, entremezclados con algunos que parecían de nigromancia y magia en general.
—¿Ya lo tienes? Venga, está frente a tus narices.
Intentó ignorar la voz. Se fijó en que era de noche y ni se había dado cuenta. El tiempo se le había pasado volando. Se sintió idiota y frustada al mismo tiempo.  
—¡Ábrete! ¡Ábrete ya! —le gritó a la puerta, golpeándola con los puños.
—¡Ánimo, ya los tienes casi! ¡Unos golpes más y acabarás de romperte los nudillos!
—¡Cállate! —gritó Asuna, desesperada.
Su voz retumbó por las montañas. Luego solo le siguió el sonido del viento entre las rocas. Asuna se sentó frente a la puerta, sin darse por vencida, agradeciendo que la otra voz, o lo que fuese, se hubiese detenido. Pensó en sacar su libro y copiar las runas, pero hacía demasiado viento, ya haría eso cuando hiciera mejor tiempo y no existiera el peligro de perder el libro en una las ráfagas de viento.
Decidió hacer caso de todas las veces que Manfred le recomendaba descansar cuando un hechizo se le atravesaba. Bajó suavemente de la repisa con sus alas, posándose sobre la nieve suave y poco compacta que había quedado en el fondo tras la avalancha. Le invadió una sensación de seguridad repentina: estaba sola, en mitad de las montañas de la Cordillera de Valyria y no sentía el más mínimo miedo a morir. Comenzaba a disfrutar de esa sensación y a agradecer haberse quedado para comprobar cómo era caminar por el mundo siendo una vampira. Caminó escuchando sus propios pasos, sintiendo la nieve helada y viento frío que le agitaban el pelo. Detectó el alma de una liebre de considerable tamaño y la separó del cuerpo al momento, dedicándose a beber aquella sangre que tampoco era tan horrible. Con el ánimo renovado y de buen humor, ascendió de nuevo hasta la repisa en la pared rocosa.
Cuando la luz del sol comenzó a iluminar la puerta rúnica, Asuna volvió a examinar la puerta. Ninguna voz la acosó aquella vez, pero igualmente se puso nerviosa. Estaba atascada. Pensó en hacer algo de caso a lo que había dicho el día anterior la voz. Algo de leer entre líneas y entender, recordaba.
—¿Pero cómo quieres que lea entre líneas si no puedo comprender lo que leo? —protestó Asuna, esperando recibir una respuesta.
El viento silbó a su alrededor. Nada más se oyó. Frustrada, Asuna comenzó a dar rienda suelta a su creatividad y a probar todo lo que se le ocurrió: leyó las runas como pudo en voz alta, frotó su capa mágica contra las runas, sin éxito. Luego, recordó haber leído historias acerca de extraños rituales con sangre, de modo que fue a buscar la liebre del desayuno, tomando algo de su sangre para pintar con ella encima de las runas, pero nada ocurrió. Pasó a lanzar los hechizos que se le ocurrieron sobre la puerta, sin ningún resultado, hasta que lanzó energía negativa contra la puerta.
Con un ruido suave y que le pareció hasta aterciopelado, la puerta se abrió, deslizándose hacia un lado.
La golpeó un intenso olor a cerrado. El suelo tenía una capa de polvo tan gruesa que se levantaban nubes polvorientas con cada paso, quedando sus huellas marcadas. Ante la oscuridad que tenía frente a ella, conjuró la esfera de luz a su lado. Dudó un momento: aquel vano, como una antesala pequeña, estaba oscuro como una noche cerrada y no se escuchaba nada. Dio un paso dentro, iluminando paredes de piedra de sillares ciclópeos, perfectamente labrados y encajados unos con otros.
El corazón se le detuvo cuando la puerta de piedra se cerró tras ella. Volvió sobre sus pasos, con la angustia en el pecho, para comprobar que también había un sistema de apertura rúnico desde dentro, y parecía realmente simple. Algo más aliviada, comenzó a adentrarse en aquel pasillo plagado de tinieblas.
Aunque siendo no muerta no necesitaba la luz para ver, le reconfortaba que su hechizo iluminase sus pasos, aunque arrancaba sombras amenazadoras allí donde mirase. Comenzaba a no saber si había hecho bien en adentrarse en aquel lugar sola. Quizás habría sido mejor esperar y regresar en unos días con Manfred y Arana. Se arrepintió de haberse adentrado sola. Decidió dar la vuelta y salir. Todavía alcanzaría al resto.
—¿En serio? ¿Ya te vas? Muchos darían lo que fuera por entrar aquí, y tú te vas. En fin, qué desperdicio, flores a los cerdos…
De nuevo aquella voz, aunque ahora podía escucharla con más nitidez. Era ligeramente aguda y resonaba por el pasillo de piedra, o tal vez sonaba en su cabeza, o ambas cosas, no podía decirlo con seguridad.
Avanzó un poco más, convenciéndose de que averiguaría qué era aquel lugar y luego saldría, sin más. De repente el pasillo de piedra terminaba en una escalera de caracol de grandes peldaños y que descendía de nuevo a la oscuridad. Hizo acopio de todo el valor que tenía y comenzó a descender pausadamente por aquellos grandes escalones, que parecían hechos sin duda para alguien o algo mucho más grande que ella. Inexplicablemente, conforme más descendía, el aire estaba menos enrarecido y juraría que incluso había sentido una ligera brisa fría.
Descendió durante un rato indeterminado, preguntándose cuánta profundidad tendría aquella escalera o dónde llevaría. Incluso llegó a pensar que podrían ser escaleras infinitas. No era normal tanto tiempo bajando, escalón tras escalón. De repente, aquella idea hizo explotar la realidad que estaba viendo. Fue la misma sensación que tuvo al enfrentarse a la ardilla del terror de Elésenfar. La escalera era una ilusión y había estado dando vueltas en círculos en una escalera imposible, que subía y bajaba al mismo tiempo. Vio que había un rellano, este sí, real, y salió de aquella trampa de ilusión.
—Bah, no importa, nunca se me dieron bien las ilusiones de todos modos…
Volvió a escuchar aquella voz resonar muy bien, no sabía dónde. Se quedó quieta, esperando escuchar algo más. Se preguntó si la voz también habría sido una ilusión. No volvió a escuchar la voz ni nada que no fueran sus pasos, así que avanzó por aquel otro pasillo, algo más estrecho y bajo que el anterior. Las paredes eran de una piedra pulida hasta el extremo, negra como la oscuridad que llenaba el lugar. Captó que había algunas runas inscritas y labradas en la cristalina superficie, así que se tomó el tiempo necesario para examinarlas, sin prisa. Pronto se dio cuenta que todavía tenía mucho que aprender acerca de las runas porque le costaba horrores entender aquellos finos trazos. Dio algunos pasos más, cuando de pronto la cegó un brillo creciente desde el fondo del pasillo. Al escuchar sonido de llamas y notar oleadas de aire caliente golpeándola, retrocedió, cubriéndose, sin saber si podría evitar el fuego. Notó el calor muy cerca y se preparó para el impacto, sin poder escapar a tiempo, pero el fuego no la alcanzó. Abrió los ojos, viendo que el pasillo volvía a estar en calma y a oscuras. «¿Otra ilusión?», pensó la maga.
Decidió avanzar un poco más, despacio y con enorme cautela, hasta que de nuevo volvió a aparecer el fuego, recorriendo el pasillo mientras lo barría con sus llamas por completo. Retrocedió a toda prisa, volviendo a salir indemne. Se dio cuenta que el fuego había surgido en el momento que había pasado cierto punto del pasillo, como si fuera una trampa que se disparaba al llegar a cierto lugar. Tuvo una idea, abriendo su libro y arrancando la esquina de una página. Con ese trozo en la mano caminó por el pasillo hasta que apareció el fuego, momento en el cual dejó caer el papel y se alejó a toda prisa.
Las llamas arrasaron el pasillo una vez más. Cuando todo se quedó en calma, Asuna volvió a acercarse, con la curiosidad por saber si el papel estaría intacto o no. Aunque no era una experta en ilusiones, había hablado con Manfred del tema alguna vez. Las ilusiones podían ser fijas, como las que haría una runa, o cambiantes, en cuyo caso tenía que haber un mago manipulándolas para que se adaptasen a lo que sucedía. En su situación con el pasillo, había dos opciones: o era un pasillo rúnico y automático, en cuyo caso el papel estaría intacto, porque la ilusión no se adaptaría para dejarlo quemado; o si en realidad había alguien, como la voz que oía, la ilusión podría adaptarse.  
No encontró ningún rastro del papel. Junto a la opción de que aquello fuera una ilusión que alguien controlaba, apareció la nueva teoría de que el fuego del pasillo fuese real. Se sentó en el suelo, intentando ser paciente, más aun, pero empezaba a desesperarse. Miró hacia el pasillo, largo y oscuro. No sabía hasta dónde llegaba, ni siquiera podía enviar su esfera de luz tan lejos como para ver el final. Se planteó dar media vuelta, volver a Lirshme, ser cauta, ser paciente… Pero ya había avanzado bastante y superado varios retos. Si lograba superarlo todo, fantaseaba ante la idea de deslumbrar a Manfred y Arana con lo que fuera que iba a descubrir allí. Debía ser muy valioso como para estar tan protegido.
Decidió que iba a recorrer el pasillo. Como sabía en qué punto se disparaban las llamas, empezó a preparar su hechizo de camino de luz. Las llamas aparecieron como las veces anteriores, y cuando estaban a unos diez metros, Asuna terminó el hechizo, deshaciendo su cuerpo en luz y trasladándose en esa forma todo lo lejos que pudo, en línea recta, aprovechando la iluminación que creaba el fuego. Intentó llegar todo lo lejos que pudo, esperando salir detrás de las llamas.
Cuando reapareció, estaba a oscuras. Su vista de vampiro pronto se fue adaptando, aunque prefirió hacer su esfera de luz, le daba más seguridad. El pasillo seguía, pero se veía unos metros más adelante una sala. Caminó hacia allí.
Aliviada por no haber muerto calcinada, entró en la sala, que resultó ser circular y amplia. Aquel sitio le recordaba vagamente a los sótanos de Lirshme, con unas mesas de piedra en el centro de la estancia y multitud de repisas labradas en la pared. Aunque había restos y fragmentos diminutos de cristal, como si en algún momento todas aquellas repisas hubiesen estado repletas de recipientes de todo tipo, e incluso tomos de libros, por los pequeños pedazos de papel que había diseminados por el suelo. Todo estaba extrañamente intacto, como si el tiempo no hubiera transcurrido casi desde que se abandonase aquel lugar. Paseó por el lugar, procurando averiguar si había algo escrito en los fragmentos de papel rotos. El tiempo había hecho que la tinta oxidara el papel y era prácticamente imposible averiguar algo. Un nuevo pasillo se abría al otro lado, entre dos estanterías. Se asomó con precaución, por si volvía a ser un pasillo lleno de fuego. Avanzó y se adentró hacia la nueva escalera que descendía.
Aquellas escaleras acababan en otro pasillo y más salas. Algunas simplemente eran habitáculos vacíos, sin nada más que piedra finamente labrada sin más. Otras tenían puertas pesadas de piedra, que permanecían abiertas, algunas incluso tenían restos de grilletes en las paredes y bancos, como si fueran celdas. No entendía bien qué podría haber sido aquel lugar ni cuánto hacía que había sido abandonado, pero quien lo hiciera no había dejado nada tras de sí que pudiera dar respuesta a aquella cuestión. Deambuló por los pasillos, descendiendo de nivel cada cierto tiempo para descubrir más salas pequeñas, almacenes, celdas e incluso otros lugares similares a una sala de estudio y experimentación. Perdida en aquel laberinto de pisos, pasillos y escaleras, comenzó a perder en cierto modo la noción del tiempo.
Dio de bruces con el final de un pasillo, de forma abrupta e inesperada. Si no había salida por allí, significaba que había llegado al final de aquel lugar. Estaba segura de haber recorrido cada rincón, escalera o recoveco. Algo decepcionada, se dio la vuelta cuando bajo sus pies se iluminó una de las baldosas que pisó, emitiendo una suave luz verde, fría y mortecina. Nigromancia. Asuna decidió no tocar de momento aquella baldosa y simplemente examinarla desde donde estaba, distinguiendo algunas runas que se iluminaban de forma fantasmagórica en mitad de la oscuridad. Con suma precaución, desenvainó el estoque y tocó aquella baldosa, por si accionaba algún tipo de fuego o trampa. No pasó nada más que el silencio se prolongó. Resignada a procurar ser rápida si ocurría un imprevisto, guardó el estoque y se inclinó sobre aquella plataforma, distinguiendo ciertas formas en torno a sus pies, que ocupaban solo un tercio de aquella enorme piedra. Las discretas hendiduras tenían ligeramente la forma de manos huesudas, con runas diminutas inscritas en cada una de las falanges de las esqueléticas manos labradas en bajo relieve. Apoyó sus manos sobre aquellos dibujos y se arrepintió al instante.
Aquella fue la sensación más extraña que había tenido jamás. Durante un breve momento, supo que no estaba en el reino de los vivos y que estaba caminando por el plano etéreo. No sentía su cuerpo de ninguna forma, la pesadez de sus piernas pegadas a tierra, sus ojos moviéndose, los brazos que colgaban. No, era liviana, como una brisa, o, mejor dicho, como un fantasma. Se movía por aquella dimensión solo con pensarlo, únicamente con la intención de moverse. Todo se veía distinto: un pasillo por el que avanzaba estaba apagado de vida porque allí no había ningún alma, nada. Al levantar la vista, pudo ver que al final de aquel túnel había algo, fantasmagórico y que refulgía en mitad de la oscuridad.
De repente volvía a estar en el mundo de los vivos. Sintió cierta tirantez en su cuerpo y una gran confusión en su mente. ¿Aquello era lo que se sentía al convertirse en fantasma? Si así era entrar en el plano etéreo, como hacían los nigromantes, no sabía si quería experimentarlo otra vez.
—Felicidades por llegar hasta aquí. Si pudiera sentir algo, que sepas que me alegraría por ti. —Aquella voz de nuevo. Asuna iluminó el lugar con su luz y retrocedió de golpe, asustada. Ante ella había una hornacina excavada en la roca y en ella un esqueleto en reposo eterno, pero en sus ojos brillaba una tenue luz verdosa. El esqueleto no podía pertenecer a un humano, porque sencillamente no existían humanos tan grandes. Vestía los restos de lo que en su momento habría sido una capa y un par de enormes botas, aunque quizás lo que más llamó la atención de Asuna fueron tres objetos: la corona del esqueleto, una sencilla tiara de metal pulido; un libro que sostenía en una mano, bastante perjudicado por el tiempo; y la espada que llevaba al cinto. Ya había visto aquella espada, era similar a la que Manfred tenía en sus aposentos, prácticamente igual en forma…; quizás habría diferencias sutiles, pero Asuna no había visto tanto ni tan de cerca la de su maestro como para poder captarlas.
—¿Eres tú quién habla? —preguntó al esqueleto, sintiéndose un poco estúpida al hacerlo en voz alta.
—Podría decirse que sí —la voz respondía, resonando en el lugar de forma extraña.
—¿Qué es este lugar?
—¿Seguro que quieres saber eso? ¿No preferirías que te dijera los secretos de este libro, de esta espada, de esta corona?
Supo que sentía vergüenza. Sí, quería saber aquello, se moría de ganas por saberlo, pero no tenía ni idea de si aquella entidad era buena o mala y no quería jugársela a que pensara que estaba robándole.
—Oh, vamos, coge lo que quieras, o mejor ¡cógelo todo! —La animó aquella voz—. Es para ti, aquí solamente está cogiendo polvo, esperando a alguien que valga la pena… La única condición es que, cuando ya no necesites estas cosas, las devuelvas aquí y vuelvas a ocultar el lugar. Da la oportunidad a otras nuevas generaciones de poder intentarlo.
Asuna ni se movió, nada convencida. Había leído cuentos, historias de malvadas entidades que tentaban a codiciosos héroes… ella no era ninguna heroína ni tampoco tonta, y no pretendía ser codiciosa. Decidió intentar averiguar más antes de tomar cualquier decisión.
—Esa espada… ¿Qué es?
—¿Gmonogéath? Otra vez… la gente adora las malditas espadas… —la voz parecía realmente resginada—. En fin, hice dos espadas gemelas, esta es una. Las hice en una época en la que pensé: «Oh, venga, intenta encajar en el mundo, quizás las espadas no sean tan malas». Pero lo son. No me gustan. Diré que también estaba en una etapa en la que me esforzaba mucho, de modo que es una espada espléndidamente encantada… Supongo que una parte de mí seguía pensando que usar espadas es de seres inferiores, porque las dos que hice funcionan mucho mejor en manos de magos. ¿Pero por qué un mago usaría una espada? No lo sé, no tengo todas las respuestas… En su momento pensé que el resto de magos también tenían derecho a tener una etapa de confusión existencial y acabar coqueteando con espadas. Supongo que al final todos fuimos jóvenes alguna vez —hizo una pausa, como si la voz se diera cuenta de que estaba respondiendo a una pregunta, en realidad—. Ah, sí, qué es Gmonogéath, preguntabas. Es una espada que pincha y corta, nada fuera de lo común. Aparte de eso, puede devorar las almas de aquellos a los que hiere.
Aquella voz hablaba casi sin pausa, acosando su mente sin que pudiera hacer mucho para evitarlo o dejar de escucharla. Atenta, se dio cuenta de que todo aquello encajaba demasiado bien en su mente, activa y atenta a todos los detalles.
—Conozco a su hermana, Téryl —Asuna lanzó aquel anzuelo, queriendo saber quién o qué era la voz, o el esqueleto.
Casi le pareció percibir la sorpresa en el silencio que se escuchó.
—¡Más motivos para que la cojas!
—Pero… ¿por qué? Dime qué o quién eres —pidió Asuna.
—Soy un objeto rúnico imbuido con el alma de Grískol junto a algunos de sus recuerdos y pensamientos —explicó la voz. Asuna sintió que abría la boca de la sorpresa—. Ponte la corona, no me hagas gastar más magia de la necesaria con la telepatía, me han diseñado para que ahorre. Algo tonto, con las pocas visitas que recibo, pero qué le vamos a hacer, fue un criterio de diseño mío…
No podía dejar de sentir una monumental estupefacción mientras miraba el esqueleto y todo aquel lugar en general. Reaccionó un poco después, teniéndose que alzar dentro de la hornacina para poder alcanzar la corona. Se trataba de una sencilla tiara de reflejos irisados y verdosos, de unos dos dedos de grosor, relativamente ligera. No tenía más adorno u ornamento que las propias runas que cubrían casi cada centímetro del metal. Cauta pero incapaz de contener la curiosidad, se ciñó la corona sobre la frente. Sintió una especie de presencia, como una brisa suave, pero en su mente otra de las cosas más raras que había sentido en su vida.
—Mucho mejor… —dijo aliviado Grískol—. Por cierto, ahora que estamos juntos, me temo que debo hacerte una advertencia.
—¿Cuál? —preguntó Asuna, realmente asustada.
Temía haber caído en algún tipo de maldición. Ahora ya se había puesto el objeto, no podría quitárselo y pasarían cosas horribles porque ella había sido demasiado inocente. Maldijo su impaciencia y su orgullo.
—Mi diseño me obliga a advertir que no soy Grískol en realidad —dijo la corona—, es decir, me puedes llamar Grískol si lo deseas, pero no lo soy. Soy un trozo de él, en un momento determinado, justo cuando me creó, o me creé… Lo que sea.
La maga se sintió aliviada al instante. No entendía gran cosa, pero decidió seguir adelante. Sin duda era mejor que recibir una maldición.
—¿Cómo es eso posible? —preguntó ella.
—¿Has tallado alguna vez madera? —Asuna pensó que no, pero sí lo había visto hacer—. Soy como esas virutas que caen al suelo durante el proceso: forman parte del tronco, pero ya no son el tronco, ¿verdad? Tengo los conocimientos que Grískol tenía en ese momento. Insisto: no soy Grískol, soy una corona imbuida de una parte de su alma en un momento concreto. ¿Por qué insisto tanto, dirás? Admito que no lo sé. Son órdenes de cuando fui creado. 
Aquel concepto de ser pero no ser comenzaba a ser algo difícil de entender para Asuna.
—De todas formas, no puedo ir por ahí con una corona puesta… —dijo Asuna, que ni siquiera sabía si debía llevársela o no.
—El azote de la moda nunca descansa. «Ay, es que me das miedo sin piel ni músculos» o la de «Ay, es que me has hecho con colmillos demasiado grandes» o peor: «Ay, es que ese esqueleto va desnudo». Supongo que el mundo nunca cambia —entonó Grískol con voz burlona. Luego hizo una pausa, como si estuviera pensando o valorando algo—. Creo recordar que puse runas adaptativas, o algo así, no sé…, prueba a ponértela de brazalete, de tobillera… Si no cambia es que no se las puse al final. Luego empezaremos con la instrucción mágica.
—Espera. ¿Qué? ¿Puedes enseñarme magia?
A Asuna le parecía muy bien el asunto de cambiar de forma, pero lo de la magia había llamado poderosamente su atención.
—Esa es mi función, por supuesto, para lo que me fabricaron. Guiarte en tu aprendizaje hacia la grandeza, porque entender el grimorio no es sencillo. Échale un vistazo, asi de paso veo tu reacción y me hago una idea de con qué materia prima voy a trabajar.
La maga alcanzó el libro al tiempo que se quitaba la corona, probando si cambiaba. Efectivamente, el metal se deformó ante sus ojos mágicamente, adaptándose a su brazo, quedando como un brazalete por encima del codo. No era capaz ni de imaginarse la dificultad de aquellas runas, ni por asomo. O su astronómico precio, incluso fuera del alcance de algunos gobernantes.
—Mucho más cómodo. —Suspiró aliviado Grískol.
—¿Por qué dejaste estas cosas aquí, tan valiosas?
—Ojalá pudiera darte una larga respuesta elaborada, pero en realidad, simplemente, sé que a Grískol le pareció divertido hacer algunos lugares como este en el mundo. Y antes de que lo preguntes, tengo guardado en mi mente que no hace falta que te molestes en buscarlos, tienen casi lo mismo que hay aquí. Es un diseño reutilizado, ya me entiendes. Son objetos que están esperando a que llegue el mago adecuado.
—Tenía que ser un mago muy concreto —respondió Asuna, pensando en el fuego, las runas y las ilusiones.
—Nigromante como mínimo, en realidad. Grískol consideraba que era la única magia que valía la pena enseñar a los mortales. El resto de magias… ¡Bah! Una pérdida de tiempo. Algunos dirán: «Eh, pero mira, me transformo en dragón», otros dirán: «Eh, mira, hago maremotos»… ¿Y qué quieren? ¿Un premio por eso? No es gran cosa, comparado con el autoconocimiento definitivo que otorga la nigromancia sobre la vida y la muerte.
Casi parecía animado, divertido. Qué extraña sensación la de hablar con alguien en su cabeza, sin necesidad de abrir la boca y mover los labios.
Con suma delicadeza, porque parecía que iba a desmontarse en mil fragmentos, Asuna abrió aquel grimorio. Le extrañó el ligero aroma a sangre, a humano. Arrugó el gesto, algo confundida. Descubrió con cierto horror que aquellas páginas estaban hechas de piel y aquellas letras escritas con sangre humana. Dejó momentáneamente el libro a un lado, a los pies del esqueleto en la hornacina.
—Pero si eres un vampiro, ¿cómo vas a tener aprensión a la sangre?
—No es eso…, solo es que… es muy siniestro, es malvado.
—¿Malvado? No, no. Nada de eso. Es un tratado de magia, especialmente nigromántica, y la magia fluye mejor con los ingredientes adecuados —Grískol pareció chasquear una inexistente lengua—. Si fuera magia animal sería todo peludito y acolchado y ahora mismo lo estarías abrazando por adorable ¡O yo qué sé! Si fuera un tratado de magia de tierra sería una roca, pero mira, es de nigromancia, qué se le va a hacer. Si te sirve de ayuda o te motiva, piensa que esta sangre y piel perteneció en su día a una persona muy amable que podría merecerse un abrazo tuyo. ¿Verdad que no se lo negarías? Venga, no es tan mal libro, son unos materiales fabulosos. Además, tenía que hacer unos cuantos libros así, y puse a aprendices míos a copiarlos… Dame margen. El libro de mithril y oro me lo quedé yo, lo siento.
Sin saber si aquello último era cierto o no, volvió a coger el libro, algo resignada. Lo abrió por una página al azar. Aquel libro se parecía al suyo, salvando las enormes distancias, en el sentido de todo un conjunto de anotaciones rápidas, casi en cualquier dirección y ocupando todos los recovecos de un dibujo a líneas que se encontraban, curvas, rectas, con runas inscritas que a su vez tenían su pequeña explicación. Sabía que era lenguaje mágico, pero no podía leerlo, apenas lograba entender nada. Supuso que aquello era lo que sentía Manfred cada vez que miraba su libro.
—¿Manfred? ¿El pequeño Manfred? Ay, qué recuerdos. Él copió uno de estos libros, no sé si este en concreto, pero alguno sí que copió en su día…
—Soy su aprendiza.
Grískol emitió una risa parecida a la que emiten las abuelas cuando ven a su nieto después de mucho tiempo. Asuna no estaba nada convencida de que le gustara la idea de tener aquella presencia atenta a todos sus pensamientos.
—Quizás ser un poco menos intrusivo en mi mente estaría bien —indicó Asuna, algo contrariada.
—Puedo hacer como que no te leo la mente, pero, vamos…, igualmente lo haré, no puedo no hacerlo.
La maga no respondió, dudando en parte de aquellas palabras. Grískol parecía bastante autónomo e interactuaba con ella de forma «viva». De todas formas, pensaba llevar aquellos objetos a Lirshme, seguro que su maestro sabría qué hacer con ellos y ponerlos a buen recaudo y tendría respuestas. Guardó con delicadeza el grimorio en su bolsa.
—¿Me pasará algo al coger la espada?
—¿Qué? No. ¿Por qué iba a pasarte algo?
—Por lo de devorar almas…
—¿No decías que conocías a su espada hermana gemela?
—Sí, pero nunca le he tocado y ahora me da miedo meter la pata y morirme. Manfred siempre tenía muchísimo cuidado al tratar con esa espada.
—¡Bah, bah! ¡Tonterías! Es como todas las espadas, solo tienes que tener cuidado de cogerla por el lado que no mata. Aparte de eso,
cuando hieres a alguien con esa espada, tu voluntad luchará contra la de esa otra persona, o ser, o entidad, lo que sea. Habrá un choque de voluntades y la que pierda, su alma es absorbida por la espada. Puede ocurrir que sea poco a poco, que pierdas por poco…, dada la naturaleza de la magia, el daño puede hacer cosas raras en las capacidades mágicas. El perdedor irá mermando sus facultades mágicas o si el daño es demasiado,
el alma quedará en la espada y el proceso de liberar un alma atrapada en la espada es igual o más difícil que crear esta espada. Sin mi «yo completo», sin Grískol, es un reto demasiado difícil, de modo que ten cuidado. Venga, coge la espada, que no puede pasarte nada malo si no hay nadie más. Yo no tengo alma real, no soy vulnerable. Creo. Tampoco lo pruebes.
Alzó la espada con menos miedo, pero mucho respeto. No era una espada adecuada para un combate cuerpo a cuerpo, sin duda su aspecto era más ornamental que funcional y el agarre no era nada cómodo. Era más ligera de lo que habría parecido en un inicio, con la hoja ondulante de un metal negro y verdoso, con runas recorriendo su superficie con gran maestría.  La cruz estaba decorada con una colección de cabezas de hueso, mandíbulas de dragón y alas huesudas.
Sosteniendo aquella espada, con el grimorio bajo el brazo y la corona de Grískol como brazalete, Asuna se sintió como una verdadera saqueadora de tumbas, todavía sin creerse lo que había encontrado allí.
—¿Cómo salgo de aquí?
—Igual que has entrado, el mismo camino.
Una parte de sí tenía la esperanza de que hubiera algún tipo de runa, portal o algo parecido que le llevara a la superficie mágicamente. Animada y cargada con aquellos objetos mágicos, emprendió el camino de vuelta por aquel laboratorio subterráneo abandonado. El camino de vuelta resultó algo más fluido, tenía menos miedo a las inesperadas runas y a morir abrasada por el fuego, ahora que conocía qué era aquel lugar. Deshizo todo el camino en un tiempo indeterminado para ella. Tenía la sensación de que a ratos los pasillos eran tremendamente largos y en ocasiones muy cortos.
—Es que te afectan las runas de ilusión, pero las disipas rápido, vas a ser buena portadora de Gmonogéath sin duda.
La voz de Grískol intervenía en su mente de vez en cuando, sin previo aviso, logrando que cada vez se sobresaltara un poco.
—No voy a usarla, la llevo con Manfred… Él sabrá qué hacer.
Casi escuchó a Grískol bufar, algo contrariado.
—Como veas, tú las has encontrado, pero si acaba en una vitrina cogiendo polvo será una pena.
Aquel comentario le hizo sonreír, recordando cómo Manfred cuidaba cada uno de sus objetos preciados, mágicos o no, pues para él todos eran únicos. A veces, el vampiro pasaba horas contándole la historia de uno de aquellos cuadros, de lo que contaba, de cómo lo había encontrado y de cómo fue conocer al artista. Se dio cuenta de que le echaba de menos y tenía una sonrisa tonta en los labios.
Cuando salió de aquel conjunto de túneles y escaleras, la recibió la fría noche, para sorpresa de Asuna. ¿Era la noche del día siguiente o había pasado otro día más aun? Ni siquiera se había dado cuenta de que el tiempo hubiese pasado tan rápido, supuso que la falta de los ciclos de sueño, de hambre, de necesidades o la cantidad de ilusiones que protegían aquel lugar había alterado su percepción del tiempo.
Se encaminó hacia Lirshme, procurando orientarse bien y simplemente siguiendo el paso de Arroyonegro al principio, que había vuelto a quedar impracticable a causa de la avalancha. Era curioso, porque podía oler o percibir de alguna manera la muerte que se escondía debajo de metros de nieve. De hecho, al posar la mirada en el lugar de la avalancha tuvo que pararse, sorprendida. Ahora que utilizaba la magia nigromántica podía ver los fantasmas sin esfuerzo, y aquel lugar estaba repleto de aquellas criaturas etéreas. Eran figuras desdibujadas y semitransparentes de bárbaros, que se movían por el lugar. Había algunas almas enfurecidas, gritando, otras parecían resistirse a que algún tipo de fuerza superior se las llevase.
—¿Tú sabes qué está pasando aquí? —preguntó al brazalete, intentando acostumbrarse a aquella extraña sensación de comunicarse sin hablar.
—¿Por qué das por supuesto que voy a saber sobre esto? —preguntó la voz. Resonaba en su cabeza, clara y algo aguda—. Por lo que veo a través de ti, hay algunos de esos humanos que no quieren estar muertos y están gritando a su cuerpo muerto que se levante. Otros no quieren que su dios se los lleve. Es como el mayor ejemplo de cabezonería que vas a ver. 
—No puedo evitar sentir cierta lástima —dijo, echando un último vistazo al valle.
Los fantasmas parecían sufrir, incapaces de aceptar su muerte. Era incluso fácil escucharlos lamentarse y gruñir en la noche.
—Si tuviera sentimientos, me sentiría ofendido por tu empatía hacia esas almas que ni saben que existen, pero no hacia una corona pensante que vas a dejar que encierren en una vitrina cualquiera a coger polvo…
—No tengo la última palabra en eso, pero intentaré que no ocurra.
Le fue extraño comprobar que sentía cierta pena por un objeto que no quería ser encerrado. Echó un último vistazo al paso antes de volver a ponerse en marcha. 
Aunque hubo momentos en los que tuvo que pararse y pensar, convencida de que estaba perdida, al final no fue difícil encontrar la forma de descender por la montaña y encontrar el sendero en pleno bosque. Fue hacia el sur a buen ritmo, animada ante la idea de todo lo que le podría contar Manfred acerca de aquellos objetos que llevaba con ella. Y quizás también le animaba la idea de abrazarle.
◆◆◆
 
 
 
Caminó durante horas, sin importarle que fuera de noche. A veces Asuna se desorientaba, pero no se preocupaba, trepando y saltando si se le antojaba, sin ceñirse a las sendas habituales. Se sentía algo extraña. Era la primera vez que iba sola por el mundo como vampira, sin nadie al lado que le dijera algo, que la previniera de algún sonido o peligro cercanos. El mundo estaba resultando ser un lugar más peligroso de lo que ella jamás hubiese pensado. Había crecido con las historias de caballeros que luchaban contra monstruos, pero sin duda no tenían nada que ver con la realidad con la que se había encontrado, mucho más sangrienta y cruel. De pronto la espada Gmonogéath, el brazalete o el tomo nigromántico pesaron un poco más. Se dio cuenta de que eran reales y que posiblemente fueran objetos bastante únicos y especiales. Estaba deseando poder estudiarlos en profundidad en la biblioteca o en la tranquilidad de su habitación junto a Manfred.
Con la llegada de la mañana le resultó mucho más fácil ubicarse de nuevo, dirigiéndose hacia Lirshme. Ya podía ver en el horizonte el mortecino bosque de Trazuar, solo tenía que atravesar cuatro o cinco montañas más. Mientras recorría unos de los angostos tramos de aquel descuidado sendero, escuchó unos crujidos a su derecha, en la ladera de la montaña. Pudo ver claramente que los árboles se movían, como agitados desde su base por algo muy fuerte o grande, o ambas. La inquietud se abalanzó sobre ella y rápidamente buscó un lugar en el que esconderse hasta saber qué era aquello. Quizás estaba siendo excesivamente paranoica y solo era un hyuslodón especialmente grande en busca de algo que comer en aquella tierra fría. O quizás no, pensó algo horrorizada cuando juró que había distinguido un par de poderosas piernas en la ladera, entre los árboles.
Reconoció aquellas formas desgarbadas y sin pelo del humanoide que se movía entre los árboles con cierta torpeza, pero como si no le importara partir ramas a su paso, mover piedras o arrancar la corteza de los árboles. Un trol. Aquella visión le trajo recuerdos que le hicieron quedarse paralizada, incapaz de apartar aquellos recuerdos de su mente. Volvía a escuchar gritos desesperados, a Qidri que le pedía ayuda, que había confiado en que juntas podrían hacerlo. Se dio cuenta de que estaba sola, que no había nadie más a su alrededor, a pesar del grito de pánico que claramente oía, de la imagen de Qidri que podía ver con claridad. Estaba sola, se dijo, a nadie podía pasarle nada porque nadie le acompañaba. Aquel pensamiento alivió en parte el miedo y dedicó unos instantes a observar qué hacía el trol.
Aquel trol se movía con una fuerza poderosa y como si buscase romper cada uno de los árboles que se encontraba, dando rienda suelta a toda su rabia y furia. Se trataba de un trol similar al que se había enfrentado en Amroth: un lug´klug, aquellos que son respetados y temidos al mismo tiempo por la tribu, los hijos violentos. De nuevo, el mismo tipo de trol violento y furioso. Sabía que eran muy escasos, pero allí estaba de nuevo, frente a otra de aquellas criaturas excepcionales.
Ya había podido comprobar que eran naturalmente resistentes a la magia y ya sabía que su piel dura como una piedra, casi inalcanzable por su estoque. Con cierto espanto, se dio cuenta de que el trol se encaminaba por camino hacia el sureste y no tardaría demasiado en llegar hasta algún refugio del noroeste de Varstein. Asuna podía imaginarse perfectamente y sin esfuerzo alguno al trol avanzando sin más, derrumbando la empalizada de madera y partiendo a la gente en dos. Descubrió que no podía pensar en otra cosa más que en ese recuerdo. Tenía grabada la imagen de su amiga al morir. Ver a aquel trol le hizo estremecerse y temblar de miedo, sentir una ansiedad terrible recorrerle cada rincón de su mente. Sabía que no podía hacer nada contra el trol, sabía que había fallado y verlo de nuevo solo le traía recuerdos muy difíciles de asumir. Su estancia con Tylisa, con la mente bajo los efectos de Sarili y sus recuerdos en una niebla había evitado en parte ese dolor intenso de los primeros instantes, y poco a poco había logrado recordar a Qidri con más cariño y menos culpabilidad…, pero la presencia del trol tan cerca hizo aumentar las ganas de huir de esos recuerdos.
«No voy a ir, no tengo posibilidades», se dijo, autoconvenciéndose con cierta urgencia, pero sin poderse quitar las imágenes de gente inocente muriendo sin poder hacer nada.
—Quizás es un buen momento para estrenar cierta espada… —intervino Grískol—. Piénsalo: si mueres, nos libras a los dos de enseñar a la maga mediocre que habrías sido. Perdón por la sinceridad. En realidad, no. No me escuches. Céntrate en el trol.
Asuna dio un respingo, nada acostumbrada a que aquella voz intervienese repentinamente en su cabeza y menos como si la propia voz tuviera sus discusiones internas además. Sopesó la idea de usar a Gmonogéath.
—No tengo ni idea de cómo usar la espada —respondió, algo dudosa.
—El lado que pincha hacia el trol, ya te lo he dicho dos o tres veces, deja de poner excusas —dijo Grískol resignado—. Parece mentira que tenga que estar explicando yo esto….
—Sé usar la espada —puntualizó Asuna—, digo la tuya, Gmonogéath.
—Deja de hablar con un objeto y ponte en marcha, no busques sacar conversación para evitar ir a por él —repuso Grískol.
Asuna fue a protestar, molesta con la voz de Grískol
—Vence y vive o pierde y muere, así de simple funciona. Por lo que parece ya perdiste una vez. Hoy podrías ganar.
Asuna volvió a dudar. ¿Y si salía mal? Morir no le parecía en absoluto una opción apetecible… Pero si dejaba el trol vivo, tranquilo y con toda su furia campar por las montañas, solo era cuestión de tiempo que matase a mucha gente cuando se topase con algún refugio, y ella no habría hecho nada para impedirlo porque tenía miedo.
—Si sale mal pues quizás yo tarde algunos años o siglos en encontrar a alguien que valga la pena, pero al final siempre aparecen buenos estudiantes —intervino de nuevo Grískol.
—¿Siempre eres tan amable? —preguntó ella, entre exasperada y sarcástica.
—Si sale bien salvarás a toda esa gente que ni has visto ni conoces y por la que estás sufriendo, limpiamente y de forma elegante e incluso heroica, diría yo. ¿Qué tal así? ¿Mejor?
La maga no dejaba de dudar. Le había prometido a Manfred que tendría cuidado… aunque posiblemente entrar en los laboratorios de Grískol ella sola ya había supuesto saltarse esa promesa. Se dio cuenta que el trol ya no estaba a su vista.
—No puedo, no tengo que buscar los problemas —se dijo, a sí misma y a Grískol.
—De acuerdo, pues nada. Deja la espada y el libro, y la corona también. Vete a cosechar cereales a una granja y cuidar de los cerdos. Pero cuidado, a ver si encuentras nuevos problemas allí —respondió Grískol.
—Ya aprendí la lección con los trols —aseguró, dándose la vuelta.
Había más héroes en el mundo, seguro. Cazadores capaces de hacerle frente al trol, gente fuerte, acostumbrada a lobos de Varstein, a una tierra inhóspita, a una vida dura. De lejos le llegó el sonido de los troncos partidos como si nada, acompañados de un gruñido de furia del trol. Pensó que si ella, maga y caballero, no había podido hacer nada en una ocasión, ¿Cómo lo iban a hacer los habitantes de un refugio? Ella era todavía una caballera, de la Orden de Drakenborg, o de Asgoth, o ambas…
—¿Tú sabes que es improbable que el trol tenga un infarto mientras va de camino? Yo lo aviso por si estás esperando eso.
Fue suficiente para convencerse y correr en dirección al trol, desenvainando a Gnomogéath. Tenía la responsabilidad de ayudar y no mirar hacia otro lado.
—¿Qué pasará cuando le golpee con la espada? —preguntó mientras corría.
—La espada intentará absorberos el alma a los dos y tendréis que forcejear con vuestra fuerza de voluntad para no acabar mal. Es como estirar cada uno de un extremo de una cuerda, pero haciendo fuerza con tu voluntad, no con tus brazos.
No estaba nada segura de haber entendido el concepto exactamente. Se imaginó que era como resistir el hechizo de Manfred en Aguasnegras, solo que aquella vez lo había hecho de forma instintiva y esta vez sin embargo era ella la que se estaba lanzando al combate con la espada por delante.
—No te preocupes tanto. Como te decía, eres una maga. Una férrea voluntad es necesaria para canalizar los hechizos, seguro que no te irá mal, siempre que no te despistes, dudes demasiado o te entre miedo. Si haces alguna de esas cosas, chof, muerta.
Recorrió la distancia que la separaba del trol y descubrió que la enorme criatura estaba lanzando rocas sin contención hacia un grupo de árboles, destrozándolos. Era como si aquel monstruo estuviera en plena rabieta. La maga estaba ya muy cerca del trol cuando se detuvo y sostuvo a Gmonogéath con más firmeza y mejor agarre. Al ver el trol en aquella situación sin nadie alrededor por quien preocuparse no pudo evitar sentir cierta rabia crecer desde algún lugar donde había permanecido dormida, esperando su oportunidad. Rabia porque deseaba que ningún trol se hubiera cruzado jamás en su camino y en el de Qidri.
Se preparó como lo hacía cuando iba a lanzar un hechizo especialmente potente. Asuna se adelantó hacia el trol y lanzó una estocada con Gmonogéath en su pierna que impactó directamente. Supo que la espada apenas había penetrado en aquella piel dura como una piedra, pero también supo que fue suficiente para que todo un torrente de magia nigromántica se desencadenara.
Fue como si una mano gigante, fría y férrea quisiera absorberle de cuajo todas sus venas y nervios de una sola vez, tirando de todos sus filamentos al mismo tiempo. Sintió un verdadero pánico a quedar atrapada por esa potente fuerza invisible. Era algo que jamás había sentido antes: iba más allá del miedo a simplemente morir, era un pánico visceral a saber que si fallaba simplemente su alma iba a ser absorbida, sin saber qué ocurría después, pero posiblemente no fuera agradable. Su mente se tensó hasta límites que no conocía. Sujetó a Gmonogéath más fuerte y firme cuando supo que el miedo comenzaba a dominarla. Las runas del arma brillaban, arremolinándose en torno a ellas fragmentos de las dos almas que luchaban en ese momento una contra otra. Supo que el trol se resisitía, igual que ella, a desaparecer y dejar de exisitir.
Percibió que tenía que concentrarse más en un último esfuerzo. Dejó escapar un quejido y las runas brillaron, capturando el alma del trol, que se vio irremediablemente atraída hacia la espada al tiempo que el alma de Asuna quedaba liberada. Tan rápido como había comenzado todo, terminó. Ni siquiera dio tiempo a que el trol emitiese un grito de sorpresa, nada. Aunque le había parecido una eternidad, seguramente había sido apenas un parpadeo. Asuna cayó de espaldas del esfuerzo y sus manos soltaron a Gmonogéath, temblorosas. La espada parecía incluso vibrar suavemente tras el hechizo y las runas aun chisporroteaban. Incrédula por aquel éxito solo pudo ver como el cuerpo del trol se derrumbaba carente de vida
en medio del camino.
Se quedó durante un rato inmóvil e incapaz de asumir todo lo que había sentido. Era algo que iba más allá del miedo a morir. Asuna se levantó, recogiendo la espada.
—Esto… ha sido terrorífico.
—Sentir miedo por esas cosas no es algo que me inculcara Grískol, así que tampoco puedo empatizar demasiado con eso, lo siento —se disculpó la voz—. Qué gran portadora de Gmonogéath vas a ser. Hay que controlar ese miedo y que no te asuste el tirón, que va a ser siempre así o más fuerte. Los trols tienen una fuerza de voluntad muy normalita, nada excepcional.
—Gracias… supongo. —Asuna tragó saliva, sin tener claro si debía estar agradecida o no.
—Con el entrenamiento adecuado y una buena mentalidad, podrás derrotar a casi cualquiera con esa espada. Tranquila, ya no eres humana, así que tienes tiempo para lograrlo.
Asuna se rio un poco al darse cuenta de que era una forma de tranquilizarla muy parecida a la que usaba Manfred. Sintió que el miedo se disipaba un poco y se puso en marcha. Pasó de nuevo junto al cuerpo muerto del trol. Se sintió increíblemente satisfecha consigo misma. Lo había hecho. Ojalá hubiese tenido esa espada hacía unos meses, qué diferentes habrían sido las cosas. No habría muerto Qidri, no habría caído en las manos de Tylisa…
—Aprender, superarse día a día, esas cosas son las que cuentan al final —dijo Grískol, quien parecía estar al tanto de todo lo que pensaba—. Y para ti también salvar gente, al parecer.
La maga asintió y sonrió un poco más, observando a Gnomogéath antes de envainarla de nuevo, enormemente satisfecha de haber podido defender el reino y así evitar las muertes seguras que habría causado el trol.
◆◆◆
 
Llegó a Trazuar bajo un cielo encapotado de nubes grises. El bosque estaba silencioso, sin que se escucharan los habituales aullidos de licántropos o sin que sintiera su acecho. Aceleró el paso, pensando que quizás estaban en aquella madriguera del monolito por la lluvia que se avecinaba.
Supo que algo andaba mal, que algo pasaba. Conforme más se adentraba en el bosque el silencio era más terrible, pero sobre todo la sensación mágica, casi a tal punto que su cuerpo podía reaccionar a la propia magia del ambiente, residual, plagada de matices, etérea, muerte, arcana, fuego… Con el corazón en un puño, apretó el paso hasta correr prácticamente, deseando equivocarse en su percepción. Quizás había habido algún tipo de accidente o descuido mágico. O quizás un simple experimento más fuerte de lo normal. Quizás Manfred había tenido que usar una enorme cantidad de magia para restaurar a todos los vampiros maltrechos después de la batalla. Su mente, imparable e incansable, no dejaba de imaginar mil situaciones que daban respuesta a esa rara sensación, algunas más rocambolescas que otras.
No estuvo preparada para lo que vio cuando cruzó el puente de Lirshme. Se quedó paralizada en el sitio, presa del pánico y de los temblores incontrolables de su cuerpo no muerto.
No había nada en pie. Ni una casa, ni un muro, ni siquiera una piedra del castillo en su sitio. Todo era un amasijo de piedra, madera, telas, cristales y cuerpos de humanos muertos. Corrió hacia las ruinas del castillo, con la desesperación anidándose en su pecho, obviando ver los cuerpos de Otis y Cora entre los restos de su taberna, sin entender qué había podido causar tanta destrucción. No podía haber sido un simple accidente.
Subió por la colina como una exhalación, conteniendo las lágrimas al ver todo aquel camino por el que tantas veces había paseado, ahora simplemente arrasado. La arboleda era ahora un montón de astillas, ramas rotas y hojas deshechas.
La visión del castillo de cerca fue todavía peor. Todo estaba destrozado: fragmentos de vidrieras estaban esparcidos por el suelo, trozos de lienzos habían sido arrastrados por el viento en cualquier dirección, miles de objetos preciosos partidos en pedazos, armaduras retorcidas y un amasijo de piedras inindentificables. Los capiteles labrados, las cúpulas pintadas, los grimorios de magia, los tapices, las torres, sus terrazas…, todo había estallado, convertido en añicos.
—¡Manfred!
Le llamó, esperando que surgiera de algún lugar. Calmado, como él era, tranquilo, para explicarle lo que había pasado. Para abrazarla y luego ponerle las manos en los hombros y contarle qué iban a hacer a continuación. Podrían reconstruir Lirshme juntos, le diría, empezarían de nuevo. No había nada que juntos no pudieran lograr, estaba segura.
No hubo ni un solo movimiento, nada. La propia muerte tenía más vida que aquel lugar. Se lanzó hacia los escombros, moviéndolos y tirándolos a un lado sin miramientos, buscando, rebuscando, lo que fuera, algún indicio, algún herido, algo, alguien. Movía las piedras, incansable, arrojándolas lejos, ya con las lágrimas imposibles de contener. ¿Y si había muerto? Apartó aquel pensamiento. No podía, Manfred no podía morir de aquella manera.
Encontró los primeros rastros de cenizas bajo lo que quedaba del dintel del patio de armas. Procuró serenarse por un momento y tocó con sumo cuidado aquellas cenizas con los dedos. Le sorprendió porque quedaban pocas, como si se hubieran esparcido. Entornó los ojos mientras dejaba que la nigromancia fluyera por sus dedos. Había un rastro de almas en esas cenizas y reconoció a Soran en ellas.
Reconoció junto a aquellas cenizas un anillo verde que Soran solía llevar, confirmando lo que su percepción mágica sentía. Más allá, encontró otro montón de cenizas con la capa de Arana, el yelmo de Leden, un colgante de Luthor. Sus objetos rúnicos habían sobrevivido, pero de ellas no quedaban más que cenizas. Eran vampiros muertos, convertidos en un burdo montón de cenizas. Una vida centenaria, unos sueños, sus amigos… convertidos en eso nada más.
—¡Manfred! Por favor… Manfred… ¡Manfred!
Le dolió al gritar, llamándole desde el corazón y la desesperación. Se dejó caer, sin poder asumir aquella realidad. No podía dejar de llorar, de forma incontrolable. Había un grito que quería nacer de su garganta, pero solo le impulsó a mover más escombros, buscando supervivientes, buscando a Manfred. Sus dedos comenzaron a sangrar al desgarrarse continuamente con los restos de obras de arte, de instrumentos, de cristales tintados. La biblioteca era una montaña de papeles rotos, no quedaba nada en pie y no hacía más que encontrar cenizas que eran restos de vampiros. Y entonces se alzó e invocó la nigromancia, con la esperanza de que todavía quedaran fantasmas cerca. Lanzó magia sin demasiado control. Detectar magia, nigromancia, lo que fuera. Tejió la nigromancia a su alrededor, más amplia, y buscó almas con ella. Nada.
Nada.
Aquel grito de horror y tristeza ahora sí salió. Se escuchó su desesperación por todo Trazuar. Pensaba que había sentido dolor y desesperación anteriormente, pero se equivocaba. Era perderlo todo en un instante. Nunca había sentido tal dolor y tantas ganas de morirse, sin más, de dejar de sufrir de aquella manera. No podía abrir los ojos porque volvería a ver toda la destrucción, pero sus ojos de vampiro le seguían describiendo la escena, cruelmente.
Lloró encogida sobre los cascotes, incapaz de moverse por el dolor que le hundía el pecho, que le impedía existir. Cómo había pasado, qué había pasado, cuándo había pasado, por qué había pasado. Un círculo vicioso de preguntas que se repetían en su mente una y otra vez.
—Perdona que lo diga, pero esta destrucción no es algo que un novato pueda hacer. Esto es magia de primera calidad…
La voz de Grískol interrumpió su dolor y despertó una rabia visceral e inexplicable. Lanzó el brazalete lejos, con todas sus fuerzas. No quería escucharle decir que aquello era obra de alguien que sabía mucho. Tampoco podía dejar de llorar. El cielo se rompió en una lluvia fina e intensa, acompañando aquella sensación de dolor insoportable.
Lanzó magia, destruyendo escombros, para ir más rápido, para seguir buscando. Quizás había quedado un diminuto fragmento de Manfred que estaba regenerándose bajo una tonelada de piedra. Lanzó magia con rabia, buscando detectar almas obsesivamente. Lanzó magia desde el dolor queriendo encontrar hechizos todavía o algún tipo de magia en el ambiente, pero la nada fue de nuevo lo que encontró.
Apartó un pesado capitel. Había restos de frescos en aquellos cascotes y los reconoció como las pinturas de la galería de magia de Manfred. Como refugiadas bajo una pesada dovela, encontró los jirones de una capa roja que reconoció al momento. Su mundo cayó sobre los hombros de la maga con toda su tristeza, su pena y su peso al encontrar la capa de Manfred. No había cenizas, pero sí sus objetos mágicos: anillos que solía llevar, la capa, su broche…, pero no encontró el colgante con el que Manfred invocaba al dragón de hueso, Arcarion, ni tampoco sus cenizas.
Se alejó solo para recoger la corona de Grískol y volverla a colocar en forma de brazalete en su brazo. Regresó donde había encontrado la capa de Manfred.
—¿Por qué? —preguntó en su mente—. No hay cenizas. ¿Por qué no? ¿Es bueno? ¿Es malo?
—Todo el mundo que conoce a Manfred sabe lo difícil que es matarlo —respondió Grískol al instante—; que no queden cenizas suyas puede ser que no lo hayan logrado… o que lo hayan logrado excesivamente bien. Si hubiera cenizas al menos se le podría revivir de alguna manera…; así, no.
A pesar de sus nuevos sentidos afinados, de que, aunque cerrase los ojos seguía viendo, de su oído fino, de su olfato ajustado, fue como si todo enmudeciera a su alrededor, o como si ella misma se muriese durante unos instantes que se le hicieron eternos. Una parte de sí misma ni siquiera podía creerlo, una parte absurda de su interior estaba incluso en calma, aferrándose a la idea de que aquello era una mentira, quizás otra de esas ilusiones mágicas, o que quizás de verdad se había salvado. Pero lo que tenía delante era tan real como la lluvia que caía sobre ella, implacable. Se aferraba a los jirones de su capa como si aquello fuera a revivirle, sujetando fuerte lo único que ahora tenía de él. Por qué tenía que estar viviendo aquello. Por qué cada vez que su vida comenzaba a brillar ocurría algo. Cómo iba a vivir con aquel dolor que le paralizaba por completo.
Se dejó caer, dispuesta a quedarse allí y morirse. Qué más daba todo ya. Lo acababa de perder todo: su hogar, sus amigos, su futuro, la persona que amaba, su felicidad.
Todo. Todos habían muerto y ella solo era capaz de llorar llena de rabia y tristeza, deseando dejar de existir.
◆◆◆
 
 
 
 
 
 
 
Estuvo tirada en el suelo entre los cascotes, incapaz de moverse. Por primera vez desde que se convirtiera en vampira, sintió su cuerpo verdaderamente muerto. A veces lloraba, inmovilizada, otras no podía contener la tristeza y la rabia que la asolaba por dentro y entonces se levantaba, sin poder soportar estar más tiempo inmóvil. Pateaba cascotes, gritaba al cielo o a quien fuera que aquello dolía mucho, que era demasiado injusto como para que estuviera pasando. A ratos se quedaba simplemente abrazada a sus rodillas con la mirada perdida en las nubes encapotadas, sin más.
Entonces se preguntaba por qué, cómo y quién en un bucle infinito de pensamientos, una y otra vez. Pensaba hechizos, combinaciones de magia que ella pudiera hacer para arreglar todo aquello, pero no encontraba respuesta. Su libro no hablaba de nada así, de magia tan poderosa como para borrar las vidas de tanta gente de un plumazo o al menos poder entender qué habría podido pasar. Desesperada, habló de nuevo a Grískol.
—Dime cómo arreglar esto —pidió en su mente—. Tiene que haber algún hechizo, algo. ¿Cómo se les trae de vuelta?
—Calma, calma…, abre el grimorio —respondió la voz de Grískol, más suave que el día anterior incluso.
La maga le obedeció, refugiándose bajo unos tablones de la lluvia incesante, como si además necesitara aquel clima nefasto. Abrió el libro, lista para aprender lo que fuera.
—Como nigromante, lo de las reanimaciones y resurrecciones se me dan bien, hay una sección bien nutrida en el libro sobre el tema.
La maga pasó las páginas del grimorio hasta esa parte, pero fue en vano. Entendía algunos conceptos básicos, como la utilización de la magia nigromántica o el control, pero más allá de eso no lograba que ningún patrón mental surgiera, nada. No sabía si era porque no tenía la concentración suficiente o porque sencillamente no tenía el talento o el conocimiento.
—No entiendo nada —dijo Asuna, con lágrimas de frustración en los ojos.
—Te tocará estudiar. Nadie dijo que fuera a ser fácil…, pero, bueno, tienes tiempo, eres vampiro, siempre que no te maten…
—¡Mierda de tiempo!
Lanzó el grimorio lejos, presa de la rabia, que se le anudó en la garganta y volvió a salir en forma de lágrimas. Justo ahora que tenía una vida eterna lo había perdido todo.
—Menuda cría impaciente... —le acusó Grískol—. Si vas a tratar así el libro, mejor vuelve a tu casa a jugar con espaditas de madera y cuidar al ganado, a ver si así revives a alguien.
—Quiero traer a Manfred de vuelta, que todo esté bien —admitió Asuna, recogiendo el libro de Grískol y limpiando algunos restos de barro—. Pero no hay cenizas…
—¿Y tienes algo de su cuerpo?
Le dio un vuelco el corazón y se llevó la mano a su bolsa. Allí tenía la copa rúnica que Manfred le había regalado. La abrió con sumo cuidado y comprobó que estaba llena de la sangre de Manfred. De forma repentina, la esperanza se abrió paso en forma de lágrimas.
—Sangre… ¿Bastará?
—Sí, claro…, pero ¿y de su alma?
—La sangre… ¿no tiene su alma?
—No, no…, imagina el despropósito. El alma permanece en la parte más grande del cuerpo en el que está depositada en el momento de crearse. Solo es sangre, el alma de Manfred estaba en su cuerpo en ese momento. Nos sirve para recuperar su cuerpo, pero no su alma.
Asuna se dejó caer de nuevo, presa de la desesperación. Sus emociones iban y venían como si fueran una tormenta de viento racheado. De la esperanza a la desesperación.
—¿Cómo voy a tener restos de su alma?
—Ya…, eso es algo más difícil… —Grískol guardó silencio unos instantes—. Pues sin alma no se puede, lo siento. Da igual lo buena que seas en resurrección, tendríamos un cuerpo sin alma, y eso no suele funcionar bien.
Reprimió las ganas de gritar de nuevo y lanzar aquella corona lejos, sabiendo que Grískol no tenía la culpa. ¿Cómo iba a tener ella restos de alma de Manfred? Ni siquiera sabía si era posible que en algún lugar o de algún modo quedasen restos de su alma. Fue todavía peor aquel momento, justo después de ponerse en marcha. Durante unos instantes la esperanza se había abierto paso de forma arrasadora en su pecho, para morir apenas había nacido, golpeada por la cruda realidad.
Escuchó unas voces y se agazapó. Quizás fueran los atacantes, quizás podría saber quiénes habían hecho aquello. Podría interrogarles, sacarles información y con eso actuar, fantaseó ella sola, escondida entre las ruinas. No pudo evitar imaginar en cómo se vengaría.
—Os prometo que la he sentido, he sentido un alma —la voz de Tedis se escuchó en la noche.
—Tedis… ¿Estás seguro? —Lucio parecía cansado y con la voz ronca.
Asuna salió de su escondite al instante, con las ansias de venganza disipándose al tiempo que se lanzaba hacia ellos corriendo, presa del llanto y de la alegría por encontrarlos vivos. Tedis, Kodran y Lucio le miraron, sorprendidos y apenados al mismo tiempo. Kodran fue el primero en adelantarse y recibirla con un abrazo inmensamente cálido, como si un oso le abrazase con una enorme ternura. Duró una eternidad y escuchó al vampiro romper a llorar en su hombro, sujetándola con fuerza, como si ella fuera un asidero de esperanza en todo aquel panorama. Al poco, sintió la mano suave de Tedis en su hombro, consolándola, y supo que también lloraba, silencioso. Por el rabillo del ojo, vio que Lucio se apartaba de la escena, apenado.
Logró separarse de Kodran a duras penas, quedándose los tres sentados en mitad de la destrucción.
—Estáis bien —Asuna lo dijo en voz alta para cerciorarse de que era verdad—. ¿Qué ha pasado?
—No lo sabemos… —admitió Tedis.
—Veníamos de ver a los licántropos —habló Kodran—. Manfred nos dijo que llevaban unos días raros y alterados, que fuéramos a investigar a su guarida. Él no quiso dejar el castillo porque decía que podía haber algún peligro en el bosque. Estaba bastante preocupado por algo.
El mago animal apenas podía contener las lágrimas mientras hablaba, mirando a su alrededor. Se le ahogaron las palabras y Tedis continuó.
—Pensábamos buscar supervivientes, ir reuniendo las cenizas que encontremos —dijo el nigromante, sacando de su bolsa una caja de madera—. Ya he encontrado algunos vampiros que estaban en el pueblo.
Al abrir la caja, Asuna pudo ver las cenizas y, al mirar a través de su visión nigromántica, pudo ver que había un amasijo de almas irreconocibles y debilitadas, apenas un reflejo pálido de algo existente.
—¿Se les podría revivir con las cenizas? —preguntó Asuna, esperanzada.
—No sería fácil ni rápido, pero sí. —Asintió Tedis.
La mirada de Asuna se iluminó por momentos.
—¡Vamos a buscarlos! ¡Venid, antes he visto cenizas que creo que eran de Soran! —dijo ella, ya corriendo hacia el montón de escombros.
Tedis y Asuna buscaron con la nigromancia las cenizas desparramadas por el castillo. Podían reconocer cuáles eran de vampiros y cuáles eran simples cenizas de otros orígenes. Kodran y Lucio no podían ayudar a esa tarea, de modo que intentaron reunir los objetos personales que encontraban, agrupándolos en montones uno junto a otro.
Cada vez que localizaban un montoncito de cenizas, el corazón de Asuna latía desbocado, con ansiedad. ¿Y si eran las de Manfred? Pero tan rápido como aparecía, la esperanza volvía a morir al comprobar que o bien eran las cenizas de otro vampiro o bien de un humano ya sin restos de alma alguna. Poco a poco, el nudo en su garganta fue creciendo y ahogándola a cada instante. Los minutos de búsqueda se transformaron pronto en horas. Aun pudiendo ver las almas, las cenizas estaban muy dispersas y apenas quedaban, lo que dificultaba su búsqueda. A pesar de todos, encontraron a la gran mayoría de vampiros: Asuna pudo reconocer a Tesco e Írmyd, a Arana y Soran…, pero ni rastro de Manfred, su alma o sus cenizas.
—¿Las cenizas de Manfred no deberían verse más? Su alma era muy potente —preguntó Asuna a Tedis durante un necesario descanso.
—Sí, también me extraña no encontrarlo —admitió el nigromante.
Aquello no hizo sino ahogarla más en desesperación. Decidió centrarse en la cuestión práctica que tenían delante: encontrar todas las cenizas y saber cómo revivirlos.  Recordó entonces lo que le dijo Grískol, acerca de la sangre de Manfred, y que esta no albergaba ningún alma.
—Tedis… ¿De verdad podemos revivirles usando las cenizas? Es decir, estoy viendo que tienen alma, pero está como dispersa en montoncitos… Creía que el alma solo podía estar en el…
Iba a decir trozo más grande, pero le dolió pensarlo. A trocitos es como habían dejado a sus amigos, a los que ya consideraba su familia. Pulverizados. Aunque no terminó de hablar, Tedis pareció entenderla.
—Los vampiros muertos dejan cenizas tras de sí, que tienen su alma. Si las esparces demasiado, el alma puede desaparecer por completo, pero mientras haya algunos granitos juntos, el alma puede ir a ese montoncito e intentar permanecer ahí. Por eso podemos localizarlos y recuperarlos.
La maga no terminó de entender los matices de la cuestión, pero tampoco quiso profundizar más. Le bastaba con saber que era posible revivirles si tenían sus cenizas.
—Revivirles no va a ser fácil. —Tedis bajó la cabeza al decirlo—. Yo no sé hacerlo, sabía Manfred, y Luthor creo que conocía el proceso también. Desde que estamos nosotros tres —dijo, mirando a Kodran y Lucio— nunca se ha tenido que intentar revivir a nadie, nunca había muerto ningún vampiro de Lirshme.
Las palabras le sentaron a Asuna como una jarra entera de agua fría. Quería llorar, pero al mismo tiempo quería mantener la cabeza serena. Ella era una maga erudita. Sentía la obligación de averiguar por sí misma la forma de revivir vampiros a partir de las cenizas.
—Ejem, ejem…
—¿En el grimorio explica algo? ¿Me podrías enseñar tú? —habló mentalmente Asuna, esperanzada.
—Por supuesto, pero es magia muy avanzada. Quizás necesites años de esfuerzo para lograrlo.
—No hay problema —le contestó en su mente Asuna, asumiendo aquella realidad con frialdad.
Tedis le habló de pronto. De hecho, parecía que le había estado hablando mientras, y ella ni siquiera se había dado cuenta.
—¿Asuna? ¿Estás bien? Siento haberte dicho eso, pero en algún momento tenía que decirlo… Discúlpame…
—¿Eh? No estaba…, lo siento —fue lo único que logró decir Asuna, confundida.
—No es del todo inútil ese nigromante, Tedis, pero me sigues gustando más tú… Maga erudita de nacimiento, eso es muy interesante. De todos modos, si puedo pedir algo, no te alejes mucho de Tedis, y así si mueres puede recogerme él.
—¡No! ¿Qué? ¡Espera! —balbuceó la maga.
—¡Asuna! ¿Me escuchas? ¿Qué te ocurre? —Tedis la sujetó por los hombros, preocupado.
—Deberías contestarle.
—¡Eso intento! —gritó Asuna.
Lucio y Kodran se acercaron, extrañados por lo que se escuchaba.
—A Asuna le pasa algo — les advirtió Tedis en cuanto llegaron.
—Venga, multitarea, que te vea —dijo Grískol en la mente de Asuna.
—Asuna, ¿estás bien? ¿Sientes algo, magia, algo? —preguntó Kodran, inclinándose sobre ella.
—Quizás ya es demasiado para ti —intervino Lucio.
—Vas a tener que decirles algo, venga, puedes hacer dos o tres cosas a la vez, espero —insistió Grískol.
—¡Callaos todos un momento!
Los tres vampiros callaron al momento, sin entender nada.
—¡Ahí! ¡Enséñales quién manda! ¡La mejor maga de todas!
—¡Todos!
Se hizo el silencio por fin. Asuna se sentó en el suelo, tratando de calmarse. Era muy complicado hablar con Grískol interviniendo en su mente al mismo tiempo. Era peor que si le hablaba una persona a su lado, directamente en el oído, porque se metía directamente en sus pensamientos y los interfería. Estaba temblando y sujetó las lágrimas que querían salir en tropel. Asuna rebuscó en su bolsa.
—Tedis, encontré esto en el lugar que exploré cerca del paso —dijo Asuna, mostrándole el brazalete y la espada junto al grimorio—. Son objetos de Grískol.
—¿Qué…? —Tedis le miró, incrédulo—. ¿Grískol el de… Manfred?
—¿En serio? ¿Ahora soy el de Manfred? ¿Cuándo he caído tan bajo? —lanzó a la mente de Asuna.
—Sí, ese mismo —logró responder Asuna, quitándose el brazalete, que recuperó la forma de corona—. Este objeto puede hablarte a la mente, parece que tiene parte de Grískol.
Tedis miró la corona con cautela.
—El libro tiene información sobre cómo resucitar vampiros a partir de las cenizas —dijo Asuna, asombrando a todos los presentes—, aunque no soy capaz de entender casi nada, no sé tanta nigromancia.
Le tendió el grimorio a Tedis, abierto por las páginas que le había indicado Grískol hacía unos instantes.
—Qué complejo… —expresó el nigromante—. Los libros de nuestra biblioteca no son así. No eran así… —corrigió al final.
Asuna le ofreció la corona también a su compañero.
—Toma, tú sabrás usarla mucho mejor. —Le sonrió ella.
El nigromante dudó unos instantes, para después tomar la corona y ponérsela. Le pidió a Asuna el grimorio, que ella le entregó enseguida. Tedis comenzó a pasar páginas con cierto aire ausente y muy concentrado.
—Esa espada es gemela a la que tenía Manfred —señaló Lucio al ver a Gmonogéath—, a Téryl. Tampoco la hemos encontrado.
—Ni su colgante, con el que invocaba a Arcarion —añadió Asuna.
Se preguntó qué podía significar aquello. Una parte de sí misma gritó lo evidente. Habían matado a Manfred, porque de cualquier otra forma su maestro no habría permitido que se llevaran esos objetos tan poderosos y que guardaba con tanta precaución.
Para su sorpresa, Tedis se quitó la corona de Grískol y cerró el grimorio pasados muy pocos minutos. Devolvió los objetos a Asuna mientras la miraba con cierto gesto culpable.
—Dice Grískol que no tengo el potencial para comprenderlo, pero tu sí. Prefiere que lo tengas tú.
Asuna cogió los objetos de vuelta sin saber bien qué decir.
—Lo siento… —fue lo único que acertó a decir ella.
—No te disculpes —contestó Tedis—. Opino igual que Grískol.
—Si vas a ir prestándome a la mente de cualquiera, haz el favor de preguntarme
primero —se quejó Grískol, casi lastimero, apenas se hubo colocado la corona de nuevo.
Asuna hizo caso omiso de Grískol.
—¿Entonces cuál es el plan? —preguntó Lucio.
—Tendremos que aprender a revivirlos —contestó Tedis, mirando a Asuna.
—Deberíamos buscar a Manfred —insistió Asuna, sintiendo que le temblaba la voz al decirlo—. Ha estado bien descansar y enseñarte esas cosas, pero si encontrásemos a Manfred quizás todo sería más sencillo. No hay cenizas, quizás esté vivo, haya huido, quizás necesite nuestra ayuda…
Asuna vio que los tres vampiros la miraban apenados y compadeciéndose de ella. Se negaba a aceptar que estaba muerto.
—Supongo que podemos buscarlo un poco más —concedió Tedis.
—Lucio y yo lo buscaremos por los alrededores, no podemos ayudar de otra forma aquí —dijo Kodran.
Sin mucho más que decir, cada uno partió a seguir buscando. Asuna y Tedis siguieron moviendo piedras y lo que hiciera falta, detectando almas con la mayor precisión que podían, buscando aunque fuera solo algunos granitos de ceniza diminutos de Manfred.
Buscaron e investigaron cada piedra y recoveco del castillo y del pueblo. Primero hora tras hora, y luego días y días, apenas sin descansar. Kodran y Lucio exploraron el bosque por completo sin encontrar a Manfred o cualquier resto de él, de la misma manera que tampoco tuvieron éxito Asuna o Tedis.
El silencio se instaló entre los cuatro vampiros con el mismo peso que el desánimo y la tristeza. Se escuchó un trueno al fondo, anunciando las primeras tormentas de primavera. Asuna rompió a llorar, ya sin importarle nada y sin remedio alguno. Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaban buscándole, pero era evidente que no quedaba rastro de Manfred. Kodran, a su lado, la abrazó en silencio y el llanto de Asuna fue lo único que se escuchó, ahogado solo en parte por el abrazo de Kodran.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Asuna.
Asuna preguntó al silencio, enjugándose las lágrimas y a través del llanto. Al principio no obtuvo respuesta alguna. Luego, escuchó a Tedis suspirar y ponerse en pie.
—Voy a intentar encontrar el depósito de huesos y comenzar a reconstruir las cosas aprovechando esqueletos —afirmó, encaminándose hacia las ruinas del castillo—. Si vamos a revivir a nuestros compañeros, necesitaremos un laboratorio para los componentes mágicos, libros o lo que sea que necesitemos.
—Averiguar qué ha pasado también sería importante —intervino Lucio—. Preguntaremos alrededor, sin dejar a Tedis solo ni Lirshme desprotegido, por si alguno de los nuestros regresaran, o por si volvieran los atacantes.
—¿Damos por sentado que ha sido un ataque? —preguntó Kodran.
Al escucharles hablar, procurando todos ellos centrarse, Asuna se serenó en parte, atenta.
—¿Qué podría haber sido si no? —respondió Lucio.
—Ya, ya lo sé —admitió Kodran—. Solo… Intento buscarle sentido. No hacíamos daño a nadie, apenas nos conocían en el reino…
—Hay una cuestión que deberíamos tener en mente —dijo Tedis—. Solaris no está entre las víctimas. A ninguno os suena haberla visto antes de partir… ¿Verdad? —Lucio y Kodran se miraron e intentaron recordar. Negaron con la cabeza—. Si Solaris está viva, ella sabrá cuál es el proceso para revivir vampiros con las cenizas. Es más antigua que Manfred o Luthor, debe saberlo.
—Bien, pues alguien debería ir a buscarla —aceptó Kodran.
—Yo iré al norte, a investigar a los bárbaros, por si enfadamos a quien no debíamos —dijo Lucio—. Manfred nos había advertido a todos que el Caos estaba muy activo, puede que fueran ellos en venganza.
—De acuerdo, yo buscaré a Solaris —propuso Kodran.
Todo el mundo parecía tener claro que Asuna se quedaría con Tedis, investigando y aprendiendo nigromancia. Sin embargo, la maga sabía que eso iba a costar mucho tiempo, y tampoco tenía claro que pudiera lograrlo. Seguro que Tedis era más capaz… Y además ella tenía un pensamiento en la mente, grabándose a fuego, un poco más a cada instante que pasaba sin decir nada. ¿Por qué no se le había ocurrido antes? La búsqueda de las cenizas de Manfred la habían obsesionado tanto que no había podido pensar con claridad. Tylisa estaba cerca, tenía el poder necesario y los motivos para hacer algo así contra Lirshme. La creía completamente capaz y con una razón de peso.
—Estoy segura de que ha sido Tylisa, la condesa de Amroth —dijo Asuna, levantándose, totalmente convencida—. Todos sabéis lo que me ocurrió, el poder que ella tiene. También sabía quién era mi maestro.  Solaris y yo nos escapamos de allí y eso debió herirle o sentir que Manfred podría ser una amenaza, que yo contáramos sus secretos. Ella tiene una Piedra del Caos, Manfred estaba casi seguro de eso y yo lo estoy también ahora.
—Suena muy peligroso — apuntó Kodran.
—Estáis ya todos ocupados en otras cosas, dejadme eso a mí —insistió Asuna—. Iré a Amroth y averiguaré si esto es obra de Tylisa.
Kodran fue a protestar, pero guardó silencio al ver en el rostro de la joven vampira la determinación de quien no va a cambiar de opinión de ninguna manera, de que posiblemente fuera un pequeño consuelo y una forma de aferrarse a algo de cordura. Asuna no les dijo que, si no encontraba esa respuesta en Amroth, seguiría buscando otras. Recorrería Ashay entero si era necesario, pero se convertiría en una maga capaz de recuperar todo aquello que acababa de perder. No era capaz de quedarse con Tedis, esperando obtener respuestas, tardando decenas o tal vez cientos de años. Si las respuestas estaban allá fuera, en el mundo, iría a buscarlas.
Los tres vampiros se miraban, valorando las posibilidades. Kodran fue quien se atrevió a hablar primero:
—Está bien, pero ve con mucho cuidado —concedió el mago animal—. Averigua si la condesa está involucrada, y si tiene algo que ver, vuelve y lo solucionaremos todos juntos. Nada de enfrentarte tú sola a ella.
—Solo ten cuidado —le pidió Lucio—. Ya hemos perdido demasiado… y esta vez solo estamos nosotros, Asuna.
—Y, sobre todo, no muestres esos objetos a cualquiera —le pidió Tedis—. Llévalos ocultos y no los enseñes, no quiero ni imaginar lo que daría un mago codicioso por tenerlos.
—Tampoco reveles que eres un vampiro —intervino Kodran—. Por mucho que confíes en los humanos, no suelen tomárselo bien.
—Gracias por preocuparos tanto —les dijo ella, esbozando una triste sonrisa, entendiendo aquellas miradas de preocupación.
Ella también les habría dicho algo, algún consejo… pero sentía mucha rabia y determinación. Finalmente, les pidió que se cuidaran, les prometió que les escribiría y les iría informando de lo que pudiera averiguar. Tenía que encontrar respuestas acerca de lo que había pasado, de algún modo. Si hacía falta, tenía que vengarse y arrebatarle a Tylisa lo que más quería en el mundo, como acababa de hacer con ella. Nunca, nunca había querido vengarse, pero en lo más profundo deseaba que Tylisa sufriera lo que ella ahora mismo.
Se fundió en un abrazo de despedida con cada uno de ellos, sintiéndose extrañamente reconfortada. Nunca había tenido tanta confianza con ninguno de ellos, pero en aquel momento los sentía una parte importante de su familia, como sus propios hermanos, mucho más que simples amigos o compañeros de la Orden de Drakenborg. Lucio siempre había tenido paciencia con ella, le había instruido en el combate como ningún maestro había hecho; Tedis había compartido con ella lecciones de magia y discusiones nigrománticas, y, por su lado, Kodran la había curado y atendido siempre con cariño, enseñándole con mayor o menor éxito sobre la magia animal. Sin embargo, en aquel momento sintió que compartían algo más que simplemente confianza, formación, charlas o ratos: era la pérdida.
Se alejó por el camino entre las ruinas tristes de Lirshme, tan bonito y vivo apenas hacía unos días. Miró al que había sentido de verdad como su hogar, ahora nada más que una sombra triste de la muerte. Devolvió el gesto a Tedis, Kodran y Lucio, despidiéndose en silencio. No sabía cuánto podía doler una pérdida hasta que se fue de Lirshme una vez más, con la profunda sensación de que esta vez tardaría en volver.
Una parte de ella, una que había sido inmensamente feliz, se quedó allí, enterrada bajo aquellas piedras y cristales rotos.
◆◆◆
 
Esta vez prefirió esquivar el bosque de Elésenfar, por lo que se desvió hacia el condado de Bier. Asuna compensó la dificultad que suponía atravesar las montañas con su naturaleza vampírica, su hechizo de alas y la apatía, que hacía que todo le importase un poco menos.
Pronto le resultó muy triste caminar sola. Cualquier otro día no tendría problema con esa cuestión. Podía pasar largas horas estudiando sola, leyendo o practicando magia, y muchas veces en Cleveria terminaba paseando por la playa solo con sus pensamientos, pero aquellos días se le comenzaron a hacer demasiado pesados. Especialmente, le quedaba demasiado tiempo y espacio en su mente para sentir la tristeza. Daba igual cuánto cerrase los ojos durante un par de horas en la noche, al ser vampira no podía dormir ni evadir un instante siquiera. Pasaba las horas acurrucada bajo algún leñero o tirada en algún establo en el que se colaba a hurtadillas, sin más. Sin importar cuánto lo intentase, su mente se centraba una y otra vez en la pérdida, en todo lo que ya no iba a volver. Los besos, las lecciones de magia, las charlas infinitas, los paseos. Resuelta a no permitir que aquellos recuerdos volviesen una y otra vez, decidió enfocarse todavía más en el estudio y comenzó a pasar largas horas en silencio, en apariencia. La realidad era que interrogaba a Grískol acerca de la nigromancia y sobre aquel grimorio perturbador. Grískol respondía tan bien como podía hacerlo un brazalete rúnico.
Se dio cuenta de lo poco que sabía al intentar entender siquiera las cosas más básicas. Tampoco estaba muy centrada, así que fue vagando mentalmente entre el indescifrable volumen de magia y su propio libro, encontrando cierto consuelo en la magia y en su estudio. Notaba, aún así, que aquello, aunque distraía su mente, le costaba un esfuerzo tremendo. No lograba centrarse y, sobre todo, echaba de menos poder dormir, cerrar los ojos y dejar de pensar durante unas horas.
Pronto necesitó alimentarse y comenzó la ardua tarea de encontrar una manera de hacerlo. Tenía escasas monedas, lo que quedaba en el fondo de su bolsa. La última vez que había necesitado dinero había sido hacía bastante tiempo, por lo que casi todo su dinero se había perdido entre los restos de Lirshme. Descartada la opción de pagar a alguien a cambio de sangre, se planteó la segunda opción… pero se descubrió bastante incapaz de hacerlo. Arana le había dicho que, a falta de dinero, siempre podía seducir a algún hombre y sin necesidad de llegar al sexo, beber antes de él y dejarle demasiado atontado como para que reclamase nada. Lo intentó varias veces, pero le resultaba complemente imposible acercarse a otros humanos, y menos aún con cualquier intención seductora. Solo tenía ganas de hacerse un ovillo, no de fingir interés por nadie. Pronto abandonó aquella idea también.
Como había sugerido Manfred en alguna ocasión, también podía ofrecer sus servicios como maga a cambio de la sangre…, pero los humanos que encontraba eran cazadores, gente sumamente dura y recia, que desconfiaban de una joven que caminaba sola por los caminos. Así que se dedicó a alimentarse a base de sangre de conejo, de rata o del animal que encontrase. Era peor que comer gachas del día anterior sin calentar, día tras día. Aliviaba la quemazón de su garganta y el dolor generalizado de su cuerpo, pero poco más, dejándole un sabor cenizo en la boca que no se le iba en varias horas.
—¡Noble dama!
Una voz femenina llamó su atención, sacándola de sus pensamientos un momento. Tardó en darse cuenta que la mujer le llamaba desde un puente, donde había un carro y tres niños junto a un adolescente. Una vez atravesadas las montañas de Bier, aquel paisaje era el habitual: había multitud de puentecillos que cruzaban los ríos que bajaban de las montañas e iban a confluir al río Táloth, más abajo en Amroth. Rodeados de espesos bosques y colinas, el paisaje no dejaba de ser bello y agreste, con más claros conforme avanzaba hacia el sur.
Hacía casi una semana que no bebía y comenzaba a acusarlo, así que con la esperanza de que pudieran llegar a algún tipo de acuerdo, caminó hasta el puente.
—¿Puedo ayudaros? —preguntó Asuna, procurando sonar gentil y tranquila.
No pasó por alto la mirada de la mujer que la examinó de arriba abajo, deteniéndose en detalles como su estoque. Siguiendo el consejo de Tedis, tenía la espada Gmonogéath atada en su espalda, cubierta con un trozo de saco que había encontrado y bajo su capa. Tenía que admitir que desde fuera posiblemente su aspecto fuera extraño.
—El eje se ha salido del carro, pero supongo que una dama como vos no podréis ayudarnos… —se lamentó la mujer.
—Quizás puedo hacer algo —se ofreció Asuna, examinando aquella rueda.
No era ninguna experta pero ya había visto ese problema, o similares, otras veces. Quizás tendría que empezar a trabajar en ese boceto de hechizo sobre reparar cosas que había quedado abandonado en alguna página de su libro hacia casi un año.
Por el rabillo del ojo vio lo justo como para saber que el adolescente se abalanzó sobre ella con un puñal. Fue consciente de ello demasiado tarde y solo pudo mover el cuerpo apenas, antes de que el cuchillo se le hundiera en el costado, provocándole una explosión de dolor punzante. Aunque sabía que la herida se regeneraría, le dolía igual, y su instinto de supervivencia le hizo desenvainar el estoque y alejarse del muchacho con un movimiento rápido.
Del bosque habían surgido cuatro tipos más, dos cerraban el paso por el puente y otros dos el camino, mientras que los niños y la mujer se escabullían entre los árboles.
Se preguntó cómo podía haber sido tan inocente de caer en una emboscada así, con la cantidad de veces que les habían advertido de ello en su formación en la Orden de Asgoth.. Suspiró, con el estoque en guardia, pegando su espalda contra el carro, algo doblada por el dolor de la puñalada. Lo único que podía pensar era que posiblemente ya había encontrado a sus presas, que conforme su herida sangraba y se regeneraba al mismo tiempo, la sed no hacía sino que aumentar.
—Si no te resistes, haremos que sea rápido —dijo uno de los hombres, acercándose amenazante con una espada vieja.
—Os aseguro que no queréis hacer esto —les dijo, todo lo calmada que pudo.
Porque olía su sangre y escuchaba los corazones de aquellos hombres latiendo a toda velocidad, llenos de adrenalina y tensión, pero sobre todo de sangre.
—Danos todo el dinero y lo de valor que tengas y puedes irte —dijo uno de los tipos, el más mayor y recién llegado.
—Tampoco le des esperanzas, con esa puñalada, no vivirá demasiado —intervino otro de los bandidos.
Asuna dejó escapar una risa suave y algo desquiciada, pensando que empezaba a verlos como un rico aperitivo y no como humanos. Pensar en ellos como asaltacaminos tampoco es que mejorase su opinión ni disminuyese las ganas de comérselos. Se le empezaba a disipar la racionalidad en favor de la sed.
—Insisto, retiraos al bosque junto a la mujer y los niños —Asuna pronunció aquellas palabras despacio, mirándoles a los ojos.
—No eres el primer noblecillo que encontramos, que por tener una espada cara ya cree que sabe luchar — contestó otro hombre—, pero sí que eres la primera mujer que se lo cree.
—Lo digo por vuestro bien, tenéis que iros —Asuna sentía el dolor en sus encías, las ganas de bebérselos.
—Ya está desangrándose, no perdamos más tiempo —avanzó uno de los bandidos, armado con un gran garrote.
El hombre lanzó un golpe descendente con el garrote, con un movimiento amplio y previsible. Después de haberse enfrentado a duros bárbaros, demonios, vampiros y un vargulf, aquel maleante no parecía más peligroso que un cachorrito. La vampira esquivó con facilidad el golpe, sintiendo su furia crecer. El bandido no cejó en su empeño, lanzando otro golpe a media altura, que Asuna no intentó evitar, sino que levantó la mano para detenerlo. Sintió el impacto, le dolió un poco, pero a su antigua ella, a su versión humana, le hubiese roto varios huesos de la mano. Satisfecha, llevó la punta de su estoque hacia el cuello del hombre, atravesándoselo, haciendo que el bandido dejara caer su arma y cayera al suelo, intentando tapar la herida por la que salía sangre a borbotones.
Embelesada por el color y el olor de la sangre no estuvo atenta al ataque que le lanzó uno de los bandidos, quien iba armado con una vieja espada. Aunque ya no llevaba su cota de malla, su piel como vampira resultaba igual de resistente que el cuero endurecido, de modo que aquella arma mellada no logró clavarse siquiera.
—¿Qué? No puede ser… —retrocedió el hombre, pálido.
Delante de él le devolvía la mirada una desquiciada Asuna. Unos ojos avellana, una joven de pelo rubio que parecía perdida. Tenía un gesto amenazador en el rostro, de furia y también de superioridad, a caballo entre la sonrisa y la mueca, a través de la cual asomaban un par de colmillos antinaturales. Asuna sintió que había estado guardando dentro de sí mucha rabia. Rabia por haberlo perdido todo cuando comenzaba a sentir que estaba en su hogar. Rabia porque nunca había amado de esa manera y ahora estaba sola. Rabia porque quien fuera que hubiera provocado aquello estaría bien, a salvo, deleitándose con el dolor ajeno. No pudo contener ni un momento más su furia contra el mundo y dio rienda suelta a un grito de pura frustración al tiempo que saltaba sobre el tipo. Abrió otra herida con su estoque. Los otros dos corrieron al instante y Asuna se tomó su tiempo, utilizando la magia y modelándola con cierta parsimonia. Imaginaba sus rostros de sorpresa y la sangre que tenían. La vampira apareció utilizando la magia de luz, primero al lado de uno, quien murió mientras se lamentaba por haber atacado a una maga, a un monstruo. Supo que si no hacía nada distinto, el último se escaparía corriendo, así que tejió la magia de luz entre sus manos, materializándose en el par de alas doradas y le dio caza, atravesándolo por la espalda con su estoque. El bandido intentó moverse, así que Asuna le apoyó la rodilla en la espalda y se colocó sobre él, mordiéndole el cuello desde detrás. Bebió y bebió, sin contenerse, sin culpa, duda ni remordimiento. Cuando terminó volvió sobre sus pasos, bebiendo también de los otros bandidos que había dejado heridos o moribundos.  
—Bebe tranquila, que vas a aprovechar mucho mejor tú esa sangre que ellos. ¿Qué valor tenían sus vidas? Ninguno, mucho mejor usar esa vitalidad en ti.
No sabía si Grískol había intentado reconfortarla y tranquilizarla.
—No me importan ahora mismo, descuida —respondió ella en su mente—. Quiero sobrevivir.
Nunca había tenido a su disposición tanta sangre y había tenido tan poca supervisión. Mientras bebía, se dio cuenta de que aquel pensamiento le daba mucha pena y rompió a llorar, descontrolándose el llanto conforme más bebía. Desde fuera debería dar una imagen un tanto extraña, aquel monstruo que bebía sangre llena de furia al mismo tiempo lloraba a mares.
La sangre le nublaba el juicio, la capacidad de juzgar cuándo una emoción era demasiado intensa. Experimentó con aquellos moribundos hombres, probando qué pasaba si dejaba de beber y se mantenía al margen, controlando su sed, su ansia de abalanzarse. Probó qué ocurría si llevaba un poco más allá su ansía de beber, o si lo hacía despacio o rápido. Pronto acabó con las manos llenas de sangre y la cabeza en un estado de éxtasis. La sangre le hacía sentirse mejor, simplemente, como si tuviera unos instantes de refugio dentro de todo el dolor que sentía en su pecho.
Se alejó sin más de aquellos cuerpos tras limpiarse la sangre en el río, lamentando desperdiciarla.
Después de aquello, cuando el éxtasis pasó, comenzó a sentir unos profundos remordimientos por lo que había hecho. No podía dejar de imaginarse la gravedad con la que le miraría Manfred si supiera lo que acababa de hacer. Aquella culpa se unió al resto de emociones y se quedó durante todo un día refugiada en un hueco de un árbol. ¿Aquel vaivén de intensas emociones formaba parte de ser vampiro, de haber bebido demasiada sangre? ¿O era por toda la pena que sentía ahora mismo? No tenía forma de averiguarlo, así que lloró todavía mas, dejándose arrastrar por toda la pena y la desesperación que sentía.
 Cuando ya estaba incluso cansada de llorar, se puso en marcha de nuevo. No sabía si había pasado un día o varios paralizada y procuró no pensarlo demasiado, tampoco. Decidió avanzar más hacia el sur, resuelta a llegar cuando antes a la ciudad de Amroth y averiguar si algo había cambiado en la ciudad. Por suerte guardaba el mapa de Coeli plegado entre las hojas de su libro. No era el mejor mapa, ya que solo indicaba en el mejor de los casos los principales ríos y el Camino Real, pero sí aportaba información acerca del condado de Amroth, dividido en las baronías de Vallefé, Puenteblanco, una que tenía el nada alentador nombre de Bosque del Muerto, Rozas del Sur y Rozas del Norte, por donde ella había entrado tras atravesar el condado de Bier. Allí iría al sur, donde se encontraba la ciudad de Amroth, capital del feudo y donde sabía que estaba Tylisa.
Conforme se internaba en el condado de Amroth, a cada paso que daba, una sensación familiar iba escurriéndose en su mente. «Si me esfuerzo y entrego mi vida por completo, podría compensar que la traicioné y volver a servirla», propuso un pensamiento, fugaz pero intenso, un pensamiento propio. De inmediato, una tromba de tristeza, rabia, remordimientos y soledad arrasó con ese pensamiento. A cada instante, tenía menos ganas de ser consolada y evadirse, y más ganas de vengarse, impidiendo que cualquier otro pensamiento lograra calar dentro de ella.
Comprendió que debía calmarse y pensar algo en concreto si iba a adentrarse en el feudo o si tenía la más mínima intención de acercarse a la ciudad. Se quedó allí, en el inicio de las tierras de Tylisa, perdida y sin saber qué hacer. Sospechaba, como Manfred, que aquel artefacto podía ser efectivamente una Piedra del Caos. ¿Cómo iba a enfrentarse ella sola a Tylisa? Por no hablar de que además le acompañaban Kyr´zayas e Indra. Era algo que se le antojaba sencillamente imposible. Sabía que Kodran había insistido en que no se enfrentase sola, pero si tenía la oportunidad de vengarse, lo haría.
Quizás ahí estaba la cuestión, pensó. Necesitaba aliados, gente dispuesta a ayudarla. Recordó a Indra. No sabía con exactitud cómo habría dominado Tylisa a la kurnikiense, o si quizás la maga no estaba bajo ningún influjo y de verdad ayudaba a la causa de Sarili gustosamente. Ella había necesitado de la influencia de Solaris para poder comenzar a pensar con claridad, pero tenía la sospecha de que había sido el asumir el dolor de la pérdida de Qidri lo que le había liberado del todo, una vez ya estaban lejos del castillo. Y que la necesidad de evitar ese dolor era lo que le había hecho caer tan rápido bajo el influjo de Tylisa. Ahora no podía dejar de sentir dolor por la pérdida. Recordó que Indra había gritado a Doth´rren que no le debía nada al dios Sarili. Con esa idea en mente, y con el ánimo ligeramente menos sombrío, Asuna se puso en marcha de nuevo.
Se dirigió a la ciudad de Amroth. Sabía que Indra adoraba la taberna El Rucio, donde las dos habían ido varias veces, y que la maga solía ir algunas veces con uno de los cortesanos que le rondaba a cenar allí. Podría esperar, atenta, averiguar si ya había ido o dejar un mensaje para ella. Cuando la tuviera cerca, la dejaría inconsciente y se la llevaría lejos para que la influencia de Tylisa fuera menor. Indra era una maga muy capaz, así que contaba con que no necesitase demasiado tiempo ni distancia para deshacerse de la influencia de la condesa. Estaba segura de ello. Si lo lograba, Asuna estaba convencida de que Indra sería de gran ayuda. Confiada en su plan, sencillo en su mente, retomó el camino.
En parte, tampoco podía dejar de sentir miedo mientras la ciudad de Amroth y su castillo enriscado comenzaban a recortarse en el horizonte. ¿Y si caía otra vez bajo el influjo de Sarili?
—Una vez que sabes cuál es el truco, es más sencillo resistirse, tal y como estás haciendo ahora mismo —habló Grískol—. Y, de todos modos, no te preocupes, me voy a esforzar para no acabar en manos de una maga domesticada.
Asuna no contestó, esforzándose en no dejarse aplastar por lo que sentía.  Paró de caminar y cerró los ojos, poniendo su intención en mantenerse centrada. Se trataba de saber cuáles era sus emociones y cuáles no, en qué momento comenzaban a crecer de forma desproporcionada y a tomar el control. Después de algunos minutos de pausa, y con algo de ayuda de Grískol, Asuna se sobrepuso. Ciertos pensamientos siguieron asaltándola, pero de forma menos intensa, más llevadera.
Decidió obviar el Puente del Mercado y cruzar por otro sitio el río Táloth, alejándose lo máximo posible de la fortaleza de Tylisa, que se alzaba entre el entramado de calles al otro lado del río, dominando el paisaje en su elevación. Pronto comenzó a escuchar casi la misma conversación en cada parte del mercado y de la ciudad: todo el mundo admiraba a Tylisa, comentando lo afortunados que eran de que se celebrasen más Adoraciones y fueran tantas veces bendecidos por Tylisa. Asuna sabía que aquel proceso solo era una forma de conseguir sacrificios voluntarios a Sarili para obtener más capataces y posiblemente otros demonios a su servicio.
Llevaba la capucha echada sobre la cara, lo justo para poder seguir viendo, intentando ser discreta. Las calles por donde iba las había frecuentado bastante cuando salía con Indra, y sabía que por allí vivían bastantes cortesanos que había conocido, junto con sus sirvientes; por lo que intentaba que nadie la reconociera. Procuró avanzar sin mirar a nadie, sin levantar apenas la vista y sin llamar la atención.
Cuando llegó hasta la taberna, no entró directamente, si no que dio varias vueltas a la manzana. Estaba nerviosa, indecisa y vigilante. Cuando pasaba por delante de la taberna no podía ver gran cosa del interior, a causa de los cristales ambarinos. Sin saber qué iba a encontrarse, se encaminó hacia la entrada, intentando no parecer sospechosa, terminando por abrir la puerta y pasar dentro.
Enseguida la invadió una extraña sensación de familiaridad. Sabía que había pasado muchas horas en aquel lugar, con Indra, pero lo sentía como si hubiese sido otra persona, otra Asuna, la que había estado allí tantas veces.
—¡Vaya! ¡Has vuelto de tu viaje! —le saludó, visiblemente contenta.
¿Viaje? ¿Por qué aquella señora consideraba que se había ido? Quizás Indra había contado alguna versión tras su huida que no dejara en evidencia a Tylisa. Asuna, sabiendo que aquello era mala idea, se acercó a la barra, afectuosa.
—Espero que estén todos bien por aquí —dijo Asuna, sonriendo.
—Sí, últimamente hay muchos más comerciantes y el negocio se anima —contestó la tabernera, ocupada mientras tanto en cortar vidaraíz—. ¿Qué te pongo?
—De momento nada, gracias —respondió, quizás más seca de lo que había querido—. Es que quería darle una sorpresa a Indra, ¿ya no viene por aquí?
—¡Por supuesto que viene! —La mujer dejó escapar la risa—. Últimamente viene mucho con un hombre, dos o tres veces en la semana. Creo que es un comerciante de los ricos, es cortesano y la verdad es que hacen muy buena pareja. De hecho, han reservado para esta noche ¿Te apunto a la mesa?
Le pareció una idea excelente.
—Por supuesto, verás qué sorpresa le damos. —Sonrió la maga, agradeciendo que Indra mantuviera sus costumbres.
La mujer asintió, conforme. Parecía alegrarle la idea de algún tipo de complot de reencuentro. Conforme salió de la taberna, Asuna comenzó a pensar que había sido una idea terrible hablar con aquella mujer. Estaba segura que antes de la cena, medio Amroth sabría que ella había vuelto y pronto aquel rumor llegaría a oídos de Tylisa. Llevarse a Indra tenía que salir bien y tendría que ser a la primera, porque si no, sin ayuda y sola, no sabía cómo iba a poder lograr nada. Tampoco se había planteado en realidad cómo pensaba descubrir si Tylisa había sido la culpable de destruir Lirshme. En su mente, en cuanto llegase a Amroth haría frente a Tylisa, que confesaría… Pero sabía que era un suicidio, incluso dejando salir toda su ansia de venganza y su furia. Si lo hacía, era incluso probable que pasara algo peor que la muerte: que, en vez de matarla, Tylisa volviera a convertirla en su sierva. Aquella idea era peor que morir.
Encontró una casita baja desde la que vigilar la entrada a la taberna. Subió al tejado y se tumbó, resignada a tener que esperar. Como ya era costumbre, cuando debía esperar o quería descansar, comenzaba a hablar con Grískol, casi siempre buscando instrucción mágica. Aquel día le preguntó acerca de los Pactos del Caos, confesándole sus sospechas de que lo que había visto en las mazmorras de Tylisa y lo que había protegido con tanto ahínco era una Piedra del Caos. Nunca lo habría confesado, pero en parte hablar con Grískol aliviaba su soledad.
—Ah…, los dioses del Caos siempre incordian, nos complican la existencia a todos —respondió, con cierta resignación—. Puede ser que Tylisa tenga una de las Piedras, pero preferiría que te mantuvieras al margen. Deja que otros jueguen a ser héroes.
—No es que quiera ir en específico a por la Piedra o jugar a ser una heroína —contestó Asuna, algo airada—, pero saber más sobre lo que está pasando me ayudaría a sobrevivir. Y si Tylisa ha destruido Lirshme, iré a por ella, tenga la Piedra o no.
—Mira, los seguidores del Caos son como críos llorones y caprichosos –—dijo la voz, bufando con resignación incluso—. Grískol intervino en alguno de los primeros diez Pactos que vivió…, pero luego, al final, ya dejaba que las cosas siguieran su curso. ¿Desaparecerían civilizaciones enteras? Sí, pero tampoco es que eso le afectase.
—¿Diez Pactos…? —Asuna arrugó el gesto, sin entender del todo—. Manfred me contó que Grískol se convirtió en un liche y luego siguió avanzando en esa dirección.  Dejó ver que ya no estaba en este mundo, de alguna forma. ¿Qué edad…?
Hubo un silencio desde el brazalete, casi como si pensara.
—Pues no lo sé, eso realmente nunca fue del todo importante. Al final, incluso vidas largas de milenios son solo un suspiro, un pequeño instante en la historia del universo, pero bueno, si insistes en saberlo, el laboratorio del norte de Kol-Tara fue el último que tuvo, y tiene cuatro milenios, siglo arriba, siglo abajo.
—Eso fue hace mucho tiempo, me temo —respondió Asuna, atando cabos con la historia que le había contado Manfred acerca de como fue en Kol-Tara donde le encontró el nigromante.
—Ahí aprendió el pequeño Manfred…, qué talento tenía, pero qué llorón era.
Siempre estaba con «Es que se mueren mis amigos humanos», o «Ya no tengo familia». Y yo le decía que ahora era inmortal, que tenía que cambiar la perspectiva, pero nada, ni caso.
De alguna manera, aquella forma de describir a un Manfred más joven dibujó una sonrisa en los labios de Asuna. Al final, Manfred había logrado tener una familia del alma, como él la llamaba. La tristeza se abrió paso de forma repentina y Asuna procuró seguir en la conversación.
—Estás muy desactualizado entonces. —Suspiró Asuna, viendo que aquel día no parecía ser uno de los fructíferos—. Han pasado muchas cosas al parecer desde entonces, y Manfred ya no era tan pequeño…
—Tú sí que estás desactualizada y poco informada —respondió Grískol, airado—. Pero sí he vivido Pactos del Caos y puedo decirte que no te acerques a las Piedras —volvió a insisitir Grískol—. Ahora, muy en serio: deja esas cosas a los héroes. Las Piedras ofrecen grandes poderes que al final no valen la pena, son para fracasados que aspiran a mediocridades de mortales ¿Y destruirlas? Lo que te decía: deja a los héroes esas cosas. No sé por qué te empeñas en jugar a los caballeros ¿Seguro que no querrías jugar a los investigadores? ¿A los magos? Piénsalo: solo tú y yo, con un montón de libros, tinta y experimentos de moralidad que seguro cuestionarías, pero que te ayudarían a entenderme.
Asuna no pudo evitar reírse bajito ante aquella sugerencia y la imagen mental que provocó, relajándose un poco en mitad de aquella conversación. Era la primera vez en días que se reía, y era por una imagen mental junto a Grískol. Posiblemente estaba perdiendo la cabeza, se dijo.
—¿Ves? Si en el fondo te gustaría…
—Deja de leer tanto mi mente —insistió Asuna, aunque comenzaba a no importarle demasiado.
—Puedo fingir que no lo hago, pero nos estaríamos mintiendo a ambos.
La vampira admitió, resignada, a que aquel era un precio bajo a pagar por todo el conocimiento que podía aprender. Lo que temía era no haber avanzado lo suficiente cuando encontrase a Tylisa, o si lograba llegar de algún modo a la Piedra.
—Hoy no pareces muy centrada en la magia.
—Solo me preguntaba qué haría si encuentro la Piedra, no era nada más.
—Si eso pasa, haz el favor de ser tan cabezota con eso de ser una heroína como lo eres de normal conmigo. No creo que Sarili pueda hacer frente a eso.
—Quizás por una vez sirva para algo bueno, entonces —contestó Asuna, de mala gana—. Intento ser menos cabezota, pero no tengo claro que pueda.
—Si quieres ser una maga, caballero, heroína y salvadora, todo a la vez, vas a tener que esforzarte mucho más de lo que lo habrías hecho para cualquiera de esos caminos por separado.
Sintió cierta desazón crecer en su pecho. No intentaba ser todo eso a la vez, solo quería hacer las cosas bien, el camino correcto. Averiguar quién había matado a Manfred, impedir que más gente sufriera, avanzar en la magia. Ella misma se dio cuenta de que quizás quería abarcar demasiado. Desanimada, decidió terminar la conversación.
—Suficiente, gracias.
Acalló la voz de Grískol, procurando no sentirse agobiada por las palabras del nigromante en su cabeza.
Pasó la tarde y comenzó a sentirse como una estatua. Si no hacía algo concreto, aquel cuerpo se mantenía quieto como el de un muerto, lo cual parecía bastante lógico en realidad. No se le agarrotaban las piernas, no sentía tirones ni tensión de los músculos, ni frío o calor, solo incomodidad de clavarse las tejas y estar a la intemperie, poco más.
Cuando ya caía la tarde y Asuna comenzaba a pensar que quizás la tabernera se había equivocado con lo de la reserva, vio a Indra acompañada por un hombre vestido de forma muy elegante. Iban de la mano, charlando sin más. La kurnikiense estaba igual, con su pelo liso y cobrizo claro recogido en dos coletas que solía llevar sobre los hombros y sus ojos claros mirando emocionados al hombre que la acompañaba. «Seguro que ese amor tampoco es de verdad», pensó Asuna. Tylisa estaría moviendo hilos y manejando para conseguir algo de todo aquello.
En cuanto la pareja entró a la taberna, la maga bajó del tejado, con un nuevo plan improvisado en mente. Esperó un poco más y cuando la noche llenó de recovecos oscuros el callejón, se dirigió hacia la puerta trasera de la taberna. Allí encontró al hijo de la cocinera, jugando con las pieles de vidaraíz en lugar de estar fregando platos. Apenas era un niño de ocho años, así que Asuna procuró acercarse a él con suavidad.
—Hola —le dijo, agachándose a su altura—. Tu mamá está trabajando, ¿verdad?
El chico asintió. Muchas veces el pequeño ayudaba sirviendo y llevando jarras de muy mala gana, así que Asuna sacó una moneda de su exigua reserva. Se la mostró.
—Te la doy si le dices a mi amiga algo de mi parte, pero solo a ella, ¿vale?
Volvió a asentir, algo más interesado al parecer. Asuna le susurró lo que tenía que transmitirle a Indra, deseando que la maga confiara o al menos se dejase llevar por la curiosidad y saliera a verla. Necesitaba tener a Indra a solas.
Esperó fuera de nuevo, nerviosa. De pronto, escuchó unos familiares pasos acercarse al callejón e Indra apareció recortada con la luz de las ventanas de la taberna. Asuna supo al instante que no se alegraba de verla.
—Traidora —espetó Indra, escupiendo con todo el desprecio posible las palabras.
La aludida levantó las manos, buscando tranquilizarla. Habló con voz suave, calmada.
—Indra, puedo explicarlo, pero tienes que escucharme, tienes que venir conmigo… —comenzó a decir, pero la kurnikiense soltó una carcajada que resonó por todo el callejón, interrumpiendo las palabras de Asuna.
—Tylisa dijo que si volvías dirías eso —respondió, muy enfadada—. No tienes ni idea de cuánto ha sufrido ella sin saber si estabas bien, o por qué te habías ido así después de que te acogiera.
—¡No! Indra, escúchame, escúchate —pidió Asuna, procurando no perder los nervios—. Indra, de veras, este lugar es siniestro: está controlado por el Caos y te aseguro que si te alejas podrás pensar con claridad. Podrías volver a ser tú.
—Tú qué sabrás de cómo soy —atacó Indra, dolida.
—Sé que eres amable, te preocupaste mucho por mí desde el principio. Me salvaste la vida cuando Doth´rren iba a matarme.
—Solo estaba siendo educada y cumplía con lo que me pidió Tylisa —cortó Indra.
—Pero tú… —Asuna dudó. Sabía que si no lo intentaba ahora no iba a poder tener otra oportunidad—. Huiste de Kúrnik, de los negaris. Me contaste que ellos devoraban almas para ser más fuertes y tú no querías hacer eso. Dejaste tu hogar por ello, sola, por tus convicciones, porque sabías que aquello estaba mal y siendo más valiente de lo que yo he sido nunca. Sin embargo, Tylisa hace lo mismo con sus súbditos, convirtiéndolos en demonios, y eso, en algún lugar de tu alma, debe dolerte. Si estás de acuerdo con que Tylisa haga eso, no eres mejor que los negaris de los que huíste.
Supo que aquello último había dolido al instante. También supo que se había desatado un huracán en el interior de Indra, por como la miró y le temblaron los labios.
—¡No sabes cómo eran! Tylisa no es igual…, ella… —Indra pareció dudar y retrocedió un poco—. Ella usa las almas para mejorar las cosas.
—¡No, Indra, las usa para tener más demonios! —gritó Asuna, desesperada. Luego bajó la voz de nuevo—. No quiero hacerte daño, de veras, ni que todo esto te duela tanto, pero tenemos que irnos de aquí.
Cruzó la mirada con Indra y por un momento tuvo esperanza. Algo en Indra quería despertar, o algo se le estaba removiendo dentro, por como se le llenaban los ojos de lágrimas a la kurnikiense.  Al tiempo, Asuna escuchó un tropel de pasos que corrían en esa dirección, acompañados de sonidos metálicos… y no le gustó nada cómo sonaban de cerca y de amenazadores.
—No voy a irme con una traidora —respondió Indra, retrocediendo más para alejarse de ella—. Antes de salir de la taberna ya dije que avisaran a los guardias. Estarán al caer.
Asuna miró a la calle, atenta. Lidiar con Indra ya era suficientemente difícil como para que además quisieran atacarla guardias.
—Indra, por favor… —insitió una vez más.
—Cállate —contestó Indra, apretando los dientes.
Indra acompañó sus palabras con un hechizo de magia astral que fue directa al costado de Asuna. Sintió demasiado dolor como para no doblarse sobre sí misma. Le temblaban las piernas y tenía una herida abierta que sangraba abundantemente. La maga no podía centrarse, por el dolor y por la sorpresa. Indra había sido muy rápida y no se esperaba que la atacase de aquella manera. Aunque sabía que podía regenerarse, usó la magia astral para detener la hemorragia y reparar parte del daño.
—Ríndete y ven conmigo —le ordenó Indra—, si tienes suerte, Tylisa te perdonará la vida y podrás volver a servirla.
Escuchó los pasos de los guardias entrando en el callejón. Desenvainó el estoque y miró a Indra. Sabía que su amiga podía lanzar hechizos más rápido y de forma más letal, pero, sin embargo, no lo estaba haciendo.
Centrada en Indra, no vio a los cuatro guardias que aparecieron por el otro lado del callejón, acorralando a la vampira. Eran hombres humanos, milicianos a los que pagaba la condesa para mantener el orden en las calles, equipados solo con cascos y lanzas. De alguna forma, dudaban o esperaban una orden, así que no la atacaron de inmediato.
—No quiero que acabemos así, por favor. Indra, ven conmigo, hablemos —pidió Asuna a su amiga, con la voz quebrada, una vez más.
—Vamos a capturarla —ordenó Indra a los guardias, señalando luego a la vampira e ignorando por completo sus palabras.
Los guardias se abalanzaron sobre ella al momento, cargando con sus lanzas. Asuna no tenía demasiado espacio para esquivarlos, dedicándose a retroceder como pudo. Comenzó a sentir el apagado rumor de la sed, teniendo que resistirse para no saltar sobre los hombres e iniciar una carnicería.
De pronto, Asuna sintió un fuerte dolor en la pierna, provocando que gritase de dolor sin remedio. Tuvo que apoyarse en la pared penosamente para no caer el suelo, con su pierna sangrando a borbotones, llegándose a ver el hueso. Se giró para ver como Indra le lanzaba otro proyectil mágico, apuntando a sus piernas. Logró esquivarlo lanzándose a un lado sin miramientos. Las lágrimas comenzaron a resbalar por su rostro, incontenibles.
—¡Huyamos juntas! ¡Sé que no intentas matarme! ¡Puedes resistirte a Tylisa, a Sarili! —gritó a Indra.
Dos guardias se acercaron a Asuna, aprovechando que estaba coja para atacarla. Asuna se defendió como pudo, recibiendo varias heridas en los brazos y el torso, aunque no resultaron profundas gracias a su dura piel vampírica. Mientras se defendía, Asuna, sin buscarlo, acabó hiriendo a uno de los hombres con su estoque. Su propia pérdida de sangre, ya muy abundante, hacía que fuera difícil resistirse… Pero quería centrarse en Indra. Lo último que necesitaba era darle una excusa más para que decidiera matarla allí mismo.
—¡Te perdono, no pasa nada! ¡Todo estará bien! —insistió Asuna, teniendo que rodar mientras para esquivar las lanzas.
Indra la miró a los ojos y lanzó un nuevo proyectil mágico, que destrozó la otra pierna de Asuna a la altura del muslo, haciendo a la vampira gritar agónicamente. Asuna no dejaba de llorar, repitiéndose una y otra vez lo ingenua que había sido al tratar de hablar con Indra. No sentía más que dolor, sed y miedo.
—Ríndete —insistió Indra—. No me obligues a matarte.
Mientras se le nublaba la vista por las heridas, golpes y la pérdida de sangre, Asuna recordaba las advertencias de Manfred, diciéndole que sí podía morir por hemorragias, desangrada. No era el momento de explicarle a Indra que se equivocaba, que, si seguían así, la matarían.
—Indra, yo… —empezó a decir Asuna.
Una lanza se clavó en su hombro izquierdo, impidiéndole terminar la frase. El guardia mantuvo su arma clavada, empujándola contra la pared mientras la alzaba. Era cruel torturarla de aquella manera. Asuna sintió crecer su frustración y su furia. No sabía si tendría fuerzas suficientes, pero iba a dejar de contenerse. Si tenía que matar a los guardias, lo haría, bebería su sangre y luego se llevaría a Indra a rastras si era preciso.
La vampira miró al guardia que tenía al lado, el que la mantenía sujeta con la lanza contra la pared. Sería el primero en morir, lo había decidido. Sintió que sus colmillos se mostraban, y tampoco se esforzó en contenerlos.
Una figura cayó desde el tejado al callejón, veloz, golpeando con un bastón al guardia que sujetaba a Asuna y al que tenía al lado también. Encadenando sus movimientos, la figura siguió golpeando a los guardias, paralizados ante aquel ataque por sorpresa. El recién llegado luchaba con un bastón que brillaba con magia rojiza, y tenía unas extrañas alas que a Asuna le resultaron muy familiares.
—¡Tú! —rugió Indra.
De inmediato la kurnikiense lanzó varios proyectiles mágicos, que el chico esquivó con destreza, provocando que alguno diera a los guardias.
Si antes tenía alguna duda de si realmente era aquel muchacho al que se enfrentó, ahora lo tenía claro. Sabía quién era. Los recuerdos se abrían paso desde el fondo de su espesa niebla mental. Kyr´zayas había dicho que se llamaba Termalión… Y ahora la estaba ayudando. La propia Asuna había sufrido en sus huesos el combate con el chico, así que decidió dejar las preguntas para más tarde y aceptar su ayuda.
—¡Si puedes moverte, hazlo! —gritó Termalión a Asuna.
La vampira se fijó en que Termalión no avanzaba hacia Indra, sino que permanecía a su lado para defenderla tanto de Indra como de dos de los guardias, que se habían recuperado y acechaban con sus lanzas por el otro lado del callejón. Asuna intentó concentrarse, empezando a materializar su hechizo de alas, que era lo único que podía hacer para moverse sin usar las piernas, que todavía se regeneraban.
Termalión pareció resoplar de impaciencia, avanzando hacia Indra. De inmediato, la kurnikiense retrocedió y lanzó un chorro amplio de magia astral, tan ancho como el callejón. Termalión se impulsó en la pared para ganar altura y pasar por arriba el torrente de magia. Asuna, que estaba lanzando su propio hechizo, recibió la oleada de magia, destrozándole media cara y parte del costado, rasgándole la ropa. A pesar de todo el daño, la maga trazó los últimos gestos del hechizo, poniendo toda su concentración en ello. No era exagerado pensar que su vida dependía de aquello. Asuna levantó el vuelo en el callejón, alejándose tan rápido como podía. Pronto Termalión la siguió, ganando distancia, volando en zig-zag para esquivar los disparos mágicos de Indra. El chico fue junto a Asuna, haciéndole un gesto para que volasen bajo, pegados a los tejados, con la intención de dejar sin ángulo de tiro a la kurnikiense.
Mientras se alejaban, Asuna se limpió las lágrimas de los ojos. No se había dado cuenta de que había seguido llorando. De verdad no quería dejar a Indra atrás, pero no podía recuperarla. Si no fuera por la aparición de Termalión, quizás habría acabado muerta, o en mitad de un frenesí sangriento. Por un instante deseó que Indra les persiguiera volando. Miró atrás, pero no la vio. Sabía que a Indra ese hechizo se le daba particularmente mal, volando más lenta que ella y desde luego que Termalión, y quizás por eso ni lo intentó.
Termalión la miró con preocupación.
—¿Puedes volar un poco más? —preguntó el chico.
Asuna asintió, sin saber muy bien cómo comportarse. Mientras lo pensaba, él señaló algo en el horizonte, saliendo del castillo.
—Demonios voladores, debemos ganar distancia y ocultarnos —advirtió Termalión.
Los dos se deslizaron sobre los tejados hasta salir de la ciudad, internándose entre los árboles a las afueras. De pronto, Termalión la cogió por el brazo y la hizo posarse en tierra junto a él.
—¡Con esas alas brillantes nos va a ver todo Amroth! —protestó el chico.
Asuna le miró, algo confundida. No entendía ni por qué la había salvado. Él la seguía mirando hecho una furia, así que disipó sus alas luminosas. Él se mantuvo con las suyas, mucho más oscuras, siniestras y discretas.
—¿No tienes alas que no se vean tanto? —preguntó él.
—No… Lo siento —contestó Asuna.
El chico la miró de arriba abajo, especialmente sus piernas. Asuna se dio cuenta en ese momento ya estaban curadas, aunque no sus botas ni parte de sus pantalones, a los que faltaban pedazos.
—Vale, te has curado con magia por el camino, al menos podremos alejarnos a pie —dijo Termalión. 
Asuna prescindió explicar que no se trataba de magia, sino que había sido su regeneración de vampira. Intuía que podía causar conflictos y, de alguna forma, ahora huía junto a Termalión.
Dejó que le guiase. Aunque parecía tener su misma edad, Termalión se movía con destreza y seguridad en mitad de la noche por aquel bosque, guiándola hasta una zona especialmente frondosa. Conforme caminaba, Asuna era más consciente de que acababa de recuperar parte de las piernas y las movía ya sin problema, sin sentir nada extraño, como si hace unos minutos no hubiesen sido destrozadas por la magia de Indra. Se dio cuenta de la cantidad de veces que habría muerto de no ser vampira. O se estaba volviendo más despreocupada o todo se estaba poniendo más peligroso.
—Descansemos un poco, y enseguida seguimos —propuso él, dejándose caer en el suelo.
Asuna se sentó también. Aunque estaba algo dolorida y cansada, lo peor con diferencia era la sed que sentía. Regenerar las piernas tenía un coste alto en sed de sangre y no veía forma de saciar aquella petición constante de su cuerpo. Desde luego, sabía con certeza que Termalión era del todo humano, porque tenía unas ganas considerables de que fuera su cena… Pero no podía. En su estado, seguramente le diera una paliza. Con culpabilidad, pensó que sería injusto después de haberla salvado. Aquel pensamiento logró serenarla un poco.
—¿Por qué me has ayudado? —preguntó Asuna, intentando aclarar algo.
Termalión se tomó su tiempo para responder. Bastante, al punto que Asuna creía que iba a ignorar su pregunta.
—Escuché lo que le decías a Indra —admitió él.
Esta vez fue Asuna la que no contestó, pensando en su amiga y en cómo no había logrado que reaccionara apenas.
—¿Sabes? Me acordaba de ti —habló de pronto Termalión—. Me alegro de que te liberaras… ¿Cómo lo hiciste?
—Me ayudó una amiga —contestó, recordando a Solaris.
—Qué buena amiga… —Termalión pareció mirarla con una leve esperanza, o algo similar—. ¿Anda por aquí cerca?
Asuna se sintió más triste por momentos. ¿Acaso estaba Solaris viva? Quizás sí, pero era imposible saber por dónde estaría. Recordó lo reconfortante de su presencia y sus abrazos. Apretó los puños por contener de nuevo las lágrimas, por nada del mundo quería romper a llorar en ese momento.
—Disculpa, está bien, no me meto más —dijo el chico.
Se quedaron en silencio. Asuna le daba vueltas a su misión en Amroth, a Indra, Tylisa, Manfred, todos los de Lirshme, su futuro… una parte de sí misma quería hacerse un ovillo y pasar unos días llorando de nuevo. Otra buscaba un nuevo plan, algo a lo que aferrarse de nuevo.
—Escucha… — empezó a decir ella, pensándose las palabras—. ¿Qué hacías tú allí? Cuando me salvaste, me refiero.
—Llevo tiempo vigilando y siguiendo a Indra y a Kir’zayas. Intento eliminar a los seguidores más poderosos de Tylisa —admitió él.
Asuna lo miró con desaprobación. Estaba claro que las intenciones de Termalión no eran simplemente moler a palos a Indra. Al ver cómo Asuna le miraba con gravedad, Termalión levantó un poco las manos.
—Ya sé que sois, o érais, amigas, pero seguro que sabes lo que está ayudando a hacer a Tylisa —dijo él, serio—. Yo no conozco ninguna forma de convencer a nadie de abandonar a la condesa, lo siento. Lo más que puedo hacer es intentar debilitar su poder. Después de lo de esta noche deberías entenderlo, no se puede negociar con Indra. Una vez ya lo intenté.
Asuna abrió la boca por la sorpresa, involuntariamente. ¿Cuánto tiempo llevaba Termalión en el feudo? ¿Cómo había intentado acercarse a Indra? ¿Había sobrevivido a todo ello él solo?
—No pongas esa cara, no soy un asesino despiadado — rio Termalión—. No te pienses que muelo a palos a la gente porque me gusta.
—Conmigo no te contuviste en su momento —soltó Asuna.
—Tú querías matarme más que yo a ti —repuso él.
Asuna sonrió un poco, con cierta tristeza. Sí, tenía bastante razón. Ella no era dueña de sus actos en aquel momento, pero a fin de cuentas había intentado matarlo.
—No sé si hago bien preguntándolo, pero no puedo quedarme con la duda, es demasiado valioso… —comenzó a hablar Termalión—. ¿La amiga que te sacó del influjo de Tylisa podría ayudarnos? O si tienes más amigos que puedan ayudarnos, aliados como ella…
—Ella no sé dónde está, o si está viva siquiera. El resto están muertos, casi todos —le cortó Asuna, tajante—. Estoy segura de que ha sido Tylisa, como venganza por huir de aquí. Quiero saber cómo lo ha hecho, si ha utilizado su Piedra del Caos. ¿Sabes algo? ¿Sabes si fue Tylisa? Debería haber sido un gran hechizo, si lo hizo ella. ¿Ha hecho algo así, hace unas dos semanas?
Aquello hizo cambiar el semblante Termalión de nuevo, de la sorpresa y luego a la indignación en cuestión de segundos. Había algo más: se había relajado al escucharla, con cierta empatía en sus ojos.
—No sé si Tylisa estuvo implicada, lo siento —admitió él, y luego habló en voz más baja—. No deberías ir nombrando las Piedras del Caos en voz alta tan a la ligera. Nunca sabes quién puede estar escuchando, o si quien te rodea es de total confianza.
—Me dio la impresión de que tú sabías bastante del tema —contestó Asuna.
—¿Y eso por qué? —preguntó él, sinceramente sorprendido.
—Bueno, tú intentaste robar la Piedra —la maga bajó la voz, haciendo caso de su consejo.
—Ah, eso… —Suspiró él—. Fue una estupidez por mi parte. Solo hizo que casi me mataseis entre Indra y tú.
La vampira le miró, muy sorprendida por la respuesta.
—¿Entonces por qué…?
—Cosas mías, tengo mis motivos —respondió él.
Asuna no insistió. En realidad acababa de conocerle, y ambos ya estaban hablando de cosas bastante privadas e intensas de las que parecía que ninguno quería hablar o adentrarse demasiado. No hacía falta continuar la conversación por allí. Decidió responder al chico asintiendo y sonriéndole levemente, dejándole ver que no tenía inconveniente en recibir esa contestación.
 Algo más relajada, sintiendo que iba a pasar algo de tiempo con Termalión, se permitió fijarse en él.
Vestía una sencilla túnica sin mangas hasta la pantorrilla, una camisa sucia y unos pantalones de viaje, sin más, con un toque en algunos detalles que Asuna no había visto en Coeli, como bordados ya desgastados en el ribete de la tela y un sencillo cinturón y botas viejas. Tenía el pelo oscuro y corto, en un rostro joven de ojos castaños.
—Me llamo Termalión —dijo al final, ofreciéndole la mano.
En el instante en el que le ofreció la mano, le llegó a la vampira el aroma de la sangre fresca del interior de Termalión. Tenía sed, mucha. Su cuerpo demandaba reponer la sangre perdida y la energía gastada en la regeneración. Se esforzó en controlarse. Al pasar unos instantes y ver la cara de disgusto de Termalión por no darle la mano, luchó más fuerte contra su necesidad de sangre. 
—Asuna —respondió ella, estrechándole la mano—. Me temo que ya sabía cómo te llamabas. —Ante la mirada sorprendida de él, se explicó—. Tylisa y sus demonios averiguaron tu nombre, pero poco más, si te sirve de algo.
—Me alivia y preocupa a partes iguales —admitió él.
—Quizás yo también te puedo ayudar, a veces los recuerdos del tiempo que pasé con Tylisa están algo borrosos…, pero en gran medida me acuerdo.
Termalión asintió, al parecer conforme con recibir esa información.
—Será mejor que nos pongamos en marcha, me dirigía a Vallefé y creo que vas a estar interesada en el porqué. Si avanzamos será más probable que dejemos atrás a los guardias de la condesa.
Le hizo un gesto para que le siguiera y se puso en marcha. Termalión caminaba a buen ritmo, quizás demasiado para la Asuna humana, pero su cuerpo actual podía seguirle con cierta comodidad. Cuando la luz de las Doces Lunas les iluminó, el chico se fijó en las ropas rasgadas de Asuna.
—Espera un momento —le dijo él, frenando en seco y examinándola—. Podías haberme dicho que te curabas, pero que no habías arreglado lo que te falta de ropa. Así llamas demasiado la atención.
La inspeccionó con descaro. Casi no había rastro de sus botas, una de las perneras de su pantalón había desaparecido desde la rodilla…, por no hablar del hombro y el torso, donde apenas quedaba ropa, deshecha por los hechizos de Indra y las lanzas de los guardias. Asuna se tapó pudorosamente cuando Termalión se acercó a su costado, donde se le podía ver la piel.
—Puedo arreglarla. Insisto en que no puedes ir así por ahí, ya llamas demasiado la atención —dijo el chico, acercándole la mano, que brillaba con destellos de magia rojiza.
Asuna dudó un instante y se apartó. ¿Y si todo era una trampa? Quizás Termalión solo quería rematarla, quizás no se había creído que ya no estaba del lado de Tylisa… La mirada silenciosa de Termalión interrumpió el torrente de fatídicos pensamientos. La miraba con una mezcla de desaprobación y paciencia, y ella decidió fiarse. Termalión apoyó suavemente la mano en su costado, canalizando magia astral para reparar sus ropas. En un minuto, Asuna descubrió que tenía toda la ropa como nueva, incluídas las botas… salvo por el detalle de la gran cantidad de restos de sangre reseca.
—En cuanto podamos, te lavas en un río, pozo o lo que sea. Llamarías mucho la atención cubierta de sangre —dijo Termalión.
Agradeció el gesto y la preocupación de Termalión, sonriéndole. No había pasado por alto la forma en la que el chico había usado la magia astral para reparar sus ropas, y una parte de sí misma tenía cierta urgencia por sacar su libro de hechizos y anotarlo. Otra quería beberse a Termalión. Finalmente, al ver que no decía nada más, se pusieron en marcha de nuevo. Caminaron un rato más. La noche continuaba, y Termalión no parecía tener intención de detenerse. Asuna decidió centrarse en hablar o en cualquier otra cosa que no fuera el silencio y la brisa nocturna, que no hacía más que arrastrar el suave aroma de la sangre de Termalión directamente a su cara.
—¿Puedo preguntar… de dónde vienes? —se aventuró Asuna, ya que aquella mezcla de acento y ropas le confundía.
—Soy coeliano, pero he crecido en el corazón de Kyokuto, en Buddimana —respondió, de una forma que no daba mucho pie a hablar más de aquello.
Asuna se quedó, de nuevo, con las ganas de preguntarle por qué estaba tan lejos de allí, si estaba solo, si tenía alguna ayuda de alquien aquí en Coeli o en Amroth… Kyokuto era un conjunto de feudos al este de Coeli, bastante lejos de allí. Le observó moverse entre los árboles, con aplomo y seguridad, desenvuelto como los mejores exploradores que había visto. Debajo de aquel arrojo sintió su corazón humano hacer un esfuerzo mientras luchaba contra el cansancio.
—Busquemos un sitio para dormir cerca de aquí, entre esos árboles de enfrente —anunció Termalión, señalando una arboleda—. Tampoco íbamos a llegar a Vallefé en una jornada, así que no tiene sentido forzar la marcha, ahora que ya estamos algo más alejados de la ciudad. Así puedes descansar y contarme sobre lo que investigas y cómo es que no te has sorprendido cuando he hablado de la Piedra del Caos.
Se acomodaron en un bosquecillo entre campos. Ofrecía algo de resguardo y les permitió encontrar un lugar más o menos cómodo donde plantearse pasar la noche sin que fuera completamente al raso. Termalión rebuscó en su bolsa y sacó un puñado de vidaraíz seca. Le ofreció a Asuna, que declinó la oferta con un gesto amable de la mano y Termalión comenzó a comer con una mueca que dejaba entrever que aquello estaba horrible.
—¿Y qué tenías pensado para convencer a la kurnikiense de ir contigo? —preguntó él, como si valorase todavía la idea.
—Intentaba hacerle reaccionar, que viera que todo aquí está mal —admitió, sabiendo que sonaba algo ingenua—. Solo quise que abriera los ojos, como hicieron conmigo…, pero creo que es la primera vez en mi vida que intentaba algo así.
—Así que eres de esas magas —dijo el chico, señalándole con una de las raíces.
—¿Erudita? —le quiso ayudar Asuna, sabiendo que a algunas personas se le escapaba la terminología.
—No, improvisadora.
No supo si aquello había sido una broma o no, pero decidió sonreír un poco, ya que tampoco le faltaba mucha razón a Termalión con aquello.
—¿Por qué estás tan lejos de Kyokuto, tú solo? —preguntó, para desviar la atención un poco de la vergüenza que estaba sintiendo.
Lanzó la pregunta directa, pensando que el chico le hablaba también de aquella forma sincera y que tampoco tenía demasiado que perder y mucho que averiguar.
—Coeli es un reino que siempre está muy satisfecho de su devoción por el Espíritu de la Luz… —dijo Termalión, mientras procuraba masticar aquellas raíces secas—.  A la hora de la verdad, la gente de aquí se corrompe con facilidad, esa fachada de virtuosismo no resiste el choque con el mundo real —el chico ni se molestaba en ocultar cierto desdén—. En Kyokuto, la gente es más consciente de los peligros del Caos y más coherente en su forma de vivir, con menos angustia existencial. —Miró a Asuna, que le escuchaba atenta—. En fin, lo que quiero decir es que en Kyokuto no había demasiada actividad del Caos, pero en Coeli siempre hay algún rastro fresco que seguir… Y aquí estoy.
Asuna no respondió al momento, intentando entender a qué se refería Termalión. Tenía que admitir que, hasta que conoció a otros vampiros en Lirhsme, no había tratado con demasiada gente que no fuera de Coeli. A pesar de haber leído varios libros sobre otras culturas, no conocía del todo bien qué diferenciaba a la gente de Kyokuto de Coeli como para causar esa sensación en Termalión.
—¿A qué te refieres? —preguntó ella, con sincera curiosidad—. Admito que no conozco demasiados kyokuteses.  
—En Kyokuto no tenemos un dios como el Espíritu de la Luz —aclaró Termalión—, sino que hay muchos tipos de creencias, pero hay una filosofía de vida, la kenlu, que es la que en general sigue la gente de Kyokuto, independientemente de sus creencias.
La maga le miraba sin decir nada, escuchando atenta y sin saber bien a dónde quería llegar Termalión, aunque su parte ávida de curiosidad se moría por preguntar más sobre Kyokuto y aquellas gentes de las que le hablaba.
—El caso es que en la filosofía kenlu se busca la felicidad a través del equilibrio —siguió explicando el chico—. Soy consciente de que me han ocurrido muchas cosas malas, igual que te ha ocurrido a ti, seguramente. —Termalión la miró unos momentos y Asuna confirmó sin quererlo al asentir, recordando Lirshme—. En esas partes tristes, esos episodios negros… para la filosofía kenlu son una parte más de la vida y nos lleva a otros lugares. A mí me llevaron a encontrar el templo de Kumara, formarme en el combate, en la magia, conocer grandes amigos, maestros y a encontrar una vida que me ha resultado feliz. No te lo tomes a mal, pero el Espíritu de la Luz, con toda su bondad y sus buenas intenciones, acaba generando gente frustrada, egoísta y desagradecida.
Termalión dejó en el aire aquellas palabras, como procurando que Asuna las cogiera del aire, como cuando usaba magia, y las usara para sí misma. Asuna se vio algo perdida, buscando un poco desesperada encontrar alguna respuesta que encajase con ella. Por un lado, su parte más coeliana, la que había crecido a caballo entre la Orden de Asgoth y el Espíritu de la Luz no se mostraba nada de acuerdo con lo que afirmaba Termalión, pero la parte que había luchado contra el Caos en Coeli, mucho en muy poco tiempo, le daba la razón. El chico le miraba, como esperando que Asuna dijera algo, mientras ella procuraba imaginar esa forma de pensar de la que le hablaba Termalión, la filosofía Kenlu y su forma de integrar las cosas malas de la vida en el devenir de cada uno.
—De momento no veo dónde me han llevado mis episodios negros —confesó ella—, solo a sentirme perdida y muy sola.
—Por lo pronto nos hemos conocido y quizás podamos ayudar a la gente de Amroth —insistió Termalión—. Quizás eso pueda hacer que encuentres otro camino después. No te preocupes tanto por mañana, estamos en el hoy.
La maga fue a decir algo, pero guardó silencio. Las palabras de Termalión tomaron una fuerza inusitada dentro de ella. El chico no conocía que era un vampiro, por lo que no podía saber que eran unas palabras parecidas a lo mucho que habían insistido Manfred o Solaris en que la vida de milenios implicaba que esa angustia existencial se suavizara. La otra opción era perder la cabeza.
Termalión intentó disimular un bostezo, esperando a que ella dijera algo. Asuna, perdida en una reflexión que le afectaba de alguna forma que no lograba entender, decidió dejarle descansar.
—Yo empiezo la guardia —se ofreció la maga—. Estaré bien —añadió cuando vio que él iba a protestar.
—Como quieras entonces —concedió Termalión—. Descansa tú también.
Asuna procuró no moverse durante un buen rato y pronto escuchó la respiración más profunda y acompasada del chico, dormido totalmente. Sacó su libro de hechizos con sumo cuidado y convocó la luz mágica, que actuaba un poco como luz que espantaba los miedos que le asaltaban en la noche. Dedicó unos momentos a centrar su atención en solo los sonidos que la rodeaban o en la respiración de Termalión y no en el torrente de pensamientos y emociones que sentía. Había pasado verdadero miedo en el conflicto con Indra, no se había visto desenvuelta en la magia ni en el combate, como otras veces, e Indra para colmo la tenía por traidora y avisaría a Tylisa y a todos sus demonios. Suspiró, en un acto reflejo de lo que supone la resignación de saber que nada estaba saliendo bien.
Durante un rato, el único sonido que se escuchó en la noche fue el rasgar de la pluma de la maga sobre su libro. Avanzó la noche y con ella el frío. Termalión comenzó a encogerse más y más, murmurando en unos sueños que no parecían plácidos en absoluto. De aquella manera, parecía un chico joven y solitario sin más, y no el hábil mago y guerrero que Asuna acababa de conocer. Dudó unos instantes, pero al final se decidió.
Se quitó su capa rúnica y la dejó suavemente sobre el muchacho, sabiendo que en breve ya no sentiría tanto frío y podría dormir de forma más apacible. Regresó a su improvisado asiento, procurando centrarse en los trazos de un nuevo hechizo, sintiendo aquella creciente sensación de soledad, como cada noche. Un pensamiento pasó rápido por su mente: ¿y si estaba confiando demasiado rápido en Termalión? Era la única persona que le había ayudado en semanas, así que al menos quería darle una oportunidad.
◆◆◆



Durante toda su guardia, Asuna había aprovechado para usar su magia y detectar almas cercanas, buscando cualquier animal. Logró encontrar una ratita, bebiéndosela con avidez, resultando del todo insuficiente. Comenzaba a desesperarse a cada instante un poco más: debido a las heridas que había sufrido, iba a necesitar algo más que una pequeña ratita para seguir en marcha. No encontraba la manera de alejarse para buscar una presa más grande, si es que la había, o una mayor cantidad de alimañas. Además, no iba a quedarse satisfecha si tenía a Termalión siempre cerca. Agradeció no respirar, porque cada vez que la brisa nocturna le traía el olor de su sangre, Asuna se descubría alejándose un poco más. No paró quieta en toda la noche, y posiblemente lo peor fue fingir que dormía, con Termalión cerca de ella, parado.
Mientras tenía los ojos cerrados, dudaba y recordaba las palabras de Manfred el día que ella había averiguado que eran vampiros. Ojalá lo tuviera cerca para decirle que ahora lo entendía. ¿Cómo iba a decirle a Termalión que era un vampiro, que tenía una sed insoportable y que había que hacer algo al respecto? No sabía cómo decirlo sin que sonase amenazador o, cuando menos, extraño. Se vio a sí misma, enfadada con Manfred por haberle ocultado algo así y exigiéndole que tenía que haberlo dicho antes. Ahora le entendía a la perfección.
Iba siendo la hora de ponerse en marcha, así que Asuna despertó al chico. Mientras él se espabilaba y daba unos sorbos de su odre de agua, Asuna meditaba acerca de la situación.
—¿Estás bien? —preguntó Termalión de repente, arrancándola de sus pensamientos—. Tienes muy mala cara.
No respondió al instante, presa del miedo. Acababa de decidir que se lo iba a decir. Era la primera vez que se lo decía a un humano y necesitaba comunicarlo tranquila, sin parecer desesperada por su sangre. Una parte de sí misma le gritaba que no lo hiciese, aquella que quería hacer caso a Kodran y su consejo de ocultarlo a los humanos. Incluso Manfred le había advertido que no lo hiciera. No obstante, sentía que debía decírselo a Termalión. De alguna manera, el chico estaba confiando en ella tras haberse enfrentado hacía meses. Asuna intentó serenarse un poco y miró a Termalión con el gesto menos grave que fue capaz.
—Antes de ponernos en marcha, hay algo importante que vas a querer tener en cuenta —anunció ella.
En ese momento, se dio cuenta de que no había contestado a la pregunta de Termalión, y que el chico había estado esperando desde entonces. Que le hubiese dicho que tenía algo importante que decirle había aumentado todavía más la seriedad y expectación con la que la miraba. Termalión hizo un gesto con la mano, pidiéndole que hablara de una vez.
—Soy un vampiro, y tengo mucha sed ahora mismo, mucha. Me convirtieron hace poco y aún… es complicado —se lamentó al momento al escucharse a sí misma.
Lo había dicho de forma torpe, atropellada, casi sin pausa, mezcla de la sed y el miedo a que Termalión saliera corriendo de allí. O peor aún, le atacase. El chico permaneció inmóvil con un rostro que delató la incredulidad al escucharla, dejando paso luego a la confusión.
—¿Y a qué esperabas para decírmelo? —dijo él.
Volvió a verse a sí misma, hacía más de un año, en un bosque cercano a Aguasnegras y enfadada con Manfred. Termalión había dicho casi las mismas palabras y había reaccionado de forma muy parecida. Asuna sintió una profunda nostalgia, con una gran parte de sí dándole la razón a Manfred. Posiblemente no había una forma correcta de anunciar aquello.
—Lo siento…, es… —Asuna dudó un momento, luego se repuso—. Es la primera vez que se lo digo a un humano.
Asuna pensó en lo extraño que se le hacía afirmar que no era humana. Seguía sin acostumbrarse, en ciertas situaciones. Para empeorar su ansiedad, Termalión guardó silencio durante un tiempo que se le hizo eterno a la vampira. A su alrededor, era como si el bosquecillo entero estuviera conteniendo la respiración, atentos a la reacción de Termalión.
—No hago daño a nadie… —se le ocurrió decir a la maga ante el insistente silencio del chico—. Esta noche he hecho la guardia bien, no te he mordido a pesar de que me habría gustado, en vez de eso busco animales para beber, si puedo…
Volvió a arrepentirse en cuanto lo dijo, pensando que lo mejor era quedarse callada. Termalión parecía muy serio y reflexivo. Ella, por su parte, parecía una niña pequeña dando excusas y justificándose después de haber roto el jarrón preferido de mamá. Maldijo su poca experiencia y decidió quedarse callada, a la espera.
—Gracias por no atacarme mientras dormía, supongo — terminó por decir el chico.
—¡No ataco a nadie! —protestó Asuna al instante.
—Puede que aquellos bandidos que conociste piensen diferente —intervino Grískol en su mente.
—Tampoco hubieses podido, te hubiese molido a palos, como aquella vez — contestó Termalión.
No supo qué contestar a eso. ¿La estaba amenazando o bromeaba? Al ver que él seguía en silencio, Asuna se temió lo peor.
—Entonces…, después de saberlo —comenzó a decir ella—, ¿no quieres que vaya contigo? ¿Prefieres que nos separemos? Lo entendería.
Procuró tener paciencia en el nuevo silencio de Termalión, que parecía estar pensándolo de forma muy profunda. Si iba a ser siempre así de silencioso, con aquellas pausas tan largas, Asuna sentía que iba a pasarlo muy mal.
—Creo que, mientras no hagas daño a nadie, no tengo problemas por mi parte —dijo finalmente el chico.
—¿Te refieres a beber gente? —preguntó Asuna—. Hace unas horas hablabas de eliminar a Indra…
—Luchando contra el Caos haz lo que quieras. Por mi parte me dará igual si mueren por hechizos o por mordiscos de vampiro —aclaró él, con el semblante serio—. Pero no me gustaría que alguien muriese solo por tu sed.
—Procuro no beber de humanos —aclaró Asuna de nuevo, insistiendo.
—Eso es algo que valoro muy bien en ti ahora mismo —dijo Termalión al tiempo que se ponía de pie—. Venga, está bien. ¿Vamos? Mejor ponerse en marcha ya.
Asuna no pudo menos que mirarle agradecida. Quizás de verdad aquella filosofía kenlu ayudaba a tomarse las cosas menos graves de lo que eran. O puede que Termalión estuviera desesperado por su ayuda y pudiera pasar por alto el hecho de que fuera una vampira. Pensó en ella misma: había aceptado que Manfred y los demás caballeros de la Orden de Drakenborg eran vampiros por el mero hecho de poder tener un maestro, por su ansia de conocimiento, así que posiblemente Termalión también tuviera sus motivos para aceptarlo y seguir adelante. En cualquier caso, Asuna suspiró, aliviada de que pasara aquel momento y decidida a mostrarse como un vampiro civilizado. Ya encontrarían algún animalillo más por el camino.
—Escuché rumores demasiado extraños sobre Vallefé —contó Termalión cuando se pusieron en marcha—. Tylisa está buscando algo en el valle, dicen que remueve grandes cantidades de tierra y piedras, muy cerca de Elésenfar.
—Sí —respondió Asuna, recordando los continuos viajes de la condesa—. Tylisa dedica esfuerzos y recursos a una excavación, sé que tiene demonios en específico allí, los capataces. Al parecer está buscando algo, pero nunca lo dijo, al menos a mí. ¿Tú sabes lo que busca?
Termalión negó con la cabeza mientras adoptaba cierto aire distraído.
—La baronía de Vallefé es terreno de colinas y cuevas, se cuenta que hay sectas de los Primordiales…, pero, como siempre, a saber qué parte es verdad y cuál simplemente miedo de la gente.
—¿Primordiales? —Asuna había leído sobre aquellas entidades vagas anotaciones, pero por la forma en la que Termalión habló sobre ellos parecía estar familiarizado.
—Son entidades ligadas a los poderes elementales de la naturaleza —le aclaró él.
—Ni caso a los Primordiales. Gente que está mal de la cabeza, locos primitivos ¿Sacrificar niños para atraer la lluvia? ¿Besar piedras? La mayoría de civilizaciones maduran y dejan esas tonterías, pero mira… A veces hay gente que en vez de cabeza tiene una piedra pómez —explicó Grískol con voz resignada.
—¿Son dioses, entonces? —le preguntó, hablando con Grískol en su mente.
—Por desgracia, sí.
—¿Pasa algo? —Termalión se había detenido en mitad del camino, mirándola extrañado.
Desde que encontrara la corona de Grískol y la llevaba en forma de brazalete, era cierto que había tratado con muy poca gente, así que en ese preciso instante se dio cuenta de que quizás aquellas conversaciones mentales la distraían de la realidad. Hacía apenas unos minutos había confesado que era una vampira, quizás no era buen momento para seguir ocultando más cosas. Decidió mostrarle el brazalete y contarle a Termalión lo que ocurría, más como muestra de confianza que por otra cosa. Ahora que parecía que había encontrado a alguien con un objetivo parecido al suyo, por nada del mundo quería darle motivos para desconfiar. Tras escucharla, Termalión la miraba, incrédulo.
—¿Me estás diciendo que el maestro de tu maestro, alguna parte de su conocimiento, está guardado en ese objeto y habláis en tu mente? —El muchacho le miró estupefacto, parado todavía.
—No es una conversación como tal…, o, bueno, sí —dijo ella, pensándolo mejor—. La verdad es que sí, hablamos bastante.
—Yo no me fiaría de objetos parlantes —declaró Termalión con rotundidad, al tiempo que reanudaba la marcha.
—¿Y por qué no? —sentía curiosidad por saber a qué venía tanto recelo.
—La mayoría de esos objetos están malditos o poseídos por demonios —dijo Termalión—. Y los que no tienen nada malo por sí mismos atraen los problemas por ser demasiado poderosos. Ese brazalete debería estar a buen recaudo en algún lugar seguro.
—Pero yo sé que Grískol no era malintencionado —declaró, sintiendo la necesidad de defender con uñas y dientes cualquier cosa que tuviera que ver mínimamente con Manfred—. Y si no lo muestro, nadie sabe que lo tengo.
—¿Y cómo sabes que esa parte de su conciencia no es la malvada, la que apartó de sí mismo y encerró en ese objeto? —La miró de soslayo, sonriendo algo burlón.
—¡Uf! ¡Qué pereza este chico! —se quejó al instante el brazalete—. En serio, ¿qué tiene que ver la magia con la moralidad? Nada, es una pérdida de tiempo. Es como querer combinar estudios mágicos con el cultivo del arroz, si no eres un chamán o mago vegetal o cosas así, me refiero.
Asuna quiso contestar, pero guardó silencio. No sabía cómo explicarle a Termalión que no era así, que Manfred nunca se había referido a Grískol como alguien malvado. Tal vez loco, inestable, particular… pero no malvado.
—Seguro que también tiene prejuicios con Gmonogéath… —la voz de Grískol chasqueó una inexisistente lengua—. Si, total, absorber almas es como cambiarlas de sitio… ¿Alguien comete un delito por mover una piedra de sitio en mitad del monte? No. Pues esto igual.
—Eso estaba pensando —coincidió Asuna, en su mente—. Mejor dejamos esa revelación para otra ocasión.
Decidió que de momento no le hablaría de los otros objetos o se los mostraría, tomando conciencia de que quizás había que racionar las cosas inquietantes a una por día si iban a colaborar, como parecía que estaban haciendo.
—¿Cuántos años tienes en realidad? —preguntó de improviso Termalión nada más reanudar la marcha—. Eres una caja de sorpresas, desde luego, y no sé si quiero llevarme más sorpresas en lo que queda de día.
—Veintidós. —Asuna vio que el chico le miraba sin creerle.
—Me refiero de verdad, de existencia. Sé que los vampiros podéis vivir mucho tiempo, lo he estudiado.
Asuna suspiró, tomándose su tiempo, procurando poner en orden la maraña de emociones que se le abalanzó de forma muy repentina.
—Hace muy poco que soy vampira, de veras. Cuando nos enfrentamos todavía era humana, de hecho —recalcó Asuna al tiempo que Termalión arqueaba las cejas, sorprendido—. Así que todavía tengo veintidós años. No esperaba perderlo todo nada más empezar esta vida —añadió, sin poder ocultar el tono amargo de sus palabras.
Termalión había cambiado su forma de mirarla. Pasó de cierta molestia a la lástima y de alguna manera aquello incomodó mucho a la maga. El chico no dijo nada, caminando en silencio durante un rato.
—Tu maestro era un mago, supongo —le dijo Termalión al poco, con voz más suave y menos hosca—. ¿Te convirtió él? ¿Conoces el Pacto del Caos por él?
—Manfred era un vampiro muy antiguo, había sobrevivido a otros Pactos del Caos —contestó Asuna, intentando no llorar mientras hablaba.
—Lo siento, de veras —contestó él, percibiendo algo de lo que le ocurría a la vampira. 
Sonrió un poco, agradeciendo la preocupación de Termalión, que parecía sincera. Se tomó su tiempo para calmarse un poco. Cuánto echaba de menos cada instante vivido con Manfred; y no solo eso, la vida que se había construido alrededor, los amigos que ya formaban parte de ella.
—¿Conoces la Orden de Drakenborg? —preguntó Asuna, y el chico negó con la cabeza—. Son los amigos de los que te hablé.
La voz se le quebró. Termalión permaneció a la espera, atento pero sin presionarla.
—Los mataron a casi todos, no sé cómo. Apenas quedamos cuatro —logró explicar. Últimamente no era capaz de sostener las lágrimas y aquello le frustraba—. No sé con certeza si Tylisa es la responsable, pero no tengo más pistas que seguir. Mis compañeros me dijeron que no luchase, que solo averiguase si había sido Tylisa, y luego después de confirmarlo vendríamos todos juntos a ajustar cuentas, pero ¿sabes? Ya no sé si de verdad también creían que había sido Tylisa o me daban la razón como a los locos. Si de verdad pensaran que fue ella, habrían venido conmigo…
Se detuvo un momento. No quería decirlo en voz alta, pero una parte de sí misma sentía que todo aquello, muy en el fondo, formaba parte de intentar mantenerse en marcha, de no detenerse, para no caer en la pena y la desesperación. No sabía si podría recuperar lo que tenía en Lirshme, sus compañeros, Manfred… Y sentía que luchar contra el Caos de alguna manera le daba sentido a seguir adelante. En cuanto pensó todo aquello, volvió a enterrarlo e intentó no darle más espacio en su mente por el momento.
—Si me ayudas, podemos intentar averiguar si Tylisa fue responsable, y si lo fue, llamar a mis compañeros a que nos ayuden —propuso Asuna—. Si al final ella no es responsable, de igual forma querría acabar con lo que está haciendo el Caos en Amroth. Me siento responsable por ello.
—Si lo que quieres es luchar contra el Caos, puedes contar conmigo —contestó Termalión, poniéndole luego la mano en el hombro, mirándola.
Asuna le devolvió la mirada, sin ocultar que intentaba no llorar más. Antes de que pudiera decir nada más, ambos escucharon claramente el ruido de cascos acercarse hacia ellos desde detrás. Los dos se callaron y ocultaron enseguida, aprovechando los matorrales y árboles a ambos lados del camino.  
Un par de caballeros se acercaron hacia donde estaban. Iban ataviados con el tabardo de la Orden del Peñón: una roca rematada con una corona sobre fondo rojo, pero modificado con el símbolo de Sarili, que se había incluido sobre la corona como si fuera un adorno más. El símbolo, un círculo con cuatro aspas que confluían en el centro, se integraba sin más en el tabardo, y era fácil pasarlo desapercibido si uno miraba sin atención o no conocía la heráldica. Asuna se puso tensa, lista para salir a luchar, pero Termalión la contuvo con una mano en su hombro.
—Espera —le susurró el chico.
En efecto, el caballero echó un vistazo rápido alrededor, y luego siguió cabalgando.
—Creo que nos están buscando —dijo Termalión, observando que el caballero se alejaba—. Quizás ha sido solo mala suerte que se acercara tanto. Es difícil que nos hayan seguido el rastro.
—¿No deberíamos matarlo, para que no informe? —preguntó Asuna, lista para salir con las alas de luz y el estoque.
—No se me ocurre cómo podría saber que estamos aquí. Matarlo y que no volviera sería como avisarles de que sí estamos por aquí —razonó él.
Asuna le miró, conforme. A partir de aquel momento avanzaron con algo más de cuidado, procurando evitar cualquier área abierta, granja habitada o camino. El día fue cubriéndose de nubes y para cuando llegaron a la modesta población de Vallefé ya era media tarde, con un cielo plomizo y el ambiente cargado de humedad.
El valle era más verde y cálido que las colinas suaves que lo rodeaban, recorrido por un afluente que desembocaba más al sur en el río Táloth. Elésenfar quedaba al norte de la baronía, muy cerca de su capital, Vallefé.
Desde donde estaban podía adivinarse una gran cantidad de gente que iba y venía, con las botas cubiertas de barro y el rostro salpicado de polvo rojizo y terroso. Había quien viajaba en carro, cuadrillas enteras que caminaban cargando con una pala maltrecha, con picos o legonas. Se unieron a ese camino improvisado para descubrir que no era una simple excavación, como las que Asuna había visto en Cleveria cuando iban a construir una nueva casa o a labrar un campo. Aquello era diferente: la tierra estaba siendo removida en grandísimas cantidades y desde lo alto del valle se adivinaba casi como una herida abierta en la tierra por la que se derramaban multitud de mano de obra que no cesaba de clavar sus herramientas en la dura tierra, extrayendo terrones en carretas y arrojándolas al otro lado de la colina.
—¿Pero…? ¿Qué buscan…? —preguntó Asuna.
No acertaba a entender si aquella excavación tenía algún sentido porque desde aquella distancia no lo tenía en absoluto.
—Vamos a acercarnos un poco más —sugirió Termalión, bajando por un terraplén hacia la excavación—. Creo que están sacando algo del fondo, pero desde aquí no lo distingo.
—Eso es acercarnos mucho, no un poco —protestó, consciente de que llamarían la atención.
Si Termalión la escuchó, no le hizo demasiado caso porque siguió bajando por el terraplén sin ni siquiera girarse. Asuna tardó muy poco en seguirle, agradeciendo que aquella zona fuera algo más boscosa y que comenzara a caer la tarde, pudiéndose refugiar entre las sombras para recorrer el perímetro de aquel lugar.
Había gente más abajo, quizás un centenar de personas, todas ellas haciendo lo mismo: cavar, remover tierra, sacarla de los pozos donde estaban metidos y llevarlas a otros lugares con carretillas. Luego, volvían a empezar el proceso sin más. No obstante, había otras figuras que no eran humanas e hicieron que ambos se detuvieran, observando atentamente.
Igual que ocurriera con el demonio Kyr´zayas, Asuna las reconoció porque las había tenido muy cerca. La primera vez que Tylisa había sacrificado gente delante de ella había sido para invocar a esos demonios a los que la condesa llamaba capataces. Aquellas figuras recordaban a un humano, pero no lo eran si uno prestaba suficiente atención. Se movían, altivos y con porte de superioridad entre los humanos, con sus figuras de robustas piernas y brazos, algo más altas que un humano normal y con aquella horrible piel casi en carne viva, como si hace poco hubiera sido quemada y todavía estuviera recuperándose. Una corona de pequeños cuernecillos rojizos sobresalía de su cabeza cubierta como la de un verdugo. Caminaban cargando pesadas mazas a la espalda, con aire chulesco, otros enarbolaban unos látigos, paseándose entre los peones con parsimonia y atención, haciendo chocar aquellos cráneos que colgaban de los postes clavados en su piel de forma horrible. No acertaba a decir cuántas eran en total, pero parecían suficientes para que todas aquellas personas ni levantaran la cabeza de sus palas y la tierra.
—Capataces de Sarili… —le dijo Termalión en apenas un susurro.
Asuna asintió.
También había visto los demonios, dispuesta a tener cuidado en que no les vieran.
La excavación se dividía en varios niveles y zonas, delatando que alguien tenía algún tipo de plan para todo aquello. En la parte más próxima a Elésenfar, apenas a un centenar de metros con la linde del bosque, se encontraba la zona más profunda de toda la excavación. De hecho, los peones sacaban la tierra en capazos atados con cuerdas y subiéndolos bien a pulso o bien cargándolos al hombro y subiéndolos ellos mismo por una muy precaria escalera de pared, apenas unos tablones clavados en la tierra. Encastrado en el fondo de esa pared y suelo, una gran forma metálica sobresalía, afilada y de unas dimensiones gigantescas. Asuna no tenía ni idea de si aquello era acero como el de las espadas, pero se encontraba casi en perfecto estado, sin el óxido o la herrumbre que uno esperaría encontrar en algo metálico enterrado a varios metros bajo tierra a saber cuánto tiempo.
—Grískol, ¿qué es eso? —preguntó mentalmente, perdida sin ninguna otra pista.
—Me halaga que pienses que poseo el conocimiento universal, pero no es el caso. Ni siquiera Grískol en todo su esplendor lo tenía… Eso queda reservado para Máyutleir —respondió rápidamente Grískol para decepción de la maga.
Aquellas partes metálicas que sobresalían de la tierra podían verse en diferentes puntos, todos ellos bastante difíciles de identificar concretamente. Quizás se tratara de algún edificio de colosales dimensiones enterrado en el tiempo. Asuna era consciente del peligro que corrían si cualquiera de los esbirros de Sarili los veía, siendo el único motivo para no adentrarse más en la excavación y poder examinar aquel material. Estaba segura de que tendrían runas, alguna inscripción o algo parecido. Escucharon una conversación que llamó la atención de ambos:
—¿Lo has oído? —Un grupo de hombres pasó cerca de ellos, por el camino, hablando animados y en voz bastante alta—. Hoy va a haber una nueva Adoración, han venido incluso los Caballeros de la Orden del Peñón.
Termalión cruzó una mirada con Asuna, alarmado y casi entendiéndose al momento. Comprobaron que ningún demonio acompañaba a los tipos y se incorporaron al camino, siguiéndoles.
—¿Dónde será? —intervino Asuna, hablándoles con la naturalidad de quien habla a un conocido—. Perdonad, es que acabamos de llegar desde Colinquia… —mintió.
Los tipos solo la miraron unos instantes antes de responder. Termalión le miraba sorprendido, algo más atrás. Uno de ellos respondió con efusividad:
—En la plaza, en Vallefé, han montado esta tarde el escenario y todo… ¡Dicen que ha venido el caballero Kyr´zayas!
—Ojalá Tylisa. —Suspiró uno de los hombres, como quien espera a su amada.
—¡Seremos dignos! —exclamó otro.
—Nunca he estado en una Adoración —respondió Asuna, fingiendo desconocimiento—. ¿Cómo es?
Sabía lo que era una Adoración, donde los fieles a Tylisa acababan convertidos en demonios, pero nunca había escuchado de una tan grande que incluso utilizase un escenario. Y, por supuesto, las personas que se ofrecían no sabían nada acerca del final. O eso quiso pensar, que nadie en su sano juicio daría la vida gustosamente por Tylisa, aunque ella misma la habría dado cuando estuvo bajo su influjo.
—Nunca la habían hecho aquí, en Vallefé —contó uno de ellos—, pero sí lo habían hecho en la ciudad y en Puenteblanco. En la Adoración recibimos la bendición de Tylisa, bien de ella o del Gran Maestre Kyr´zayas. Los más dignos en ese momento son escogidos y son llevados a la corte.
—Yo estuve en la de Amroth, pero no fui elegido —comentó otro—. Hoy será el día.
Asuna les agradeció la información, alejándose del grupo discretamente mientras parecían competir por quién era el más digno de la bendición. Así que eso era lo que le contaban a la gente, pensó, que se unirían a la corte. En silencio maldijo a Tylisa y sus retorcidas palabras. Claro que eran llevados a la corte, pero no de la forma que la gente se imaginaba.
Se reunió de nuevo con Termalión.
—Puede que sea peligroso, pero si vamos es probable que saquemos algo en claro —sugirió Asuna.
—¿Y cómo vamos a impedir que nos bendigan? —preguntó Termalión con cierto tono de duda.
La maga no pudo evitar sonreír con cierta suficiencia, satisfecha del hechizo en el que había estado trabajando y que creía ya tener completo. No lo había probado en combate todavía, pero no veía motivo para preocuparse
—Nos protegeré con un hechizo, ni lo sabrán y podremos saber qué pasa —afirmó, bastante segura de sí misma.
Termalión
confió en ella sin hacer demasiadas preguntas y continuaron por el camino que llevaba a Vallefé, rodeados de gente que regresaba de la excavación. No escucharon quejas, a pesar de lo cansados, sucios y pobres que parecían todos. Desde el exterior, estaba claro que algo ocurría con aquella gente y su ciega admiración por Tylisa. Por donde fueran solo escuchaban las maravillas de la condesa, lo noble que era, la excepcional maga en la que se había convertido, una gobernante perfecta…, por debajo de aquella admiración, otros susurros que si salían de Amroth quizás pondrían nerviosos a otros nobles. Lo buena reina de Coeli que sería Tylisa, no como su hermano Crelanus, pusilánime y que no salía de sus murallas. Tylisa combatiría el Caos ella misma, con su brillante armadura y su magia.
Dejaron atrás a la gente para encontrar un lugar en la plaza de Vallefé, donde ya se había congregado gran parte de la población en un ambiente más que festivo. Había música popular de sylph en casi cada grupo reunido, la mayoría amigos o familias enteras que esperaban con sus niños, mujeres y mayores, reunidos expectantes ante la tarima de madera que presidía la población. Muchos incluso habían encendido pequeñas hogueras donde estaban cocinando gachas y algo de pescado del río, algo muy excepcional en los días de invierno. La gente compartía la comida, el vino y las risas ajenos al mundo y a los peligros que les acechaban.
Esperaron con la inquietud instalada entre ellos dos. Hablaron poco y el tema se centró en conocer las capacidades mágicas del otro. Termalión le explicó cómo podía captar y manipular la magia astral, canalizándola en poder en su bastón, otorgándole a él mismo un aura protectora similar a la de los demonios, o bien curarse y materializar aquel par de alas en su cuerpo. De repente, el sonido de la música cesó y las voces fueron apagándose. La gente dejó de comer y beber, cayendo el silencio poco a poco en la plaza. La anterior música festiva fue sustituída por una distinta, la de una comitiva que acompañaba a las figuras que se acercaron a la tarima que presidía la plaza. Les acompañaban un grupo de media docena de músicos engalanados con el nuevo estandarte de Amroth. La música era algo extraña, a juicio de Asuna. No era una experta, pero había pasado suficientes años recibiendo lecciones de música como para no tener ni idea de qué tipo de tonadilla era aquel sonido acompasado de pequeños tambores y sylph de tono agudo, que sonaban incluso algo estridentes. La percusión marcaba un ritmo extraño y la melodía no era popular, alegre o fanfarriosa como se podría esperar de una comitiva. Era serpenteante y se enroscaba sobre sí misma de forma muy extraña y poco melodiosa. Cuando las figuras comenzaron a subir al escenario la expectación recorrió la plaza como una brisa de primavera, arrancando susurros y gestos de la gente.
Reconoció a Kyr´zayas y al instante se colocó la capucha, con miedo a que la reconociese. El caballero demoníaco abría la comitiva con su porte orgulloso, inundando todo el escenario con su arrebatadora presencia. Subió por las escaleras al tiempo que hacía un gesto con la mano y los pebeteros se encendían al paso de la comitiva. Una ola de admiración recorrió a la gente ante aquel absurdo truco de magia. El demonio iba seguido por cuatro caballeros de Sarili, todos ellos con aquellos rasgos felinos en sus rostros y espesas melenas sobre sus hombros, de entre las que sobresalían un par de cuernos retorcidos. Cerrando la comitiva se encontraba, supuso, el barón de Vallefé.
Kyr´zayas se situó frente a la multitud, sin decir nada, con las manos cruzadas en la espalda y paseando la mirada por la gente, como si pudiera ser capaz de mirar a todos y cada uno de los presentes. El demonio dejó que su capa violeta ondease con la brisa nocturna y el fuego de las hogueras se reflejara en su perfecta armadura, arrancando destellos irisados de sus intrincadas decoraciones. Incluso Asuna tuvo que reconocer que aquella presencia resultaba arrebatadora e impresionante.
—Queridas gentes de Vallefé —comenzó a hablar, de una forma alta y clara, resonando su voz por todo el lugar—. Nuestra estimada condesa ha querido recompensar vuestros esfuerzos con una Adoración muy especial.
Kyr´zayas hizo una pausa deliberada, como si paladeara los susurros de curiosidad de la gente. Miró un instante a uno de los caballeros que le acompañaban, quien extrajo un pequeño saquito con cuidado de un cofre, con cierta ceremonia y parsimonia.
—Quizás habría que ir preparando el hechizo —susurró Termalión.
Estaba visiblemente nervioso, aferrado con cierta ansiedad a su bastón.
—Justo en el momento en que haya el fogonazo de magia de Kyr´zayas, haré el mío, paciencia —pidió Asuna.
—¿Y si no hay fogonazo de magia? —insistió de nuevo él con más ansiedad, si es que era posible.
—Lo habrá, siempre lo hay —aseguró ella.
La voz del demonio interrumpió el silencio de la plaza y ellos mismos se centraron en escucharla. Sonaba clara y potente por todo el lugar, amplificada por el carácter circular de aquel lugar y los edificios que les rodeaban.
—¡Hoy seréis recompensados con el abrazo de Tylisa! ¡Regocijaos! ¡Abrid vuestros corazones a los orgullosos ojos de Tylisa! ¡Por la condesa!
—¡Por la condesa! —coreó la plaza, entre vítores y salvas.
El Gran Maestre se acercó al pebetero que tenía delante, alzando la mano y la bolsita engalanada que había cogido de manos del otro caballero.
—Asuna, el hechizo… —pidió Termalión.
—Espera, un poco más —respondió, bastante calmada—. Si lo lanzo ahora, todos nos verán y no sé si puedo mantenerlo todo el tiempo si no apuro. Cuando vea la luz, hago el hechizo.  
Iba a necesitar margen, al menos unos segundos para lanzar aquel hechizo, pero todavía no era el momento. Kyr´zayas alzó aquella bolsita sobre el pebetero y Asuna decidió que ya había apurado suficiente. Se agachó, esperando el instante de magia, el fogonazo de magia que estaba segura que iba a ocurrir.
De forma repentina, sin ningún tipo de explosión mágica o luz extrema, ocurrió algo que hizo que la gente a su alrededor contuviese el aliento. Solo se escuchó como la multitud estaba viendo algo, como Termalión la miraba alarmado. Solo sintió una oleada de poder, de magia de Sarili que empujaba de alguna manera su cuerpo y su alma mientras ella comenzó a tejer el hechizo de la jaula mágica que les protegería. A su lado escuchó un centenar de gritos de dolor y sorpresa, incluido los de Termalión y los suyos propios. Fue como si su voluntad tirase del extremo de una cuerda y el hechizo de Sarili de otra. Su voluntad forcejeó, desesperada, liberándose al momento de aquella tensión.
Termalión cayó a su lado en mitad de un silencio sepulcral en toda la plaza. Asuna observó con espanto el horror que la rodeaba: hombres, mujeres, ancianos o niños muertos o agonizando, golpeados por aquella magia de Sarili. Justo en ese momento tuvo preparado su hechizo, la jaula mágica que debía protegerlos a ambos. Tras unos instantes entre sus manos, lo disipó con amargura. Qué estúpida había sido, se lamentó furiosamente mientras deshacía rápidamente el hechizo que acababa de convocar.
No sabía si algún demonio la había visto, pero con el pánico golpeándole el pecho se dejó caer. Solo había sido un instante, casi le había costado más lanzar aquel hechizo que tenerlo activo. Maldijo su cabezonería, esa falta intuición de que habría una gran y vistosa luz antes de cualquier hechizo, su falta de experiencia en hechizos ajenos.
Se arrastró lo suficiente como para quedar al lado de Termalión, cuya vida pendía de un hilo apenas. Sin ninguna herida visible, su alma estaba peligrosamente desvinculada del cuerpo, segada por la magia de Sarili. Se dejó caer sobre él, como si ella misma estuviera muerta, concentrándose en liberar la magia nigromántica, directamente sobre el cuerpo de Termalión.
Apenas sufría daños físicos, así que esperó que fuera suficiente con volver a enlazar el alma con el cuerpo. Era la primera vez que lo hacía en alguien, una persona, y no un animalillo en los sótanos de Lirshme, pero fue reconfortante sentir que el alma de Termalión se asentaba en su cuerpo.
—No te muevas, no abras los ojos, quieto —le pidió Asuna, casi con sus labios apoyados en el cuello de él—. Lo siento, de veras… Intentaremos salir de aquí.
De pronto se dio cuenta de que podría morderle y beber su sangre. Una parte muy instintiva quería hacerlo, pero la frenó al instante. Maldijo su naturaleza vampírica. Termalión había confiado en ella, había confiado en que lanzaría el hechizo protector y lo había lanzado completamente a destiempo, dejándolo desprotegido, así que Asuna reprimió sus ganas de beber aquella sangre y se quedó quieta sobre él, escuchando al corazón de Termalión latir con algo más de fuerza y estabilidad. No habían recibido un daño directo, no había nada que curar, pero el alma de Termalión había sufrido el tirón mágico y posiblemente se encontrase débil o le fuera difícil utilizar magia. Sin duda alguna, ese mismo forcejeo que ella había resistido y Termalión lo había hecho a duras penas. Había sido muy difícil de soportar para la mayoría de gente normal.             
Kyr´zayas y sus caballeros comenzaron a recorrer la plaza, intercambiando algunas palabras en un idioma que desconocía. Asuna no podía arriesgarse a sanar de nuevo a Termalión ya que era muy probable que viesen la magia. Esperó con el corazón en un puño, intentando averiguar qué estaban haciendo los esbirros de Tylisa, por qué habían matado a toda aquella gente, o qué era aquel sonido tan desagradable.
Lo supo cuando le llegó el aroma de la sangre, acompañado del sonido de carne rajada y huesos machacados. Como si aquella masacre no hubiera sido suficiente, Asuna vio con horror que algunas de aquellas personas comenzaban a transformarse en demonios de Sarili, en unas figuras horribles, altas y raquíticas cuyos brazos terminaban en amenazadoras cuchillas. Se transmutaban en mitad de un sonido desagradable de huesos y quejidos humanos que pronto dejaban de serlo. También había muchos cadáveres, sin convertirse en nada, despojados de sus almas, que habían sido utilizadas como energía para el ritual. Los habían convertido en sacrificios, a todos ellos. Todo era tal y como había visto que hiciera Tylisa delante de ella en aquel salón cuando recibió a los “elegidos de la Adoración”, pero esto era más masivo, a aquellas gentes inocentes a la vez.  
Era consciente de que, si no hacía algo pronto, iban a descubrirles y posiblemente también sus almas estarían en peligro. No sabía si Termalión le había escuchado y le estaba haciendo caso a pies juntillas o si el chico estaba tan aturdido que no podía moverse. Escuchó claramente los pasos de varios caballeros dirigirse hacia allí.
—Termalión, si me escuchas, quizás ahora sí hay que moverse…, no sé si puedes oírme —susurró en su oído prácticamente.
Por el rabillo del ojo vio que la mano de Termalión que aferraba el bastón se movía, en una especie de señal, supuso.
—Voy a distraerles, huye de la forma que puedas —pidió la maga, con la voz apenas en un susurro.
Si Termalión no estaba de acuerdo, tampoco tuvo tiempo de manifestarlo, ya que uno de los caballeros demoníacos remató a una mujer que lloraba cerca, encaminándose hacia ellos a continuación.
Asuna no se esperó a ver si el caballero parecía tener intención de rematarles o no. Se levantó todo lo rápido que pudo, desenvainando el estoque y cortándole el paso al demonio. Si su enemigo era tan resistente como Doth’rren o Kyr’rayas, seguramente su estoque no iba a poder atravesar su aura para dañarle, pero, sin duda alguna, ya tenía toda su atención y el demonio ni había mirado a Termalión.
El caballero se detuvo, confundido.
Bastaron esos pequeños instantes para que la maga se recuperase de su duda inicial acerca de si atacar o no: embistió con el estoque directo al rostro del demonio. El aura brilló, desviando el golpe, pero gracias a su aumentada fuerza vampírica, Asuna logró rasgar parte de la piel felina del caballero, que rugió y retrocedió, poniéndose en guardia. Pronto, el confundido servidor de Sarili pasó a la ofensiva, blandiendo su espada con ferocidad y habilidad. Asuna cedió terreno, evitando ser alcanzada, y sobre todo, queriendo alejar el combate de Termalión. Con cierta tristeza, agradeció doblemente su paso por Lirshme: como vampira podía mantener el ritmo del demonio de forma que como humana no hubiese podido; por otro lado, entrenar con la Orden de Drakenborg había ayudado a pulir sus habilidades contra contrincantes duros y rápidos. Aprovechó entonces un movimiento del caballero, algo desequilibrado, para lanzar otra estocada, que volvió a atravesar el aura. Asuna dejó escapar una pequeña sonrisa, incontenible. Quizás le costase unos cuantos golpes, pero podía con aquel demonio.
Ella era diferente, ya no era una lenta y blandita humana.
Para desgracia de Asuna, el resto de caballeros de Sarili, incluyendo Kyr’zayas, se acercaron al descubrir que había alguien vivo y presentaba combate.
—¡Asuna! —rugió Kyr’zayas en cuanto la reconoció—. ¡Traidora! ¡Nunca me engañaste!
La maga se movió hacia atrás, poniendo espacio entre ella y los demonios que se unían al combate, intentando que no la rodeasen y ganar tiempo para pensar. De pronto, una idea surgió en la mente de Asuna y miró directamente a Kyr´zayas con cierto desafío:
—¡Vais a pagar por lo que hicisteis en Lirshme! —gritó ella.
—¿Qué dices? —preguntó el Gran Maestre Kyr’zayas, escupiendo las palabras con profundo desprecio.
Asuna no sabía si el demonio fingía, si de verdad no sabía de qué hablaba o si en realidad no tenía nada que ver Tylisa en lo que había ocurrido. Antes de que pudiera decidir si creerle o no, Kyr´zayas dio una orden.
—¡Matadla!
Los otros cuatro demonios, que se habían mantenido algo a la espera, se lanzaron sobre Asuna al instante. De un rápido vistazo, comprobó que Termalión seguía en el suelo, así que se tragó su orgullo y sus ganas de venganza y salió corriendo. Sabía que no podía vencerles a todos, pero podía ganar tiempo para Termalión. Se acercó a una de las casas de la plaza, que tenía un puesto de venta justo al lado y lo aprovechó para trepar al tejado. Trepó con la certeza de que recibiría algún golpe por la espalda. Sorprendida porque el golpe no llegaba, comprobó que en ese momento los caballeros llegaban bajo sus pies. La vampira se sorprendió, sin terminar de acostumbrarse a que ahora podía correr algo más rápido que cuando era humana, aunque lo agradeció mucho. Aprovechó la ventaja para derribar a patadas y golpes de estoque la parte superior del tenderete, impidiendo que le siguieran con la misma facilidad con la que ella había subido al tejado.
—¡Los asaltantes! ¡A por ella! —tronó Kyr’zayas desde el centro de la plaza.
Los demonios que se habían creado con el ritual permanecían en la plaza, en el suelo o volando sobre ella, carentes de cualquier intención hasta el momento. Ahora, en cuanto escucharon la orden de su líder, se lanzaron hacia Asuna en una tromba de medio centenar de demonios.
Aquellos seres daban verdadero pavor. Eran, con creces, más altos que cualquier humano y su cuerpo era raquítico y correoso, de color parduzco, enfermizo. No podía explicar cómo, puesto que carecían de alas o similar, pero esos demonios avanzaban volando hacia ella, con tres esferas azules como únicos rasgos de los ojos. Lo que más miedo daba, sin embargo, no eran los extraños espolones de sus talones o hombros, huesudos y astillados, sino el par de cuchillas en forma de guadaña que tenían por brazos.
Varias docenas de esos demonios volaban hacia Asuna. De inmediato, la maga conjuró sus alas de luz, consiguiendo alzar el vuelo y alejarse. Miró por encima de su hombro: los asaltantes la perseguían y ella estaba logrando mantener la distancia. Aun así, no podía huir mucho más lejos, ya que Termalión seguía inmóvil en la plaza. Solo era cuestión de tiempo que se dieran cuenta y lo rematasen, como estaban haciendo con los supervivientes.
—¡Corre! ¡Huye! —gritó Asuna, sin mirar en ninguna dirección en concreto, esperando que la oyera su compañero.
Su voz resonó por toda la plaza, pero no hubo gesto alguno por parte de Termalión. La vampira no pudo esperar más y se vio obligada a alejarse un poco más, evitando ser rodeada por el enjambre de demonios voladores. No sabía qué hacer, de modo que procuró ganar distancia, probando a disparar un proyectil mágico. El disparo cruzó el aire e impactó a uno de los asaltantes, deshaciéndolo al instante. Asuna suspiró aliviada, sabiendo que, aunque eran quizás cincuenta, no eran tan duros como los caballeros de Sarili. Siguió alternando entre alejarse volando y disparar unas cuantas veces, perseguida por una gran masa de demonios voladores, hasta que vio una figura familiar con alas oscuras alzar el vuelo desde la plaza.
La maga pasó a centrarse en sus alas completamente, imprimiéndoles la máxima velocidad que podía para dejar atrás a los demonios. En mitad del cielo nocturno, Asuna trazó un amplio círculo de vuelo para reunirse con Termalión. Los asaltantes la perseguían descerebradamente, siguiéndola todo el tiempo, pero sin dividirse ni intentar rodearla o cualquier otra treta. Se concentró de nuevo en la magia hasta que logró dejar atrás a los demonios y reunirse con Termalión, quien volaba con cierto esfuerzo y de forma poco estable.
—¿Puedes seguir? —le preguntó la maga, sujetándole para ayudarle a mantenerse en el aire.
De verdad parecía que, en cualquier momento, las alas de Termalión se desvanecerían y el chico caería a plomo al suelo.
—Espero que sí —contestó él, mirando hacia atrás, hacia sus perseguidores.
Termalión apenas podía mantener la velocidad a la que iban los asaltantes de Sarili. En su estado actual, no podían dejarlos atrás como sí podía hacer Asuna. Era cuestión de minutos que los demonios les alcanzasen de nuevo.
—¡Hacia Elésenfar! —propuso Asuna, señalando el bosque que se recortaba en el horizonte.
—¿Y los elfos qué? Nos matarán —respondió rápidamente Termalión, algo espantado. 
Asuna guardó silencio. Sabía que ir a Elésenfar era peligroso. Además, no iban a salirse unos metros del camino o pisar alguna florecilla silvestre, sino que iban a aterrizar en pleno bosque. Se fijó de reojo en Termalión. Volaba con dificultad, y el sudor le chorreaba por la frente, parecía sufrir.
—No vas a poder dejarlos atrás, bajemos a Elésenfar —insistió ella—. Tenemos más posibilidades de vivir que si intentamos seguir huyendo, Termalión.
Asuna le cogió del brazo y tiró de él, dispuesta a arrastrarlo si hacía falta. Tenían que seguir huyendo, llegar como fuera a un lugar seguro, y aquello era todo lo que se le ocurría. Estaban muy cerca de la linde del bosque y estaba segura que los capturarían nada más entrar, pero ya había visto que se podía razonar con los elfos, pero con los demonios no. «Mejor en manos de elfos que en las de Tylisa», pensó, con cierta esperanza.
Sujetó a Termalión por debajo de los hombros, ayudándole a volar, sin que él protestara. Por puro agotamiento, Asuna cada vez volaba más despacio, con el esfuerzo añadido de cargar con el chico. Detrás de ellos, el enjambre de asaltantes volaba incansable, sin bajar el ritmo, ganándoles terreno poco a poco. En apenas un minuto podrían alcanzarles. Asuna no esperó más.
—Voy a bajar, prepárate —anunció Asuna, dejándose caer poco a poco, ganando velocidad.
Descendieron tan rápido como se atrevió Asuna, atravesando las copas de los árboles y llegando hasta el suelo de Elésenfar en mitad de una maraña de golpes, ramas rotas, arañazos, hojas caídas y golpes secos. Rodaron por el suelo, en cierto modo algo mullido a causa de la gran cantidad de plantas y la humedad del ambiente. Los asaltantes les siguieron hasta que toparon con los árboles, contentándose con volar por encima. Poco después, como movidos por una orden, los demonios se retiraron en dirección a Vallefé al unísono.
—Estamos bien… —Sonrió Asuna, aliviada, mientras se alzaba.
No soltó a Termalión, notando que el chico apenas podía mantenerse en pie. Habían caído juntos y Asuna se negaba a soltarlo, temerosa de que se desplomara definitivamente.
—Necesito un descanso —murmuró él, señalando un tronco en el suelo, donde Asuna le ayudó a sentarse.
La vampira miró a su alrededor, temerosa. A pesar de la oscuridad de la noche, podía adivinarse que era un bosque precioso. Ya lo había visto desde el camino, pero no era lo mismo que verlo en pleno corazón. Desde luego, era como si ellos dos fueran la nota disonante en una bonita melodía. La respiración agitada y forzada de Termalión desentonaba con la quietud nocturna del bosque, plagada de sonidos pequeños, susurros de hojas y crujidos casi imperceptibles. Una miríada de pequeñas florecillas de colores se extendía ante los pies de ambos y por todo el suelo del bosque. Algunas de aquellas bonitas flores estaban maltrechas y destrozadas irremediablemente a causa de la llegada de ambos.
De repente, de entre la frondosa vegetación, Asuna pudo distinguir unas figuras altas y esbeltas que surgían de entre los árboles. Eran dos elfos de mirada afilada y les apuntaban con sus arcos.
—¡Por favor, no! —pidió la maga, interponiéndose entre Termalión y los elfos, protegiéndolo con su cuerpo—. Solo queremos refugio, por favor. Estábamos luchando contra demonios de Sarili, nos perseguían, estamos agotados… Nos iremos en cuanto recuperemos el aliento. Por favor.
Nunca había rogado por su vida ni por la de nadie, pero sencillamente no podía más, no se le ocurría qué más hacer. Los elfos se miraron como comunicándose de alguna forma interna sin necesidad de decir nada. Pasaron unos instantes, en los que solo se escuchaba la respiración entrecortada de Termalión.
—Venid —dijo simplemente uno de los elfos, acercándose—. Pero entregad las armas.
El elfo que había hablado se inclinó y ayudó a que Termalión se mantuviese en pie con una enorme delicadeza. El otro recogió el estoque de Asuna, que entregó sin ningún tipo de protesta. Los elfos les hicieron un gesto, y ambos les siguieron. Asuna también ayudó a caminar a Termalión.
—Por un momento pensé que estabas de su lado cuando fallaste el hechizo —dijo Termalión, refiriéndose al momento en la plaza. Ya podía respirar con cierta normalidad, aunque caminaba despacio y a duras penas.
Asuna apartó la vista con culpabilidad.
—Lo siento, de veras… Casi te matan por mi culpa.
—No pasa nada, de todos modos, hacemos buen equipo tú y yo, pensamos los planes igual de bien —añadió Termalión con una media sonrisa sarcástica.
No supo si lo decía en parte en serio en parte por el desastre que había sido la idea de ir a la Adoración, pero se le escapó la risa y con ella, casi toda la tensión acumulada. Mientras Asuna acompañaba a los dos elfos a lo más profundo del bosque de Elésenfar, no pudo sentir nada más que un profundo alivio porque Termalión estuviese vivo a pesar de todo.
◆◆◆
 
 
 
 Pasaron toda la noche caminando penosamente por el bosque, adentrándose cada vez más y más. Avazaban despacio y al ritmo de Termalión. Asuna insistía en parar cada vez que volvía a ver la frente de Termalión perlada de sudor por el esfuerzo, como si cada paso le supusiera un grandísimo reto.
—Está bien, de verdad —aseguró el chico la tercera vez que pararon—. He estado peor y estoy vivo. No voy a morirme de momento —puntualizó.
Termalión acompañó sus palabras apoyando suavemente su mano en las de la maga. Asuna cedió y continuaron la marcha sin parar. Los dos elfos se movían silenciosos y ágiles, certeros como si hubiera un sendero marcado, pero por más que lo intentó no descubrió ningún tipo de camino o similar entre toda aquella explosión de árboles, flores, hojas y arbustos primaverales. Sin duda el bosque estaba vivo y repleto de vida que fue despertando conforme el sol comenzó a romper en el cielo nocturno.
La maga temía que al llegar junto a otros elfos les apresaran, ya que no tenía muy claro por qué les habían ayudado o dónde se dirigían. En un momento dado y tan silencioso como los otros, se encontraron con otro elfo que les salió al paso y al que Asuna reconoció rápidamente. El elfo también se fijó en ella y durante unos instantes vio reflejada la sorpresa en aquellos ojos ambarinos.
—Tú… —el elfo pareció transmitir lo demás con solo mirarla.
Que no volviera a pisar el bosque. Que ya no era la misma, casi literalmente. Que qué hacía allí, parecía decirle esa mirada.
Asuna solo saludó con un gesto de la mano como quien se reencuentra con un conocido.
—Lo siento…, teníamos graves problemas.
—Los demonios les perseguían —intervino uno de los elfos que los acompañaban.
—Anoche murió mucha gente —interrumpió Termalión, quizás algo brusco—. No sé si todo Vallefé, pero sí todos los que estaban en la plaza. La Orden del Peñón, Tylisa…, están matando gente sin respuesta de nadie.
Definitivamente el tono de Termalión había sonado algo más que brusco. Parecía sentir rabia por lo ocurrido. Asuna apartó la mirada, sintiéndose culpable; culpable por haber sobrevivido mientras tanta gente que hacía unos minutos celebraba junto a los suyos, no.
—Le contaréis lo ocurrido a la reina, ella sabrá qué hacer —sentenció el elfo recién llegado.
Nadie protestó ni dijo nada, pese a que Asuna lanzó una mirada hacia el muchacho. Quería saber si estaba bien pero su rostro le resultó prácticamente imposible de descifrar.
En ese punto, el bosque comenzó a iluminarse con las primeras luces del alba, dándole al lugar un aspecto todavía más mágico. Olía a humedad y a verdor, a tierra y a centenares de diferentes plantas aromáticas. Poco a poco, Asuna comenzó a distinguir pequeños claros en el bosque, separados unos de otros en torno a uno o dos centenares de metros. En esos claros los elfos habían construido pequeñas y modestas casas que parecían casi una planta más: muros de madera, hojas secas para cubrir los techos, puertas de tejidos vegetales trenzados y propiedades sin ningún tipo de valla a su alrededor, solo el puro bosque. Algunos elfos, curiosos, les observaron pasar de largo de aquellas viviendas en los claros. En general predominaba un aire humilde que se reflejaba incluso en las ropas nada pretenciosas de los elfos que divisaban. Todos parecían atemporales. Si los había, no distinguió jóvenes, niños o ancianos. Incluso costaba distinguir hombres y mujeres ya que ambos tenían facciones muy parecidas y se recogían o peinaban el pelo de igual manera, largo en casi todos los casos; incluso la ropa era similar para unos y otros: ropa cómoda y de tonos silvestres y primaverales, fabricada posiblemente con los tejidos vegetales que proporcionaba el propio bosque.
Siguieron durante unos minutos el curso de un riachuelo, cruzando un pequeño puente de madera para ir a parar a un claro mayor que el resto donde destacaba una construcción muy diferente a las que acababan de ver. Esta se parecía más a algo humano, coeliano. De hecho, a Asuna le resultaba muy familiar aquella forma de casa o palacio modesto pero rico en su fábrica y sus materiales, tan parecida a los palacetes de las familias más adineradas de su ciudad natal e incluso a la casa de su propia familia. Desde luego, era una construcción que parecía ajena a aquel lugar: más acorde con un entorno urbano, sus bastos sillares labrados y su fachada simétrica y perfectamente medida, articulada en dos pisos con un amplio voladizo, quedaba extraña en mitad del bosque. Era como si alguien, un gigante o algo parecido, hubiese dejado caer aquella construcción en mitad de los árboles de Elésenfar y se hubiera olvidado de ella completamente, a juzgar por como las plantas y flores trepaban por los muros de piedra, avanzando poco a poco en su conquista.
Dentro, Asuna tuvo que reprimir una extraña sensación que le paralizó al momento. Ya había estado en un lugar así y aquello le provocó una súbita tristeza y confusión inesperada. En los pasillos de aquel palacio no cabía una obra de arte o artesanía más: cuadros, tapices, esculturas, instrumentos de música, cerámica, artesanías de cristal, aperos trenzados… Casi podía imaginarse caminando con Manfred, que posiblemente le contaría más de una historia acerca de alguno de sus objetos favoritos. Aquel lugar le recordaba a sus dependencias, al ala este del castillo de Lirshme y a los paseos que echaba tanto, tantísimo de menos.
Con un nudo en la garganta siguió al elfo que los guiaba procurando centrarse en otro pensamiento, el que fuera. Casi fue peor el remedio porque terminó pensando que el elfo no le parecía tan apetitoso como Termalión, pero sin duda lo era más que uno de aquellos animalillos del bosque. Con un gesto de enfado consigo misma espantó también aquel pensamiento y terminó por volver a enfrentarse a lo que echaba de menos.
—Esta es nuestra casa de diplomáticos —les dijo Túrian—. Normalmente, si tenemos que reunirnos con nuestros vecinos humanos, lo hacemos aquí.
Sin duda, aquel palacio estaba dotado de todas las comodidades que un noble o un diplomático de Coeli podría desear, o incluso más. Asuna distinguió salas de reuniones con muebles labrados a mano, alfombras tejidas y mullidas y fuentes que se integraban perfectamente en la construcción y que daban el arrullo constante del fluir del agua. De hecho, se dio cuenta que dentro de lo refinado de toda la decoración, algo abigarrada también, siempre había plantas, flores y agua, casi como si el bosque estuviera invadiendo poco a poco el lugar y nadie tuviera la más mínima intención de impedirlo.
—Esperad aquí —les ordenó Túrian, mostrándoles una sala.
Había una mesa redonda de madera blanca no demasiado alta y a su alrededor cojines redondos y robustos. Toda la sala tenía las paredes cubiertas de tapices que mostraban a diferentes feéricos y criaturas del bosque, algunos que Asuna solo había visto en los libros de Lirshme, como los grandes kudestari de piel violeta o los feroces lycnos. El suelo estaba cubierto de una estera de mimbre con dibujos geométricos.
Termalión se acomodó como pudo en uno de aquellos firmes cojines. Se mostraba preocupado e inquieto a partes iguales, más allá de las profundas ojeras marcadas bajo sus ojos.
—¿Qué crees que va a pasar? —preguntó, sin dejar de observar cómo Asuna paseaba por la sala, atenta a los detalles de los tapices.
Le escuchó, pero se perdió en aquel conjunto de finas puntadas e hilos sueltos, sin atreverse a tocarlo por si lo estropeaba. Ver como vampira le permitía apreciar aquellos detalles, si se fijaba podía estar observando cada punto y le resultaba increíble cómo podía distinguir los colores de las fibras, pero si se alejaba todo cobraba un sentido compositivo y de color.
—¿Asuna? —insistió Termalión.
—Perdona, este lugar me recuerda demasiado a Lirshme —le dijo mientras tomaba asiento a su lado.
El chico se quedó mirándola en uno de sus habituales silencios.
—¿Sabes? —habló Termalión—. Desde que te conocí, o, mejor dicho, que te volví a conocer, he acabado en peligro bastantes veces. Rescatarte, la huida, Vallefé, otra huida, y ahora los elfos.
—En mi defensa diré que no es siempre así —contestó enseguida ella—. Podría decir lo mismo de ti. Hasta que te volví a conocer no tuve ningún problema por el camino.
—Mmm… Deliciosos bandidos… —dijo mentalmente Grískol.
—Será mala suerte entonces. —Sonrió él, algo resignado y sin darle más importancia—. Ahora esperemos que los elfos sean razonables o, al menos, que sean lentos en tomar decisiones. Siento que necesito algunas horas más para estar recuperado y volver a ponerme en marcha.
—Heridas físicas no tienes… ¿No? —se aseguró Asuna.
—No, pero me siento muy mal, aun sin heridas —admitió él—. Nunca me había sentido así. Al principio, cuando recuperé el conocimiento en la plaza, creía que me sentía tan mal por la experiencia que había vivido… Pero el malestar persiste.
—Creo que tu alma se separó un poco de tu cuerpo, o al menos tuve que reparar la conexión —dijo Asuna.
—Puede ser, era extraño. Veía a mi cuerpo desde fuera, como si yo ya no fuera yo.
—Una vez me pasó algo parecido —contestó ella, sonriendo un poco al recordarlo—. Cuando conocí a Manfred, poco antes casi me arranca el alma y me revive como no muerta por accidente. Luchábamos contra bárbaros del Caos en Aguasnegras, y mi maestro fue a ayudar. Ahí nos conocimos.
Termalión la miró atento, percibiendo lo importante que era para ella.
—Lo siento.
Se nota que le añoras.
—El chico le sonrió un poco, sin saber muy bien qué más decirle.
—Ahora mismo no hay nada que hacer. —Asuna quiso restarle importancia con un gesto de la mano—. Respecto a lo que hablábamos antes, pienso que tu malestar viene por la separación forzosa alma-cuerpo que tuviste. En ese tipo de situaciones, el cuerpo se descontrola porque no entiende si está vivo o muerto, además, si se daña la conexión del alma, usar magia también se complica.
Por un momento, Asuna pensó que estaba sonando igual a Manfred en una de sus explicaciones y no pudo menos que sonreír un poco.
—Visto así, parece lógico. —Asintió Termalión—. Aunque me pone los pelos de punta hablar de estas cosas. Me sorprende la naturalidad con la que tratas esos temas.
Asuna se quedó sorprendida al escucharle. Para ella se había vuelto algo natural hablar de ese tipo de cuestiones nigrománticas, especialmente con Manfred. Ya no recordaba si a ella también le había dado cierto rechazo la nigromancia cuando comenzó a aprender… Tenía la sensación de que aquello había sido hacía muchísimo tiempo.
Se escucharon unos suaves pasos por la entrada y ambos se giraron, atentos a las cuatro figuras que entraron en la sala. Uno de ellos era el elfo Túrian al que ya conocían, junto a él iban dos elfas y otro elfo más.
Vestían casi de forma indistinguible unos de otros, en tonos tierras, ocres y verdes. Eran elegantes tanto en sus ropas como en el porte que mostraban y sus rostros y cuerpos eran altos y afilados, como sus largas orejas élficas tan características.
Los dos se levantaron, sin saber ninguno exactamente cuál debería ser el protocolo a seguir.
—Os damos la bienvenida a Elésenfar —dijo una de las elfas, que llevaba una delicada corona de flores trenzada en torno a la sien en su pelo caoba—. Mi nombre es Ilënluvien, reina de Elésenfar —dijo, inclinando levemente la cabeza. Asuna se inclinó un poco más, por si acaso—. Ellos son Lörbadil, uno de nuestros más sabios magos, y Oalel, respetada chamana de Elésenfar.
Se sentaron junto a ellos sin más en la mesa, sin distinción de rangos o más parafernalia. La propia Ilënluvien portaba una bandeja con seis vasitos y una jarra, que repartió y llenó con un líquido ligeramente dorado. Asuna se percató de que no llenó su vaso.
—Gracias por aceptarnos, a pesar del modo en el que entramos en el bosque, sin pedir permiso y poniéndoos en peligro —comenzó a decir Asuna, decidida a agradecerles eso antes de nada.
La reina de Elésenfar le dedicó una mirada extraña, como si no le gustara nada lo que tenía delante. Asuna comenzó a sentir las miradas de los demás elfos y que de algún modo sobraba allí, que de algún modo la estaban juzgando.
—Es cierto que quizás no fue la mejor manera de entrar en el bosque —le concedió la reina—, pero, según nos ha transmitido Túrian, teníais vuestros motivos. Estamos aquí para escucharos.
Les invitó a hablar. Los dos intercambiaron una mirada y Termalión hizo un gesto a la joven maga, concediéndole la palabra, pese a que ella intentó transmitirle que quizás no era buena idea, pero fue imposible que Termalión lo entendiera o cediese.  Tras el tenso silencio, Asuna les contó lo que sabía. Decidió ser sincera y confiar en aquellos elfos que les habían abierto las puertas de su hogar.
Habló de sus sospechas sobre Tylisa, de su estancia con la condesa bajo el dominio de Sarilii, el tipo de sacrificios que hacía Tylisa sin titubeos y como ella había escapado de allí. Les contó con todos los detalles que pudo la excavación tan cercana a su bosque, las extrañas formas que sobresalían de la tierra y que no habían logrado identificar. Les habló de los capataces y de los terribles asaltantes de Sarili, de los caballeros y de Kyr´zayas. Procurando mantener las emociones a raya, terminó por narrar el horror vivido en la plaza de Vallefé y su posterior desesperada huida hacia el bosque.
Cuando Asuna terminó de hablar, los elfos intercambiaron miradas entre sí, de nuevo en silencio y con gesto reflexivo. Asuna no pudo evitar relacionar aquella forma de reaccionar a como actuaban los vampiros más antiguos de Lirshme, con calma en general.
—Es cierto que no han tocado una hoja o criatura del bosque —habló al final Oalel, la chamana.
—En ese sentido, todo sigue en paz con Coeli —reflexionó Lörbadil, como si estuvieran siguiendo una conversación que dejaron en algún punto anterior.
Ilënluvien asintió, posando su mirada en Asuna y Termalión.
—Nuestros tratados con Coeli establecen una paz mutua y la condesa Morgrain no ha quebrado esa paz, aunque reconocemos que nos inquietan las noticias, que ya sospechábamos, acerca de su relación con el Caos —les explicó la reina.
—Quizás vosotros sí podéis hacer algo y frenar esa locura —intervino Termalión con cierta esperanza en la voz.
Asuna se percató que se dirigían al humano con una mirada algo más afable que a ella.
—En estos momentos, Coeli no ha perturbado la paz de Elésenfar ni han sido rotos nuestros tratados —respondió Lörbadil, insistiendo de nuevo en aquella cuestión—. Los humanos son débiles, el Caos les controla con facilidad. No es algo excepcional una situación así. No podemos romper el tratado e intervenir en los asuntos de Coeli.
La joven comenzó a entender que quizás los elfos les dieran refugio, pero no intervendrían. Se había preguntado varias veces por qué los elfos no actuaban de forma más activa y había hablado en varias ocasiones de aquello con Manfred tras su breve paso por Elésenfar. Su maestro se había mostrado más que comprensivo con los elfos, explicándole que cuando uno tiene una vida tan longeva a lo que aspira es a la tranquilidad. Y que, en general, la vida longeva se consigue evitando los problemas directos o indirectos con el Caos.
—Está bien —dijo Termalión, cortando a Asuna, que quería insistir—. Entendemos que es un asunto delicado, la paz con Coeli, y tampoco somos embajadores del Rey ni nada parecido…
—Quizás eso sí funcionaría, podrían enviar un mensajero a la corte, contarle lo ocurrido —insistió la maga.
—Vosotros sois completamente libres de hacerlo. Id a hablar con vuestro rey, mantened las cosas de humanos con los humanos —respondió Ilënluvien—. Quizás la cercanía de la condesa y el rey, al ser hermanos, hace que no sean demasiado estrictos o hagan oídos sordos a las noticias, si es que a vuestro rey le llegan.
Ya había escuchado ese comentario antes, en Aguasnegras. El marqués había convocado a las órdenes y la gente habría esperado que el rey enviase ayuda directa, o que convocase de forma más activa a sus gentes. Sin embargo, muchos eran los que se habían encontrado con la inactividad de la corte de Coeli. El rey Crelanus no era conocido especialmente por su iniciativa. La opción de hablar con el rey sencillamente le parecía imposible. Uno no pedía audencia y era recibido, sin más. Ni siquiera habría sabido por dónde empezar y no tenían ningún noble de alta cuna que los presentase… y Tylisa posiblemente lo impidiera si se enterase. Descartó aquella idea completamente con un gesto sutil de la cabeza.
—De momento, podéis permanecer en Elésenfar hasta que os encontréis con fuerzas para desenvolveros fuera del bosque —les dijo Ilënluvien, para sorpresa de Asuna—. Tendréis habitaciones aquí, alimento y todo lo que os haga falta, pero no tenéis permitido alejaros de esta casa. Podéis hablar con quien quiera hablar con vosotros, no sois prisioneros ni nada parecido.
—Invitados con restricciones. —Sonrió Oalel.
—¿Quién os ha enviado a Amroth? —preguntó amablemente el mago elfo, con enorme curiosidad y delicadeza.
Asuna ya no estaba nada segura de querer compartir de dónde venia así que guardó silencio por el momento, dejando la palabra a Termalión.
—Vengo desde el Templo de Shiroghen, en Kyokuto —les explicó Termalión, con cierto orgullo—. He aprendido a luchar contra demonios, contra el Caos…, y eso es lo que hago aquí, en Amroth.
—¿Con la maestra Seräphiros? —preguntó Oalel, dibujando una sonrisa amable y nostálgica en el rostro.
Termalión no pudo ocultar su sorpresa, asintiendo, visiblemente emocionado.
—Sí, señora, Seräphiros ha sido mi maestra —admitió Termalión, todavía sorprendido—, junto con otros maestros de Shiroghen. Empecé mi entrenamiento en el templo de Kumara, a donde pertenezco formalmente. Sin embargo, hace un par de años que el templo ya no es como era antes, de modo que trabé más relación con la maestra Seräphiros del templo de Shiroguen, ayudándola y aprendiendo de ella.
—¿Y cómo está? Hace mucho que no sé de ella, pero siempre tenía las manos llenas de tierra y ese gesto de paciencia… —Oalel parecía perdida en algún recuerdo.
—Está muy bien —el chico parecía estar disfrutando de aquel intercambio—. Preocupada por lo que ocurre. Ya sabrá cómo es, siempre está enseñando a alguien, viajando, investigando…
—Sí, Seräphiros sin duda es el trasero más inquieto y longevo que conozco. —Sonrió Oalel, arrancando la risa a Termalión también.
El resto asistían a aquella conversación como si Termalión fuera el agradable nieto de su maestra y se hubiera encontrado con Oalel en el mercado y la elfa le preguntara por su abuela. Sutilmente, antes de que la conversación se desviara más, Lörbadil posó su mirada en Asuna y la maga se sintió obligada a decir algo acerca de dónde venía.
—Salí de Lirshme hace unas semanas —dijo, sin saber ni dónde mirar.
—¿Qué ha ocurrido allí? —preguntó el mago, con sincera preocupación—. Tenemos noticias de que ha ocurrido algo terrible en el corazón de Trazuar, pero no hemos podido averiguar más, no sabemos si es seguro investigar.
Asuna no pudo menos que mirarle sorprendida, pero una parte de sí esperaba que los elfos supieran algo más o pudieran aportar algo de luz a lo ocurrido.
—Yo… yo tampoco lo sé, cuando llegué no quedaba nadie —explicó, procurando mantener el torrente de emociones a raya con orgullo—. Casi toda la Orden de Drakenborg salimos a defender el paso de Arroyonegro de los bárbaros. Tras la batalla, cuando regresé sola mi maestro había muerto y prácticamente toda la orden, así como los humanos de Lirshme. Todo estaba arrasado, hasta la última piedra. Esperaba que vosotros quizás sabríais algo de lo que pasó.
Termalión la escuchaba atento y preocupado, sin apartar sus ojos de ella. Lörbadil parecía más centrado en los detalles mágicos del asunto que los sentimentales, mientras que Ilënluvien clavaba su mirada en ella, con un gesto indescifrable en sus ojos.
—¿Manfred está muerto? —preguntó Ilënluvien repentinamente, como si no diera crédito y con cierta familiaridad al nombrarlo.
—Sí —procuró mantener el tipo mientras asentía.
—¿Estás segura de eso? —insistió la reina—. Quizás pudo huir, refugiarse…, de todos es sabido el gran nigromante que es tu maestro.
—No encontramos sus cenizas ni rastro alguno de su alma —cortó Asuna, algo tajante.
Los elfos miraron a la reina, como si reflexionaran acerca de la gravedad del asunto. Lörbadil volvió a dirigirse a ella.
—¿Sabes quién ha sido? Tendrás alguna sospecha.
—Quizás Tylisa tenga algo que ver, es la única sospecha que tengo —admitió Asuna ante el silencio de los elfos.
Al decirlo en voz alta se dio cuenta de que tampoco tenía pruebas. Sospechas, una corazonada o simplemente alguien a quien acusar, pero realmente no tenía ni idea. No obstante, los elfos no le preguntaron nada más acerca de aquello y se centraron en Termalión, interesándose por el tipo de demonios contra los que habían luchado y por conocer todos los detalles del ritual que presenciaron en Vallefé. Aquello le molestó en parte, preguntándose cómo era posible que no supieran nada de lo ocurrido en Lirshme, cómo podían parecer tan tranquilos con todo lo que estaba pasando más allá de su bosque. Asuna, algo resignada, dejó hablar al chico y pudo centrarse en observar a aquellos elfos, atemporales. Podrían tener entre treinta y mil años, pensó Asuna para sí misma.
—¿Te has dado cuenta del vacío que te hacen por ser vampira, no? Qué se creerán estos elfos, con su inmortalidad endeble… ¿Qué tipo de inmortalidad es si se acaba con una pedrada bien dada en la cabeza? —hizo una pausa antes de seguir, como dando por perdidos a los elfos—. Los elfos me parecen un poco…, meh…, van de superiores cuando no deberían, son un desperdicio.
La voz de Grískol resonó en su cabeza de repente desde el brazalete. No pudo menos que darle la razón. Le contestó mentalmente:
—¿Por qué? Entiendo que los humanos nos teman, pero ¿los elfos? No me apetece bebérmelos ni un poco, no entiendo por qué me tratan así, esa forma de mirarme…
—Según ellos te sales del ciclo de la vida —contestó Grískol—. Abrazar demasiados árboles hace que te crezcan ramas en el cerebro y acorta tus miras. Estúpidos tabúes chamánicos.
—Ellos también viven cientos de años, no es natural desde el punto de vista humano.
Escuchó la risa de Grískol resonar en su mente.
—Si dices eso te tiran a patadas antes de que acabes de decirlo.
—O un árbol que vive miles de años. ¿Qué más da? Tampoco es que seamos inmortales estrictamente —se quejó Asuna.
Interrumpió la conversación interna cuando los dos elfos la miraron. También lo hacía Termalión, aunque posiblemente el chico supiera el porqué de aquel gesto distraído de Asuna.
—La excavación de Tylisa… —comenzó a decir Termalión, queriendo desviar un poco la atención de ella, quien parecía que no les estaba escuchando—. ¿Qué buscan allí?
—Hace muchos siglos, la amenaza del Caos en estas tierras se hizo tan peligrosa que los elfos ayudaron a Coeli a combatirla —contó Lörbadil—. Los servidores del Caos tenían de su lado un gran demonio de Sarili, que los elfos conseguimos neutralizar, sellándolo con magia en aquel campo de batalla, dejándolo enterrado.
—Antes de que lo pidáis, os advertimos que no vamos a intervenir en esta ocasión —avisó la reina élfica—. Es un asunto de Coeli, tal como ya se ha explicado. Entiendo que no lo comprendáis y os moleste, pero no es nada personal. Deseamos lo mejor a las gentes de Coeli.
Quiso protestar, pero al ver sus rostros tuvo claro que era una pérdida de tiempo insistir. De reojo, notó que, a su lado, Termalión también estaba muy tenso, pero guardó silencio, como ella. Las palabras de Lörbadil se abrieron paso en mitad del silencio y Asuna se preguntó qué tipo de demonio sería aquel. Uno enorme, sin duda. Sintió escalofríos al pensar en lo que ocurriría en Coeli si Tylisa lograba desenterrar a aquella criatura.
—Os recomendamos que descanséis —dijo Ilënluvien repentinamente, con voz amable—. En breve traerán algo de comer —añadió, mirando fugazmente al elfo que se había mantenido en la puerta.
Aquello dio por terminada la reunión sin más. Los elfos se pusieron en pie y salieron de la estancia de forma tan repentina y calmada a como habían entrado. Dejaron el palacio con los dos invitados solo acompañados por el sonido del arroyo y del bosque, con el canto de los pájaros y el sonido de la brisa. Asuna lamentó las circunstancias que les habían llevado a Elésenfar. Estaba segura de que, de otra manera, podría reconocer mejor la belleza que les rodeaba y lo inusual de aquel bosque, sumido en una primavera eterna.
—Ha ido mucho mejor de lo esperado. —Suspiró Termalión mientras se levantaba y se estiraba—. Aunque el final me ha dejado muy mal sabor de boca.
Asuna se cruzó de brazos, nada conforme también.
—No van a hacer nada, no van a intervenir. Yo no creo que haya ido bien —protestó ella, mirándole algo airada.
—Creo que nunca voy a acostumbrarme a ver a gente con poder mantenerse al margen de los problemas, como si no fuera con ellos. Si no detenemos a Tylisa y los suyos, seguro que los elfos acabarán teniendo problemas. ¿Por qué no hacer frente al Caos antes de que enraíce? No lo entiendo, no puedo con ello.
La maga no pudo menos que darle la razón, observando a Termalión pasear por la estancia, dando rienda suelta a la frustración al no parar quieto.
—En cualquier caso, aprovecha estas comodidades, recupera fuerzas y descansa —le recomendó ella.
—Sí, al menos tenemos eso, seamos positivos —dijo Termalión, tanto para su compañera como para sí mismo.
Prefiririó no compartir que en realidad ella también esperaba que los elfos hubieran sabido algo acerca de lo ocurrido en Lirhsme. Su indiferencia le había molestado y dolido, y la falta de respuestas solo hacía que frustrarle. Casi como distracción, Asuna acompañó al chico durante la comida y pudo ver cómo, a simple vista, Termalión se iba animando poco a poco. Incluso tenía mejor color y la piel ya no era cenicienta. 
—Es curioso —dijo Termalión mientras apuraba el plato compuesto por unas verduras asadas y pan—, pero, si no fuera porque te he visto regenerarte, y el detalle de no comer, pareces humana completamente.
—Es que soy humana —repuso Asuna, sorprendida por el apunte.
—Técnicamente no —señaló Termalión—. No es a malas, Asuna, solo digo que nunca había encontrado un vampiro y parecéis humanos si os comportáis debidamente.
—Me esfuerzo en pestañear y en hacer como que respiro —dijo Asuna, procurando sonar relajada.
Lo cierto es que aquella conversación, tan repentina, le incomodaba. Procuró pensar que quizás era positivio que Termalión se interesase de manera curiosa. Relajó el gesto y se sentó junto a él.
—Pregunta lo que quieras —ofreció ella, más conciliadora y amable.
Termalión la miró unos segundos en silencio, como si le costase decidirse entre todo lo que tenía en mente.
—¿Qué os daña? —preguntó al final.
Asuna por momentos se quedó parada. No esperaba algo así, y estuvo a punto de no contestar, casi ofendida. De todas las cosas que había por preguntar acerca de ser vampiro o de ella, Termalión había escogido esa precisamente.
—Muchas cosas, sobre todo cuando eres de tan reciente creación como yo —señaló Asuna, haciendo un rápido repaso mental a lo que sabía—. El daño que nos provoca el fuego no se regenera, nos desangramos igual, necesitamos sangre para seguir en funcionamiento y es muy fácil perder la cabeza… —pensó un momento— y, bueno, un nigromante poderoso podría controlarnos.
Termalión la miró un largo rato, como pensando qué opinar de aquello.
—De momento no eres un monstruo bebedor de sangre y eso cambia mi opinión de los vampiros, eso tengo que admitirlo.
—Si hubieras conocido a Manfred y a toda la Orden de Drakeborg… —respondió Asuna con tristeza—. Ninguno hacía daño a humanos. En Lirhsme vivían humanos y lo hacían bien, mucho mejor que en cualquier pueblo que he visto del reino —hizo una pausa, sabiendo que estaba poniendo demasiada pasión a aquella defensa de los vampiros—. Había un código moral para esas cosas, Manfred lo tenía y yo… yo quiero tenerlo también.
—Quizás es eso lo que te mantiene humana —señaló Termalión.
Asuna se perdió en las emociones antes de contestar. Nunca se había planteado hasta ese momento si de verdad era humana o no, en el sentido más moral de la palabra. Era el tipo de preguntas que Manfred podría haberle respondido. Qué es ser humano. Qué les distingue de los monstruos que acechan en el bosque. Decidió no seguir la conversación, sumida en sus pensamientos, y Termalión tardó muy poco en caer dormido en la mullida cama que los elfos tenían dispuestas para alojar a diplomáticos coelianos, pese a que acababa de amanecer. Para su sorpresa, al rato, Túrian trajo una pieza de caza viva y le indicó que se alimentara y dejara al animal en el borde del estanque luego, diciéndole despreocupado que lo aprovecharían igualmente. Aquel detalle de su alimentación parecía molestarles mucho menos que el simple hecho de «ocupar» un espacio en el ciclo natural de las cosas.
El palacio tenía un porche detrás que daba a un estanque encantador. Sin embargo, lo que le daba un aspecto féerico y encantador a aquel estanque era el enorme y peculiar sauce esmeralda que acariciaba con sus hojas, de un verde brillante, la superficie cristalina del agua. Con la luz del mediodía era fácil ver un repertorio de bonitos peces coloridos nadando en las aguas cristalinas, escondiéndose bajo los juncos y las hojas cuando Asuna se asomó para verlos mejor. El lugar era como un jardín salvaje, con la hierba creciendo descontrolada, las flores abiertas en par en par y ofreciendo al mundo una paleta increíble de vivos colores, los insectos zumbando entre los pétalos y algunos animalillos saltando entre las ramas de los árboles. Se acomodó allí, encontrándose más animada y repuesta tras haber podido beber algo. Sabía que tenía que dejar descansar el tejido mágico de su cuerpo así que se quedó allí, sin más, disfrutando del silencio que reinaba en Elésenfar y cerrando los ojos durante un buen rato, sin más pretensión que dejarse arropar por el bosque.
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—¿Interrumpo algo? —la voz de Lörbadil la sacó de sus cavilaciones.
Asuna dejó de escribir en su libro, alzando la mirada, sorprendida de que algún elfo se dirigiera a ella.
—Por supuesto que no —respondió, agradecida por la compañía.
Llevaban casi un día en Elésenfar, un lugar que se había descubierto sumamente silencioso y tranquilo. Sentada en el porche, Asuna había visto a algunos elfos ir y venir a lo largo de toda la mañana. Al parecer había algún tipo de reunión o algo parecido, por los fragmentos de conversaciones que había escuchado. Termalión todavía dormía, solo interrumpiendo aquel descanso profundo para comer y volver a dormir. Cada vez tenía más claro que posiblemente el chico llevara sin comer o descansar dignamente semanas o a saber cuánto, y ni se imaginaba el hecho de dormir en una cama y bajo techo en un lugar seguro, así que le dejó descansar tanto como pudiera.
Lörbadil se sentó a su lado en el banco de madera en el que se había instalado Asuna las últimas ocho horas. La chica aún tenía su libro abierto y no se le pasó por alto que Lörbadil husmeó lo que acababa de garabatear.
—Es apenas un boceto —se explicó ella, pensando que posiblemente aquel fuera el peor esquema que había hecho de un hechizo en mucho tiempo.
—No hay que avergonzarse —contestó el elfo—. Cada uno tenemos nuestro método.
El mago sacó un libro de un bolsillo interior de su túnica. El tomo era de formato pequeño pero inmensamente grueso, casi como el puño de Asuna. Se notaba de fábrica artesanal y la maga ni se atrevía a imaginar la edad que podría tener ese libro, a juzgar por el desgaste. Lörbadil lo abrió sin más y le mostró a Asuna un patrón trazado a doble página con tinta cobriza y negra. Las páginas estaban llenas de filigranas y curvas, pero también de apuntes con letra afilada en un idioma que Asuna no reconoció. No obstante, había algo en aquel hechizo que sí reconocía. Pasó las páginas de su propio libro hasta el principio prácticamente. Los comparó, poniéndolos cerca para poder verlos en conjunto y se dio cuenta que Lörbadil había trazado la forma de esencia de luz, pero mucho más perfeccionada que Asuna. La maga abrió los ojos, admirada y agradecida de que aquel mago hubiera decidido sentarse a su lado.
—Mago erudito, como yo —Asuna lo dijo con profunda admiración. Lörbadil asintió—. Nunca había conocido a ningún otro.
—Somos algo escasos. —El elfo sonrió suavemente—. Creo que siempre es enriquecedor cuando uno se encuentra con un semejante.
—Ah, no… no. —Asuna bajó la mirada a su libro—. Yo estoy todavía muy lejos de ser semejante.
—Bueno, eres joven también. Yo a tu edad apenas tenía ni una octava parte de este libro —le dijo, dando unos golpecitos en la tapa de madera del libro.
Asuna dejó de ver a Lörbadil como un elfo y pasó a verle como un mago erudito que no estaba despreciando su libro. Le habría gustado preguntarle su edad, cuánto viven los elfos, a qué dedicaban aquella vida inmortal y una infinidad de cuestiones más. Como siempre que le pasaba cuando se emocionaba, las preguntas comenzaron a agolparse todas juntas en su mente. Sin embargo, había una que llevaba esperando su oportunidad desde que Manfred pusiera nombre a lo que ella era: una maga erudita.
—¿Tú también…? —Asuna dudó, sin saber cómo preguntar todo lo que quería—. ¿También dedicas muchísimo tiempo a simplemente elucubrar sin llegar a ningún sitio?
La risa de Lórbadil ocupó por unos instantes el silencio de Elésenfar de forma clara y fresca.
—Más que a algo efectivo, realmente. Horas y días enteros trazando patrones, pensando en cómo puedes dar forma a esos patrones en palabras, para finalmente comprobar que estabas algo desencaminado y desechar esa idea, y el papel donde la habías anotado —Lörbadil acompañó sus palabras con una suave sonrisa—. Y luego viene la práctica, darte cuenta que incluso afecta la posición de tus dedos meñiques, de tu lengua, como de relajados tienes los hombros, si tus piernas están en tensión. Tantas cosas que incluso difícil de explicar.
La maga dejó escapar una sonrisa y un suspiro de alivio.
—Pensaba que era yo muy lenta, demasiado torpe —admitió.
—No te preocupes por esas cuestiones, el conocimiento de la magia no tiene fin. —Lörbadil pasó las páginas de su libro, distraído—. Podrías dedicarle todo tu tiempo y siempre descubrirías cosas nuevas.
—Quizás yo podría aprender más, pero he perdido a mi maestro, hasta ahora había avanzando muchísimo con él —dijo, con una oculta esperanza de poder aprender algo con Lörbadil, de que se ofreciera para alguna lección magistral—. Sola no me veo capaz de seguir avanzando tanto, ni siquiera sé cómo hacerlo.
—Joven, debemos depender de la enseñanza y no de quien enseña.
En ese momento Oalel se acercó a ellos, haciéndole un gesto a Lörbadil, quien se disculpó con Asuna para reunirse con la chamana. Asuna se quedó unos segundos con las palabras del elfo resonando en su interior, entendiéndolas en superficie, pero sin querer aceptarlas del todo. Se distrajo guardando sus útiles de escritura y el libro mientras los elfos intercambiaban unas rápidas palabras. Luego, Lörbadil se dirigió a ella.
—La reina desea hablar con vosotros una última vez, ¿podrías avisar a tu compañero?
Asuna asintió, terminando de recoger y yendo hacia donde descansaba Termalión. Por unos instantes le dio algo de pena tener que perturbar aquel descanso que tanta falta le hacía, pero, por otro lado, aquel «una última vez» de Lörbadil le indicaba que no les quedaba demasiado tiempo de refugio en Elésenfar. Le pareció tremendamente tierno la forma en la que Termalión se dedicó a removerse y remolonear aún entre la tierra de los sueños y el despertar. Volvió a moverle suavemente con algo de pena. En esos momentos, Termalión parecía necesitar cuidados básicos como un caldito y una mantita por encima. Finalmente, Asuna tuvo que exagerar algo la premura de la reunión para que Termalión se pusiera en marcha, agitándolo exageradamente y sin miramientos ya.
Poco rato después, a Lörbadil y Oalel se les había unido Ilënluvien, que sostenía un cofre en sus manos y que dejó delicadamente en la mesa, sentándose ella primero e invitando al resto a acompañarla.
—El pueblo de Elésenfar no puede intervenir en este asunto —comenzó a decir la reina, con su siempre clara y dulce voz—, pero hemos decidido que de alguna forma sí podemos ayudar en vuestra lucha contra el Caos.
Termalión no pudo ocultar cierta sorpresa, mirando fugazmente a Asuna, como si pensara que había pasado algo mientras él dormía. Asuna hizo un gesto sutil, indicándole que ella sentía la misma sorpresa. Ambos permanecieron en silencio, atentos a las palabras de Oalel, que abrió el cofre con suma delicadeza.
—En base a la información que nos disteis, investigamos con nuestros medios, confirmando que es muy probable que Tylisa tenga en su poder la Piedra del Caos de Sarili. Sabemos que manipularla sin caer en su influjo sería casi imposible para vosotros —les dijo, provocando una punzada de culpabilidad en Asuna—, así que en forma de ayuda os daremos esto.
Oalel sacó una cajita no demasiado grande del cofre. Era de una madera extraña, a caballo entre un color a madera oscura y verdosa, como si tuviera algún reflejo metálico. Tenía inscrito algo en su tapa y un cierre rúnico. Lo demás era toda una serie de filigranas labradas en la madera, como un centenar de ramitas y pequeños tronquitos enredados unos con otros. En su tapa había un cristal transparente que parecía albergar algo. Oalel la abrió mostrándoles cómo se accionaba el cierre rúnico, para descubrirles un interior forrado de tela oscura.
—Es el Corazón de Selebrian, el sauce esmeralda —explicó la chamana—. Si depositáis la Piedra en este cofre podréis llevarla a un lugar seguro sin veros afectados por su influjo. Es una magia única, otorgada por el espíritu de la protectora Selebrian, que nos resguarda de la corrupción.
La maga admiró aquel objeto tan sencillo y que parecía tan poderoso, preguntándose cómo iban a depositar la Piedra allí, en caso de que lograran siquiera llegar hasta ella. Reconoció toda una serie de intrincadas runas, de una maestria que quedaba muy fuera de su alcance.
—En este cristal se encuentra la salvia del sauce esmeralda más longevo de Elésenfar, el que está sobre el estanque. La salvia está imbuida con la protección de Selebrian. —Oalel señaló el hueco de la tapa—. Si rompeís o retiráis el cristal y vuestra mano está cubierta de esa salvia, podréis manipular momentáneamente la Piedra. Sed rápidos, porque si se llega a secar pierde las propiedades rápidamente, por eso se almacena de esta manera.
Se hizo el silencio. Asuna estaba segura de que, igual que ella, tampoco Termalión sabía bien qué decir. Sobre todo, pensó, era el hecho de que los elfos contaran con que ellos dos lograrían alcanzar la Piedra. Ambos sintieron el peso de la responsabilidad de repente, como si todo Elésenfar hubiera decidido que aquel par de desconocidos se encargarían del enorme problema de la Piedra del Caos.
—Es todo un honor este gesto de confianza hacia nosotros —habló Termalión.
—No os decepcionaremos —dijo Asuna, seria y decidida.
Podía sentir algo de esperanza aposentarse en su pecho. Quizás ya no era tan inverosímil que pudieran arrebatarle la Piedra del Caos a Tylisa.
—Tened cuidado cuando salgáis de Elésenfar
—intervino Lörbadil, que había permanecido en silencio todo el rato—, pues los esbirros de Tylisa saben que habéis entrado en el bosque y la condesa estará inquieta ante lo que podamos hacer. Os buscará con mucho ahínco si sabe que habéis salido de aquí con vida.
—Gracias una vez más —dijo Asuna, sabiendo que tampoco debía dirigirse mucho a ellos, especialmente a Oalel y la reina—, por aceptarnos y por esta ayuda.
—Dicho eso —respondió Oalel suavemente—, tampoco encontramos motivos para que permanezcáis más tiempo en Elésenfar.
Su mirada estaba posada en Asuna. Aunque aquella manera de indicarles que era momento de marchar podría haber sido muy descortés en cualquier corte de Coeli, Asuna entendió que la hospitalidad de los elfos tal vez era diferente, o quizás tenía un límite para con los vampiros.
—Nos iremos de inmediato —dijo Termalión—. Ha sido todo un honor poder disfrutar de su guía y sus cuidados.
El chico se inclinó cortésmente y la reina Ilënluvien agradeció el gesto con una sonrisa. Lörbadil se disculpó y fue el primero en abandonar la estancia, seguido al poco por Oalel y la propia reina, quien se giró antes de irse.
—Tened cuidado. Sed cautos.
—Sí, majestad —respondió Termalión.
Volvieron a quedarse solos y volvió a reinar aquella sensación de irrealidad. Ambos miraron en silencio la cajita que Oalel había llamado Corazón de Selebrian, de aspecto élfico e inocente, como si solo fuera una artesanía élfica más. Asuna terminó por acercarse y cogerla con mucho cuidado para guardarla en su bolsa, mucho más amplia que la de Termalión. Pensó que quedaba muy extraña al lado del perturbador grimorio de Grískol.
—Será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes —dijo Termalión.
—No tengo ni idea de cómo lo vamos a hacer, supongo que podemos intentar colarnos y abrirnos paso para coger la Piedra, de alguna manera —contestó Asuna, cuya mente ya buscaba soluciones.
—Llevo bastante tiempo pensando en ello y, aunque es lo que intenté un par de veces, creo que entrar, coger la Piedra y salir, aunque suene simple, es demasiado difícil —explicó Termalión—. Yo estuve a punto de llegar hasta la Piedra, quizás podría haber insistido más contra Indra y haberla cogido, pero, si lo hubiese hecho, habría dado tiempo a que llegaras tú, o Kyr’zayas, u otros caballeros de Sarili o Tylisa en persona.
—Sí, ese es el problema que veo también —admitió Asuna.
Se quedaron en silencio, caminando, pensando con intensidad. Asuna era incapaz de apreciar la belleza que les rodeaba. No asumió tampoco la importancia de lo que estaba viviendo, sin preguntarse cuántos humanos de Coeli habrían entrado a Elésenfar, conocido a su reina y salido de allí con vida junto a una valiosa ayuda de los elfos. No, Asuna solo podía pensar una y otra vez en cómo arrebatarle a Tylisa lo que más quería.
—Se me ocurre una cosa —anunció Termalión—. Podemos intentar buscar a los rebeldes contra Tylisa que se refugían en el Bosque del Muerto. Creo que podría encontrarlos, y ya me conocen. Alguna vez me refugié con ellos huyendo de los esbirros de Tylisa, como la vez que me enfrenté a ti y a Indra.
La maga se paró unos instantes en mitad del bosque, algo contrariada.
—Ya podías haber dicho antes que tenías aliados —protestó Asuna.
—No los llamaría así exactamente —se defendió Termalión—. Es verdad que estamos en el mismo bando y luchamos contra lo mismo, pero ellos tienen otro enfoque. Pasan mucho más tiempo ocultos y son mucho más moderados con sus objetivos. Tienen más miedo, también.
Reemprendieron la marcha, con Asuna intentando recordar si alguna vez Tylisa había nombrado a aquellos rebeldes de Bosque del Muerto. En realidad, creía que no. Solo recordaba a los que habían ido a eliminar junto a Doth´rren, en Vallefé. No supo si aquello era bueno o malo porque ni siquiera Tylisa los considerase una amenaza.
—Cuando estaba con Tylisa, esos rebeldes no es que dieran mucho trabajo —dijo Asuna, haciendo memoria—. Para la condesa era más una cuestión de orgullo que desaparecieran todos los rebeldes. Tú sí que preocupabas a Tylisa y a los suyos, desde luego.
—Ahora que tú estás conmigo, seguro que se han alarmado aún más —rio el chico.
Asuna dejó escapar su risa también, aliviando un poco los nervios ante lo que tenían por delante.
—De alguna forma, me alegra pensar que Tylisa puede estar mordiéndose las uñas de frustración mientras nos busca, paranoica con que vamos a ir a por la Piedra —confesó Asuna.
—Bueno, está justificado, es justo lo que queremos. —Sonrió él—. Creo que, en su deseo de controlarlo todo y su miedo por no perder el poder, nos sobreestima. La realidad es que necesitamos ayuda. Por eso decía lo de ir al Bosque del Muerto. Tal vez, si estás tú también, se animen a hacer alguna acción más audaz. Asaltar el castillo, por ejemplo.
—¿Tantos y tan fuertes son esos rebeldes? —preguntó Asuna, sorprendida ante el planteamiento de asaltar el castillo de Amroth, nada más y nada menos.
—En realidad, desconozco su fuerza real. Lo que sé es que prefieren mantener un perfil bajo, pero que podrían ayudarnos mucho, seguro, si colaboraran.
Asuna se detuvo a pensarlo unos instantes. Termalión hablaba de aquella gente rebelde como si o bien no supieran qué hacer o bien no tuvieran fuerzas suficientes para hacer algo que resultase efectivo. Podía entenderlos: le era difícil imaginarse derrotando ella misma a Kyr´zayas o a Indra, mucho menos aún a Tylisa en persona. La cruda realidad era que, aun con el Corazón de Selebrian en sus manos, Asuna y Termalión serán solo dos, así que necesitaban inclinar la balanza del número de alguna manera.
—Está bien, tampoco tenemos un plan mejor por ahora, ¿no? —concedió ella.
—No tenemos nada mejor que hacer con nuestras vidas. —Termalión se encogió de hombros, con una sonrisa.
Asuna no supo qué contestar a eso. Una parte de ella estaba de acuerdo, pero otra parte no: la parte que quería vivir, seguir aprendiendo, hacer un mundo mejor… No consideraba que no tuviera nada mejor que hacer con su vida. De hecho, aún tenía que averiguar qué había ocurrido en Lirshme, arreglarlo y ajustar cuentas con quien lo había hecho. Al margen del conocimiento y la magia, aquellos le parecían motivos de sobra para hacer algo con su vida. Miró a Termalión caminar a su lado, pensando en qué tipo de vida habría tenido para acabar pensando de esa manera, sin nada que perder.
Decidió no preguntar por el momento, sintiendo que, si lo hacía, ella misma iba a hundirse en la pena de nuevo y dudaría acerca de lo que estaba haciendo. Por última vez antes de abandonar Elésenfar, Asuna alzó la vista, recorriendo todo aquel despliegue de colores primaverales: verdes de todas las intensidades posibles, ocres y marrones vivos, florecillas enroscadas en los troncos y una cantidad de hojas de diferentes formas, más de las que era capaz de reconocer. La belleza explosiva y viviente de Elésenfar les despidió con la misma quietud que los había acogido. Salieron de nuevo a los campos y tierras llanas de Amroth, con el ánimo oscilando entre la esperanza y la preocupación.              
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Caminaron hacia el Bosque del Muerto procurando mantener las distancias con la cercana Vallefé y la excavación, por lo que pudiera pasar. Temían encontrarse a seguidores de Tylisa, así que evitaban los caminos y granjas, procurando evitar cualquier contacto con lugareños o viajeros.
—Asuna, detente. Quieta.
La vampira obedeció al instante. Nunca la voz desde el brazalete le había advertido de nada antes así que se quedó paralizada, atenta, moviendo casi de forma imperceptible la mano hacia la empuñadura de su estoque. Termalión la vio, poniéndose en guardia también
—¿Qué ocurre…? —comenzó a preguntar el chico, atento a ella y alrededor.
—¿Lo oyes? Hay un gatito en algún sitio, muy cerca. Quizás necesita nuestra ayuda. Ve a buscarlo.
Asuna se relajó al instante, moviendo la cabeza, incrédula. Sentía el corazón completamente desbocado.
—Ay, ahí está otra vez. Venga, que tu puedes curarlo. Vamos.
La voz de Grískol sonaba casi como un niño pequeño haciendo una petición a un adulto que pocas veces le hace caso.
—Creo que hay un gatito cerca que quizás está en apuros —dijo a Termalión, con cierto gesto de disculpa.
—¿Esto es en serio, Asuna? —Termalión bajó su bastón, mirándole contrariado.
Se encogió de hombros, atenta. Efectivamente, había unos maullidos casi inaudibles bajos unos arbustos. Siguiendo el instinto de búsqueda de seres vivos, encontró enseguida a aquel cachorro, sucio y mojado pero adorable.
—Ay, menos mal que está vivo. Cúralo, venga.
La maga no protestó y curó a aquel animalillo desvalido, que en cuanto sintió alivio salió corriendo en dirección a una gata más grande que les miraba a una distancia prudencial.
—Eres una bella persona, Asuna.
—Que las sombras me lleven, Grískol, no nos asustes así.
—¿En serio la voz de tu cabeza te ha pedido que buscaras al gatito? —Termalión no salía de su asombro, pero al mismo tiempo parecía molesto.
—Sí, supongo que de verdad Grískol era algo… particular. —Se encogió de hombros, ya resignada a aquellas extravagancias.
—Habló la maga que no es capaz de hacer ninguna de las dos cosas que distinguen a los nigromantes mediocres de los genios: introducir su alma en el cuerpo de un gato y ascender a la divinidad. Sin ningún orden en particular.
La maga estalló en una carcajada espontánea. Termalión le hizo un gesto de advertencia, de silencio y Asuna procuró contenerse.
—Silencio ya —dijo Asuna, conteniendo la risa.
La voz se acalló, para alivio mental de Asuna.
Descubrió que Termalión la observaba como quien observa a alguien que está perdiendo la cabeza y tampoco hay mucho que hacer. Asuna juzgó que posiblemente desde fuera lo pareciera, pero empezaba a darle igual aquel asunto, pensando que quizás dar la imagen de una maga algo ida de la cabeza podría hacer que la respetaran un poco más.
Decidió no dar ningún sobresalto más y continuaron su camino en silencio, algo tensos al principio ante cada sonido que escuchaban. Mientras cruzaban un camino, Asuna se fijó en un cartel que marcaba el camino hacia la ciudad de Rozas. Al momento se acordó de Breil, cuando viajaron juntas a aquella población, en uno de los pocos viajes que había hecho fuera de Cleveria. De eso hacía algunos años, pero Asuna recordaba con cariño los días del viaje.
—En otras circunstancias me habría gustado volver a Rozas —comentó Asuna, sin detenerse. Termalión la miró atento, así que siguió hablando—. La Capilla Blanca está en la ciudad de Rozas. Es uno de los sitios más sagrados de Coeli, porque según cuenta la leyenda allí fue la primera vez que el Espíritu de la Luz se relacionó con los humanos. Según cuentan, fue en una época muy antigua, ni siquiera había reyes ni feudos todavía. Un grupo de humanos, con sus familias, estaban sedientos y hambrientos y el Espíritu de la Luz intervino, haciendo brotar una fuente de agua saciante de hambre y de sed. Estos humanos hicieron un templo en honor a aquella deidad que les había ayudado y comenzaron a adorarlo. Poco después se escribió el Vórsum, en Tyragos, y… —Asuna calló al momento, algo avergonzada—. Disculpa. Tampoco quería hablar tanto ni estár contándote cosas que ya sabrás.
—En realidad no conocía nada de eso —contestó el chico.
—La historia de la Capilla Blanca quizás es algo más desconocida, pero, bueno, quería contarte lo del Vórsum —rio Asuna.
Esperaba que Termalión también riera, pero no lo hizo.
—Perdona, a veces olvido que vienes de Kyokuto —recordó Asuna.
—En realidad también soy de Coeli, no sé si te lo dije —contestó él.
—Quizás lo dijiste, pero me impresionó tanto lo de Kyokuto que puede que lo pasara por alto —supuso Asuna, pensando que quizás de ahí venía su confusión con Termalión.
—Como sea, no sé qué es el Vórsum —admitió él.
Asuna meditó por un instante si era una simple afirmación o era que deseaba que le explicase lo que era y charlar un rato. Optó por lo segundo.
—Si quieres te lo explico —ofreció ella.
—Adelante.
—El Vórsum, Las cuatro leyes del Espíritu de la Luz también se le llama —especificó Asuna.
Aquellas cuatro leyes eran casi lo primero que uno aprendía en Coeli, muchas veces incluso se utilizaba para aprender a leer y a escribir, al menos entre las familias nobles. O Termalión era incluso demasiado pequeño cuando dejó Coeli o su familia era realmente pobre, ya que Asuna había crecido aprendiendo a leer aquellas líneas, pero era consciente de que al pueblo en general ni siquiera se le enseñaba a leer en Coeli. Durante mucho tiempo, ella había tenido que recitarlas cada semana en la ceremonia de la Luz en el templo.
Al ver que Termalión no reaccionaba de manera alguna ante la alusión al Vórsum, recitó los cuatro principios del culto al Espíritu de la Luz, tan familiares para ella:
—Primero: los humanos son fruto del Amor del Espíritu de la Luz y es justo corresponderle. Segundo: la Virtud es el Espíritu de la Luz —recitó completamente de memoria—. Tercero: el Mal debe combatirse con la Virtud, y cuarto: solo la Virtud puede salvar el alma.
Termalión pareció intentar recordar aquello, pero su rostro solo reflejaba confusión, siendo incapaz de acordarse, si es que alguna vez había aprendido el Vórsum. Por eso precisamente lo habitual era decorar el interior de los templos del Espíritu de la Luz con pinturas sencillas y expresivas que reflejasen esos conceptos, una forma de transmitirlos sin necesidad de enseñar a leer a los fieles.
—Creo que sencillamente o no lo recuerdo o no lo aprendí —admitió el chico, encogiéndose de hombros—. Tenía diez años cuando escapé de Coeli —añadió, casi sorprendido consigo mismo.
—¿Escapaste? —Asuna no pudo contener la curiosidad.
No se imaginaba qué podría hacer escapar de Coeli a un niño de diez años así que era imposible no preguntar. Termalión la miró unos instantes mientras apartó con el bastón una piedra del camino, como si al hacer eso también apartase algún pensamiento.
—Vivía mucho más al este, en Mirvalle, allí el río Markal hace frontera con Kyokuto y la cultura no es tan… —el chico pareció buscar una palabra en concreto— tan como en el centro de Coeli, ya me entiendes, cerca de Tyragos o en la capital, donde el Espíritu de la Luz está en casi todos los aspectos de la vida.
El chico no siguió hablando, y Asuna no lo presionó. Siguieron caminando durante un rato, solo acompañados por el sonido repetitivo del bastón de Termalión al avanzar y los pasos de Asuna. Alrededor se extendían campos de cultivo con los verdes brotes incipientes y el sol de mañana, todavía algo fresco.
—Hubo problemas con el Caos y tuve que escapar —dijo de repente Termalión, interrumpiendo el silencio y captando toda la atención de Asuna.
—Pero ¿solo? Eras bastante pequeño, irías con alguien, tendrías familia…
No acabó la frase al ver el gesto en el rostro de él.
—Sí, yo solo —contestó él, tajante.
La vampira se arrepintió de haber sacado la conversación. Termalión parecía estar sufriendo solo de recordarlo.
No quería ni imaginarse lo que debería haber sido. Ella, que admitía que había sido una privilegiada por haber crecido en una familia sin excesivos problemas, en una ciudad tranquila, pudiendo dedicarse a jugar con su amiga Breil, practicar con su hermano Bremwell y aprender magia poco a poco con Taimor.
—Vivía con mis padres y mis seis hermanos, dos mayores que yo y cuatro más pequeños —siguió hablando Termalión, sin mirarla, con la vista fija en el horizonte—. Éramos muy pobres, pasábamos hambre. Eran muchas bocas que alimentar y mis padres no sabían leer ni tenían ninguna habilidad especial, sino que eran campesinos, como tantos otros. Las tierras que teníamos concedidas no eran fértiles, así que costaba mucho salir adelante.
La joven se sintió un poco mal, aun siendo consciente de que ella no había elegido pertenecer a una familia de baja nobleza, pero noble, al fin y al cabo. La familia Weiss tenía unas tierras en el interior del feudo y solía comerciar con el excedente de cereal, lo que les permitía vivir con ciertas comodidades, buena comida, pagar el equipo de tres caballeros para la Orden o contribuir en el templo. Desde luego, su infancia había sido muy diferente
—Si no quieres hablar de esto… —comenzó a decir Asuna, pero Termalión le dio un golpe suave en el hombro.
—Tú has tenido que contar delante de los elfos lo que pasó con la Orden de Drakenborg, y mantuviste el tipo muy bien pese a cómo te miraban. Creo que es lo justo que tú también me conozcas, que te des cuenta de que no estás sola en esto de perder gente.
Algo en aquella mirada le hizo sonreír un poco.
—Gracias por contármelo —respondió Asuna.
Él asintió, conforme. Se tomó unos instantes antes de seguir. Era evidente que hacía cierto esfuerzo por continuar.
—Ahora viene lo feo —advirtió Termalión—. Cuando tenía diez años, las cosas comenzaron a cambiar y podíamos comer mejor. Tampoco te imagines lujos, pero tuvimos una serie de golpes de suerte que hicieron que ganásemos bastante dinero. Fueron cosas sencillas, en apariencia: si mi padre salía a cazar, encontraba muy buenas piezas y abundantes, fáciles y grandes. Otra vez, ocurrió que hubo una plaga y la mayoría de campos de alrededor se vieron afectados, pero no el nuestro, así que pudimos vender la comida a un gran precio. Ese tipo de cosas, una tras otra, iban ocurriendo. Nada raro, ¿verdad? Parecían puros golpes de suerte. Uno incluso se alegraría de su buena fortuna.
—Creo que me imagino lo que estaba pasando —se aventuró a decir Asuna, pensando en el barón de Colinquia.
—La gente en el pueblo comenzó a enfermar, a irle peor en general, a perder cosas, a enloquecer. Todo lo contrario a nosotros —siguió contando, haciendo memoria mientras hablaba—. La gente nos insultaba y no quería tratar con nosotros, aunque de alguna forma siempre seguíamos teniendo suerte. Cuando nadie quiso comerciar con nosotros, la carreta de un comerciante justo se rompió frente a nuestra granja, le ayudamos y nos compró generosamente todo lo que teníamos para vender. Días más tarde, uno de los niños del pueblo desapareció, y la gente nos acusó.
—¿Ahí es cuando tuvisteis que huir? —se aventuró Asuna.
—Mis padres no veían que ellos hubiesen hecho nada malo, y nos juraron a mis hermanos y a mí que ellos eran inocentes —contó el chico—. En aquel momento no lo sabía, pero mis padres y mis hermanos mayores adoraban a Éhseg. No sé si de verdad tuvieron que ver con la desaparición del niño, no quiero ni pensarlo.
—Aunque no comparta lo que hicieron tus padres —contestó la joven—, entiendo por qué la gente puede caer en el Caos, y que tus hermanos y tú solo erais niños, no teníais culpa de nada…
—No entendíamos por qué nos odiaba la gente de aquella manera, pero al menos ya podíamos comer todos los días. Ya no sufríamos tanto —contó el chico. Disimuló las incipientes lágrimas al pasarse la mano por el rostro—. Aquella situación no duró demasiado. La gente vino a nuestra granja y la quemó, atrapando a toda mi familia. Solo nos libramos la más pequeña de mis hermanas y yo, que logramos huir mientras mataban a todos. Corrí, Asuna, los dejé allí. Tenía mucho miedo y los abandoné. Ahora sé lo que ocurría, y entiendo que era inevitable, pero, aun así, no hace que deje de sentirme mal por ello. Aún me faltaban años para aprender magia astral y a combatir, no podía hacer nada por aquel entonces. Solo pude correr con mi hermana pequeña en brazos.
—No creo que pudieras hacer nada, Termalión. Al menos pudisteis escapar los dos —contestó Asuna, con el corazón encogido tan solo de imaginarse el dolor que tuvo que sentir aquel niño al abandonar a su familia de esa manera.
—No por mucho —respondió Termalión, con la voz quebrada.
La maga no insistió y le dejó el tiempo que necesitase antes de hablar. Mientras, seguían caminando. La brisa cálida del verano agitó el pelo de ambos y Termalión cerró un momento los ojos, como si quisiera disfrutar de aquel gesto de la naturaleza o simplemente calmarse. Cuando los abrió, siguió hablando:  
—Mi hermana y yo llegamos al río Markal, la frontera con Kyokuto. El río estaba bastante cerca de nuestra granja, en una carrera larga podías llegar. ¿Conoces ese río? —Asuna negó con la cabeza—. Es ancho y caudaloso. Mi hermana y yo nos lanzamos al agua para escapar, ya que había vecinos que nos habían visto huir y nos seguían. El agua estaba fría y mi hermana era muy pequeña, pero tirando de ella, logré que cruzásemos.
Cuando llegamos al otro lado, nadie nos seguía, pero estábamos completamente helados. Mi hermana se quedó fría y quieta, así que cargué con ella como pude, buscando ayuda. Poco después me desmayé. Me desperté en un pueblo kyokutense, en una casa, tumbado cubierto de mantas y junto al fuego. Yo estaba bien, pero mi hermana… —se le volvió a quebrar la voz— murió de frío. No consiguió recuperarse. Los aldeanos me dijeron que era un milagro que yo estuviera vivo con lo frío que me habían encontrado. Menudo milagro.
Asuna podía sentir a la perfección un nudo en la garganta aferrarse y querer deshacerse en forma de lágrimas, sin apenas poder contenerlas. No podía ni imaginarse el horror que había supuesto para un niño de diez años aquel episodio, y lo que podía suponer cargar con ello para un adulto.
—Lo siento mucho —fue lo único que acertó a decir ante el silencio—. Me alegra que al menos luego encontraras un lugar donde crecer en Kyokuto.
Termalión asintió, notándose que hacía un enorme esfuerzo en estar bien.
—La gente del pueblo, en Kyokuto, me trató bien. ¿Sabes? No me preguntaron nada y me acogieron. Vagué durante bastante tiempo, no sé cuánto, por Kyokuto, hasta que llegué al templo de Kumara. Allí aprendí a luchar, a usar magia, y también entendí qué era lo que le había pasado a mi familia.
Intentaba escuchar a Termalión, pero sencillamente le costaba pensar algo más allá de como había reaccionado el pueblo, arrancando las vidas de niños y de los padres por igual. Por eso desde siempre le había entusiasmado la Orden de Asgoth, donde buscaban la manera de perdonar, de procurar en la medida de lo posible salvar a aquellas personas que caían en el Caos. Pero entonces un sentimiento brotó de lo más profundo de su rabia y tristeza. ¿Eso significaba que debía perdonar a Tylisa si ella era quien le había arrebatado a Manfred? Se dio cuenta de su propia incongruencia interna. Quería vengarse, pero iba en contra de todo lo que defendía.
—¿Estás bien? Te has quedado muy callada —Termalión interrumpió sus pensamientos—. A veces no sé si es que estás en una de esas extrañas conversaciones con la voz de tu cabeza.
Asuna hizo un gesto con la mano rápidamente, apartando aquella idea y disculpándose.
—No, no, perdona —contestó ella—. Me resulta muy duro pensar que tuvieras que pasar todo eso, aunque encontraras gente en Kumara, eras muy pequeño, y no sé bien qué decir.
—No te preocupes, yo sigo adelante, intento que no me afecte. —Le sonrió Termalión, más recuperado—. Ahora me centro en combatir al Caos. Intento evitar que tragedias como la mía se repitan. Lucharé y si es necesario moriré, daré mi vida para borrar el Caos de este mundo.
Asuna siempre había admirado ese tipo de intenciones y esa determinación en los cantares y gestas, pero aquella vez lo que sintió fue bastante pena por Termalión. Detrás de esa intención honorable de ayudar, podía percibir un ansia autodestructiva desquiciada a veces, como cuando había intentado él solo conseguir la Piedra. Se preguntó si ella también había sido así al entrar en Amroth, con el único pensamiento en mente de encontrar y destruir a Tylisa, o si seguía pensando así sin apenas ella darse cuenta.
◆◆◆
 
Bosque del Muerto era una baronía al norte de Amroth cubierta casi en su totalidad por un bosque siniestro, con árboles altos y tupidos que no dejaban que la luz llegara casi al suelo. El ambiente oscuro y frío del bosque, junto a lo cerrado de su vegetación, le había dado la fama de lugar abandonado y refugio de bandidos. Conforme se internaban, Asuna pensó con cierto cariño que aquel bosque no se merecía aquel rimbombante nombre teniendo a Trazuar no demasiado lejos.
—No te preocupes, no hay ningún peligro en este bosque, que yo sepa —le dijo Termalión, que hacía de guía.
—Pensarás que soy rara: aunque admito que es algo oscuro, me trae buenos recuerdos de Trazuar —contestó Asuna—. Allí sí que había licántropos acechando entre los árboles de verdad. Además, este bosque aún tiene hojas y color verde, tiene más pinta de vivo, aunque se llame Bosque del Muerto.
Termalión la miró, sorprendido.
—Ya veo —fue lo único que dijo.
Como de costumbre, Termalión se movía con mucha más soltura por el terreno. Si encontraban desniveles no dudaba en proponer escalarlos, en lugar de dar un rodeo. O utilizaba su bastón para salvarlos o ascenderlos. De forma casi incansable y certera, Termalión se movía por el paisaje agreste y complicado casi sin esfuerzo.
—¿Dónde has aprendido a moverte así? —preguntó Asuna.
—Buddimana, la provincia de Kyokuto donde he crecido, está llena de montañas, ríos y bosques. Es paisaje muy escarpado, casi sin tierras de cultivo ni planicies. En los dos templos en los que estuve, parte del entrenamiento era recorrer aquellas montañas, y al final uno se acostumbra. Coeli es mucho más llano, es normal que te cueste este terreno. —Sonrió el chico.
Tenía que admitir que era verdad que le costase, pero aun así le dedicó una mirada no del todo conforme. Su nuevo cuerpo vampírico se cansaba menos y le permitía moverse mejor y más rápido, y, sobre todo, con menos miedo por romperse un tobillo o similar. Si hubiese sido completamente humana, no habría podido jamás seguir el paso de Termalión. Recordó su andadura en aquel feudo con Indra, quien también se movía con soltura por los bosques, pero que desde luego no hubiese podido seguir el infernal y certero ritmo de Termalión.
—Me gustaría rescatar a Indra —dijo Asuna en voz alta.
—Lo intentaremos, pero no te hagas ilusiones —contestó Termalión, sin detenerse—. Eres la única persona que conozco que se ha librado del control directo de Tylisa. Ya viste lo que pasó cuando lo intentaste.
No le importó lo que dijera Termalión. Sentía que de alguna forma Indra era su amiga, que su relación había sido de verdad, porque a pesar de quedar fuera del control de Tylisa, seguía conservando esos recuerdos y eran buenos. Estaba segura de que Indra en realidad no quería estar con Tylisa. No sabía cómo se había aprovechado Tylisa para dominarla, pero Asuna, en su fuero interno, tenía claro que Indra por sí misma no podía liberarse, igual que ella en su momento. Aunque no sabía el qué, haría falta algo más que palabras para sacarla de ese influjo.
Caminaron hasta llegar a un valle estrecho y escarpado, cubierto de árboles. Por una vez, Termalión se detuvo ante un desnivel, y es que el que tenían delante suponía una caída de al menos veinte metros.
—Por aquí —le indicó Termalión, acercándose al borde.
Por un momento, Asuna se preocupó pensando que el chico podría caerse y sería una forma muy absurda de morir, después de todo. No obstante, Termalión le enseñó que bastaba descolgarse poco más de un metro para poder poner los pies en un pequeño saliente de la pared de roca. A partir de ahí, era fácil llegar hasta el siguiente saliente, de apenas medio metro de ancho, y que suponía una especie de camino adosado a la pared, que bajaba hasta el fondo de la profunda hondonada.
—Es más rápido bajar por aquí que dar la vuelta y entrar por el final del valle —justificó el chico.
—¿Y no podemos bajar volando? —preguntó la maga.
—No les he enseñado que hago ese tipo de cosas, y a ti no te conocen. Prefiero no asustarles —contestó Termalión.
Asuna lo entendió, bajando con él. Caminaba apoyada en la pared de piedra, a veces avanzando de lado, notando cómo al caminar se desprendían algunas piedrecitas, que caían abajo. Su parte más osada no paraba de repetirle que se dejase caer: se rompería huesos, pero se regeneraría. Asuna lo descartó, pensando que quizás ver a una chica caer de esa altura y levantarse como sin nada, tampoco ayudaba a hacer una presentación adecuada con los refugiados de allí.
Cuando ya habían descendido la mitad del valle, se divisaron algunas lonas y los postes de tiendas de campaña algo precarias. Estaban apiñadas en la parte más baja del valle, al abrigo de la sombra de la profundidad del bosque. En aquella parte, casi era como si fuera de noche, con apenas algunos tímidos rayos de sol que lograban colarse entre las apretadas copas de los árboles. Sin duda, una de las cosas que más llamaba la atención era la quietud y silencio en esa zona del bosque, casi como si allí sí se quisiera hacer honor al nombre que recibía. Apenas se escuchaban las ramas crujir y todos los sonidos quedaban apagados, envueltos en una suave oscuridad.
—Ya estamos casi —le avisó Termalión.
Asintió, preparándose mentalmente para el encuentro. Apenas tuvo tiempo de pensar qué iba a decir o cómo se presentaría cuando alguien les habló desde el fondo del valle.
—¿Quién va?
La vampira logró localizar el origen de la voz, a unos treinta metros. Una mujer de unos treinta años les miraba, atenta, equipada con una cota de malla, una espada al cinto y un arco con el que les apuntaba. Asuna pensó que era la mujer con más aspecto de caballero que se había encontrado nunca, con una mirada dispuesta a disparar si no hacían nada. Tenía unas profundas ojeras y la piel pálida, como si llevase días sin descansar bien. Aquella mirada quedaba enmarcada por el pelo rizado y oscuro, recogido en parte.
—Soy Termalión —contestó rápidamente el chico.
La mujer no contestó, y su compañero siguió bajando, así que Asuna lo siguió, confiando en que sabía lo que hacía. Un minuto más tarde, cuando llegaron abajo, la mujer les esperaba, con el arco ya a un lado y ofreciendo la mano a Termalión.
—¿Cómo estás? Te dábamos por muerto, con las noticias que llegaron —dijo ella.
—Eso es que los esbirros de Tylisa me perdieron la pista, es bueno —se rio él.
—Ya, también se puede ver así —contestó la mujer, mirando después a Asuna de arriba abajo—. ¿Ella quién es? Supongo que es de fiar, si la has traído hasta aquí.
—Es Asuna. Es maga, se liberó del control de Tylisa y ahora quiere ayudarnos a combatir contra ella.
La vampira no pudo menos que abrir la boca de la sorpresa ante lo que acababa de decir Termalión casi con toda la tranquilidad del mundo. ¿No había dicho antes que ni siquiera les había dicho que él tenía poderes? ¿Y ahora de pronto le decía eso a aquella mujer? Para su sorpresa, la mujer le miró igual de sorprendida que lo hacía ella, arqueando mucho las cejas.
—¡Oh! ¡«Esa» Asuna! —La chica miró a Termalión—. ¿De verdad se libró del control? —dijo, mirando de reojo las alturas del valle, como si esperase una emboscada.
Asuna no pudo ni contestar, afectada por el hecho de que la conocieran allí. Tragó saliva, sin querer preguntar a partir de qué espantoso rumor la conocían.
—Sí, de verdad —insistió el chico―. Ya me ha ayudado, hemos combatido juntos contra los demonios de Tylisa.
La mujer la miró de nuevo, como si intentase ver en su interior. Asuna reconoció la mirada de alguien cauto, o quizás alguien que ya había sufrido mucho y no estaba dispuesta a fiarse y perderlo todo. Después de lo que a Asuna le pareció una eternidad, la mujer le tendió la mano al tiempo que se presentaba:
—Soy Loana. Espero que pronto nos cuentes cómo te escapaste y también bastante información acerca de Tylisa. Porque habréis venido por eso. ¿No?
—Más o menos —contestó Termalión, que parecía evitar que en ese primer encuentro Asuna dijese algo.
—Bien, seguidme, vamos con el resto —les dijo Loana.
La maga no cabía en sí de la sorpresa. En cuanto Loana se dio la vuelta y comenzó a caminar, le dio un codazo a Termalión.
—¿Qué se supone que haces? —le susurró, algo furiosa, pero tratando de ser discreta.
—Improvisé, pensé que sería mejor ser sincero en esa situación —murmuró él.
—Si vas a hacer eso, avísame antes, pensamos algo juntos…
—¿Todo bien? —les interrumpió Loana, girándose y mirándoles con cierta sospecha.
—Sí, todo bien, Asuna es algo tímida —contestó Termalión.
La aludida le lanzó una mirada fugaz, cargada de desconcierto y reproche. Termalión le devolvió una sonrisa de disculpa. Loana pareció centrarse en seguir adelante y los recién llegados la siguieron. Llegaron al valle, remontando el curso de un arroyo. La maga se permitió observar el lugar con algo más de curiosidad y menos preocupación: allí todo parecía más verde y vivo, menos peligroso que el resto del bosque, pudiéndose ver incluso el cielo entre las copas de los árboles.
Pronto llegaron hasta el campamento que habían divisado antes desde lo alto del valle: una colección de tristes tiendas de campaña, donde parecían vivir un centenar de adultos, ancianos y niños. Casi todo el mundo ofrecía un aspecto deprimente, sucio, hambriento y muy, muy tristes. Multitud de miradas, a caballo entre la sorpresa, el recelo y el miedo, se fijaron en ellos y les siguieron mientras cruzaban el campamento.
—Vamos a ver a mi padre antes de nada —dijo Loana.
Termalión se acercó a Asuna para susurrarle:
—Su padre es el gran maestre de la Orden de los Buscadores de la Luz.
La maga apenas pudo reprimir la emoción. Termalión la miró extrañado, pero ella le ignoró. Desde pequeña había soñado con las historias de los Buscadores de la Luz. Era una orden que se caracterizaba por la cría de grifos, usándolos para viajar y también para ir al combate. Noches enteras había soñado con aquellas legendarias criaturas, con esas historias de los fieles grifos que acompañaban a sus jinetes durante toda su vida. Sus ilusiones infantiles se estancaron al darse cuenta de que, en aquel diminuto valle, no había ningún grifo. Los habría visto o escuchado. Pensó que, si la Orden de los Buscadores de la Luz estaba allí, estaba en muy mal estado, así que sería normal que no pudiesen haber conservado los grifos.
Llegaron hasta una pequeña cascada, que terminaba en un pozo de aguas oscuras, desde donde partía el arroyo que venían siguiendo. Loana se acercó a la cascada por el lateral, llegando a la pared de piedra del final del valle, para después atravesarla desde detrás, caminando. Termalión la siguió con naturalidad. Asuna por su parte estaba completamente entusiasmada por el hecho de entrar a una cueva tras una cascada. Era tan fácil que su mente hablase de historias caballerescas al hacerlo que le fue imposible no maravillarse y no sonreír un poco. El sonido de la cascada era ensordecedor y constante, y un millar de gotitas de agua diminutas se enredaron al momento en su pelo y en su ropa, salpicando y dando a la entrada un aspecto tan especial que casi desentonaba con el resto del bosque.
Les recibió una cueva de enorme tamaño, con numerosas estalactitas y estalagmitas por todas partes, algunas incluso unidas en finas y elegantes columnas naturales. Asuna descubrió numerosos pasillos que se internaban en la roca. Un olor muy pecualiar golpeó a Asuna. No sabía lo que era y le hizo arrugar el gesto.
—Esperad aquí un momento, iré a buscar a mi padre —dijo Loana, desapareciendo por uno de los pasillos.
Antes de que Asuna pudiera preguntar acerca del olor, un extraño pero potente graznido retumbó por toda la caverna. Asuna cayó en la cuenta al instante, sin poder evitar reprimir cierta emoción. Se aferró al brazo de Termalión.
—¿Tienen grifos?
—Sí, unos pocos —contestó él.
—¿Por qué no me lo habías dicho? —protestó Asuna.
—No pensé que fuera a ser importante. Ya podemos volar ambos, no hay mucho que envidiarles.
—¡Son grifos! ¡Grifos! —insistió Asuna—. ¿Los has visto? ¿No te encantan?
—No especialmente, lo siento —se disculpó él, algo extrañado por tanto entusiasmo.
Loana regresó seguida por un hombre de pelo y barba canosa, equipado con una cota de malla vieja y que había tenido mejores tiempos. Asuna procuró serenarse y centrarse en hacer que respiraba, cosa que se le había olvidado hacía unos instantes ante la idea de que podría ver a los grifos, con algo de suerte.
—A Termalión ya lo conoces —dijo Loana, guiando a su padre—. Ella es Asuna. Antes era maga de Tylisa, pero logró escapar. Asuna, este es mi padre, Róderik.
El hombre saludó a Termalión, y luego avanzó hacia Asuna, ofreciéndole la mano. Asuna aceptó, recibiendo un fuerte y contundente apretón del gran maestre.
—Encantado de conocerte —dijo el hombre―. Nos gustaría mucho escuchar cómo te libraste del control de Tylisa. Salgamos y hablemos un poco.
Volvieron a atravesar la cascada para salir, dejando atrás el olor y los intermitentes graznidos de los grifos. Una vez fuera, se sentaron en unos tocones de árbol, en un pequeño claro cerca de la poza donde retumbaba la cascada, incansable.
—¿Tenéis prisa? —preguntó Róderik.
Asuna y Termalión se miraron. Al final respondió él:
—Más o menos no.
—En ese caso —contestó el hombre —, me gustaría escuchar lo que tengáis que decir.
Termalión fue el primero en hablar. Contó lo que había visto acerca de las fuerzas de Tylisa, dónde las había visto, si eran humanos o demonios, qué tipo de astrales eran, qué tipo de poderes tenían. Mientras hablaba, el sol fue cayendo y el bosque iba sumiéndose en una oscuridad todavía mayor. Róderik escuchó atento y paciente, asintiendo de vez en cuando, sopesando otras con un gesto de la cabeza. Finalmente, se pasó una mano por el rostro y terminó cruzándose de brazos.
—En otras condiciones nos habría gustado invitaros a una buena cena, pero estamos bastante al límite —se disculpó el gran maestre—. Resulta difícil conseguir comida de forma discreta para tanta gente.
—¿Cuánto podréis aguantar así? —dijo Termalión.
El gran maestre dejo escapar un gran suspiro, como si se armara de paciencia y resignación al tiempo que lo hacía.
—Si nos quedamos, puede que algunos mueran de hambre, puede que no, no lo sabemos —contestó Róderik—. Si nos lanzamos contra Tylisa, moriremos con seguridad o, en el peor de los casos, incluso podríamos acabar con nuestras almas condenadas. No insistas, joven, ya lo hablamos en su día, la situación no ha cambiado tanto, y mi decisión, por lo tanto, tampoco.
Termalión no ocultó su frustración, pero no protestó.
—Papá, Asuna escapó de Tylisa, como te conté —le recordó Loana.
—¡Ah! Ya lo había olvidado, pensando en qué íbamos a comer… —rio el gran maestre, para luego mirar a Asuna—. Dime, joven maga, ¿cómo escapaste?
—Me ayudó una amiga —contestó Asuna.
Viendo la forma en la que le miraban, decidió extenderse más y probar suerte, pensando que no perdía ni arriesgaba nada, y en todo caso sí podría ganar algo.
—Se llama Solaris, es morena, de ojos rojizos. Es fácil acordarse de ella si la ves —aclaró la vampira.
—No me suena —contestó el hombre, mirando luego a su hija, que negó con la cabeza también—. ¿Qué hizo esa amiga para ayudarte, Asuna?
—No lo sé muy bien, usó algún tipo de magia —respondió Asuna, nerviosa, sabiendo que no estaba siendo del todo útil—. También sé que conforme me alejó de Amroth el efecto fue disminuyendo. Cuando regresé hace poco al condado sentí que intentaba controlarme de nuevo, pero pude resistirlo.
Loana escuchaba atenta, mientras su padre miraba a Asuna rascándose la barba, meditativo. Asuna comenzaba a sentir que estaba decepcionando a aquellas personas, pero la realidad era esa: ella no había hecho nada especial para escapar del control de Tylisa.
—No sé en qué forma puede ayudarnos eso, la verdad —dijo el hombre.
—Al menos sabemos que es posible —intentó ser optimista Loana, mirando luego a Asuna—. Es la primera vez que sabemos de alguien que haya salido vivo del control de la condesa.
Asuna tuvo una idea y, después de dudar un poco, la expresó:
—Quizás suena mal, pero ¿cómo habéis hecho para no caer bajo el influjo de Tylisa?
—Es una buena pregunta. —Asintió Róderik, balanceando la cabeza, tomándose su tiempo en responder—. Hay quien adoraba a Tylisa, hacía años, pero cuando empezaron a suceder cosas extrañas algunos nos rebelábamos contra ella, conscientes de su caída en el Caos.
—Pensamos que Tylisa puede hacer en persona alguna especie de hechizo —informó Loana—, pero no sabemos cómo lo hace ni qué límites tiene. Lo que sí sabemos es que quien ha estado en persona delante de Tylisa, en general, pasa a servirla.
—Todos los que estamos aquí, salvo tú, no la hemos visto nunca desde que empezó todo el conflicto —aclaró Róderik—. Precisamente por ser cautos logramos sobrevivir, evitando los conflictos más peligrosos.
Róderik dijo aquello como una especie de indirecta. Termalión y Asuna intercambiaron miradas.
—Nuestra intención al venir aquí también era intentar que os uniérais a nuestros planes —explicó el chico—. Tylisa tiene un artefacto del dios del Caos Sarili en su poder y creemos que es la fuente de su poder. Queremos robarlo y destruirlo. —Miró a Asuna, haciéndole un gesto—. Enséñales la caja.
Tras unos momentos de duda, Asuna le hizo caso, buscando en su bolsa y sacando la caja que les habían dado los elfos para contener la Piedra. Volvió a maravillarse por aquella exquisita talla y trabajo rúnicos.
—Es el Corazón de Selebrian, los elfos de Elésenfar nos lo han confiado para que podamos manipular el artefacto de Tylisa sin peligro —explicó Termalión.
Loana y Róderik no ocultaron su sorpresa.
—¿Pero… quiénes sois? ¿Cómo es que tratáis con los elfos? —preguntó sorprendido el gran maestre.
—Queremos ver caer a Tylisa y que Sarili abandone estas tierras —respondió Termalión con firmeza.
Róderik guardó silencio, con la mirada fija en el Corazón de Selebrian. Loana le tocó el brazo.
—Papá, tal vez podríamos… —empezó a decir su hija.
—¡No, no! ¡Es demasiado arriesgado! Solo tenemos cinco grifos, tres caballeros, yo que soy un viejo y tú que… —Al verle la cara, cambió lo que iba a decir—. Loana, eres buena combatiendo, pero no quiero perderte a ti también. No lo soportaría, por favor. No insistas.
Loana soltó a su padre, resignada. El gran maestre miró a Asuna y Termalión:
—Mirad, tenemos un plan en mente —empezó a contarles Róderik—. Creemos que, dentro de unos días, una caravana pasará por un camino cercano con comida dirigida al castillo de Tylisa. Lo robaremos, comeremos, recuperaremos fuerzas y aseguraremos la supervivencia de la gente del campamento. No podemos irnos y dejarles sin comida, entendedme. Ahora mismo, mis caballeros son los únicos capaces de lograr traer comida. Si los envío en alguna misión lejana, sobrevivan o no, aquí habrá inocentes que morirán de hambre. Dadme unos cuantos días. Asaltaremos la caravana y conseguiremos suministros, y a partir de ahí podremos plantearnos algún tipo de acción. Quizás podríamos intentar atacar la guarnición de Rozas y recuperar la Capilla Blanca. Odio pensar que la habrán mancillado.
—De acuerdo —aceptó Termalión, entendiendo que no podían pedir mucho más—. ¿Será una molestia si nos quedamos hasta entonces con vosotros? Podemos cazar y buscar nuestra propia comida, y probablemente nos sobrará, así que podríamos compartirla.
—Eso sería de mucha ayuda, gracias —contestó Loana, con una sonrisa, algo más animada ante la concesión de su padre—. La caza nunca ha sido abundante en el Bosque del Muerto. Para asegurar las piezas a veces hay que alejarse demasiado, que es peligroso por si alguien ve a los cazadores y avisa a los seguidores de Tylisa.
—Os ayudaremos en lo que podamos — confirmó Asuna. 
—Muchas gracias por entendernos. —Les sonrió Róderik—. Sed bienvenidos a nuestro campamento. Estáis en vuestra casa.
La conversación giró hacia algunas trivialidades en parte, o en cómo sobrevivían los refugiados de Bosque del Muerto, casí como si fueran ellos mismos saqueadores, asaltando las caravanas que llevaban suministros a los seguidores de Tylisa. Conforme avanzó la tarde, Asuna percibió que llevaba un rato viendo con sus ojos de vampiro en la oscuridad, de aquella forma extraña en la que percibía más bien las almas y el perfil de las cosas a su alrededor. Invocó el orbe de luz, que iluminó suavemente el lugar, arrancando sombras de lo más siniestras más allá de donde estaban ellos. Era como si el bosque mismo protestara ante la idea de ser iluminado desde dentro.
Termalión se levantó al poco, seguido por Asuna, aludiendo que querían ir a cazar y ofrecer algo a los refugiados que los habían acogido.
—¿Ahora? Es de noche —les advirtió Loana.
—No pasa nada, creo que es más importante conseguir cena para nosotros y para vosotros. ¿No? —Sonrió Asuna
—¿Hay algún peligro especial del que debamos guardarnos? —quiso saber Termalión.
—A veces desaparece gente y están los krasnoburah —contestó Loana—. Además, como estamos cazando bastante, puede que haya algún macairon hambriento.
—Podremos lidiar con ello —aseguró Asuna, quitándole importancia con un gesto.
Un rato después, ambos se encontraban a oscuras en mitad del bosque. Asuna había disipado la luz mágica, que estaba segura que espantaría a cualquier animalillo que se acercase a ellos.
—Yo me bebo la sangre y les llevamos el resto de la pieza a ellos, y tú también podrás comer, claro —le decía Asuna a su compañero.
—Me parece bien —admitió Termalión—. En realidad, que no comas comida y te sirva la sangre de animales facilita un poco que nos alimentemos los dos. Es como cazar solo para uno.
Asuna no pudo evitar sonreírle.
—Gracias, en serio —dijo, tocándole el hombro.
Se sintió extrañamente bien. ¿Así era como se había sentido Manfred cuando ella aceptó que era un vampiro sin huir? Era un sentimiento que iba más allá de simplemente sentirse aceptado. Era más bien como una especie de alivio. El recuerdo de aquellas primeras conversaciones con Manfred le asaltó y la tristeza afloró al momento. Agradeció la oscuridad y también que Termalión hablase de nuevo mientras intentaban cazar.
—¿Sabes? —empezó a hablar en voz baja Termalión—. Esta noche no, ya que es algo tarde y aún tenemos que volver con la presa, pero otro día podríamos aprovechar que estamos en el campamento para entrenar. Siento que te iría bien pulir tus habilidades. Indra es poderosa, pero no puede ser que te destroce las piernas tan fácilmente, tienes que mejorar.
—No es que pudiera conmigo, es que yo no quería luchar contra ella —se defendió Asuna.
—Me da igual, para el caso es lo mismo. Perdiste. Si quieres ganar a Tylisa y seguirme el ritmo, debes mejorar.
Asuna le miró, contrariada y poco conforme.
—No me mires así, seguro que te viene bien, te veo poco en forma, aun siendo vampira —dijo el chico—. Tienes que afinar más tus sentidos, tu velocidad, fuerza, la precisión… Vamos a luchar contra demonios. No es como contra los humanos, están a otro nivel.
—Ya lo sé. He luchado contra varios caballeros de Sarili ya —respondió Asuna.
—¿Y qué tal? Supongo que los derrotaste fácilmente —preguntó Termalión, sin contener el sarcasmo.
—No, pero para salvarte en Vallefé tuve que hacer frente a cinco —contestó ella enseguida.
—Auch, esa me ha dolido —rio Termalión, llevándose una mano al pecho—. En cualquier caso, a lo que me refiero es que podríamos entrenar tú y yo. Yo puedo invocar un aura como la de los demonios y sé cómo combatirlos, y tú tienes regeneración, así que puedo pegarte todo lo fuerte que quiera, sin contenerme, porque no voy a lesionarte en realidad.
La vampira gruñó.
—¿Eso es que te parece bien? —dijo el chico, sin contener la risa.
—Sí, está bien —contestó la maga— pero venga, vamos a cazar. Me gustaría poder llevarle varias piezas a esta pobre gente.
Termalión asintió, guardando silencio y centrándose en el entorno al momento.
◆◆◆



Asuna se encontraba absorta totalmente en el grimorio de Grískol, copiando algunas frases en su propio libro.
—¿Y cómo extiendo mi voluntad hacia otros muertos?
Se encontraba enfrascada en desarrollar un hechizo de control nigromántico y aquel libro hablaba extensamente sobre aquello al principio. Casi escuchó al fragmento de alma de Grískol pensar antes de contestar telepáticamente.
—Controlar un muerto viviente no es diferente de controlar una llama o deformar una pared de piedra. Ninguna de esas cosas tiene voluntad propia, no va a oponerse a ti. Al final es lo mismo, das órdenes como consecuencia de cómo trazas la magia, es un hechizo como cualquier otro. No debería despistarte que hay formas de controlar a seres con voluntad, eso es otra historia más compleja. 
—Vale ―admitió Asuna, acostumbrada a aquel tono directo cuando Grískol le guiaba—. ¿Pero de qué se trata? ¿Cómo manipulo la magia y al mismo tiempo extiendo mi voluntad?
Tenía que admitir que cuando interactuaba con el brazalete, incluso siendo vampira, acababa con un fuerte dolor de cabeza a veces, especialmente los días como aquel en los que las explicaciones eran largas, cargadas de precisiones y un millar de matices pequeños, pero todos igual de importantes. Nada que ver con la forma en la que Manfred explicaba, pausado y siempre asegurándose de si le seguía el ritmo. La voz de Grískol era más como un informante, como si alguien leyera aquella información rápidamente y sin demasiada paciencia.
—Si insistes en el tema de imponer tu voluntad, para empezar, te diré que solamente va a funcionar contra seres con poca voluntad para resistirse. Incluso aunque seas una maga poderosa, hasta el mago más atontado del mundo podría ser incontrolable más allá de un breve instante. Imagina que quieres controlar humanos comunes: depende del grado de control que quieras conseguir sabrías lo factible qué puede ser ―la voz de Grískol guardó silencio un momento, como pensando un ejemplo para un asunto tan complejo—. No es lo mismo controlar a un humano para que te dé su dinero sin protestar que controlarle para que se tire por un barranco o para que se deje beber su sangre.
—No quiero controlar humanos, ni comérmelos ―protestó Asuna—. Solo a demonios, a los enemigos.
—¿Y ahora me vas a decir que los conejos tienen menos derecho a vivir que los humanos? ¿Y las gallinas? Cuando eras humana, seguro que comías esos animales sin problemas. —Escuchó una especie de suspiro—. Mi joven y atolondrada aprendiza, no eres humana ya. Deja de ver como iguales a los humanos: son comida, igual que cualquier otro animal que puedas cazar.
—No es eso, no es que piense que su vida vale menos ―protestó Asuna en su mente, sin verbalizar realmente aquella conversación—. Me da miedo acercarme y descontrolarme, matar a alguien sin más por su sangre, por que tenga mucha sed y no pueda controlarme, que sea una buena persona. Además, con los humanos hago lazos emocionales que con una gallina no.
—A los bandidos de la carreta bien que te los comiste, a todos ―indicó Grískol divertido—. Supongo que no dio tiempo a que desarrollasen lazos emocionales contigo.
—¡¿Hasta cuándo me lo vas a estar recordando?! ¡Iban a hacerme daño! Si no llego a ser maga, o ser vampira, estaría muerta. Quizás he salvado a otras personas de morir de forma horrible.
Escuchó a Grískol chasquear la lengua.
—No, no. Ambos sabemos que puedes matar limpiamente, pero preferiste hacerlo de esa forma truculenta. Invéntate las justificaciones que quieras, al final no ser sincera contigo misma no te va a llevar a ningún sitio
―Asuna fue a protestar de nuevo, pero Grískol la interrumpióor—. No te lo digo como lección moral, sino incluso como un aprendizaje de la magia y de la vida en general.
—No estoy justificándome ―dijo, tajante.
Se sentía una criatura perdida en un inmenso mundo, peligroso y dispuesto a acabar con ella sin miramientos a la más mínima oportunidad. Alzó la vista, dándose cuenta de que la noche comenzaba a clarear y reinaba un silencio apacible en todo el refugio, tras una noche donde había habido no solo risas, sino carne de caza y algo de esperanza. Había estado fingiendo que dormía durante algunas horas hasta que, aburrida y harta, se levantó para estudiar antes del amanecer. Se había apartado del grupo para no molestar con su luz, y por eso dio un respingo cuando un bastón golpeó suavemente su libro de hechizos.
—¿Practicamos?
Termalión le miraba de forma afable, fijándose en ella y en los dos libros que tenía delante. Asuna se dio cuenta de que la mirada del chico se detuvo sobre el grimorio, pasando luego a mirarla a ella con cierto reproche.
—No voy a juzgarte, pero ese grimorio tiene tan mala pinta como la voz de tu cabeza ―comentó.
—Solo es un tratado de nigromancia ―aclaró Asuna.
El chico se apoyó en su bastón, observándola con cierta curiosidad mientras ella recogía los libros y los guardaba en su bolsa. Asuna comenzaba a darse cuenta que Termalión repetía habitualmente aquel gesto mientras parecía sopesar algo.
—¿Y tienes muchos más objetos perturbadores escondidos? ―preguntó Termalión.
Asuna dudó unos instantes y, pese a que su parte más racional le gritaba que no lo hiciera, sacó de su envoltura de saco a Gmonogéath. No la había vuelto a contemplar desde que saliera de Lirshme y se le antojó más fantasmagórica que antes. Termalión abrió mucho los ojos mientras la examinaba sin acercarse.
—De verdad estaba bromeando ―dijo él, sin saber qué cara poner—, y me muestras esta espada…
—Puedes cogerla, no pasa nada ―le ofreció Asuna—. O sea, ten cuidado: si accidentalmente te golpeo o te rozo con ella, se activará. Podría morir alguien, no es broma.
—Prefiero no tocarla entonces, gracias. ―Termalión se mantenía a distancia—. ¿Encontraste los tres objetos juntos?
Ella asintió. Termalión no estaba dispuesto a empuñar a Gmonogéath y se mantenía a una distancia prudente. Asuna le mostró la espada al tiempo que hablaba:
—Esta espada es Gmonogéath. Manfred tenía una similar, Téryl. Al parecer Grískol las forjó al mismo tiempo.
—De alguna forma siento que debo permitirte jugar a los héroes, porque una vez Grískol forjó estas espadas con ese tipo de ideas locas heroicas en la cabeza, pero le duró poco.
—Aunque él siempre prefirió la magia ―puntualizó Asuna—. Cuando Gmonogéath hiere, puede absorber una parte del alma del contrincante, o toda. Es un choque de voluntades, la que pierde, se queda dentro de la espada.
Grískol le había explicado en profundidad los efectos de golpear con Gmonogéath y ella había procurado comprenderlos todos bien. Ya había sentido su terrible efecto al utilizar contra aquel trol, la tirantez de su alma que quería evitar por todos los medios ser absorbida por una fuerza mágica de tremenda potencia. Se había dedicado a estudiarla desde el plano teórico tras aquella experiencia. Por su parte, Termalión arqueó mucho las cejas al escucharla, todavía apoyado en el bastón.
—¿La has utilizado alguna vez? ―se aventuró a preguntar.
—Sí —admitió ella, guardándola de nuevo—. La utilicé contra un trol.
—¿Y qué tal la experiencia? ―Termalión parecía sinceramente curioso.
—Horrible. ―Asuna terminó de guardar la espada—. Tu alma lucha, el alma del contrario lucha y durante unos instantes todo es frío y la mente tiene que estar concentrada, pero salió bien aquella vez.
—Entonces es un arma ideal para un mago, y más uno como tú que maneja la espada ―señaló Termalión.
—El peligro es que quien la porta podría perder, es una lucha de voluntades —insistió ella.
Si Termalión hubiera sentido aquel miedo de ser absorbida quizás no lo vería tan claro. Clavó su mirada en él:
—Perdona por no habértela mostrado antes, ni el grimorio.
—Llevas una cantidad anormal de objetos mágicos, es normal que seas cauta con quien te encuentras ―le interrumpio Termalión, comenzando a estirar las piernas—. Hay gente que, siendo amistosa de normal, te mataría para conseguir esa fortuna que llevas encima, supongo que eres consciente de ello. Me alegra que hayas sido precavida, en ese sentido al menos.
Asuna agradeció aquellas palabras. Había algo en la forma de hablar de Termalión que de verdad liberaba a Asuna de cierta culpa. Termalión solía comunicar con una sinceridad enorme y que no dejaba lugar a dudas de que, a pesar de que pensaba que podría estar algo trastornada, le parecía bien. Admitía eso como una parte más de ella. Le resultó extraño y reconfortante encontrarse con alguien así.
—Practiquemos ―declaró Asuna, mientras se levantaba y ajustaba el estoque.
Siguió a Termalión a una zona del campamento que parecía que habían despejado precisamente para la práctica del combate. Aunque a juzgar por la cantidad de malas hierbas no parecía que lo hubiesen utilizado mucho.
—¿Cuáles son las reglas? ―preguntó la maga.
El chico estiraba los brazos, calentando, mientras lo sopesó.
—Sin reglas. Bueno, nada de heridas mortales a los que morimos de casi cualquier cosa.
Ella asintió, tomándose aquello más en serio.
—¿Y la magia?
—Permitida, creo que es mejor que practiques lo que más usas ―le dijo Termalión, todavía calentando—. Te he visto luchar y lo haces bien, si tus enemigos fueran todos caballeros de Coeli con armadura o campesinos, claro. El problema es cuando son monstruos mucho más fuertes y grandes que un humano. Ahí permites que te hagan demasiado daño y eso te desgasta rápido. Te regeneras y eso te da sed, o utilizas magia de forma incontrolada y eso te agota mágicamente. Hay que encontrar un equilibrio.
—Es que no encuentro otra manera ―se excusó Asuna.
—Pues eso es lo que vamos a intentar practicar. ―Sonrió Termalión.
Se colocaron uno frente a otro, en guardia cada uno. Asuna ya pudo comprobar que la habitual ventaja de alcance que le daba el estoque quedaba muy reducida al tener delante a Termalión, que era una ya de por sí alto, y además con un bastón largo.
—Esto no tiene sentido ―declaró ella, manteniendo la guardia—. Me vas a alcanzar con todos tus golpes.
—Pero tú tienes magia y eres muy rápida y muy ágil, te he visto y te he sufrido. ―Termalión ajustó sus pies—. Vamos.
Asuna solo tuvo tiempo de retroceder cuando intentó parar el primer golpe de Termalión. Su estoque no tenía firmeza necesaria para detener el empuje del robusto bastón de madera, que terminó impactando en toda su frente. Asuna se quejó con un gruñido, sabiendo que si fuera humana le daría vueltas todo ahora mismo.
—¿Sabes que aunque sea difícil matarme me duelen los golpes, no? ―dijo, algo malhumorada por la rapidez con la que había recibido el primer golpe.
Termalión se encogió de hombros, volviendo a su posición de guardia inicial.
—Es como golpear a una piedra quejica ―la provocó.
—Vas a llorar ―amenazó Asuna, decidida a hacerlo, conociéndose a sí misma.
—Veamos quién llora primero ―aceptó él.
Decidió hacer uno de sus movimientos que más resultado le daban: utilizar la luz para aparecer detrás del contrincante y asestarle una estocada en el cuello para luego alejarse. Comenzó a trazar la magia al tiempo que Termalión se abalanzaba sobre ella.
Al momento supo que había sido mala idea, como cuando practicaba con los vampiros. Su hechizo tardaba, no era un instante: debía colocar los pies, el cuerpo entero, los dedos de las manos, concentrarse, canalizar la magia en palabras y complejos gestos que solo ella entendía… y eso le llevaba más tiempo del que necesitaba Termalión para cruzar la distancia que los separaba. En cuanto el bastón la golpeó en las costillas, la magia se le escapó de los dedos y se dobló de dolor sobre sí misma. Se mordió para no llorar. Termalión no estaba teniendo piedad alguna.
—No puedes ponerte a hacer esos hechizos tan largos en mitad de un combate, Asuna ―le dijo Termalión, ayudándole a levantarse y dándole una tregua—. Cualquiera que tenga dos dedos de frente va a molerte a palos si se da cuenta de que estás concentrándote en lanzar un hechizo… Aunque puedas defenderte por el camino, dejar tan claro que no vas a atacar con el estoque y solo a lanzar un hechizo es invitar al contrario a atacarte con todo.
—¡No puedo canalizar magia mientras me muevo! ―protestó Asuna—. Necesito los pies en su sitio, concentrarme…
—Haz hechizos más cortos y simples, como los del resto de magos ―le aconsejó Termalión, regresando a su posición de guardia—; que seas una excepcional maga erudita no te obliga a escoger el camino complicado siempre.
Iba a tener que ser creativa porque Termalión estaba siendo implacable. Por un lado, sabía que comenzaba a frustrarse, pero, por otro, o al menos una parte de sí quería pensarlo así, pensaba que Termalión solo estaba siendo realista. Si era sincera consigo misma, estaba ocurriendo lo que le había dicho: cuando había luchado contra demonios, solo lograba vencer llevándose golpes por el camino. Se había acostumbrado a utilizar aquellos hechizos complejos, los que necesita una esencia y un modelador, como un proyectil de magia… Esos le costaban unos largos segundos, demasiado tiempo para un combate cuerpo a cuerpo. Quizás debía empezar a plantearse solo usar la magia, descargarla y aprovechar su agilidad para hacerlo sin más, sin modelar, tal y como le recomendaba Termalión.
Volvieron a probar y Asuna procuró cambiar la forma de moverse esta vez. Al principio dio resultado y en lugar de intentar parar el bastón, utilizó unos pasos ágiles para apartarse a un lado y entonces lanzar una estocada directa a la axila de Termalión, quien giró aquel maldito bastón rápido, desviando el golpe y aprovechando el impulso para golpearle de nuevo en la cabeza.
Comenzaron de nuevo una y otra vez. Termalión siempre lograba llevar la iniciativa y avanzaba. Asuna comenzaba a pensar que tenía que ser más agresiva para impedirle aquello o seguiría recibiendo golpes…, así que comenzó a descartar la idea de frenar los golpes y solo esquivarlos, avanzando con el estoque, todavía sin saber cómo iba a introducir la magia en aquel combate. En un movimiento rápido, Asuna fintó y Termalión fue a golpear su cabeza de nuevo. Asuna se agachó y logró recortar la distancia insalvable entre ella y Termalión para lanzarle un golpe en el muslo. El chico pidió tiempo para comprobar que, si el golpe hubiera sido en serio, ahora estaría sangrando abundantemente y quizás no podría caminar.
—Bueno, quince golpes a uno, no está mal —dijo Termalión mientras recuperaba el aliento—. ¿Por qué no usas la magia? Pensaba que lo intentarías más. Solo aguantas y esquivas, pero recibes daño, esperando el momento. Y eso es lo que llevas haciendo días.
—Insisto en que mientras me muevo para esquivarte no puedo lanzar hechizos.  Necesito concentrarme, mover mis manos de una forma muy concreta, las palabras… ―repitió Asuna—. Intento encontrar la manera de acercarme y descargar la magia, pero de momento solo logro estar concentrada en esquivar tu bastón.
Termalión la miró unos instantes mientras recuperaba el aliento.
—Podrías intentar lo que te decía antes: en vez de estar quieta y concentrándote en el hechizo, haz un hechizo peor aunque más corto. Me parece mucho tiempo para un combate aún así, pero mejor que el doble o el triple y mientras recibir ―apuntó Termalión, volviendo a esgrimir el bastón.
—Vamos a intentarlo ―aseguró Asuna, casi más para sí misma que para el chico.
A pesar de los golpes, comenzaba a estar a gusto en aquella práctica. Era como comprobar hasta dónde llegaba, y le hacía sentir mucho menos sola que hacía una semana. No había practicado con nadie humano desde hacía un año y aquella mañana volvía a recuperar algo que llevaba semanas domido, apagado sin más.
Quizás fue pensar algo en positivo, pero de repente una idea cruzó su mente, rápida como un destello de luz. Termalión ya estaba en posición de guardia cuando Asuna retrocedió manteniendo su guardia, ante la mirada algo confusa del chico. Calculó el tiempo que tardaría Termalión en correr hasta ella en cuanto la viera lanzar magia y comenzó a simplemente envolver su mano en magia astral, tan reconocible para Termalión. Efectivamente, el chico se lanzó a una velocidad vertiginosa en cuanto se dio cuenta. Por suerte, logró mantener la magia en su mano, sin modelar, sin darle ninguna intención de forma como un proyectil o una onda. Solo magia, como cuando quería espantar a alguien.
Termalión no se detuvo, aun viendo que ella hacía algo distinto. Ante el avance de él, Asuna retrocedió, esquivando lo que podía y usando el estoque para desviar lo que no. Esperó con paciencia hasta que Termalión lanzó un golpe más largo, quedando desequilibrado, aprovechando ella para acercarse a él rápidamente. El chico se recuperó, desviando el estoque de Asuna con el bastón, solo para ver como la mano de Asuna, envuelta en magia, se acercaba a su cara. Logró esquivar el ataque mágico a duras penas, dando un salto hacia atrás, casi sin aliento.
—Ahí has estado rápida y atenta, muy bien —la felicitó él.
—Gracias, intento aprender —contestó ella.
—Yo también, en ello estamos.
Justo en ese momento, Asuna vio a alguien en lo alto de la hondonada, tras Termalión. Era alguien joven y estaba corriendo, bajando por la pendiente de una forma urgente, casi sin tener cuidado en donde ponía los pies. Antes de que pudiera decirle a su compañero lo que había visto, él ya la había golpeado en el vientre, lanzándola hacia atrás, ajeno al despiste de la maga. Asuna cayó al suelo hecha un ovillo por el golpe. Si hubiese sido humana, ese golpe le habría reventado varios órganos internos.
—¡Perdona! ―Termalión llegó junto a ella—. ¿Estás bien? Si lo estabas haciendo perfecto, no entiendo cómo te has podido llevar ese golpe.
Intentó hablar, pero le dolía todavía demasiado, así que simplemente señaló la hondonada por las que bajaba aquel chico a la carrera. Termalión siguió con la mirada la dirección de su dedo. En su rostro se instaló también cierta preocupación.
—Ah…, entiendo. ―Le ayudó a levantarse—. No quería golpearte tan fuerte, creía que lo evitarías, de verdad.
—No pasa nada ―dijo ella, recuperando la compostura—. Estoy bien, vamos a ver qué ocurre.
Le dolía todavía pero su cuerpo se regeneraba al tiempo que el dolor se iba mitigando, especialmente acallado por la curiosidad y preocupación que le causaban el recién llegado y su urgencia. Uno de los caballeros que montaba guardia en ese momento fue el primero en cortarle el paso. El chico intercambió unas palabras con el hombre y el tipo asintió, acompañándolo hacia la tienda donde dormía Róderik, que a efectos prácticos estaba al mando de aquel campamento.
Los dos magos llegaron al tiempo que Loana y Róderik recibían al chico. A esas alturas, ya casi todo el mundo estaba inquieto. El recién llegado estaba bebiendo agua en ese momento, al parecer llevaba corriendo un rato. Parecía un pastor más, uno de tantos niños de en torno a diez años que se ocupaban casi como un adulto de las faenas del campo y del ganado.
—Tranquilo, chico, recupera el aliento y dínos ―le dijo Róderik con paciencia—. Tenemos gente en los caminos y en algunas granjas. Este chico es uno de ellos, colabora con nosotros —les dijo a Asuna y Termalión.
—Anoche mi padre y yo vimos un campamento de caballeros en el camino que viene del sur, en dirección a Amroth. Nos sorprendió y fuimos a mirar, a ver quiénes eran.
—¿De qué orden eran? ¿Hablásteis con ellos? —preguntó Loana.
—No nos acercamos, no nos atrevimos. Tampoco les reconocimos. Tenían un estandarte con tres espadas partidas unidas por el centro —contó el chico.
Asuna ahogó un grito, estupefacta y haciendo que todos los presentes le mirasen con una sorpresa mayúscula. Retrocedió un paso, incapaz de asimilar lo que acababa de oír. Se acercó al chico, agarrándolo por los hombros al preguntarle:
—¿Estás seguro? ¿Cuántos eran? ¿Hablaste con alguno?
—No, señora, no quisimos acercarnos —el chico parecía algo asustado por la reacción de Asuna y la confusión reinaba en el grupo—, pero vimos bien el tabardo de uno de ellos, es como le digo, azul con las tres espadas…
—¡Que las sombras me lleven! ―exclamó Asuna, apartándose—. Tengo que ir, esto es malo, ¡muy malo!
—Joven, respira un momento —le pidió Róderik, que parecía mantener la calma—. ¿Conoces esa orden?
—Es la Orden de Asgoth, mi orden, de mi ciudad, de Cleveria, mi hermano… No sé por qué están aquí, pero tienen que irse —comenzó a trazar el hechizo de alas de luz, haciendo que todos se apartaran menos Termalión, que ya empezaba a reconocer los patrones de Asuna—. Si no lo impido, Tylisa los matará o dominará.
—Si los vieron ayer allí ni con el caballo más rápido les alcanzarías —apuntó Loana.
—Voy a ir con magia —Asuna no dijo nada más, invocando sus alas y alzando el vuelo.
Termalión la siguió al instante también con sus alas.
—Asuna, no aguantarás volando con magia hasta allí, ni yo tampoco —le dijo, poniéndose a su altura y tirando suavemente de su mano.
—¿Y si ha venido mi hermano? —preguntó angustiada—. Y aunque no esté, ¿por qué están aquí? Técnicamente, todavía soy caballero de la Orden de Asgoth, así que voy a averiguarlo.
La maga apartó la mano, acelerando, sin pensar en nada más que en Brem, preguntándose qué pasaría si estaba allí, en Amroth. No podía dejar que se acercara a Amroth. No iba a permitir que le pasara nada malo a nadie más si ella podía protegerles, de ninguna manera. ¿Por qué estaban allí, tan lejos de Cleveria? ¿Y si Tylisa también quería acabar con todos ellos como había hecho con la Orden de Drakenborg? Aquel pensamiento solo hizo que las alas titilaran unos instantes y perdiera altura. La recuperó mientras reprimía las lágrimas de puro temor.
Siguió volando, haciendo caso omiso de las advertencias de Termalión, que le pedía que tuviera un plan, algo, lo que fuera menos ir a lo loco, dejándose llevar. Por el rabillo del ojo vio que el chico regresaba atrás y no le dio importancia. Era su orden, entendía que no quisiera acompañarla.
No obstante, al poco comprobó que se equivocaba. Unas sombras majestuosas pasaron volando a su lado y un batir de alas le agitó el pelo. Loana le miraba, seria y decidida desde un grifo, mientras que Termalión lo hacía desde otro. Junto a ellos planeaba un tercer grifo sin jinete.
—¡Asuna, monta! —le gritó Loana a través del viento, que rugía cada vez más conforme ganaban altura—. Es más razonable ir en grifo. Fíjate que hemos podido alcanzarte a pesar de haber salido bastante después.
—¡No seas cabezota! —escuchó a Termalión a través del viento—. ¡No puedes volar tanto ni tan rápido!
Tenía razón. No podía forzar su tejido mágico corporal a volar más allá de unas pocas horas, quizás. Y los grifos parecían hacerlo sin esfuerzo. Desvió su vuelo y montó en el grifo sin jinete. Nunca había montado en grifo, pero pronto descubrió que era muy similar a hacerlo a caballo, solo que a cientos de metros sobre el suelo y teniendo que luchar contra el viento.
—Gracias —les dijo a los dos.
—¡Seguidme! —respondió la experimentada jinete, sonriendo. Parecía contenta de poder ayudar.
Dio algún tipo de orden a su grifo, que viró suavemente hacia el sur, seguido por los grifos que montaban Asuna y Termalión. Volar en grifo resultó ser, durante unos instantes, maravilloso. Ojalá lo hiciera en otras condiciones. Cuántas veces había soñado, de niña, con la Orden de los Buscadores de la Luz y sus legendarios grifos. Aquella criatura se movía con naturalidad y ligereza entre el viento, deslizándose como si no tuviera que hacer algún esfuerzo. Sin embargo, ahora que montaba en uno no podía ser peor momento. Asuna procuraba dejar la mente tranquila pero no paraban de asaltarle las dudas. ¿Por qué la Orden de Asgoth estaba allí? Quizás no tenía nada que ver con ella…, pero era demasiada casualidad.
Bajo sus pies, pronto dejaron atrás Bosque del Muerto para adentrarse en un paisaje cuajado de granjas aisladas y campos de cultivo cubiertos de un tenue manto de incipientes brotes. El día era despejado y se les vería a mucha distancia, por eso imaginó que Loana alzó la altura todavía más.
—¡Seguiremos el camino sin acercarnos a Amroth! —informó Loana—. Es muy temprano, estarán a punto de llegar, pero todavía estarán en camino si se han puesto en marcha al amanecer.
Asuna asintió, sabiendo que tampoco podían hacer mucho más. Tenía que admitir que aquellas criaturas volaban a una velocidad mucho mayor de lo que ella habría podido con sus alas, y además parecía que apenas les costaba un esfuerzo significativo hacerlo. Dejó que su sentido mágico fluyera y no percibió magia animal. ¿Cómo era posible que volasen de aquella manera, tan fluida y constante, casi sin esfuerzo? Quizás se trataba de magia de aire, de la que no tenía ningún conocimiento.
Dejaron en el horizonte, al este, la silueta de la fortaleza de Tylisa y el perfil de la ciudad de Amroth. Sobrevolaron el Camino Real hacia los feudos del sur: allí fue donde los divisaron, a muy poca distancia de la llegada a la ciudad. Un grupo de en torno una veintena de caballeros montados, que se movían con cierta rapidez, levantando el polvo en el camino.
—¡Allí! ¡Son ellos! Tenemos que descender —pidió a Loana.
Termalión también miró hacia donde señalaba y no hizo falta que diera ninguna orden a su grifo. La criatura seguía las indicaciones y silbidos de Loana y las dos bestias aladas se acercaron a la mujer, manteniendo el vuelo de forma estable.
—Voy a ir sola —declaró Asuna—. No sabemos qué está pasando, ¿y si están de parte de Tylisa? Ante cualquier movimiento extraño tenéis que iros.
—No vamos a dejarte sola si te pasa algo —dijo Loana mientras Termalión coincidía—. Y ellos ya nos han visto llegar volando.
Efectivamente, el grupo se había detenido en mitad del camino. Asuna les miró, algo resignada.
—Manteneos al menos algo por detrás —les pidió—. Si hay problemas, tendréis tiempo de levantar el vuelo.
—Está bien —concedió Termalión—. Pero no tomes una decisión sin estar segura del todo.
—Lo haré —aseguró ella, encaminándose hacia el Camino Real.
Estaba nerviosa como el día que escapó de casa para unirse al resto de la orden e ir hacia Aguasnegras. Nerviosa como cuando conoció a Manfred a orillas del lago. Su impulso era el de salir corriendo al camino y comprobar si su hermano estaba allí, pero tenía un miedo atroz a que el influjo de Tylisa ya los hubiese controlado, o a que estuvieran allí por cualquier otro motivo. Había miles de catastróficos motivos que se le ocurrían, acudiendo a su mente en tropel y todos a la vez. Con un gesto de la mano procuró apartar toda aquella vorágine de pensamientos y dejó que los nervios se instalaran en su estómago como miles de insectos correteando por dentro. Se agachó y se movió a la orilla del camino, acercándose a los caballeros a resguardo de los matorrales que había a ambos lados del camino.
Distinguió perfectamente el estandarte de la Orden de Asgoth, las capas con los blasones azules y las tres espadas. Su mirada se posó en una de las figuras que acompañaba a los caballeros, una figura femenina de pelo rizado y cobrizo. Breil, su amiga de la infancia, con quien tanto había compartido y con quien había crecido, acompañaba a la orden en esta ocasión y cabalgaba junto a un caballero que reconoció al instante. No pudo evitar sonreír, con la esperanza de poder abrazarle al momento.
—¡Brem! —se quedó quieta en el camino, a la espera de que la reconociera y escuchara su voz.
Alguien dio una orden y el grupo permaneció algo más relajado. Uno de los caballeros se quitó el yelmo y su hermano le devolvió la misma mirada color avellana que ella tenía. Había emoción en sus ojos, pero sobre todo preocupación. Asuna estaba tensa, deseando que no le atacase, que Tylisa no los hubiera dominado.
—Asuna, ¿eres tú? ¿Estás bien?
Brem descabalgó y se acercó a ella, abriendo los brazos. Se agachó un poco, preparado para recibir a su hermana pequeña. Asuna no se contuvo porque aquel gesto lo había repetido mil veces y en ese momento se dio cuenta de cuánto lo echaba de menos. Su hermano se inclinaba de aquella manera, le miraba como si ella volviera a tener siete años y le hubiera estado esperando todo el día en casa, sin más. La maga corrió como una exalación la distancia que los separaba y se abalanzó sobre los brazos de su hermano, rodeándolo y fundiéndose con él en un abrazo cálido y enormemente familiar. Con el abrazo llegó el olor a su hermano, aquel jabón que usaban en su casa para la ropa, las hierbas que siempre se usaban en la cocina… todo aquello rodeaba a su hermano de manera intensa. Por debajo, el aroma de su sangre, un instante. El suficiente como para que se apartara.
—No sabes el alivio que supone verte viva —susurró Brem, abrazándola un momento más.
—Brem… Yo también me alegro de verte, pero este lugar es peligroso —le dijo, sujetando sus manos enguantadas—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué estáis en Amroth?
—Recibí tu carta unos días antes de mi boda —le dijo Brem, algo más serio— y sonabas muy rara, ni siquiera era tu letra. Decías cosas que jamás te había oído decir, como que servir al feudo y a la causa de la condesa era más importante en ese momento, que habías dejado a tu maestro de Lirshme, el nigromante… Había algo raro en todo aquello. Estaba claro que ni siquiera la habías escrito tú. —Brem le mostró la carta, que incluso llevaba consigo—. Y luego el músico que vino desde Lirshme y compartió viaje contigo me confirmó lo que yo sospechaba, que no habías vuelto con ellos tras lanzarte a defender un pueblo aquí en Amroth, que no sabían qué te había pasado.
—Todos nos quedamos muy preocupados —dijo una voz dulce, femenina, una que la trasladó a largas tardes en la playa de Cleveria.
Se le llenaron los ojos de emoción al ver a Breil, su amiga desde que tenía uso de razón y a quien no veía desde que saliera de Cleveria. Había crecido y vestía ya la túnica de sacerdotisa de la Orden de Asgoth. Asuna la abrazó también, casi recogiéndola cuando ella desmontó, añorando aquellas tardes. El torrente de emociones comenzaba a ser incluso demasiado intenso. Breil la abrazó con fuerza, envolviéndola con su abundante melena de pelo rizado.
—Queríamos asegurarnos de que estabas bien, y este era el último lugar del que teníamos noticias —dijo Breil mientras sostenía su abrazo—. Si no te encontrábamos aquí, habríamos seguido hasta el norte, a Lirshme.
Asuna procuró serenarse, asintiendo y apartándose un poco del abrazo. Se le estaba olvidando respirar, o hacer como que respiraba, o parpadear. Tuvo mucho miedo de aquello y volvió a interrumpir el abrazo.
—Nos dirijimos a la fortaleza de Tylisa —anunció Brem—. ¿Sigues en la corte de la condesa…?
—No —atajó Asuna—. Brem, Breil, tenéis que iros. Volved a casa. Aquí pasan cosas demasiado terribles. Mágicas. ¿No lo habéis sentido?
—Sí, desde que nos adentramos en Amroth, hay algo siniestro, pero por ahora estamos bien —afirmó Breil.
—Hemos venido a por ti —insistió Brem—. No estás sola.
Tras él divisó a Diot, el inseparable amigo de su hermano y al que había visto por última vez en Aguasnegras. Junto a él, una docena de caballeros a los que Asuna conocía, casi todos ellos jóvenes y amigos de ella y, especialmente, de su hermano. Eran chicos con los que había aprendido a luchar, de los que se había burlado y ellos de ella, con los que había compartido algunos cortos viajes y con los que había crecido. Les acompañaban algunos escuderos más jóvenes que aspiraban poder llegar a ser caballeros algún día.
—Cuéntanos qué ocurre —pidió Breil.
Miró hacia atrás y divisó a Loana y Termalión junto a los grifos, esperando. Lo pensó solo un instante, pero supo que si contaba lo que ocurría en Amroth iba a ser imposible que su hermano Brem se fuera sin más. Y dudaba de que lo hiciera después de encontrarse. Quizás aquella era la ayuda que necesitaban, los aliados que habían estado esperando, como si el Espíritu de la Luz supiera que debían encontrarse.
—Venid conmigo —les pidió Asuna—. El resto, que descansen un momento. Os contaré a vosotros, y si lo creéis conveniente, que la Orden de Asgoth tome una decisión.
Brem y Breil intercambiaron una mirada preocupada pero no dijeron nada, siguiendo a Asuna hacia los grifos tras dejar a los caballos con el resto de caballeros. Los recién llegados no pudieron ocultar su sorpresa, mirando a los grifos y a Asuna alternativamente.
—¿Buscadores de la Luz? —se atrevió a preguntar su hermano.
El rostro de Loana se iluminó brevemente, contenta de que alguien todavía se acordara de ellos y los tuviera en cuenta.
—Quedamos pocos, pero sí. Yo soy la maestra de grifos —dijo, ofreciéndole la mano a ambos.
—Él es Termalión —le presentó Asuna—. Es un amigo, y estoy viva últimamente gracias a él.
—Te lo agradezco —respondió Brem al tiempo que también ofrecía su mano, siendo el perfecto caballero en esos momentos.
—Es algo mutuo lo de salvarnos la vida —concedió Termalión.
Asuna todavía no podía asimilar la escena que tenía delante. Si el día anterior le hubiesen dicho que a la mañana siguiente Termalión iba a estar conociendo a su hermano y a su amiga Breil, se habría reído, escéptica. No obstante, ahora solo sentía alivio.
—Mi carta fue extraña porque de verdad no era yo —comenzó a explicar Asuna, a todos en general, pero a su hermano en particular—. O sea, era yo pero no era yo, realmente. Tylisa dominó mi voluntad y nubló mi juicio. Es una maga poderosa y tiene objetos muy peligrosos.  Me dejé llevar por el orgullo.  No recuerdo si escribí esa carta o no, la verdad.
—Mira, toma —la interrumpió Brem, tendiéndole la carta.
—No es mi letra. —Asuna se sorprendió al leerla y descubrir la elegante letra de Tylisa.
—Imagina mi preocupación al leerla —dijo Brem—. Era imposible que no viniésemos.
Asuna les miró. Ambos esperaban que dijera algo, que les explicara algo más. Miró por un instante a Termalión, que hizo un sutil gesto, como invitándola a contar algo más, estando de acuerdo.
—La condesa tiene un artefacto del Caos, sirve al dios Sarili —dijo Asuna, procurando decir lo indispensable solamente—. Con eso domina a la gente del feudo. Sacrifica gente. Termalión y yo lo vimos en Vallefé. Yo lo vi cuando estuve en su corte. A cambio consigue favores y demonios que luchan a su lado.
—Por el Espíritu —susurró Breil, interrumpiéndola—. Asuna, ¿estás segura de eso? Es la hermana de nuestro rey.
—Lo hemos visto y sufrido —intervino Termalión—. Mataron a casi toda la población de Vallefé de un plumazo.
—Y a nuestra orden —intervino Loana—. No quedamos casi nadie y solo algunos grifos —añadió, desviando la mirada—. La Orden del Grónyx ha sido aniquilada, y la del Peñón la dirige un demonio actualmente.
—Por eso tenéis que iros —sentenció Asuna—. Tenéis que volver a Cleveria de inmediato, que nadie sepa que estáis aquí porque si no Tylisa querrá recibiros en su fortaleza, y no podréis negaros. Os dominará como hizo conmigo, como hace como todo el mundo.
Se hizo el silencio en el grupo y solo se escuchaban los primeros pajaritos de la mañana. Sin duda, era un marco extraño ante lo que acababa de contar la maga. Termalión miró a Asuna, que estaba tensa y parecía preocupada, deseosa de que su hermano y toda la orden se alejaran lo máximo posible y cuanto antes de Amroth.
—¿Y cómo pensáis…? —comenzó a preguntar Brem.
—Es mejor que no —le cortó Asuna—. No puedo decirte más, nuestros planes, nada. Es mejor así, Brem. Debéis iros.
Se le quebró la voz y se maldijo por no haber mantenido la compostura. Quería que se quedaran, en el fondo. Necesitaban ayuda, pero no iba a pedirla, no estaba dispuesta a arriesgar lo más mínimo a su hermano y a Breil.
—Tylisa es la hermana del rey. ¿Es eso tan importante como para ocultar algo tan grave? —reflexionó Breil.
—Quizás está ocurriendo todo esto porque el rey también está implicado —contestó Termalión a la sacerdotisa, arrancándole un gesto contrariado.
—O porque es un pusilánime, sencillamente —apuntó Loana con rabia.
Brem parecía dudar e incluso estar algo aturdido por lo que su hermana afirmaba junto a Termalión y Loana.
—Si intervenimos quizás sea muy malo para la Orden de Asgoth —reflexionó Brem en voz alta, casi como si se lo estuviera recordando a sí mismo.
Asuna asintió, de acuerdo. Si la Orden de Asgoth intervenía, por poco que fuera, resolver por qué una orden había atacado o emprendido cualquier tipo de acción contra la familia real sería un asunto muy delicado.
De repente, Brem se tensó, como si hubiera tomado algún tipo de decisión.
—Yo voy a quedarme.
—No puedes… —comenzó a protestar Asuna.
Brem arqueó mucho las cejas, significativamente.
—¿No estarás intentando decirme que no puedo ayudar a mi hermana pequeña, la que sí puede escapar de casa en contra de lo que le ordenan? ¿La que puede irse como aprendiza de un nigromante que apenas conoce? —dijo, con cierta sonrisa que conocía bien.
Asuna se mordió la lengua.
—Pero tendréis problemas si os quedáis —intervino Termalión—. Si una orden que no es de Amroth se ve inmersa es probable que tengáis represalías de alguna manera, si no ahora, en un futuro.
—Lo asumo —Brem parecía completamente seguro—, pero no puedo tomar esta decisión por nadie más. Asuna, acompáñame, hablaremos con el resto de la orden.
Iba a ser del todo imposible contradecir a su hermano si ya había tomado la decisión de quedarse. Con cierta resignación, Asuna regresó al camino junto a su hermano y Breil, que permanecía callada desde hacía un rato. Los caballeros estaban descansando, la mayoría sentados o tirados a los lados del camino más o menos relajados. Todos les miraron atentos, poniéndose algo más tensos o atentos, según quién.
—Cuando salimos de Cleveria —comenzó a decir Brem— teníamos la misión de encontrar a Asuna y saber si, como miembro de la Orden de Asgoth, había sufrido algún tipo de daño. Bien, esta misión la hemos cumplido.
Hubo un silencio extraño, como si todos estuvieran pensando que aquello sonaba más que obvio al tener a Asuna delante y estuvieran esperando lo que venía a continuación, aunque no tuvieran ni idea de qué podría ser. Brem posó una mano en el hombro de Asuna y apretó un poco, invitándola a hablar.
—Os agradezco de corazón que hayáis venido, pero no puedo pediros que os quedéis. Es peligroso. En Amroth, Tylisa está colaborando con el Caos, con el dios Sarili, y tenemos pruebas de ello —les dijo, parando un momento ante la mayúscula sorpresa que se dibujó en sus rostros—. He visto los sacrificios y los demonios. Yo voy a luchar contra esto, la condesa no puede seguir arrasando vidas y voluntades de esa manera en favor al Caos.
—Soy consciente de que al quedarme y ayudar a mi hermana pongo en peligro la reputación y el futuro de la Orden —dijo su hermano—.
Asumiré todo lo que ocurra y exculparé a cualquiera que decida irse ahora mismo. Sois libres tanto de quedaros como de iros, nadie os juzgará. Coged el estandarte y regresad a Cleveria los que así lo decidáis.
—Yo voy a quedarme con Asuna —–aseguró Breil, enlazando su mano con la de ella—. El Espíritu de la Luz guía los pasos contra el Caos, no puedo mirar para otro lado en Amroth.
Hubo un momento de confusión entre los caballeros y pronto la silenciosa orden se convirtió en un intercambio de impresiones. El sentir general era de estupor y la misma pregunta se repetía una y otra vez. ¿Cómo era posible que la hermana pequeña del rey Crelanus hubiera caído en el Caos? ¿Qué pasaría si se acusaba a la Orden de Asgoth de traición?
—Yo también me quedo —afirmó Diot, comenzando a montar de nuevo en su caballo.
Hubo otros caballeros que se disculparon, declinando quedarse, no por cobardía, sino porque entendían que el riesgo iba más allá incluso de su propia vida. Podía significar la ruina para su orden o para sus seres queridos, por las posibles represalias de la familia real. Obligaron también a todos los que eran escuderos, jóvenes aspirantes a caballeros, a volver, independientemente de lo que quisieran hacer. Al final, de la veintena que eran inicialmente, solo Brem, Diot, Breil y otros cinco caballeros se quedaron. 
—Brem…, lo que estás haciendo por mí. —Asuna miró a Breil, a Diot, al resto de caballeros—. Lo que estáis haciendo al quedaros…, gracias.
Se inclinó un momento, profundamente agradecida ante aquella inesperada ayuda.
—Es nuestro deber —afirmó Diot, más serio que de costumbre.
El resto lo corroboraron. Asuna les entendía perfectamente. Si ella estuviera donde ellos estaban ahora mismo, se habría lanzado a ayudar sin pensarlo, sabiendo que estaba haciendo lo correcto.
—Supongo que os estaréis escondiendo en algún sitio —aventuró su hermano.
—Sí, tendremos que desviarnos y tardaremos una jornada —dijo Asuna.
Se acercó a Termalión, explicándole que ella acompañaría a la orden a caballo y que regresaran en grifo ellos.
—Ten cuidado —le pidió Termalión.
Loana les miró sobrecogida desde el grifo, sujetando las riendas con profunda emoción. La maestra de grifos era consciente de que aquellos caballeros habían decidido arriesgarlo todo por una lucha que no era la suya. La maestra de grifos alzó el vuelo, arrancando suspiros de admiración por parte de los caballeros.
Asuna les guió hasta el Bosque del Muerto, ocultándose cada vez que parecía que podrían cruzarse con alguien, evitando las poblaciones y moviéndose especialmente deprisa. Cada vez que cabalgaba, subida a lomos del caballo de su hermano y volviendo a oler aquel jabón tan dulzón de su hogar, temía que todo aquello fuera una especie de sueño retorcido, que despertaría y se encontraría de nuevo sola completamente. O peor aún, que acabaran todos ellos muertos por decidir quedarse a ayudarla. O que su vida cayese en desgracia cuando llegara a oídos del rey que la Orden de Asgoth había luchado contra su hermana.
Como leyendo su mente, Breil se colocó a su lado y alzó dos dedos, lanzando unas esferas de luz diminutas hacia ella que la golpearon en toda la frente, arrancándole una sonrisa. Aquel era un juego al que jugaban desde niñas y con el que Asuna había aprendido a utilizar de forma tan familiar la esencia mágica de luz y Breil a bendecir gracias a los poderes del Espíritu de la Luz. Sonrió, sintiéndose por un instante una niña de nuevo.
◆◆◆
 
Cuando hicieron una parada para comer al mediodía, refugiándose de un sol ya inclemente, Asuna comprobó con cierto horror que no había tenido en cuenta algunas cuestiones. Su hermano y Breil le invitaron a compartir la comida con todos los demás. Pudo negarse, excusándose en que el vuelo del grifo dejaba el estómago revuelto durante horas. Al poco, ambos dejaron de insistir.
Mientras cabalgaba junto a Brem, preguntó a Grískol acerca de aquella cuestión.
—No te recomiendo que comas comida humana —le dijo Grískol.
—Vale. ¿Pero qué pasa si lo hago?
Sencillamente, no podía decirle a su hermano que era una vampira, no al menos en ese momento y lugar.
—Pues que será como tirar comida a un saco
se va a pudrir, sin más. No sale de ninguna manera que no sea sacándola…, y yo creo que no es agradable; lo mires por donde lo mires, es una guarrada.
—¿Sacarla? —Asuna comenzaba a pensar algunas formas de hacerlo y no podía menos que coincidir con Grískol en que aquello sería asqueroso—. ¿Y si bebo sangre luego?
—Porque soy solo un objeto y no puedo sentir asco, porque si no se me revolverían las tripas con las cochinadas que planteas. Asuna, si comes comida humana luego tendrás que sacarla o el aliento te olerá a letrina, que será más o menos lo que serás… Tu cuerpo está muerto, no hay movimiento de expulsión ni digestión porque no lo necesita, sencillamente.
Guardó silencio, sopesando si merecía la pena. El brazalete de Grískol, que estaba constantemente en conexión con su mente, volvió a intervenir.
—Puedes sacarla poniéndote boca abajo, esperando que simplemente caiga y salga. O abrir y sacarla, duele más, pero es rápido; limpiar con agua y jabón… Vomitar es muy difícil para un vampiro, pero no te digo que no se pueda… —la voz parecío pareció pensarlo—. Son pormenores que jamás entenderé por qué preocupan a los vampiros. No comas, ya está, fin de la cuestión.
—No es tan fácil —pensó Asuna, dando la conversación por zanjada.
Cuando volvieron a ponerse en marcha, Breil cabalgó al lado de Asuna, mirándola con cierta preocupación.
—He mejorado bastante con las plegarias de sanación, quizás puedo hacer algo con el malestar.
Asuna la detuvo antes de que Breil comenzara a rezar o algo parecido.
—Estoy bien, son los nervios, el reencuentro, la situación… —dijo la vampira, poniéndose en marcha mientras procuraba restarle importancia.
No se le pasó por alto la mirada de Breil, dejando claro que no creía ni una sola palabra de aquello, pero le concedió cierta paz. Asuna decidió desviar la atención.
—Sé que ya me he disculpado, pero de verdad me habría gustado ir a tu boda. ¿Cómo fue?
Mamá estaría muy feliz.
—Satisfecha, sí —puntualizó Brem—. La verdad es que Liria estaba preciosa, con el pelo suelto y lleno de flores.
Liria, la hija de unos ricos comerciantes de Cleveria, a quien Brem había rondado desde hacía años. Era evidente que había sido un amor afortunado y correspondido, así que Asuna no podía sino alegrarse por ello.
—Tu hermano estaba espectacular, con la armadura que reflejaba hasta la luz del Espíritu —le dijo Diot, sin que quedara claro si era broma o no.
—Bueno, no exageremos tampoco —regañó Breil.
—Pero más que la de Boriahad, seguro —insistió de nuevo Diot.
En ese caso Breil le dio la razón y ambos se rieron. Asuna entendía por qué: Boriahad era el muy posible sucesor como gran maestre de la Orden de Asgoth. Un caballero impecable, virtuoso, piadoso y al que le gustaba pulir su armadura hasta límites insospechados. Se descubrió acompañándoles en la risa casi sin quererlo. Brem pasó a contarle toda aquella celebración de manera pormenorizada. Sin duda había sido el acontecimiento familiar desde que su hermana Kalla se casara hacía tres años: la boda del hijo mayor, que había regresado de Aguasnegras con una victoria sobre sus espaldas y heroicas historias de lucha que contar. La celebración había durado tres días y había llenado la casa de los Weiss de familiares llegados desde todo Coeli. Músicos, poetas, juegos entre los caballeros, exhibiciones, comida exquisita… sin duda, Asuna sabía lo que se había perdido y se sentía enormemente culpable.
—Faltabas tú —dijo Brem al terminar su relato—. Era tan raro que no estuvieras. La primera carta que me llegó desde Lirshme eras tú, espontánea, clara, con tus miedos y tus ilusiones. Las
siguientes cartas también eran así, y de pronto la de Amroth parecía que la habías escrito a punta de espada, aparte de la diferencia en la letra.
—Yo las leí y coincido —intervino Breil.
—¿Los dos? —Asuna sabía que, en el fondo, que aquellas dos personas la conocieran tan bien es lo que ahora permitía que estuvieran en aquella situación, junto a ella.
—¿Qué pasó…? —Brem parecía querer preguntar algo, pero no sabía cómo, al parecer—. ¿Por qué estás aquí? ¿Y tu maestro, el nigromante de Aguasnegras?
Asuna sonrió, pensando en la cara que habría puesto Manfred al escuchar aquel título como el nigromante de Aguasnegras. Podía imaginarse perfectamente a Soran riéndose y adoptando aquel título para Manfred en los siguientes cincuenta años. Tras ese pensamiento, se quedó callada, sin saber qué decir. Comenzaba a estar algo cansada de tener que anunciar que estaban todos muertos cada poco tiempo.
—Mi maestro… —dudó de nuevo y volvió a guardar silencio.
Breil y Brem se miraron fugazmente. A base de pasar horas y días juntos en la Orden de Asgoth, Breil era casi como una hermana más para ellos. Huérfana, se había criado como sacerdotisa de la orden y desde el principio se hizo inseparable de la única niña entre los caballeros, Asuna.
—Hace poco, alguien atacó el castillo y el pueblo de Lirshme —dijo al final Asuna—. Casi todos en la Orden de Drakenborg están muertos. Manfred también.
«Supongo», añadió para sí. De nuevo se le llenaron los ojos de lágrimas de pura frustración y tristeza. No quería hablar de aquello otra vez, ni tenía ganas de contarle a Brem lo maravilloso que era Lirshme antes de que fuera reducido a escombros y cenizas. Antes de viajar a la boda, Asuna había pasado varias noches del viaje fantaseando con la idea de contarle todo aquello, sus lecciones de magia, toda la sabiduría del lugar, el arte, las runas, los amigos que estaba haciendo, de cómo le enseñaría el libro de hechizos, todo lo que estaba aprendiendo. Incluso, una parte de ella se moría de ganas por confesarle ese sentimiento de amor que había ido creciendo por Manfred. Quería habérselo contado y escuchar a Brem y Breil reír ante aquello, pero ahora solo tenía ganas de estar callada.
—Lo siento mucho, Asuna. —Breil se inclinó un poco hacia ella desde su caballo, cogiéndola de la mano.
Asuna la apretó fuerte, aferrándose a aquel sentimiento de sentirse acompañada.
—Sobrevivimos tres caballeros y yo, que sepa.
—Lo siento mucho —dijo su hermano—. De verdad parecías muy feliz en tus cartas.
—Lo era —admitió ella.
Su hermano a veces tenía el tacto de un hyuslodón, pero tampoco lo culpó. No sabía nada de sus sentimientos, del amor hacia Manfred, de lo mucho que le añoraba en tantos sentidos. Dejó de hablar y pronto Breil desvió la atención hacia Diot y su posible futuro matrimonio. Brem pareció darse cuenta de la intención de la sacertosida y comenzó a bromear con su amigo, alegando que tendrían que sobornar mucho a la familia de la chica. Aquello provocó airadas protestas de Diot y risas de otros chicos. Asuna procuró unirse a aquella conversación banal, sabiendo que Breil la observaba sin perderse detalle de nada durante las siguientes jornadas de viaje.
◆◆◆
 
El ambiente en el Bosque del Muerto era totalmente diferente desde el momento en el que llegó Asuna junto a los miembros de la Orden de Asgoth. Al parecer, Loana ya había dado la noticia de que aquella orden venida del sur les ayudaría, aunque solo eran algo más de media docena de caballeros. Eso hizo que cuando regresaron incluso el aspecto de los hombres que estaban en la hondonada fuera más que respetable y cuidado, como si se hubiesen aseado y puesto a punto de forma algo precipitada y torpe.
Termalión la recibió, sin ocultar que estaba contento de volver a verla.
—Los Buscadores de la Luz se han puesto en marcha —le contó Termalión—. Por lo visto, eso de que venga una orden de fuera a luchar por ellos les ha hecho reaccionar.
—¿Y no ha protestado Róderik con el tema de la comida? —contestó Asuna.
—No sé nada al respecto —admitió el chico.
La maga hizo las presentaciones pertinentes y pronto se invitó a la Orden de Asgoth a descansar y reponer fuerzas. Aunque a algunos les avergonzaba admitirlo, la gente del campamento se alegró mucho al ver que los caballeros de Asgoth traían comida de sobra, compartiéndola con ellos. Tampoco supuso un banquete, pero era más de lo que habían tenido en días, y más de lo que hubiesen tenido sin ellos. Asuna se disculpó unos instantes para internarse en el bosque, sabiendo que Termalión la observaba alejarse. No tenía la certeza, pero sospechaba que Breil tampoco habría pasado por alto que se internaba en el bosque, sola.
Llevaba horas sufriendo una sed acuciante. Se negaba a beber de cualquiera de los allí presentes y con la compañía de toda la Orden de Asgoth había sido difícil encontrar un momento de tranquilidad para cazar algún animal en el bosque. Le daba un miedo terrible que la encontraran bebiendo sangre, así que se había abstenido, pero desde hacía unas horas comenzaba a ser muy complicado controlar la sed, el dolor en sus encías y que cualquier criatura de sangre caliente le pareciese más que apetecible. Para su desesperación, aquel bosque hacía justicia a su nombre y solo consiguió cazar un par de ratas que ni siquiera tenían buen aspecto. Calmó la sed y se quedó un rato, sola, hasta que se sintió mejor. En algún momento tenía que solucionar aquel asunto: aprender a cazar mejor y encontrar mejores animales o algún humano dispuesto. Ambas opciones le parecían poco prácticas en ese momento, así que regresó junto al grupo con cierta resignación, pero algo menos de sed.
Al regresar, se dio cuenta que su relato acerca de las atrocidades cometidas por Tylisa había comenzado a cuajar y ser más reales para los recién llegados. Fue extraño, porque mientras que los refugiados del Bosque del Muerto se veían más y más esperanzados conforme hablaban con los caballeros, los recién llegados parecían tomar conciencia de la gravedad del asunto y dudar acerca de si había sido correcto o no quedarse, aunque nadie se quejó.
En mitad de todo el relato, que parecía haber afectado al ánimo de los caballeros, alguien alzó una jarra con vino y pidió un brindis por la Orden de Asgoth. Luego, por el Espíritu de la Luz.
—Disfrutemos ahora —sugirió Loana, siendo quien había iniciado el brindis, consciente de lo que estaba pasando.
Loana y Róderik se unieron a la charla y el descanso junto a la Orden de Asgoth, agradecidos de que hubieran decidido quedarse en gran parte. Los grifos fueron los principales protagonistas entonces, cuando los caballeros tuvieron la oportunidad de tener cerca a Loana y preguntarle acerca de tantísimas historias que se escuchaban acerca de ellos. Loana las contestó todas, complacida bajo la orgullosa mirada de su padre. Incluso acercó uno de los grifos, para delicia de los caballeros, que pudieron tocar a la criatura y seguir preguntando.
Asuna se quedó al margen, dejándose caer en el suelo con el estoque apoyado en un árbol y sintiéndose muy cansada. Se dio cuenta de que echaba de menos dormir. Esa sensación de cerrar los ojos y permitir que el pensamiento de mañana será otro día le aliviase en parte. Quizás a eso se refería Solaris: en la vida vampírica no había un instante de descanso o de desconexión. Siempre tenía que estar consciente, con sus recuerdos y su sed. Comenzaba a envidiar a los que podían dormir y acallar aquello al menos durante unas horas.
—¡Ey, Asuna! —la llamó Breil—. ¿Aún tienes el sylph?
La joven rebuscó en su bolsa. Era una de las escasas pertenencias que siempre se resistía a dejar de lado. Eso lo había salvado de su destrucción, junto con el peine y la copa de Manfred. Sostuvo aquel pequeño instrumento de madera, no más grande que una palma abierta y con solo cinco sencillos agujeros.
—Yo lo he traído también —le dijo ella, mostrándole uno nuevo, más elaborado y mejor cuidado que el de Asuna—. ¿Te acuerdas de alguna canción?
—¿Vais a tocar una de esas horribles canciones inventadas? —se espantó Brem, que sabía lo que se avecinaba.
Asuna rio. Claro que se acordaba, especialmente de las canciones que habían inventado Breil y ella y que generalmente sonaban fatal, sin ningún tipo de base melódica que sustentara aquella canción inventada. Fue curioso, aquel sonido dulce de los sylph recorrer el mortecino y triste Bosque del Muerto. A saber qué penurias habían pasado las gentes de aquella baronía para acabar con aquel nombre, pensó Asuna. Se llevó a los labios el sylph, uniéndose a la canción de su amiga y dejándose llevar por los recuerdos de un tiempo donde lo único que importaba era cómo de bien o mal sonaba una canción.
El amanecer la sorprendió de nuevo estudiando. No se había dado cuenta que llevaba varias horas en la misma posición, quieta, sin fingir que respiraba o parpadeaba, absorta en un patrón que quería entrever en el grimorio de Grískol. Había algo ahí que le haría poder resucitar a alguien, pero seguía necesitando un fragmento de alma. Se preguntó cómo hacerlo, si habría en algún sitio un tratado que hablase de si queda parte del alma en algún sitio cuando alguien muere. En un objeto preciado, en sus descendientes o en algún lugar al que esa persona estuviera ligada. Se temía que la respuesta fuera sencillamente no, pero otra parte de sí teorizaba. ¿Si Manfred creía en algún dios, ese dios tendría parte de su alma? Y si no había cenizas… ¿cómo averiguar si estaba en algún lugar y necesitaba ayuda? Supo que el brazalete iba a intervenir en sus pensamientos, y por eso quizás se sorprendió cuando fue la voz suave de Termalión la que escuchó, detrás de ella. 
—Pareces un tronco más —dijo él, susurrándole en el oído.
Se le cayó el grimorio al suelo y Termalión no pudo contener la risa.
—Estaba concentrada desde hacía rato —se excusó ella—. ¿Era muy evidente que no estaba respirando…? —preguntó con cierto temor, vigilando la parte del campamento donde dormían su hermano y Breil.
—No, de veras, a no ser que alguien te estuviera vigilando muy atento —le tranquilizó Termalión—. Parecías muy concentrada, sin más. Una maga muy aplicada.
Asuna le miró con alivio.
—¿Quieres entrenar de nuevo? —preguntó ella, poniéndose en pie tras guardar las cosas en su bolsa.
—Me apetece —admitió él—, pero Loana y Róderik me han pedido si puedo explicarles a todos acerca de los demonios de Sarili, al parecer tienen algún plan en mente, pero necesitan saber más acerca de lo que hay bajo el control de Tylisa.
—Estoy deseando escuchar al maestro Termalión.
Asuna acompañó sus palabras con un gesto de reverencia algo teatral y exagerada. En el fondo, tenía muy claro que Termalión era la persona que más sabía acerca de demonios y cómo combatirlos de todas las que había conocido. Manfred sabía sobre magia, sobre el origen de casi todo tipo de almas, pero Termalión parecía extremadamente familiarizado con la práctica, y esto despertaba una enorme curiosidad en Asuna. Acompañó al chico mientras los caballeros iban despertando y reuniéndose en uno de los amplios claros del bosque.
Termalión les esperaba, viéndose cada vez más incómodo ante la situación. Asuna decidió quedarse a su lado.
—¿Nervioso? —preguntó ella.
Normalmente, se había fijado que Termalión solía apoyarse en su bastón cuando esperaba que pasara el rato o durante una conversación tranquila. No obstante, ahora no paraba de pasarlo de una mano a otra, hacerlo girar y volver a posarlo delante de él.
—Me da algo de vértigo pensar que si me explico mal esta gente se encuentre perdida en el combate por mi culpa.
Antes de que Asuna pudiera decir que aquella respuesta hablaba del gran sentido de responsabilidad de Termalión, alguien pidió silencio y Róderik habló en el claro.
—Todos conocéis a Termalión, es un mago que ha venido desde Kyokuto y conoce mejor que nadie a lo que nos podemos enfrentar —dijo, con voz clara y audible por todo el bosque.
Aquella escena le trajo directamente recuerdos que la asaltaron como implacables olas del mar. Reuniones con su hermano en la orden de Asgoth, donde se impartía alguna instrucción, donde se explicaba algún concepto, o el día que la Orden de Drakenborg había recibido las instrucciones para enfrentarse a los bárbaros en el paso de Arroyonegro.
—Lo esencial —comenzó a hablar Termalión, ya dejando el bastón quieto— es que los astrales, es decir, los demonios que acompañan a Tylisa, no se combaten como normalmente lo haríais contra otros humanos.
Hizo una pausa, dándose cuenta de que había caballeros que le miraban muy confiados, casi como si aquello no fuera con ellos. Asuna entendía por qué: no era extraño en las órdenes de caballería haber escuchado o haber recibido algún tipo de instrucción acerca de demonios, especialmente algunas tan específicas como la de Asgoth, cuyo principal objetivo era combatir el Caos.
—Ya sabréis todos que los demonios no tienen ningún punto débil físico —Termalión siguió hablando—. No tienen órganos, ni tampoco sangre que puedan perder. No importa que les atraveséis la cabeza, porque si tienen aún energía suficiente la regenerarán al momento y seguirán combatiendo.
La maga permanecía a su lado, dejándole hacer y atenta por si necesitaba algo de ayuda o apoyo. No obstante, conforme iba hablando, Termalión se relajaba y los caballeros le escuchaban algo más atentos. Termalión se agachó y recogió del suelo dos ramas de un dedo de grosor.
—Necesitaré un voluntario —pidió.
Varios se ofrecieron, pero finalmente fue Leroch, de los Buscadores de la Luz, el que dio el paso al frente, desenvainando su espada tal y como le pedía Termalión. El chico sostuvo la rama entre sus manos. Asuna observaba la escena atenta, procurando aprender también.
—Todos sabéis que no hace falta mucha fuerza para partir esta rama en dos con la espada, ¿no? —Se escucharon murmullos de afirmación. Termalión miró a Leroch—.  Venga, pártela.
El aludido hizo caso, moviendo en un gesto clásico descendente la espada. La rama se partió sin más y Termalión la tiró al suelo. Había cierto desconcierto entre los hombres, como si no supieran bien a dónde quería llegar aquel extraño kyokutés.
—Eso es lo que les va a pasar a los demonios de Sarili cuando combatamos contra ellos —interrumpió un caballero de Asgoth—. No son especialmente buenos combatiendo.
Hubo algunos comentarios más, y la autoridad de Termalión se fue erosionando al tiempo que algunos comenzaban a no tomarlo en serio.
—Es verdad que, en general, los demonios de Sarili no son de los más temibles en combate —aceptó Termalión—. Ni los capataces ni los asaltantes luchan mejor que un caballero, y un par
de golpes bien dados pueden acabar con ellos. Los caballeros de Sarili sí que debo advertiros que son grandes combatientes, y ninguno deberíais combatir en uno contra uno con ellos.
El chico recuperó algo de atención, aunque algunos caballeros parecían seguir subestimándole. Asuna le miró con cierta preocupación, aunque vio que el chico no sucumbía a la presión.
Termalión se rodeó de su magia astral, evocándola en forma de aura protectora alrededor, tal y como hacían los demonios a los que se había enfrentado.
—Aquí es donde quería llegar yo. —Termalión les miró, serio—. El aura de los demonios, incluso de los más débiles como los capataces y asaltantes, puede hacer que los ataques no sean efectivos contra ellos.
Invitó a Leroch a intentar partir la rama que había envuelto en un pliegue de su túnica, ofreciéndosela como antes. Su aura astral también rodeaba su ropa e imbuía su bastón, dándole a Termalión cierto aspecto sobrenatural. Leroch descargó el golpe exactamente igual que el anterior, aunque esta vez el arma rebotó tras impactar en el aura, dejando ver un destello rojizo. Hubo un nuevo murmullo, mucho más inquieto y preocupado.
—¿Qué significa esto? —preguntó Leroch, confundido.
—Es como golpear algo muy grueso, que amortigua el golpe hasta que lo desvía o rebota —contestó Termalión.
Brem y los otros caballeros de Asgoth, veteranos de Aguasnegras, no estaban sorprendidos. Casi podía verse en su expresión el consuelo de que al menos aquellos demonios no explotaban al morir, al parecer.
—Las auras más potentes son duras como una armadura de acero. ¿Verdad? —intervino Diot, mirando a Termalión.
—Eso es —confirmó el chico—, y de igual forma que no podéis atravesar una armadura con el filo de vuestras espadas, no podréis atravesar su aura.
—¿El aura de los demonios no tiene huecos? ¿Alguna zona más débil? —preguntó Loana.
—No, ningún punto débil —insistió Termalión.
Los caballeros que antes subestimaban al chico ahora ya lo tomaban más en serio. Al ver que tenía su atención, Termalión siguió con su particular lección:
—Hagamos un breve repaso de los tipos de demonios de Sarili principales. Los más débiles son los asaltantes, que son grandes, vuelan y tienen cuchillas. Aunque son muy amenazantes y pueden pegar fuerte, no son rápidos y en realidad son frágiles. Los capataces son más duros, pero tampoco son buenos combatiendo, aunque poseen armas mágicas que hacen efectos mentales, pudiendo hacer que os rindáis, os arrodilléis y cosas similares —nadie hablaba y todos escuchaban atentos, incluso Asuna—. Los caballeros de Sarili suponen un salto en poder. Son fuertes, rápidos, duros, disciplinados y disponen de armas capaces de robar la vida de sus víctimas, usándola para recuperar fuerzas. No es posible ganarles intercambiando golpes o por desgaste.
Hubo bastantes murmuros de preocupación conforme terminaron de escuchar a Termalión.
—¿Son más fuertes los caballeros de Sarili que los arrasadores de Xanaaq? —preguntó Brem.
—No, desde luego que no. Los arrasadores son mucho más poderosos —contestó Termalión.
Un cierto alivio recorrió los rostros de los caballeros de Asgoth al escuchar la respuesta del kyokutés. 
—Por último, podríamos encontrar a los guardias de Sarili —habló de nuevo Termalión.
Se hizo el silencio nuevamente, como si los fornidos caballeros fueran tan solo un grupo de niños pequeños que escuchan, ahora sí, atentos. Asuna no había visto a esos guardias, o si lo había hecho, no sabía reconocerlos.
—No sabría describir bien su forma —dudó Termalión mientras hablaba—. Os diría que son grandes, más que un humano adulto, y van a cuatro patas en un cuerpo fornido que podría recordaros al de un oso, por ejemplo, si no fuera por su cubierta parecida a la de los insectos, dura, y los tentáculos.
—Nunca los he visto —susurró Asuna, en voz baja al lado del chico.
—Es normal —explicó él, en voz alta—. Los guardias de Sarili son una de las concesiones más raras que hace el dios, pero yo tampoco descartaría que Tylisa tuviera alguno bajo su mando, o que le pudiera ser concedido en caso de apuro. No sé hasta qué punto la condesa tiene el apoyo de Sarili.
—Si están, ¿cómo nos enframos a ellos? —preguntó Róderik, que asistía serio a la reunión como si estuviera memorizando todos y cada uno de los detalles en los que incidía Termalión.
—Evitadlos e ignoradlos —contestó Termalión, tajante—. Son demonios muy defensivos, muy resistentes, hechos para proteger a su amo. Aunque son peligrosos, perderíamos mucho tiempo y recursos en combatirlos si los encontramos.
La respuesta hizo que cierto gesto de fastidio recorriese algunos rostros de los caballeros. Ya era la segunda vez que Termalión recomendaba que no se enfrentaran a los demonios y eso no gustó en absoluto a los caballeros. Reconoció que Termalión tenía razón: aunque eran muchos más que hacía unos días y mejor equipados, seguían siendo pocos, muy pocos, para enfrentarse a todas las fuerzas de Tylisa.
Termalión se retiró discretamente, dejando a los caballeros elucubrar entre ellos. Por suerte, los ánimos seguían más o menos a flote tras las explicaciones.
—Lo has explicado muy bien, muy gráfico —le felicitó Asuna.
—Solo he repetido lo que me enseñaron. —Se encogió de hombros Termalión, sin que pareciese muy acostumbrado a los halagos.
La maga vio que, al otro lado del claro, Róderik les hizo un gesto para que se acercaran al grupo. Allí se habían reunido el propio gran maestre con Loana, Leroch, y junto a ellos Brem y Breil, uniéndose al final Termalión y Asuna. De algún modo, habían dispuesto una rudimentaria mesa con troncos y Róderik les mostraba en ese momento un mapa bastante detallado de Amroth a los recién llegados.
—Aquí, muy cerca de Elésenfar, en Vallefé, está la excavación a la que Tylisa da mucha importancia —les decía en el momento que llegaron Termalión y Asuna—. Bien, ya estamos todos.
Asuna miró a su alrededor. Eran casi una veintena entre las dos órdenes, incluyéndoles a ellos. Su situación había mejorado respecto a unos días atrás, pero seguían estando en clara desventaja.
—Si queremos detener a Tylisa solo hay un modo —habló Termalión, serio y mirando atentamente a los demás—. La condesa tiene un artefacto en lo profundo de su fortaleza, y si se lo quitamos se acabó para ella. Los demonios se esfumarían, ella perdería su poder, su autoridad, la gente despertaría.
—¿Qué artefacto es ese? —preguntó Leroch.
—Es más seguro si no lo sabéis, disculpadme —contestó enseguida Termalión.
—¿Cómo vamos a confiar en vosotros si nos ocultáis las cosas? —insistió el caballero, levantando la voz.
—Leroch, calma… —le dijo Róderik, que estaba a su lado.
Asuna miró brevemente a Termalión, posando su mano en la bolsa. El chico asintió, coincidiendo en que quizás aquello les impresionaría y serviría para que no hicieran más preguntas de las necesarias. La maga les mostró la caja élfica, arrancando miradas y suspiros de asombro de todos los presentes.
—La reina de Elésenfar en persona nos lo ha confiado —declaró Asuna—. Nosotros deberíamos poder manipular el artefacto, Termalión y yo.
—¿Has estado en el bosque de Elésenfar, con los elfos? ¿Has hablado con la reina? —preguntó su hermano sin poder contener su sorpresa.
Asuna no pudo evitar sonreírle un poco, procurando que entendiera que estaba todo bien. Por su parte, el maestre Róderik asintió mientras se rascaba la barba, pensativo. Parecía tan absorto en el mapa que parecía ajeno a la sorpresa generalizada. El resto no dejaban de mirar aquel cofrecito, sin salir de su asombro.
—El problema es que no veo forma de asaltar esa fortaleza con los que somos —dijo Róderik finalmente.  
—Tylisa tiene demasiadas defensas en su castillo —coincidió Termalión.
Se hizo el silencio mientras parecían zozobrar entre pensar que seguro que habría una posibilidad y cierta desilusión.
—Y esa excavación de la que nos hablabas, gran maestre Róderik —habló Brem—, ¿cómo de importante es para la condesa?
—Es el lugar donde hay más demonios, aparte de la capital —contestó el canoso caballero—. Está repleto de gente inocente, empleada como mano de obra para extraer lo que sea que busquen allí.
—Sobretodo hay allí capataces, y algunos asaltantes —recordó Termalión.
—Durante el tiempo que estuve con ella, dedicaba muchos esfuerzos en que la excavación avanzara rápido y no sufriera contratiempos —añadió Asuna—. Incluso la visitó un par de veces en persona, creo recordar.
—Bueno, quizás podemos usar eso en su contra —dijo Brem—. ¿Y si atacamos la excavación? Seguro que es más fácil que asaltar la fortaleza, eso desde luego.
—No hay murallas ni puertas, solo demonios vigilantes —señaló Termalión, que se apoyó en su bastón mientras hablaba—. Incluso con las fuerzas que tenemos, podríamos hacerles frente.
—¿Y qué ocurre con el artefacto? Está en Amroth, lejos de Vallefé, y ya somos pocos, no podemos dividirnos —reflexionó Asuna, que no se le ocurría alguna manera de esquivar a Tylisa ni de unir ambos conceptos.
—Hay que atacar la excavación de forma que Tylisa en persona se mueva, que deje la fortaleza desguarnecida —habló Loana, captando la atención de todos—. Ahora somos muchos más de los que se espera, dos magos, una sacerdotisa, caballeros experimentados, y tenemos los grifos. Cuando Tylisa y su comitiva salgan de la fortaleza y vengan hasta Vallefé, Asuna, Termalión y yo volaremos en grifo hasta Amroth y tendremos una oportunidad de robar el artefacto que hace a Tylisa tan poderosa.
Aquella propuesta parecía tan real y tan factible que casi todos tardaron en decir algo, como temiendo ser quien pusiera la objeción al plan. Asuna conforme más lo pensaba más viable la veía: contaban con el factor sorpresa de ser más de los esperados, ya que Brem le había asegurado que nadie había anunciado su llegada. Era posible que algún informante hubiera dado cuenta a Tylisa de que una orden ajena al feudo pasaba por allí, pero tampoco habría sido extraño que eso pasara. Al fin y al cabo, el Camino Real se podía utilizar por todos.
—Vamos a organizarlo todo y a prepararnos, sigamos adelante con el plan de Loana —dijo Róderik, comprobando que todos estaban conformes—. En un par de días, mis caballeros deberían capturar una caravana con comida y suministros. Si dejamos asegurada la supervivencia de este campamento, luego podrán ausentarse por varios días.
Nadie puso objeciones a la propuesta del gran maestre, de modo que, con cierto optimismo, todos se pudieron en marcha. Cuando se separaron, Asuna se acercó a Loana:
—Has tenido una grandísima idea —dijo, abrazándola.
Sentía una profunda gratitud hacia la maestra de grifos. No solo se había lanzado a ayudarla para llegar cuanto antes hasta su hermano, sino que ahora había sido quien arrojase luz cuando parecía que ningún plan podría funcionar. Loana le devolvió el abrazo, mostrándose contenta por ver a los Buscadores de la Luz en marcha, al fin.
—Gracias, no ha sido nada, si la idea me la habéis dado entre todos, solo os escuchaba y lo propuse — sonrió la chica.
—No te quites mérito, Loana —insitió Asuna.
La mujer pareció incluso sonrojarse un poco ante la insistencia de Asuna. Loana se detuvo un momento y miró a la maga con un brillo divertido en los ojos.
—Asuna, ¿quieres ayudarme a cuidar y preparar a los grifos?
Olvidó al instante casi toda la preocupación anterior, ahogando una exclamación de emoción. Su niña más interior le impulsó a acelerar el paso mientras aceptaba aquella inesperada invitación, deseosa de poder observar e interactuar más de cerca y en circunstancias de tranquilidad con aquellas increíbles criaturas.
◆◆◆
 
 
 
Cuando al fin se vieron preparados y aseguraron los suministros suficientes para quienes se quedarían en el campamento, pusieron el plan en marcha. Viajarían separados en pequeños grupos, disimulando sus armaduras bajo capas o quitándoselas, haciéndose pasar por lugareños. Ni siquiera llevarían sus caballos, pues les haría destacar y quedaría claro que eran gente de dinero. Los grifos, difíciles de ocultar y justificar, solo viajarían de noche volando alto. En general, procurarían evitar encontrarse con nadie, para no levantar sospechas. Tardarían unos días en hacer el viaje a ese ritmo, pero sorprender a Tylisa era un aspecto clave para que el plan funcionase.
Cuando dejaron atrás Bosque del Muerto, el ambiente entre los que iban a combatir era muy distinto al que Asuna y Termalión encontraron cuando llegaron hasta ellos: seguían ofreciendo un aspecto horrible y muy desmejorado como caballeros, pero ya no había una pesada tristeza sobre sus hombros. Había cierta esperanza, cierto impulso por saber que iban a combatir por su futuro y el de todas las personas a las que Tylisa había arrebatado su voluntad.
—Pareces preocupado —dijo Brem a Termalión, caminando a su lado en una de las últimas jornadas.
Ambos habían pasado bastante tiempo juntos los últimos días. El chico se había convertido en una especie de maestro o sabio sobre los demonios, y pese a que era algo más joven que el resto de caballeros, cuando Termalión hablaba acerca de sus experiencias con los astrales, casi todo el mundo alrededor prestaba atención.
—Si sale mal, no sé si tendremos otra oportunidad —comentó Termalión—. Aunque sin duda estamos mucho mejor de lo que pensábamos que estaríamos hace unos días.  
Asuna se sentía igual de insegura en ese momento, preguntándose qué pasaría si la Piedra era demasiado poderosa incluso para la magia de los elfos y tanto Termalión como ella sucumbían. Le daba un miedo atroz acercarse a la Piedra y volver a caer bajo su influjo.
—Tendrá que salir bien —afirmó Brem, con su particular optimismo.
Por su parte, Breil le dedicó una mirada no demasiado convencida. Se le veía algo nerviosa, aunque procuraba mantenerlo a raya a duras penas. Asuna iba a su lado y supo que tendría que distraerla de algún modo para que la sacerdotisa lograra dejar de pensar en todo lo malo que podría pasar en unas horas. Asuna era más que consciente de que era la primera vez que Breil iba a participar en una batalla.
—¿Nerviosa por entrar en combate? —preguntó Asuna.
Breil le devolvió una mirada algo apurada, como si quisiera ocultar su preocupación de alguna manera.
—Me preocupa hacerlo mal y que alguien acabe muerto por mi culpa —confesó Breil—. Si meto la pata y no llego a tiempo a curar o a proteger a alguien no sabré cómo perdonármelo.
—Has mejorado mucho este último año, no tienes de qué preocuparte —intervino Brem hacia Breil, luego mirando hacia Asuna—. El propio gran maestre Radomis le dijo que ya estaba lista, a pesar de la inseguridad que tenía ella. Radomis dijo que Breil tenía el nivel equivalente al de un sacerdote del clero.
Asuna miró a su amiga, sorprendida. Anteriormente Breil había sido equivalente a una diaconisa, pero, si la consideraban al nivel de una sacerdotisa, entonces es que con magia era más poderosa que ella o Termalión, en realidad.
—Me estuve esforzando para poder seguiros el ritmo a Brem y a ti. —Sonrió Breil, bajando la cabeza.
Termalión intervino en la conversación:
—Si me permitís la duda… ¿Cómo es que ahora está Breil al nivel de una sacerdotisa, si antes ya decíais que era sacerdotisa? Me pierdo un poco con el clero de Coeli.
Brem y Diot rieron, Breil se puso más roja y bajó la cabeza, dejando que Asuna lo explicase:
—En las órdenes de caballería, cualquiera que canalice las bendiciones del Espíritu de la Luz puede tener el rango de sacerdote. No es como en el clero, que se organiza en novicio, diácono, sacerdote y sumo sacerdote; en las órdenes siempre se les llama sacerdotes, sin más.
Termalión asintió, atento a la conversación. Resultaba curioso ver cómo, a pesar de que desentonaba con el resto de caballeros, Termalión se había integrado como uno más en el grupo.
—La noche que el gran maestre anunció que Breil ya estaba lista salimos a celebrarlo como si se hubiese casado con el conde de Monguillet —se unió a la conversación Diot.
—Fuisteis muy exagerados, no hacía falta tanto —protestó Breil, aunque se le veía complacida en el fondo.
Asuna miró con cariño a su amiga, consciente de lo mucho que todos la querían en la Orden de Asgoth. Breil se había quedado huérfana a muy temprana edad, sin llegar a poder recordar a sus padres. Radomis, el gran maestre de la Orden de Asgoth, la adoptó, criándola como una hija. En esa época, el padre de los Weiss todavía estaba en activo como caballero de Asgoth, y no fue raro que Breil terminara por ser una más junto a Asuna y Brem, dado sus edades parecidas. Cuando Asuna fue aceptaba por Taimor en la orden, las dos amigas se volvieron del todo inseparables.
—Siento que me he perdido muchas cosas —contestó Asuna, con una media sonrisa.
—Cuando vuelvas a Cleveria lo celebraremos, tanto por tu regreso como la boda de Brem —propuso Breil.
Asuna tuvo que apartar la mirada de Breil, incapaz de decirle que no iba a volver a casa, o al menos, que no estaba en sus planes regresar. No se imaginaba una vida como vampira junto a su familia.  La maga no supo ni qué decir, centrándose en el suelo frente a ella como si fuera lo más maravilloso e intrigante del mundo.
—Sí, habrá que celebrar la de Brem dos veces; si tenemos que esperar que Asuna se case… —bromeó Diot.
—Bueno, quién sabe, quizás tu me haces la competencia, te van adelantando todos —contraatacó la joven, buscando distraer la atención de aquella cuestión.
Escucharon a Brem reír, atento a la conversación que estaba teniendo detrás.
—Ambas cosas serían un milagro —aseguró él.
—Ya sabes entonces —le dijo Diot a Asuna, dándole un codazo en el costado, mirándola como si buscara derretirla—. No nos queda otra que juntarnos.
Breil estalló en una carcajada que hizo que Termalión se girase, algo extrañado. Asuna mantuvo la mirada a Diot, sin creerse lo que acababa de pasar. Conocía a Diot casi tanto como a su hermano, los cuatro habían crecido juntos, aprendido juntos y desde luego no tenía la más remota intención de intimar ni un poco con Diot. Quizás cuando tenía doce años le hubiese parecido aceptable. Asuna dio unos golpes a su libro de hechizos, levantándolo al nivel de la vista del caballero.
—Ya estoy comprometida, gracias —zanjó la maga.
—Y yo no doy mi bendición como hermano mayor —intervino Brem.
Aquello arrancó más risas por parte de Breil y una protesta airada de Diot hacia Brem, que se negó a intervenir de cualquier modo. Sin duda, el ambiente se había relajado al escuchar la risa de la sacerdotisa y el grupo caminaba algo menos tenso desde hacía un rato.
Viajaron con cuidado y discreción durante algunos días. Aunque la tensión era palpable en el ambiente, cada uno intentaba aportar algo de optimismo y tuvieron tiempo suficiente como para que Breil pusiera al día a Asuna de casi todas las novedades de Cleveria. Para cuando llegaron a Vallefé, les recibió un cielo encapotado plagado de nubes oscuras, amenazando con aguacero de principios de primavera. El aire estaba cargado de humedad y en parte los ánimos se oscurecieron al igual que el cielo, como si todos asumieran al mismo tiempo que el combate estaba cada vez más cerca. Avanzaron un poco más hasta reunirse con los demás en una arboleda, situada en las faldas de una de las colinas que coronaban el valle de Vallefé, y desde donde podía divisarse la gran excavación a cielo abierto. Róderik intentó que los más curiosos no se asomasen demasiado, para no llamar la atención.
La última en llegar, ya bajo el amparo de la oscuridad, fue Loana, volando con los tres únicos grifos que habían logrado rescatar los Buscadores de la Luz. Antes de que anocheciese más, Breil los reunió en una hondonada, a salvo de miradas desde la excavación. Les animó a rezar juntos, esperando la bendición del Espíritu de la Luz de igual manera que había ocurrido antes de la batalla en Aguasnegras. Asuna se temió lo peor. Era un no muerto, y los no muertos eran por norma general una de las principales cosas que combatía el Espíritu de la Luz, así que sintió miedo de que se revelase su naturaleza o incluso de que la bendición de su amiga le dañase. Procuró recordar aquella breve conversación con Manfred camino a Lirshme. Que en realidad su dios no tenía tantos problemas con los no muertos, que era una cuestión más del clero. Suspiró, nerviosa, y esperó que Manfred no se equivocase y su fe no hubiera desaparecido en este último año. A su lado, Termalión se inclinó, con más curiosidad y respeto que fe.
—Te pedimos, Espíritu de la Luz —comenzó a recitar Breil, cruzando las manos sobre el pecho—, que bendigas a estos guerreros que van a luchar en tu nombre. Protégelos de la Oscuridad y de la fría muerte, bendice sus armas para que dañen a tus enemigos e ilumina sus almas con tu eterna Luz.
Breil alzó un colgante de considerables dimensiones, con el símbolo del Espíritu de la Luz. Un círculo con ocho más pequeños rodeándolo, como un sol que todo lo iluminaba. Las manos de Breil se iluminaron durante unos segundos, pero de una forma intensa y muy familiar para los que estaban reunidos. La cálida luz del Espíritu de la Luz iluminó momentáneamente el lugar y a todos los presentes, recayendo sobre ellos la bendición de la batalla como si se tratara de un líquido cálido y espeso que resbalaba desde la frente. Asuna sintió también sobre ella la peculiar sensación que suponía ser bendecida por el Espíritu de la Luz. Una parte de sí misma se alegró más de lo quería admitir, y se levantó agradecida junto a los demás.
Rompió a llover en cuanto salieron de la arboleda, de forma repentina y bastante torrencial, como si no fuera ya difícil lo que iban a hacer. Por un lado, la lluvia les ayudaría a enmascarar sus sonidos y acercarse lo máximo posible, pero, por otro lado, antes del combate ya estarían todos completamente empapados. Se divieron en dos grupos: el primero, compuesto por los caballeros de Asgoth, Asuna y Termalión, debía ir directo a la rampa de acceso a la excavación, que descendía de forma brusca desde el valle; el grupo de Buscadores de la Luz, más pequeño, atacaría una zona al borde de la excavación, donde parecían organizar y almacenar los suministros, herramientas y los propios trabajadores. Loana sería la única que no participaría, manteniéndose oculta entre los árboles junto a los indispensables grifos.
La actividad en la excavación no se había detenido ni aún en la noche cerrada, ni mucho menos porque lloviese de forma insistente. Los peones humanos no dejaban de cavar y sacar tierra, arrastrando los pies por el barro penosamente, pero sin quejas. Había solo unas pocas lámparas de aceite, que iluminaban zonas clave de manera tenue. El resto quedaba al amparo de la oscuridad y los trabajadores se movían en silencio de un lado a otro, concentrados, como cientos de hormigas atareadas. Asuna admitió que el ambiente era extraño: aquellas personas no hablaban entre ellas, no comentaban nada, ni se quejaban. Trabajaban en silencio sin más, de forma mecánica y autómata. Por un momento, le recordaron a los muertos vivientes que habían utilizado en el paso Arroyonegro, tan silenciosos y eficientes.  
Escuchó algunas quejas entre los caballeros acerca de la lluvia, que les había dejado empapados tan solo en el trayecto de llegar hasta el arranque de la rampa. Se imaginó cómo estarían entonces aquellos pobres campesinos de Amroth y Vallefé, obligados a trabajar hasta la extenuación, al descubierto, sin que ellos pareciesen conscientes de lo que hacían.
Había un grupo de demonios asaltantes de Sarili descansando, acurrucados unos contra otros. Sin duda era una imagen de lo más extraña: ver a esas amenazadoras criaturas de piel arrugada y amarillenta, con sus grandes cuchillas y su aspecto terrible, apiñados unos con otros como si fueran inofensivos. La oscuridad y la lluvia, unido a que los demonios no parecían estar vigilantes, hicieron que el grupo pudiera acercarse mucho. Termalión fue el primero en atacar, haciendo centellear su bastón imbuido con magia astral para acabar con un asaltante de Sarili, dando inicio al combate. El resto de caballeros, incluida Asuna, desenvainaron las espadas, revelando que poseían un suave brillo gracias a la bendición del Espíritu de la Luz.
Comenzó un caótico combate al borde de la rampa. Los asaltantes de Sarili chillaban horrendamente a su alrededor, revoloteando y batiendo sus alas de un lado para otro, confundidos por el ataque. A su alrededor todo era un remolino de gritos estridentes, sonidos metálicos y zumbidos, junto a la implacable lluvia y algunos truenos lejanos. Las espadas bendecidas hendían el aura de aquellos demonios, disipando sus cuerpos como si jamás hubiesen existido; por otra parte, cada vez que recibían algún golpe de los asaltantes, las armaduras de los caballeros brillaban, amortiguándolos como si ellos también tuviesen un aura similar, fruto de la protección del Espíritu de la Luz.
Asuna se permitió mirar durante unos instantes a Breil, sorprendida. Su amiga estaba a unos metros por detrás de la acción, concentrada y con gesto serio, mientras proyectaba sus poderes de sacerdotisa, potenciando la bendición del Espíritu de la Luz sobre los caballeros. Asuna sabía que su amiga siempre había tenido talento, pero no dejó de sorprenderle hasta qué punto había avanzado Breil como sacerdotisa.
La maga volvió a centrarse en el combate, disparando proyectiles mágicos a los demonios que volaban, dejando los que estaban en tierra para los caballeros de Asgoth.
—Tampoco te excedas, reserva fuerzas —le dijo Termalión a su lado.
La vampira no estaba del todo conforme con la idea. No podía contenerse si veía a sus compañeros luchar y arriesgar sus vidas. Aunque Breil estuviera para protegerles y curarles, si un asaltante tenía suerte podía llegar a decapitar de un solo tajo con sus cuchillas a un caballero. Cuanto más se alargase el combate, más fácil sería que ocurriera alguna desgracia así. Decidió ignorar a Termalión, disparando contra todo demonio que tuvo a tiro. Después de un par de hechizos más, concentrada como estaba en el aire y en mitad del caos del combate, gritos y chillidos agudos, Asuna no vio al demonio que se deslizó detrás de ella, clavándole una cuchilla por la espalda. La atravesó entera de lado a lado hasta el punto de ver la cuchilla surgir por el extremo opuesto de su torso, completamente ensangrentada y arrancando en Asuna un grito de dolor que se elevó incluso por encima del combate. La maga se retorció de dolor y supo que tenía que concentrarse si quería salir de esa situación. Lanzó el proyectil mágico que tenía entre sus dedos hacia su espalda en lugar de hacia delante, destruyendo al demonio.
—¡Asuna! —gritó Breil unos metros más allá, desde donde había visto lo ocurrido. 
La vampira no tuvo tiempo de fijarse en su amiga o contestarle algo, ya que dos asaltantes de Sarili la acosaban en esos momentos. Se defendió con el estoque, esperando que los demonios extendieran sus cuchillas para avanzar contra ellos y disiparlos con un golpe de su espada.
—¡Asuna! —volvió a chillar Breil, llegando hasta ella.
La sacerdotisa la sujetó como si Asuna lo necesitase y dispuesta a curarla de inmediato, imponiendo sus manos sagradas. Asuna quiso correr, separarse de Breil, refugiarse en la oscuridad y que no le viera regenerarse, pero fue completamente imposible detener a la sacerdotisa.
—Estoy bien, Breil, cura a otros —pidió Asuna, dolorida pero con fuerzas de sobra para seguir.
—¡Es muy grave, voy a cu…!
Breil no llegó a terminar la frase. Con los ojos muy abiertos, cubiertos de lágrimas, vio que apenas quedaba herida en la espalda de su amiga y que, de hecho, el tejido de los músculos, desgarrados hasta hacía unos instantes, estaba reparado y siendo cubierto de piel nueva. Asuna aprovechó el momento de confusión para soltarse.
—¡Céntrate en los otros, estoy bien! —repitió Asuna.
Se giró, molesta por tanta atención innecesaria. El golpe le había dolido, pero no era algo grave. Al ver la expresión en el rostro de la sacerdotisa, la maga entendió qué ocurría. Breil desconocía por completo que era una vampira y ella, centrada en el combate, ni siquiera había intentado disimular. Se consoló pensando que tampoco hubiese podido, con una herida tan grave para una humana.
—Eso… es… ¿un milagro? —preguntó Breil, abrazándola de nuevo, con lágrimas de alegría.
La pérdida de sangre y la cercanía de Breil hicieron que por momentos Asuna se olvidara de la situación, y solo pensara en morder a su amiga. Se apartó bruscamente y agradeció que fuera de noche, porque estaba segura que sus colmillos eran visibles en aquellos momentos.
—Es largo de explicar, ya hablaremos —prometió Asuna, dándole la espalda—. ¡Sigamos luchando!
La maga se internó en el combate, sin darle a Breil la oportunidad de responder. Se lanzó con su estoque, esquivando golpes mientras procuraba quitarse de la mente la imagen de Breil y el aroma de su sangre. Necesitaba una forma de desahogarse, así que centró su atención en perseguir un demonio que trataba de huir alzando el vuelo, ensartándolo con su espada, quizás incluso con demasiado ahínco. Entonces, incluso por encima del sonido de la lluvia y del combate, pudo escuchar claramente los pesados pasos que chapoteaban en el barro. Corrían hacia ella: una docena de capataces demoníacos ascendía por la rampa, añadiendo al ya horroroso sonido de la lucha el del entrechocar de las calaveras que colgaban de los postes ensartados en su carne lacerada.
—¡Capataces! ¡Suben por la rampa! ¡Atentos! —gritó Asuna, esforzándose en que la oyeran a pesar del ruido y la lluvia.
Termalión avanzó junto a ella para contener el avance de los capataces, que se lanzaron contra ellos sin contemplaciones, blandiendo sus mazas y látigos frenéticamente. Asuna esquivaba aquellos pesados ataques como podía, sin encontrar un momento claro para contraatacar ante la avalancha de varios capataces a la vez, en un lugar tan complicado para combatir como una rampa embarrada y resbaladiza. Recibió un golpe en el costado y pudo sentir una voz colándose en su cabeza, sibilinamente. Le habló acerca de la grandeza de los demonios de Sarili y lo inútil que era resistirse a ellos, que debería dejar de luchar y resistirse para aceptar toda su grandeza. Ese asalto mental ni siquiera ralentizó a Asuna, despreciándolo al instante para golpear con su estoque al demonio como respuesta ante el asalto mental.
Varios capataces pasaron de largo de Asuna y Termalión para enfrentarse directamente con los caballeros. Incluso con la ayuda de Breil, los capataces resultaban resistentes y feroces, capaces de abollar la armadura de un caballero con un solo golpe de sus terribles mazas, con horrible resultado para quien estuviera dentro.
La situación iba complicándose. Además de los capataces, aún quedaban algo más de media docena de asaltantes, revoloteando y acosándoles, buscando oportunidades para atacar a una víctima fácil. Asuna sintió la urgencia crecer al ver como los caballeros de Asgoth se veían acosados de manera brutal por los capataces. Tomó una decisión: si los capataces no podían controlarla con sus poderes, tal vez tampoco podrían resistirse a un choque directo con su voluntad.
Pasó su estoque a la mano izquierda y desenvainó a Gmonogéath, teniendo que usarla para protegerse de un mazazo desde el lateral justo en ese momento. En el instante que ambas armas se tocaron, el efecto se activó. Tarde, Asuna recordó que las armas invocadas por los astrales eran una extensión de sí mismos, y por ello, golpear su arma era lo mismo que golpear al demonio directamente. Esa sencilla reflexión la distrajo, hasta el punto que por un momento fue consciente de que iba a morir, quedando su alma atrapada dentro de la espada nigromántica por haberse distraído de forma estúpida en el último momento. Se negó en rotundo a acabar así de aquella manera, nada más empezar el combate. Puso toda su voluntad, motivos, deseos y determinación para resistir, logrando que fuera el alma del demonio la que acabara absorbida por Gmonogéath.
Aunque para su percepción el choque de voluntades había durado unos largos segundos, al vencer la lucha mental se dio cuenta que apenas había sido un parpadeo. Todo había sucedido en lo que había tardado en detener la maza del demonio. Envalentonada, blandió a Gmonogéath, dispuesta a mostrar su fortaleza mental a los capataces que la rodeaban, uno a uno. No pudo ocultar una sonrisa de suficiencia y satisfacción cuando los derrotaba en el asalto mental. Los demonios se disipaban bajo los efectos de Gmonogéath, y Asuna tuvo tiempo de lanzarse a ayudar a Termalión con los dos capataces que lo acosaban. Como si llevasen toda una vida luchando juntos, Asuna y Termalión atacaron al unísono por la espalda a los capataces que arrinconaban a los caballeros. Gmonogéath dio cuenta de tres de ellos y Termalión del cuarto.
Los pocos asaltantes que quedaban ganaron altura, huyendo. Asuna comenzó a preparar un proyectil mágico de inmediato, pero Termalión cogió sus manos, deteniéndola:
—Vuelan hacia Amroth, déjales huir.
—¿Por qué? —protestó Asuna.
—Alguien tendrá que dar la voz de alarma y avisar de que les hemos atacado, ¿no? —le recordó el chico.
Asuna bajó las manos.
—Ya, sí, de acuerdo —gruñó la maga.
Miró a Gmonogéath, agradecida por haberla encontrado. Cuando perdieron de vista a los asaltantes, se permitieron comprobar cómo estaban los heridos. Diot tenía un corte importante detrás de la rodilla, que estaba atendiendo Breil. La mayoría del resto de caballeros también necesitarían curación y reparación en las armaduras, por el intercambio de golpes con los capataces, que las había dejado abolladas y deformadas en algunos puntos. Asuna se acercó con la intención de curarles y ayudar a Breil.
—Mejor ahorra fuerzas para luego —insistió Termalión, a su lado.
—Pero…
—No, Asuna. No sabemos qué puede haber luego, cuánta magia vas a necesitar. —El chico le miró con gesto grave.
Miró de reojo a Brem, que se recuperaba en el suelo. Se había quitado el casco, dejando ver su cara amoratada y una brecha sangrienta en su frente. La sangre le caía por la cara hasta el pecho. Sangre. Por un instante, solo podía ver el rojo de la sangre, brillante para ella aun a pesar de la oscuridad y la lluvia. Al acabar el combate, podía oler perfectamente la sangre en el ambiente. No había muerto nadie, pero casi todos habían sido heridos de diversa gravedad y la sangre se mezclaba en sus ropas y en la tierra embarrada. Sus sentidos vampíricos no hacían más que recordarle que aquello era todo un festín y debía aprovecharlo.
—Está bien —aceptó Asuna, alejándose, apretando los dientes.
Si no se controlaba, los colmillos volverían a ser perfectamente visibles. Termalión le habló mientras la veía alejarse por la rampa:
—Voy a ver qué tal le ha ido al grupo de Róderik, aunque supongo que bien, ellos solo iban a tener algunos asaltantes.
             
La maga asintió, sin poder hablar, concentrada como estaba en no abalanzarse sobre ningún humano. Decidió alejarse, bajando la empinada y resbaladiza rampa. Unos metros más adelante, Asuna adivinó algunas figuras en la lluvia, detenidas. Fue a echar mano de su espada, pero se dio cuenta de que eran los peones de la excavación. Avanzó un poco más para verles mejor.
Frente a ella había al menos treinta personas, de diferentes edades y géneros, cargados con herramientas, carretillas o sacos. Se encontraban parados, sin hacer nada, de pie, dejando que la lluvia les empapase de forma implacable, sin que pareciese importarles lo más mínimo. Sus expresiones eran ausentes, vacías de toda vida.
—¿Hola? ¿Estáis bien? Podéis dejar de trabajar, por ahora ya no tenéis que seguir, ha habido un cambio —dijo Asuna, sin saber si le harían caso.
Nadie reaccionó, aunque un hombre y una mujer la miraron, siguiéndola con la mirada. La vampira se acercó más.
—Podéis dejar de trabajar, sois libres —les insistió.
No recibió ningún tipo de respuesta. Su instinto le recordó que eran humanos, que podía comérselos, pero estaba demasiado afectada como para pensar en alimentarse. Aquella gente tenía la mirada vidriosa, vacía, y sus manos estaban llenas de callos y heridas abiertas, de ampollas mal curadas al utilizar una y otra vez las herramientas de la excavación, sin que nadie se hubiese preocupado por curarlos lo más mínimo.
Odió a Tylisa por haber destruido tantas mentes, tantas vidas. Intentó que reaccionaran, pero solo consiguió volver a tener sed. Usó sus alas para salir de la excavación sin pasar por la rampa, dirigiéndose hacia los árboles.
Una vez se alimentó, volvió con los demás, trayendo consigo un par de conejos. Ya había dejado de llover, y los caballeros habían aprovechado los materiales fuera de la excavación para hacer un par de hogueras al resguardo de los árboles. Asuna comprobó que todo el mundo estaba con vida, sano y salvo, incluyendo el grupo de Buscadores de la Luz. Casi todos los caballeros habían recibido algún tipo de herida, así que intentaban descansar, sentados en cajas o piedras, para evitar el suelo todavía embarrado. Algunos tiritaban de frío, acercándose lo máximo posible a las hogueras encendidas.
—¿Dónde está Róderik? —preguntó Asuna, al no ver al gran maestre, preocupada.
—Ha ido con Loana —contestó Brem, señalando los árboles—. Creía que tú venías de ahí.
—No, estaba cazando —contestó Asuna, levantando los conejos—. Cerca de los grifos es difícil, la mayoría de animales huyen o se esconden en cuanto los detectan. —Dejó los conejos junto a la hoguera, listos para que alguien los preparara, y luego miró a Brem—. ¿Hay alguna novedad?
Brem negó con la cabeza. Se le notaba dolorido cada vez que se movía. Asuna se preguntó cómo iba Brem, o cualquiera de los otros caballeros heridos, a resistir un nuevo combate, especialmente si era más duro que el que acababan de vivir.
—Supongo que todavía es pronto para saber algo —dijo Asuna, mirando fuera del campamento, donde reconoció a Termalión haciendo guardia—. ¿Estaréis bien para cuando vengan?
—Depende de cuándo vengan. —Su hermano sonrió con cierto apuro, algo menos optimista que de costumbre.
Asuna asintió, sin decir nada más, pensando que era mejor dejar descansar a su hermano junto al fuego. Decidió ir con Termalión.
—¿Cómo estás? —preguntó ella.
—Atento por si vienen.
—No te preocupes, aún debe quedar tiempo. —La vampira le puso la mano en el hombro—. Incluso volando no podrían estar todavía aquí.
—No te confíes con los demonios, Asuna, nunca —respondió Termalión, serio.
La chica le miró, sorprendida ante la respuesta y la seriedad con la que Termalión había hablado y con la que le miraba. La advertencia casi pesaba entre ellos.
—¿Tienes algo en mente? —quiso saber la maga.
—Invocaciones, eso me preocupa —admitió Termalión—. Cuando estábamos huyendo, o en el Bosque del Muerto, no era un peligro, pero ahora… —Miró hacia la hondonada de la excavación—. Ahora hay que ser cautos. Los dioses del Caos pueden transportar a sus siervos a través de diferentes dimensiones, o viajar grandes distancias en apenas un parpadeo. Todo eso es más sencillo si están en un entorno sagrado para ellos. 
—¿Quieres decir que podría aparecer un ejército de demonios en la excavación? —Asuna no pudo evitar alarmarse casi sin darse cuenta.
—No digo que vaya a pasar, pero creo que hay que contemplar ese tipo de posibilidades y no bajar la guardia —dijo el chico, vigilando cualquier sombra en la noche—. Los dioses del Caos no son precisamente fiables, ordenados o previsibles. ¿Conoces la teoría de la energía limitada?
—Me imagino qué es por el nombre, pero no la conozco —admitió Asuna.
—Todos sabemos que los dioses del Caos se alimentan de las malas emociones, pero hay quien dice que esa «alimentación» es literal, que sin ella morirían, y que no disponen de poder ilimitado para utilizar —explicó Termalión—. Esta teoría explica situaciones extrañas con el Caos implicado. ¿Escuchaste acerca de los demonios aparecidos en Aríbaro? Dicen que aparecieron de la nada. Eso no creo que sea gratis, Asuna. Debe tener algún tipo de coste, porque, si no, los demonios aparecerían por doquier. La teoría de la energía limitada sugiere que el Caos no usa su energía de forma comedida, sino impulsiva, y por ello a veces se queda incapaz de utilizar sus poderes o a veces es desmedido en sus acciones.
—Suena razonable — aceptó Asuna.
—También hay otras teorías, como la que afirma que el Caos se sabotea a sí mismo, en un derroche de autodestrucción —dijo Termalión.
Miró al chico, buscando su media sonrisa de broma o sarcasmo. Solo encontró un semblante serio y concentrado. No hacía falta observarle demasiado para darse cuenta de la determinación de Termalión en derrotar a Tylisa y Sarili. Se preguntó si ella misma también le daría al resto esa impresión. Sí, quería derrotar a Tylisa porque era lo justo y correcto, pero ese deseo estaba nadando en un mar de sentimientos de venganza, desesperación y frustración. Más allá de lo justo y lo correcto, quería vengarse, necesitaba saber si la condesa le había arrebatado a Manfred y su felicidad.
—¿Sabes? —dijo Termalión, interrumpiendo sus pensamientos—. Me ha llamado la atención el lema de la Orden de Asgoth, antes lo escuché.
—Oh —contestó Asuna, sabiendo a qué se refería.
—«El valor está en el perdón» —recitó Termalión.
Asuna apretó los dientes y miró hacia otro lado, molesta e incómoda consigo misma. No podía perdonar a Tylisa, desde luego.
—Quiero que responda por lo de Lirshme —dijo la vampira—. Dudo que pueda perdonarla. No es ella la víctima, es el verdugo.
Esperaba que Termalión le hablara acerca de la forma en la que el Caos corrompe a gente inocente y les lleva a un camino oscuro, intentando convencerla de que debía perdonar a Tylisa, después de todo lo que había hecho. Asuna se negaba en rotundo, y su cara lo dejaba claro. Termalión la miró, extrañado.
—Me refería a Indra. Estaba pensando que deberíamos intentar salvarla —aseguró él.
Asuna se destensó al instante. Ni se le había pasado por la cabeza en esos momentos, tan centrada en vengarse. Sintió una profunda vergüenza. No fue capaz de decir nada y Termalión habló de nuevo ante su silencio.
—Quería decirte que intentaré no matarla, salvo que sea absolutamente la única manera de cumplir nuestro objetivo. Intentaré dejarla incapacitada.
Ella lo miró, sintiendo que, a pesar de todo lo que había vivido, aquel chico era muy noble y bueno. No se sentía a su altura. Ella, que era capaz de encontrar la justificación para no cumplir con el lema de la Orden de Asgoth, que hacía un rato habría bebido de Breil. Se removió un poco, siendo consciente de la tormenta interna que estaba teniendo lugar.
Al ver que no terminaba de reaccionar, Termalión la abrazó en mitad del silencio. Ella le devolvió el abrazo al momento, algo confundida. No entendía por qué lo había hecho, pero agradeció el gesto.
—Me alegro mucho de haberte conocido —murmuró Asuna, apoyada en su hombro.
Termalión rio con suavidad.
—Yo también, así que intentemos no morir ninguno —dijo él.
◆◆◆
 
Amaneció y se descubrió un día soleado e incluso apacible, un día que invitaba a tumbarse al sol y descansar. Hubo quien se atrevió a hacer bromas, o incluso quien pensó que Tylisa se había asustado y no pensaba reaccionar. Breil llevó algo de comida a los peones de la excavación, que la consumieron moviéndose como seres sin mente, como si ni siquiera supieran qué o cómo estaban comiendo. Sin los capataces que les dieran órdenes, los peones se limitaban a esperar, a existir sin más, haciendo lo mínimo para sobrevivir. Nadie había conseguido que reaccionasen más. Termalión y Breil pensaban que, si conseguían detener a Tylisa, tal vez esas personas recuperaran su voluntad.
Con la caída de la tarde llegó un frente de nubes procediente de la dirección donde estaba la capital del condado. El sonido apagado de un trueno, lejano, hizo que prácticamente todos mirasen en aquella dirección. Un relámpago violeta dividió en dos el cielo, haciendo que el miedo se instalase en prácticamente todos los allí presentes.
—¿Eso… qué ha sido? —preguntó Leroch.
—No lo sé —dijo Termalión.
—Ya vienen —afirmó Breil—, puedo sentirlo.
Aquellos que no estaban listos para el combate, terminaron de prepararse. Todos estaban visiblemente nerviosos. Brem se acercó a Asuna y la abrazó repentinamente, logrando que la maga tuviera que reprimir las lágrimas por lo inesperado del abrazo. Ninguno de los dos hermanos habló de despedidas, pero sabían que las misiones de ambos eran complicadas. El grupo que se quedaría en la excavación soportaría todo el peso de la furia de Tylisa, mientras que Loana, Termalión y Asuna intentaban llegar hasta la Piedra de Sarili, enfrentándose en solitario a toda la guarnición que la condesa dejase en el castillo. 
—¡Allí! ¡Asaltantes de Sarili! —gritó de pronto uno de los caballeros.
Todos miraron en esa dirección. Junto con las nubes antinaturales y los rayos violetas, se podía ver un gran número de pequeños puntitos que, si se les prestaba la suficiente atención, se podían distinguir los demonios voladores de Sarili.
—¡Venid todos, os daré la bendición! —les apremió Breil.
Nadie protestó, igual que nadie quería lanzarse al combate sin la bendición del Espíritu de la Luz. En la mente de todos estaba el combate de la noche anterior, donde las espadas habían brillado suavemente con la bendición y la sacerdotisa los había protegido y curado. De forma algo apresurada, los caballeros hincaron la rodilla en el suelo, esperando las palabras de Breil. La sacerdotisa les miró en silencio, con una mirada cargada de determinación y amabilidad a partes iguales.
—¡Dejad que el Espíritu de la Luz ilumine vuestros corazones! ¡Hoy no flaqueará vuestro valor, porque sabéis que sois los únicos en todo el condado que están dispuestos a hacer frente a la oscuridad que aflige Amroth! Si tenéis fe, el Espíritu guiará vuestras espadas y fortalecerá vuestro cuerpo —dijo, mirando a Asuna de forma significativa—. Y recordad: nadie que tenga fe muere jamás en realidad. Siempre formará parte del Espíritu de la Luz, cuidando al resto de sus seres queridos para toda la eternidad.
La luz cubrió a los caballeros, que aceptaron la bendición con solemnidad. Asuna no podía dejar de mirar a Breil con admiración, preguntándose en qué momento había ganado esa determinación, esa fuerza con la que incluso le había logrado calmar a ella.
—Yo también os voy a proteger, con todo lo que pueda —afirmó Breil.
La bendición pareció tener efecto, o quizás fue una combinación entre el Espíritu de la Luz y las palabras de Breil, haciendo que los ánimos se elevasen un poco. Asuna se acercó a su hermano.
—No quiero dejarte aquí. —Asuna se maldijo por no poder decir algunas palabras al nivel de Breil. Se contentaba con aguantar a duras penas las lágrimas.
—En realidad vas a ir a salvarnos. ¿No es así? Céntrate en tu parte, nosotros haremos la nuestra. —Le sonrió él, fundiéndose en un abrazo—. Algún día tenías que crecer y salvar a tu hermano. ¿Verdad?
Asuna le miró con los ojos llenos de lágrimas, que intentaba contener por todos los medios. Cuántas veces habían jugado, juntos, imaginando batallas, salvándose mutuamente en su imaginación. Ahora, Asuna deseó con todas sus fuerzas volver a ver a su hermano cuando acabase el día, y añoró con cariño aquellos recuerdos.
—No mueras —dijo ella, soltándole, y luego miró al resto de sus compañeros —, no muráis ninguno, por favor, aguantad. Lo haremos todo lo rápido que podamos.
De repente, Róderik señaló una colina vecina, interrumpiendo las despedidas.
—Ahí los tenemos.
Al menos medio centenar de asaltantes de Sarili volaban sobre la colina, como si fueran una funesta nube de tormenta con vida propia. Enseguida también pudieron adivinar a unas figuras caminando bajo ellos, superando el desnivel. Eran al menos otro medio centenar, reconociéndose a capataces y caballeros de Sarili. Asuna miró alrededor, preocupada. Aún sin Tylisa, solo con aquello, no sabía cómo los Buscadores de la Luz y los caballeros de Asgoth iban a aguantar en la excavación. La única forma de que alguien sobreviviera era que se hicieran con la Piedra rápido.
En mitad de todo el horrendo grupo de demonios, montada sobre una voluminosa bestia acorazada, estaba Tylisa. Su montura era un enorme demonio, un guardia de Sarili, y Asuna entendió por qué a Termalión le costó describirlo. El guardia de Sarili se movía a cuatro patas, como si fuera un oso, acabando ahí toda similitud con cualquier animal que hubiese podido ver Asuna alguna vez.
Su cuerpo estaba cubierto de placas de color violáceo, con aspecto quitinoso y duro, en cuyas juntas parecía sobresalir carne amarillenta, como si fueran vísceras que se derramaban fuera de su cuerpo. No había un rostro con unos ojos, solo una cabeza perturbadora acabada en una corta trompa. Cada vez que caminaba, sus huesudas garras delanteras arrancaban un sonido chirriante a la roca del camino, moviéndose pesadamente pero nada lento o torpe como podría uno pensar que lo haría, por su tamaño. Por si el conjunto no fuera suficientemente desconcertante, el guardia de Sarili tenía el lomo, si es que aquello podía considerarse un lomo, cubierto de una serie de tentáculos que se movían sobre la criatura, como si buscaran algo, una presa.
Tylisa brillaba con su armadura, destacando como una diosa imbatible entre los demonios. Sin duda alguna, llevaba la Corona de la Dominación, una poderosa reliquia de Sarili que aumentaba aún más el influjo que podía ejercer la condesa sobre las mentes de otros. Asuna de inmediato recordó que la condesa lucía justo así el día que la conoció por primera vez, cuando murió Qidri.
—Termalión, ¿ves a Indra? —preguntó Asuna.
Por suerte y alivio de la vampira, sí que distinguió el porte altivo de Kyr´zayas al lado de Tylisa. No quería tener que volver a enfrentarse a él.
—No la veo, aunque estamos lejos —contestó él.
—Pero destacaría entre esos demonios.
—Eso significa que está en el castillo, guardando la Piedra —concluyó Termalión.
Ambos se miraron. Iba a ser duro enfrentarse a ella, intentando no matarla, pero dejándola fuera de combate. Róderik les interrumpió:
—¡Asuna! ¡Termalión! ¡Id con Loana, ya! —les urgió el gran maestre.
El chico asintió, yendo hacia la arboleda. Asuna dudó. Miró de nuevo tras ella, a Diot, a Breil, a Róderik, a Brem. Tenía la sensación de que era una despedida, de que quizás no volvería a verlos a todos con vida. No había tenido oportunidad de despedirse de ninguno de los vampiros de Lirshme. No pudo evitar que las lágrimas se agolparan de nuevo en sus ojos. No quería llorar, pero por encima de todo, no quería perder a más seres queridos. No estaba segura de si podría soportarlo.  
Loana se ocultaba en una arboleda junto a los grifos y cuando llegaron, la maestra de grifos ya tenía a los animales ensillados y listos para partir. No hizo falta que dijeran mucho: en apenas un instante después de llegar, los tres grifos alzaron el vuelo con sus jinetes montados, en dirección contraria a la excavación. Loana iba delante, guiando con gestos y silbidos a los dos grifos que le seguían y obedecían sus órdenes. La mujer les hizo volar bajo, tratando de aprovechar los desniveles del terreno para cubrirse y así evitar ser detectados por Tylisa y sus tropas, al menos durante el mayor tiempo posible.
Asuna fue consciente en ese momento de que estaba llorando. Se secó bruscamente las lágrimas, asumiendo que era casi imposible que alguien sobreviviese en la excavación contra esa cantidad de demonios, Tylisa y muy posiblemente, Kyr´zayas. Fue peor cuando pensó que si alguien salía con vida sería porque iba a servir a Tylisa, siendo obligado a apoyarla en sus actos del Caos. Sin darse cuenta, su grifo se elevó más alto de lo que debería cuando sujetó fuerte las riendas, algo tirantes.
—¡Asuna! ¡Baja! ¡Te van a ver! —le dio el aviso Loana.
Aunque en un primer momento fue a descender, luego cambió de idea. Tenía algo en mente, y era algo que merecía la pena: si salía bien, supondría dar una oportunidad a los que se quedaban en la excavación. Voló más alto e invocó sus alas de luz, además.
—¿Qué haces? —chilló Loana.
—¡Asuna! ¡No! —gritó Termalión, volando hacia ella.
La vampira esquivó a su compañero, volando en zigzag, siendo completamente visible y expuesta en el cielo despejado y que comenzaba a oscurecer.
—¡Asuna, para! —insistió Termalión.
—¡Tengo un plan! ¡Confía en mí! —pidió la maga.
—¡Teníamos un plan, y acabas de saltártelo! —se quejó él.
Asuna vio que, a lo lejos, donde estaba el ejército de Tylisa, los asaltantes de Sarili que lo sobrevolaban cambiaron su rumbo, dirigiéndose hacia ellos.
—¡Nos han visto! —gritó Asuna, con cierta esperanza.
—¿Pero se puede saber qué pasa? —preguntó Loana, volando junto a ellos.
A lo lejos, otra figura se alzó sobre el cielo, una muy distinta al resto de la comitiva. Esta figura se impulsó en mitad de un rayo de magia violeta, alzando el vuelo con unas resplandecientes alas violáceas y mágicas.
—¡¿Malditas sean las sombras, eso qué es?! —exclamó Loana al verla.
—Tylisa —aseguró Asuna, animando a su grifo a que tomara velocidad.
Loana y Termalión también aceleraron para ponerse a su nivel. La miraban tremendamente mal, sobre todo Termalión.
—¿Me puedes explicar qué estás haciendo, Asuna? —le gritó, haciéndose oír por encima del rugir del viento.
Asuna tenía lágrimas en los ojos y a la vez sonreía, dando un aspecto algo demente al conjunto. Iba a salvarles, a Breil y a Brem, a todos los que pudiera. No había podido hacer nada por todos sus seres queridos en Lirshme así que no estaba dispuesta a permitir que por darle a ella una oportunidad, todos muriesen allí.
—Intento salvarles —confesó la maga.
—¡Vas a condenar Amroth o quizás Coeli entero! —chilló el chico, furioso—. Precisamente el plan era que se centraran en la excavación, colarnos en el castillo mientras el grueso de sus fuerzas está aquí y hacernos con la Piedra. ¡Dime, oh gran maga, cómo lo vamos a hacer ahora que nos sigue Tylisa y un montón de demonios!
—Loana —llamó Asuna, mirando a la maestra de grifos—. Los grifos son más rápidos que Tylisa volando. ¿Cierto?
La mujer dudó, pillada por sorpresa con la pregunta.
—No lo sé, no sé a qué velocidad vuela Tylisa —respondió, apurada.
—Si vuela a mi velocidad, entonces es más lenta. Podemos dejarla atrás —aseguró Asuna.
—En caso de que vuele más lento, si no, estamos muertos —declaró Termalión.
—Bueno, eso lo averiguaremos pronto —contestó Asuna.
Sabía que Termalión se había enfadado mucho, pero en esos momentos le daba igual. Tenía la absurda esperanza de que un gran número de demonios les estuvieran siguiendo en esos momentos. Si podían sacarles suficiente distancia, podrían hacerse con la Piedra antes de que pudieran atraparles. De esta manera, quizás los caballeros de Asgoth y los Buscadores de la Luz pudieran resistir en la excavación sin ser masacrados, dependiendo de cómo hubiese dividido Tylisa sus fuerzas.
Al poco, fue evidente que los grifos volaban más rápidos que sus perseguidores, a los que poco a poco iban recortando distancias. De todas formas, no estaban tan lejos como a Asuna le hubiese gustado, pero eso les permitió comprobar que Tylisa volaba más rápido que sus siervos demoníacos.
—¡Tylisa avanza sola! —avisó Loana.
Asuna apretó las riendas con ansiedad. Ya había visto que estaba ocurriendo eso, pero no quería enfrentarse a Tylisa. Cuando estuvo a su servicio, aprendiendo junto a Indra, ya comprobó que era más poderosa que ambas, estaba a un nivel completamente diferente. No quería repetir la tragedia de Qidri y el trol, pero esta vez con mucho más en juego aún. Se repitió que había hecho bien, pensando que, si ella misma no se veía con capacidad contra Tylisa, ni se imaginaba la masacre que haría la condesa en la excavación. Solo tenían que seguir adelante, ganando distancia y ser rápidos en conseguir la Piedra.
—¿Estás bien, Asuna? —preguntó Termalión, viéndole la peocupación instalada en el rostro.
—Sí — contestó ella, sin apenas mirarle.
—Si te sirve de algo, creo que hacemos bien en seguir el plan, aun con tu variante —aseguró el chico, para luego dirigirse a Loana—. ¿Cuánto podemos acelerar con los grifos? Necesitaríamos ganar un poco más de margen para poder entrar y salir del castillo antes de que nos alcance ella.
—Los grifos no pueden ir más rápido durante un tiempo prolongado sin extenuarse —contestó la maestra de grifos.
Deberían intentar lograrlo con el tiempo que hubiera, aunque fuera escaso. Asuna agradeció que Termalión no siguiera tan enfadado como lo parecía antes y que la entendiese, de alguna manera. Miró por encima de su hombro, temerosa de ver a Tylisa todavía más cerca, pero no pudo evitar sonreír con satisfacción. Tylisa había aminorado la velocidad, poco a poco, aumentando la distancia que les separaba. Un mago no podía mantener ese hechizo con su máxima velocidad durante mucho tiempo, mientras que los grifos podían mantener el ritmo.
Dejaron atrás las nubes violetas. Ante ellos se abría un cielo despejado sobre el que se recortaba la silueta del castillo de Amroth, recortándose con la incipiente oscuridad de la noche.
—¿Aterrizamos en el risco o llegamos hasta el patio del castillo? —preguntó Loana mientras los grifos perdían altura—. Os esperaré en el risco, para mantener a los grifos lejos de la acción.
Como llevados por el mismo pensamiento, Asuna y Termalión miraron a la vez sobre sus hombros, localizando las alas brillantes de Tylisa en la lejanía. Tendrían muy poco tiempo para llegar hasta la Piedra.
—Vuela por encima del patio. Nosotros saltaremos —propuso Asuna.
Termalión asintió, conforme, invocando sus alas oscuras como única respuesta. La maga hizo lo mismo, envolviéndose de la magia de luz para tejer sus alas, brillando en la oscuridad.
Pasaron cerca de los tejados de la ciudad, cada vez más bajo. Asuna se centró en confiar en la maestria de Loana manejando los grifos y en saltar en el momento adecuado. Se acercaron a la escarpada colina desde donde se erigiría el castillo de Tylisa, destacando en mitad de las casas bajas. No se tardó en escuchar algunos gritos de alarma por parte de los guardias del castillo, pero ya era tarde para ellos: antes de que pudieran entender qué sucedía y echar mano de los arcos, Asuna y Termalión ya habían saltado de sus grifos. Se dejaron caer, cubriendo las decenas de metros que les separaban del suelo a toda velocidad, frenando solo en el último momento para amortiguar el golpe. Loana pasó volando con su grifo, indicando a los otros dos animales que la siguieran, dirigiéndose hacia las sombras del risco.  
Asuna y Termalión disiparon sus alas y corrieron sin detenerse hacia la entrada al sótano: una puerta sencilla y no demasiado grande, refugiada bajo el voladizo del patio de armas y junto a la escalera de la torre principal. Apostados allí, sin moverse, encontraron dos caballeros de Sarili, distinguibles por sus pequeños cuernos retorcidos y la amplia melena leonina que caía sobre su armadura. Al tiempo que Termalión imbuía su bastón de magia astral rojiza, Asuna fue a echar mano de Gmonogéath.
—Ni se te ocurra, con esos no. Todavía no tienes la habilidad.
La maga se sobresaltó al escuchar de pronto a Grískol, dudando, terminando por soltar a Gmonogéath y tomando su estoque. Mientras tanto, Termalión no había esperado, lanzándose contra los caballeros de Sarili sin dudarlo ni un instante. Asuna no perdió más tiempo y se lanzó al combate, quitándole de encima a uno de los demonios. El caballero de Sarili rugió, trabándose en combate solo con la vampira, atacando sin miedo pero con habilidad.
Asuna pudo seguirle el ritmo, esquivándole los golpes y contraatacando con el estoque, acertando de pleno en el torso del demonio, solo para ver cómo su aura desviaba la mayor parte del golpe. Luchar contra demonios de esa manera resultaba frustrante, y no tenían apenas tiempo para entretenerse. Confiado, el caballero se lanzó de nuevo a la ofensiva. Asuna se concentró en la defensa, tratando de ganar tiempo mientras preparaba esencia mágica en su mano poco a poco, tal como había practicado con Termalión. No podía mantenerla estable apenas tiempo y sentía como la magia fluctuaba y vibraba en su mano, buscando estabilizarse de alguna forma. Sabía que debía descargarla rápido. Dio un paso lateral y con toda la intención dejó una abertura en su defensa, que el demonio no dudó en aprovechar para atacar con cierto gesto burlón. Sin embargo, al ya tenerlo previsto, Asuna desvió el golpe con el estoque y se apartó, haciendo que el demonio sobreextendiera su movimiento. No podía usar su estoque en aquel ángulo para atacarle, pero tampoco era eso lo que quería: extendió la mano que sostenía la magia hasta tocar el torso del demonio, dejando la esencia mágica salir de forma explosiva. El caballero de Sarili, no entendió lo que sucedía hasta que fue demasiado tarde, desvaneciéndose bajo el estallido mágico.
Asuna se giró hacia Termalión, satisfecha, dispuesta a ayudarle, pero, antes de que pudiera hacer algo, el chico disipó al demonio que lo acosaba con un par de últimos y contundentes bastonazos.
Algo silbó por encima de sus cabezas, haciendo que se agachara. Varios guardias con arcos los tenían a tiro desde la muralla, y cuatro más se acercaban con lanzas hacia ellos. Se puso en guardia, dispuesta a acabar con los que se acercaban y luego a volar a por los de las murallas.
—¡Asuna, vamos! No hay tiempo de eso —interrumpió sus pensamientos Termalión, tirando de ella hacia el sótano.
Se dejó llevar a regañadientes. Mientras bajaban la escalera de caracol se fijó en que Termalión sangraba, bajando escalones mientras se curaba con magia. Al instante su instinto despertó, tentándola a beberse a su compañero allí mismo.
—Me pongo delante, yo delante, te guío —dijo atropelladamente Asuna, colocándose unos metros por delante para no alterarse tanto. 
De pronto se escuchó un grito furioso que venía de más abajo y que por momentos les hizo detenerse a mitad de escalera.
—¡Traidora! ¡No sabes el daño que le haces a Tylisa, que te lo ha dado todo! —chilló Indra.
Asuna se puso en guardia, escuchándola subir los escalones furiosa. Tragó saliva, sabiendo que, aunque Indra les cortase el paso, tendrían que pasar fuese como fuese.
—¡Indra, quiero ayudarte! —le gritó a su amiga.
Cuando la kurnikiense apareció por la escalera, respondió a esas palabras con un proyectil mágico, que impactó en el hombro izquierdo de Asuna, salpicando de sangre la pared.
—¡Asuna, no tenemos tiempo! ¡Hay que pasar ya! —dijo desde detrás Termalión.
Con una escalera tan estrecha, solo uno podía estar frente a Indra. Asuna tomó la responsabilidad y avanzó con su estoque, lista para evitar los disparos mágicos.
—No quiero hacerte daño, pero necesito llegar hasta la joya de Tylisa para que todo esto termine, para que estés bien —pronunció Asuna.
—¡Tápate con la capa, ya!
De nuevo, la respuesta de Indra fue una airada ráfaga de disparos mágicos. Asuna hizo caso a la voz de Grískol como si fuera la de su propia mente, cubriéndose con la capa que le había regalado Manfred. Sus runas poseían cierta resistencia a los daños, aguantando los disparos en parte. Se asomó un momento, para comprobar algo: Miró la cintura de Indra, donde, en efecto, tenía colgada la llave de la sala donde estaba la Piedra, como siempre hacía quien debía estar de guardia.
—¡Indra, si me das la llave, puedo acabar con todo esto! —pidió Asuna.
Probó a avanzar cubriéndose así, acercándose a Indra. Creyó que funcionaría porque escuchó gritar más a su antigua compañera, presa de la rabia. Entonces su mano derecha, que sujetaba el estoque, estalló. No entendió cómo era posible, si no había visto ningún proyectil colarse y la capa estaba intacta. Quiso recoger el estoque con su otra mano, cuando esta también quedó hecha trizas. Indra debía estar usando un hechizo que ella no conocía, debía ser eso.
—Ya hablaremos de eso, céntrate —dijo Grískol en su mente.
—¡Agáchate! —gritó Termalión desde detrás.
Asuna hizo caso a ambos, pegándose a los escalones y cubriéndose aún con la capa. El chico saltó por encima de ella, plantándose frente a Indra. La kurnikiense retrocedió, disparando proyectiles, pero Termalión invocó un escudo frente a él, protegiéndose y avanzando con él.
—¡La llave, Termalión! ¡En su cintura! —le indicó Asuna.
Agradeció aquel tiempo que le daba Termalión mientras sus manos se regeneraban, siendo en esos momentos un amasijo de dedos apenas sujetos a la muñeca, sangre y huesos astillados. Termalión ganó terreno, obligando a Indra a alejarse hasta acabar de bajar la escalera, llegando al pasillo frente a la puerta.
Asuna apenas esperó a que sus dedos volvieran a estar formados para usar nigromancia y acelerar su curación. Le dolía horrores trazar magia con aquellos dedos ensangrentados y todavía regenerándose, pero podía moverlos, así que tomó el estoque, dispuesta a unirse a Termalión. Cuando llegó hasta él, un enorme resplandor verdoso hizo que retrocediera. Todo el pasillo era un mar de llamas mágicas, que rebotaban por las paredes y golpeaban a Termalión desde diferentes ángulos a la vez. El aura del chico titilaba, incapaz de soportar aquel castigo constante, y pronto fue la piel de Termalión la que ardía. Indra mantenía aquel hechizo de forma continua, incendiando el pasillo delante de ella. Era una completa locura pensar en atravesar el pasillo, así que Asuna se quedó al final de la escalera, cubriéndose con el giro de la misma. Se asomó a duras penas, lanzando un hechizo de curación a Termalión, tratando de ayudarle como fuera y que resistiera lo que estaba sufriendo.
El chico hacía un gran esfuerzo en intentar mantener sus defensas mágicas para evitar ser carbonizado por completo, al tiempo que daba un paso tras otro, acorralando a Indra contra la puerta del final del pasillo.
—¡Tylisa me vengará! ¡Os matará! —amenazó Indra, ya con los hombros contra la puerta.
Termalión, envuelto en llamas verdosas y mágicas, se lanzó contra ella, golpeándola con el bastón una vez, y luego otra, dejándola derribada en el suelo. Después de eso, las llamas se extingieron al instante. Termalión se derrumbó, con la ropa hecha jirones y la piel quemada. Asuna de inmediato fue hacia él, preparando el hechizo de curación. Respiraba con dificultad y el aspecto de Termalión era horrible: su piel estaba carbonizada en algunas partes y en otras era un doloroso conjunto de llagas sangrantes y ampollas reventadas. Asuna comenzó a curarle, con un nudo en la garganta. En esos momentos ni se molestó en saber si Indra estaba muerta.
—No pierdas tiempo, ve, sigue —pidió él, a duras penas.
Se escucharon pasos en la escalera y pronto aparecieron los guardias humanos que habían visto arriba, con sus lanzas listas. Asuna comenzó a preparar su hechizo de proyectil mágico, pero en cuanto la vieron manipular la magia, los guardias humanos subieron corriendo por donde habían venido. Volvió a curar a Termalión.
—Indra… No está grave, la llave… Asuna, reacciona: la Piedra —pronunció con un hilillo de voz.
Con lágrimas en los ojos, Asuna supo que el chico tenía razón y se levantó, separándose de él. Miró hacia Indra, inconsciente y con la cabeza sangrando. Le quitó la llave con un tirón seco. La vampira intentó no fijarse ni pensar en la sangre.
—Enseguida vuelvo, esperadme, los dos —les dijo, colocando la llave en la cerradura.
Abrió la puerta rúnica con la llave que ella en su día custodió también, cerrándola tras ella nada más entrar. Tuvo recuerdos de la primera vez que había visto la Piedra de Sarili, sin ser consciente de lo que tenía delante. La piedra violeta refulgía como iluminada desde dentro y teñía de ese color cada baldosa del suelo e incluso el aire a su alrededor, arrancando multitud de pequeños reflejos en los diminutos cristales que sobresalían de sus caras lisas. La imponente joya se encontraba sobre un pedestal, arropada con un lujoso almohadón.
Se giró asustada cuando la luz violeta que llenaba e impregnaba cada piedra, sillar o rincón de la sala comenzó a resplandecer más, a parpadear, incluso a emitir un zumbido. Asuna abrió su bolsa a toda prisa, buscando la delicada caja de los elfos, el Corazón de Selebrian.
Antes de que siquiera pudiera sacar la cajita de la bolsa, la Piedra resplandeció en un fogonazo de magia, corto pero intenso. Ante los ojos de Asuna se formó una masa de energía astral, tomando rápidamente la forma de un caballero de Sarili que terminó de materializarse ante ella. La maga recordó lo que Termalión había contado acerca de las invocaciones de demonios, entendiendo que la piedra de Sarili, de alguna forma, estaba canalizando el poder de su dios para defenderse. El demonio no pareció confundido ni sorprendido como ella, atacándola en cuanto estuvo formado. Asuna se vio forzada a retroceder y defenderse, alejándose de la Piedra.
La maga valoró sus opciones. Tal vez podía intentar aprovechar el siguiente ataque del demonio para pasar a su lado y llegar hasta la Piedra, tomándola y usándola para controlar a los siervos de Sarili. De esta forma podría acabar con la batalla en la excavación y salvar a todo el mundo, despojando a Tylisa de su poder. Mientras lo pensaba, se distrajo, momento que aprovechó el caballero de Sarili para hacerle un profundo tajo en el muslo. A pesar del dolor y lo urgente del combate, Asuna se centró más en sus pensamientos. ¿Coger la Piedra sin más había sido idea suya o, tal vez, sugerencia de la propia Piedra? Se esforzó en hacer un escudo mental, igual que hizo en el lugar oculto de Grískol con sus ilusiones, sintiendo que la idea de tomar la Piedra directamente no era buena. Tenía la resina del Corazón de Selebrian precisamente para poder manejarla con más seguridad. No debía tocarla, sino encerrarla.
Su espalda chocó contra la pared de la sala. El demonio le atacó y Asuna logró a duras penas salir indemne, echándose a un lado. Vio que, detrás de su enemigo, la Piedra volvía a brillar y activarse. Asuna supo con toda certeza que debía darse prisa y acabar con aquello fuera como fuese. Desenvainó a Gmonogéath mientras esquivaba otro tajo del demonio.
Esperó al siguiente ataque del demonio e interpuso la espada rúnica de Grískol, preparándose mentalmente para lo que venía. Al instante comenzó una lucha de voluntades con el caballero de Sarili. Se arrepintió en cuanto comenzó la lucha, sintiendo que era la voluntad más fuerte contra la que había luchado, con una determinación que incluso le daba miedo. Sintió el pánico crecer, sabiendo que podía morir allí mismo. Lo peor era que, si moría, no solo sería su final, sino también el de Termalión, Brem, Breil y el resto de sus compañeros. Aunque fuera por ellos, debía seguir adelante, sacando fuerzas de donde no había. Tenía que vivir por ellos, porque si no lo hacía, todos iban a morir para nada después de haber puesto todas sus esperanzas en ella.
Ganó terreno a la voluntad del caballero de Sarili, conectando con él. Por su mente pasaron un centener de imágenes confusas, que formaban parte de la vida anterior del demonio. Descubrió que había sido humano, corrompido por Sarili, sacrificado junto a otros humanos. Su voluntad había sido la más fuerte, imponiéndose a las de los otros sacrificios, aplastando sus mentes y logrando imponer la suya cuando terminó por renacer como caballero de Sarili. Aun así, aquel demonio no recordaba apenas ya nada de su vida anterior, ni tan siquiera su nombre. Solo servía a Sarili con devoción, entregando su alma ahora, ya no de forma voluntaria sino obligatoria. Para aquella alma, el momento de fidelidad verdadera había pasado, sustituida por un fanatismo forzado. Profundizando en esos pensamientos, Asuna sintió que había algo en lo profundo de la mente de aquel demonio, algo siniestro, enorme y poderoso. Retrocedió al momento, sin saber si aquello era el propio dios Sarili al que se había acercado peligrosamente. La vampira intentó centrarse de nuevo, luchando contra la voluntad del demonio. Cayó en la cuenta que en realidad aquel ser no luchaba por sí mismo, era solo una extensión de un dios del Caos. Por momentos sintió pena del humano que originalmente fue, de los otros que fueron sacrificados también. Pensó que no podía detenerse, que debía frenar a Sarili, o las tragedias que había visto en Amroth seguirían extendiéndose, propagando un destino peor que la muerte a innumerables inocentes. Redobló sus esfuerzos contra la voluntad del demonio.
De pronto, sintió que la mente del caballero de Sarili no pudo más, rindiéndose y aceptando su destino, siendo engullido por Gmonogéath en un pestañeo. Asuna no tuvo apenas tiempo de asimilar todo lo que había pasado, porque ante ella se había materializado otro demonio, este con un nombre que conocía bien.
Kyr’zayas.
Él no dijo nada, blandiendo su espada contra ella y mirándola desde sus ojos violetas de superioridad. Asuna alzó el brazo para interponer a Gmonogéath, dispuesta a acabar con todo aquello cuanto antes como había hecho con el demonio que acababa de absorber la espada.
—¡No, no! —gritó Grískol en su mente.
—Puedo, confía en mí —respondió mentalmente la vampira.
Cuando chocaron los aceros, Asuna conectó con la mente de Kyr’zayas. Al instante, la maga se vio empujada por una fuerza inmensa que la aplastaba de una forma que ni siquiera lograba concebir o explicar. Vio destellos de la mente de Kyr’zayas, recuerdos inconexos que formaban un mosaico hecho pedazos: había sido humano, sirviendo a Sarili durante toda su vida, siendo recompensado con la ascensión demoníaca en un momento dado. Kyr’zayas no estaba controlado por Sarili, sino que era él mismo, con toda su libertad, quien elegía caminar el sendero de su dios. Asuna sintió que no podía seguir. Ni siquiera tenía tiempo a resistirse, notando cómo su alma era extraída y acababa en su propia espada. Cuando el efecto acabó, dio un paso atrás, tambaleándose mientras dejaba caer en el suelo a Gmonogéath, sin fuerzas para sostenerla. No estaba herida, pero sin embargo sentía como si hubiese estado usando magia durante horas, al tiempo que algo muy fuerte la golpeaba una y otra vez. Apenas podía pensar, moverse o reaccionar de alguna manera, pero seguía viva.
—No pensé que volvería a ver esta espada nunca. —Sonrió Kyr’zayas—. Hace muchos siglos ya me enfrenté a ella. Diré que estoy un poco sorprendido porque esta vez mi adversario no haya sido devorado por la espada a la primera —dijo el demonio, expandiendo más su sonrisa, mostrando dientes afilados.
Asuna se preparó para seguir el combate, pero apenas podía moverse. El estoque le temblaba en la mano y su cabeza no reaccionaba al ritmo que era necesario para sobrevivir.
—Has perdido la mayor parte del alma. No creo que puedas moverte demasiado, y tendrás magia solo para uno o dos hechizos más antes de desmayarte. Te lo avisé.
La maga acalló la voz de Grískol e intentó pensar. Encontraba la sonrisa de superioridad de Kyr’zayas de lo más irritante y motivo suficiente para hacer algo. Trató de moverse, de tomar una buena postura, pero sus piernas temblaban, negándose a moverse.
Kyr’zayas se tomó su tiempo para acercarse, saboreando el triunfo.
—Nunca estuviste hecha para la victoria. Solo mírate, la viva imagen de la derrota —se burló el demonio—. ¿Has vencido a algunos de mis compañeros? Felicidades, yo también lo hice para llegar al rango en el que estoy. Llevo derrotando a gente como tú desde hace milenios, y seguiré haciéndolo mucho tiempo después. Soy uno de los favoritos de Sarili, porque me lo merezco, porque me lo he ganado con cada uno de mis actos.
El demonio apoyó la punta de su espada sobre el torso de Asuna, apuntando al corazón. Asuna intentó liberarse, pero Kyr’zayas la sujetó clavándole las garras en el hombro con su zarpa libre. La vampira intentó defenderse con el estoque, pero no tenía fuerzas para dañar el aura del demonio, que rio ante el penoso intento de herirle. Asuna soltó el estoque, que cayó al suelo con un sonido metálico que sonó a derrota.
Kyr’zayas sonrió, impulsando con fuerza su espada y atravesando a Asuna por completo, hasta que su espada sonó al chocar contra la pared.
—Ahora, muere frente a mí —gruñó el demonio, acercándose a su cara, como si no quisiera perderse ni un detalle de su muerte.
Asuna hizo una mueca de dolor, pero no tan pronunciada como hubiese esperado el demonio, si no que, de hecho, parecía contenida.
—No te sujetes, muéstramelo —pidió Kyr’zayas—. Quiero ver cómo entiendes que vas a morir aquí, que ya estás muerta en realidad.
El demonio rio con una carcajada burlona al ver que Asuna comenzaba a mover las manos de formas extrañas y a intentar hablar, sin apenas producir sonidos, expulsando sangre por la boca a cada intento.
—Eso está mejor, al menos inténtalo —dijo Kyr’zayas—. Si puedes hablar y logras decir que soy el mejor, quizás me lo piense y te remate para que sufras menos. ¿Qué tal eso?
La mano de Asuna palpó la espada de Kyr’zayas, aferrándose a ella con fuerza, a pesar de las garras clavadas en su hombro que le desgarraban la piel a cada movimiento. Con la otra mano tomó por la muñeca al caballero de Sarili. En ese instante el demonio se dio cuenta de que algo marchaba mal.
—¿Qué haces? ¡Ya estás muerta, ríndete! —le gritó el demonio, intentando soltarse de ella.
La maga se aferró a la espada de Kyr’zayas con las fuerzas que le quedaban, clavándose más aun en ella y evitando que ambos se separaran. Al tiempo que lo hacía, dejó salir sus últimas energías mágicas, con un hechizo en cada mano, ambos de energía nigromántica pura. El torrente de magia fluyó por el contacto entre ambos, recorriendo a Kyr’zayas de un lado a otro, atravesando al demonio en mitad de un estallido de magia verdosa. Estupefacto, Kyr´zayas comenzó a desvanecerse bajo el repentino estallido de magia. Asuna ni siquiera fue capaz de sentir alivio.
El demonio la miró, incrédulo y furioso. Había desaparecido su espada y la mayor parte de su torso, y sabía que el resto del cuerpo no aguantaría. Kyr´zayas se disipaba en mitad de una mirada de odio y todavía de superiodidad. Pronto de él solo quedó parte de la cabeza leonina flotando en al aire, a la altura de Asuna. En aquellos ojos solo había rabia y un juramento, profundamente escrito en sus ojos violetas.
—Volveré a por ti —amenazó Kyr’zayas, antes de desaparecer por completo.
Asuna quiso derrumbarse, al límite de sus fuerzas, pero el destello de la Piedra de Sarili la mantuvo en pie. Su cuerpo regeneraba la herida del torso, consumiéndole fuerzas que necesitaba para moverse. Además, su capacidad mágica estaba anulada por completo. Nunca le había pasado: sentía que su cuerpo no podía canalizar más magia, ni aunque hiciera los gestos o las palabras adecuadas. Con desesperación, logró mover un pie. Luego otro. La Piedra de Sarili, tal vez confiada en la victoria de Kyr’zayas, parecía haber detenido su proceso de invocación de demonios, retomándolo en cuanto Asuna comenzó a andar.
Tenía que llegar a la Piedra, aunque fuera arrastrándose. La vida de todos dependía de eso. De nada habría servido matar a Kyr´zayas si la Piedra seguía en manos de Tylisa. La
vampira arrastró los pies hasta llegar frente a la Piedra. Abrió la bolsa mucho más lento de lo que querría, partiendo el cristal de la tapa e impregnando sus manos de la resina del sauce esmeralda, que debía protegerla de los efectos de tocar el artefacto de Sarili. Dudó por un instante, pero siguió adelante. Tampoco tenía otra opción. Sentía que iba a derrumbarse en cualquier momento, no podía permitirse gastar segundos en dudar. La Piedra brillaba, frenética, llenando toda la estancia de estallidos violetas y magia astral, apareciendo la forma de más caballeros demoníacos con otro fogonazo. Asuna abrió el Corazón de Selebrian, tomando la Piedra de Sarili con la otra mano.
Durante unos instantes no escuchó nada. Se le nubló la vista. Era como si el mundo entero hubiera desaparecido y todos sus sentidos se hubieran anulado por completo. Valoró que quizás aquella sensación se debía a que estaba muerta, a que no lo había conseguido.
—Me rindo ante tu poder. Adelante. Úsalo.
Una voz resonó en su cabeza, aunque no era Grískol.
Aquella voz era incierta, ni dulce ni tosca, ni femenina ni masculina. Casi era como escuchar su propia voz retumbar en su mente, más profunda. No era como escuchar la voz desde el brazalete, que se sentía como una presencia, como un intruso. Esta voz tenía total libertad dentro de su mente.
—No… no me hables —pidió Asuna, vacilante—. No quiero escucharte.  
Como si fuera a través de un extraño cristal, vio que su mano sostenía la Piedra del Caos. La sujetaba, pero estaba paralizada, incapaz de moverse para guardarla en la caja élfica.
—Te mereces un premio, una compensación por todo esto. Te has esforzado mucho, te has abierto paso vertiendo sangre y sacrificios, perdiendo lo que más amabas en el camino. Tómame, eres una maga, tienes fuerza de voluntad de sobra. A fin de cuentas, me has derrotado. Ahora estoy a tu servicio.
Asuna dudó. No quería seguir escuchando aquella voz, pero insistía y no encontraba la manera de dejar de escucharla. No era tan fácil como taparse los oídos y ni siquiera tenía claro de dónde venía. Solo sabía que lo que susurraba sonaba bien en el fondo, que algo dentro de ella estaba de acuerdo en que la vida debía compensarle de alguna manera todo por lo que estaba pasando.
—Una maga de tu talento…, probablemente podrías usarme para incluso traer de la muerte a quien quisieras. Puedo sentir las almas aún alcanzables, pero no por mucho tiempo. Deberíamos darnos prisa si quieres resucitarle.
Asuna dio unos pasos atrás, con un nudo en la garganta y las lágrimas acumulándose en sus ojos, pidiendo a gritos salir. Resucitar a Manfred. No podía ni imaginarse lo orgulloso que estaría de ella si lo hacía. Tenerle de nuevo a su lado, seguir aprendiendo juntos, reconstruir Lirhsme, que volvieran los besos, las palabras de amor. Los días felices.
—Y tu familia entendería que debería haberte enviado a Kyodaina-Hon cuando pudieron, que ellos fueron los egoístas por no permitirte ser la maga que deberías ser. Asuna, tú podrías cambiar el mundo si me utilizas. Podrías utilizar el poder que tienes, todos entenderían el sacrificio que has hecho convirtiéndote en vampira para salvarlos. Yo lo entiendo perfectamente, pero parece que nadie más lo hace. ¿Verdad? Te da miedo decírselo a Brem y a Breil porque sabes lo que dirán: que estás loca, que solo tienes pájaros en la cabeza, que has leído demasiados cuentos de héroes, pero conmigo entenderían tu sacrificio, lo noble que eres, lo valiente… Todos entenderán que si fuiste capaz de sacrificarte y convertirte en una vampira para luchar, probablemente puedas sacrificarte para usar la Piedra para lograr algo bueno, algo grande, algo importante, ¿no crees?
Dejó salir las lágrimas. Todo aquello le dolía a unos niveles que ni siquiera sabía que podía doler, de una forma interna y silenciosa. Sus ojos miraban la Piedra, hipnotizados, reflejando aquel brillo violeta, tiñendo su piel del color de Sarili.  La salvia comenzaba a secarse y tenía que darse prisa. Algo en su mente luchaba contra aquella voz y volvió a sentirse pequeña e inútil, de nuevo bajo el control de Sarili, que llegaba a lo más profundo de su alma y leía cada una de sus líneas.
Ya había escapado una vez, y no lo había hecho sola. Solaris la había sacado de allí y, si lo pensaba, ahora tampoco estaba sola. Quizás Termalión necesitara su magia curativa, puede que Indra reaccionase al verla, Brem no aguantaría mucho más luchando contra los demonios, Breil no podría curar a todos los heridos. Ya no tenía a Manfred a su lado, pero tenía todo lo que le había enseñado, y tenía su sangre en ella, tenía aquel cuerpo vampírico y el recuerdo de cada uno de sus días juntos. Si utilizaba la Piedra de Sarili se convertiría en algo que ella misma había deseado combatir toda su vida, en una servidora del Caos.
—Basta —dijo Asuna. Sujetó la Piedra con algo más de determinación—. Silencio.
Fue suficiente. La Piedra reaccionó al instante: comenzó a parpadear, a brillar, a emitir un fuerte zumbido tras otro, frenética. Comenzaron a aparecer más demonios a su alrededor, caballeros de Sarili dispuestos a proteger la Piedra de su dios. Asuna abrió el cierre rúnico del Corazón de Selebrian con urgencia y dejó caer la Piedra al fondo. Con un golpe seco, cerró la caja y la selló rúnicamente.
La luz violeta se extinguió de la estancia. Los demonios que acababan de ser invocados desaparecieron. En la sala no había ningún rastro de lo que había sucedido, excepto el cristal roto en el suelo y su propia sangre en el suelo y la pared.
Arrastró los pies hasta la puerta, abriéndola con un esfuerzo terrible a duras penas. Ni siquiera se molestó en recoger sus espadas, apenas era consciente de lo que había a su alrededor, con sus sentidos apagándose poco a poco. Encontró a Termalión donde lo había dejado, y a Indra apoyada en la pared, mirándola. Por un momento temió que la chica fuera a atacarle, pero en su lugar recibió una sonrisa dolorida. La vampira estaba demasiado agotada como para reaccionar de ninguna forma. Internamente se alegró, pero no pudo expresar nada. Nunca había sentido, de forma tan evidente, a aquel cuerpo vampírico muerto.
Indra parecía, además de dolorida, confusa y lenta. La kurkiniense reunió fuerzas y usó su magia para sanarse ella misma y también a los otros dos. Asuna se dejó caer en el suelo, mirando fijamente la sangre de la herida en la cabeza de Indra.
—Estás al límite, debes beber —dijo Grískol en su mente.
Asuna sabía que tenía razón, pero su cuerpo no parecía reaccionar. Su instinto gritaba que tomara sangre, pero no había nadie que lo escuchase. Nadie que moviera el cuerpo, apenas un hilo de alma la mantenía en pie y no era capaz ni siquiera de estirar la mano para tocar la sangre, tan cerca y expuesta.
Se escuchaba sonido de combate desde las escaleras. Venía de mucho más arriba. Por encima de los gritos y el combante, Asuna reconoció también el característico sonido de los hechizos estallando. Algo dentro de sí, su último instinto de superviviencia, le impulsó a hablar.
—Tylisa. Viene —murmuró Asuna, agarrando por el brazo a Indra.
La kurnikiense entendió a qué se refería. Logró despertar a Termalión, que volvía a tener algo de piel y un aspecto menos crítico. Con la ayuda de Indra, Asuna y Termalión se pusieron de pie, subiendo las escaleras penosamente. Indra comenzó a llorar mientras los llevaba, con su cabeza despejándose por momentos, doliéndole más sus recuerdos que los golpes de Termalión.
—Lo siento, lo siento de veras —sollozó Indra mientras ayudaba a ambos.
A su lado, Asuna fue incapaz de responderle. En algún lugar de su interior, apagándose, sintió pena por ella. Se dio cuenta de que, a pesar de la cercanía tanto de la kurnikiense como de Termalión, no sucumbía a su ansia de sangre por puro agotamiento. Se limitaba a abrir la boca en dirección a la sangre de forma patética, sin lograr nada. Termalión, al otro lado de Indra, caminaba con continuos quejidos de dolor.
Tras un esfuerzo titánico, con todos sus músculos doloridos, Indra logró ayudarles hasta llegar al patio. Al abrir la puerta encontraron una batalla: había guardias con arcos disparando, guardias con lanzas y caballeros corriendo, además de lo que parecían ciudadanos de Amroth armados con herramientas y antorchas, o con cualquier cosa arrojadiza o hiriente, por poco que fuera. Tylisa se encontraba en mitad del patio, combatiendo contra todos ellos, que la rodeaban y la acosaban entre gritos, insultos y golpes. La condesa ya no tenía la Corona de Dominación, ni tampoco parecía tan impresionante. Cualquier encanto o carisma que pudiese haber tenido se había desvanecido. Tan solo parecía una persona completamente desquiciada y fuera de sí, con la furia tiñendo su rostro y la desesperación en su mirada.
—¡Sois todos unos traidores! ¡No sobreviviréis ni uno! —rugió Tylisa, lanzando hechizos a su alrededor, sin contención alguna.
Estaba matando a sus propios súbditos, y ellos la rodeaban, insultándola y escupiéndole. Podía verse la puerta del castillo abierta. La población entraba corriendo, furiosos y empujados por la venganza. Después del impacto mental inicial, la población se había dado cuenta de lo que había sucedido. Muchos rompieron a llorar y desesperarse al tomar conciencia de los muertos y los sacrificios, mientras que otros se lanzaron en busca de Tylisa en el castillo. Sin embargo, la condesa no pensaba darse por vencida: estaba rodeada por los cadáveres y la sangre de los que la habían atacado. Asuna se dio cuenta de que, a pesar de la furia de la que estaba imbuida Tylisa, no parecía tan rápida ni potente como cuando entrenaban.
—Ha venido volando desde la excavación tan rápido como ha podido. Debe estar agotada —propuso Grískol.
Indra se había quedado paralizada al ver a Tylisa. La condesa clavó su mirada en ella, pero al momento miró hacia Asuna, sintiendo la presencia de la Piedra.
—¡Es mía! ¡Mía! ¡Entregádmela! —gritó Tylisa, avanzando hacia ellos, abriéndose paso entre un par de hombres que antes habían sido sus leales caballeros, atacándoles sin miramientos.
Junto con sus palabras, Tylisa lanzó un gran proyectil mágico. Indra soltó a Asuna y Termalión, dejándolos caer al suelo, levantando una cúpula protectora que amortiguó el daño del hechizo.
—¡No! ¡Tú no, Indra! ¡Eres mi favorita, la primera, la mejor! ¡Tú no puedes traicionarme! —aulló Tylisa, caminando hacia ella.
La condesa perdió el equilibrio cuando una flecha se clavó detrás de su rodilla, donde la armadura protegía menos. La cara de sorpresa de Tylisa fue mayúscula, y es que su aura, que la había resguardado de todo daño hasta el momento, había dejado de funcionar. Esto envalentonó a los antiguos siervos de la condesa, que se lanzaron contra ella con ánimos redoblados, impidiéndole el paso.
—¡Asquerosos! ¡Acabaré con todos! ¡No necesido a Sarili para mataros! —gritó Tylisa, disparando chorros de magia a su alrededor, intentando mantener a raya a sus súbditos.
De pronto tres grifos aterrizaron junto a Indra, dirigidos por Loana.
—¡Asuna, Termalión! —les llamó la maestra de grifos, viendo que no se levantaban del suelo. Luego bajó de su grifo y le habló a Indra, que todavía los protegía —. Ayúdame a montarlos, hay que sacarlos de aquí.
Indra le hizo caso, invocando alas para elevar a Asuna despacio y subirla a la grupa de uno de los grifos. Loana cargó a Termalión también en el mismo grifo, y se subió ella a la silla.
—Gracias —le dijo a Indra.
Asuna no tenía fuerzas para nada ya, solo podía asistir a lo que ocurría. Loana dio una orden a dos de los grifos, que levantaron el vuelo. Loana tomó las riendas del grifo por encima de la espalda de Asuna, sujetándola a ella y con la otra mano también a Termalión, poniendo al grifo a trotar para salir del patio por la puerta del casillo.
—Os voy a sacar de aquí como pueda —dijo Loana, sin saber si podían oírla.
Tylisa vio que su preciada Piedra escapaba en la bolsa de Asuna, pero no podía avanzar en esa dirección, pues un mar de ciudadanos enfervorecidos entraba en masa al patio, atacándola sin piedad, de la misma manera que ella los había utilizado y sacrificado. No parecía importarles si Tylisa les mataba con facilidad, cada vez que uno moría, muchos más se lanzaban a por ella con cualquier tipo de herramienta o arma que hubiesen podido traer. Tiraban de su pelo, de sus manos o de su vestido, reteniéndola.
—¡Mi Piedra! ¡No podéis llevárosla! ¡Por favor! ¡Os daré títulos! ¡Seréis barones, baronesas, lo que queráis! —suplicó Tylisa a gritos.
Asuna y sus compañeros ya estaban demasiado lejos como para escucharla. Pudieron abrirse paso gracias a los grifos entre la turba que entraba en el castillo, que no les molestó, permitiendo que se alejaran. Asuna sintió que la visión se le oscurecía y dejaba de poder escuchar nada, ni siquiera podía sentir ya el vaivén del trote del grifo. No tenía sed, ni sentidos, y solo percibió una oscuridad muy familiar y silenciosa, una que había sentido cuando transitó entre la vida y la no muerte.
Pronto incluso su mente se apagó.
◆◆◆
 
Cuando despertó, Asuna se encontró aturdida y desorientada. Durante un angustioso momento, ni siquiera lograba recordar qué había pasado. Miró alrededor, arrastrando la mirada perezosamente: estaba sola en una habitación, tumbada en una cama. Al intentar moverse para levantarse, descubrió que estaba atada de pies y manos con firmeza.
—¡Eh! ¿Hay alguien? —dijo en voz alta, casi gritando—. ¡Soltadme!
Casi inmediatamente se escucharon pasos acelerados al otro lado de la puerta. Termalión y Breil entraron en la habitación, con una mezcla de alivio, preocupación y prudencia en sus rostros. Asuna no pudo evitar alegrarse de verles, sin terminar de entender nada.
—¡Estás despierta, por fin! —dijo Breil, sonriéndole desde la puerta, deteniéndose ahí.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Termalión, junto a Breil.
La vampira les miró, extrañada. Por qué no se acercaban, por qué esa duda en la forma de mirarles. Se esforzó en comprobar si era una ilusión, buscando romperla, pero no pudo. Aquella situación era tan real como ella misma.
—¿Qué pasa? ¿Por qué estoy atada? —preguntó la maga.
Breil bajó la cabeza, evitando mirarla y no contestó.
—¿Qué tal te sientes? —insistió Termalión, como si no la hubiera escuchado.
—Atada y no se por qué —contestó Asuna, comenzando a estar algo más que molesta con la situación—. Me duele la cabeza mucho y estoy cansada, por el resto bien.
Recordó entonces la huida del castillo de Tylisa. Recordó la Piedra de Sarili y como la había sostenido en su mano, escuchando aquella voz intrusiva que le hablaba. Recordó salir penosamente de allí, casi como si fueran los recuerdos de otra persona, como si se viera a sí misma desde fuera. Las imágenes acudieron en tropel a su memoria: Indra, aunque herida, les ayudó; Termalión algo recuperado… Tylisa en el patio de la fortaleza, acosada por sus súbditos. Luego, nada más.
—Te desmayaste — intervino Grískol.
—No sabía que un vampiro podía desmayarse —pensó Asuna.
—No es algo común. Llevaste todo tu ser al límite. Tu alma estuvo tan a punto de ser destruida que tu cuerpo, que necesitaba sangre para regenerarse. Ni siquiera tenía fuerzas para forzarte a que te alimentases.
Se dio cuenta de la ausencia de sed, y en ese sentido se encontraba físicamente bien. Intentó tocarse la herida del torso, pero no pudo al estar atada. ¿Acaso había atacado a alguien en busca de sangre y no lo recordaba? Pensó que por eso tal vez la tenían retenida.
—¿Por qué estoy atada?
Termalión y Breil se miraron, con cierto apuro. Se mantenían a una distancia prudencial, hablándole y observándola desde la puerta. No parecía que ninguno fuera a decir nada, hasta que Termalión cedió ante la inquisitiva mirada de Asuna.
—Estuvimos alimentándote. Con sangre —admitió Termalión. Antes de que Asuna abriese la boca, el chico aclaró sus palabras—. Era sangre de animales, tranquila.
—Tuvimos que atarte por si acaso, no sabíamos cómo ibas a reaccionar cuando despertases, como comprenderás —explicó Breil.
Asuna miró a su amiga, encontrándose a Breil más preocupada por ella que temerosa. Tuvo entonces la terrible certeza de que ella también había participado en ese proceso de alimentarla con sangre, y que por eso mantenía las distancias. Por nada del mundo quería que Breil se preocupase, y mucho menos que tuviera miedo delante de ella, así que procuró encajar bien la noticia.
—Entonces ya lo sabes. —Sonrió con resignación Asuna.
—Hubiese preferido que me lo contaras tú. Tuvo que decírmelo Termalión —contestó Breil.
—Me obligó —se defendió el chico.
Breil miró a Termalión con cierta desaprobación, para luego volver a dirigirse a Asuna:
—Estabas inconsciente, y me dijo que tenías un problema que él podía resolver, algo relacionado con el Caos y el combate en el sótano —contó la sacerdotisa, sin ahorrarse una mirada de reproche a ambos—. Como comprenderás, insistí en que me lo contara, que yo podría ayudar, pero se negó rotundamente. Tuve que amenazarle para que cediera.
—Entre los dos fue más sencillo conseguirte sangre —admitió Termalión, esperando todavía el enfado de Asuna.
La vampira no sabía qué contestar, mirando a ambos con una mezcla de sorpresa, alivio y algo de temor. Qué extraño se le hacía escucharles hablar acerca de conseguirle sangre, con una naturalidad que le hacía sentir bien y desconcertada a partes iguales.
—Gracias a los dos, de verdad, por cuidarme a pesar de todo —dijo, acompañando sus palabras de una sonrisa suave—. ¿Podríais soltarme? Estoy muy tranquila, no pasa nada. No tengo sed, nada.
Breil fue quien se acercó, soltando las manos de Asuna, encargándose de los pies Termalión. Después de eso, Breil tomó una silla, sentándose junto a la cama. Tenía el gesto grave y al tenerla más cerca, Asuna pudo comprobar con preocupación que su amiga tenía unas profundas ojeras, amoratadas, y que sus ojos estaban irritados, posiblemente de llorar. Sin pensárselo, Asuna alargó la mano y tomó la de su amiga, que se aferró al instante a ella mientras la miraba.
—¿Por qué, Asuna? ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué te convertiste? ¿Te obligaron? ¿Fue aquel nigromante?
—Lo hice por voluntad propia, de verdad, nadie me obligó, más bien al contrario. Me costó mucho que me convirtieran —contestó Asuna, procurando hablar con normalidad—. En Lirshme todos eran vampiros, y desde el principio me acogieron sin más, me hubiese encantado que pudieras conocerles.
Breil miró a su amiga y en su mirada quedaba claro que no estaba del todo conforme con la respuesta de Asuna, aun así, la escuchó. Tomó fuerzas antes lanzarse a hablar.
—Quizás no lo entiendas, pero tenía que hacerlo. Breil, las cosas que he visto y he vivido… Si siguiera siendo humana, habría muerto, no habríamos podido…
Se tragó sus palabras conforme las decía. No sabía qué había pasado en la excavación, ni tampoco con Tylisa. Buscó con la mirada su bolsa, encontrándola en una de las sillas de la habitación. Miró a Termalión:
—¿Está en el Corazón de Selebrian?
El chico asintió, sin más, dejándola más tranquila. Luego Asuna miró a Breil:
—¿Está bien Brem? ¿Y el resto? Me alegro de que tú estés bien.
La sacerdotisa hizo una mueca apurada, conteniendo el dolor. Le tembló la mano con la que se aferraba a Asuna hasta el punto que la retiró, aferrándose fuerte a su túnica, como si aquello fuera a ser suficiente para contener las lágrimas.
—Breil, por favor —pidió Asuna—. Dime, necesito saberlo.
—Brem está herido, pero vivirá, se recuperará. El resto… —Breil no pudo contener las lágrimas, que comenzaron a caer por sus mejillas hasta sus manos—. Solo Brem y yo estamos vivos. El resto no pudo conseguirlo. No pude… Era demasiado —la voz de Breil se quebró al tiempo que se doblaba sobre sí misma—. Asuna, yo salí sin un rasguño, me protegieron hasta el final, confiando en que podría curarles, pero… No… no pude.
Asuna no aguantó más y se incorporó, atrayendo hacia ella a Breil para abrazarla. No se le ocurría qué podría decirle, aunque hubiera querido decir que sabía lo talentosa que era, que estaba segura que se había esforzado al máximo y ayudado a todos, sencillamente Breil no podía escuchar ninguna palabra de consuelo. La sacerdotisa lloraba, aferrada a Asuna y solo dejando entrever lo terriblemente culpable que se sentía por no haber podido curarles a todos. Asuna sostuvo el abrazo, cerrando los ojos. En su interior, agradeció que Breil y Brem estuvieran vivos, pero le dolió lo que supuso. Diot estaría muerto, Róderik también, que todos los caballeros de la Orden de Asgoth que habían decidido venir hasta Amroth y quedarse habían fallecido, y no estaba segura de si quedaría alguien de los Buscadores de la Luz.
—Breil, está bien. —Asuna sostuvo el rostro de su amiga entre sus manos—. Hiciste todo lo que estaba en tu mano, estoy segura de ello.
La sacerdotisa volvió a abrazarla como respuesta, calmándose en parte. Termalión asistía a la escena, procurando dejar espacio a las dos amigas. Poco a poco, Breil fue retomando la calma, enjugándose las lágrimas. Aun así, permaneció en silencio, aferrada a la mano de Asuna. La maga aprovechó para mirar a Termalión y preguntar.
—¿Qué pasó con Tylisa?
—Dicen que luchó contra la muchedumbre y mató a muchos, pero que al final consiguió huir —contestó el chico—. Lo que queda de la milicia y los guardias la siguen buscando, por si se hubiese ocultado en la ciudad. No creo que esté, aun así ni Indra ni yo hemos bajado la guardia.
—¿Indra? ¿Está bien? —preguntó la vampira.
—Sí. Se alegrará cuando sepa que has despertado —dijo Termalión—. Se nota que está pasando por algo duro, después de estar tanto tiempo bajo el control de Tylisa.
Asuna podía entenderla. Si para ella había sido apenas un mes y necesitó días para recuperarse, no podía ni imaginarse lo duro que podría estar resultando para Indra. En parte Asuna no pudo evitar sentir cierta lástima por Tylisa, tan altiva y orgullosa, y que había perdido todo sin saber que el dios Sarili le había retirado su favor cuando ella había guardado la Piedra en el Corazón de Selebrian. Una parte de sí estaba decepcionada: si hubieran podido capturar a Tylisa habría podido averiguar si ella había atacado a Lirhsme, habría podido interrogarla. Sopesó que Indra quizás sí podría responder a aquella cuestión, ya que había permanecido en la corte de la condesa.
—¿Quieres ver a Brem? —preguntó Breil, en voz baja y ronca.
Asintió y se puso las botas rápidamente. Antes de salir de aquel cuarto, Termalión llamó su atención con un gesto.
—Te espero aquí, no creo que sea adecuado dejar tu bolsa a solas —le dijo, lanzando una significativa mirada hacia donde guardaban la Piedra de Sarili—. O quizás sería buena idea que abandonara el feudo cuanto antes y la llevara a Kyokuto.
—Los elfos nos dieron la caja, el Corazón de Selebrian, es justo que se la demos a ellos —repuso Asuna—, sabrán qué hacer y está más cerca, es menos arriesgado.
Ya habían tenido aquella conversación antes. Termalión había insistido mucho en que, si conseguían la Piedra, tenía que llevarla a Kyokuto, al templo de Shiroghen. Por su parte, Asuna veía una falta de respeto no ofrecérsela a los elfos, capaces de fabricar un objeto que contuviera el poder de la Piedra. Ella había visto con sus propios ojos lo poderoso que era el artefacto élfico, el Corazón de Selebrian. Estaba segura de que sabrían qué hacer con ella.
—Está bien, supongo —concedió Termalión. Luego suavizó el gesto, mirando tanto a Breil como a Asuna—. Ve a ver a tu hermano, Asuna, le sentará bien. Te espero aquí —declaró el chico, aunque la detuvo antes de salir, como recordando algo—. Una última cosa, casi lo olvido.
Termalión fue hacia un rincón de la habitación, donde había un voluminoso fardo envuelto con cuidado. Lo cogió con enorme precaución y se lo tendió a Asuna.
—Tus espadas. Las dos —aclaró Termalión—. Fui a buscar el estoque al sótano, todavía seguía allí ayer. La otra espada, la nigromántica, la recuperó Breil.
Asuna se giró, alegrándose y mirando sorprendida a la sacerdotisa, descubriendo a su amiga de nuevo con un gesto de desaprobación en el rostro.
—Me trajeron esa espada porque decían que estaba maldita —explicó Breil, seria, mirando alternativa a Gmonogéath y a Asuna—. Por lo visto, decían que murieron dos personas al tocarla. Termalión escuchó que me la habían traído y me explicó que era tu espada. ¿Por qué llevas un arma maldita, Asuna?
—No está maldita, absorbe almas —contestó Asuna, y al ver la cara de reproche de Breil, decidió aclarar sus palabras—. Me refiero, si la estoy sujetando, al tocar a alguien con ella, o si le hiero…, bueno, sí, mata, pero hay una lucha de voluntades en el proceso, no es una maldición.
En cuanto lo dijo, se arrepintió. Hacía tiempo que ya no se planteaba si estaba bien o mal, simplemente mataba cuando había que hacerlo. No sabía si Breil podría entenderlo, por la manera en la que la miraba en completo silencio. Se escuchó a la sacerdotisa dejar escapar un sonoro suspiro.
—Pones a prueba mi fe y todo lo que sé del mundo —rio Breil un poco, resignada—. Sé que el Espíritu de la Luz guía tus pasos, de modo que no soy yo quién para juzgarlo, aunque admito que me cuesta a veces.
Asuna agradeció de alguna manera aquellas palabras, especialmente si venían de Breil. No sabía del todo bien por qué, pero le tranquilizaron en parte. La propia sacerdotisa le hizo un gesto para que la siguiera y Asuna se dejó llevar por el pasillo, iluminado suavemente por lámparas de aceite. No sabía muy bien dónde se encontraban y Breil le aclaró que estaban en lo que había sido el hogar de los Buscadores de la Luz, en plena ciudad de Amroth. Mientras cruzaban un pequeño y descuidado patio interior, Asuna pudo escuchar perfectamente el rumor de la ciudad más allá de las paredes de la casa. La ciudad parecía en calma, igual que ella la recordaba.
—Poco a poco, la gente ha ido recuperando el control de sus vidas, y se van dando cuenta de lo que ha ocurrido —le dijo Breil mientras subían por unas escaleras—. Muchos no están siendo capaces de reaccionar y todavía buscan a los desaparecidos.
La maga apartó la mirada de la de Breil, sintiendo una profunda pena por toda aquella gente que buscaba a sus seres queridos, sin saber que ya nunca los volverían a ver. La sacerdotisa le contó que casi todo el mundo expresaba ese sentimiento de neblina mental, de no recordar exactamente por qué les habían parecido bien las acciones de Tylisa. En general, conforme pasaban los días la población comenzaba a caer en una mezcla de sentimientos entre la culpa, la desesperación y el desconcierto.
Breil empujó suavemente una robusta puerta y Asuna contuvo el aliento. Nunca había visto a su hermano herido, y mucho menos tan pálido y con el gesto contraído por el dolor. Brem estaba tumbado en un camastro, con la frente perlada de sudor y un sueño inquieto. Aquella visión de su hermano, tan desvalido y desprotegido, sacudió a Asuna como si fuera un potente vendaval que había entrado de repente en el cuarto. Se acercó despacio, sin querer despertar a Brem, pero su hermano entreabrió los ojos al escuchar sus pasos.
—Asuna —Brem habló en un susurro—. Menos mal que tú estás bien.
Rompió a llorar y Asuna se aferró a su mano. La última vez que había visto a Brem llorar había sido de dolor al caerse del caballo, al menos seis o siete años antes. Nunca de aquella manera, con una mezcla de alivio y pena contenidas. Brem había perdido en muy poco tiempo a dos personas muy cercanas, a sus amigos Yeral y Diot, y podía imaginarse lo que habría supuesto para él no poder acercarse y permanecer al lado de su hermana mientras ella se recuperaba.
—Yo también me alegro de verte de nuevo —dijo Asuna, apartando con delicadeza el pelo húmedo de la frente de su hermano—. Al final hemos liberado a Amroth del Caos, Brem.
Él la miró unos instantes. Por un instante fugaz, Brem pareció preguntarse a qué precio, pero enseguida volvió a cerrar los ojos, intentando disimular y ahogar una mueca de dolor.
—Brem tardará un tiempo en poder caminar o montar a caballo con normalidad —dijo Breil, al ver cómo Asuna buscaba saber qué era lo que le había ocurrido—. Un demonio le destrozó la pierna. Hice lo que pude para salvarla y tengo la esperanza de que, con el tiempo, sanará del todo.
Se giró para agradecerle que le explicara cuando vio a Indra, detenida en el pasillo, como si no supiera si podía entrar o llamar a la puerta.
—Indra —la llamó Asuna—. Termalión me ha dicho que estás mejor, y que te has preocupado mucho por mí.
La kurnikiense asintió, sonriendo un poco. Parecía igual de cansada que todos allí, con el gesto agotado y cierto desánimo pesando sobre sus hombros. Asuna se acercó a ella, dejando a Brem descansar.
—Asuna…, quería darte las gracias —dijo Indra, al ver que se acercaba a ella y salía de la habitación—. A pesar de todas las cosas que te dije, del daño que te hice, volvisteis a por mí.
—No podía dejar de pensar en qué te habría pasado para caer bajo el influjo de Tylisa —contestó Asuna—, en lo sola que te sentirías, en que tú podrías ayudarme. Ya me salvaste la vida una vez, y aquella vez fue genuina.
Indra pareció acoger las palabras de Asuna con profunda gratitud, esbozando una sonrisa que pareció alegrarla entera.
—Aún no entiendo del todo bien qué ha pasado, qué me ocurrió, pero lo que sí sé es que me alegra que nuestros caminos se encontraran, a pesar de las circunstancias.
Asuna dejó entrever una sonrisa fugaz, con algo en sus labios a camino entre la pena y la comprensión. Estiró las manos, cogiendo las de Indra.
—Podemos tomarnos esto como un nuevo comienzo para nosotras. ¿No?
—Nada me gustaría más ahora, Asuna. —Indra apretó suavemente sus manos antes de soltarlas, con una gran sonrisa iluminando sus ojos.
◆◆◆



Termalión fue el primero en poner un pie en el bosque de Elésenfar, con sumo respeto y cuidado por dónde pisaba. Asuna le imitó, siguiendo sus pasos y poniendo toda su atención en no dañar ninguna planta, flor o hierba por pequeña que fuese. Sabía que Termalión, como ella, no conocía ningún sendero ni nada parecido y que pronto los elfos saldrían a su encuentro. Habían intentado entrar por la misma zona de la otra vez, con la esperanza de encontrar a los elfos ya conocidos vigilando.
Se adentraron siendo todo lo cuidadosos que pudieron, esperando que solo les acusaran de haber entrado, de nuevo, en sus dominios sin permiso.
Después de avanzar algunos cientos de metros con la incertidumbre flotando sobre ellos, pudieron escuchar la la voz suave de Túrian, susurrando desde algún lugar entre la vegetación.
—Asuna Weiss, ya es la tercera vez en muy poco tiempo que debo pedirte que abandones Elésenfar.
La maga levantó las manos en gesto inocente y señaló su bolsa.
—Tenemos que ver a la reina, es importante. Son buenas noticias, de veras. Estaremos lo imprescindible.
—Siempre es importante, siempre es urgente… —protestó Túrian.
—Esta vez sí, es más importante y urgente que las otras —dijo ella, intentando parecer fiable.
Túrian parecía muy contrariado por tener que admitir que no podía hacer otra cosa más que escoltarlos y acompañarlos al corazón del bosque de Elésenfar, de nuevo. Asuna no estaba segura de si era por la euforia, que iba creciendo poco a poco en ella conforme iba dándose cuenta de lo que tenía en la bolsa, de la proeza que todos juntos, los caballeros, su hermano, Breil, Termalión y ella, habían conseguido. Repentinamente, añoró enormemente poder regresar a Lirshme y contar todo aquello a Manfred. Imaginó cómo el rostro del milenario vampiro habría pasado de la incredulidad a la felicidad al ver como su aprendiza, que hacía un año apenas comenzaba a estudiar la magia en profundidad, ahora se encontraba en el bosque de Elésenfar con una Piedra del Caos en su bolsa. Admitió que era mucho más que simplemente echar de menos a su maestro, era no tener cerca a quien amaba. Pero en el fondo sabía que se habría alegrado, que ella estaba continuando la tarea de Manfred de proteger a la gente, a su manera, como podía. Y, además, una idea germinó en su cabeza, tan rápida como el aleteo de una mariposa. Viajaría hasta donde hiciera falta, aprendería todo lo que pudiera, dominaría el grimorio de Grískol y resucitaría a Manfred y a todos en Lirshme. Recuperaría a Narin y Valen también. Ya había sacrificado su humanidad para poder avanzar por ese camino, y no pensaba detenerse. Se entregaría por completo, sin que nada ni nadie pudiera impedírselo.
Cierta sensación de paz retiró en parte la añoranza. Aquella sensación de alivio le permitió más de disfrutar de la luz de la mañana que iluminaba Elésenfar, siempre en primavera, oliendo a vida y a serenidad. La maga procuró dejar a un lado cierta incertidumbre que crecía en algún lugar dentro de ella, preguntándose qué iba a hacer una vez entregara la Piedra a los elfos.
Pronto encontraron el estanque con el gran sauce esmeralda y reconoció las tres figuras de elfos que les esperaban. El mago Lörbadil les saludó con un gesto afable de la mano, mientras que la reina Ilënluvien lo hizo con apenas una inclinación de la cabeza, suave y educada. A su lado, la chamana Oalel les observó en silencio.
—Mi señora, les he permitido venir porque dicen tener asuntos importantes que comunicarle en persona —se disculpó Túrian.
—Está bien —le disculpó la reina con un gesto distendido de la mano.
Asuna no lo diría nunca en voz alta, pero podía percibir cierta curiosidad, cierta incredulidad o expectación en los ojos de la reina. Como si no creyera lo que estaban a punto de decirle. El rostro de Oalel dibujó un gesto de enorme sorpresa cuando Asuna sacó el Corazón de Selebrian y se lo mostró antes de ofrecérselo a la reina de Elésenfar.
—Noble reina —habló Asuna con sumo respeto—, hemos conseguido arrebatar la Piedra del Caos a la condesa Tylisa, y contenerla en el Corazón de Selebrian.
Les ofreció la caja. Se hizo un silencio pesado y denso en todo Elésenfar. Era como si todas las criaturas estuvieran conteniendo el aliento, como si incluso lo hicieran las hojas y las flores o el viento. Oalel les miraba fijamente, sin dar crédito, y la reina posó la mirada en ambos y luego en el Corazón de Selebrian. Alzó una mano, esbozando un gesto de rechazo, casi cariñosamente, que golpeó a Asuna y Termalión como una bofetada invisible e inesperada. Apartó suavemente la mano de Asuna que sostenía la delicada caja, alejándola de ella.
—No deberíais haber traído ese objeto aquí, a Elésenfar —dijo con voz calmada, aunque con un deje de molestia—. No vamos a permitir que se quede aquí. Debéis llevarla a otro lugar.
—Pero, señora, no se nos ocurre otro —balbuceó Asuna, a duras penas—. Habéis creado esa caja, que la contiene, seguro que sabéis qué hacer con la Piedra, cómo destruirla.
—He dicho que no —le cortó tajante Ilënluvien.
Termalión miró a Asuna fugazmente, con una mirada que decía «Te lo dije». No parecía demasiado sorprendido y solo suspiró un poco, como si pensara que habían perdido un tiempo muy valioso al ir hasta allí.
—La llevaremos a un lugar seguro, no se preocupe —intervino Termalión con determinación.
Ilënluvien asintió, conforme, y Asuna retiró la caja, inclinándose cortésmente y aceptando que los elfos no iban a ayudar más allá de eso. Asuna apretó los labios, incapaz casi de contener su rabia. ¿De verdad los elfos iban a permitir que tuvieran que ir hasta otro país, en lo profundo de las montañas de Buddimana, cruzando todo el reino de Coeli y parte de Kyokuto, con la Piedra de Sarili en su bolsa?
La mirada de Lörbadil la invitó a relajarse y a no decir nada más.
—Les agradecemos enormemente que nos ayudaran —dijo Asuna, procurando sonar sincera y sabiendo que no les quedaba mucho tiempo para tener que salir de allí.
—Espero que entendáis nuestra decisión —contestó Ilënluvien—. Entended que esto no resta valor a la enorme proeza que habéis conseguido. Sin duda alguna, merecéis reconocimiento y gratitud por parte de nosotros, los habitantes de Elésenfar, pues el peligro estaba demasiado cerca y lo habéis alejado de nuestro querido hogar.
—Pero no podemos permitir que ese artefacto descanse aquí —intervino Oalel—. Eso solamente atraería hasta aquí el conflicto. Un conflicto que es más de humanos que de elfos.
La reina hablaba en un tono distinto y sincero a las anteriores ocasiones, incluso Oalel lo hacía, como si ambas lamentasen profundamente no poder o no querer permitirse ayudar más. Asuna se dio cuenta de que el gesto en Ilënluvien transmitía simplemente aquello: gratitud. Para sorpresa de Termalión y Asuna, Ilënluvien se inclinó levemente hacia ellos en señal de respeto. Oalel y Lörbadil la imitaron, y a su lado Túrian. A lo lejos, los elfos que observaban les imitaron, inclinándose levemente. Asuna solo pudo sentir una profunda sensación de vértigo en el pecho, asumiendo que aquellos seres de tanta sabiduría y que merecían tanto respeto, estaban presentando su gratitud hacia ellos. Asumió que el bosque de Elésenfar les estaba agradecido y correspondió con el mismo gesto, inclinándose con sumo respeto, sin saber muy bien si aquello era correcto o no.
—Como muestra de la gratitud que siempre tendrá Elésenfar con vosotros, quiero que tengáis esto. —Ilënluvien dio un paso al frente, acercándose a Termalión.
Quitó el cierre de una de sus delicadas pulseras de madera y lo colocó en la muñeca de un aturdido y visiblemente sobrepasado Termalión. Ilënluvien cogió su mano de forma delicada y la estrechó entre las suyas, apretándolas afablemente un momento mientras lo miraba.
—De la corteza de Selebrian, te protegerá de toda corrupción.
—Gracias, de corazón. —Termalión se inclinó de nuevo, sin saber bien cómo reaccionar.
Asuna no esperaba que Ilënluvien se girara hacia ella y avanzara un poco más mientras soltaba un colgante ambarino que llevaba al cuello. Lo pasó delicadamente por la cabeza de la maga, apartándole la trenza con cariño y ajustando la cuerda para que no se soltara. Asuna sintió que el tacto de Ilënluvien era como si un pajarillo estuviera volando cerca de su piel. El colgante terminaba en una pieza de ámbar de forma alargada y reflejos dorados. Ilënluvien lo sostuvo entre sus manos, casi como si se despidiera de él en silencio.
—Te mantendrá en la vida. —La elfa sonrió y luego apoyó fugazmente su mano en la mejilla de Asuna—. Has elegido un camino que no comparto, pero entiendo tus motivos, joven. Recuerda permanecer en el lado de la vida, siempre.
—Lo… lo haré —le aseguró Asuna, con toda la firmeza de la que fue capaz, sobrepasada ante aquella mirada tan profunda, ante el hecho de que la reina de Elésenfar la tocase siquiera.
No entendía qué significaba exacamente aquello, pero nunca en su vida había soñado ni siquiera nada parecido. Se sentía honrada. Sentía que en ese preciso momento era una persona afortunada por estar viviendo aquello, pese a todo lo malo que la había rodeado últimamente.
Hubo un suave silencio solo interrumpido por diminutas gotitas de agua, como si el sauce esmeralda que acariciaba las aguas del estanque también quisiera despedirse de ellos.
—No deberíais tardar mucho en partir —les aconsejó Oalel. Dadle mis mejores recuerdos a Seräphiros, por favor.
La chamana al parecer daba por supuesto dónde irían y Termalión no pudo menos que asentir, conforme y todavía agradecido por aquella forma de gratitud. Quizás también bastante aliviado de poder llevar la Piedra al templo de Shiroghen, donde él había insistido desde el principio.
—Túrian, acompáñalos a la linde del bosque una vez más —le pidió Ilënluvien, sin apartar la mirada de ellos dos.
—Tened cuidado en vuestro camino —pidió Lörbadil, a caballo entre despedida y una petición—. Y Asuna, solo una cosa más…
La maga se giró, sorprendida de que el mago se dirigiera a ella exclusivamente.
—He estudiado lo que he podido y como he podido lo que afectó a tu maestro y a Lirshme —dijo, con todo el tacto del mundo—. Estoy convencido de que Tylisa no pudo hacerlo. No salió del feudo y no parece que tuviera los poderes adecuados para destruir Lirshme. Lo siento mucho, joven, sé que buscabas respuestas y solo te ofrezco esto.
Asuna procuró serenar su rostro y la cantidad de emociones que desfilaron por él. Asumir que Lörbadil, un experimentado estudioso de la magia y mago erudito como ella, estuviera seguro de que Tylisa no había sido no dejaba mucho lugar a duda, al menos para ella. Solo planteaba más respuestas, más incógnitas en forma de jarro de agua fría…, pero Asuna se inclinó levemente, agradecida y extrañada por verse no tan afectada como ella misma esperaría, sino con una gran gratitud por aquel gesto.
—Gracias por preocuparte. Aunque no es la respuesta que buscaba, es una respuesta que, seguro, me lleva a otras. Gracias, maestro.
Lörbadil asintió, aceptando sus palabras y despidiéndose de ambos con un gesto sútil de la cabeza. Los tres les observaron alejarse, en silencio.
Túrian les guió por el bello bosque de Elésenfar de nuevo. Asuna no dijo nada, pensativa. Sostuvo aquel colgante de ámbar con una mano casi todo el camino, sintiendo su tacto suave y pulido. En silencio, se despidió del bosque, sabiendo que era muy posible que tardara mucho tiempo en regresar, si es que alguna vez volvía a hacerlo.
—Túrian, te prometo que tardaré en volver —le dijo sin poder evitar sonreír.
El elfo tampoco disimuló cierto gesto amable.
—Eso espero, Asuna —respondió Túrian—, que el espíritu de Kalis, la diosa caballo, guíe vuestros pasos.
◆◆◆
 
 
     Se encontraban a medio camino entre Elésenfar y la capital del feudo. Desde que abandonaron el bosque, ambos habían permanecido en silencio, asimilando que los elfos habían rechazado quedarse y custodiar la Piedra de Sarili. El día, despejado y con una suave brisa de verano, contrastaba con los rostros sombríos y cansados de ambos. Decidieron detenerse a descansar y que Termalión comiera algo, a la sombra de una pequeña arboleda. Asuna fue la primera en romper el silencio, abordando la cuestión que ambos tenían en mente de forma directa.
—¿Y ahora? —preguntó Asuna mientras se dejaba caer en el suelo.
—Tendré que llevar la Piedra a Shiroghen, como pensé desde el principio —respondió Termalión.
Asuna le miró un momento, sin saber bien qué decir y procurando al mismo tiempo no darle alas al pensamiento que se arremoliba al escucharle. Termalión hablaba siempre en singular al referirse a su vuelta a Kyokuto. Lo entendía, pero en parte eso solo provocaba que se sintiera totalmente perdida si ella misma se enfrentaba a la pregunta de ahora qué.  
—Va a ser un viaje largo —dijo la maga.
El chico asintió y clavó la mirada en ella, examinando su rostro. Asuna comenzó a sentir un nudo en la garganta y decidió centrarse en el azul del cielo, como si nunca hubiera visto un cielo azul de primavera con aquellas algodonosas nubes.
—La forma en la que me estás mirando —se aventuró a decir Termalión, casi también vacilante—. ¿Sigues con mucha sed? ¿Es eso?
Asuna se sintió mal, enormemente mal. De alguna forma que no lograba a entender por qué, le dolía mucho que Termalión pensara que le veía como una presa, como algo de lo que alimentarse. Quizás algún vampiro podría haberle explicado si le pasaba eso al tratar con humanos o solo era ella. Terminó por replegarse un poco sobre sí misma, encogiéndose y sujetándose las piernas bajo la barbilla. Se sentía de repente enormemente sola y perdida. Mostrarse así con alguien era casi tan difícil para ella como enfrentarse a los caballeros de Tylisa. Quizás incluso prefería lo segundo, donde no tenía por qué sentirse tan abiertamente vulnerable.
—No es eso —admitió Asuna—. Sí, estoy cansada, quisiera beber, beber de verdad, pero no es eso tampoco.
—¿Entonces?
—¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó en voz alta, admitiendo que aquella pregunta se abría paso incluso por encima de la alegría del triunfo o de cualquier otra cosa que sintiese—. No tengo dónde regresar. Si Manfred siguiera vivo sabría qué hacer con la Piedra, pero no está. ¿Qué debo hacer? ¿Dónde puedo ir? ¿Dónde encuentro respuestas? ¿Dónde me necesitan?
La maga habló rápido y casi sin pausa entre frases, dejando salir aquel torrente de emociones que amenazaba con desbordarse en uno de lágrimas. Termalión la observó un largo rato, sentado en el tronco y teniéndola muy cerca. Asuna hundió la cabeza en las rodillas, sin ganas de que Termalión viera cómo sujetaba las lágrimas que se le abalanzaban. Sintió la mano de él en su hombro, firme y cálida, de la misma manera que lo había hecho en las escaleras hacía unas horas.
—Pensaba que querrías volver con tu familia —contestó Termalión.
—Aunque mi familia me aceptase como vampira, el resto de la sociedad no iba a hacerlo. Solo les causaría problemas. Lo mismo pasa con la Orden de Asgoth. No puedo volver.
—¿Y volver con los otros vampiros? —preguntó él, intentando tener tacto al decirlo.
—Ya no queda casi ninguno. Supongo que podría volver allí y estudiar, aprender a intentar recuperar Lirshme, pero no quiero estar años allí quieta, esperando tener la habilidad para lograrlo. No sé si es egoísta no hacerlo. En cualquier caso, ese sería el único motivo para volver allí. No quiero regresar, me duele demasiado. Salí de Lirshme con la promesa de que averiguaría qué había pasado —admitió, volviendo a hundir el rostro entre las rodillas—. Le echo mucho de menos —dijo, por primera vez en voz alta.
—¿A tu maestro?
Asuna asintió, ya sin poder contener las lágrimas. Era la primera vez que hablaba con alguien de aquella manera después de la pérdida. Se estaba permitiendo sentir dolor, sentir pena, soledad, tristeza o rabia, o todo a la vez. Hasta ese momento simplemente le había guiado el ansia de vengarse de Tylisa, convencida de que había sido ella, y eso le había permitido no expresar lo mucho que le dolía haber perdido a Manfred. Aún cuando sabía que no tenía pruebas ni certezas, centrarse en luchar, en la Piedra, en el reencuentro con su hermano y con Breil. Ahora miraba ante sí y solo quería hacerse un ovillo y desaparecer.
—No era solo mi maestro —dijo ella, sabiendo que le temblaba la voz—. De verdad le quería. De verdad había encontrado a alguien a quien amar. Yo nunca había sentido amor así, de esa manera. Y luego todo se acabó, todo salió mal.
Volvió a llorar, sintiéndose estúpida en gran parte. De alguna manera, Termalión y ella habían compartido en las últimas semanas intensamente el tiempo y habían comenzado a cuidar el uno del otro. Asuna había sentido que podrían ser amigos y no se había preparado para que los caminos se separasen de repente.
—No sé bien cómo ayudarte —admitió Termalión.
—No pasa nada, ya me estás escuchando —logró decir ella, serenándose un poco.
Termalión movió un poco la mano de su hombro hacia su espalda, como si quisiera decirle de manera silenciosa que estaba allí, de alguna manera.
—¿Qué te habría dicho él ahora, Asuna? —preguntó Termalión, inclinándose un poco hacia ella, insistiendo hasta que Asuna levantó el rostro—. Piénsalo. Las personas siempre viven en lo que nos enseñan —añadió, con los ojos algo empañados al verla en ese estado.
La vampira tardó un poco en contestar, sabiendo que en un primer momento aquella pregunta de Termalión le había dolido un poco. Si lo pensaba, tampoco sabría qué hacer ella en su situación, así que procuró centrarse en responder la pregunta.
—Nos habría cuidado a todos —respondió, secándose las lágrimas—. Nos habría recibido en Lirshme, habría puesto la Piedra en un lugar seguro, en el fondo de las mazmorras, y habría buscado la manera de destruírla. Él estaba investigando dónde había, ya había sobrevivido a otros Pactos del Caos —Asuna lo pensó un momento—. Me habría animado a seguir aprendiendo y a cuidar de los nuestros.
Termalión pareció pensarlo unos momentos, mirando a algún punto en el horizonte, como si estuviera tomando algún tipo de decisión que no estaba seguro de si podía o debía tomar.
—¿Por qué no vienes a Shiroghen conmigo? Me vendrá bien alguien tan capaz como tú para proteger la Piedra en el camino —propuso el chico—. Una vez allí, Seräphiros sabrá guiarte en lo que necesites. Por lo que me cuentas, Manfred y ella se habrían llevado bien, siempre cuidando del mundo a su alrededor. —Termalión la miró un momento y sonrió—. Además, el templo de Shiroghen es una escuela de magia, al fin y al cabo, la más grande de Elian… Yo diría que es la mejor, incluso por delante de Kyodaina-Hon.
Aquella posibilidad lo iluminó todo en el interior de Asuna al momento. Existía la posibilidad de que Seräphiros supiera cómo averiguar qué había pasado en Lirshme, qué tipo de magia podría haber provocado tales daños, y le ofrecía la posibilidad de seguir luchando contra el Caos. Y la posibilidad de investigar más hacia una resurrección de alguna manera. Una parte de sí misma reaccionó con una sonrisa agradecida y se giró, abrazando a Termalión efusivamente, agradeciendo el momento en el que sus caminos se habían encontrado. Escuchó a Termalión reir bajito mientras le devolvió el agradecido abrazo.
—¿Alguna vez te han dicho que abrazarte es como abrazar una piedra? —Asuna se apartó al momento, confusa—. Quiero decir, estás a temperatura ambiente y es… extraño.
—Recuérdame que me ponga al lado de una hoguera cuando tengas frío —bromeó ella, secándose las mejillas todavía—. Es una facultad del cuerpo no muerto —aclaró, encogiéndose de hombros.
Termalión se levantó, ofreciéndole la mano para que se levantara y se pusieran en marcha.
—Imagino que es un sí, el abrazo —dijo mientras volvían a caminar—. ¿Estás mejor?
Ella asintió, animada ante la idea de viajar a Kyokuto, de conocer Shiroghen, de tener la oportunidad de ayudar. En realidad, se resumía en la perspectiva de tener de nuevo un objetivo en la vida para poder seguir, uno más tangible que no saber bien qué le había ocurrido a Manfred.
—¿Seräphiros también busca las Piedras? —Asuna se moría de ganas por saber más de la misteriosa y en apariencia sabia maestra de Shiroghen.
—Algo así, sí. —Asintió él—. Creo que no se va a creer cuando regrese con toda esta historia, ella solo me envió a averiguar qué podía estar ocurriendo…, y mira.
—Creo que ni siquiera yo termino de creérmelo —admitió Asuna.
—No lo habría podido hacer solo —le dijo mientras recuperaba su rítmico y efusivo caminar—. Tú tienes mucho que ver, así que estoy seguro de que Seräphiros se alegrará de conocerte.
De nuevo le asaltaron las dudas, momentáneas, acerca de no dar la talla ante la misteriosa Seräphiros.
—¿Crees que me admitirán en el templo para aprender magia? —preguntó Asuna.
—No es una escuela al uso, ya lo verás. Serás bien recibida, seguro —luego la miró, visiblemente animado.
Todavía sentía tristeza y una parte de sí quería reprocharle haberse mostrado tan vulnerable ante Termalión. De alguna forma, casi siempre sentía la necesidad de ser dura, capaz y saber qué hacer en cada situación. Se dio cuenta de que le había pasado desde Aguasnegras: por ser maga, la gente esperaba que supiera cómo resolver casi cualquier situación, a excepción de los otros magos que había conocido, que parecían entender aquella presión.
Por la mente de Asuna pasó de pronto el recuerdo de Indra al pensar en los magos que había conocido en los últimos meses. Aunque apenas lograba hilar los recuerdos, sabía que Indra les había ayudado a salir del castillo de Tylisa cuando ni ella ni Termalión tenían ya fuerzas.
—¿Crees que debería decirle a Indra que viniera con nosotros? —preguntó Asuna—. Desde luego creo que quiere luchar contra el Caos, y es fuerte, lo sabes.
—Si piensas que es de fiar, por mí no hay problema —contestó Termalión.
—Me ha salvado la vida varias veces, claro que es de fiar —dijo enseguida Asuna.
—Perdona que no olvide fácilmente que intentó matarme también varias veces.
—Igual que yo a ti, pero ahora nos llevamos bien. —Sonrió Asuna, intentando quitarle importancia al asunto de las intenciones asesinas pasadas—. Además, Indra nos salvó a los dos en el sótano. Si nos hubiese dejado allí y no nos hubiese sacado con Loana, Tylisa tarde o temprano habría bajado al sótano y habría cogido la Piedra. Así que, a la hora de la verdad, también le debes la vida.
El chico la miró unos instantes, como si quisiera escucharla de manera más profunda. Asuna comenzaba a acostumbrarse a esa manera de mirarla y pensar mientras sostenía el bastón de forma diferente.
—Bueno, está bien —gruñó Termalión—. Aun así, mantengamos los ojos abiertos. La gente puede corromperse, incluso sin darse cuenta.
Asuna asintió, satisfecha. De pronto, la posibilidad cierta de seguir su camino hacia Kyokuto, acompañada de Termalión y de Indra, le hacía cada paso más ligero. Quería seguir combatiendo al Caos, quería impedir que más personas como Tylisa causasen tanto daño a su alrededor.
—¿Y cuántos años tenía Manfred? —preguntó Termalión de repente, dejándose llevar por la curiosidad.
—Tres mil. —Para sorpresa de Asuna, Termalión recibió la respuesta con una carcajada—. Oye, ¿qué pasa? ¿Te parece divertido pero no sorprendente?
—Ya verás… —aventuró Termalión—. Estoy deseando que conozcas a Seräphiros. Es mucho más vieja.
¿Seräphiros más vieja incluso que Manfred? Asuna se sorprendió, para quien Seräphiros se estaba convirtiendo en una especie de figura a la que admirar incluso antes de conocerla.  
—¿Cómo es eso posible? —Asuna se resistía a pensar que también fuera una vampira.
—Te lo mostrará ella misma. —Sonrió Termalión, divertido, como si aquello formase parte de algún tipo de broma interna.
A partir de aquel momento, mientras ambos caminaban a buen ritmo de regreso con los demás, comenzaron a hablar animadamente como no lo habían podido hacer los días anteriores. Aunque todavía quedaba la duda de qué había ocurrido con Tylisa, no podían evitar estar más relajados, sin tanta presión por tener que moverse cautos, escondiéndose y atentos a cualquier caminante que pudieran encontrarse por el camino. Sin esa presión, se permitieron hablar y conocerse más. Pronto uno y otro se encontraron inmersos en una gran cantidad de preguntas acerca de la vida del otro, más allá de lo evidente. Asuna habló de su comienzo en la Orden de Asgoth y de cómo había terminado escapándose para ir a combatir a Aguasnegras, le habló del barón de Colinquia, del asedio de la ciudad y los bárbaros, de cómo había conocido allí a Manfred. Le habló de Lirshme o de Qidri, Narin y Valen, con algo menos de dolor cada vez. Termalión no escatimó en detalles de la vida en el templo donde creció, en Kumara. Asuna manifestó su confusión entre los dos templos de Kyokuto de los que solía hablar Termalión.
—Yo crecí en Kumara —aclaró él—. Allí enseñan a combatir a demonios y a otros astrales, al Caos. En Shiroghen enseñan magia, especialmente.
—¿Y por qué no regresamos al templo de Kumara entonces? —insitió ella, todavía sin entender.
—Kumara ya no es el templo que era antes, no está en su mejor momento —respondió Termalión, algo triste, forzando una sonrisa al final—. De todas maneras, pasaremos a hacer una visita, eso seguro, así que lo podrás conocer.
El chico contó más entusiasmado que antes en cómo se había vuelto inseparable de su amiga Kori, una huérfana como él, que luchaba con la espada de forma magistral, según él. Asuna le escuchó atenta, recogiendo cada detalle de las enseñanzas que había recibido Termalión y despertando a una parte dormida en ella, la maga que quería seguir aprendiendo, más, siempre, un poco más.
◆◆◆
 
 
 
—Qué difíciles son las despedidas —se lamentó Asuna.
A su lado, Termalión e Indra esperaban montados en sendos caballos. Ante ella, Brem y a su lado, Breil. Estos últimos iban hacia el sur, por el Camino Real y de regreso a Cleveria, mientras ellos tres se encaminaban hacia el norte, hacia el camino que se dirigía luego al este.
—No te voy a poder convencer de que regreses a casa. ¿Verdad? —preguntó Brem, más resignado que otra cosa.
—Lo siento, de veras- —Asuna señaló las alforjas de su hermano—. Dales la carta a padre y madre, ¿vale? También a Kalla.
—No te preocupues, seguro que se alegran de saber de ti, aunque no vuelvas todavía —respondió Brem.
Brem se mantenía de pie con un ligero gesto de dolor. Todavía no estaba recuperado como para poder montar, así que volvería a Cleveria en el carro con un grupo de comerciantes que iban en esa dirección. Asuna temía que Brem nunca se recuperase de aquella herida, y sabía que era prácticamente el único motivo por el cual su hermano no insistió en ir con ella a Kyokuto. Asuna le miró, agradecida. Su hermano se adelantó para despedirse con un fuerte abrazo que Asuna procuró almacenar no en su memoria, sino en su alma.
—Cuídate mucho —pidió Brem—. Aprende mucho…, cuidaos los tres —añadió, mirando a Indra y Termalión.
—Intentaremos que no se meta en demasiados problemas —dijo Termalión con una sonrisa.
—Sois gente espabilada, cuidadla bien —contestó Brem.
Breil también la abrazó, despidiéndose de su amiga con un gesto amable en el rostro. Había algo más, que Asuna no supo identificar del todo. Le habría gustado volver a agradecerle que no hubiese revelado a Brem que era una vampira. La abrazó un poco más, hundiéndose en su maraña de rizos y disfrutando de aquel abrazo.
—Que el Espíritu de la Luz ilumine vuestro camino —recitó Breil, y una suave luz bendijo los cascos de los caballos.
No habían podido apenas despedirse de Loana, que permanecía destrozada emocionalmente, refugiada en el cuidado de los grifos. Amroth se había salvado de la tiranía y la crueldad de Tylisa, del influjo de Sarili, pero Loana lo había perdido todo: a su padre y a los Buscadores de la Luz. En silencio, Asuna deseó que Loana se recuperase y pudiera seguir adelante.
Indra y Termalión siguieron a Asuna cuando ordenó a su caballo comenzar a moverse, dándose la vuelta y alejándose de su hermano y de Breil. La maga alzó la vista momentáneamente al cielo, al sol, cerrando los ojos un instante y dejando que aquella calidez de primavera la bañase completamente. En silencio, no sabía si habría algún dios escuchándola, o si el Espíritu de la Luz lo haría, pero agradeció aquella oportunidad que había tenido de volver a ver a Brem y a Breil antes de irse.
—Estarán bien, tu hermano es el caballero perfecto, diría yo. Se recuperará y volverá a combatir —le dijo Termalión al verla algo silenciosa.
—Cleveria es un lugar tranquilo —contestó Asuna.
No pudo evitar pensar en su hogar, en si volvería alguna vez, y en cómo sería si lo hacía. Intentó centrarse en el presente.
—Me preocupa más lo que tenemos por delante —admitió la maga—. Puede que haya gente que sepa lo que llevamos e intenten quitárnoslo antes de llegar a un lugar seguro. Siento que tenemos un camino peligroso por delante.
Tras unos instantes de silencio mientras cabalgaban, habló Indra:
—Entiendo que no confiéis en mí, que no me contéis todos los detalles, pero sí que me gustaría al menos saber de qué va todo esto. Parecéis tenerlo muy claro los dos. Me imagino que lleváis el artefacto de Tylisa a un lugar seguro, para guardarlo o destruirlo.
—Sí, algo así —contestó Termalión.
El chico se había resistido un poco a que Indra les acompañase, tratándose ambos con cierta cautela aún. Asuna sabía que era cuestión de tiempo que se llevaran bien.
—Deberíamos ponerla al día —propuso Asuna.
Termalión miró a la vampira, dudoso, para terminar encogiéndose de hombros:
—Como te dije, si tú confías, adelante. Yo también confiaré.
Eso abrió la veda a que Asuna y Termalión comenzasen su relato, que duró un par de horas. Al principio ambos se centraron en contarle a un sorprendida Indra qué era un Pacto del Caos, que lo que llevaban era la Piedra de Sarili y por qué habían terminado ambos con la determinación de involucrarse de alguna manera, de forma más o menos voluntaria Termalión y algo menos en el caso de Asuna. Le contaron que habían conocido a los elfos, sobrevivido en Vallefé… Indra escuchaba emitiendo algún sonido de sorpresa, admirando cada vez más a aquellos dos magos. Poco a poco, el tema se desvió y de nuevo Asuna habló de todo aquello que le dolía, sintiéndose que hablar de su camino empezaba a doler un poco menos y no le molestó detenerse en describir y relatar su vida en Lirshme. Curiosamente, Indra no hizo casi ningún gesto cuando Asuna habló de su conversión en vampiro.
Quizás lo más bonito para Asuna fue ver florecer la confianza en el rostro de Indra. Poco a poco, la kurnikiense pasó de solamente escucharles en silencio a poder hablar acerca de las cosas que había oído y visto, de la manera que era Tylisa, la forma en la que se enfureció durante días cuando Asuna se marchó sin más con Solaris aquella noche. No habló de Kúrnik ni de cómo había terminado en Amroth, pero ninguno preguntó, conscientes de que el pasado podía doler todavía.
—El viaje va a ser largo hasta Shiroghen —dijo Termalión al final del día mientras buscaban un lugar cerca del camino donde descansar—, aunque os aseguro, de verdad, que merecerá la pena llegar.
Asuna asintió sin poder ocultar sus ganas por conocer a la misteriosa Seräphiros, de la que hablaba tan poco y con tan pocos detalles pero con tanta admiración. No podía dejar de sentirse pequeña ante lo que estaba ocurriendo.
—Pequeña pero con una Piedra del Caos en el bolsillo —dijo la voz de aquel fragmento de alma Grískol, interrumpiendo su silencio mental y la calma de la noche.
La maga sonrió, mirando de un vistazo rápido su bolsa.
—Dijiste que ni en mil años lo conseguiría. ¿Te acuerdas? —bromeó.
—La verdad es que no, no me acuerdo —respondió rápidamente Grískol—. Supongo que, si estás tan segura, lo dije, y seguro que si lo hice fue para motivarte.
—Pues funcionó —rio Asuna.
El Pacto del Caos estaba en marcha, sí. Todo parecía más grande, más poderoso y más inalcanzable alrededor. Dioses jugando en el mundo.
Pero quizás solo era el principio. Quizás llegaría un día, en mil años, donde ella misma recordaría que logró utilizar su magia para ayudar al mundo en ese oscuro momento, y en como logró sobrevivir al Pacto del Caos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EPÍLOGO I
Cansada y sucia, sentada en el suelo de una cueva, Tylisa pateó una roca. Se había visto obligada a huir de Coeli, de una forma que jamás pensó que podría ocurrir. Perder la Piedra de Sarili había sido un duro golpe, pero se había repuesto y había intentado recuperarla. A fin de cuentas, ella misma era la Elegida de Sarili, destinada a poseer su Piedra. Había intentado quedarse en Amroth y vengarse de la taimada jugarreta que le habían hecho para robarle lo que era suyo. Sabía que podía hacer frente a Asuna, a Termalión, incluso a una Indra que ya no la apoyaba. No le hubiese importado seguir adelante con Sarili poniéndole a prueba, sin dejarle utilizar sus demonios servidores. Fue otra cosa la que le hizo huir del reino tan rápido como pudo, escapando al oeste, más allá del marquesado de Lebanon, internándose en la Cordillera de Valyria.
Recordaba la conversación con aquel ser nítidamente, como si aún lo tuviera delante. Aquel demonio era apenas visible, con unos ojos rojos que brillaban como brasas humeantes en un mar de oscuridad.
—Mi señor quiere que dejes Coeli, para siempre —le transmitió la sombra.
Ella usó su magia de inmediato para protegerse, levantando un escudo, lista para atacar mientras lo mantenía. Si no le había lanzado un hechizo ofensivo nada más encontrarlo, era porque necesitaba algo más de información.
—Yo soy la legítima gobernante de Coeli, favorita del Caos y Elegida de Sarili —contestó la condesa, guardando todavía orgullo en su rostro.
La sombra hizo un sonido que se podía interpretar como una risa, y después de eso le dijo quién era su señor. En ese momento, Tylisa comprendió lo que ocurría en el reino de Coeli. Sintió un enorme y atenazador miedo, temblando como una niña pequeña en una noche oscura de tormenta.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EPÍLOGO II
Rolian había tenido un día espantoso, otro más en una larga lista. Había emigrado a la Liga de Hexia, a Aríbaro, intentando buscar labrarse un futuro como mago a sueldo de algún rico comerciante. Aunque sabía que no era un buen mago, pensaba que quizás podría encontrar a alguien que no tuviera la riqueza como para permitirse un mago mejor, conformándose con él. Sin embargo, en todas las entrevistas acababa fracasando, poniéndose nervioso y sin lograr hacer ni el hechizo más simple bajo las miradas de desprecio de aquellos ricos comerciantes.
No tenía dinero para pagar ninguna habitación donde quedarse, por lo que ya llevaba dos días durmiendo en la calle. Pronto se quedaría también sin comida y tendría que robar. Ni siquiera podía pagar un pasaje de barco para volver a Coeli, su hogar. Se sentó en un callejón, echando mano de su capa para taparse, dándose cuenta entonces de que ya no la tenía. Días atrás había tenido que venderla, pero a menudo se le olvidaba que lo había hecho.
Solo porque su estómago rugía se levantó, yendo a comprar algo de pan. El vendedor le miró tremendamente mal, notando que era un pobre vagabundo, algo a lo que empezaba a acostumbrarse. Le pagó con buena parte del poco dinero que le quedaba, y se volvió a su callejón a comer.
El pan era muy oscuro, áspero y estaba muy duro. Aun así, no podía conseguir otra cosa que llevarse a la boca. Rolian sujetó su comida y abrió la mandíbula, logrando con dificultad partir algunos trozos, tragándolos con avidez. Oscureció, pero le dio igual, siguió allí sentado, comiendo en el callejón, sin otro sitio mejor al que ir ni nada mejor que hacer. Dio un mordisco tras otro, hasta que hizo una mueca de dolor al morder una parte especialmente dura. Notó sangre en la boca y vio sangre también en el pan. Maldijo al vendedor, suponiendo que le había metido algo en el pan, algún tipo de hierro o piedra, estafándole. Al limpiar la comida, vio que en efecto había algo que no era pan, sino que parecía una nuez dorada. Rascó con las manos y dio algunos mordiscos alrededor de ese objeto, intentando soltarlo. Cuando por fin lo sacó, acabó de limpiarlo, inspeccionándolo a la luz de las Doce Lunas. Parecía ser de oro, aunque no pesaba tanto como para serlo.
—En realidad no estoy hecho de oro, sino de algo mucho más valioso.
Rolian se sorprendió al escuchar esa voz. Miró a su alrededor, pero no había nadie. Contuvo el aliento, atento a los sonidos a su alrededor.
—Si tienes hambre, te daré de comer. Si quieres dinero, tendrás el que quieras.
La nuez dorada brilló junto a aquellas palabras, iluminando el callejón y cegando a Rolian. Cuando el destello acabó, vio que frente a él había una bandeja con un apetitoso pastel y una jarra de vino, rodeada por monedas de oro y piedras preciosas. El conjunto era una visión maravillosa, colorida en abundandia de olores, colores y brillos cautivadores.
—¿Qué? ¡¿Qué?! —exclamó Rolian, confundido y sorprendido.
—Adelante, prueba.
Hambriento, comenzó a comer y a beber, guardándose las riquezas en su bolsa mientras masticaba y tragaba, manteniendo la nuez dorada en su otra mano.
—¿Qué truco tiene? ¿Es una ilusión? —preguntó el chico en voz alta, desconfiado, pero soñando con que fuera verdad.
—No tiene truco, es de verdad.
—¿Por qué ocurre todo esto? ¿Qué quieres? ¿Cuál es el precio? —dijo Rolian.
En ese momento se asomaron al callejón dos tipos con aspecto sospechoso e igual de pobres que él. Al ver lo que el chico tenía delante, los ojos les brillaron con codicia, sin dudar en sacar sus cuchillos.
—Eh, aparta, es nuestro —dijo uno de los tipos, avanzando con seguridad.
La voz volvió a sonar en la cabeza de Rolian, sin que nadie más la oyera.
—Tu alma y tu destino es lo que te pido. A cambio, te entregaré el mundo.
El chico no dudó demasiado. Era bajito, era débil y delgado, no era capaz de derrotar a nadie usando magia, ni siquiera a un par de matones. Su vida estaba acabada, no tardaría en morir, si no en esa noche, en cualquier de las siguientes. No tenía nada que perder.
Al ver que lo estaba ignorando, el matón cogió a Rolian por la ropa, levantándolo del suelo y arrastrándolo para apartarlo de la bandeja y las riquezas.
—Trato hecho —pronunció Rolian.
En ese instante, la nuez brilló, trazando un rayo rojo que atravesó al matón en diagonal, separándolo en dos partes limpiamente. Rolian, en lugar de asustarse, gritó de entusiasmo, disfrutando de la sensación de poder. El otro maleante corrió horrorizado fuera del callejón.
—Creo que vamos a lograr grandes cosas, juntos.
Rolian sintió que aquel objeto le prestaba su fuerza, que se la entregaba para que hiciera lo que quisiera. Caminó fuera del callejón, tranquilo, viendo al matón alejarse. Invocó el poder que le había sido entregado, haciendo que primero la piel del hombre se desprendiera, viajando hasta él y metiéndose en la piedra. El matón cayó al suelo entre alaridos agónicos mientras la piel se le desprendía en jirones, como si se tratara de una fruta que pelar. Rolian no se detuvo, robándole también sus músculos, acallando sus gritos, para después absorber también sus huesos, su ropa y todo lo que tuviera.
Los gritos de los testigos fueron música celestial para Rolian. Por fin tenía lo que se merecía.
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SOBRE LOS AUTORES:
Sara Ávila (Ayora, 1989) es historiadora del arte y restauradora de obras de arte, profesora de artes plásticas y emprendedora. Apasionada por el arte y la enseñanza, Sara nunca dejó de soñar con que algún día sería escritora y podría mostrar a las personas cómo es el mundo a través de sus ojos. 
Alejandro Torres (Valencia, 1989) es ingeniero de telecomunicaciones, apasionado por el mero hecho de aprender sobre casi cualquier cosa, impulsado por su incombustible curiosidad. Alejandro es un veterano director de rol y quien ha dado forma al mundo de Ashay en sus inicios. Un ermitaño salvaje de mente inquieta y creativa. 
La historia de "Las Piedras del Caos" comienza en el 2014, cuando Alejandro comenzó a dirigir una campaña de rol en el mundo de Ashay y Sara era una jugadora más, con el personaje de Asuna. 
La aventura continua en "Las Piedras del Caos II: Corrupción".
 
 
CONTACTO
¿Tienes algo que decirnos?
Si te ha gustado la novela, si tienes cualquier comentario o te ha quedado alguna duda, ¡queremos leerte! Nos hará una ilusión tremenda leerte y, seguro, nos ayudará a saber que el inicio de esta saga te ha gustado, a mejorar gracias a tus comentarios.
Escríbenos a laspiedrasdelcaos@gmail.com o bien síguenos en Instagram, donde nos encontrarás como @shanaide.
 
¡Que el Espíritu de la Luz ilumine tus días!
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